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A  LA  JUVENTUD  DE  COLOMBIA 


DEDIOA  AFECTUOSAMENTE  ESTE  TRABAJO 
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RAFAEL   NUNEZ 

PRESIDENTE  DE   LOS  ESTADOS  UNIDOS   DE  COLOMBIA 

HACE  SABER: 

Que  el  Señor  Manuel  Uribe  A.  ocurrió  al  Poder 
Ejecutivo  y  solicitando  -privilegio  exclusivo  para  f)ublicar  y 
vender  las  obras  de  su  propiedad,  cuyos  títulos  que  ha 
depositado  en  la  Gobernación  del  Estado  Soberano  de  Cundina- 
niarca,  prestando  el  Juramento  requerido  por  la  ley,  son  como 
sigue  :  Geografía  general  y  Compendio  histórico  de 
la  Conc[uista  del  Estado  de  Antioquia  en  Colombia^ 
y  La  Serrana,  leyenda  histórica. 

Por  lo  tanto,  en  itso  de  la  atribución  que  le  confiere  el 
articulo  66  de  la  Constitueión,  pone  mediante  la  presente,  al 
>>xprosado  Señor  Manuel  Uribe  A.  en  posesión  del  privilegio, 
por  quince  años,  de  conformidad  con  la  Ley  prim.era,  Parte 
primera,  Tratado  tercero  de  la  Recopilación  Granadina,  «  que 
asegura  por  cierto  tiempo  la  propiedad  de  las  producciones 
literarias  y  algunas  otras.  » 

Dada  en  Bogotá,  á  veinte  de  Mayo  de  mil  ochocientos  ochenta  y  uno. 

RAFAEL  NUÑEZ. 

El  Secretario  de  Fomento, 

GREGORIO  OBREGON. 


OBRAS  CONSULTADAS  POR  EL  AUTOR 

PARA    FORMAR    LA    GEOGRAFÍA   Y    LA  HISTORIA  DE   LA  CONQUISTA 
DEL    ESTADO    SOBERANO    DE    ANTIOQUU. 


Agosta  de  Sampeh  (Soledad).—  Biografías  de  hombres  ilustres  ó  notables, 
relativas  á  la  época  del  descubrimiento,  conquista  y  colonización  de  la 
parte  de  América  denominada  actualmente   B.  E ,  U.  U.  de  Colombia. 

Agosta  (Joaquín).  —  Compendio  histórico  del  descubrimiento  y  coloniza- 
ción de  la  Nueva  Granada  en  el  siglo  XVI. 

Baralt  y  GoDAZzi. —  Historia  antigua  y  moderna,  Geografía  y  descripción 
de  Venezuela. 

BusiKGAULT.  —  Viaje  á  las  regiones  ecuatoriales,  publicado  en  París  por 
D.  José  Joaquín  Acosta. 

Casas  (Fray  Bartolomé).  —  Obras  precedidas  de  su  vida,  por  J.  A.  Llórente. 

Castillo  (Bernal  Díaz).  —  Historia  verdadera  de  la  Conquista  de  la  Nueva 
España. 

CastbllaíNos.  —  Elegías  de  varones  ilustres  de  Indias. 

Caldas  (Francisco  José  de).  —  Semanario. 

CiEZA  DE  León,  —  La  crónica  del  Perú. 

CONüAHiNE  ^M.  de  La).  —  Diario  de  un  viajero  por  el  río  de  las  Amazonas. 
Cartas  generales  y  particulares  por  diversos  autores. 

Ercilla  (D.  Alonso).  —  La  Araucana. 

EsGUEHRA  íD.  Joaquín).  —  Diccionario  geográfíco  de  Colombia. 

Gahcilaso  DE  LA  Vega.  —  Historia  general  del  Perú  ó  comentarios  reales. 

Greiff  (Carlos  Sigismundo).  —  Geografía  de  Antioquia  y  su  carta  coro- 
gráfica. 

GuMiLLA  (El  Padre  José).  —  Orinoco  ilustrado. 

Herrera  (Antonio  de).  —  Historia  general  de  los  hechos  de  los  castellanos 
en  islas  y  tierra  firme  del  mar  Océano. 

HüUBOLDT  (El  Barón  Alejandro  de).  —  Vista  de  las  cordilleras  y  de  los  mo- 
numentos de  las  poblaciones  indígenas  de  la  América. 

Irting.  —  Viajes  de  los  compa&eros  de  Colón  y  vida  del  último. 

Julián  (D.  Antonio].  —  La  perla  de  la  América,  provincia  de  Santa  Marta. 
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Memorias.  —  Muchas  de  laa  presentadas  por  los  seoretarios  de  Estado  y 
por  los  secretarios  de  las  provincias  y  de  los  Estados,  tanto  en  el 
tiempo  de  la  Nueva  Granada  como  en  el  de  Colombia. 

Nieto  (Juan  José).  —  Geografía  histórica,  estadística  y  local  de  la  provincia 
de  Cartagena. 

OcARiz  (D.  Juan  Flórez  de).  —  Genealogías  del  Nuevo  Reino  de  Granada. 

Paw.  —  Investigaciones  filosóficas  sobre  los  americanos,  ó  memorias  inte- 
resantes para  esclarecer  la  historia  de  la  especie  humana. 

PiBDRAH[TA  (Luoas  Fem&ndez).  —  Historia  general  de  las  conquistas  del 
Nuevo  Reino  de  Granada. 

PbrB2  (Felipe).  —  Geografía  del  Estado  de  Antioquia;  y  todas  sus  obras 
sobro  el  mismo  asunto  referentes  á  la  República  y  calcadas  sobre  los 
trabajos  de  Codazzi. 

Pkescott  (Willianí).  —  Sus  obras. 

Quintana  iD.  Manuel  José  de).  —  Vidas  de  españoles  célebres. 

QuiJANo  Otero  (José  María).  —  Todos  sus  escritos, 

Restrepo  (D.  José  Manuel).  —  Historia  de  la  revolución  de  Colombia. 

Restrepo  E.  (Alvaro).  —  Artículos  sueltos. 

ROBBRTSüN  (William).  —  Historia  de  América. 

SiiiON  (Fray  Pedro|. —  Noticias  historiales  de  las  conquistas  de  Tierra 
Firme,  en  las  Indias  Occidentales. 

SoLis  (D.  Antonio).  —  Historia  de  la  conquista  de  Méjico. 

Ulloa  (D.  Antonio)  y  D.  Jorge  Juan.  —  Viaje  á  la  América  del  sur  y  su 
informe  secreto  al  rey  de  España. 

Vblasco  (D.  Juan  de).  —  Historia  del  Reino  de  Quito. 
Zahora  (EH  padre  Alonso).  —  Historia  de  la  provincia  de  San  Antonio  del 
Nuevo  Reino  de  Granada. 


Para  la  Geografía  descriptiva  de  los  distritos,  han  sido  consultados  mu- 
chos documentos  antiguos  y  recientes^  tinto  en  los  archivos  civiles  como 
en  el  de  la  Curia  eclesiástica,  y  además  cuantiosa  suma  de  informes  sumi- 

nialradna  al  .-iutoi  por  \:t»  prT^onas  m;i-  í-nmp'-'lí'iiip^"  i!''l  Kslndo, 


ADVERTENCIA 


Hace  muchos  años  que  inclinado  á  los  estudios  históricos 
americanos,  no  he  perdido  ocasión  de  leer  y  meditar,,  en  cuanto 
mis  ocupaciones  profesionales  lo  han  permitido,  tanto  libros  clá- 
sicos ,  como  publicaciones  parciales  y  documentos  manuscritos 
sobre  la  materia. 

Dedicado  ú  conocer  en  sus  pormenores  lo  que  ú  la  historia 
del  Estado  de  Antioquia  se  reQere ,  mo  ha  sorprendido  ver  que 
mientras  las  otras  secciones  de  la  Unión  Colombiana  abundan  en 
documentos  para  formar  su  historia  especial,  la  de  Antioquia  no 
se  halla  sino  esparcida  acá  y  allá,  sin  tener  cuerpo  compacto  que 
pueda  tomarse  como  baso  de  perfección. 

Mi  labor  ha  sido  larga  y  penosa ,  y  si  bien  no  he  hecho  de 
ella  objeto  pxclusivo  de  mis  estudios,  sí  he  tratado  de  reunir 
todo  lo  que  aludo  á  la  historia  de  nuestra  Conquista.  Sin  embargo, 
debo  confesar  que  por  minuciosas  quo  hayan  sido  mis  investiga- 
ciones, no  he  podido  llenar  los  vacíos  que  á  cada  paso  encontrará 
el  lector,  en  lo  que  hoy  publico. 

Al  dedicar  este  libro  á  la  juventud  colombiana,  me  he  pro- 
puesto dos  cosas  :  primera,  hacer  la  manifestación  última  de  m¡ 
constante  amor  á  esa  parte  distinguida  de  nuestra  nación ;  y 
segunda,  abrir  una  puerta  para  nuevos  estudios  que  considero 
provechosos  al  porvenir  de  mi  patria. 

Si  el  trabajo  que  hoy  presento  fuere  seguido  con  aplicación  á 
cada  uno  de  los  Estados  de  la  Unión  Colombiana,  fácil  será  com- 
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prender  que  cuando  cada  sección  haya  recogido  los  datos  indis- 
pensables para  su  geografía  y  su  historia,  no  faltará,  para  darles 
consistoncia  y  solidez,  sino  cl  que  personas  de  más  ingenio  y  saber 
reúnan  todos  aquellos  materiales,  los  esclarezcan  y  purifiquen,  á 
Qn  de  construir  con  ellos  el  monumento  histórico  de  Colombia. 

Cuando  digo  que  he  pretendido  abrir  una  puerta  para  que  la 
juventud  entre  al  fecundo  campo  de  los  estudios  históricos  y  geo- 
gráficos .  sé  muy  bien  á  lo  que  debo  atenerme  :  no  he  andado 
como  sabio  por  el  terreno  que  he  recorrido ;  mi  obra  nada  tiene  de 
científica,  y  soy  el  primero  en  reconocer  que,  tanto  en  la  forma 
como  en  el  fondo,  es  sumamente  defectuosa.  Ks  defectuosa  en  la 
forma,  porque  carece  de  clasificación  natural;  y  lo  es  en  cl  fondo, 
porque  esft,  escrita  á  la  manera  antigua,  y  no  basada  en  principios 
exactos  apUcados  con  buen  criterio  á  todos  los  ramos  del  saber 
que  con  la  geografía  y  la  historia  se  conexionan. 

La  razón  por  la  cual  mi  libro  carece  do  formas  científicas,  es 
sumamente  fácil  de  explicar.  Como  no  soy  sabio,  no  puedo  expre- 
sarme con  autoridad  de  tal,  y  al  trabajar  sobre  un  país  tan  poco 
conocidoy  tanmal  estudiado,  mis  aseveraciones  no  pueden  salir  del 
campo  de  lo  condicional  y  aproximativo. 

Sirvan  para  confirmar' lo  anterior  algunos  ejemplos  :  cuando 
hablo  de  montañas,  no  doy  la  medida  de  sus  bases,  no  aprecio 
matemáticamente  sus  dimensiones,  no  describo  como  ingeniero  ni 
su  curso  ni  sus  curvas,  no  señalo  las  distancias  que  recorren,  ni 
apunto  con  precisión  sus  diversas  elevaciones  sobre  el  nivel  del 
tar :  -cuando  liahlo  dr  corrii-nlos  tío  auita.  iti  dnv  <;u  fxsL-ta  Ion- 
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obra,  he  hecho  tantos  esfuerzos  y  tantas  diligencias  como  han 
cabido  en  mis  pocas  facultades ;  y  si  no  he  logrado  un  resultado 
en  todo  favorable,  sí  estoy  persuadido  de  que  esas  mismas  faltas 
señalarán  los  vacíos  en  donde  existan ,  para  que  personas  más 
competentes  los  colmen  con  aprovechamiento  para  la  Repú- 
blica. 

Una  carta  geodésica,  hábilmente  ejecutada  por  ingenieros 
ilustrados,  contribuiría  sobro  modo  á  poner  de  manifiesto  todo  lo 
que  en  asunto  á  riqueza  mineral  contiene  esta  comarca. 

Nivelaciones  exactas,  fijación  de  alturas  sobre  el  nivel  del  mar, 
de  temperatura  media,  de  humedad  relativa  del  aire  en  diversos 
parajes,  y  en  fin,  un  estudio  serio  acerca  de  nuestros  meteoros, 
nos  harían  dar  un  paso  gigantesco  en  el  camino  de  nuestrw  deseada 
civilización. 

Tanto  para  facilitar  la  lectura  y  estudio  de  este  libro,  cuanto 
para  dar  algún  orden  á  la  colocación  de  las  materias  que  contiene, 
lo  he  dividido  en  tres  partes ,  y  cada  una  de  ellas  en  capítulos 
especiales. 

La  primera  parte  trata  de  algunas  definiciones  elementales  do 
Seografía,  y  de  lo  referente  á  la  parte  puramente  física  del  Estado, 
esdecir  :  de  la  división  de  su  suelo,  de  la. descripción  de  sus  mon- 
tanas, de  la  enumeración  do  sus  puntos  limítrofes,  de  la  nomen- 
clatura de  sus  ríos,  de  la  enumeración  do  las  producciones,  de  los 
terrenos,  de  los  cHmasetc.,  etc. 

Como  ésta  no  es  una  obra  didáctica,  he  vacilado  un  tanto  al 
poner  en  mi  escrito  triviales  definiciones  científicas  al  alcance  de 
toda  persona  medianamente  instruida ;  pero  como  esta  publicación 
podrá  ser  leída  por  campesinos  y  por  hombres  ajenos  á  semejante 
estudio,  he  querido  dar  á  los  últimos  algunas  nociones  que  los 
Suíen  en  la  lectura. 

La  segunda  parte  enciérrala  geografía  política,  ó  sea  descrip- 
ti^"ade  los  dei-artamentos  y  distritos  con  variados  pormenores.  Lo 
referente  á  organización  social  y  gubernativa ,  y  lo  conexionado 
*onlas  razas,  industria,  carácter  del  pueblo  etc.,  etc.,  entra  tam- 
bién en  esa  parte. 

La  tercera  contiene  algunos  datos  históricos  sobre  los  abori- 


f^nes  antioqucno8,al!i^o  sobre  wqueolofria  y  etnografía^  una  noticia 
sobre  la  situación  y  carácter  del  pueblo  conquistador,  y  la  litMtoria 
cronológica  de  la  conquista ,  hasta  que,  concluida  ésta,  entra  la 
época  de  la  colonia.  • 

"  Bien  hubiera  querido  ocuparmo  on  trazar  siquiera  una  historia 
comijcndiada  de  esa  sopunda  época,  y  si  posible  me  hubiera  sido, 
de  Xa,  última  relativa  á  nuestra  emancipación ;  pero  con/ieao  halicr 
reputado  toJ  intento  como  superior  ú  mis  fuerzas.  Pam  llovarlo  & 
término  me  hubiera  sido  preciso  refpslrar  archivos,  estudiar  docu- 
mentos antitniOH ,  y  hacer  muchas  inrcstigticionos  sobre  puntos 
completamente  ignorados.  El  liem)>o  me  habría  faltndo  para  ello. 

He  procurado  ser  sumamente  económico  en  tu  citación  de 
autores  ]p^  fechas,  atento  á  facilitar  el  manejo  del  libro,  siempre 
embarazoso  cuando  está  colmado  de  referencias ;  y  para  corregir 
eaCo  acomp^io  la  lista  de  autores  consultados,  en  quu  el  lector 
podrá  hallar  la  verificación  <lo  mis  aseveraciones. 

Uc  creído  conveniente  agregar  á  la  obra  dos  cartas  corográ- 
ficasy  muchas  lúminas  que  representan  fielmente  objetos  indij^enas, 
é  ilustran  la  situación  respectiva  de  los  primeros  habitantes  de 
Antioquia.  De  las  cartas,  la  una  representa  el  Estado  como  estaba 
al  tiorapo  do  la  Conquista,  y  la  otra  lo  representa  tal  como  ho] 
existe. 

Además  de  haber  tomado  como  fuonto  de  investigación  I^ 
lista  de  autores  anotados  en  lu  portada  de  la  obra,  debo  agregar, 
en  cumplimiento  de  un  imperioso  deber,  que  para  la  parto  dee 
criptiva  he  ocurrido  á  la  benévola  generosidad  de  mis  amigos 
al  patriotismo  ilustrado  de   varios  antioquonos,   con    el  lin    d 
conseguir  copiosa  suma  de   datos,  indispensables  al  desempeñ 
de  mi  tarea.  Esos  datos  me   han    sido  suministrados  con  tant 
oportunidad ,  que  no  podría  agradecerlos  como  s©  merecen. 

Los  informes  á  que  aludo,  han  sido,  en  la  mayor  parte, 
oompleios  y  satisfactorios,  que  para  la  redacción  de  algunos  oapÍ 
tulüs  no    he  tenido  otra  cosa  que  hacer  sino  trascribirloe 
iutogramonto.  Si  mis  favorecedores  llegaron  á  revisar  este  Ubro7 
hallarán  en  él  sus  ideas»  y  eso,  me  atrevo  á  esperarlo,  será  motiv^ 
(Le  agrado  para  cUos. 
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Las  personas  que  me  conocen  de  cerca,  saben  que  el  conjunto 
de  mis  tareas  diarias  es  tan  difícil  y  complicado,  que  el  arreglo 
mismo  de  los  materiales  ha  sido  hecho  en  medio  de  mil  emba- 
razos, sin  quie^tud  de  espíritu  y  sin  la  calma  precisa  para  reflexio- 
nar lo  que  se  dice  y  pulir  lo  que  se  escribe.  Sirva  esta  advertencia 
para  solicitar  de  los  lectores  un  poco  de  indulgencia  por  los  errores 
que  noten  en  mi  escrito.  En  cuanto  á  los  defectos  tipográficos , 
debo  advertir  que  no  pongo  fe  de  erratas,  porque  de  un  lado 
ella  es  consultada  rara  vez,  y  porque  muchas  provienen 
de  que  los  tipógrafos  extranjeros  no  se  hallan  en  buenas  condi- 
ciones para  llenar  las  exigencias  de  una  completa  corrección. 
Con  todo,,  manifiesto  que  la  equivocación  en  que  he  incurrido  de 
anticipar  un  año  la  fundación  del  distrito  de  Envigado,  queda  subsa- 
nada con  lo  que  digo  al  tratar  del  distrito  de  Bello ;  y  que  la  come- 
tida al  asignar  á  la  de  Medellín  el  mes  de  febrero  de  1675,  queda 
corregida  con  poner  en  lugar  de  dicho  mes  el  de  noviembre  del 
mismo  año. 
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CAPITULO    PRIMERO 

Nociones  generales  de  Geografía.  —  Definiciones. 

Se  entiende  por  Geografía  la  ciencia  que  trata  de  la 
descripción  de  la  tierra. 

La  tierra  es  el  globo  que  habitamos,  y  esto  globo  tiene 
aproximadamente  la  forma  de  una  naranja  ;  es  decir,  está 
abultado  hacia  la  mitad  y  aplanado  hacia  los  extremos. 

El  punto  abultado  hacia  el  centro  se  llama  ecuador,  y  los 
puntos  extremos  opuestos  se  llaman  polos. 

La  redondez  do  la  tierra  se  demuestra  de  varios  modos. 
Bastará  mencionar  sólo  uno  para  dar  á  la  demostración  el 
carácter  de  verdad  indiscutible.  Cuando  estamos  en  la  costa 
del  mar  y  contemplamos  un  buque  do  vapor  que  se  aleja,  lo 
primero  que  desaparece  á  nuestra  vista  es  el  casco;  luego  va 
desapareciendo  el  gran  tubo  de  la  chimenea,  y  en  fm,  la 
extremidad  de  ésta.  La  observación  hecha  con  un  buque  que 
llega  á  la  costa,  ofrece  el  fenómeno  en  orden  inverso.  La 
demostración  de  esto  es  tan  sencilla  que  no  merece  explicación. 

Las  alturas  de  las  montañas  y  las  profundidades-  de  los 
valles  no  quitan  á  la  tierra  su  carácter  de  redondee,  porque 
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esas  eminencias  y  esas  profundidades,  son  apenas,  con  relación 
al  globo,  lo  quo  pueden  ser  la»  rugosidades  de  la  corteza  de  la 
naranja,  con  relación  á  ella.  Siempre  queda  redonda. 

El  globo  se  compone  de  dos  elementos  principales :  tierra 
y  agua.  La  tierra  es  la  parte  sólida,  y  el  agua  la  parte  líquida. 
Estos  dos  elementos  están  en  la  proporción  de  1  á  3 ;  el  1  para 
la  tierra  y  el  3  para  el  agua. 

En  la  parte  súlida-liay  montañas,  cadenas  de  montañas, 
rainales,  fuertes,  contrafuertes,  nudos,  puntos  de  unión,  bifur- 
CEiciones,  trifurcaciones,  volcanes,  anfiteatros,  abras,  colinas, 
oteros,  punas,  mesetas  y  parameras.  En  la  parlo  líquida  hay 
océanos,  mares,  golfos,  baliías,  ensenadlas,  caletas,  lagos, 
lagunas, ciénagas,  pantanos,  ríos,  riachuelos,  rauílales,  to- 
rrentes, fuentes,  arroyos,  manaderos,  vertederos  etc.,  etc. 

La  Geografía  en  su  sentido  más  lato  abraza  una  enorme 
extensión  de  conocimientos  humanos.  Para  nuestro  parcial  y 
reducido  estudio  la  considei-aremos  desde  cuatro  puntos  de 
vista  :  astronómico,  físico,  histórico,  y  descriptivo. 

El  primer  punto  tiene  escasa  importancia  para  nosotros, 
porque  consistiendo  en  la  descripción  de  la  tierra  con  refe- 
rencia á  los  cuerpos  celestes,  la  mínima  extensión  de  ella  de 
que  ahora  tratamos  disminuye  casi  del  todo  esa  relación. 

El  aspecto  físico  será  para  nosotros  la  descripción  de 
Antíoquía  en  sus  diversas  ñices  materiales. 

Haremos  consistir  la  parte  histórica  en  la  referencia  de 
los  diversos  hechos  cumplidos  en  la  comarca  antioqueíia  al 
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Para  el  estudio  de  la  Geografía  astronómica,  está  dividida 
la  tierra  en  dos  partes  por  un  círculo  trazado  en  el  centro  do 
su  parte  abultada.  Este  círculo  la  divide  en  dos  hemisferios, 
llamados  el  ui»o  hemisferio  norte,  y  el  otro,  hemisferio  sur. 
Reciben  también,  el  primero,  los  calificativos  de  setentrional 
ó  boreal,  y  el  segundo  los  de  meridional  ó  austral.  El  punto 
extremo  del  primero  se  llama  polo  norte,  y  el  del  opuesto, 
polo  sur. 

Pai-a  saber  cuál  de  estos  dos  puntos  es  el  sur  ó  el  norte, 

sirve  la  brújula,  cuya  manecilla  permanece  siempre  apuntando 

en  uno  y  otro  extremo,  el  norte  y  el  sur,   marcados  con  la 

letra  N  el  primero  y  con  la  S  el  segundo.  Las  letras  E  y  O  en 

el  instrumento,  seíialaii  el  éste  ú  oriente  y  el  oeste  ú  Ocaso  de 

"1    modo  recíproco.  La  situación  del  polo  norte  se  conoce 

*í*ni  h>ién  por  la  estrella  polar,  y  esto  es  cómodo  para  nosotros 

por    cuanto  desde  todos  los  puntos  del  Estiido  se  la  ve  distinta- 

raerxtt;. 

F*c»ja  facilitar  nuestro  estudio,  os  bueno  saber,  además,  que 
los  cios  hemisferios  de  que  hemos  tratado  se  dividen  á  su 
turixo  en  tres  partes  ;  la  primera  entre  el  ecuador  y  el  trópico, 
qu®  «s  un  círculo  que  rodea  la  tierra  á  23  1/2  grados  en  uno 
y  0*^1*0  hemisferio;  la  segunda  entre  el  trópico  y  el  círculo 
poliXr,  que  03  otra  línea  que  se  supone  trazada  entre  el  polo  y 
el  t.».*óp¡co  respectivo,  y  la  tercera  entre  el  circulo  polar  y  el 
pül<c> . 

Las  fajas  en  que  estos  círculos  dividen  la  tierra  se  llaman 

^'^^s.  La  del  centro  es  la  zona  tórrida  ó  intertropical,  las  dos 

que  $ijjguen  al  norte  y  al  sur  ae  llaman  templadas,  y  las  dos  que 

quocian  á  los  extremos  se  llaman  frías  ó  glaciales.  Cinco,  por 

consiguiente. 

El  trópico  del  hemisferio  norte  se  llama  trópico  de  cáncer, 
y  *^1  del  sur,  de  Capricornio.  El  círculo  polar  del  norte  se  llama 
c"^^uIo  polar  ártico,  y  el  del  sur  lleva  la  denominación  de 
antúitico. 

Los  círculos  de  que  hemos  hablado  son  el  uno  máximo, 
y  los  otros  menores.  El  máximo  o  ecuador  divide  la  tierra  en 
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dos  partes  iguales,  los  otros  en  desiguales.  Hay  además  otros 
círculos  de  que  hablaremos  á  continuación. 

Los  meridianos  son  círculos  máximos  que  dividen  la 
tierra  en  dos  partes  iguales  y  cortan  el  ecuador  formando 
ángulos  rectos. 

Hay  tantos  meridianos  cuantos  puntos  geométricos 
pueden  ser  considerados  en  el  ecuador,  esto  es,  cada  lugar 
del  globo  tiene  su  meridiano. 

Se  llama  latitud  la  distancia  que  hay  de  un  punto  cual- 
quiera al  ecuador.  Si  el  punto  está  al  norte,  se  llama  latitud 
norte,  y  si  al  sur,  latitud  sur. 

Longitud  es  la  distancia  que  hay  de  un  meridiano  á  otro. 
Hay  vanos  meridianos  convencionales;  pero  para  nosotros  el 
meridiano  convencional  es  el  que  pasa  por  Bogotá. 

El  horizonte  es  un  círculo  máximo  que  divide  la  tierra  en 
dos  partes  iguales  para  el  obsei'vador  colocado  en  cualquiera 
parte  de  ella.  Este  es  el  horizonte  racional  y  puramente  astro- 
nómico. Hay  otro  horizonte  convencional  ó  reducido  que 
abarca  sólo  la  extensión  que  puede  ser  dominada  con  la  vista. 

Cénit  es  el  punto  que  en  la  esfera  celeste  se  considera 
colocado  sobre  el  lugar  en  que  estamos.  Nadir  es  el  punto  de 
la  esfera  celeste  que  se  supone  debajo  de  nuestros  pies,  díame* 
tralmente  opuesto  al  cénit.  Antípoda  es  el  morador  del  globo 
terrestre,  diametral  mente  opuesto  por  su  situación  á  otro. 

Se  llama  oriente  el  punto  de  la  tierra  por  donde  parece 
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el  ocaso  y  el  norte  e!  N.O.  Entro  ellos  liay  oíros  ajenos  á  estos 
rudímcnloe. 

Montafta  quiero  cleoir  tierra  áspera,  agria  y  encumbrada, 
ó  territorio  efizado  de  montes. 

Varias  montai^as  continuadas  por  larga  distancia  forman 
una  cordillera,  y  varias  cordilleras  reunidas  toman  el  nombre 
de  sistema  deoordillcraft  ó  cadenas  de  montaíias. 

Por  ramal  de  una  montaña  entendemos  la  cordillera 
subalterna  que  se  desprende  de  ella,  y  por  extensión  decimos 
fuerte,  para  caliíicar  lo  mismo,  así  como  contrafuerte,  para 
sigmGcar  las  subdivisiones  montañosas  desprendidas  de  los 
ramales  primitivos. 

Por  extensión  también  llamamos  nudo  de  una*montaña 
ó  cordillera,  la  masa  culminante  en  que  so  divide  en  otras 
secundarias,  y  puntos  de  unión  los  lugares  en  que  se  juntan. 
Si  la  cordillera  primitiva  se  divide  en  dos,  se  bifuroa*  y  si  en 
Irefl,  Rc  trifurca. 

Volcán,  en  el  sentido  geográfico,  os  un  lugar  de  la  tierra 
provisto  de  una  abertura  llamada  cnítcr,  por  donde  pueden 
ser  expulsados  varios  materiales  contenidos  bajo  la  superiicie. 
Cuando  estas  erupciones  son  frecuentes,  se  dice  volcán  en 
actividad,  y  cuando  raras,  ó  nulas,  volcán  apagado  ó  extinto. 

Mesa  ó  meseta  es  una  llanura  extendida  sobro  alguna 
altura  de  terreno,  Llámase  también  puna. 

Se  c^^liíica,  por  deducción,  con  el  nombre  de  anfiteatro 
un  espacio  de  terreno  de  poca  altura,  cuyos  flancos  tionen  sus 
planos  ligeramente  inclinados. 

Abra  no  es  otra  cosa  que  una  abertura  ancha  y  despejada 
que  se  halla  entre  dos  montanas ;  quebrada  es  tierra 
desigual  y  abierta entrcmonlañas  qucformau  valles  estrechos. 
Por  eso  esta  palabra  empleada  para  significar  ciertas 
corrientes  de  agua,  nos  parece  impropia,  y  aunque  usada 
generalmente,  la  hemos  evitado,  dejándola  sólo  para  su 
acepción  castiza. 

La  cumbre  ó  parle  superior  de  un  monte  ó  do  una  sierra 
so  llama  tanibicnueja. 
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Colina  68  sinónimo  de  collado,  y  significa  altura  de 
tierra  que  no  llega  á  ser  montaña. 

Otero  es  una  elevación  poco  considerable  en  el  terreno. 

Paramera  es  una  vasta  extensión  de  terreno  en  que 
abundan  los  páramos,  y  páramo  es  un  campo  desierto,  raso, 
elevado,  descubierto  á  todos  los  vientos  y  que  no  se  cultiva. 

Isla  es  una  porción  de  tierra  rodeada  de  agua  por  todas 
partes. 

Valle  es  una  tierra  plana  entre  montes  ó  alturas. 

Cañada  es  el  espacio  que  hay  entre  dos  montañas  poco 
distantes  entre  sí. 

Farallón  es  un  picacho  que  sobresale  y  se  eleva  consi- 
derablemente sobre  la  altura  media  de  una  cordillera. 

Se  llama  selva  un  lugar  lleno  de  árboles  y  yerbas  que  le 
dan  aspecto  frondoso.  Decimos  también  bosque  para  significar 
lo  mismo. 

Océano  es  el  conjunto  de  agua  que  rodea  gran  parte  de 
la  tierra,  y  mar,  el  conjunto  de  agua  más  reducido.  Cuando 
está  como  encajado  entre  uno  ó  más  continentes,  y  más 
reducido  en  extensión,  se  llama  mediterráneo. 

Golfo  no  es  otra  cosa,  en  su  acepción  restricta,  que 
un  brazo  de  mar  avanzado  por  gran  trecho  dentro  de  la 
tierra. 

Entendemos  por  bahía  una  entrada  del  mar  en  la  costa, 
de  bastante  extensión  para  resguardar  las  embarcaciones; 
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riachuelo  es  un  río  de  menor  importancia;  raudal  es  la 
copia  de  agua  que  corre  arrebatadamente;  torrente  es  una 
corriente  ó  avenida  impetuosa  de  aguas  que  no  es  durable 
sino  en  tienflpos  de  muchas  lluvias  ó  aguaceros,  y  por 
extensión  se  hace  sinónimo  de  raudal;  arroyo,  el  caudal  corto 
de  agua  que  corre  casi  siempre;  fuente  es  un  manantial 
de  agua  que  brota  de  la  tierra,  y  vertedero  es  sitio  preciso  en 
que  brota  el  agua. 

Desembocadura  de  un  río  es  el  punto  en  que  éste  arroja 
sus  aguas  al  mar,  ó  áotro  de  mayor  consideración.  Llámase 
también  boca.  La  confluencia  de  dos  aguas  existe  en  el  lugar 
en  que  se  unen,  y  por  corrientes  tributarias  se  entienden  las 
de  menor  importancia  que  acrecen,  por  su  reunión»  *el  caudal 
de  otras  mayores. 

Dase  el  nombre  de  catarata  á  un  salto  formado  por  una 
corriente  de  agua  al  descender  de  un  nivel  superior  á  otro 
inferior.  Cascada  es  poco  más  ó  menos  lo  mismo,  y  corriente, 
el  curso  rápido  del  agua  sobre  un  plano  inclinado.  El 
remolino  consiste  en  el  movimiento  más  ó  menos  circular  y 
revuelto  de  las  ondds  de  una  corriente  de  agua  en  un  punto 
de  su  curso. 

La  higrometría  consiste  en  conocer  el  gfado  medio  de 
humedad  atmosférica  en  un  punto  dado  de  la  tierra;  la 
temperatura  media  es  el  grado  del  termómetro  que  se  halla  á 
igual  distancia  del  máximo  y  del  mínimo,  y  altura 
barométrica,  la  elevación  de  un  punto  especial  con  respecto  al 
nivel  del  mar. 

Etnografía  es  la  ciencia  que  trata  del  estudio  y  clasifi- 
cación de  las  razas  humanas. 

Paleontología    es   el    tratado  de   los    seres  orgánicos 
Pertenecientes  á  épocas  más  ó  menos  remotas. 

Arqueología  es  el  estudio  de  los  monumentos  de  la 
antigüedad. 

Fósil  es  todo  cuerpo  de  procedencia  orgánica  que  se 
extrae  de  debajo  de  la  tierra,  ya  sea  en  su  estado  primitivo, 
ya  petrificíido. 
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Cerámica  es  el  conocimiento  científico  de  los  vasos  de 
tierra  amasada,  ya  sean  de  esmerada  hechura  ó  de  fabricación 
ordinaria. 

En  esta  obra  entendemos  por  Estado,  el  ¿te  Antioquia, 
sección  territorial,  soberana  en  su  administración,  y  depon- 
diente  sólo  de  la  Unión  Colombiana  en  ciertos  ramos  de 
gobierno;  por  departamento,  porción  del  territorio  del 
Estado,  compuesto  cada  uno,  de  varios  distritos  on  que  aquél 
se  ha  dividido  para  su  gobierno  político  y  civil;  por  circuito, 
cierta  demarcación  del  Estado  para  asuntos  de  justicia,  y  por 
distrito,  el  territorio  parcial  de  los  en  que  está  subdividido  el 
Estado  para  su  administración  municipal. 

Capital :  la  ciudad  principal  del  Estado  designada  parala 
residencia  de  los  altos  poderes  públicos,  y  para  servir  de 
centro  á  la  administración  general.  Cabecera  de  departamento  : 
la  ciudad  que  llena  condiciones  respecto  al  departamento, 
semejantes  á  las  que  llena  la  capital  respecto  al  Estado ;  y 
cabecera  de  distrito  la  parte  más  poblada  del  lugar,  en  que 
residen  los  funcionarios  de  la  administración  municipal.  Las 
fracciones  son  caseríos  de  mayor  ó  menor  consideración, 
subordinados  para  su  gobierno  á  la  administración  municipal 
de  los  distritos  (1). 


(1)  Estas  definiciones  y  explicaciones  no  serían  suficientes  para  el  estudio 
general  de  la  Geografía ;  pero  las  hemos  puesto  at  principio  de  nuestra  obra 
para  facilitar  la  inteligencia  de  ella  entre  personas  poco  familiarizadas  con  los 
conocimientos  geográficos. 


CAPITULO  SEGUNDO 


Situación.  —  Extensión.  —  Población.  —  Limites. 


Situación.  — El  Estado  de  Antioquia  comprende  el  área 
de  terreno  encerrado  entro  O*  15'  í¿(y'  de  longitud  oriental,  y 
2*  31'  de  longitud  occidental  del  meridiano  do  Bogotá,  y 
5"  2'  30"  y  8*  9'  de  latitud  norte. 

Extensión.  —  La  extensión  del  Estado  se  calcula  en 
590,25  miriámetros  cuadrados.  De  éstos,  330  poblados,  y 
260,95  baldíos. 

El  perímetro  correspondiente  cuenta  141  miriámetros, 
distribuidos  de  la  manera  siguiente  :  en  la  frontera  del 
Tolima,  15,5  ;  en  la  del  Cauca,  50;  en  ia  de  Bolívar,  53;  en 
lado  Santander  y  una  pequeña  parte  de  Boyacá,  16,5,  y  en 
la  de  Cundinamarca,  6, 

El  mayor  largo  del  territorio  antioqueño  se  mide  por 
una  línea  recta  que  principia  en  el  río  Chinchiná,  y  termina 
en  el  camino  do  Ayapcl  á  Santa  Lucía,  línea  de  36  miriá- 
metros. La  anchura  mayor  se  mide  por  otra  línea  que  principia 
en  el  caserío  de  Bohorques,  en  el  Magdalena,  y  termina 
en  la  boca  del  río  Mongudó,  en  ol  Sucio.  Mide  esta  línea  20,5. 

El  terreno,  en  lo  general,  puede  clasificarse  así: 
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De  llano 76.5 

De  mesas  propiamente  tales  (i) 00.0 

De  cerros 497.5 

De  páramos *.  10.5 

De  anegadizos 2.35 

De  ciénagas  y  lagunas 2.25 

De  islas 1.25 

Suma 590.25 


El  Estado  de  Antioquia,  puede,  por  tunto,  contener  en 
au  seno  de  6  á  7  millones  de  habitantes,  en  la  proporción  de 
10,000  á  11,000  por  miríamctro  cuadrado,  pues  tal  es  la 
cquivaigncia  de  la  población  en  Bélgica,  menor  que  Antioquia 
190  miriámetros. 


Población,  —  Antioquia  tenía  en  1808,  segvin  datos 
oficiales,  106,950  habitantes;  en  1843,  189,534;  en  1851, 
244,442 ;  en  1861  (por  cómputo)  327,322  ;*en  1^70  (por  censo 
oficial),  365,974,  sin  incluir  la  población  del  distrito  de 
Nechí. 

En  1851,  la  población  antioqucña  estaba  dividida  como 
sigue:  mujeres,  123,283;  hombres,  121,159:  lo  que  daba 
una  diferencia  en  favor  del  número  de  mujeres,  de  2, 124. 

El  censo  oficial  levantado  en  1883  y  publicado  en  1884, 
asciende  á  la  suma  total  de  463,667,  incluyendo  1,220 
indígenas  (2).   Como  se  ve,  comparando  el  censo  de  1870 
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Si  la  clasifícación  se  hace  por  profesiones,    los  totatee 
de  ambos  sexos  quedan  así : 


CBNSO  »B  Iñ70 

SstudiAntcs 13.932. 

Emplcfttlos S75. 

Sacordotc9 160. 

Uiliiares 7. 

Institutores. 290. 

Agricultores  y  ganaderos.  97.C72. 

Mineros liM2. 


Comerciantes 

Artistas  y  artCHanos  . 

Legistas 

Módicos . 

Ingenieros 

Vagos 

Reos  rematados .  .  . 


CBNSO  DU  1884 

30.733 

870 

2Í4 

704 

553 

U  1.015 

1.3.02-4 

......  5.383 


3.850,  ......... 

18.140 23.170 

104 -209 

95 150 

•23 13 

447 693 

232 390 


De  la  coniparación  de  estos  dos  censos  y  del  modo 
como  están  dJíftrihnidaR  las  profesiones,  deducimos  algunas 
consecuencias  que  haremos  notar  :  1' que  todas  ó  la  mayor 
parte  de  estas  clíisificíicioiit'íi,  si  no  de  absolutamente  erróneas, 
deben  ser  tachadas  de  defectuosas;  9*  que,  á  pesar  de  todo, 
el  aumento  relativo  de  la  instrucción  pública  en  los  i  3  años 
corridos,  es  en  alto  grado  consolador ;  3*  que  el  aumento  de 
27.S  institutores,  así  como  el  de  13, .^43  agricultores  y 
ganaderos,  lo  son  ig^ialmente ;  4'  que  el  comercio  ha  ganado 
con  el  aumento  de  1,533  comerciantes,  y  que  las  artes  dan 
trabajo  á  4,030  individuos  más;  5*  que  la  minería  parece 
haber  perdido  1,000  obreros,  sin  que  la  producción  de 
metales  haya  disminuido,  merced  á  la  generalización  de  los 
molinos  y  íi  la  introducción  de  nuevas  máquinas;  y  esto, 
porqm»  lo  que  en  realidad  ha  rebajado  e-s  el  número  de 
traluLjadores  por  menor. 

Se  ve  también  por  la  comparación  (y  es  triste),  que  la 
empleomanía,  las  revoluciones  y  la  insegtiridad  general  han 
de;}adoen  estos  1 3  años,  295  empleados  públicos,  787  miUtares, 
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246  vagos  y  168  reos  rematados.  Por  lo  demás,  la  clasifi- 
cación de  la  población  presente  distribuida  en  profesiones  y 
estados,  se  comprenderá  por  el  cuadro  puesto  al  fin  de  los 
distritos.  " 

En  un  país  tan  atrasado  como  éste  en  trabajos  estadísticos, 
no  es  posible  tener  entera  fe  en  la  significación  de  los  números 
apuntados.  Los  encargados  de  formar  el  censo,  son,  con 
raras  excepciones ,  personas  poco  versadas  en  esa  clase  de 
operaciones ;  y  si  á  eso  se  agrega  que  la  generalidad  de  los 
habitantes,  antes  oculta  que  esclarece  los  hechos,  podemos 
concluir  con  razón  que  el  error  de  esta  clase  de  documentos 
estriba  más  bien  en  lo  que  falta  que  on  lo  que  sobra. 

Dicft  á  esto  propósito  el  estudioso  y  docto  señor  Rafael 
Uribe  U.,  que  en  atención  á  los  censos  anteriores,  y  al  presente, 
la  población  de  Antioquia  ha  aumentado  en  7,610  habitantes 
por  año  ó  sea  en  21  1/2  por  100,  lo  que  daría  un  término  medio 
de  36  años  para  la  duplicación,  y  que  calculando  en  25,000  los 
antioqueños  que  en  estos  últimos  años  han  emigrado  al  Cauca, 
al  Tolimay  á  Cundinamarca,  y  teniendo  en  cuenta  la  inñuencia 
de  ese  número  en  el  crecimiento  de  la  población,  el  aumento 
sería  de  12,064  anuales,  y  el  término  de  su  duplicación  el  de 
30  años,  por  lo  cual  se  ve  que  Antioquia  so  acerca  al  término 
más  favorable  de  25  años,  representado  por  los  EE.  UU. 
de  Norte  Américíi. 

Nosotros   agregamos,   para   dar    mayor   fuerza    á    la 
observación    anterior,    míe  Medcllín  tenía  en  ISOÍl.  29,765 
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frugal ;  las  castuinbruíj,  en  gcnerul 
tempranos,  y  los  clima»  benignos. 


puras;  los  matrinioniuiá 


Limites,  -r- La  parte  oriental  del  Estado  de  Antioquia  Cué 
dlspuUula  en  tiempo  tie  la  conquista,  tx>nio  perteneciente  a  la 
gobernación  do  i'opayún,  por  una  parte,  y  al  Nuevo  Ucino 
de  Granada,  por  otra. 

Sosegados  los  afanes  do  la  guerra  de  conquista  y  puesto 
algún  orden  en  el  arreglo  del  país,  una  parte  al  sur  continuó 
perteneciendo  á  Popayán,  y  otra,  al  uriente  y  nordeste,  incor- 
|>orada  al  Nuevo  Reino  y  cedida  á  la  Provincia  do  Mariquita. 

Algo  ináH  tarde,  la  ciudad  do  líemedios  y  fiu  jurisdicción, 
quQ  era  e\ten^,  y  lado  Martnillu  y  Uiouegro,  que  tanubién  lo 
eran,  hicieron  parte  integi'ante  de  lo  que  se  llamó  Provincia 
de  Antioquia,  erigida  pop  el  gobierno  español  como  entidad 
definitivamente  separada  de  las  gobernaciones  de  Cartagena  y 
de  Popayán,  que  en  competencia  pretendían  el  dominio  exclu- 
sivo de  su  territorio. 

Por  el  lado  del  noixle«te  perteneció  á  Antioquia  el  grande 
y  rico  territorio  de  Guamocó,  segregado  ii  principios  de  este 
siglo  para  unirlo  á  la  extinguida  Provincia  de  Mompox,  y 
dejarlo,  al  tenor  de  las  más  i-ocientes  divisiones  territoriales, 
jmo  poi-cióu  intcgi-ante  del  Estado  de  Bolívar. 

Desde  el  principio  del  descubriniieiito  de  estas  comarcas, 
4tí  consideró  la  banda  derecha  del  Atrato  hasta  la.  cordillera 
do  Abibe  y  una  parle  del  litoral  AlUmlico,  como  propiedad 
ontioquena ;  poro  dcspuís  esta  sección  ha  corrido  suerte  muy 
valia. 

Anlioqiiia  conserva  [It.'i'ccho  pcrfücto  á  reclamar  mayor 
terniorio  por  aquel  lado,  aumento  que  le  daría  condiciones 
marítimas,  extendiendo  su  propicílad  hasta  la  parte  oriental 
del  golfo  de  I, "raba,  y  (|ue  le  proporcionaría  de  esa  manera 
puerto  quo  facilitara  sus  relaciones  oon  el  extranjero,  animara 
8U  comercio  y  favoreciera  la  explotación  de  ricos  minerales 
y  el  trálico  útil  de  vaHos  productos  naturales  expontáncos  ; 
lotlu  [Kira  su  bírn  y  para  bien  de  la  República. 
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En  el  Cabildo  de  la  antigua  ciudad  de  Antioquia  hay 
documentos  (|ue  prueban  que,  en  distintas  épocas,  diferentes 
gobernadores  encabezaban  sus  providencias  administrativas 
así :  a  D.  N.  N.  Gobernador  y  Capitán  general  ¿e  la  provincia 
de  Santafé  de  Antioquia,  entre  los  ríos  Bredunco  y  Nive,  golfo 
de  Urabá  y  aguas  del  mar  del  Norte  ».  Y  bien  se  sabe  que  el 
rio  que  entonces  se  llamó  Nive,  es  el  mismo  que  hoy  lleva  el 
nombre  de  Atrato. 

Por  un  decreto  del  Vicepresidente  D.  Rufino  Cuervo, 
quien  ejerció  el  P.  E.  nacional  en  1847,  se  privó  á  Antioquia 
de  una  gran  parte  de  su  territorio  en  la  ribera  oriental  del 
Atrato.  Hallábase  á  la  sazón  en  la  ciudad  de  Mcdellín  el  Gran 
General  Jomas  C.  de  Mosquera,  á  quien  se  hizo  notar  por 
varios  vecinos  la  injusticia  cometida.  Persuadido  de  ello  el 
General,  prometió  que  al  encargarse  del  gobierno  revocaría 
el  decreto  mencionado ;  y,  como  así  se  verificó,  continuó 
la  Provincia  de  Antioquia  en  posesión  de  atjuel  territorio. 

Luego,  en  1850,  el  General  José  H.  López,  Presidente 
entonces  de  la  República,  expidió  otro  decreto  en  el  sentido  en 
que  lo  habia  hecho  el  Vicepresidente  Sr.  Cuervo,  en  el  cual  se 
advertía  que  la  providencia  de  segregar  territorio  de  Antioquia 
sería  de  efecto  transitorio. 

Sin  embargo,  sea  por  la  división  que  de  la  Provincia  se  hizo 
en  1851,  partiéndola  en  tres ;  sea  por  trastornos  de  orden 
público  ocurridos  en  aquel  año ;  sea  porque  entonces  no  se 
hiciera  reclamación  alguna,  ó  sea  por  cualquiera  otra  causa, 
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<  Excítese  aJ  P.  E.  para  que  promueva  la  reiutegraoión  del 
territorio  del  Estado  en  la  parto  en  que  éelo  confina  con  la 
margen  oriental  del  Atrato,  Rolfo  de  Urai)á  y  mar  de  las 
Anllltas,  torrjtpdo  quo  desde  ia  época  do  la  conquista  ha 
pertenecidoii  Autiüquia,  y  que  fué  soparado  de  esta  entidad 
política  por  actüH  provisiotialcs  y  tranaitoriort  del  P.  E. 
nacional,  que  no  so  han  corregido  como  se  prometió  hacerlo, 
y  á  loa  cuales  el  Estado  no  reconoce  caráctor  dclinllivo,  ni 
puedü  i-econocérMolo,  porque  üsc  Uírrilorio,  que  á  ningún  otro 
Eítado  intei^esa,  os  do  necesidad  abdoluta  |>ara  el  desarrollo 
lie  la  iiidubtriá  y  prosperidad  de  toda  lu  parle  occidental  de 
Anliiiquia.  a 

En  los  últimos  añoa  se  euscít*^  una  cuestión,  en  li^  cual,  á 
jjroiHWilo  do  límites,  los  Estados  de  Antioquia  y  el  Cauca 
(Itficutínn  sohre  cuál  era  en  i*calidad  el  río  Cliínohinú,  que  debía 
^nirde  línea  divisoria  á  los  dos  Estados,  sí  el  quo  hoy  lleva 
ol  nombre  de  Chinchiná,  ó  el  que,  corriendo  más  al  sur,  es 
eonooiilocou  el  nomhre  do  río  Ciare. 

lj¿«puúe)  de  lar}>us  debates  sobre  esteaduiito,  se  declaró 
olirlalinente([Uu  el  ChinchinácJí  lacorrientudea'fua  interpuesta 
L'ntre  la  Villa  Maríay  la  ciuda<i  de  Maníjales,  y  que  el  verdadci^o 
'■"1  Claro  es  la  «(ue  coiTe  un  [wco  más  al  bur  de  la  refei'ida 
villa.  DeclanW  el  Chinchiná  línoadivisoria, siendo  posibleque 
P'"' este  acto  oficial,  se  haya  quitado  á  Antioquia  una  Taja  de 
km  terixmo  en  uu  parte  meridional. 

El  ríü  de  La  Miel,  ()ue  nace  en  el  corro  do  la  Picona  y  des- 
agua en  el  Magdalena,  c^rca  (le  Uiií^navista,  se  ha  reconocido 
doidofl  principio  comu  línea   divisoria  entre  los  Estados  de 
Aiitioíjnía  y  el  Tolíma.  Hoy,  por  un  error  geográliro  que  ha 
«nido  para  la  expedición  de  tma  ley  nacional  sobro  división 
terrílorial}  el  soyundo  de  dichos  Estados  pretende  extender 
«udumínlo  hastaelríoTiinanáóSamanádei  Sur,  muy  cercano 
á  la  ciudad  iW  Sonsún,  soparandu  así  dd  Estado  de  Antioquia 
Bn  oxtvnso  territorio  que  reduce  en  nuicho  su  importancia 
material,  Hocial  y  política.  PenríamuH  que  la  decisión  de  este 
negociado  pendiente  se  verificará  en  favor  ilc  Antioquia,  por 
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exigirlo  así  la  justicia  y  por  probarloeu  tal  sentido  documentos 
incontestables  presentados  por  el  Estado. 

Ignoramos  to<las  las  razones  que  el  Gobierno  Supremo 
)mya  tenido  en  mira  para  separar  del  Estado»  la  banda  oriental 
del  Atrato  y  el  territorio  deGuamocó  ;  pero  sospechamos  que 
la  base  do  tal  procedimientodescansaen  el  intento  de  favorecer 
los  intereses  aduaneros  y  comei'cialcs  de  Santa  Marta,  Saba- 
nilla y  Cartagena,  base  á  todo  respecto  falsa  en  buena  política, 
y  reformable  con  provecho  comiin  desde  el  momento  enquese 
quiera  atender  :  1°  al  dcsenvoUimiento  ¿reneral  de  la  riqueza 
de  la  República,  y  3"  á  la  influencia  que  el  canal  de  Panamá, 
inmediato  á  nuestro  Estado,  deba  tener  y  tenga  efectivamente 
sobre  (^  progreso  industrial  y  civilizador  del  país. 

Sea  como  fuere,  y  sometiéndonos  por  ahora  al  estado  oficial 
de  las  cosas,  pasamos  á  exponer  los  límites  generales  y  los 
límites  parciales  reconocidos  por  la  ley  nacional  vigente. 

El  Estado  limita,  supuesto  el  observador  en  el  centro  :  al 
ríorte,  con  el  Estado  de  Bolívar  ;  al  sur,  con  los  Estados  del 
Cauca  y  del  Tolima  ;  al  éste,  con  los  Estados  de  Santander, 
Boyacá  y  Cundinamarca,  y  al  oest43,  otra  vez  cou  el  Cauca. 

Los  límites  particulares  son  : 

CoD  el  Tolima.  —  Desde  la  boca  del  río  de  La  Miel, 
siguiendo  aguas  arriba  hasta  sus  fuentes  en  el  cerro  de  La 
Picona,  y  de  esto  punto  hacia  el  sur,  aguas  vertientes» 
por  los  páramos,  bástalas  cal>eceras del  río Chinchiná. 


Con  el  Cauca.  —  El  Chinchiná,  desde  sus  cabeceras  y 
aguas a])ajo  basta  su  unión  con  el  Cauca,  yluégocl Cauca, aguas 
abajo  hasta  laboca  del  riachuelo  Arquía  en  su  banda  izquierda. 
Esto  riachuelo  hasta  sus  diferentes  orígenes  en  la  cordílleí 
occidental,  señala  después  el  lindero  eati*e  los  dos  Estados, 
luego  las  cumbres  de  cata  cordillera  hasta  el  cerro  de  Cara- 
manta;  después  el  Paramillo,  los  farallones  del  Chocó,  hiista 
cerro  Plateado;  luego  desvía  la  líncíi  al  nordeste  por  el  cerr< 
Horqueta,  y  en  seguida  al  sur  hasta  las  cumbres  que  separan 


las  aguas  que  vaii  al  no  Ocoidó,  de  las  que  van  al  Bebará;  allí 
vuelve  al  nordeste*  hauta  el  morro  de  Piedragorda,  corriendo 
después  por  más  do  1  tí  miriámeti'os  en  dirección  recta  al  norte, 
liastA  la  tripla  unió]i  de  los  ríos  Sucio,  I'avarandó  y  Mongudó, 
dcspuús  de  atravesar  el  rioArquía,  cerro  Mujandú,  río  Murri 
(en  el  punto  on  dotule  le  entra  el  Curbalá),  Cerro  Chajeadó, 
Monte  (.'ai-melo  y  Uuunaviata.  De  aquí  hasta  cl  punto  indicado 
en  loB  ti-es  ríos,  corre  la  línea  por  las  cumbi-ee  que  separan  las 
agtiaM  quo  van  al  Pavaraudocilo,  de  las  que  van  al  Murindó  yai 
Jíguamiandü,  tomando  luego  las  aguas  del  Pavarandó, 
curso  abajo,  hasta  su  unión  cun  los  otros  dos  irtencionados. 
Aquí  la  línea  toma  el  río  Mongudó,  aguas  arrilja,  basta  el 
camino  que  va  á  Murindó,  luego  este  camino  hasta  más  abajo 
do  lacoiinucnciadell^oncito  y  el  León,  torciendo  al  éste  por 
las  cumbres  del  i-amal  que  separa  las  aguas  do  este  último  río, 
de  las  del  Antadó,  hasta  las  que  dividen  las  del  Apurimiandó 
de  las  de  la  Esmeralda,  en  la  sierra  do  Abibc. 


Con  Bolívar.  —  En  cate  Estado  baja  la  línea  la  serranía 
Jo  Abibü  en  dirección  sudeste  hasta  cortar  el  ríoSinú,  enfrente 
do  lascabeccras  del  Sinusitoy  el  riachuelo  EntasaI,yendoluégo 
en  busca  del  río  San  Jorge  onladesembocaduradel  ríoMutatú. 
Aquí  loma  una  luma  casi  al  sur  en  busca  de  la  cordillera  en 
donde  nace  el  río  Pegado,  la  cual  separa  las  aguas  del  Cauca 
do  las  del  San  Jorge.  Sirve  después  de  límite  lacumbrede  esta 
larga  coitiillera  en  dii'ccción  nordeste,  hasta  perderse  en  las 
llanuras  d<*iertas  y  selvAticas  medianei'as  entre  aquellos  ríos. 
Demarca  luego  el  b'niite general,  una  línea  imaginaria  liraUaal 
travéii  dü  cmüis  selvas  en  la  dirección  que  traía  la  cordillera, 
hasta  encontrar  la  ciénaga  de  iSan  Loivnzo.  Después  de  esta 
ciénaga  toma  la  linea  el  cafio  Aguaclara,  aguas  arriba,  hasta 
el  camino  que  vade  Ayapol  áSaiita  Lucía,  y  luego  todo  el  ca- 
mino hasta  dicho  punto  sobre  la  rilx;ra  del  Cauca.  Pasa  esto 
río  y  toma  el  riachuelo  Santa  Lucía  hasta  su  origen  ;  luego  la 
serranía  liasta  la  cAbcccra  de  Santa  Isabel,  cuyas  aguas  baja 
luibla  »u  unión  con  la  de  Siguana  en  el  camino  de  Guaniocó, 
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y  ^después  pot  !os  oeri'os  de  la  HebillA,  hasta  encontrar  la 
unión  del  río  Tigüí  oon  el  Caftavcralcs ;  atraviesaeste  lugar  eu 
busca  d^ñ  las  aguas  tjuc  l)ajan  al  río  Puna,  de  la  eerranía  del 
Siitóratiftento,  y  por  la  cumbre  de  ésta  hasta  el«oerifv)  Tamar, 
dHg^  del  rfo  de  su  ntMnbis; ;  luego  este  Ho>  aguas  aba^, 
héfiStai  «u  ttnfón  oon  el  Ité,  punto  en  el  cual  toman  estas  a^uae 
ei  nombre  d"e  Cimitart^;  y  pone  término  al  lindero  una  recta 
tiKi2íítda  b»¡G^  el  «oiriente,  en  busca  de  las  casas  |de  Bohorqites 
«Ni^^r<cel  Magdalena. 

Ctrn  S«ttUfider  y  Búyaoá.  -^  Desdo  ft^te  al  vecindarto 

de  Bohíjpques,  Magdalena  arriba,  hasta  ol  riachuelo  Ermi- 
taftOBo!M%  la  frontera  "de  Cundinamarca. 

GOtt  OnndiMOMireit.  —  fit  !t(a!gdal«ena,  «»irao  anriba» 
ír<dttle!WL  del  riachuelo  Ermitaño,  liasta  írente  á  la  bocadel  río 
de  La  Miel,  punto  de  partida  de  esta  gran  Imeadc  divisióa. 


CAPÍTULO  TERCERO 

Orografía 


Cordillera  Centr&l.  —  Hamificación  del  Levante.  —  Ramificación 
del  Centro.  —  Ramificaciúti  del  Ocaso.  —  Ramales  secundarios. — 
Consideraciones  generales  sobre  el  sistema  central  Antioqueño.  — 
Cordillera  occidental  colom.bÍana. 

Dos  grandes  <'adcnas  de  mootañas  4ei  eaotsae  sistema 
andino,  «oa  sus  ra^illcacioaes  y  apéndices,  r»corrcu  en  ia 
dirección  general  de  sur  á  norte  ei  territorio  del  Estado 
de  Aatioquía,  haciéndolo  por  tafito  muy  quebrado.  Estas  dos 
cadenas  de  montañas  son  una  parto  déla oordiüeraoocidentai, 
y  otra  de  la  central  de  los  Andes,  nacidas  en  la  célebre 
trifurcación  de  Pasto,  cei-ca  de  Almaguer,  ai  sur  de  Popayán, 
de  las  cuales  dos  forman  la  extensa  hoya  del  Cauca.  La  cadena 
oriental  tiene  en  su  curso  la  gran  mesa  de  Bogotá,  para 
terminar  después  en  la  sierra  nevada  de  Saoita  Marta  y  en 
parte  del  territorio  de  Venezuela  :  esta  última  no  está 
conexionada  con  Antioquia. 

Cordillera  central.  — '   Este  gran  j'amal   ajtraviesa  un 
pedazo  de  los  Estados  del  Cauca  y  el  Tolima,  produciendo  de 
esta  manera  la  división  natural  de  los  dos  grandes  valles  del 
Cauca   y  del  Magdalena.  Sus  mayores  alturas  pasan  en  oca- 
siones el  límite  donde  comienzan  las  nieves  eternas,  mientras 
que  en  otros  parajes  llegan  sólo  á  la  región  de  las  gramíneas 
y    los  írailejones.  El  Quindío   aparece  cubierto  apenas  de 
vegetales;  pequeños  y  débiles;  pero  el  Tolima,  Santa  Isabel  y 
El  Uuiz  Otitúii  sitímpre  coronados  por  una  blanquísima  capa 
de  nieve.  El  Uuiz,  nevado  colosal,  se  levanta  atrevidamente 
sobre  una  planicie  llena  de  arena  y  piedra,  sín  señal  alguna 
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de   vegetación,  y    puede   considerarse   cumo    el  punto   dfs 
arranque  de  las  niontafias  centrales  de  Antioquia. 

En  efecto,  al  pie  del  nevado  del  líuiz,  pero  siempre  sobre  la 
cordillera,  en  el  sitio  denominado  Lagunetas,  en  ^onde  nacen  el 
río  Chinchiná,  para  el  occidente,  y  el  Gualí,  para  el  oriente, 
esta  gran  montaña  comienza  á  ser  antioqueña.  En  su 
principio  y  con  notable  elevación,  se  dirige  perfectamente  al 
norte  con  los  nombres  de  Aguacatal  y  de  Hervco,  hasta  el  alto 
de  San  Félix;  cambia  allí  mismo  su  curso  y  torna  ai 
oriente  por  un  corto  trayecto.  Revuelvo  luego  y  recobra  su 
primera  dirección  hasta  el  lugar  en  que  da  nacimiento  á  los 
r/os  Negrito  y  Venus,  puntos  en  donde  la  cordillera  varía  de 
rumbo,  extendiéndose  al  noroeste  para  formar  el  páramo  do 
Sonsón.  En  el  alto  dol  páramo  se  encorva  en  semicírculo, 
abriga  hacía  el  occidente  el  reducido  vallecito  de  Sonsón,  y 
termina  su  curva  en  los  altos  de  las  Palomas  y  los  I'arados. 
Progresa  siempre;  mas  de  los  Pairados  en  adelante  tuerce  al 
norte  hasta  Vallejuelo,  y  de  Sonsón  hasta  cerca  de  la  Ceja 
constituye  un  gran  nudo  difícil  de  describir ;  pero  que,  según 
observaciones  prácticas,  se  explica  aproximativamente  de  la 
manera  que  sigue  : 

En  Vallejuelo,  esa  poderosa  masa  do  tierra  va  hacia  el 
noroeste  por  un  largo  trayecto  hasta  la  poderosa  eminencia  de 
San  Miguel,  y  en  su  tránsito  se  divide  en  tres  grandes 
ramificaciones,  para  la  inteligencia  de  las  cuales  nos  vemos 


—  21  - 

Andes,  y  toma  luego  con  mayor  elevación  su  curso  nordeste. 
La  última  ó  del  ocaso,  prolongándose  desde  el  alto  de  San 
Miguel,  se  deprime  en  Sinifaná  y  sigue  después  poco  más  ó 
jnenos  pai'alefti  á  la  segunda. 

En  la  parte  de  la  cordillera  central,  comprendida  entre 
Lagunetas  y  Vallejuelo,  so .  hallan  algunas  eminencias  de 
consideración,  entre  las  cuales,  las  más  imponentes  son :  La 
Picona,  Alto  Camello,  San  Félix,  Alto  del  Páramo,  Las 
Palomas,  Los  Parados  y  Alto  Pereira. 

Ramificación  del  Levante.  —  La  ramificación  del 
levante,  en  que  hay  picachos  bien  notables,  va  al  nornordeste 
en  dirección  paralela  al  Rionegro  ó  Nare,  hasta  lad  fuentes 
del  Guatapé,  y  torciendo  después  al  oriente  se  desvanece  en  la 
confluencia  ds  este  último  río  con  el  Samaná,  y  en  la  del 
Samaná  con  el  Naro.  De  su  eje  principal  se  desprenden 
diversas  montañas  subalternas,  de  las  cuales  unas  forman  las 
hoyas  hidrográficas  de  los  tributarios  del  Samaná,  y  las  otras 
se  pierden  insensiblemente  en  las  orillas  del  Nare. 

Vallejuelo,  El  Cerro,  San  José,  Cucurucho  y  Monte 
Tabor,  son  las  eminencias  más  considerables  que  ofrece  esta 
serranía  en  su  progreso. 

Ramificación  del  Centro.  —  La  cadena  del  centro 
parte  de  Pantanillo  y  sigue  hasta  Remedios;  deprímese  allí, 
traza  una  breve  curva  hacia  el  occidente,  y  en  parto  lleva  el 
nombre  de  serranía  de  Remedios ;  se  eleva  de  nuevo  en  el 
Alto  Taraar  y  en  la  serranía  del  Sacramento,  y  al  fin, 
subdivid ¡endose  á  la  manera  de  la  anterior,  salo  del  Estado, 
entra  en  el  de  Bolívar  y  remata  en  las  márgenes  del  río 
Magdalena. 

Los  altos  Santa  Isabel,  San  Luis,  Las  Palmas,  San 
Ignacio,  Santa  Helena,  Piedrasblancas,  Contento,  Guayabito, 
Verduga,  Retiro,  Ceja,  Rabo  de  Chucha,  Bagre,  Tamar, 
Puna,  Hebilla  y  el  alto  Siguana  son  las  alturas  más 
culminantes  de  esta  cordillera. 
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Ramiñcación  del  Ocaso.  —  El  ramal  antioqueño  del 
ocaso,  comenzando,  como  hemos  rlicho,  por  deprimirse  en 
Sinifaná,  se  eleva  otra  voz  en  Cardal,  la  Paja,  Romeral, 
Gallinazo  y  Ovejas.  Allí  se  divide  en  dos,  de  los  cuales  el  de  la 
derecha,  manteniendo  un  perfecto  paralelismo  con  la 
cordillera  central,  ofrece  las  elevaciones  de  Ángulo,  Medina 
y  Zarzal.  Enfrente  de  la  Quiehra,  se  deja  romper  en 
parte  por  el  cauco  del  Riogrande;  poro  recobra  bien 
pronto  su  altura  en  Laureles,  San  3osé  y  Guanacas.  Más 
adelante,  siempre  imponente,  comienza  á  declinar,  hasta  que 
después  de  varias  inflexiones  se  desvanece  en  el  ángulo 
formado  por  la  confluencia  de  los  ríos  Porcc  y  Nechí. 

La  otra  montaña,  nacida  en  Ovejas,  pasa  por  Belmira, 
forma  cl  páramo  de  Santa  Inés,  y  extendiendo  después  sus 
multiplicadas  ramificaciones  por  el  territorio  comprendido 
entre  el  Cauca  y  el  Nechí,  acaba  en  la  confluencia  de  estos 
dos  ríos. 

El  curso  do  la  serranía  del  ocaso  puede  describirse  así : 
del  alto  San  Miguel  hasla  el  alto  Delgaclita,  va  al  norte  y 
separa  el  vallo  del  río  Mcdcllfn  del  vallo  del  Cauca.  Del  alto 
Dclgadita  hastíi  el  deSanta  Inés,  al  noroeste,  y  de  este  punto 
en  adelante,  aunque  traza  algunas  cur\'as,  su  dirección  es  al 
nordeste. 

Sus  elevaciones  más  notables  son  :  el  alto  San  Miguel, 
Romeral,  Canoas,  Delgadita,  Santa  Rita,  páramo  do  Santa 
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Hur  y  el  del  horto,  ramaloH  que  acaban ,  affuél  en  laa  vegAS  de) 
Timaná  y  La  Miel,  y  phU'  en  las  fiel  Maf»daIona>  dt>8puóe  do 
foniiai"  los  elevador  corro?*  do  la  Paju,  San  VítouU^  Narciso, 
JUoa  Pnnunitos,  Duloenombit»,  Rodeo,  Partida»  y  Tigre. 
Los  ramifioacionos  dfil  llnnco  oocídoutíiJ,  di>sdo  el  CliínchinA 
hasta  Vallejuülo,  son  por  lo  general  paralülas  las  unos  d  \vui 
otnw,  separadas  por  rl  curso  de  algunos  rÍ08,  y  de  menos 
valor  orográlico  que  laa  antwriorea.  Ua  más  notable  es  la  que 
desprendida  del  alto  do  Son  Félix,  cunv  por  onttx)  los  ríos 
I^ao  y  Arma  y  acaba  en  las  orillas  del  Cauca. 

La  ¡Kirto  de  Císta  misma  cordillera  oontrol  quo  al 
arrancar  de  Pantanillo  hcmoa  Heguido  hasta  Kemedios,  ó  mú» 
hien  hasta  su  dem'aneciniiento  en  las  playas  del  Mt^gdaloua, 
da  tamhién  do  lado  y  lado  cejas  montañosas,  que  ae 
diiitríliuycn  de  un  modo  físico  análogo  ai  anterior.  Loa 
08!r¡ho»  que  arroja  hacia  el  Porce  se  alargan  poco,  ^  causa  de 
quo  este  río  eori'O  muy  cerca  de  la  base  occidental  do  la 
serranía.  Do  los  que  van  al  Afa^lalena,  se  consideran  como 
principales  los  siguientes  :  el  quo  naco  cerca  de  Santo 
Uumtniu'o  y  quo  al  pasar  por  entro  los  ríos  Naro  y  Ñus 
presenta  los  altos  de  Sepulturas,  Cabildo  y  María;  el  que 
parto  del  corro  del  Contento  y  extiendo  sus  ramales  por 
entre  el  Ñus  y  el  San  Bartolomé,  para  clevai-ae  en  los  altos 
l^tiburrú,  Alicante  y  fSanta  Cruz;  y  cl  que  tiene  su  punto 
de  fiartida  en  las  fuentes  del  Ué-,  el  cual,  separando  las  aguas 
do  este  río  de  las  del  San  Bartolomé,  ofrece  su  mayor 
elevación  en  oí  corro  Grande. 

Cerca  de  Remedios  salen  del  eje  principal  de  la  cordillera 
multitud  do  ramales  quo  acaban  unos  en  las  orillas  del  Porco* 
y  olpt'íi  en  los  territorios  de  Simiti,  Guamocó  y  en  la  frontera 
del  Kstodo  de  Rülívar. 

Kn  cuanto  á  la  rama  del  ocaso,  prolongación  que  tiene  su 
principio  en  el  alto  de  San  M  iguel,  sus  ramificaciones  ó  estribos 
más  tmporLuntessoii : 

P  En  el  mismo  punto,  la  serranía  arroja  un  apéndice 
oolosftl  en  dii'ección  al  oeste,  en  donde  so  hallan  las  pinto- 


rescas  moles  do  Cerro  Bravo,  Sillón  y  cerro  de  la  Tusa. 
2*  En  el  mismo  lugar  que  el  anterior  naco  la  montana  que, 
Dorriendo  al  sur,  forma  la  divisoria  de  aguas  entro  los  rioe 
Poblanco  y  Buey  y  (ermina  en  el  cerro  Amarillo.  3'  La  quo 
separándose  del  alto  del  CaivJal  va  al  Cauea  por  entro  loa 
riachuelos  SinifanA  y  Amaga,  y  forma  el  cerro  Corcovado. 
4°  Del  páramo  de  Santa  Inés  se  desprenden  do3  conlilIei*as  de 
consideración,  la  quo  .separa  las  aguas  de  Ioh  ríos  Chico  y 
Grande,  extendida  al  sudeste,  y  la  que  va  al  noroeste  y  «e 
pierde  en  las  cercanías  del  valle  de  San  Andi-és.  5"  Un  poco  al 
norte,  hacía  lasi  fuentes  del  río  Espíritu  Santo,  presenta  una 
larga  ceja  que  sigue  paralela  al  curso  de  este  rio  y  termina  on 
la  loma  Carirnán.  6*  Cerca  de  Yarumal,  en  el  corro  de  la' 
Hundida,  parten  varios  i'amales,  e!  más  olevaflo  se  dirige  al 
sur,  donde  se  confunde  con  la  otra  gran  ramilicación  do  la 
cadena  del  ocaso.  7*  Eu  los  cerros  de  Cruces  do  Cácorcs,  la 
cordillera  forma  un  centro  de  donde  so  desprenden  diversos 
estribos  en  forma  do  estrella,  los  cuales,  distribuyéndose  en 
distintas  direccionoi^,  terminan  unos  en  las  aguas  del 
río  Cauca,  otros  en  las  del  Neohí,  y  otros  en  las  de  sus 
tributarios. 

El  grupo  de  montanas  cuya  descripción  general  hemos 
emprendido,  puedo  considerarse  como  el  sistema  central  de 
nuestras  cordilleras.  De  Lagunotas  hasta  Sajita  Lucía  y  del 
borde  i7quierdo  del  Magdalena  hasUi   el  lado  derecho  del 
Cauca,   este  grupo  está  distribuido  al  levante  de  este  último ; 
río.  Entre  la  rama  oriental  y  la  del  centro  so  hallan  cnca-1 
jonados,  y  como  por  escala,  diversos  valles  recorridos  por] 
el  Rionegro,  y  entre  la  central  y  la  del  ocaso,  algunos  raáa] 
bafiados  por  el  Porce.   Los  primeros  son  más  altos  sobrej 
el  nivel  del  mar  que  los  segundos,  así  como  éstos  se  hallatij 
á  mayor  altura  que  los  fecundados  por  el  Cauca. 


Cordillera  occidental  colombiana.  —  Vista  en  sus 
pormenores  la  ramificación  central  de  la  gran  cordillera  de 
los  Andes  en  su  parto  antioquefla,  nos  queda  para  concluir  U 
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l^ripcióti  del  esqueleto  ó  armazón  del  Estado,  tratar  de  la 
poderosa  rixmificaciún  de  la  cordilloi'a  occidental  en  la  parte 
relacionada  con  el  paí». 

Esta  gran  mole  montañosa  empieza  A  ser  antioquena  en 
elceri'odeParamillo,  casi  enfrento  dolos  nacimientos  de  los 
riíjadeSan  Juan  y  Aníl.ágiicda. 

Aunque  muy  voluminosa,  y  aun  se  p\iedo  decir 
elorddiaima,  no  alcanza  :t  llevar  sus  cumbres  hasta  la  altura 
áii  hs  niovesperpeiuasXa8  cimas  más  culminantes  suben  poco 
másüe.'J^UOU  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Desde  el  alto  de  Paramillo  en  adelante,  la  cordillera  do 
quütr;itamo3  comienza  por  formar  una  breve  curva  hasta  su 
llt'gada  definitiva  al  último  de  los  tres  farallones  del  Óitará  ó 
del  Clioct'),  que  üJsUin  colocarlos  LMifrentc  du  los  pueblos  de 
Aiidi-á,  liolívar  y  Concordia,  luicia  fsu  parle  occidentaf.  Es 
bueno  advertir  que  en  el  mismo  cerro  de  Paramillo,  un  ramal 
dc«t}tamontafia  se  desprende  hacia  el  lado  del  Pacífico  y -se 
dt-primo  mucho  cercív  de  San  Pabío,  pwa  elevarse  luego  y 
pontiuuai*  eu  carrera  paralela  é.  h\  co>íla  del  mar  Pacífico,  y 
constituir  lo  que  propiamente  debiera  llamarse  oontinuacióa 
de  la  cordillera  piincipal  de  los  Andes  (1). 

Del  último  farallón  que  queda  en  frente  de  Bolívar  para 
*«'elante^  la  ooi*dillcra  toma  definitivamente  hacia  el  norte 
liasta  enfrente  del  líarroao,  y  lui'^o  se  eleva  considerablemente 
en  lus  altos  8an  Mateo  y  San  José.  Al  llegar  frente  al  pueblo 
dt'Aiizá  vuelve  al  noroeste  y  se  levanta  otra  vez  en  vi  páramo 
de!  Frontino  bastad, 400  metros. Sigue  en  la  misma  forma  hasta 
el  feíTo  de  la  Horqueta,  en  donde  da  nacimiento  á  dos  ramales. 

La  masa  madrcdo  la  cordillera  continúa  invariablemente 
Iwcia  el  setentrión  en  buscíi  de  laa  costas  del  mar, para  perderá© 
en  ellxH,  en  las  llanuras  de  Ayapely  en  las  cercanías  del  golfo 
de  Urabá. 

Deede  el  cerro  de  la  Horqueta  y  ya  enfrente  do  la  ciudad 


(I)  Alf>iit>J«  yoógrafos  tcrminnn  en  este  piloto  la  dcBcripciÓD  tle  los  Andes  ; 
pcM  ucxKttros  pousamufl  qnc  la  dcprcaíóu  aludida  na  debo  quitar  su  nombro  al 
grma  Hsteíaa  iiuo  con  vis  caradores  propios  recorre  la  América  stlentrional. 
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de  Antiocfuia,  el  eje  principal  de  esta  división  occidental  de  los 
Andes  pasa  por  Alegría,  Vejiga  y  Abriaquí,  y  forma  después 
el  Morrogacho  y  el  alto  de  Toyo. 

En  esta  última  cumbre  la  cordillera  sigue  siempre  al 
norte,  y  alcanza  mucha  elevación  en  el  Paramillo  6  alto  del 
Viento. 

Engruésase  prodigiosamente  en  esta  parte,  constituyendo 
laa  moles  elevadas  de  Tres  Morros,  Sasafíral  y  León.  Allí  se 
ramifica  en  forma  de  abanico,  siendo  tres  sus  brazos  principales, 
á  saber:  el  que  se  dirige  al  nordeste  por  entre  los  ríos  Cauca 
y  San  Jorge,  con  el  nombre  de  serranía  de  Ayapel,  y  se  pierde 
en  las  llanuras  de  este  nombre ;  el  que  se  extiende  por  entre  el 
San  Jorge  y  el  Sinú,  llamado  serranía  de  San  Jerónimo,  va 
casi  paralelo  al  anterior  y  se  desvanece  en  las  extensas  llanuras 
del  Estado  de  Bolívar  ;  y  por  último,  el  principal  que  sigue 
al  norte,  separa  las  aguas  del  Sinú  de  las  del  León  y  forma  la 
sierra  do  Abibe  donde  se  hallan  los  altos  Carrizal,  Chigurudó, 
Garepa  ó  Carejía,  para  rematar  al  fin  en  la  orilla  del  mar,  bajo 
la  denominación  de  serranía  del  Águila. 

En  el  lugar  donde  la  oordillora  occidental  penetra  en  el 
territorio  antioqueño,  nace  una  montarla  que  con  sus  muchos 
ramales  ocupa  el  espacio  comprendido  entre  el  Cauca  y  el  San 
Juan.  En  estas  montañas  se  levantan  notables  eminencias  que 
llaman  la  atención,  ó  por  lo  gracioso  de  sus  formas  ó  por  su 
considerable  altura :  tales  son,  entre  otras,   la  montaña  del 
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cordillera  ya  descrita  en  su  masa  principal,  engendra  necesa- 
riamente ramales,  fuertes  y  contrafuertes  que  toman  diversas 
direcciones  para  componer  físicamente  el  sistema  hidrográfico 
de  aquellas  regiones.  Esta  parte  de  la  Geografía  es  mal 
conocida ;  pero  trataremos  de  dar  sobre  ella  una  idea  siquiera 
aproximada. 

Así :  en  el  Plateado  se  desprende  una  cordillera  que  pasa 
porOcaidó,  inclinada  al  oeste.  En  esta  montaña  hay  otro  cerro 
nombrado  la  Horqueta,  diferente  del  que  ya  mencionamos,  y 
más  al  occidente  el  de  Ocaidó,  de  donde  salen  tres  brazos: 
uno  al  norte,  otro  al  ocaso,  que  termina  en  Bebará,  y  el 
tercero  más  elevado  paralelo  á  la  cordillera  principal. 

La  cordillera  de  Ocaidó  contiene  los  altos  Palmitas, 
Palmar,  Nicasio  y  Pavarandó.  De  Pavarandó  se  desprenden 
dos  ramificaciones,  una  al  naciente  y  otra  al  poniente,  la 
primera  de  las  cuales  se  une  al  primor  cerro  de  la  Horqueta,  y 
la  segunda  álos  altos  Quiparadó  y  Mujandó.  En  adelante,  la 
cordillera  de  Ocaidó  se  hace  paralela  al  río  Atrato,  y  es  rota 
en  la  estrechura  de  Curbatá  por  las  aguas  del  río  Murrí. 
Siguiéndola  hacia  el  norte  hasta  el  cerro  Chajeadó,  hallamos 
que  se  encuentra  con  una  prolongación  que  le  viene  de  la 
Horqueta,  y  contribuyo  con  ella  para  formar  la  serranía  de 
Musinga  y  completar  de  esta  manera  la  grande  hoya  del  Murrí 
y  del  Mandé.  En  esta  cadena  de  Musinga  se  elevan  otros  dos 
cerros  con  el  nombre  de  Paramillo  el  uno  y  de  Plateado  el 
otro,  y  además  los  altos  Murindó,  Tuguridó  y  Tcngamecodá, 
donde  tienen  sus  manantiales  los  ríos  del  mismo  nombre. 

En  el  cerro  Chajeadó,  la  cadena  que  venimos  siguiendo 

desde  Ocaidó  se  abre   en  dos  y  da  lugar  entre  sus  ramas  al 

valle  Amparado.  En  el  Monte  Carmelo  se  divide  en  numerosos 

contrafuertes  que  concluyen  en   las  márgenes  del  Sucio  y 

Murindó,   con   excepción  de  uno  que  prolongándose   hasta 

Buenavista,  va  á  terminar  subdividido  en  las  selvas  del  Atrato 

y  el  Sucio. 


s  • 


*   CAPITULO  CUARTO 


Hidrografía 


Ríos.  —  El  Magdalena.  —  La  Miel.  —  El  Piedrasblancas  y  el  Rio 
Claro.  —  El  Cocorná.  —  El  Nare.  —  El  Caño  Colorado.  —  El 
San  Bartolomé  ó  Caño  Regla.  —  El  Cimitarra  ó  San  Pablo,  — 
Eí  Cauca.  —  El  Ckinchiná.  ~  El  Guacaioa.  —  El  Honda  y  el 
Tapias.  —  El  Pozo.  —  El  Arma.  —  El  Poblanco.  —  El  Parce. 

—  El  Aurra.  —  El  San  Andrés.  —  El  Espiñtu  Santo.  —  El 
Cártama.  —  Eí  Piedras  y  El  Mulato.  —  El  San  Juan  de 
oriente.  —  ElArquia.  ~-  El  Murri.  —  El  Sucio.  —  El  León. 

—  Lagunar  y  Ciénagas.  —  Islas, 

El  sistema  hidrográfico  de  Antioquia  es  de  una  naturaleza 
peculiar*.  Con  excepción  de  la  parte  del  Magdalena  que  le  toca, 
y  del  Cauca,  á  trechos,  casi  todos  esos  ríos  tienen  más  bien, 
por  mucha  que  sea  la  cantidad  de  sus  aguas,  aspecto  de 
torrentes  que  de  otra  cosa,  tales  son  la  velocidad  de  sus 
corrientes,  los  obstáculos  materiales  que  encuentran  á  su  paso 
y  la  inclinación  de  los  planos  que  recorren. 

Los  lagos  y  ciénagas  son  pocos,  de  corta  extensión  y 
de  mezquina  utilidad.  Otro  tanto  podemos  decir  de  las  islas, 
pues  apenas  merecen  tal  nombre. 

Describiremos  los  ríos  siguiéndolos  según  su  posición, 
(lesup  á  norte  y  de  oriente  á  occidente 

El  Magdalena.  —  Este  río,  el  más  caudaloso  del  Estado 
y  también  de  la  República,  es  antioqueño  desde  Buenavista, 
en  la  desembocadura  del  río  de  La  Miel,  hasta  enfrente  del 
caserío  de  Bohorques,  cerca  de  la  ciénaga  Blanca.  Aquí  su 
dirección  es  nordeste  y  contiene  algunas  islas  pequeñas,  de 
las  cuales  unas  pocas  que  se  aproximan  á  su  ribera  izquierda 
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pertenecen  al  Estado.  Su  corriente  es  tranquila  y  se  navega 
con  alguna  íacilidad  por  toda  clase  de  embarcaciones;  sus 
aguas  son  engrosadas  por  varios  ríos  y  riachuelos,  que  tienen 
casi  todos  una  dirección  oriental  y  desciendí^i  de  los  Andes 
centrales  de  Antioquia  y  de  sus  ramlñcaciones. 

La  Miel.  —  Nace  de  la  cordillera  central,  de  una  elevada 
eminencia  llamada  La  Picona;  corre  primero  al  oriente  y 
luego  se  desvía  al  nordeste  hasta  su  reunión  con  el  Samaná, 
con  el  cual  sigue  francamente  el  primer  rumbo  hasta  su 
desagüe  en  el  Magdalena,  llecibe  desde  su  nacimiento  varios 
torrentes,  y  á  mitad  de  su  carrera  le  caen  las  aguas  del  Moro,. 
unidas  tf^on  las  del  San  Antonio.  £n  su  cuarto  inferior  se  une 
con  el  Samaiiá  del  sur  ó  Timaná,  que  tiene  sus  orígenes  un 
poco  más  al  norte  en  !os  páramos  de  San  Félix  y  de  Sonsón, 
y  endereza  su  camino  al  norte,  recibiendo  las  aguas  de  los 
ríos  Dulce  y  Venus.  Frente  á  la  población  de  Nariíío  ó  Pocitos, 
el  río  Samaná  cambia  su  diroccíón  al  nordeste  ha^ta  su  reunión 
con  el  de  San  Julián,  que  baja  del  cerro  de  las  Palomas,  y  de 
allí  ea  adelante  es  netamente  oriental  liasta  su  reunión  'Coa 
el  río  de  La  Miel,  un  pocu  más  abajo  del  riachuelo  Mulato, 
cerca  de  Ledesma.  En  este  último  ti'ozo  recibe  por  su  haada 
meridional  los  ríos  Hondo  y  Claro.  De  Loclesma  hasta 
Buenavista,  La  Miel  es  navegable  por  embarcaciones  moaores. 

El  Piedrasblancas  y  el  Rio  Clare.  —   Un  poco  más 
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El  N«re.  —  £1  Narc  está  formado  por  ei  Samaná  del 
norte,  por  el  Rtonegro  y  por  el  Ñus,  que  son  sus  corrientes 
^etneiLtales.  Como  cada  uno  de  ellos  tiene  bastante  signifi- 
cación, será  buano  mencionarlos  por  orden.  Los  ríos  Cauuzal» 
Verde,  Melcocho,  Santo  Domingo,  Cocorná  (otro)  y  Dormilón 
rewiiflbs,  que  toman  sus  vertientes  en  la  cordillera  central, 
desde  el  cerro  de  las  Palomas  hasta  enfrente  del  Peñol,  origen 
del  río  Caldera,  constituyen  por  su  reunión  el  JSamaoá 
dicho  del  norte,  que  mantiene  constantemente  una  dircocióa 
«te-nordeste.  Hacia  el  quinto  inferior  de  su  curso,  el 
Sanana  se  une,  antes  de  caer  sobre  ^  cauce  del  Nare, 
pw  su  ribera  ísquierda  con  el  Guatapó  (Balseadero),  que 
de^Hiés  de  nacer  cerca  del  pueblo  del  mismo  üombrc, 
enriquece  su  caudal  con  varios  torrentes  y  con  el  río  San 
Carlos,  para  seguir  invariable  mente  al  levante.  Después  de 
juntarse  el  Guatapé  y  el  Samaná,  estos  dos  ríos  confluyen  al 
Nare,  un  poco  arrilja  de  la  Bodega  de  Hcmolino.  El  Nare 
propiamente  dicho  tiene  también  su  origen  en  el  nexo  de  la 
owdiUera  central  cerca  de  Pantanillo;  se  dirige  al  nordeste 
tusta^  salto  <ie  Pérez,  abajodo  Nudillales,  pasa  por  cerca  del, 
Refero,  Rionegro,  Marinilla  y  el  Peñol,  recibiendo  de  uno  y 
otro  lado  riacliuelos,  torrentes  y  manaderos  de  poca  con^de- 
ración,  pero  muy  numerosos.  Del  salto  de  Pérez  en  adelante, 
^  ííionegro  cambia  su  nombre  por  el  de  Nare,  y  acrece  su 
importancia  fluvial  con  el  tiñbuto  que  le  rinden  el  San  Pedro, 
Musito,  -San  Miguel  y  muchísimos  riachuelos  de  poca  impor- 
t^cia.  En  esta  última  parte  su  dirección  es  oricnlal.  El  río 
N'us  naco  cerca  de  la  Quiebra,  un  poco  al  nordeste  de  Santo 
DoBwngo,  gira  al  sur-sudeste  y  recibe  por  uno  y  otro  flanco, 
entre  otcs/s  aguas,  las  del  Nusito  (otro),  Quebradona,  Conejo, 
0»cepci6n,  San  Juan,  Socorro  y  Monos.  Se  une  luego  con 
el  Nare,  ya  cerca  del  Magdalena,  entre  el  pueblo  de  ese  nombre 
y  la  Bodega  de  San  Cristóbal.  Eí  Nare  es  navegable  por 
vapores  hasta  Islitas,  por  embarcaciones  menores  haata 
Remolino,  y  ha  sido  hasta  hoy  el  vehículo  principal  para  la 
comunioación  comercial  de  Antioquia. 
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El  Caño  Colorado. —  Más  al  norte,  y  siempre  por  su  mar- 
gen occidental,  cae  al  Magdalena  otro  riachuelo  conocido  con 
ese  nombre  y  alimentado  en  sus  cabeceras  por  los  arroyos 
Sabaletas  y  Caracas.  • 

El  San  Bartolomé  ó  Gaño  Regia.  —  Este  es  un  río  que 
sale  del  alto  del  Contento  sobre  la  cordilleraque  hemos  convenido 
en  llamar  central  de  los  Andes  colombianos,  oriental  antio- 
queña.  Lo  tributan  sus  aguas  por  su  flanco  meridional  los 
riachuelos  San  Lorenzo  y  Doña  Ana,  y  los  ríos  Cupiná  y 
Alicante  reunidos,  mientras  (|ue  por  su  ribera  izquierda  se  le 
unen  la  Candelaria,  el  río  Volcán  con  el  riachuelo  de  la  Cruz, 
y  el  lIoBdo  con  el  Pescado.  Este  río  lleva  su  curso  al  oriente  y 
es  navegable  por  un  corto  trecho  de  su  parte  inforior. 


£1  Cimitarra  ó  San  Pablo. —  Desemboca  en  el  Magdalena, 

fuera  del  Estado  de  Antioquia,  pero  la  mayor  parte  de  él  tran- 
sita por  territorio  antioqueño.  Tiene  sus  fuentes  primeras 
cerca  de  Remedios,  un  poco  al  sudoeste,  y  está  alimentado  en 
sus  cabeceras  por  los  ríos  Otú  é  Ité.  En  esta  primera  parte  de 
su  camino  lo  entran  aguas  de  poca  signilicación,  de  uno  y  otro 
lado;  pero  como  su  curso  es  considerable,  llega  al  Magdalena, 
bastante  caudaloso.  De  la  serranía  de  Remedios,  el  Tamar,  de 
más  con?:iideración,  que  viene  del  alto  de  su  nombre,  le  rinde 
sus  aguas  hacia  la  parte  inferior.  La  línea  trazada  por  el  río 
Cimitarra  es  por  extremo  irregular  en  cuanto  á  su  dirección  ; 
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mientras  que  su  hermano  do  nacimiento,  el  Magdalena,  se 
desprende  íV  la  parte  opuesta  para  torcer  luego  al  norte.  Uno 
y  otro,  después  de  varias  inflexiones,  siguen  sensiblemente  al 
norte,  dejando  la  cordillera  central  en  medio  y  recorriendo 
las  extensas  hoyas  que  toman  sus  nombres  respectivos. 

El  Cauca,  después  de  recorrer  el  fértil  valle  do  su  nombre, 
es  antioqueño  desde  la  boca  del  Chinchiná  en  adelante.  De 
aquí  hasta,  la  desembocadura  del  Pozo  se  dirige  aproximada- 
mente al  setentrión ;  desde  el  Pozo  hasta  el  Arma  su  curso  es 
completamente  al  norte  ;  del  Arma  hasta  el  San  Juan,  al 
noroeste ;  del  San  Juan  hasta  Sabanalarga  vuelvo  al  norte ; 
de  Sabanalarga  á  San  Andrés,  Valdivia  y  la  boca  del  Nechí, 
torna  á  ser  nordeste.  « 

Do  Chinchiná  á  Poblanco,  el  Cauca  rueda  encajonado, 
rápido,  lleno  de  pedrejones  é  inadecuado  para  la  navegación, 
sin  permitir  paso  de  travesía  sino  en  rarísimos  punios.  De 
Poblanco  hasta  Juan  García  presenta  mudanzas  alternativas 
de  mansedumbre  y  violencia,  dando  lugar  apenas  á  una  nave- 
gación parcial,  y  eso  en  embarcaciones  menores.  En  este 
pedazo  se  hallan  entre  oti*os  pasos  peligrosos,  los  de  Purco  y 
Cara  de  Perro.  En  Juan  García  hay  un  notable  descenso,  y 
desde  allí  hasta  un  poco  más  abajo  de  Cárcroíí,  es  precipitado  y 
furioso.  Luego  se  desliza  sereno  y  fácilmente  navegable  hasta 
su  desembocadura  en  el  Magdalena,  que  tiene  lugar  en  el 
punto  llamado  Tacaloa. 

El  Chinchiná.  —  El  Chinchiná  forma  parte  de  la  frontera 
<lel  Estado  por  su  extremidad  sur  con  el  del  Caucii ;  nace  ceira 
del  cráter  del  Ruiz  y  sigue  un  curso  sensiblemcuk;  occidental, 
con  ligerísima  inclinación  al  norte. 

El  Guacaica. — ■  El  Guacaica  mana  do  la  falda  occidental  de 
la  cordillera  del  centro,  va  al  oceidento  y  desagua  en  el  Cauc.i, 
unido  con  el  anterior. 

El  Honda  y  el  Tapias.  —  Estos  dos  ríos  reunidos  caen 
al  Cauca  con  el  nombre  del  segundo,  al  norte  del  Guacaica. 

3 
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£1  Poio.  —  El  Puzo  tiene  sus  nacimientos  :  de  un  lado  en 
el  páramo  do  Herveo,  con  el  nombre  de  Pocito,  y  de  otro,  en 
los  valles  altos  de  San  Félix,  con  ol  noml)re  do  San  Lorenzo. 
Reunidos  estos  dos  hacia  la  parte  baja  de  Salamisa,  llevan  sus 
aguas  al  Cauca,  casi  enfrente  de  Supía. 

El  Arma.  —  El  Arma  desagua  también  en  el  Cauca  y 
tiene  su  origen  en  los  valles  altos  de  San  Félix,  frente  á  frente 
de  los  nacimientos  del  río  Samaná.  Va  al  principio  al  noroeste 
hauta  su  reunión  con  el  rio  Porrillo;  pero  de  allí  en  adelante 
su  carrei*a  es  enteramente  occidentil.  Éntranle  por  su  banda 
derecha  los  ríos  Nc^'ito,  Perrillo,  Sirgua,  Sonsón,  Aures  y 
Buey;  miffntrufique  por  su  margen  izquierda  le  tributan  sus 
aguas  el  San  Félix,  Aguada  y  otros  de  menos  consideración. 
Entre  el  río  Arma  y  oí  Pozo,  desagua  en  el  Cauca  el  riachuelo 
Pacora. 


El  Poblanco.  —  Este  río  es  do  poca  consideración; 
desciende  de  las  alturas  de  San  Miguel,  corre  al  sur  y  desem- 
boca en  el  puerto  de  Caramanta. 

Este  alto  de  San  Miguel  y  las  cordilleras  aledañas  dan 
nacimiento  á  un  sistema  de  aguas  tributarias  del  Cauca  y  del 
Magdalena.  Así,  mientras  el  Rioncgro,  que  nace  en  estas 
serranías,  toma  la  derecera  ya  indicada  para  desaguar  en  el 
Magdalena,  con  el  nombre  de  Narc,  y  mientras  el  Poblanco 
sigue  diroctíimentc  al  sin-,  como  se  ha  dicho,  para  rendir  su 
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Nechf.  Después  de  dejar  á  Bello,  pasa  corea  de  Copacavana, 
Jirardota,  Barbosa,  Amalfi  y  Zaragoza,  recibiendo,  tanto  por 
la  derecha  como  por  la  izquierda ,  ríos  y  arroyos  que 
circunstanciaremos  un  poco  de  sur  á  norte,  según  el  orden 
de  su  posición  respectiva  y  en  razón  de  su  importancia. 

Por  la  b.inda  oriental  recibe  los  riachuelos  Miel  de 
Caldas,  Doctora,  Ayurá,  Bocana,  Copacavana,  Ovejas, 
Dos  Quebradas,  Aguasclaras,  Porcecito,  Cancana,  Caracoli, 
Riaclión,  Trinitacita;  Mata  (formado  por  el  do  este  mismo 
nombre,  el  Maní,  el  Pocoró  y  el  Tinitá);  Bagre  (otro),  Formado 
por  el  Tigüí  que  viene  de  Guamocó,  Cañaveral,  Puna,  el 
de  su  nombre  y  el  Pocuné.  Más  abajo  del  río  Bagr^  caen  al 
Porce  el  Hebilla,  Lallana  y  c!  riachuelo  Santa  Lucía,  límite 
nordeste  de  la  frontera. 

Por  la  banda  occidental  tributan  sus  aguas  al  í*orce  los 
ríosy  riachuelos  Salada,  Valoría,  Doña  María,  Iguana,  García, 
y  el  Grande,  cuyo  principal  afluente  es  el  río  Chico.  Además, 
Quebradona  y  Guada-upo ;  y  el  \echi,  que,  tomando  sus 
primeros  manantiales  al  norte  de  Santa  Rosa,  está  constituido 
porelTenche,  San  Alejandro,  Pajarito,  Cañaveral,  San  Julián, 
Soledad,  Medialuna,  Tami,  Anorí,  Tenchebravo,  la  Cruz  de 
Cáceres  y  San  Juan.  Más  adelante  de  la  boca  del  Noclif  ó  Dos 
Bocas,  se  unen  con  ol  Porce  el  riachuelo  San  Andrés,  el 
Jobo  y  el  Caserí. 

Aunque  son  muchos  más  los  afluentes  de  esta  arteria 
antioqueña,  dejamos  algunos  sin  mención  especial  por  no 
entrar  en  pormenores  difíciles  de  retener.  Bastará  agregar, 
como  complemento  y  como  ratificación,  que  las  aguas  de  e.-jtc 
río,  como  casi  todas  las  del  Estado  de  Antioquia,  corren  con 
una  rapidez  espantosa  ;  que  un  poco  más  abajo  de  Barbosa,  y 
en  el  puente  entre  Carolina  y  Anialfi,  tiene  dos  cataratas  de 
alguna  consideración;  que  su  cauce  y  sus  orillas  son  eminen- 
temente auríferas,  así  como  también  el  lecho  y  las  riberas  de 
los  riachuelos  que  se  le  reúnen  en  su  camino.  Este  río  es  el 
gran  depósito  aurífero  d^K.ntioquia. 


• 
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El  Attira.  —  Riachuelo  que  desemboca  casi  enfrente 
de  Antioquia. 

Córdoba,  Sacaojal,  Juan  García,  Papayal,  Lucía,  Hodas, 
Naranjal,  Honda,  Cuevas,  Tugugané  y  Remartín,  seguidos 
de  sur  á  norte,  son  riachuelos. 

El  San  Andrés.  —  Nace  cerca  del  páramo  de  Santa  Inéís, 

pasa  por  Ca.-itrillón,  Cucrquia,  San  Andrés  y  desemboca  frente 
de  Rodas,  un  poco  arriba  del  Huango,  que  desciende  del  lado 
opuesto. 

ElEspiritu  Santo.—  Río  formado  por  el  de  su  nomijre,  el 
Socavones  y  el  Oro,  con  los  riachuelos  Estancias,  Cáceres, 
Corrales,  Tamaña  y  San  Isidro. 

Por  la  banda  del  ocaso  recibe  el  Cauc:i  :  cl  Arquía, 
riachuelo  que  forma  parte  de  la  frontera  con  el  vecino  Estado 
del  Cauca, 

El  Cártama.  —  Tiene  su  homónimo  en  las  vegas  di- 
Granada  de  España,  y  es  alimentado  por  los  ríos  Frío,  San 
Antonio,  Claro  (otro)  y  Conde. 

El  Piedras  y  el  Mulato  siguen  después  y  son  de  poca 
consideración. 


El    San  Juan  de  Oriente.  —  Lo  bautizamos  de  esta 
manera  para  distinguirla  de  otro  de  íi?Lial  nomljirt-  que  vierte 
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Playagrande,  Cortaderal,  Jtuango  y  Taraza,  éste  formado 
por  los  ríos  Urales,  San  Agustín,  San  Matías  y  por  los 
riachuelos  Siritabé,  Santa  Bárbara  y  Posesiones.  Después 
del  río  Taraá&,  desaguan  en  el  Cauca  el  Man,  el  Caño  del  Barro 
y  un  canal  de  la  ciénaga  de  San  Lorenzo,  límite  con  Bolívar. 
Veamos  en  fin,  para  completar  este  cuadro,  parte  de  los 
afluentes  del  Atrato  en  sus  relaciones  con  Antioquia. 

El  Arquía  (otro).  —  Río  antioqucño  en  sus  cabeceras,  que, 
como  ya  vimos  hablando  de  límites,  nace  en  la  cordillera  de 
Ocaidó  y  sirve  en  parte  de  línea  divisoria  con  el  Estado  del 
Cauca. 

« 

El  Murri.  —  Nace  en  los  cerros  Plateado  y  Horqueta,  y 
resulta  en  su  principio  de  la  unión  del  Penderisco,  el  Pavón  y 
el  Urrao.  Poco  desfjués  de  pasar  frente  al  pueblo  de  este 
último  nombre,  se  lanza  al  valle  de  Murrí,  recibiendo  á  su  paso 
los  ríos  Encarnación,  San  Juan  y  Nendó.  De  Murrí  en  adelante 
le  alluycn,  entre  otros,  por  su  parte  izquierda,  el  Mandé, 
Quiparadó  y  Jarapetó,  y  por  la  derecha  el  riachuelo  Murrí, 
el  río  Garanta,  el  Chaquinodá,  Chumurro,  Tausí  y  Curbatá. 
Máü  lejos  sale  del  Estado. 

El  Sucio.  —  Su  origen  está  en  la  parte  alta  de  la  sierra 
de  Abriaquí  y  en  el  cerro  de  la  Horqueta.  Su  curso  es  noroeste 
y  está  formado  en  sus  cabeceras  por  los  ríos  Frontino,  Nore  y 
Cañasgordas.  Al  Sucio  entran  por  ambos  lados  numerosas 
corrientes  de  agua,  que  serán  minuciosamente  descritas  al 
tratar  de  Frontino  y  Cañasgordas. 

£1  León,  Guacubá  ó  Apurimiandó.  —  En  cl  golfo  de 
Urabá,  cerca  de  Turbo,  desagua  el  río  conocido  con  los  tres 
nombres  anteriores ;  tiene  sus  primeras  fuentes  en  el  Paramillo 
ó  alto  del  Viento.  Este  caudaloso  río  se  lialla  formado  en  su 
principio  por  el  Leoncito,  el  León  y  el  Apurimiandó,  y  recibe 
después,   tansolo  por  su  ribera  derecha,  los  tributarios  si- 
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guientes  :  Antadó,  Porroso  y  Bamadó;  Jaracó,  Ouapía, 
Tiborodó,  Manatóales,  Cliigorodó,  Garepa  ó  Carecía  etc.,  etc. 
En  esta  parte  baja,  las  agnias  forman  un  sistema  6  enrejado 
de  caños,  todos  ellos  navegables;  caños  que  están,  aunque 
no  parezca  justo,  fuera  del  Estado  de  Antioquia. 

Los  ríos  Sinú  y  San  Jorge  se  conexionan  con  el  Estado  por 
su  parto  alta ;  pero  su  curso  general  pertenece  al  de  Bolívar. 
Conquistadores  de  Antioquia  exploraron  y  ganaron  la  mayor 
parte  de  las  tierras  altas  del  Sinú ;  y  si  el  derecho  de  conquista 
fuera  una  razón  suficiente  do  propiedad,  esta  sección  debiera 
ser  antioqueña. 

Tanto  en  la  parte  gráfica  do  las  montañas,  como  en  los  ríos, 
hemos  dcj<!ido  de  introducir  lo  que  propiamente  liablando  de- 
biera llamarse  parte  científica  do  la  Geografía.  Así,  por 
ejemplo,  tratando  de  cordilleras  debiéramos  haber  puesto  á 
cada  inflexión  montañosa  su  extensión ,  á  cada  mole  su  peso, 
á  cada  cima  su  altura  barométrica,  á  cada  valle  su  profundi- 
dad ;  y  tratando  de  los  ríos  debiéramos  haber  asignado  el 
plano  de  inclinación  respectiva,  lacori'ientepropia,  la  velocidad 
media  de  las  aguas,  la  profundidad  á  distancias  y  la  longitud 
de  la  línea  recorrida.  No  lo  hemos  hecho  así,  porque  lo  inves- 
tigado hasta  el  presento  no  da  garantías  de  exactitud,  y  porque 
como  no  escribimos  para  sabios,  sino  sólo  para  la  masa  general 
déla  población,  hemos  creído  que  estas  indicaciones,  á  falta 
de  otras  mejores,  estimularán  el  espíritu  de  investigación  y 
producirán  trabajos  de  mayor  aliento  y  de  más  provecho. 
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Ciénaga  del  Han.  — Junto  ala  boca  de  aquel  río  hay  una 
laguneta  como  de  cinco  kilómetros  de  largo. 
• 

Ciénagas  del  bajo  Cauca.  —  En  las  inmediaciones  de 
la  reunión  de  este  río  con  el  Nechí  hay  varias  lagunetas,  por 
cuanto  la  configuración  del  terreno,  propia  para  detener  las 
corrientes,  se  presta  mucho  ásu  formación.  Su  importancia 
no  es  grande. 

Poza  y  Pura.  —  Son  dos  lagunas  que  se  comunican  con 
el  río  San  Bartolomé.  La  primera  tendrá  aproximadamente 
cinco  kilómetros  de  largo,  y  dos  y  medio  do  anchura ;  mientras 
la  segunda,  bastante  más  grande,  puede  alcanzar  á  un  miriá- 
metro  de  largo,  y  á  la  mitad  en  su  anchura. 

Ciénaga  adentro.  — Tendrá  un  miriámetro  de  largo,  y 
cinco  kilómetros  de  anchura. 

Barbacoas.  —  Escomo  la  mitad  de  la  anterior  enexten* 

sión.yde  forma  casi  circular. 

Sardinita.  —  Está  compuesta  por  tres ;  su  mayor  largo 

será  de  un  miriámetro,  y  su  parte  más  ancha  tendrá  de  dos 
3  tres  kilómetros. 

Blanca.  —  Cercana  y  paralela  al  Magdalena,  de  forma 

oblonga,  de  dos  miriámctros  de  largo,  y  como  la  mitad  de 

ancho,  se  halla  en  comunicación   con  el  Magdalena.   En  el 

páramo  de  San  Félix  hay  una   reducida  laguna,   en   donde, 

como  ya  dijimos,  tienen   su   nacimiento   los  ríos  Arma  y 

Samaná. 

Al  pie  de  la  nevera  del  Ruiz  hay  dos  lagunetas,  en  cierto 
modo  unidas,  que  sirven  de  origen  al  Chinchiná  y  al  Gualí. 
Ambas  tienen  la  particularidad  de  estar  á  grande  altura  sobre 
el  nivel  del  mar,  y  rodeadas  por  breve  lindísima  planta  de 
forma  estrellada  y  color  verde  luciente,  que  tapiza  el  campo  do 
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una  manera  vistosísima  y  que  parece  pertenecer  á.  la  familia 
de  las  gramíneas.  Las  raíces  de  esta  planta  se  enredan  y 
entreveran  unas  con  otras  de  un  modo  casi  ^inextricable,  y 
forman  un  tejido  tan  denso,  sólido  y  compacto,  que,  á 
trechos,  aunque  estén  sobrenadando,  se  puede  pasar  por 
encima  de  ellas  sin  temor  de  hundirse  en  el  agua. 

En  la  loma  Hermosa,  cerca  de  Evéjico,  hay  una  lagunilla 
tan  pequeña  como  graciosa  por  su  forma,  en  la  cual  viven 
ordinariamente  dos  patos. 

Estos  son  los  solos  depósitos  de  agua  dulce  que  se 
hallan  hoy  en  el  país,  donde,  según  las  teorías  del  señor 
Codazz^  no  hubo  en  épocas  remotas  sino  lagos  profundos  y 
vastos  con  islotes  de  distancia  en  distancia. 

Islas.  —  En  el  río  Cauca  hay  dos  islas,  una  habitada  y 
otra  desierta,  llamada  aquella  Guarumo  y  estotra  Kionuevo. 
En  el  mismo  río  hay  otra  íslita  fronte  á  Cáceres,  formada 
por  el  Taraza  en  su  desembocadura,  y  junto  al  pueblo 
de  Anzá  existe  la  isla  de  Mosquito.  Los  islotes  que  se 
hallan  en  el  resto  del  Cauca  y  en  la  parte  del  Magdalena,  son 
ó  muy  pequeños  los  unos,  ó  transitorios  y  periódicos  los 
otros,  en  razón  de  las  corrientes ;  pero  tanto  los  grandes 
como  los  chicos  son  sumamente  feraces  y  útiles  para  el 
cultivo. 


CAPITULO  QUINTO  (1) 

Meteoros  é  bigiene 


Estaciones.  —  Rayos  y  truenos.  —  Exhalaciones.  —  Humedad  del 
aire.  — Luz.  -*•  Nieve.  —  Granizo.  —  Nieblas  y  arreboles.  —  Arco 
Iris.  —  Electricidad.  —  Temperatura  tropical  en  las  montañas 
y  en  los  valles.  —  Termómetro  vegetal.  —  Cambios  de  tempera- 
tura.  —  Temperatura  máxima  y  minims.  —  Distr^ución  de 
las  localidades  con  reíacidn  á  2a  saZud. 


Estaciones.  —  Las  estaciones  se  suceden  de  la  misma 
manera  que  en  la  mayor  parte  de  la  Zona  Tórrida;  esto  es,  se 
conocen  dos,  verano  é  invierno  :  la  última  cuando  llueve,  y  la 
otra  cuando  deja  de  llover. 

Los  meses  de  lluvia  en  Antioquia  principian  á  mediados 
de  Marzo  y  terminan  á  mediados  de  Junio,  para  comenzar 
luego  hacia  la  mitad  de  Setiembre  y  acabar  en  los  primeros 
días  de  Diciembre ;  pero  esta  regla  está  sujeta  á  numerosas 
variaciones,  pues  con  frecuencia  se  invierten  los  tiempos, 
volviéndose  lluviosos  los  días  de  verano,  y  viceversa.  A  veces 
el  año  es  húmedo  en  su  mayor  parte,  y  en  ocasiones  notable 
por  su  excesiva  sequedad.  Muchos  de  los  viejos  habitantes 
del  país  creen  haber  observado,  y  aun  lo  afirman  por  la 
tradición  de  sus  mayores,  que  los  tiempos  de  lluvia  abundante 
y  de  gran  sequedad  están  divididos  por  períodos  casi  fijos 
de  siete  á  ocho  años.  Nos  parece  que  tienen  razón. 

(t)  Lo9  meteoros  ó  fcnónicnoíí  físicos  que  se  verifican  en  la  atmósfera,  no  lian 
sido  todavía  estudiados  con  dotonción.  Entre  los  datos  escasos  que  sobre  este 
punto  existen,  pueden  solamente  llamar  la  atención  los  recogidos  por  el  inte- 
ligente joven  Tomás  Herrán.  Colocamos  al  pie  de  este  capítulo  un  resumen  de 
ellos  para  darle  mediano  carácter  científico. 
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Faltan  observaciones  para  sabor  á  punto  fijo  la  cantidad 
media  de  aguas  que  cae  por  año  en  los  diversos  circuitos  del 
Estado ;  pero  se  puede  asegurar  que  en  los  inviernos  fuertes 
los  aguaceros  son  torrenciales,  y  que  entoncA  los  ríos  y  los 
raudales  se  salen  de  madre  y  causan  muchísimos  daños,  y  que 
las  pocas  y  malas  vías  de  comunicación  se  ponen  casi 
intransitables. 

Con  harta  frecuencia,  la  lluvia  viene  acompañada'  de 
fuertes  huracanes  y  borrascas,  ocasionados  por  la  turbación 
repentina  del  equilibrio  en  el  aire  embarazado  en  sus  movi- 
mientos por  los  altos  muros  de  cordilleras  que  lo  encierran. 

Rajps  y  truenos.  —  El  rayo  y  el  trueno  se  desatan  con 
alguna  frecuencia,  principalmente  sobre  las  altas  montañas 
cruzadas  por  filones  metalíferos.  Tanto  estos  fenómenos,  como 
los  huracanes  y  lluvias,  son  más  comunes  hacia  la  parte  del 
ocaso,  que  en  el  centro  y  cu  el  oriente  del  territorio. 

Exhalaciones.  — Con  muchísima  frecuencia,  durante  la 
noche,  se  ve  la  atmósfera  iluminada  por  exhalaciones  que 
entran  en  combustión,  y  que  atraen  la  curiosidad  del  pueblo 
por  su  airosa  manera  de  mostrarse. 

Humedad  del  aire.  —  La  humedad  del  aire  es  muy 
variable  :  en  los  valles  profundos,  en  las  cercanías  do  los 
bosques  vírgenes  y  en  las  orillas  de  los  grandes  ríos,  es  por 
lo  común  intensísima.  En  las  grandes  alturas,  en  los  sitios 
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Granizo.  —  En  esas  mismas  alturas  y  aun  en  otras 
menorcá,  sucede  que  en  ciertos  meses  del  año,  en  la  estación 
de  las  lluvias,  do  reponte  la  atmósfera  se  cubre  de  espesas  y 
n^ras  nubes  caí'gadas  de  electricidad,  el  frío  aumenta,  el 
granizo  cae  en  abundancia  y  deja  los  campos  cubiertos  de  una 
capa  blanca,  por  muchas  lioras  y  hasta  por  días,  causando 
gravísimos  daños  en  las  sementeras. 

Nieblas  y  Arreboles.  —  Con  bastante  frecuencia  la  tierra 
despide  copiosos  vapores  de  agua,  sobre  todo  durante  las 
noches  y  mañanas;  y  esto  especialmente  en  los  terrenos  bajos, 
húmedos,  cubiertos  de  bosques  y  atravesados  por  ríos  y 
torrentes.  Esos  vapores  su  elevan  pesadamente,  se  extienden 
por  las  llanuras,  coronan  las  cordilleras,  giran  luego  en  dife- 
rentes direcciones  en  la  atmósfera  y  causan  una  o;>acitiad 
transitoria,  hasta  que  bien  pronto  son  disueltos  por  los  rayos 
ardientes  de  un  sol  tropical.  En  las  tardes,  cuando  el  sol  so 
oculta  y  es  seguido  por  el  crepúsculo,  así  como  á  la  prima  del 
alba  cuando  s:)  1  evanta  sobre  el  horizonte,  los  diferentes 
cambios  de  luz  reflejada  ó  rota  por  las  nubes  y  montañas  sobre 
que  elías  se  posan,  forman  arreboles  vistosísimos  y  escenas 
aéreas  llenas  de  encanto  y  raajestati. 

Arco  Iris.  —  Por  efecto  de  disposición  peculiar  á  la 
topografía  que  nace  de  la  colocación  de  las  montañas,  ese 
fenómeno  se  presenta  casi  diariamente  en  la  estación  del 
invierno,  completo  la  mayor  de  las  veces  y  aun  doble  en 
ocasiones. 

Electricidad.  —  Los  fenómenos  eléctricos  y  electro- 
galvánicos en  cada  circuito  del  Estado,  son  desconocidos  en 
cuanto  á  su  intensidad,  variaciones  y  manera  de  ser  especial. 
Sin  embargo,  como  dato  para  el  estudio,  debemos  avanzar 
que  los  depósitos  ó  hacinamientos  de  hierro  imanado  en  ciertos 
lugares,  como  en  las  cercanías  de  Santo  Domiago,  en  la 
cordillera  de  las  Palmas  etc.,  parecen  atraer  el  rayo  con 
eficacia  y  fuerza,  porque  en  esos  sitios  las  tempestades  son 
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comunes  y  violentas.  La  centella  elóctrica  produce  desgracias 
numerosas,  sobre  todo  en  la  cima  de  las  montañas,  en  donde 
cau^^a  con  su  choque  la  pérdida  de  personas  y  bestias  por 
muerte  súbita.  En  las  faldas  de  las  cordillera^  y  en  los  valles 
profundos,  estas  degracias  son  más  raras,  porque  entonces 
la  descarga  del  fluido  parece  efectuarse  en  regiones  muy 
elevadas  de  la  atmósfera,  y  el  fogonazo  eléctrico  se  consume 
y  disipa  antes  de  llegar  á  la  superficie  del  suelo. 

Xos  ha  parecido  que  cuando  dos  nubes  cargadas  de 
electricidad  contraria  c  impulsadas  en  sentido  opuesto,  llegan 
achocarse,  elrayo,como  deordinai'io,  sigue  immediatamente 
al  golpe,  y  continúa  la  tempestad  ;  pero  hemos  creído  notar 
tambi(?n  que  si  entonces  la  temperatura  baja  rápidamente  y 
hay  descenso  de  granizo,  el  peligro  cesa,  porque  la  tempestad 
desaparece  como  por  encanto  y  el  fenómeno  concluye  por  un 
copioso  aguacero. 

De  lo  (^ue  hasta  ahora  se  ha  diclio  sobre  la  configuración 
del  Estado,  se  puede  colegir  fácilmente  que  siendo  ésto  una 
comarca  tropical,  presentando  muchísimos  contrastes  de 
formación  física,  y  teniendo  en  grado  supremo  un  laberinto  de 
altas  montañas  y  do  valles  profundos,  su  temperatura  debe 
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en  las  cimas  de  las  cordilleras,  el  pino,  el  chaquiro,  el  roble  y 
el  chilco ;  en  las  eminencias  todavía  más  elevadas,  el  mortiño, 
el  zumaque,  las  gramíneas  y  el  frailejón.  He  aquí  ios  medios 
aparentes  y  naturales,  aunque  sujetos  á  algunas  excepciones, 
para  presumir  el  grado  de  calor  do  cada  sitio.  Esta  verdad  ha 
servido  de  base  para  fundar  el  ramo  de  la  botánica  conocido  con 
el  nombi'c  de  Geografía  de  las  plantas,  ramo  importantísiino 
para  la  industria  en  general  y  especialmente  para  la  agricul- 
tura de  los  Trópicos. 

Cambios  de  temperatura.  —  Se  puede  asegurar  /[ue 
subiendo  ó  bajando  unos  pocos  contenares  de  metros  en  altura 
sobre  el  nivel  del  mar,  todo  ser  organizado  disfrutaren  este 
suelo  do  influencias  ambientes  distintas.  Con  el  solo  acto  de 
moverse  un  poco,  se  puede  conseguir  en  Antioquia,  y  oso  en 
un  mismo  día  y  en  el  espacio  de  pocas  horas,  el  efecto  físico 
que  por  el  cambio  de  estaciones  so  obtiene  en  las  zonas  frías 
y  templadas,  en  el  trascurso  do  algunos  meses.  Esta  circuns- 
tancia encierra  en  sí  un  poderoso  medio  para  el  restableci- 
miento de  la  salud  alterada,  y  os  además  una  causa  poderosrc  y 
frenuina  para  variar  hasta  lo  infinito  las  producciones  natu- 
rales de  los  reinos  vegetal  y  animal. 

Temperatura  máxima  y  mínima.  —  Si  tomamos  como 
ejemplo  la  temperatura  de  Antioquia,  cerca  del  río  Cauca,  que 
es  de  27  grados,  una  de  las  más  altas,  y  la  comparamos  con  la 
de  Santa  liosa  que  es  de  15  grados  y  una  de  las  más  bajas  en 
los  puntos  habitados  del  país,  veremos  quo  en  las  alturas 
intermedias  el  termómetro  deberá  necosarianiento  cambiar 
en  su  escala  por  una  alternativa  y  rigurosa  gradación.  Sin 
embargo,  no  son  estos  dos  los  puntos  extremos  de  frío  y  do. 
calor,  porquj  lugares  hay,  como  la  mesa  dellorveo,  en  que  el 
termómetro  señala  5  ó  G  grados,  y  otros  en  el  bajo  Cauca 
en  que  la  temperatura  puede  ascender  mucho  másí¡ue  á  á7 
grados. 

Determinamos  en  el  curso  de  esta  obra  la  temperatura 


inedia  de  muchos  hi^jrapcs,  como  punto  de  partida  para  el 
perfeccionamiento  ulterior  de  este  importaiitíísimo  ramo,3ol)ro 
el  cual  tenemos  apenas  escasas  ó  insuUcientes  observaciones. 

Detengámonos  un  momento,  para  corral*  el  cuadro  que 
nos  hemos  propuesto,  en  expresar  nuestras  iihías  sucintas  y 
concretas  sobre  las  influencias  que  atrentes  naturales  de  la 
clase  (le  los  que  hemos  delineado,  puedan  tener  sobro  la  orga- 
nización de  los  habitantes  y  soljre  la  salud. 

Distribución  de  las  localidades  con  relación  á  la  salud. 

—  La  ^'ran  complicación  de  hechura  física  que  se  nota,  en  el 
Estado,  la  infinita  variedad  de  sus  part.'s  componentes,  las 
imprescindibles  modificaohíncs  que  todos  los  cuerj)os  deben 
experimentar  en  este  país,  en  vii'tud  de  su  situación  propia 
ó  relativa,  han  de  producir  y  producen  en  efecto  el  notable 
fenómeno  de  que  cada  localidail  ti-nj^a  inlluencias  higiénicas 
diveríías  sobre  el  hombre  que  la  habita. 

En  las  ¡grandes  hondonadas  cubiertas  aún  por  florestas 
seculares,  en  la^s  niár«:enes  de  los  ríos  caudalosos,  en  los 
teiTeiios  cálidos,  en  los  templados  .y  cubiertos  por  una  atmós- 
ferallcnadc  humedad,  las  riel)re.s  inilamatorias,  las  perniciosas, 
las  tercianas  conumcs,  las  afücciones   liepá ticéis,   las  úlceras 
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mayoría  de  la  población  sea  fuerte,  ágil,  activa  y  empren- 
dedora. 

Las  escrófulas,  el  raquitismo,  la  tisis,  la  idiosia,  la  tabes 
mesentérica,  y  en  general  todas  las  afecciones  y  monstruosi- 
dades que  atacan  á  la  especie  iiumana,  y  representan  la  deca- 
dencia ó  perversión  del  organismo,  son  rarísimas.  El  coto  no 
existe. 

Hasta  mediados  de  este  siglo,  la  lepra  elefancíaca  era  casi 
totalmente  desconocida  en  el  Estado.  Dos  antioquenos  domi- 
ciliaílos  por  algún  tiempo  en  Cundinamarca,  la  contrajeron 
allá,  ó  por  contagio  6  por  cualquiera  otra  causa.  Vueltos  á 
sus  domicilios  anteriores,  se  fijaron,  el  uno  en  Vallejuclo  y  el 
oti'O  en  Sonsón ;  y  desde  entonces,  por  línea  recta  de  familia, 
el  espantoso  mal  ha  venido  propagándose,  y  hoy  existe  en 
cantidad  Ijastante  para  causar  terror  un  varias  poblaciones  y 
para  ser  una  terrible  amenaza  para  lo  porvenir. 

El  cara/e,achaqueconsistentccn  una  dermatosis  particular, 
es  asimismo  muy  frecuente  en  el  Estado,  con  especialidad 
en  los  climas  ardientes  y  en  los  tcmplado-s;  Esta  enfermedad 
que  no  produce  dolor,  aunque  sí  rascazón  insoportaljlo,  no  tiene 
la  gravedad  sufirieiito  para  ser  considei'ada  como  mortal ;  pero 
entra  en  la  categoría  de  las  deformidades  humanas  que  aver- 
güenzanalmayorniimon)de  los  (¡uc  las  padecen.  Nos  lia  pare- 
cido, por  olíservaciones  propias,  que,  sin  ser  pelign>so  en  sí 
mismo,  este  mal  complica  desfavoruJjlemente  todas  las  cnfer- 
racdadcs  exantemáticas,  y  todas  las  dolencias  propias  de  las 
membranas  mucosas. 

Según  el  padi-e  Velatco,  no  existía  el  cnvate  en  el  Nuevo 
Mundo,  y  fué  debida  su  pi-imcra  importación  auna  cuadrilla 
de  negros  de  Angola,  traídos  al  país  para  la  elaboración  de 
minas  en  el  valle  de  Patía.  Los  antiguos  historiadores  lo  descri- 
ben someramente;  el  Dr.  Francisco  Antonio  Zea  lo  mencionó, 
más  como  observador  ordinario,  quecientííicamento;  Hajer  le 
dedicó  algunas  líneas  en  su  tratado  sobre  EiiformodadcH  do  la 
Piel;  Alibert  le  consagró  un  capítulo  poco  luminoso;  un  pro- 
fesor venezolano,  cuyo  nombre  se  nosescapaen  esto  momento. 
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compuso  sobre  él  una  Memoria,  hasta  que  por  fin  el  Dr.  Josuá 
(iómez,  de  la  l'niversidad  do  Bogotá,  lo  ha  estudiado  con 
detención  en  todas  sus  variedades  y  le  ha  señalado  como  natu- 
raleza una  degeneración  pigmentaria  de  la  piel. 

La  disentería  epidémica  se  ceba  de  tiempo  en  tiempo  con 
fuerza  sobre  todas  las  poblaciones  indistintamente.  El  tifo,  ó 
más  bien  las  fiebres  tifoideas,  causan  grandes  males  en  oca- 
siones ;  y  el  cáncer,  por  desgracia,  con  su  carácter  indescifra- 
ble, específico  é  infaliblemente  mortal,  arrebata  sin  piedad 
individuos  y  aun  familias  enteras. 

Tal  vez  pudiéramos  extender  nuestras  observaciones 
sobre  el  último  asunto  ;  pero  las  particularidades  nos  parecen 
mejores  para  formareltema  de  estudios  detenidos  y  especiales. 


OBSERVACIONES    meteorológicas    hechas    en    Hedellín 

MR  BL  SBfíOR  TOM.ÍS  HERR.ÍN  EN  LOS  aSOS  DE  1875,   1876,  1877,  1878 


MGSES 

i  875 

1876 

1877 

1878 

Ttirminoa 

medios 

roca  Rua  lee 

mm. 

639.08 

mm. 
638.93 

mm. 

639  31 

mm. 
639.03 

mm, 

639.08 

639.20 

639.41 

638.95 

639.05 

63'Í.15 

639.31 

639.00 

638.93 

639.08 

639.08 

639.66 

639.36 

638.77 

639.25 

639.27 

639.71 

639.46 

638.69 

639.44 

639.33 

639.79 

639.79 

639.71 

639.66 

639.74 

Julio 

639  79 

639.51 

639.13 

639  41 

639.44 

639.96 

639.41 

639.08 

640.17 

S39.65 

639  86 

639.10 

639.49 

03960 

639.53 

'Octubre.    ..... 

039.09 

639  54 

639.39 

03.)  18 

639.42 

'Noviembre 

039.20 

G38  74 

639,08 

638.88 

638.93 

Diciembre 

639.46 

639.18 

638.64 

038  47 

638  94 

Términos  medios.     . 

639.50 

■ 
039.29 

639.10 

639.27 

639.30 

II 


MESES 

1875 

1876 

1877 

1878 

T<^rmino9 

fiicdios 

mcRsuiles 

2106 

1907 

21«8 

2302 

2  loó 

21.1 

20,4 

22.2 

34.2 

21.9 

21.3 

20.2 

22  '.! 

23.8 

21.9 

21.4 

20.4 

21.9 

•22. H 

21.6 

20.5 

20.6 

22.0 

22.6 

21  6 

20.2 

22.0 

22  3 

22.3 

21.7 

21.3 

20.8 

22  1 

32.0 

21  6 

21.2 

20.7 

23.3 

21.8 

21.8 

20.9 

21.3 

21.6 

21.9 

21  4 

20.8 

20.6 

21.4 

21  2 

21  0 

19.3 

20.8 

20.9 

.  21.4 

20.6 

Diciembre 

19.6 

20.9 

32.1 

21.4 
2204 

21.0 

1    Términos  medios.     . 

20o8 

SO»? 

2i«0 

2105 
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III 


MESES 

ÍS7.Í 

1876 

(877 

• 
1878 

Términos 
medios 

incDüuales 

min. 
55  1 

■nm. 

1(8.6 

mm. 
46  5 

lum. 
0.2 

pun. 
55.1 

Febrero 

18.5 

110.2 

47.5 

79.7 

64.0 

63.2 

113.3 

125.0 

98.3 

100.0 

'Abril 

lU.Í 

104.4 

113.3 

236.7 

141.4 

292.Í 

262.9 

126.8 

188.8 

217.7 

267.2 

161.8 

78.2 

103.1 

152.6 

161.8 

80,0 

86.1 

61.9 

97.4 

139.7 

112.6 

37.1 

llt.2 

1001 

204.6 

145.0 

173.2 

172.2 

173.7 

123.a 

?56.8 

165.  ti 

157.2 

175.8 

105.6 

208.0 

140  2 

166.1 

155  0 

H1.4 

38.9 

67.5 

53.1 

67.T 

1  "65-12 

l"'712o 

l'"2070 

1-4285 

1"5005 

IV 
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Términos 

MESES 

187Ó 

1876 

i  877 

1878 

medios 
nwDHialea 

69 

76 

69 

62 

69 

72 

75 

65 

63 

69 

Ti 

72 

70 

68 

71 

77 

73 

67 

75 

73 

81 

77 

69 

73 

75 

81 

74 

65 

69 

72 

Julio 

74 

64 

64 

68 

68 

77 

69 

57 

66 

67 

78 

72 

73 

72 

74 

•Octubre 

79 

80 

73 

76 

77 

•Noviembre,   .... 

81 

76 

78 

73 

•      77 

77 

70 

70 

70 

19. 

Términos  medios.    . 

77 

73 

69 

70 

72 

VI 


AÑOB 

PRESIÓN  BAROMÉTRICA 

TEMPERATURA 

1875 

Máxima. 

mm. 
643.05 

Mínima . 
634.16 

Fluctuación. 

mm, 
8.89 

Máxima. 
26-9 

Mínima. 
13» 

Fluctuación. 

I3°0 

1876 

643.50 

635,42 

8.08 

28.9 

13.3 

15.6 

1877 

643.09 

635.65 

7.44 

30.6 

13.6 

17.0 

1878 

643.06 

635.63 

7.43 

31.7 

13.2 

18  5 

Extremos. 

mm. 
643.50 

mm. 
634.16 

mm. 
9.34 

31-7 

13»2 

I805 

EXPLICACIÓN  DE  LOS  CUADROS  METEOROLÓGICOS. 

MedbLL/n.  —Latitud  6"  8'  16"  norte.— Longitud  1»  14'  al  éste  del  meridiano  de 
WásLlngton.  —  Elevación  del  centro  de  la  plaza  sobre  el  nivel  del  mar  1,479 
metros. 

Los  datos  meteorológicoshansido  extractados  de  los  informes  mensuales  que 
desde  enero  de  1875  at  remiten  á  Washington  por  recomendación  del  «  Chief 
Sitpnal  Officcr  d  bajo  cuya  dirección  ha  establecido  el  Gobierno  de  lus  Cstados 
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UnidoB  más  de  1^000  estaciones  esparcidas  por  todo  el  mundo,    con  objeto  de 
hacer  observaciones  simultáneas  tres  veces  en  cada  veinticuatro  horas. 

El  cuadro  i  (la  las  presiones  baromólricas  medias  mensuales,  reducida  la 
columna  mercurial  &  la  temperatura  Or  Farenheit,  de  cada  mes  desde  enero  do 
1875  hasta  diciembre  de  1878  y  part^  de  1879.  Aunque  han  «do  hechas  las  ob- 
servaciones en  dos  estaciones  distintas,  quo  so  hallan  respectivamente  á  18  y  7 
metros  sobre  el  nivel  del  centro  de  la  plaza  de  Medellín,  las  que  fueron  toma- 
dos en  la  estación  superior  han  sido  reducidas  al  nivel  de  la  inferior. 

Las  horas  de  observación  han  sido  7,40  A.  M.  4,iO  P.  M.  y  9  P,  M.  ;  pero 
al  determinar  las  presiones  medias,  no  so  han  tenido  en  cuanta  sino  las  dos  pri- 
meras, cuya  semisuma  da  sin  error  sensible  la  presión  media. 

Se  observará  que  la  presión  barométrica  media  es  mínima  en  Diciembre, 
aumenta  de  mes  en  mes  hasta  Junio,  en  que  es  máxima  ;  y  en  seguida  disminuye 
con  regularidad  hasta  Diciembre.  La  progresión  regular  que  se  acaba  de  indicar 
parece  interrumpirse  en  los  meses  de  Febrero  y  Julio ;  pero  si  se  tiene  en 
cuenta  las  obscr\'ac iones  de  1879  que  no  figuran  en  el  cuadro,  desaparece 
la  irregularidad  do  Febrero  y  es  muy  probable  que  sucederá  otro  tanto  en  Julio. 
Parece  pudl,  que  si  Lien  son  complexas  las  causas  que  determinan  el  peso  de  la 
atmósfera  en  esta  región,  prevalece  la  influencia  del  sol  desde  que  aumenta  la 
presión  barométrica  con  la  declinación  norte  del  sol  y  disminuye  con  la  decli- 
nación sur,  y  coincido  la  presión  máxima  con  el  solsticio  de  veranoy  la  mínima 
con  el  de  invierno. 

Elcuadbo  II  dalas  temperaturas  medias  mensuales,  expresadas  en  grados 
de  la  escala  centígrada,  y  deducidas  de  la  máxima  y  mínima  de  cada  día. 

Aunque  hay  bastante  uniformidad  en  lastcmperaturas  medias  délos  diferentes 
meses,  hay  mucha  diversidad  en  los  elementos  que  las  componen.  En  loa  meses 
lluviosos  son  débiles  las  lluctuaciones  de  temperatura,  mienti*aB  que  en  las 
estaciones  secas  son  muy  considerables ;  pues  la  misma  sequedad  del  aire  que 
facilita  la  irradiación  nocturna,  favorece  igualmente  el  calentamiento.  Gn 
tiempo  muy  seco  ha  llo},'ado  á  bajar  el  termómetro  en  Medellín  hasta  13*  O  C  y 
ha  subido  hasta  31"  7  C.  Se  verifica  generalmente  la  temperatura  mínima  á  las 
5,  A.  M.  y  la  máxima  de  las  2,  P.  M.  á  las  3,  P.  M. 

El  cuadro  III  da  la  lluvia  totatmensual  de  cada  mes  durante  cuatro  años; 
y  el  término  medio  de  cada  mes  expresado  en  pulgadas. 

No  es  notable  la  lluvia  en  Medellín,    ni  por  su  frecuencia  ni  por  su  abun- 
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délos  aguaceros  con  las  horas  de  presiones  barométricas  extremas ;  es  decir, 
A  las  9  ó  10  A.  M.,  ó  alas  2  ó  3  P.M.,  que  son  las  horas  respectivamente  de  las 
presiones  máxima  y  mínima. 

El  cuadro  it  indica  el  ndmero  de  días  lluviosos  de  cada  mes  durante 
cuatro  años,  y  elfermino  medio  de  días  de  lluvia  que  corresponden  á  cada  raes 
del  año. 

Se  obaen-ará  que  aunque  en  la  estación  lluviosa  de  Abril,  Mayo  y  Junio  la 
lluviaes  un  poco  más  abundante,  en  la  de  Setiembre,  Octubre  y  Noviembre  hay 
mayor  númeru  de  días  lluviosos. 

El  cuadro  V  indica  el  estado  hígrométrico  medio  mensual  del  aire.  Los 
números  que  componen  este  cuadro  expresan  la  humedad  relativa,  es  decir,  cl 
numero  de  unidades  de  humedad  que  contiene  el  aire  de  las  100  que  es  capaz 
de  contener  ;  en  otras  palabras  el  tanto  por  ciento  de  saturación . 

So  observará  que  cuando  prevalecen  los  alisios  dci  sudeste,  el  airees  más 
soco  que  cuando  prevalecen  los  del  nordeste,  y  que  durante  la  segunda  estación 
lluviosa  el  aire  se  conserva  más  saturado  que  durante  la  primera,  aunque  no 
hay  un  aumento  correspondiente  de  precipitación.  • 

El  cuadro  vi  indica  las  presiones  haromótricas  y  temperaturas  extremas 
anuales.  Durante  cuatro  años  la  fluctuación  media  anual  del  barómetro  ha  sido 
de  7.96  milímetros,  y  del  termómetro  16"  O  C. 

Las  fluctuaciones  absolutas  del  barómetro  han  sido  0.34  milímetros,  y  las 
del  termómetro  18*  5  C. 


•    CAPITULO  SEXTO 

Producciones 
Reino  animal.  —  Reino  vegetal.  —  Reino  mineral.  —  Cuadros. 

El  Estado  de  Antioquia,  por  ser  esencialmente  montañoso 
y  eminentemente  mineral,  y,  masque  todo,  porque  su  compo- 
eición  geológica  así  lo  dispone,  es  poco  fértil.  Los  cortos  pero 
numerosos  valles  entre  los  pliegues  de  sus  montañas,  ciertos 
segmentos  reducidos  en  el  declive  de  las  cordilleras,  y  algunos 
terrenos  bajos  y  ardientes  en  las  orillas  do  los  ríos  más 
caudalosos,  que  por  cierto  no  constituyen  la  mayor  parte  del 
país,  forman  excepción  á  la  regla  general  que  sentamos 
como  relativa.  Sin  embargo,  veremos  luego  que  la  esterilidad 
agrícola  no  ha  impedido  totalmente  la  multiplicación  de  los 
vegetales  indígenas  ;  que  los  medios  para  la  vida  animal, 
aunque  escasos,  no  se  han  opuesto  en  absoluto  á  la  creación 
y  manutención  de  diversas  especies  animales,  y  que  la  con- 
figuración misma  del  suelo  ha  presentado  el  reino  mineral 
como  un  verdadero  prodigio.  Las  causas  que  han  presidido 
á  este  fenómeno,  que  á  primera  vista  parece  contradictorio, 
son  numerosas,  y  sin  profundizarlas  las  tocaremos  de  paso 
en  los  lugares  correspondientes. 

Reino  animal.  —  Este  reino  es  sin  duda  alguna  el 
menos  rico  del  país. 

Hablamos  de  las  antiguas  razas  existentes  antes  del 
descubrimiento  y  la  conquista,  y  de  las  recientemente  intro- 
ducidas, porque  aunque  el  asunto  histórico  que  nos  propo- 
nemos  no  profundiza    hechos   actuales,     sí    queremos    en 

4. 
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algunos   puntos    dar  idea  sumaria   do  nuestra    situación 
presente  como  Estado. 

Aceptamos,  como  verdad  incuestionable,  que  todos  los 
cuadrúpedos  originarios  del  Continente  ameriíJano  han  sido 
y  son  do  organización  sobrado  dél)il,  comparados  con  los  de 
los  otros  Continentes.  El  búfalo  de  la  America  setentrional, 
el  llama  ó  lama  del  Perú  y  las  dantas  de  diferentes  puntos, 
son  positivamente  los  más  grandes  animales  de  esta  especie 
en  América.  Los  primeros  y  segundos,  es  decir,  los  búfalos  y 
los  llamas,  no  so  encuentran  entre  nosotros,  pero  de  los 
últimos  tenemos  bastantes ;  y  además  abundan  en  los  bosques, 
jaguares,  leopardos,  osos,  monos,  tatabros,  zahinos,  venados, 
osos  hoHTiígueros,  martejas,  armadillos,  cuzumbos,  ardillas, 
comadrejas,  lobos,   conejos,    ratones,  raposas,   zorras  etc. 

La  familia  de  los  coleópteros,  comunmente  llamados 
escarabajos,  es  variadísima  en  sus  especies,  y  notable  por  la 
viveza  y  brillo  do  sus  colores. 

Las  orugas  ó  gusanos  son  de  una  profusión  verdade- 
ramente maravillosa.  En  este  genero  de  estudio,  el  natu- 
ralista tendrá  un  campo  inmenso  para  sus  tareas  de 
obser^'ación. 
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zumbadoreSf  gallinazos,  águilas,  milanos  y  mil  y  mil  más 
individuos,  entre  los  cuales  lucen  algunos  como  el  turpial, 
la  calandria  y  el  cucarachero  por  la  delicadeza  y  armonía 
de  8U  canto.     * 

Las  mariposas,  aunque  no  tan  bollas  y  finas  como  laa 
ponderadas  de  Muzo,  abundan  mucho,  sobre  lodo  en  las 
márgenes  de  los  ríos. 

En  los  torrentes  que  corren  á  grandes  alturas  hay  pocos 
p€Í?cs:  sardinas  y  anguilas  son  casi  los  solos  pobladores  do 
esas  aguas.  Cuando  tales  torrentes  bajan  á  los  vatios, 
contienen  :  capitanes,  Hal}aletas,  corronchos,  doradas,  boca- 
chicos  ó  pataloes  y  aijíunoa  más  de  esto  género.  No  es  sino 
en  los  jrrandcs  ríos,  como  el  Cauca,  el  Magdalena,  Nficlií  etc., 
donrlc  los  peces  abundan,  y  entre  ellos  el  l>agre,  el  barbudo, 
el  manatí  y  el  mojarra  son  los  m&s  notables. 

Es  sobre  todo  en  serpientes  en  lo  que  el  Estado  presenta 
lamas  pasmosa  y  estupontla  variedaíl.  Estos  animales  llaman 
la  atención  por  su  corpulencia,  sus  costumbres  y  lo 
eminentemente  venenoso  y  letal  de  su  mordedura.  Hay  pó 
fma,  pó  ordinaria,  mapaná  lisa,  mapaná  cabeza  de  candado, 
pitorá  fína,  pltorá  común,  cazadora,  patoi:|uilta  ó  pudridora, 
eqtiis  ó  taya,  serpiente-plancha,  lomo  de  machete  (verde  y 
negra),  coral  de  tierra,  coral  sucio,  bejuca,  ral>o  de  ají, 
guardacamino,  cascabel,  guac;imaya.  víbora  común,  loche 
ó  voladora,  yore,  jorga,  veinticuatro  y  corporal.  La  corporal 
nos  parece  llamada  serpiente  de  un  modo  impropio,  porque 
tiene  mis  bien  los  caracteres  de  sauriano  que  de  ofidio. 

El  cuadro  que  va  á  continuación  puede  dar  una  idea 
oscosamente  científica  de  las  más  importantes  especies 
animales,  tanto  de  las  indígenas  como  de  las  que  han  sido 
succsivamentu  introducidas  por  los  conquistadores,  por  los 
colonos  y  por  los  ciudadanos  qiio  hoy  llevan  vida  libre  é 
independiente. 


Reino  Vegetal.  —  La  vida  vegclal  es  variada  y  rica  on 
el  Estado.   Ya  hemos  visto    la   innumerable  diversidad  de 
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alturas  sobre  el  nivel  del  mar,  y  la  prodigiosa  y  casi  incalculable 
cdoala  on  que  fluctúa  la  ltímperatiu*a  por  la  misma  causa.  Abora 
bien  :  como  el  influjo  del  calor,  de  la  humedad,  del  airo  y  de 
los  terrenos  crean  el  tipo  específico  de  la  ori^anización  vegetal, 
resulta  que  siendo  esos  elementos  tan  diversos^  su  acción  se 
bace  sentir  también  diversamente,  y  diferencias  notables 
aparecen  do  bocho  en  la  flora  antioqueña. 

A  pesar  de  la  roconocida  riqueza  mineral  del  territorio, 
hay  razón  para  dudar  si  dicha  riqueza  es  definí  ti  vam  ente 
superior  á  lade  la  vegetación.  Dosgraciadamonte,  el  anf  ioqucfio, 
ignorante  é  imprevisor  hasta  ahora,  lia  preferido  la  formación 
de  escasas  praderas,  á.  la  üpulencia  y  valia  de  sus  florestas 
vírgenes^  El  hacha  del  montañés  Ka  caído  sin  piedad  sobre 
bosques  llenos  de  te30i*os  naturales  acumulados  por  siglos,  y 
que  habrían  dado  á  la  industria  un  porvenir,  un  alimento  y 
vida  extraordinarios. 

Dimos  ya  á  entender  en  qué  manera  y  en  qué  orden 
están  distribuidas  las  plantas*  formando  zonas,  según  la 
elevación  sobro  his  montañas  y  según  el  grado  de  temperatura. 
Estas  zonas  se  presentan  con  gran  regularidad  entre  los 
trópicos,  y  aunque  en  ocasiones  so  ofrezcan  algunas  excep- 
ciones á  la  regla  general  do  su  crecimiento  en  una  misma 
escala,  tales  excepciones  consisten  no  tanto  en  la  falta  de  las 
plantas  correspondientes  á  un  punto  dado,  como  en  que  se 
entreveren  unas  con  otras,  las  pertenecientes  á  los  climas  fríos, 
medios  y  abrasadores.  Este  fenómeno,  que  depende  de  causas 
extrañas  á  la  naturaleza  de  nuestro  trabajo,  contribuyo  no 
poco  á  realzar  la  belleza  de  algunos  paisajes,  recoíriendí»  en  uu 
mismo  punto  el  pino  de  los  Alpes,  el  naratijo  de  los  países 
templados  y  el  dátil  africano,  como  sucede  eu  el  antiguo  valle 
de  Aburra. 

Los  liqúenes,  los  heléchos  y  las  parásitas  orquidáceas 
forman  on  Antioquia  ginipos  lujosísimos  rio  plantas.  Las 
últimas,  sobre  todo,  por  su  tendencia  natural  á  imitar  con  la 
corola  desús  flores  la  fisonomía  de  ciertos  anim:des,  presentan 
raras  y  caprichosas  muestras  del  vigoroso  aliento   de  la 
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naturaleza.  La  vainilla,  perteneciente  á  ese  género,  brinda 
gran  cantidad  de  especies,  fínísimas  algunas  y  de  espontáneo 
crecimiento  en  los  bosques  todas  ellas. 

Las  más  ncJtables  orquidáceas,  por  la  galanura  y  capricho 
de  su  florescencia,  son  las  vulgarmente  conocidas  en  el  país 
con  los  nombres  de  San  Juan,  cuna  de  Venus,  americana, 
mariposa,  Magdalena,  columbina  ó  Espíritu  Santo,  araña, 
cucarrón,  zancudo,  muza,  calavera,  lirio  del  Tabor,  dragón  y 
centenares  más  de  especies  poco  conocidas  ó  completamente 
anónimas. 

Los  arbustos  y  árboles  corpulentos,  importantes  todos 
ellos  como  objeto  de  adorno,  son  numerosísimos  :  el  caunce, 
el  encenillo,  el  arizá,  el  sietecueros,  el  carbonero,  el  guayacán, 
el  flor  azul  y  multiplicadas  acacias,  lucirían  ventajosamente  en 
los  parques  y  jardines  mejor  cuidados  de  Europa. 

Las  maderas  de  construcción  y  las  aplicadas  á  la  ebanis- 
tería, á  par  que  abundantes  merecen  gran  celebridad ;  y 
esto  por  la  infínita  diversidad  do  sus  colores,  lo  compacto  y 
sólido  de  su  fibra,  el  brillo  que  desenvuelven  pulidas, 
6U  tenacidad  y  duración.  Entre  ellas  debemos  citar  como 
recomendables,  el  comino,  indestructible  por  los  insectos,  el 
chaquiro,  simpático  por  su  lustre  y  tersura,  el  algarrobo, 
notable  por  su  solidez,  el  tostado,  el  amamor,  el  guayacán,  el 
caoba,  el  cedro,  el  roble,  el  granadillo,  el  diomate,  el  carmín, 
el  caratero,  el  quimulá  etc.  etc.  etc.,  deteniendo  aquí  nuestra 
enumeración  por  temor  de  ser  prolijos. 

Toda  nuestra  flora,  yerbas  ó  plantas  de  talla  menor, 
rastreras,  trepadoras,  enredaderas,  arbustos  y  árboles  corpu- 
lentos, ofrece  en  este  territorio  caracteres  admirables  y  dignos 
de  llamar  la  atención  de  los  botánicos.  Aquí  las  plantas  de 
cualidades  neutras  ó  poco  definidas,  son  extraordinariamente 
raras.  Casi  todas  ellas  tienen  propiedades  físicas,  químicas  y 
botánicas,  concentradas,  vigorosas  y  enérgicas  que  las  distin- 
gruen.  Ya  es  una  virtud  medicinal  incontestable,  á  veces  un 
exquisito  aroma,  en  ocasiones  una  linda  flor,  y,  por  fin,  un 
agradable  fruto.  A  veces  las  hojas  solas  hacen  notable  un 


—  GO  — 

árbol,  y  en  otros  la  corteza  solamente  cautiva  la  curiosidad, 
y  no  faltan  ejemplos  en  que  un  solo  individuo  posea  en  ai 
gi'an  número  de  virtudes  recomendables. 

IjOs  gramíneas  vegetan  con  feracidad  J  profusión  en 
muchos  puntos.  Hay  pastos  para  la  fácil  cria  de  los  ganados, 
y  fuera  de  las  dehesas,  y  entre  ellas  mismas,  tenemos  extensos 
carrizales,  nudillales,  chuscaics  y  espaciosas  florestas  do 
guaduas. 

Entre  las  produciones  vegetales  aplicadas  provechosa  y 
útilmente  á  la  medicina,  esta  comarca  tiene,  entre  otras: 
quinas,  venturosa,  achicoria,  verbenas,  paraguay,  parcira, 
escobilla,  guaco,  zai-zaparrilla,  ipecacuana,  doradilla,  cedrón, 
caí\afUttila,  tamarindo, carafia,cupaiba,maría,  anime,  copachí, 
drago,  sandeotc,  etc.,  etc.  Serta  enfadoso  continuar  la  lista 
de  estos  últimos  agentes  naturales  con  que  la, divina  l*rovi- 
dcncia  se  ha  servido  dotar  á  nuestra  patria.  Bástenos  decir 
que,  fuera  de  !o  enunciado,  y  de  todo  loque  la  importación 
extranjera  nos  ha  traído  de  litil  y  saludable,  tenemos  on 
nuestras  selvas  plantas  sin  clasificación,  que  sólo  siglos  do 
estudio  pondrán  de  manifiesto  para  alivio  do  la  humanidad. 

Nos  resta  para  concluir  lo  que  sobre  el  presente  asunto 
creemos  debe  ser  apuntado,  hacer  mención,  aunque  forzosa- 
mente incompleta,  de  nuestros  árboles  frutales,  que,  do  jkiso 
sea  dicho,  consideramos  como  de  una  calidad  bien  superior  á 
todo  lo  que  en  este  género  conocemos  en  la  Zona  Tórrida. 

Entre  las  palmeras  hay  muchas  que  suministran  frutos 
deliciosos  para  el  gusto  :  los  cocales,  el  corozo  ó  mararay,  el 
milpesos,  el  cuesco  y  la  palma  do  vino  son  las  principales. 

Las  cucurbitáceas  suministran  curubas  cxtiuisita-s  y 
badeas  de  iliferentes  clases,  la  mayor  parte  justamente  ponde- 
radas por  su  mérito ;  mas  sin  seguir  en  esto  enunciación 
ordenada,  no  deberemos  dejar  sin  mención,  tomándolas  al 
acaso,  las  moras,  guamas,  aguacates,  sandías,  melones,  chi- 
rimoyas, anunes,  piftas,  nísperos,  zapotes,  mameyes,  mamon- 
cillos,  plátanos,  higos,  guanábanas,  papayas^  pitahayas, 
mangos,  caimitos,  madroños,  cacaos,    pepinos,    calabazas. 


aliiiüiidras,  avellanas,  uvas  cíü  monte,  sirpos,  ciruelas  ole,  etc. 

No  hablaremos  de  las  plantas  de  aclimatación,  porque 
ellas  son  generalmente  conocidas,  y  las  mismas  exactamente 
que  30  cultivan  por  mayor  ('ipor  menorenol  resto  de  la  Unión. 
HanMiios  notar  solamente  que  muchas  du  las  introducidas 
ha>^la  ahora,  germinan,  crecen  y  fructifican  bien  en  diferentes 
IrxaLidades. 

El  maíz  ora  quizá  el  único  cereal  cultivado  por  los  aborí- 
genes, y  el  que  constíluia  con  lu  caza  y  la  pesca  la  base  do  su 
bubBÍ9tencia. 

El  centro  del  Estado  está  hoy  casi  litcrahnentc  talado  y 
desnudo  de  su  antiguo  ropaje  natural.  No  sucedía  lo  mismo 
cuando  ol  país  fué  descubierto  por  los  españoles, «porque 
entonces  muchos  do  los  indios  vivían  bajo  los  árboles,  á 
causa  do  no  tener  terrenos  cultivados  y  abiertos.  Hoy  las 
cercanías  del  Magdalena,  las  vertientes  para  el  Aíralo,  y  la 
palie  inrulta  del  norte  y  nordeste  del  Estado,  son  los  únicos 
puntos  quo  conservan  A  esto  respecto  su  antigua  virginidad. 


Reino  mineral.  —  En  un  país  tan  esencialmente  rugoso 
y  quebrado  como  **ste,  es  preciso  <\ue  la  estructura  sólida  de 
su  formación  présenle  fenómenos  de  composición  química 
sumamente  distintos  y  conq>iicado3  en  su  manera  de  ser.  Estos 
fenómenos  tienen  realmente  en  Antioquia  manifestaciones 
típica.s  de  suma  importancia,  ya  bajo  la  forma  especial  de 
carartéres  geológiwjs  peculiares,  ya  [lor  la  manifestación  tie 
riquezas  minerales,  privativas  en  cierto  modo  al  territorio  y 
difícilmente  halladas  todas  á  un  mismo  tiempo  en  las  otras 
comarcas  de  la  tierra.  Bajo  el  aspecto  mineral  esencialmente, 
Antio(|uía  puede  y  debe  considerarse  como  vn  inmenso 
gabinete  de  historia  natural. 

Las  rocas  que  sirven  de  base  á  la  formación  ilc  nuestras 
raontafias,  son  :  el  dialaje  ó  serpentina  común,  la  diorita,  la 
aienita  granitoide  y  poriu'oide,  e!  granito  puro  y  las  rocas  que 
constituyen  las  variedades  de  las  ya  mencionadas. 

Es  sencillo  comprender  que  con   eslos    elementos    de 
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formación  y  con  otros  que  pueden  considerarse  como 
subalternos  y  que  no  se  mencionan,  un  país  dislocado  en 
diversos  sentidos,  debe  mostrar  cambios  geológicos  suma- 
mente variados  é  interesantes.  • 

Si  bajamos  de  una  alta  cordillera  a  un  profundo  valle,  es 
frecuente  bailar  rocas  pertenecientes  á  los  esquistos  de 
talco,  de  mica  y  de  gneis  y  sus  especies  resultantes,  ya  de  liga, 
ya  de  descomposición. 

En  el  Icclio  de  los  ríos  se  presenta  casi  siempre  el 
conjunto  de  rocas  que  hemos  considerado  como  base  de  la 
formación  montañosa,  con  otras  acarreadas  por  el  influjo  de 
las  corrientes  de  agua,  de  los  derrumbamientos,  y  acaso  por 
alguna^  otras  causas.  Fragmentos  do  cuarao  de  diferentes 
clases,  fonolitas  ó  piedras  de  campana,  geodas,  láminas  de 
mica  ó  Juan  blanco,  pedazos  de  pegmatitas,  trozos  de  sílice 
pirogénico,  son  las  rocas  más  comunes  ;  y  esto  mismo  que  se 
nota  en  el  examen  superficial  de  los  ríos,  se  observa  en  más 
abundancia  en  los  terrenos  de  aluvión  que  sirven  de 
hacinamiento  á  dichas  rocas  y  que  constituyen  por  todas  partes 
la  formación  de  las  minas  do  oro  corrido. 

En  muchos  lugares  hay  fajas  de  terreno  que  pueden 
calificarse  de  sedimentarias,  y  en  ellas  se  hallan  tierras 
tinturadas  por  diferentes  colores :  arenas,  gredas  y  sustancias 
diversas,  que  deben  reputarse  como  el  efecto  natural  de  la 
descomposición  de  las  rocas  madres,  pues  con  pocas  excep- 
ciones todo  el  país  está  constituido  por  terrenos  primitivos;  y 
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Las  minas  mismas  de  hulla  que  yacen  formando  gran 
zona,  á  lo  largo  de  una  y  otra  ribera  del  Cauca,  por 
grande  extensión,  están  desprovistas  de  los  fósiles  que  le  son 
comunes  en  ot^os  países. 

Hay  una  teoría  reciente  que  pretende  explicar  la  parto 
.  geognóstica  antioqueña,  diciendo  que  todos  los  valles,  vegas, 
recodos  y  estrechuras  de  la  comarca  deben  ser  consideríidos 
como  antiguas  cuencas  ó  estanques  desecados  de  viejos 
lagos  andinos.  Esa  teoría  presupone  la  existencia  quieta, 
pacíñca  y  tranquila  de  las  aguas  detenidas  por  muchos  siglos, 
presupone  también  el  enorme  tamaño  y  notable  profundidad 
do  algunos  de  esos  lagos,  y  en  fin,  da  por  cierto  que  las 
corrientes,  cataratas,  cascadas,  ancones  y  angost^iras  de 
nuestros  ríos,  fueron  los  desagües  naturales  por  donde 
lentamente  se  abrieron  paso  las  aguas. 

Sin  negar  la  existencia  probable  de  depósitos  do  agua  en 
los  senos  de  estas  montañas,  dudamos  mucho  de  que  el 
fenómeno  haya  tenido  lugar  de  la  manera  antes  indicada. 
Faltan  en  las  laderas  de  nuestras  escarpas,  líneas  paralelas 
impresas  por  las  aguas  lacustres  en  su  descenso  grailual ; 
faltan  los  fósiles  peculiares  á  estas  formaciones,  y  falta, 
en  fin,  á  la  mayor  parte  de  estas  cuencas,  esa  rica, 
espesa  y  feraz  capa  de  tierra  vegetal  que  los  tiempos  y 
las  corrientes  acumulan  por  desgaste  en  el  fondo  de  los 
estanques. 

Juzgamos  que  hubo  en  estas  comarcas,  como  en  otras 
muchas,  un  gran  cataclismo  neptuniano  ;  juzgamos  que  la 
corriente  general  se  verificó  de  sur  á  norte  para  el  centro  de 
Antíoquia;  juzgamos  que  las  aguas  se  desviaron  al  noroeste 
y  al  nordeste  por  los  cauces  de  ríos  que  ya  hemos  descrito; 
y  juzgamos,  en  conclusión,  que  la  permanencia  de  las  aguas 
en  las  partes  bajas  fué  transitoria,  rápida  y  violenta,  y  que 
rompió  los  diques  y  barreras  que  se  le  oponían,  sin  dar 
tiempo  suficiente  para  la  formación  de  algunos  caracteres 
físicos  que  distinguen  los  terrenos  en  que  el  agua  ha  sido 
detenida  durante    muchos    siglos.    Los  aluviones  de   poca 
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potencia,  los  aventaderos,  y  otras  señales   que  sena  largo 
enumerar,  apoyan  nuestra  creencia. 

Las  piedras  preciosas  no  se  han  hallado  hasta  ahora  en 
Antioquia,  en  abundancia  tal,  como  para  merecer  los  honores 
de  un  laboreo  metódico. 

Hay,  sin  embargo,  muestras  de  brillantes,  corindón, 
granates,  azabache  y,  en  opinión  de  algunos,  de  esmeraldas 
en  el  territorio  del  nordeste.  Piedras  de  menor  valor,  como 
ágatas  de  diferentes  clases,  jaspes  y  mármoles  muy  variados, 
se  hallan  en  ricos  depósitos.  De  los  últimos  especialmente 
hay  inagotables  canteras  en  las  orillas  de  los  ríos  Claro, 
Cocorná,  Nare  y  Pocunc. 

No  tiene  el  Estado  ninguna  mina  de  sal  gema;  pero, 
como  ábcorrida  compensación,  tiene  fuentes  saladas,  de 
donde  se  extrae  en  grandes  cantidades  el  cloruro  de  sodio  ó 
sal  de  cocina  para  los  usos  domésticos. 

En  asuntos  puramente  de  industria  mineral,  esta  tierra 
puede  llamarse  opulenta,  y  tanto  que  sería  mucho  más  fácil 
decir  lo  que  en  cuerpos  simples  le  falla  que  lo  que  posee. 
Fuera  del  oxígeno,  ázoe,  hidrógeno  y  carbono,  cuerpos 
indispensables  en  toda  creación  y  que  existen  por  donde- 
quiera, hay,  en  más  ó  menos  abundancia  :  oro,  que  forma  la 
base  de  la  actual  riqueza,  plata,  que  le  sigue  en  importancia, 
yodo,  bromo  y  lloro,  á  los  cuales  se  atribuye  la  buena  salud 
y  robustez  de  los  habitantes;  y,  además,  alumbre,  sílice,  hierro, 
cobre,  cobalto,  titano,  moligdcno,  plomo,  mercurio,  arsénico, 
7,tnc,  antimonio  V  al^nrios  nifís,  ya  en  grandes  depósitos, 


CLASIFICACIÓN  ANIMAL 


VERTEBRADOS 


mamíferos 

Nombre  vulgar. 

Nombre  científico. 

El  hombre.  .  . 

Homo  sapiens. 

/ 

Marimonda.  .   . 

Simia  Belzebuth. 

Cebus  variegatus. 

Simia  monacha. 

/ 

Titi.  ....... 

Sagüinus  sciurus. 

( 

Mono  zambo.  . 

Áteles  hybridus. 

VampiruB  sunguianga 

Murciélago..  . 

¡  Vespertilio  murinua. 

,  Phylostoma  spectrum. 

Erinaceus  europeus. 

Plantigrados.   .  .  | 

Comadreja.  .  . 

Ursua  americanus. 
Mustela  vulgaris. 

Lutra  vulgaria. 

IB 
O 

'Perro  (1) 

Canis  familiaris. 

C3         .J! 

Canis  lupus. 

Raposa.  .  .  . 

Canis  vulpea. 

o 

Vulpes  nigra. 

4 

Dijitigrados.  .   .  . ' 

Perro  de  monte 

Canis  cancrivoruB. 

o 

. 

Tigre  jaguar  . 
Tigre  gallinero 

Guzumbo.  .  . 
^ 'Perro  cazador 

Félix  concoíor. 

Félix  onza. 

Félix  pardalis. 

Feiix  catus. 
.  Nasua  fusca. 
.  Canis  grajus. 

Ma 

rsu; 

Chucha.  .  .  . 

.  Didelphis  philander. 

(1)  Son  oxóticoa  los  que  llevan  este  signo. 
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VERTEBRADOS 


Roedores. 


Desdentados. 


Paquidermos , 


Rumiantes. 


Cetáceos. 


Xúmbre  vulgar.  Nombra  científico. 

Ardilla Sciurus  variegatus. 

Ratón Mus  muscuüs. 

Ratón  de  agua..   .  Mus  aquaticus. 

Puerco  espin  .  .  .  Hystrix  erístata. 

Conejo LepuB  americanus. 

Curi Amoemo  cobaya. 

Guagua Dasyprocta  cristata. 

Perico  ligero.   .  .  Dadypus  tridactilus. 

Armadillo Dasypus  tricinetus. 

Oso  hormiguero. .  Myrmecophaga  anulata. 
Oso  colmenero  .  .  Myrmecophaga  didactil.i 
Oso  negro Ursus  cuctus. 

Danta Tapirus  americanus. 

'Marrano Sus  scrofa. 

Zahíno Dycotilus  labiatus. 

Tatabro Dycotilus  torcuato. 

'Caballo Equus  caballus. 

'Asno,  burro  .  .   .  Equus  asinus. 

Ciervo Cervus  peronni. 

Venado Cervus  mexicanus. 

*Toro. .  , Bo8  taurus. 

'Oveja Ovis  aries. 

'Cabra Capra  domestica. 

Manatí Manutus  americanus. 
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AVES. 


Dentí  rostros 


o 

G 
O 

o 
O 


Fisirostros 


Con  ¡rostros. 


TenuirostroB 


Trepadoras 


Gallináceas 


VERTEBRADOS 
Nombre  vulgar.         Nombro  cieiítifico. 

Mirlo,  chilcagua  .  Turdus 

Cardenal  .....  Tanagra  cardenal. 

Cucarachero  .  .   .  Regulus. 

Tordo Turdus  musicus. 

Calandria,  ....  Alanda  calandra. 

Gallo  de  peñasco.  Pipra  rupicala. 

Golondrina.  .  .  .  Hirundo  flaviventer. 

Golondrina  de  in- 
vierno   Hirundo  fulva. 

Tijereta Hirundo  rufa. 

Afrechero Fringilla, 

Jilguero Fringilla  linota.  , 

Turpial Setenus  llavescens. 

Canario Fringilla  granatina. 

Gulungo,   mochil 

lero  ú  oropéndola  Plocous  Icxtor. 

Tominejo  ó  colibrí  Frochilus. 

Guacamaya.  .  .  .  Psittacua  macao. 

Papagayo Psittacus  accipihinus. 

Loro Psittacus  domicella. 

Perico Psittacus  menstruus. 

Cotorra Psittacua  molanoplerus. 

Garrapatero. .   .   .  Chrotophaga  piririgua. 

Chamón    ó    ciri- 

güelo Chrotophaga  mayor. 

Dios-te-dé Ramphactus. 

\  Carpintero  ....  Picúa  robustus. 

'Gallo Gallus  phasianua. 

'Paloma Columba  palumbus. 

Torcaza Columba  montana. 

Tórtola Columba  turtur. 

Cutusila Columba  risoria. 

Perdiz Tetrao  perdis. 

Pisco Meleagria  gallopavo. 

Guacharaca.  .   .  .  Ortalida  aquamata. 

Paují Ourax  alcetor. 

Pava Penelope  cristata. 

Gurría Penelope  aburrí. 

Gallineta Penelope  pipile. 

Pavo  real Pavo  cristatus. 


—  68  — 


AVE3. 
Zancudas .  ■ 


Palmípedas 


REPTILES. 
Quelonyinos  .  . 


Saurianos 


OfídianoB 


Batraclanos  .  .  .  .  . 


VERTEBRADOS 

Nombre  vulgrar.  Nombro  •ientiíico 

Garza Árdea  alba 

Chorlo Parra  tanaca. 

Alcaraván Árdea  sexetacia. 

Pato Anas. 

Ganso Anas  anser. 

Tortuga Testudo. 

Hicotea 

Caimán Alligator  palpebrosus. 

Cocodrilo Crocodilus  americanas  am- 

phibius. 
Lagarto  azul .  .  .  Anolis  Edwardsii. 

Lagartijas Lacerta  muralís. 

Lagarto  común.  .  Lacerta  mayor. 

Iguana Hysilophus  ambiyrhineus. 

Tiro Gecko  rapicauda. 

Camaleón Camseleo  mexicanus. 

Víbora  común  .  .  Vípera  aspís. 

Equis Echís. 

Cascabel Crolalus  durissuB. 

Sapo.  ,.,,...  Bufo  vulgarÍH. 
Rana  . Rana  paluatris. 
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ARTICULADOS 


INSECTOS. 


Nombre  vulgar.        Nombre  cientilico. 


Coleópteros 


Ortóptero  a 


ííeurópteros  . 


(Cárabos) 

Cucarrón  azul.  .  . 

Cuc.  grande.  .  .  . 

C.  de  cuernos  como 
peine 

C.  de  los  excremen- 
tos  

O.  de  cuerno  in- 
ferior largo .  .  . 

O.  de  cuerno  su- 
perior largo.  .  . 

O.  de  cuerno  peq. 

C.  de  cuernos  late- 
rales  

C.  de  cuernos  lar- 
guísimos  

C.  escarlata .... 

Gorgojo 

Cocuyo  ó  luciér- 
nag:a 

Cocuyo  que  alum- 
bra por  detrás . . 

Cucaracha 

Animal     de     alas 
como  hojas.  .  . 
Grillo 

Langosta 

Saltón 

[  Saltón  grande.  .  . 

I  Matacaballos. .  .  . 
i  Comején 


Carabus  cyaneus. 
Buprestes  gigantea. 

Elater  pecticomi^ 

Alencus  pilularis. 

Scaraboeus  Júpiter. 

Scarabceus  Hercules. 
Scaraboeus  naaicornis. 

LucanuB  cervua. 

Cerambia  alpinus. 
Pyrochroa  coccínea. 
Curculío  colon, 

Pyrophorua  noctiluens. 

Lucio  abdomínalis. 
Blatta  orientalis. 

.Phylium  siccifolium. 
Grillus  grillotalpa. 
Acridíum  migratorium. 
Grillus  campestris. 
Locusta  viridis. 

Libellula  depressa. 
Termes  morio. 
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ARTICULADOS 


INSECTOS. 


Hemípteros 


Nombre  vulgar.  Nombre  cienlífico. 

Cínife  que  pone 
sus  huevos  en  el 
interior  de  los  ár- 
boles tiernos  y  és- 
tos se  hinchan 
produciendo  aga- 
llas  

Chinche Cimex  lectularia. 


Diplolepis,  varias  especies. 


HimenópteroB 


j¿  i  Diurnos 
S 


•o 

-tí 

'o. 
o 


Nocturnos  . 


Crepusculares 


í  Abeja 

Abejorro 

Avispa  ribeteada  . 
Avispa  común.  .  . 

Hormigas 

Arrieras 

Cayubras 

¡  Chapolas,  maripo- 
!     sas 

Brujas 

¡Polilla  de  la  ropa  . 
^  Polilla  de  las  pioles 

Brujas  blancas.  .  . 

Mosca  común  .  .  . 

Mosca  que  pro- 
duce el  gusano 
de  monte  .  *  .  . 


Apis  melliGca. 

Bombus  moscorum. 

Vespa  cineta. 

Clorion  lobatum. 

Fórmica. 

Alta  cephalotes. 

Poliergo  rubescen.s. 

Papillio. 
Nimphalis. 
Tínea  tapezella. 
Tinea  pellionella. 
Acherontia  átropos. 

Musca  vomitoria. 
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ARTICULADOS 


INSECTOS. 


Arácnides.  .   ,  . 


Crustáceos 


Aaéiides. 


Nombre  vulgar. 

Alacrán 

Alacrán  negro.  .  . 

Alücrán  de  tierra 
fría 

Araña  velluda.  .  . 

Araña  de  patas 
amarillas  .... 

Araña  grande .  .  . 

Araña  de  las  casas. 

Araña  de  los  ár- 
boles  

Araña  de  agua.  .  . 

Arador 

Espinilla 

Cangrejo    de    rio 

¡corroncho)  .  .  . 

Con'grejo  velludo. 

Cangrejo  lanudo.. 

(  Lombriz  de  tierra. 
(  Sanguijuela.  .  .  . 


Noiiihrc  científico. 

Scorpio  europeus. 
Buthus  nfcr. 


Chelifer  cancroides. 
Galeodes  aranoidea. 

Calommata  fulvipes. 
Thelyphonus  gigantea. 
Tegonaria  domestica. 

Epeira  diadema. 
Argironeta  aquatica, 
Acaius  scabiei       ** 
Dcmodex  foliculosum. 


Thelpheuaa  fluviátiles. 
Pilumnua  spinifcr. 
Dorippa  lanata. 

Lumbricus  terrcstris. 
Ilirudo  officinalis. 


Moluscos )  Madre  de  caracol  .  Limax. 


Zoófitos 


Solitaria Tícnia  solium. 

id.  Botriocepbalo  hominis. 
Lombriz  común.  .  Ascaris  lumbricoides. 
Lombriz  pequciía.  Oxiurus  vermicularis. 
Lombriz  de  la  ve- 
jiga   Btrongilo  gigante. 


CLASIFICACIÓN  VEGETAL 


I  CLASE 

UONANDRIA.     (un   SOLO    ESTAUBHb). 

Nombre   vulgar.  Nombre  científico.  Familia. 

Achira Canna  Warzewitzii.  .  .  .  Amornáceas. 

Achirilla Canna  occidentalis id. 

'Coralito Lopezia  coronatta Onngrarias. 

Bledo Blituin  capitatum Quenopodáceaa. 


II  CLASE 


DIANDRIA.       DOS    ESTAUBRBSI. 


*Jazmín 

Salvia 

"Romero 

Romero  silvestre..  . 

Contra-fuego 

Pacifica  [carrielito). 

Cordoncillo 

Cordoncillo 

Pimienta 

Clavo 


Jasmínum  grandidorum.  .  Jasmináceas. 
Salvia  officinalis Labiadas. 


Kosmarinus  officinalis. 
Roamarinus  chilensis..  . 
Salvia  grandiflora.  .  ,  . 
Calceolaria  (varias  espec] 
Pipar  (varias  especiea). . 
Piper  anguatifolia.  .  .  . 

Piper  nigrum 

Piper  coriaceuní 


id. 
id. 
id. 
Escrofularineaa. 
Piperáceas, 
id. 
id. 
id. 
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III  CLASE 

THiANDDU  (3  ESTAU8RES)    {ConHnuación). 

Nombre    vulgar.  Nombre  científico.  Familia. 

Killnga Kilinga  monocephalaypo* 

licephala Cyperáceas. 

Espartillo Qastridium  lendigerum. .  Gramíneas. 

"Avena. Avena  fatua id. 

'Bromo Brotnus  mollis id. 

'Iluflión Briza  media id. 

"Trigo Triticum  sativum id. 

Grama Triticum  refrens id. 

'Cebada Hordeum  vulgaris  ....  id. 

'Caña  de  azúcar..  .  .  Sacharum  officinarum. .  .  id. 

*Yerba  de  Guinea. .  .  Panicum  altissimum..  .  .  id. 

Gramalote Panicum  jumentorum.  .  .  id. 

IV  CLASE 

TETRANDRIA.     (4  ESTAMBRES). 

'Cardo  de  cardar.  .  .  Dípsacus  fulonum Dipsáceas. 

'Pomarosa  (de  jardín]  Dipsacus  pillosus id. 

iLantana  cámara? id. 

fBudIea  globosa? Escrofulartneaa. 

Venturino  (fruía  de 

culebra) Spermacosi  latifolia.  .  .  .  Rubiáceas. 

Llantén Plantago  mayor Plantagíneas. 

Llantén  (macho). .  .  Plantago  mexicana id. 

Hortensia Hydrangca Rubiáceas. 

Rascadera  y  mafafa  ,  Arum  (varias  especies)..  .  Aroideas 

Bruja Rubia  ti nctoria Rubiáceas. 

V  CLASE 

PENTANDHIA      (5    ESTAMBRES). 

Buenas  tardes.  .   .  .  Mirabilis  jalapa Nictagineas. 

'Heliotropio Heliotropiumperuvianum.  Borragineas. 

'Miosotis Miosotis  scorpioides.  ...  id.' 

'Borraja Borrago  ofíicinalia id, 

'Primavera Prímula  sinensis Primuláceas. 


Venturosa. 
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V  CLASE 

PENTANDRIA  (5    ESTAMBRES).     (ContínUaciÚn) 


Nombre   vulgar.  Nombre  cientiiico. 

Estramonio Datura  stramonium.  . 

Borrrachera Brugmansia  arbórea.  . 

ToDga Brugmansia  sanguínea 

'Beleño Hyosyamus  Nigcr.  .  . 

Tabaco Nicotiana  tabacum.  .  . 

Belladona Atropa  belladoniia.  .   . 

Uchuva Physalis  peruviana..   . 

"  Uchú  va  negra.  .  .  .  Sarachaprocumbens.. 

Pepino Solanum  pruinosum.  . 

'Papa  ó  patata.  .  .  .  Solanum  tubcrosum.  . 
'Tomate Solanum  licopersicum. 

Lulo Solanum  sculentuum  . 

'Conservadora.  .  .  .  Petunia  nictaginiflora. 
'Berengena Solanum  melojngena  . 

Tomate  de  árbdl,   .   .  Solanum  Ulloa 

Yerba-mora Solanum  nigrum.  .   .   . 

Ají Capsicum  annnuni. .  . 

Batata Convolvulus  batatas.  . 

Batatilla Ipomoea  (varias  especies 

Caimo  verde Crysophyleum  caimito 

Caimo  amarillo. .  .   .  Crysophyleum  exelcior 

Campana Coboea  scandens.  .  .   . 

Zapote Achras  sapota 

Níspero Achras  zapotilla.  .  .   . 

'Farollillo Campánula  grandiflora 

Borla  de  San  Juan.  .  Lohelia  salicifolía.  .   . 


^    Familia. 
Solanáceas. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 
Convolvuláceas. 

id. 
Gutiferas. 

id. 
Polemoniáceas. 
Gutiferas. 

id. 
Campanuláceas, 
id. 
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V  CLASE 
pentandhia  (5  estambres).  [Continuación] 

Nombre    vulgar.  Ninnhro  cientirico.  Familia. 

'Remolacha.  ...*..  Betha  vulgaris .  Quenopodeáceas. 

'Zanahoria.    ......  Daiicus  carota Umbelíferas. 

'Anís Pimpinella  anisum id. 

Cicuta Conium  maculatum.  ...  id. 

Arracacha Conium   arracacha    eacu- 

lentoa.. id. 

*Apio Apium  graveolens id. 

'Perejil Apium  pctroselinum.  ...  id. 

'Eneldo Anethum  graveolens id. 

'Hinojo Anethum  fojniculum..   .  .  id. 

'Culantro Coriandrum  sativum.    .   .  id. 

'Cominos Cominum  cyminum.  ...  id. 

'Saúco Sumbucus  (varias  eapec).  Caprifoliáceas 

Yerba  santa Crassula  moUis Crasuláceas.   , 

'Linaza Linuní  usitatissimun  .   .  ,  Carioílladas. 

'Rosa  del  cielo.  .  .  .  Armería  aliácea Plumbagineas. 

Azuceno  de  monte.  .  Cinchona  (muchas  cspec).  Rubiáceas. 

Rejalgar Vincu  toxicum? Solanáceas. 

Uvita Cestrum  (varias  especies).  id. 

VI  CLASE 

MEXANDRIA    (G   ESTAMBRES}. 

'Narciso \arcisus  poeticus Amarilídeas. 

Plátano  hartón..  .   .  Musa  paradisiaca Musáceas. 

Plátano  dominico.   .  Musa  rcíria id. 

Plátano  f^uineo..   .   .  Musa  coccinea id. 

Plátano  nuevo.   .   .   .  Musa  sapientium id. 

Cabuya Fourcroya Bromeliáceas. 

Pina Uromclia  ananas id. 

Piñuela Dromelia  Karatas id. 

Guadua IJainbusa  arundinacea.  .   .  Gramíneas, 

'Arroz Oriza  sativa id. 

"Zabila Aloe    [varias  especies).  .  .  Hemerocalídeas. 

'Azucena Lilium  candidum Liliáceas. 

'Tulipán Tulipa  clusia id. 

'Ajo Allium  sativum id. 

'Cebolla Allium  cepa id. 


t 
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VI  CLASE 

HBXANDRIA     [6   ESTAMBRES).    (ContÍnU&CÍÓn). 

Nombre  vulgar.  Nombre  científico.  Familia. 

'Espárrago AsparagUB  officínalis..  .  .  Asparagíneas. 

*Jacinto Hyacíntus   amethystimus.  Liliáceas. 

'Romasa Rumex  acetosa Poligonáceas. 

Ghoata Galamus  rudentum Palmeras. 

'Flordeli^^ Amarilis  formosissima.  .  .  Amarilideas. 

VII  CLASE 

*  HEPTANDItlA  (siETE    ESTAMBRES). 


VIII  CLASE 

OCTANDBiA    (8    ESTAMBRES). 

"^Malva  española.  .  .  Tropoeleummajus Tropcieas. 

Antioqueña Tropoeleumpinnatus.  .  .  .  id. 

^Pajarito Tropceleum  aduncum..  .  .  id. 

Mamón Melicocca  bijuya Sapindáceas. 

Chumbimbo Sapíndus  saponaria.  ...  id. 

Lengua  de  buey.  .  .  Osbeckia  stellata Melastomáceas. 

Fushia Fucahia  coccínea Onagrariáceas. 

Fushia  blanca.  .  .  .  Fucshia  lycoides id. 
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X  CLASE 

DECANDRIA    (10    ESTAMBRES)  . 

Nombre  vulg^.  Nombre  cientiñco. 

Canime Copaifora  officínalis. 

Chupachupa Melia  azederach.  ,  . 

Guayacán Zygophyllum  arboreum 

"Ruda Ruta  graveolens.  .  . 

Slmarruba,. Quassia  amara.  .  ■  . 

Sietecueros. .....  Pleroma  áspera.    .  . 

Amarrabollos AcincEa  corymbosa.. 

Nigüito. Melastoma  loevigata, 

"Clavel Diantus  caryophilus. 

*Gatico Gypsophila  saxífraga 

Alelí Agrostemma  gitago. 

Ciruelas  amarillas  .  Spondias  mirobolanus 

Ciruelas  coloradas  .  Spondias  mombin. 

Hobos Spondias  lútea.  .  . 

Acederc Oxalis  acetosa.  .  . 

Cargamanta Phytolacca  (varias  ( 


Familia 

Leguminosas. 

Meliáceaa. 

Rutáceaa. 

id. 
Simarrubáceas. 
Melastomáceas. 

id. 

id. 
Carioflladas. 
id. 

id.     • 
Terebintáceas. 

id. 

id. 
Ozalídeas. 
Phytolaceáceas. 


XI  CLASE 

DODECANDRIA    (12  ESTAHBREs). 

Clavellina Cratoeva  ginandra?  .  .  .  .  Leguminosas. 

'Verdolaga Portulaca  sativa Portuláceas. 

'Reseda: Reseda  (v.  especies).  .  .  .  Resedáceas. 

Teología Euphorbia  virgata Euforbiáceas. 

Rabo  de  Zorro.  .  .  .  Bucida  Buceras Sataláceas, 

Cereza Malpighia  aquifolíum    .  .  Malpighiáceas. 

XII  CLASE 

ICOSANORIA    (más  DE  20  RSTAUBRBS    SOBRE  EL   CÁLIz). 


Higo  tuno.  .  . 
Higo  morado  . 
Higo  mejicano 
Pitahaya.  .  .  . 
Flor  de  baile  . 

Poma 

Guayaba.  .  .  . 
Guayaba  agria. 
Guayaba  negra 


Cactus  opuntia Cácteas. 

Cactus  nopal id. 

Cactus  tuna id. 

Cactus  motocactus    ....  id. 

Cactus  phylantoides  ...  id. 

Jambosa  vulgaris Mirtáceas. 

Psidium  pomiferum.  ...  id. 

Myrtus  psidium id. 

Psidium  catleianum  ó  Aí- 

gunia  míoldcea id. 
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XII  CLASE 


ICOSANDRIA     (más  DE  20  ESTAMBRES  SOBRE  EL  CÁLIz).  [ContinUUCiÓn) 


Nombre  vulgar. 

'Eucaliptus 

'Granada 

Arrayán 

Mirto 

*Duraznoü  melocotón 
'Durazno  albérchigo. 
'Ciruelas  europeas.  . 

Hicaco 

•Pera 

'Menibriflo 

'Rosa 

Mora 

*Fresa.  . 

•Fruta  de  Chile.  .  .   . 


Nombre  cieotífícu. 

Eucaliptus  gigantea 
Púnica  granatum .  . 
Myrtus  microphilii  . 
Myrtus  albida  .... 
Amigdalus  pérsica  . 
Amigdalus  comunis? 
PrunuB  domesticj.  . 
Chryaobolanus  icaco. 

Pyrus  mal  US 

Cydonia  vulgaris  .   . 
Rosa  (varias  especiosj 
Rubus  idoeus   .... 
Fragaria  vesca  .   .   . 
Fraffaria-chilensis.  . 


Familia. 

Mirtáceas, 
id. 
id. 
id. 
Rbsáceas. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


XIII  CLASE 

POLIANDRIA     (más  DE  30  ESTAMBRAS  DEBAJO    DEL  OVARIO). 


Alcaparro Capparis  (varias  especies 

'Amapola Papaver  somniferum  .   . 

'Ababol Papaver  rheas 

Chagúalo Callophylum  inophilun:. 

Mamey Mammea  americana.  .   . 

'Palomita Delphinium  chínense.  . 

'Pelicano.   ......  DeloHinium  cutiiiítum 


Leguminosas. 
Papaveráceas. 

id. 
Gutíferas. 

id.  , 
Ranunculáceas. 
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XIV  CLASE 

DIDINAMIA.     [2  ESTAUDRES  LARGOS  Y  2  CORTOs). 

Nombre  vulgy.  NomI)rc  cicutilico.  Familia. 

'Yerba  buena  ....  Mentha  piperita Labiadas. 

*     -Id.    crespa  ....   Mentha  crispa id, 

'Orégano Origanum  majoranoides  .  id. 

'Mejorana Origanum  majorana.  ...  id. 

*Tomillo Thymus  serpyllum  ....  id. 

'Toronjil Melissa  ofíicinalis id. 

'Suspiro  de  Luisa  .  .  Pentesmon  campanulata  .  Escrofularíneas. 

'Colombiana Thumbergia  alata id. 

'Albahaca Ocymum  basilicum ....  id. 

'Recuerdo Maurandyasemperflorens.  Escrofularíneas. 

'Madreselva Lophospermum    atroaan- 

guineum Labiadas. 

'Poleo Mentha  pulegium id. 

'Acanto Acanthus  mollia Acantáceas. 

'Cidrán Lippia  citriodora Verbenáceas. 

'Verbena Verbena  coralinianu    ...  id. 

'Verbena  de  jardín.  .   Lantana  mixta Id. 

Totumo Crescentia  cujete Solanáceas. 

*Boca  de  dragón.  .  .   Antirrinuní  majus Escrofularíneass. 

'Dijital Dijitalis  purpurea   ....  id. 

XV  CLASE 

TETRADINAMIA     lí  ESTAMÜRES  (JRANDES  Y  2  PEQUEÑOS). 

'Mastuerzo Nastursium  sylvestris.  .  .  Cruciferas. 

"Col Brassica  olerácea id. 

*Nabo.  ........  lírassica  napus id. 

"Mostaza  blanca  .  .   .  Sinapis  alba id. 

'Mostaza  negra.  .  ,   .  Sinapis  ni^ra id. 

'Rábano líaphanus  sativas id. 

Ámbar Cleome  gigantea id. 

'Berros Sysimbrium    nastursium.  id. 

XVI  CLASE 

MONADELFA     (lOS  ESTAMBRES  UNIDOS  EN  UN  GRUPO,  POR  SU  FILETE). 

Tamarindo Tamarindus  indica  ....  Leguminosas. 

'Maravilla Tigridia  pavonia Irideas. 

Granadilla Passtflora  (varias  especies)  Pasifloráceas. 

"Geranio  ó  cortejo  .  .  Pelargonium  (v.  esp.) .  .  .  Geranáceas. 
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XVI  0LA.8E 

tfONADELFA  (lOS  ESTAMBRES  UNIDOS  EN  ÜN  QRUPO,  POR  SU  FÍLETE} 

{Continuación.) 


Nombro  vulgar.  Nombre  cientifico. 

Malva Malva  rotundifolia  .  .  . 

'Malvarosa Malva  alcea? 

Malvabisco Althea  offícinalís?.  .  .  . 

Escobadura Sida  (v.  esp.) 

Algodón Gossypium  arboreum.  . 

Ceiba Bombax  ceiba ...... 

Majagua Hybiacua  tiliaceus.  .  .  . 

Curuba  bogotana  .  .  Tacaonia  mollisima.  .  . 

Gurubita Tacsonia  speciosa.  .  .  . 

'Aroma Pelargonium  renirormcs 

XVII  CLASE 


Familia. 

.  Malváceas. 

id. 

id. 

id. 

id. 
.  Bombáceas. 
.  Malváceas. 
.  Pasifloráceas. 

id. 
.  Geraneáceas. 


DIADELFA     (ESTAUBRES   UNIDOS   EN  DOS   GRUPOS). 

Rústica Polígala  senega Poligáleas. 

Serpoleta Polígala  micrantha id. 

Chacbafruto Erithrina  edulis? Leguminosas, 


'Retama Spartium  junceum.  .  .  . 

Frísol Phaseolus  {varias  esp.).. 

'Arvejas Lathirus 

'Lentejas Ervum  lens 

*Añil Indigofera  añil 

Añilón Indigofera  bumilis.  .  .  . 

Carretón Psoralea  orbícularis.  .  . 

'Garbanzos Cicer  arietinum 


id. 

id. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
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XVIII  CLASE 

POLIADBLFA     (ESTAMBRES    EN  VARIOS  GRDPOS].  (ContÍnUa.CÍÓn] . 

Nombre  vulgar.                  Nombre  científico.  Familia.    ■ 

'Limón Citrus  limonum Auranceáceas. 

'Lima Citrus  limeta id. 

'ToroDJa Citrus  mali id. 

*Cidra Citrua  módica id. 

Garata Visnia? Hipericíneas. 

Ghinchimaní Hipericum  Iiumifusum  .  .  id. 

XIX  CLASE 

SINGENBSIA  (ESTAMBRES  UNIDOS   POR  LAS  ANTERAS]. 

'Cerraja Sonchus  (fructicosua?)..  .  Sinantéreas. 

*Lechuga Lactuca  sativa id.       • 

'Alcachofa Cynaria  scolímus id. 

"Cardo Cynaria  cardunculus  ...  id. 

Masiquía Bideng  piUosa id. 

Ruda  gallinaza  .  .  .  Tagettes  minuta id. 

'Artemisa Artemisia  valentina.  ...  id. 

'Ajenjo Artemisia  absintium.  .  .  .  id. 

'Cineraria Cyneraria  speciosa id. 

'Dalia Dahlia  frustránea id. 

Yuyo  quemado, .  .  .  Sambitalia  procumbens?  .  id. 

'Manzanilla Matricaria  chamomilla..   .  id. 

'Manzanillón Anthemis  nobilis id. 

•Manzanillón  doble.  .  Anthemis    nobilis     floro- 
pleno id. 

•Chicoria Gicorium  endivia id. 

Girasol Helliantus  annus id. 

Frailejón Espeletia  grandiflora..  .  .  id. 

Guaco Mikania  guaco id. 

XX  CLASE 

GINANDRIA  (ESTAMBRES    SOLDADOS    CON    EL    PISTILO,. 

/Oncydium Orquidáceas. 

lEpidendrum id. 

lOdontoglosum id. 

Americanas Maxiiaria id. 


Parásitas   ó  yedras. 


Cyrtopodium id. 

Pleurothalis id. 

Etc.,  etc.,  etc,,   etc   .  .  .  id. 
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XX  CLASE 

GiNANoniA  [estambres  SOLDADOS  CQx  EL  PISTILO).  [CgnUnuación). 

Nombre  vulgar.  Nombre  científico.  Familia. 

Vainilla Epidendrum  vanilla.  .  .  .  Orquidáceas. 

Corazón  de  Jesús  ó 

Gallito Aristolochia  labiosa.  .  .  .  Aristoloquias. 

XXI  CtASE 

MON-ESIA  (flores    MACHOS  Y  HEMBRAS  EN    LA    MISUA  PLANTa). 


Maíz. 


Zea  mais. Gramíneas. 


Ortiga Urtica  urena 

'Morera. Morus  nigra  .  .   , 

'Amaranto Amaraiitus  scundem. .   .  . 

Grama  menuda  .  .  .  Zizania  aquaüca 

Sagú Maranta  arundinácea.  .  . 

Coco.  . Cocos  nucífera 

Corozo  grande. .  .  .  Acroconia  antiotiuiensis. 

Corozo  chico Martinesia  caryotocfolia.  . 

Juanita Begonia  nitida 

Nogal  (noés) Juglans  regia Juglándeas. 

Cedro  negro Juglans  nigra  ? id. 

Roble Quercus  granatcnsis.    .  .  Amentáceas. 

Laurel  roble Quercus  laurus id. 

*Pino .  Pinus  excelsa Coniferas, 


Urtíccas. 

id. 
Amarantáceaa. 
Gramíneas. 
Arundinaceas. 
Palmeras. 

id. 
id. 
Beson  laceas. 
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XX]  CLASE 

MON^SIA  (flores  HACHOS  YHEMBRASENLA  MISMAPLANTa).  (Conímuacídn). 

Nombro  vulgar.  Nombre  científico.  Familia. 

Palma  de  vino.  ,  .  .  Cocub  butíracea Palmeras, 

Palma  de  cera. '.  .  .  Ceroxilon  andícola id. 

Palmito Oreodoxa  regia. id. 

XXII  CLASE 

DICeSIA   (plores    machos  y    HEUBHAa     SN   DISTINTAS  PLANTAS). 

Sauce Salix  líumboldtiana.  .  .  .  Salicíneas. 

Dátil Phcenix  datilifera Palmeras. 

Palma  real Chamoerops  humilis?.   .  .  id. 

Muérdago  ó  suelda. .  Biscum  álbum Lorantáceas. 

Espinaca .Spinacia  olerácea,  ....  Quenopodácoas. 

Zarzaparrilla Smilax  zarzaparrilla,  .   .   .  Esmiláceas. 

Cortapico Smilax  lanceolata id. 

Papaya Carica  papaya Papayaceas. 

"Jinebro Juniperus  bermudiana..  .  Coniferas. 

'Nuez  moscada..  .  .  Mirística  moschata Mirtíceas. 

Yarumo Cecropia  peltata Urtíceas. 

Olivo  de  cera Myricaarguta Mentáceas. 

XXIII    CLASE 

POLjr.AMIA  (flores   MACHOS,  HEMBRAS  Y  IIER «AFRODITAS 
EN    LA    MIS.\IA    planta). 

Guama  machete.  .  .  Inga  lucida Leguminosas. 

Guama  bejuco.  .  .  .  Inga  circinalis id. 

Guama  peluza.  .  .  .  Inga    rhoiflora id. 

Adormidera Mimosa  viva  6  púdica.  .  .  id. 

Carbonero Mimosa  calliandria.  ...  id. 

Acacia Acacia   catecú id. 

Cebadilla Asagrea  offícinalis  ....  Melantáceas. 

Palco Chenopodium Quenopodáceas. 

Chagúalo Clushia  rosea Gutíferas. 

Fresno Fraxinus  americana  ?.   .   .  Oleáceas. 

Algarrobo Hymencea  curlcnsis.  .  .  .  Leguminosas. 

íligo Ficus  carica Urtíceas, 

Higuerón Ficus  velutina id. 
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XXIV  CLASE 


CBIPTOGAMIA     FLORES    OCULTAS 


Familia. 


Nombre  vulgar.  Nombre  científico. 

Heléchos Polybotria ,      Acposticum  , 

Gymnograma,       Menís  - 
cium,  Polipodíum,  Asple- 
nium,Pteris,  Vittaria,  Ás- 
pid! um.  Anemia  etc., etc.  Fílices. 
Helécho  peine.  .  .  .  Polípodium  aureum.  ...        id. 

Culantrillo Adiantum  capilkis  veneris        id. 

Zarro Cyathea  arbórea id. 

Yerba  áspera  muy 
abundanfe  entre 
nosotros,  que  usan 
on  Europa  para 
pulir  metales.  .  ■  Equtsetum  hiemale  ....  Uquicetúceas. 

Musgos Phaseum,PoIytricum,  Fu- 

naria  etc Musgos. 

Lama  de  pozo  y  de 
río Algas  (varias  esp.). .   . 


Orejas  de  palo.  .  .  .j 

Barbas  de  palo..  .  .iLíquenes  (muchas  csp.j 

Barbas  de  piedra  .  .) 

Paraguas  de  tierra,  .\ 

Paraguas  de  palo.  -jHongos  (muchas  esp.}. 

Flor  de  boñiga. ... 

Noli..         Boletus  iguíaris .  .  .   - 


Algas. 

Liqúenes. 

Hongos. 

Hongos. 


MINERALES 

MAS     COMUNES     EN     EL     ESTADO     DE     ANTIOQUIA 


PRIMERA   CLASE 

Género  carbono. C 

Grafíta  cristalizada 

Género  silicio , ,      81 

Cuarzo Si 

Id.     hialino ,  lechoso  ,  verde  ,  colorado  , 
amarillo,  ahumado,  compacto. 
Resinita  | 
Terroso  /  ■•■ 

Silax  ■ «^Si+Ag 

Ágata       ' 

Género  azufre 8 

Azufre  cristalizado  compacto  y  terroso. 

Género  antimonio Sb 

Antimonio  arsenical.  SbAs 

—  sulfurado.  Sb'S' 

—  aeteromorfita.  Sb*S 

—  zuiquenita.  PbS+Sb'S' 
Antimonio  oxidado  Sb 

Género  mercurio Hg 

Mercurio  sulfurado.  HgS 

Género  molibdeno MO 

Molibdeno  sulfurado.  MoS' 

Genero  hidrógeno H 

Aguas  minerales.  ^ 

Id.     alcalinas. 
Id.    sulfurosas. 
Id.     ferruginosas. 
Id.    saladas. 
Nota.  —  En  las  aguas  saladas  se  halla  el  yodo  al 
estado  libre. 
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SEGUNDA   CLASE 

Género  potasa 

Género  soda 

Algunas  aguas  de  potasa  y  soda  se  hallan  en 
pequeña  cantidad  formadas  por  la  coope- 
ración de  aguas  minerales. 


K 

N 


TERCERA   CLASE 


Género  barita ■  .  .  .  . 

^  Barita  carbonatada. 

Id.     sulfurada. 

Género  cal 

Cal  carbonatada. 
Cal  dolomía. 
Gal  fluatada. 
Gal  sulfatada. 

Género  magnesia , 

Magnesia  hidrocarbonatada. 

Magnesita. 
Magnesia  sulfatada  en  aguas  minerales 
mismo  que  cloruro  de  Mo. 


lo 


Ba 
BaC* 

BaSu^ 

Ca 

CaO* 

CaC*+MgC* 

C'Fe 
Ca8u>H-Ag 

Mg 
MgC'-l-Ag 
MgC^+Ag 


CUARTA   CLASE 


Género  hierro '.  . 

Hierro  sulfurado  blanco . 
Hierro  sulfurado. 

Id.    sulfurado  magnético. 

Id.    oxidulado. 

Id.    oligisto. 


Fe 

FeS* 

FeS' 

FeS^'+GFeS 

FeFe 

Fe 
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.  .  .  .              Cu 

Cobre  nativo. 

Cu 

Id.  Bulf arado. 

Su*Su 

Id.  piritoso. 

FeSu+CuSu 

Id.  oiidulado. 

Cu'O 

Id.  carbonatado  azul. 

2CuC*+CuAg 

Id.  carbonatado  verde. 

2CuC+Ag 

.  .  .  .              Aff 

Plata  nativa 

■                                o 

Ag 

Id.    sulfurada. 

AgS 

Id.    sulfurada  frágil. 

Su'+6AgSu 

Id.    antimoniada  sulfurada. 

3AgSu+Sb'Sa 

Prouslita. 

3AgSu+As«Su 

.  .  .  .             Au 

Oro  nativo. 

M 

Género  nlatino 

...           Pt 

Platino  nativo. 

Pt 

SILICATOS 

Andalucita. 

Kaolines. 

Granates. 

Esmeraldas. 

Feldespatos. 

Labradoritas. 

Talcos. 

Esteatitas. 

Serpentinas. 

Anfibolos. 

Piroxenos. 

Peridotos. 

■ 

COMBUSTIBLES 

Asfaltos. 

Betunes. 

Anthracltas. 

Li  guitas. 

Turbas. 
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ROCAS   PRINCIPALES 


que  entran  como  elementos  componentes  del  ^eiuiitorio 
antioqueSo  (1) 


Granito.  —  Llamado  por  el  pueblo,  maní.  Algunos  lo  confunden 
por  ignorancia  con  el 

Pórfido  anfibólico. 

Gneis.  —  Sin  nombre  especial;  pero  entendemos  que  á  esta  roca 
y  al  granito  descompuesto  llaman  los  mineros  piedra  sarabeada. 

Esquisto  micáceo.  —  Cuando  está  descompuesto  se  le  confunde 
con  el 

Esquítelo  talcoso  Mamado  piedra  de  c/iurumiíeía ,  reconocido 
como  el  mejor  respaído  de  las  minas  de  oro. 

Esquisto  arcilloso  (el  metamórfíco  ó  de  transición),  llamado 
pizarra. 

Mica. —  Llamada  Juan  Blanco,  por  el  pueblo.  Se  halla  en  láminas 
de  mediano  tamaño  y  de  diferentes  colores,  trasparentes  ó  traslúcidas. 

Serpentina.  —  Sin  equivalente  vulgar. 

Basalto.  —  Guaracú,  respaído  muy  común  en  minas  de  veta  de 
oro.  También  se  le  da  por  nombre, 

Dioríta. 

Pórfidos. —  Do  diferentes  colores,  algunos  se  llaman  m&ni. 

Sienita.  — ■  Piedra  de  moler  en  el  valle  de  Medellin  y  en  otros 
puntos. 

Arenisca.  —  Gres  de  los  franceses,  piedra  de  moU^Ón.  Su 
nombre  español  es  asperón.  La  hay  do  grano  fino,  mediano  y 
grueso. 
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Arcilla  micácea.  —  Tierra  blanca. 

Hulln.  —  Carbón  de  piedra,  carbón  mineral. 

Esquisto  bituminoso.  —  El  de  las  minas  de  hulla  lleva  el  nombre 
popular  de  solap§.. 

Fonolita.  —  Piecíra  de  campana.  Por  extensión  aplican  este  nom- 
bre á  basaltos  ó  guaracúes  que  golpeados  producenun  sonido  metálico. 

Pirita  de  Hierro  6  sulfuro  de  hierro.  Miwmato,  marmaja  ó 
machonga.  El  polvo  do  la  pirita  se  Watna  jagua. 

Blenda  (sulfuro  de  zinc)*  —  La  negra,  que  es  ferruginosa,  parece  ser 
la  marmatila  del  Sr  de  Boussingault.  La  llaman  gallinazo  en  Titiribí. 

Galena.  —  Llamada  mohs.  Se  halla  especialmente  en  el  fondo  de 
la  batea  al  lavar  arenas  auríferas. 

Antimonio  sulfurado.  —  So  le  llama  simplemente  antimonio,  y 
cuando  existe  en  alguna  cavidad  de  las  vetas,  se  le  nombra  diente  de 
murciélago.  ^ 

Oxisulfuro  de  antimonio.  —  Por  la  decomposición  del  anterior 
mineral  se  forma  en  ocasiones  una  masa  delgada,  oscura  y  rojiza, 
bautizada  por  los  mineros  con  el  nombre  de  noli,  por  su  semejanza 
con  esta  sustancia. 

Cuarzo.  —  Por  corrupción  se  le  llama  en  algunos  lugares  gu&rzo. 
Cuando  está  cristalizado  y  opaco  en  las  geodas,  ae  le  da  el  nombre 
de  diente  de  perro. 

Salvandas.  —  Equivale  al  urgue  de  los  mineros. 

Ocre  rojo.  — ■  El  rojo  délos  aluviones,  anhidro,  lleva  el  nombre  de 
bolo.  En  las  veta;;,  cuando  viene  do  la  descomposición  délas  piritas, 
se  denomina  carmín. 

Ocre  amarillo  ó  hidratado.  —  Boío  amarillo.  En  las  vetas  dicen 
loB  trabajadores,  azufrado. 

Peróxido  de  manganeso.  —  En  el  lenguaje  de  los  mineros, 
c&nturrón. 

Sílex  piromaco.  —  Piedra  de  chispa  ó  de  candela  (cuarzo). 

Calcáreo.  —  Piedra  de  cal.  —  En  el  centro  del  Estado,  esta  roca 
es  la  toha,  impropiamente  calificada  por  algunos  como  tuff. 

Hematita.  ■ —  (y  también  el  hidróxido  do  hierro  ó  limonita).  Madre 
del  oro  en  las  minas  de  oro  corrido. 

Carbonato  de  cal  puro  ó  dolomítico.  Cebo  en  las  minas  de  veta, 
en  donde  se  deposita  por  infiltración. 

Sulfato  de  hierro.  —  (Caparrosa). 

Diorita  ó  grunstein.—  Es  la  roca  denominada  más  ordinariamente 
guar  acú. 

Molibdaío  de  plomo.  —  Llamado  muy  impropiamente  mica. 


CAPITULO    SÉTIMO 

Relieve   general  del   país. 


Observación  general.  —  Montañas,  cordilleras,  alturas,  valles  y 
su  distribución.  — Aspecto  de  los  ríos.  —  Herveo.  —  Palomas.  — 
Peñ<0ies  —  Cerro  de  las  Tetas.  —  Lomas  de  Cancán.  ~  Puntos 
mineros.  — Picachos,  —  Gruía  de  mármol.  —  Cataratas  y  co- 
rrientes. —  Llanuras  y  dobleces  del  terreno.  —  Vista  imaginaria. 

Obserracíón  general.  —  Una  vez  que  hemos  visto  la 
situación,  extensión,  límites,  montañas,  ríos,  lagos,  islas  y 
producciones,  bien  podemos  intentar  la  tarea  de  trazar  un 
cuadro  general  que  represento  la  figura  en  conjunto  de  esta 
pequeña  parte  del  Continente  americano. 

Montañas,  cordilleras,  alturas,  valles  y  su  dirección.  — 

Las  montañas  formnn  una  trabazón  casi  indefinible,   cuya 

descripción  con  la  brújula  en  la  mano  pediría  mucho  tiempo  y 

mucho  estudio  para  llegar  á  una  conclusión  satisfactoria.  Por 

eso,  lo  que  hemos  dicho  sobre  dirección  de  cordilleras,   debe 

considerarse  sólo  como    una  indicación   para   estimular  el 

genio  científico  é  investigador.  A  lo  expuesto  es  preciso  agregar 

que  no  hemos  querido  ni  pretendido  entrar  en  pormenores 

cienííficos,  sobre  el  dédalo  de  coi'dilleras  subalternas  que  se 

desprenden  vistosamente  de  uno  y  otro  lado  délas  gigantescas 

moles  de  los  Andes  antioqucños. 

Nos  proponemos  hablaren  este  momento  de  los  objetos 
particulares  que  en  todo  lo  dicho  impresionan  y  llaman  más 
profundamente  la  atención. 

Las  cordilleras,  más  elevadas  generalmente  hacia  el  sur, 
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decrecen  visiblemente  hacia  el  norte,  y  presentan  sobre  su 
dorso  asientos  que  se  distribuyen  como  en  escalera.  Así, 
tenemos  la  culminante  mesa  de  Herveo  y  el  páramo  de  su 
nombre,  separados  por  muy  pocos  metro»  del  nivel  de  las 
nieves  perpetuas. 

El  vallecito  de  Sonsón,  muy  alto  también,  lo  es  menos 
que  los  puntos  anteriores,  y  bastante  superior  á  las  esplanadas 
de  la  Ceja,  Retiro,  Rionegro,  Guarne,  San  Vicente,  Marinilla, 
Santuario,  Peñol  y  Santo  Domingo,  mientras  que  éstos 
dominan  en  altura  las  cuasi  esplanadas  de  Yolombó  y  Cancán, 
que  á  su  turno  son  todavía  más  elevadas  que  los  territorios  de 
Remedios,  San  Bartolomé  y  Zaragoza,  y  las  vegas  del 
Magdalena. 

En  las  partes  centrales  del  Estado,  fijándonos  siempre 
sobre  los  más  altos  filos  montañosos,  tenemos  las  cumbres  del 
Cardal,  Romeral,  Ovejas,  San  Pedro  y  Valle  de  Osos,  si  no 
tan  culminantes  como  los  de  Herveo  y  San  Félix,  sí  muy 
aventajados  á  Carolina,  Anorí,  Cruces,  Zea  y  sabanas  de 
Ayapel  que  forman  su  continuación  para  el  norte. 

En  la  cordillera  occidental  de  los  Andes  colombianos,  el 
fenómeno  se  repite  desde  el  Paramillo  y  los  Farallones,  hasta 
elalto  del  Viento  y  las  vertientes  del  Sinú  y  el  San  Jorge,  aunque 
no  de  una  manera  tan  ostensible ;  y  eso  que  sucede  sobre  el 
lomo  de  las  montañas,  se  repite  de  un  modo  uniforme  á  lo  largo 
de  los  ríos,  especialmente  de  aquellos  que  deben  y  merecen 
ser  considerados  como  principales. 
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lortiíma^upunto  departida  e»  cl  Plateado,  y  lorciendo  sobre 
el  noroutíti'  por  Urrao,  Murrí,  Mandé,  la  Süirazón  dctCurbntá 
y  la  parte  baja  cercana  al  Atrato,  on  donde  desaparece. 

En  el  río  Sifcio,  empieza  en  el  cerro  de  la  Horqueta, 
dosácicnde  ú  Dal}[.'iba  y  termina  en  los  desiertos  abrasadores 
del  antiguo  Ctiocó.  En  fin,  cu  el  río  León  ó  Apui'imíandó,  la 
repetición  de  este  licchogoográlico  se  verificí*  con  el  mismo 
carácter,  pero  se  sale  en  su  mayor  parte  de  los  linderos  do 
Antioquia. 

Amedidaque  kificasas  tienen  logaren  el  sentido  indicado, 
es  decir,  de  la  parto  mcridionnl  á  la  setcnlrionaí  y  u»  poco 
hucini'l  oriente  y  poniente,  Biji^miendo  la  linca  recorrida  por 
los  ríos  liltimamento  citados,  se  debe  recordar  tambi(>ft  que 
en  el  sentido  abaolutu  de  yu  travesía,  <'i  de  onentf  :l  occidente, 
la  escala  en  alturas  climatolúificíis  se  verifica  iy;ualmente : 
Uionegro,  valle  frío;  Medellín,  más  profundo,  templado; 
Antioquia,  cálido;  vegas  del  Atrato,  abrayadoras.  Si  cl 
observador  vuelve  la  espalda  al  sur  y  orienta  una  de  sua 
mano»,  poniendo  la  articulación  de  ella  con  la  mufieca  hacia 
la  parte  sur,  la  palma  para  arriba,  cl  dorso  para  abajo,  la 
c'xlrujnidad  de  los  dedos  extendida  para  el  norte,  el  pulgar  y 
cl  iiidicador  hacia  el  orto,  el  menique  para  el  oeste,  y  la  inclina 
Ugcnimcntc  hacía  el  nltiino  punto  astrnnómico,  sedará  cuenta 
medianamente  bien  del  plano  gecigráílío  del  Estado. 

Oisi  no  hay  qna  decir,  ¡Mírque  nos  parece  que  so 
comprenderá  fácilmente,  que,  después  de  estas  conside- 
raciones, viene  jnuy  naturalmente  al  espíritu  la  do  hacer  notar 
que  mienti'as  las  cosas  pasan  asi  sobre  las  alturas  y  en  los 
valles,  las  partes  restantes  del  territorio,  6  los  ílancf>s  de  las 
ronlílleras,  esU'm  l'orxfjsamente  cruzados  en  diversas  líneas 
por  montailas  secundarias,  fuertes,  contrafuertes,  cejas, 
colinas,  montículos,  pequeñas  eminencias  y  rugosidades  de 
mayoró  menor  importancia,  por  cuyos  intervalos  se  precipitan 
ruidosi>8,  corren  apresurados  ó  serpentean  mansamente, 
iír.indea  ríos,  torrentes,  arroyos,  arroyiielos,  fuentes  y 
manaderos,  qiu'    recogiendo  orden  idamente  sus  aguas,  las 
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depositan  en  las  arterias  principales  que  descargan  el  excedente 
del  líquido  fecundador  de  Antioquia  en  el  Magdalena,  el 
Cauca  y  el  Atrato.  En  esos  recruestoy  montañosos  ae  dilatan 
aún  espaciosos  territorios,  más  ó  menos  jílegados  al  oriente 
sobre  el  Magdalena,  en  el  centro  soln-e  el  \arc,  el  Porcc  y  el 
Cauca,  y  al  occidente  sojn'c  las  selvas  dt-l  Ciiocó. 

Después  de  hal>er  dado  l;i  ojeada  general  que  antecede 
sobre  la  configuración  física  (.leí  Estado,  detengamos  el 
pensamiento  sobre  algunos  objetos  particulares,  aunque  para 
eso  nos  repitamos  un  poco. 

Herveo.  —  Esta  mesa  y  la  cordillera  que  la  continúa 
hasta  Sonsón,  aparecen  notables  por  su  extraordinaria  altura 
sobre  el  nivel  del  mar,  por  su  vecindad  íi  los  nevados  Ruiz  y 
Santa  Isabel,  por  su  frío  intenso,  por  los.  nutritivos  pastos  que 
en  ellas  crecen,  así  como  también  porq^p  dan  y  pueden  dar 
paso  á  vías  que  pongan  en  comunicación  los  Estados  de 
Antioquia  y  el  Tolhna. 

Cerro  de  las  Palomas.  ^  Además  de  su  mucha  altura,  es 
particular  por  varios  puntos  blancos,  formados  en  su  cúspide 
por  fragmentos  de  cuarzo  que  imitan  á  lo  lejos,  y  perfectamente 
bien,  la  foi-ma  de  palomas,  á  lo  cual  debe  su  nombre. 


Peñones.  —  La  Piedra  del  Peñol  es  una  gran  roca  de 
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imitan  bastante  las  mamas  ó  pechos  de  una  mujer.  Desde  su 
cima  se  contempla  el  más  vasto  y  anchuroso  paisaje  del  Estado. 

Lomas  de  Cancán  —  Llaman  la  atención  del  geógrafo 
por  su  feracidad,  lo  caprichoso  de  su  formación,  el  laberinto 
de  hondonadas  y  mamelones  lic  que  se  componen,  la  riqueza 
de  sus  bosques  y  su  aventajada  posición. 

Puntos  mineros.  —  El  lugar  de  Remedios  y  sus  cercanías, 
se  distinguen  en  e«te  país  aurífero,  por  contener  tanto  del 
precioso  metal,  que  con  razón  pudiéramos  llamarlos  el  cofre 
fuerte  del  Estado.  Titiribí  y  su  circuito,  están  en  igual  caso. 

• 
Picachos.   —  Cerrobravo    es  una  montaña    de   forma 

piramidal,  situada  en  las  cercanías  del  río  Cauca,  magnífica 

por  su  elevación,  su  gran  base  y  la  fertilidad  de  sus  faldas. 


m. 


El  Sillón  forma  continuación  al  cerro  anterior  y  se  parece 
á  lo  que  expresa  su  nomljre.  Junio  á  él  se  levanta,  atrevido, 
desde  la  orilla  derecha  del  Cauca  hasta  una  enorme  altura  y 
con  forma  cónica  geométrica,  el  cerro  de  la  Tusa,  así  llamado, 
por  imitar  jierfe -tamentc  bien  el  suro,  ó  sea  el  cono  leñoso 
sobre  que  están  implantados  ios  granos  de  una  mazorca  de 
maíz. 

Los  picos  Santa  Isaljul,  San  Ignacio,  Piedrasblancas, 
Verdu.íra,  Rabo  de  Cinicha,  Tigre,  Montebcllo,  Romeral, 
Gallinazo,  Santa  Inés,  San  José  y  muchos  otros  más  de  la 
parle  oriental  del  Cauca  (jue  ahora  consiílcramos,  merecen 
mención  especial,  ponjuc  sobresalen  con  sus  cúspides  frías, 
del  resto  de  ese  otro  conjunto  de  eminencias  que  los  circundan 
por  todas  partes. 

Del  lado  opuesto  del  Cauca,  liaciael  ocaso,  la  otra  rama 
de  la  cordillera  occidental  que  pertenece  á  Antioquia,  ofrece 
para  la  contemplación  las  masas  gigantescas  de  Paramillo, 
Caramanta,  Farallones,  San-Mateo,  Frontino,  El  Toro,  Hor- 
queta, Toyo,  Sasafiral,  cordillera  de  Abibe  y  otras  más  que 
colocamos  en  la  misma  categoría  de  las  anteriores. 
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Gruta  de  mármol.  —  En  el  río  Claro,  tributario  del 
Magdalena,  ó  segrúu  otros  en  el  riachuelo  de  la  Iglesia,  que  le 
está  vecino,  existe  esta  curiosidad  geológica  que  ya  indicamos. 
Está  formada  de  mármol  blanco,  constituye  un  puente  natural 
bajo  el  cual  las  aguas  un  tanto  precipitadas,  se  lanzan  por 
entre  vistosas  excavaciones  llenay  de  capricho  y  maravülosa- 
mente  pintorescas.  Las  canteras  de  mármol  de  Cocorná,  Nare 
y  Pocuné,  á  la  par  que  brillantes  por  los  diversos  matices  de 
sus  piedras,  encierran  en  sí  el  germen  de  poderosa  riíjueza. 

Cataratas  y  corrientes.  —  El  salto  de  Pérez  es  una 
cascada  lindísima  en  el  Nare,  aunque  no  de  grande  altura. 

El«curso  del  río  Porce,  tortuoso,  estrecho  y  atormentado, 
se  recomienda  por  lo  imponente  de  sus  puntos  do  vista,  así 
como  también  por  la  abundancia  de  sus  aluviones  dorados, 
que  lo  han  valido  el  calificativo  de  Pactólo  americano. 

El  Cauca  es  célebre,  entre  otras  cosas,  por  la  calidad 
salutífera  de  sus  aguas,  sus  estreciiuras,  sus  c<jrrientes,  sus 
cataratas,  sus  remolinos  etc.,  que  si  bien  es  cierto  lo  inutilizan 
para  la  navegación,  lo  convierten  en  un  alto  fenómeno  natural 
lleno  de  grandeza  y  majestad. 

Las  aguas  del  río  Murrí,  á  pesar  de  ser  poco  conocidas  en 
su  curso,  ofrecen  en  sus  pormenores  objetos  raros  y  dignos 
de  ser  estudiados. 

La  gran  maravilla  física  de  Antioquia  ea  el  salto 
denominado  Guadalupe,  en  el  cual  las  corrientes  del  río  de 


«orno  arropoiitidns  do  su  carrera  y  tomcroaaa  de  lo  que 
sigue;  pero  ohlitíadaíi  por  su  peso  ae  arrojan  de  nuevo  en 
violenta  cascada  híi-sta  una  gran  tina  de  sienita,  donde 
chocadas  y  removidas  hierven  y  despiden  densas  nubes  do 
puríairao  vapor.  Todavía  andando  niá.s  repiten  cl  fenómeno 
anterior,  ao  descuelgan  de  nuevo,  se  rompen  en  su  descenso, 
uo  rocogen  luój^o  en  una  aola  masa  y  se  estrellan  definitiva- 
mente rn  el  abismo  que  les  sii*vo  de  término.  Las  aguas, 
continuando  su  cureo  convulsivo,  prolongan  luego  esto 
magnítico  espectáculo  :  grandes  pedernales,  cataj^tas  segui- 
das, mansos,  remansos,  vorágiiicá  y  otjros  accidentes 
acompañados  de  ruidos  estridentes,  murmurios  y  ecos 
lejano?*,  producen  como  una  especie  Uc  cadena  que  va  á 
perderse  muy  lejos,  y  ya  cuando  las  dorias  arenas  del 
Guadalupe  se  mezclan  y  se  abrazan  tu  un  solo  lecho  con  las 
doradns  arenas  del  Porce. 


Llanuras  y  dobleces  de  terreno. —  Laa  parles  niveladas, 
A  aproximativamente  planas,  formarán  cumo  la  novena  ó 
flécíma  parte  de  todo  el  territorio;  y  como  la  mayor  extensión 
de  ellas  está  en  las  rilKTas  del  Magdalena  y  en  las  vegas  do 
loH  ríos  ti'ibutarios  del  .\tralo,  se  puedo  decir  con  verdad  que 
los  valle»  interiores  del  Estado  son  muy  reducidos,  y  que  por 
lo  tanto  el  tipo  esencialmente  montañoso  y  lleno  de  riscos,  es 
ol  caraclerístico  en  esta  sección  de  Colombia. 

Los  pueblos  de  Manizales,  Noira,  Aranzazu,  Salamina, 
PAcora  y  Aguadas  están  situados  sobre  colinas,  mientras  que 
Sonsón,  Abejorral,  Arma  y  algunos  otros,  lo  están  en  planicies 
sumamente  reducidas  aunque  pintorescas. 

Ibonegro  y  las  p(>I)lacione3  de  su  contorno,  como 
anilwíS  Cejas,  Uetiro,  San  Antonio,  San  Vicente,  Guarne, 
Carmen.  Santo  Domingo»  Santuario,  Peñol  etc.,  so  hallan 
colocatkis  sobre  una  alta  usplunada,  extensa,  si  se  compara 
coa  ci  resto  del  país,  pero  absolutamente  hablando,  inter- 
rumpida en  diversas  direcciones  por  colinas,  cejas  y  aun 
cordilleras  de  alguna  sigiiiücación. 
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Yolomlíó  y  Cancán,  poblaciones  miserables,  están  sobre 
tierras  de  lomas,  sucediendo  igual  cosa  con  Remedios,  en 
tanto  que  Zaragoza  y  Nechí,  á  orillas  de  ríos  caudalosos, 
demoran  sobre  puntos  perfeeUimente  nivelados. 

Fredonia,  Jericó,  Nueva  aira  manta.  Andes,  Concordia  y 
Bolívar  son  lugares  de  montaña;  pero  las  poblaciones  del 
valle  de  Aburra  descansan  en  una  localidad  amena,  uljérrima 
y  deliíñosa.  Bello,  Copacavana,  Jirardotay  Barbosa,  se  hallan 
situadas  Ém  ensenadas  reílucidas,  pero  bellísimas,  sobi-e  las 
playas  del  Porce. 

San  Pedro,  Uon  Matías,  Entre-ríos ,  Santa  Rosa  y 
Carolina,  gozan  de  circunstancias  análogas  de  topografía 
á  las  que    hemos   señalado   á   Rionegro   y  pueblos  conve- 

Amalfí  está  construida  sobre  un  lindísimo  valle,  pero  en 
■- un  suelo  bastante  estúril. 

Amaga,  Heliconia,  Evéjico,  Yarumal,  Campamento, 
Angostura,  Anorí,  Cruces  y  Zea  están,  como  algunos  de  los 
ya  mencionados,  sobre  un  piso  doblado  y  desigual  en  los 
declives  de  las  montañas;  mientras  que  Anzá,  Quebrada- 
seca,  &ran  Jerónimo,  Sopetean,  Antioquia,  Sacaojnl,  Liborina, 
Sabanalarga  y  Cáceres,  más  ó  menos  próximos  á  las  márgenes 
del  Cauca,  tienen  su  asiento,  generalmente  hablando,  sobre  un 
plano  de  mediana  inclinación. 

Frontino  y    Urrao,  encin:a   del   lomo  de    la  cordillera 
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Medellín  ó  Aburra  pudde  llamarse  sin  exageración ,  el  gran 
jardín  dcAntioquia. 

Vista  imaginaria.  —  Expuestos  vagamente  los  porme- 
nores de  este  cuadro  corográíico,  nos  resta  sólo  por  agregar, 
en  forma  de  complemento,,  que  cualquiera  que  haya  visto 
con  atención  un  líquido  espeso  é  hirviente  á  punto  ya  de 
solidificíirse,  cuando  presenta  sobre  la  superficie  elevaciones 
y  hundimientos  causados  por  el  influjo  de  los  vapores  que  se 
desprenden  de  su  interior,  podrá  tener  en  teoría  una  idea 
clara  y  precisa  de  lo  que  vería  por  mayor,  si  elevándose 
á  muchísima  altura  en  la  atmósfera,  contemplara  dcsije  allá 
el  rugoso  territorio  antioqueño.  Entonces  todo  loque  llevamos 
mencionado,  y  mucho  más,  aparecería  á  su  vista  como  un 
vasto  y  curioso  panorama. 
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División  te i?i?i torcía  1. 


El  Eatiido  de  Antioquia  está  dividido  para  su  adminis- 
tración política  y  civil,  en  nueve  departamentos ;  cada 
departamento  se  compone  de  varios  distritos,  y,  algunos  de 
éstos,  de  una  ó  más  fracciones.  Los  cuadros  que  siguen  darán 
idea  clara  y  completa  de  esta  división.  Además,  en  los 
diferentes  capítulos  de  esta  segunda  parte,  especíales  aclara- 
ciones darán  al  conjunto  toda  la  armonía  y  conformidad 
deseables.  Los  cuadros  han  sido  formados  tomando  por  base 
los  suministrados  por  la  Secretaría  de  Gobierno  del  Estado, 
y  por  tantolos  creemos  exactos. 
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CAPITULO   SEGUNDO 

Departamento  del    Centro. 


Distritos  :  Barbosa,  Caldas,  Copacavana,  Envigado,  Estrella, 
J^rardota,  Itagü!.  —  Fracción  :  Prado.  —  Distrito  .-  Medellín.  — 
Fracciones  :  Aguacatal,  Ana,  Belén,  Bello,  La  Granja,  Piedras- 
blancas,  San  Cristóbal,  San  Sebastián.  —  Distrito  :  Sanio  Do- 
mingo. — Fracción. ;  La  Piala.  —  Distritos  :  Puerto  Berrío,  San 
Roque,  Yolombó,  San  Pedro. 

El  Departamento  del  Centro  Umita  al  setentrión  con  el 
del  Norte  y  el  del  Nordeste;  al  éste  con  el  de  Oriente;  al 
occidente  con  el  de  Sopetrán  y  el  del  Cauca,  y  al  mediodía 
con  el  del  Sur  y  el  del  Sudoeste.  Población  :  89,765 
Iiabitantes. 

Barbosa.  ~  Tiene  este  Distrito  al  oriente  las  faldas  y 
cumbres  de  la  cordillera  central  (4c  los  Andes  antioqucños. 
De  estos  puntos  fluyen  numerosos  manantiales,  que  con 
dirección  de  levante  á  poniente,  y  engrosados  por  reuniones 
sucesivas,  depositan  el  caudal  de  sus  aguas  en  el  río  Medollín, 
por  la  banda  derecha. 

Los  principales  riachuelos  que  fecundizan  y  riegan  este 
territorio  son  :  Platanito,  Corrientes  y  Ovejas  al  sur  de  la 
población;  Don  Enrique,  Dos  Quebradas,  Tamborcito, 
Herradura,  Aguasclaras,  Cubiles,  Piedragorda,  Quebrada- 
negra,  y  Porcecito  en  donde  el  río  Medellín  cambia  su  nombre 
por  el  de  Porce.  De  las  Dos  Bocas  en  adelante,  top-a  el  de 
Nechí  hasta  su  unión  con  el  Cauca. 

Desde  mediados  del  siglo  pasado  tuvo  Barbosa  cierta 
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significación  en  lo  eclesiástico;  pero  no  fué  sino  en  1793 
cuando  se  elevó  á  la  cíite^oría  de  parroquia.  La  capilla  y 
terrenos  de  este  Distrito,  pertenecicnín  á  un  señor  Muñoz,  y 
hacían  parUí  de  Copacavana,  del  cual  fueron  separados  pai\a 
formar  la  circujiscripción  de  la  parroquia  entonces  erigida. 
A  pesar  de  ser  una  simple  desmombración,  la  diviáión 
territorial  estaba  iiocha  en  aquella  í'í[>oca,  en  tan  amplia  y 
extensa  escala,  que  hoy  mismo  el  Distinto  es  propietario  de 
grandes  terrenos  aplicados  á  la  cría  y  ceba  de  ganado  vacuno, 
al  mantenimiento  de  numerosas  recuas,  al  laboreo  agrícola 
y  al  buncfiGio  de  fecundos  minerales  de  oro. 

La  cabecera  de  Barbosa  está  situada  á  poco  más  do  3  1/2 
miriámelTüs  de  Modellín,  en  la  margen  derecha  del  rio  do 
este  nombre,  y  atravesada  por  la  carretera  que  desde  Caldas, 
siguiendo  á  lo  largo  del  rio,  conduce  hasta  Aguasclaras. 
Esta  carretera,  obra  importantísima  para  el  Estado,  fué 
emprendida  y  hecha  construir  habita  líarbosapor  el  presidente 
del  Estado  Dr.  Peilro  Justo  Ilerrir).  En  el  curso  del  año  de  1881 
ha  sido  prolongada  desde  Uarboísa  hasta  Aguasclaras,  por  la 
actividad  infatigable  del  ür.  l*edi*o  Restropo  Uribe,  á  la  cual 
debe  tambión  el  Estado  de  Anlioquiu,  enti-e  otras  obras  impor- 
tantes, la  mejora  de  esta  vía  de  cítmunicación,  en  e)  sentido 
de  ponerla  en  contacto  con  el  ferro^u-ril  cpie  actualmente  se 
construye. 

La  topogi-afía  de  Barbosa  es  bella,  bien  regada;  pero 
medianamente  sufocante  por  el  calor. 

Hay  en  esto  Distrito  ricos  minerales  de  oro  corrido  y  de 
veta,  numerosas  y  productivas  fuentes  saladas,  y  abundantes 
maderas  para  construcción  y  ebanistería,  con  las  cuales  Iiace 
pingüe  comercio.  La  mayor  parto  de  la  cal  empleada  en 
Medeliín  y  en  los  poblados  circundantes,  es  suministrada  por 
el  distritAí  de  Barbosa.  D\  Pascuala  Muñoz,  madre  de! 
General  José  María  Córdoba,  fuó  originaria  de  este  lugar. 

Población,  C.ÜI5  habitantes. — Latitud  norte,  fi*2-2'. — 
L(mgitud  oíxidental,  Pá5'.  —  Altura  sobre  el  nivel  del  mar, 
i. 300  metros.  —  Temperatura,  22".  —  Límitqs  :  confina  al 


> 
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norte  c*m  Azuern,  SaiiU»  Rosa  ySíinU»  Daminjío;  al  oriente 
oiin  Concopción  y  Santo  ]  Jomingo ;  al  occitlento  con  San  Pcilro^ 
y  ni  sui'  con  Jirarduta. 

Caldas.  —  A  poco  má»  de  3  miriámctros  al  sur  de  la 
capital  dol  Estado,  solirela  margen  izquierda  del  río  Mrdcllin, 
en  im  valle  de  salutíferas  influencias  y  en  i'I  án*;nlo  formado 
por  dicho  rio  y  el  riacliuclo  Valeria,  so  halla  situada  la  cabe- 
co!"»  ílül  distrito  rio  Caldas.  Valeria  era  bu  pi-imitÍvo  nombre, 
cambiado  después  para  perpetuar  la  nieiuoria  t-sclarecida  del 
primero  y  más  iUislru  sabio  de  nuestro  país.  Algunos  años 
anttííí  de  Iít54,  Caldas  fué  declarado  Distrito  con  represen- 
tadí^u  civil ;  pero  aun  es  muy  recienlL-  la  úpoca  (Ai  que  los 
alrededores  de  esta  bella  ptiblacióii  estaban  cubiertos  de  selvas 
primiti\'a8,  rara  lez recorridas  por  los  aiilioquenos,  y  babitailas 
solamente  por  los  restos  de  una  parcialidad  indíg('na,  que  ha 
dcsapai'ecído  ca-si  totalmente  por  asimibeión  con  las  razas 
pobladoras  del  Estado. 

AI  sur  de  Caldas  está  el  alto  do  San  Mifrucl,  al  sudoeste 
el  alto  Cardal,  y  al  oeste  la  depresión  de  la  cordillera  conocida 
con  el  nombro  de  Malpaso  y  la  Clara.  En  frente,  y  del  lado 
del  levante,  tiene  un  estrecho  valle  ivcorrido  por  el  riaclmt-lo 
de  la  Miel,  que  descicndcdc  las  alturas  de  Santa  Isalwl  y  corre 
encajonado  por  dos  contrafurrtí»s  desprc^ndidos  de  la  cordillera 
principal  en  las  alturas  dichas. 

Caldas  es  un  pueblo  pastoril,  sin  que  por  eso  se  descuido 
por  sus  habitantes  el  laboreo  agrícola  d«  los  campos.  I^a 
temperatura  de  la  localidad  es  fresca  y  agradable,  y  no  tan 
baja  que  impida  el  cultivo  (de  las  plantas  propias  do  los  tró- 
picos, al  lailo  de  las  de  la  7.ona  templada.  El  café,  el  plátano, 
la  yuca,  el  maíz,  los  frísoles,  las  arvejas,  las  arracachas  y  la 
caf^a  de  a/.úcar,  so  producen  eu  este  Distrito  con  ventajoso 
aprovechamiento.  Lia  industria  pecuaria,  el  «ímurcio  de 
maderas  con  la  capital,  y  los  rendimientos  de  una  reducida 
agricultura,  forman  la  baso  de  subsistencia  de  los  vocimos  de 
esta  pobLición. 
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Caldas  tiene  en  su  cercanía  ricos  depósitos  de  carbón 
mineral.  En  la  época  presento,  una  sociedad  de  acomodados 
capitalistas  de  Mcdellín  pone  allí  los  cimientos  de  una  fál)i'ica 
de  loza,  prometedora  de  excelentes  resultados  píira  los  empre- 
sarios y  para  el  Estado,  por  cuanto  su  producción,  á  la  par 
que  emancipará  las  poblaciones  de  un  valioso  tributo  al 
comercio  extranjero,  dará  un  rcsultacio  económico  y  civili- 
zador de  alta  importancia. 

Población,  3.019  habitantes. —  Latitud  norte,  (i'.oS'ÓO". 
—  Longitud  occidental,  l"38'3r)".  —  Altura  sobre  el  nivel 
del  mar,  1.615  metros.  —  Temperatura,  19°.  —  Límites  : 
confina  al  norte  con  la  Estrella  y  Envigatlo  ;  al  oriente  con  El 
Retiro ;  *1  occidente  con  Amaga,  y  al  sur  con  Fredonia  y 
Santa  Bárbara. 


Gopacavana.  ^  Llamóse  esta  población  en  un  principio, 
y  conservó  su  nombre  hasta  mediados  del  presento  siglo,  San 
Juan  do  la  Tasajera.  Su  primor  caserío  no  estaba  en  donde 
hoy  está,  sino  un  poco  más  abajo,  sobre  la  orilla  derecha 
del  río  Medeliín,  en  las  vegas  del  riachuelo  del  Chuzcal  y 
sobre  terrenos  pertenccieiUcs  á  D'.  Ana  de  Castrillón,  la  más 
opulenta  propietaria  en  aquellos  tiempos. 

El  sitio  de  San  Juan  de  la  Tasajera,  colocado  en  donde 
hemos  dicho,  es,  sia  duda  alguna,  después  de  las  antiguas 
poblaciones  do  Maritúe,  San  Jerónimo  del  Monte,  Ituango  ó 
Uodas,  Antioquía,  Sanilago  ih--  Armn^  Cáceros,  Remerllns  ^ 
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regresó  al  valle  de  Medellín,  para  emprender  el  descubrimiento 
y  conquista  del  bajo  Porce. 

Entonces  se  fundó  la  primera  capilla,  y  se  dijo  la 
primera  misa  <ñ\  este  valle,  por  el  presbítero  Facundo  Martín 
de  la  Parra,  capellán  del  ejército  de  Rodas,  y  no  por  el  padre 
Frías,  capellán  del  conquistador  Uoiiledo. 

Dícese  que  el  gobernador  Rodas,  al  hacer  los  prepara- 
tivos para  su  marclia  al  nordeste  de  Antoquia,  mandó 
fabricar  en  aquel  punto  tasajeras  para  secar  y  preparar  la 
carne  que  debía  servirle  como  munición  de  bocü,  y  que  de 
esa  circunstancia  vino  el  nombre  de  «  La  Tasajera,  » 
cosa  creíble,  pues  los  conquistadores  aprovechaban  el 
más  leve  incidente  para  bautizar  los  lugares  pot*  donde 
transitaban. 

Sea  como  fuere,  saI)cmos  que  ya  en  el  año  de  1070  el 
maestro  Tomás  Francisco  de  Arnedo,  cura  de  almas  en 
aquella  población,  encabezó  el  primer  libro  de  bautismos, 
y  que  desde  entonces  se  l)izo  la  traslación  del  lugar  al  punto 
en  que  hoy  existe  sobre  la  margen  derecha  del  río  Medellín, 
que  hasta  allí  lleva  dirección  próximamente  norte. 

En  una  especie  de  recodo  ([ue  forma  el  río  cuando 
se  une  con  cl  torrente  du  Picdrasblancas,  y  en  su  ángulo 
norte,  está  la  caljccera  de  este  Distrito,  pequeño  hoy,  pero 
muy  grande  en  la  antigiiedad,  puesto  que  á  él  pertenecían 
lofi  terrenos  que  son  aliora  de  Rolnüra,  San  Pedro,  Entre-ríos, 
Azuero,  Rarbosa,  Jirardota  y  parte  do  Santo  Domingo. 

Los  edificios  de  Coi)acavana  son  de  tapias  y  tejas,  y  las 
calles  regulares  y  empedradas  en  su  mayor  parte.  Tiene  un 
b<mito  templo  católico,  una  plaza  bien  dispuesta,  agua 
excelente;  pero  su  temperatura  un  poco  elevada  y  su  cercanía 
á  la  vega  del  río,  hacen  que  dominen  en  él  con  alguna 
frecuencia,  las  liebres  intermitentes. 

Los  vecinos  de  Copacavana  viven  de  los  productos 
de  la  agricultura  y  de  los  rendimientos  de  un  pequeño  tráfico, 
hecho  por  sus  moradores  con  recuas  para  conducir  cargas  de 
unos  puntos  á  otros  del  Estado.  Este  Distrito  es  bastante  pobre. 
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Población,  4.92'2  habitantes.  —  Latitud  norte,  (iMST)". 
—  Longitud  occidental,  l*2'20",  —  Altura  sobre  el  nivel  del 
mar,  1.400  metros.  —  Temperatura,  '21°.  — Límites  :  coníina 
al  norte  con  Jirardota  y  San  Pedro;  al  oriente  con  Guarne; 
al  occidente  con  San  Pedro,  y  al  sur  con  Bello,  y,  por  consi- 
guiente, con  Medellín. 


Envigado.  —  Sobre  una  bellísima  osplanada  en  forma 
de  aníiteatro,  á  un  miriámetro  al  sur-sudoeste  de  la  ciudad 
de  Medellín,  y  como  abrigada  en  una  vieja  caleta  del  lago  que 
ocupó  antes  toda  la  planicie  del  Aburra,  se  halla  situada  esta 
pintoresca  y  linda  villa. 

Santa  Gertrudis  de  Envigado  fué  erigido  en  i)arroquia  y 
comenzó  á  figurar  en  lo  civil  en  el  año  de  1775,  y  se  llamó 
Envigado,  porque  en  su  fértil  campo  la  selva  virgen  presentaba 
los  más  largos  y  perfectos  troncos,  de  que  los  habitantes  del 
valle  ^e  servían  como  de  vigas  para  la  construcción  de  sus 
edificios. 

Está  situada  ¡a  cabecera  de  este  Distrito  sobre  un  gra- 
cioso plano  medianamente  elevado  sobre  el  rosto  del  valle  de 
Medellín,  en  un  ángulo  formado  por  el  río  de  ese  nombre  y 
por  el  torrente  Ayurá. 

Hay  en  la  República  llanuras  más  extensas  y  más  ricas, 
más  notables  y  más  prometedoras;  pero  ninguna  más  apacible 
y  bella  que  la  de  Envigado. 

La  temperatura  media  de  este  lugar,  forma  un  punto  de 


—  113  — 

Al  lado  de  la  caña  de  azúcar,  las  pasifloras;  junto  al 
limonero  y  al  naranjo,  las  tacsonias  y  las  fragarias ;  cercano 
á  la  lujosa  palmera  de  cuesco,  el  sombrío  y  colosal  ciprés ;  y 
por  todas  parte*,  en  vistosa  confusión,  el  poleo  y  la  pina,  los 
rosales  y  los  badeos,  los  jazmines  y  los  claveles,  el  geranio  y 
los  narcisos,  el  jazmín  del  Cabo  y  la  camelia  del  Japón,  Puede 
asegurarse  que  la  atmósfera  de  esta  pequeña  villa  está  siempre 
embalsamada  como  los  huertos  de  Sevilla  y  de  Valencia. 

Antes  de  la  fundación  de  Envigado,  sus  campos  estaban 
ocupados  por  familias  de  origen  cspailol  en  su  mayor  parte, 
por  algunos  negros  esclavos  y  por  unos  pocos  mestizos.  La 
raza  indígena  había  desaparecido  de  casi  todo  el  valle, 
dejando  apenas  algunas  familias  en  el  pueblo  de  la  Esirella  y 
en  las  cabeceras  del  río  Aburra.  Esos  españoles  campesinos 
de  Envigado  y  del  resto  del  valle  de  Mcdellín,  eran  gente  de 
sangro  pura,  montañeses  los  más,  y  to'dos  ellos  de  costumbres 
patriarcales,  honrados,  laboriosos  y  cristianos  viejos  en  la 
mejor  acepción  de  la  frase. 

Por  tales  motivos,  la  población  de  la  villa  de  que  venimos 
tratando  fué  siempre  recomendable  y  distinguida ;  y  como  la 
feracidad  del  terreno,  la  blandura  del  clima,  la  bondad  de  las 
aguas  y  la  robustez  do  los  habitantes  se  adaptaron  bien  á  una 
procreación  activa,  resultó  que  este  lugar  principió,  desde 
muy  temprano,  á  dar  un  residuo  que  sirvió  para  colonizar 
muchos  pueblos  del  Estado  y  algunos  de  fuera  de  él.  Itagüí, 
Hehconia,  Caldas,  Fredonia,  Amaga,  Titiribí,  Jericó,  Andes, 
Anorí,  Carolina,  Mcdellín,  y  hasta  la  capital  de  la  Unión 
colombiana,  tienen  hoy  numerosas  familias  cuyo  origen  y  cuna 
están  en  Envigado. 

A  propósito  de  fuerza  creadora  aplicadaá  la  raza  humana, 
podemos  citar,  hablando  de  esta  población,  uno  de  los  fenó- 
menos más  sorprendentes  en  la  materia. 

Una  señora  de  este  pueblo  tuvo  una  hija  que  fué  madre, 
en  un  solo  matrimonio,  de  treinta  y  cuatro  infantes;  la  hija 
mayor  de  ésta  fué  nubil  á  la  edad  de  once  años  y  seis  meses,  y 
antea  de  llegar  á  la  edad  de  catorce  años  tenía  dos  robustas 
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h^as;  Cuando  la  abuela  do  la  última  llegó  á  los  ochenta  y  tres 
años  de  edad,  sirvió  de  madrina  á  su  primer  chozno,  á  quien 
sobrevivió  (Smco  años.  Un  solo  individuo  de  los  fundadores, 
dio  al  país,  desde  el  año  do  1777  hasta  el  de  1Í70,  novecientos 
habitantes,  contados  todos  ellos  por  descendencia  de  sangre ; 
y  no  es  raro  ver  en  este  Distrito  hombres  de  menos  de  cin- 
cuenta años  rodeados  cu  su  mesa  por  veinte  y  más  hijos, 
todos  ellos  de  salud  floreciente  y  cumplida. 

La  circunscripción  del  distrito  de  En\igado  es  bastante 
estrecha , y  aunque  sus  heredades  sean  feraces  en  grado  impon- 
derable, la  población  tiene  que  ser  reducida  forzosamente  á 
un  guarismo  que  fluctúa  entre  cuatro  y  seis  mil  almas,  pues 
cuando'llega  á  este  número,  apremiados  por  la  necesidad,  sus 
hijos  salen  por  los  cuatro  rumbos  en  busca  de  trabajo  y  como- 
didades. 

Una  línea  trazada  desde  el  alto  de  San  Luis,  quépase 
por  el  Astillero,  la  Romera  y  por  el  descenso  gradual  de  una 
montañuela  que  espira  en  la  margen  derecha  del  Porcc  ó 
Medellín,  en  el  punto  llamado  Ancón,  y  que  de  allí  siga  las 
aguas  del  mencionado  río  hasta  su  unión  con  las  del  torrente 
Zúñiga,  y  éste  hasta  su  primera  vertiente  en  la  falda  occidental 
déla  cordillera  de  Las  Palmas,  para  continuar  por  la  cumbre 
de  ésta  hasta  San  Luis,  encerrará,  con  mínima  diferencia,  el 
cuadrilátero  de  este  Distrito. 

Aguas  nacidas  en  los  altos  San  Luis,  Santa  Isabel  y 
RnmeiM,  forman  el  oritron  del  riachuelo  A\T.irá,  cíírríente  de 
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con  grande  aprovechamiento,  y  la  meseta  misma  sobre  que 
descansan  los  edificios  de  la  villa,  es  un  aluvión  aurífero 
opulento.  , 

La  población  material  del  lugar  está  bien  arreglada  :  las 
calles  se  cortan  en  ángulo  recto;  y  sus  edificios,  aunque  de 
modesta  apariencia,  son  cómodos  y  aseados.  El  lugar  es  rico 
en  agua  potable,  y  sus  paseos  amenos  y  risucilos. 

Tiene  una  hermosa  plaza  con  una  fuente  púljlica  en  el 
centro,  y  algunos  ár)>oles  jtara  darlo  som])ra;  un  notable 
templo  católico  de  orden  uniformemente  toscano,  el  solo 
acaso  del  Estado  que  reúna  condiciones  modestas  pero 
exactas  de  un  buen  gusto  arquitectónico.  Tiene  u»  vasto 
edificio  quG  lleva  el  nombre  do  Hospital ;  pero  como  en  el 
Distrito  hay  pocos  enfermos,  se  ha  dedicado  una  casa 
particular  para  favorecer  á  los  dolientes. 

El  gasto  impendido  para  la  fabricación  del  Hospital  que 
hoy  sirve  de  colegio,  so  debe  á  la  piadosa  munificencia  de  la 
señora  Mariana  Uribc  do  Duque,  hija  de!  lugar,  cuyo  nombre 
es  venerado  y  acatado  por  todos  los  vecinos. 

No  hay  en  el  Eytado  un  distrito  en  (jue  la  propiedad 
territorial  esté  más  dividida  y  subdividida  que  en  éste.  Por 
tal  razón  no  hay  en  él  grandes  capitales;  pero  tampoco  hay 
un  aflictivo  pauperismo.  Con  una  corta  porción  tic  terreno 
el  cultivo  produce  lo  bastante  para  la  subsistencia  holgada  de 
una  familia. 

Envigado  se  comunica  con  Mcdellín  por  la  cari-etera  que 
costea  la  ribera  izquierda  del  río,  y  se  comunicará  bien  pronto 
por  otra  aun  más  fácil  y  hermosa  que  ladeará  por  la  ribera 
derecha. 

Descendiendo  do  lo  grande  á  lo  pequeño,  Envigado  será 
para  Medellín,  andando  los  tiempos,  lo  (^ue  es  hoy  Marianao 
parala  Habana  y  Versallos  para  París. 

Tiene  Envigado  como  obra  de  arte  un  célebre  grupo 
escultural  que  representa  la  resurrección  de  Cristo,  tal  vez  la 
única  quo  posea  el  Estado.  Obra  de  exquisito  gusto  en  su  géne- 
ro, es  donación    hecha  al  templo  de  la  parroquia  por  el 
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Sr.  Ciriaco  Ramírez,  quien  desde  la  humilde  clase  de  pobre 
leñador,  se  elevó  por  la  virtud  y  el  trabajo  á  la  de  notable 
cuidadano  y  opulento  capitalista.  Tiene  tan^jién  un  sólido  y 
elegante  puente  de  reciente  construcción,  sobre  el  riachuelo 
Ayurá,  en  el  camino  que  por  la  Ladera  conduce  á  Medellín. 

La  población  de  la  villa  es  lucida  y  robusta,  y  de  raza 
caucásica  en  su  mayor  parte.  Los  hombres  son  esbeltos, 
fornidos,  y  las  mujeres  bellas,  airosas  y  de  excelentes 
costumbres. 

Ha  dado  Envigado  á  la  República  algunos  personajes 
importantes.  Su  primer  cura  de  almas  el  Dr.  D.  Cristóbal 
deUesérepo,  fué  filántropo,  liberal  é  instruido;  tres  doctores 
de  La  Calle  adquirieron  celebridad  como  teólogos;  el 
Dr.  D.  José  Félix  de  Restrepo,  liermano  de  D.  Cristóbal,  se 
hizo  notable  por  la  austeridad  de  su  conducta,  su  equidad 
intachable,  su  espíritu  justiciero  como  abogado,  su  vasta 
erudición  científica,  y,  más  que  todo,  por  su  acrisolado 
patriotismo  y  por  haber  sido  el  primero  en  concebir  y 
promulgar  entre  nosotros  el  deber  social,  moral  y  político 
de  manumitir  la  raza  africana. 

El  nombre  de  este  ciudadano  está  muy  alto  en  la 
escala  de  los  hombres  ilustres  del  país  (1). 

D.  Alejandro  Vélcz,  también  hijo  de  Envigado,  ilustró 
su  nombre  como  publicista  y  diplomático;  D.  Miguel  Uribc 
Restrepo    se   distinguió  por  su  viril    elocuencia  y  por  su 
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Los  vecinos  de  Envigado  viven  do  los  productos  de 
isa  pero  bien  manejada  agricultura,  siendo  sus  cultivos 
de  predilüccióii  el  plátano,  la  yuca,  la  arracacha,  el  maíz 
y  la  caña  de  jzúcar,  precioso  vegetal  que  tuvo  su  cuna 
antioqueña  en  ostc  Distrito. 

PoMación,  (í.&2~  luibitantca.  —  Latitud  norte,  G'SHO".  — 
Longitud  occidental,  l''35'35".  —  Altura  sobro  el  nivel  del 
mar,  1.080  metros.  — Temperatura,  20'.  — Límites  :  confina 
al  norte  con  MedoUín;  al  oriente  con  Rionegro;  al  occidente 
con  Ita^í  y  La  Estrella,  y  al  sur  con   el  Retiro  y  Caldas. 


Estrella.  —  No  hemos  podido  averiguar  á  punto  fijo 
el  aíto  en  que  se  fundó  la  pol)lación  de  este  nombre.  jSe  sabe 
íolamente  que  del)c  ser  muy  antigua,  pues  en  el  año  de  1C92 
existía  ya  en  esc  caserío,  situado  un  poco  al  sur  del  lugar 
que  hoy  ocupa  y  más  cercano  al  río  Medellín,  un  cura 
doctrinero  de  indios,  sobre  e!  origen  de  los  cuales  hay  una 
versión  que  nos  parece  poco  probable. 

Dice  la  crónica  que  á  tiempo  de  fundar  la  ciudad  de 
Medcilín,  había  sobre  la  ribera  izquierda  del  riachuelo  Santa 
Helena  una  tribu  de  naturales  llamados  Alarifes  (voz  de  pro- 
cedencia áralx;  que  significa  ulhañil),  y  que  estos  indios 
fueron  mandados  á  poljlar  en  la  Estrella  para  dejar  campo 
libre  i  los  habitantes  do  la  villa  de  la  Candelada. 

Dice  también  la  crónica,  que  cuando  Jorge  Robledo 
llegó  al  pueblo  de  la  Sal  (Pueblito  6  Guaca),  notando  que 
la  cordillei-a  ee  deprimía  considerablemente  por  aquella 
palie,  mandó  á  Jcrónúnu  Luis  Téjelo  un  busca  del  ponderado 
vallo  de  Arví.  El  conquistador  trasmontó  la  depresión,  ó 
Ipor  Malpaso  para  salir  á  Caldas,  ó  por  Quebradalarga  para 
salir  á  la  Estrella  :  si  por  el  primer  punto,  encontró  vuia 
tribu  de  indígenas  habitadora  del  vallecito  do  Caldas,  como 
lo  hemos  didio;  y  si  por  el  segundo,  encontró  también  un 
pueblo  de  indios  en  lo  que  es  hoy  el  pueblo  de  San  Antonio, 
ó  en  la  Estrella,  y  tan  numeroso  que  le  presentó  combato 
y  lo  obligó  á  retirarse. 
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Al  principio  de  este  siglo,  la  Estrella  estaba  todavía 
ocupada  por  una  población  de  indígenas,  cuya  asimilación 
se  lia  hecho  por  el  mismo  procedimiento  que  hemos  señalado 
al  tratar  de  la  de  Caldas.  , 

Por  lo  dicho  y  por  otras  razones,  pensamos  t^ue  esa 
comarca  estaba  muy  poblada  á  la  entrada  de  los  españoles. 

Está  el  distrito  de  la  Estrella  sobre  un  plano  inclinado 
en  la  falda  oriental  de  la  ramificación  de  ocaso  de  los  Andes 
antioquoños.  Desde  el  lado  opuesto,  y  desde  las  alturas 
sobre  la  margen  derecha  del  río  Medellín,  se  alcanza  á 
divisar  esa  bonita  población,  y  la  torre  de  la  iplesiu  produce 
la  impresión  de  la  vela  blanca  de  un  buque  qne  se  ve 
navegai^do  en  alta  mar. 

Pero  si  el  paisaje  es  digno  de  contemplarse,  viendo  el 
pueblo  á  distancia,  el  cuadro  panorámico  que  se  desen\'nelve 
para  el  espectador,  cuando  estudia  el  valle  de  Medellín  desde 
el  atrio  elevado  de  aíjuel  iemplecito,  se  sale  de  los  límites 
por  su  espléndida  luagnificencia.  Colocado  en  aquel  punto 
el  Dr.  Ruíino  Cuervo,  tan  espiritual  y  fecundo  en  oportunas 
observaciones,  dijo,  después  de  un  breve  rato,  en  el  colmo  de 
su  entusiasmo  :  «  No  puede  ser;  esto  parece  mentira.  » 

Los  habitantes  de  la  Estrella  son  pobres,  y  viven 
solamente  de  los  escasos  productos  de  limitada  agricul- 
tura. 

El  plano  en  que  está  la  cabecera  del  Distrito  es  desigual ; 
pero  las  calles  están  regularmente  arregladas,  y  los  edificios 
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del  Rosario,  con  el  título  do  viceparroquial.  Dicha  capilla 
continuó  rodeada  por  un  numeroso  vecindario  durante  el 
siglo  XVIII,  y  hasta  muy  entrada  la  presento  centuria. 

El  año  de  1^3,  siendo  gobernador  de  la  Provincia  D.  Juan 
de  -D.  Aranzazu,  se  erigió  este  Disfrito,  que  desde  entonces 
se  conoce  con  el  nombre  de  Jirardota,  para  recordar  con  él 
el  del  esclarecido  guerrero  Atanasio  Jirardot,  quien  murió 
en  defensa  de  la  libertad  en  la  cumbre  del  Bárbula,  á  tiempo 
de  enarbolar  en  ella  la  bandera  colombiana. 

Do  la  cordillera  central  de  loa  Andes  antioquoños,  se 
desprende  un  estribo  que  con  dirección  perpendicular  aleje 
de  la  misma  montaña  y  con  el  nombre  del  Chuscal  en  direc- 
ción al  occidente,  espira  en  la  orilla  derecha  del  río  AJedellfn 
en  el  sitio  denominado  Ancói\  de  Copacavana.  Este  ramal 
de  la  cordillera  separa  los  valles  do  Copacavana  al  sur,  y 
el  de  Jirardota  al  nornordeste. 

Al  lado  derecho  del  río,  desde  el  puente  llamado 
Jirardota,  se  extiendo  ni  sudeste  un  bello  plano  ascendente, 
que  forma  uno  de  los  más  graciosos  y  amenos  paisajes 
del  Estado  de  Antioquia,  tan  rico  en  sorprendentes  y  variados 
puntos  de  \ista. 

Al  pie  de  este  plano,  en  una  desigual  ladera  próxima 
al  torrente  Uamadi)  San  Dic-iío,  y  á  regular  altura  sobro  el 
nivel  del  río,  están  los  edificios  do  esta  población,  rodeada 
hacia  uno  de  sus  flancos  por  la  carretera  que  desde  Caldas 
va  Iiastü  Aguasclaras,  más  abajo  do  Barbosa. 

Por  babor  tomado  una  mala  topografía  para  la  construc- 
ción del  lugar,  en  vez  do  escoger  lamas  (Hlatada  y  propia 
á  que  aludimos  antes,  las  calles  de  Jirardota  son  quebradas, 
tortuosas  y  do  mal  aspecto.  A  esa  circunstancia  debe 
agregarse  la  desventaja  de  que  el  templo,  en  vez  de  estar 
en  uno  de  los  costados  de  la  plaza,  como  lo  está  generalmente 
en  Jas  poblaciones  antioqueñas,  se  halla  en  el  centro  de  ella; 
y  es  precisamente  á  esta  desgraciada  condición  y  á  la 
circunstancia  de  estar  edificado  ya  eac  templo  á  tiempo  de 
la  erección  del  Distrito,  á  lo  que  se  debo  el  que  en  vez  de 
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situarlo  mejor  se  le  hubiera  dejado  en  osa  parte.  Sin 
embargo,  Jirardota  progresa,  y  si  su  desarrollo  continúa 
eu  proporción,  bien  pronto  sus  edificios  invadirán  la  ponderada 
llanura.  • 

Hay  en  el  Estado  de  Antioquia,  como  en  toda  la  América 
latina,  muchos  lugares  considerados  contros  activos  de  piadosa 
peregrinación  católica.  San  Antonio  de  Pcreira,  cerca  de 
Rionegw;  Chiquiuquirá  de  la  Estrella,  Sopetrán,  San  Pedro 
y  Jirardota  han  gozado  de  inmensa  reputación  entre  los 
fieles.  Por  este  motivo,  los  gastos  del  culto  so  hacen  en  este 
Distrito  con  cl  producto  do  las  donaciones  y  ofrendas  do  los 
peregrinos. 

L* temperatura  do  esta  parte  es  ¡íumamonte  variada :  se 
siente  el  frío  de  las  altas  cordilleras  hacia  el  oriente,  y  el 
fuerte  calor  tropicíd  hacia  el  rio.  Por  eso  mismo  sus  pivjduc- 
Clones  son  múltiplas. 

Viven  los  vecinos  de  osle  lugar  con  el  producto  de 
sus  faenas  agrícolas,  y  con  ganancias  producidas  por  cL  tráfico 
comercial  interno. 

El  Dr.  Sancho  Londofio,  sacerdote  progresista  y 
caritativo,  así  como  también  D.  José  Nicolás  Londoiio,  su 
sobrino,  honraron  por  sus  virtudes  á  Jirardota,  lugar  de  su 
nacimiento  y  residencia. 

Población,  5.3¿8  habitautcs.  —Latitud  norte,  GM8'30". 
—  Longitud  occidental,  V^d'W,  —  Altura  sobi-e  el  nivel  del 
mar,  1.401  metros.  — Temperatura,  21".  —  Limites  :  confína 
al  norte  con  Azuero  y  San  Pedro;  al  oriente  con  Guarne  y 
CJonccpción ;  al  occidente  con  San  Pedro  y  Mcdellúi,  y  al 
sur  con  Copacavana. 


Itagúi.  —  El  territorio  ocupado  por  [tagüi  perte- 
neció hasta  el  a^o  de  1774  al  curato  de  Mcdellfn.  El 
Dr.  Salvador  do  Villa  y  Castañeda  renunció  en  aquel  afio  á 
esa  porción  y  á  la  en  que  está  hoy  Envigado,  por  hacer  ixirtc 
de  su  feligresía,  para  provocar  de  esta  manera  la  fundación 
de  una  nueva  parroquia.  Denominábase  en  aquel  tiempo  esa 
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parte  La  Capilla,  por  una  que  había  heclioconstiuirallí  un 
Dr.  Iteaiui,  clérigo  que  habitaba  en  las  cercanías. 

Después  de  la  fundación  de  Envigado,  continuó  La 
Capilla  perteneciendo  á  osta  fundación,  y  administrada  en 
lo  eclesiástica  por  el  presbítero  ¡•'elipe  de  Hestrepo,  ciu- 
dadano recomendable  pop  su  patriotismo,  noble  carácter 
y  tranco  espíritu  do  pi-ogTOSo.  Esto  virtuoso  sacordute  au- 
mentó con  ¡sa  influjo  el  número  de  pobladores  de  la  localidad, 
hasta  procurarle  en  el  alio  de  1832  vida  propia  religiosa 
y  civil. 

Eslá  situada  la  cabecera  de  este  Distrito  sobre  la  margen 
izquierda  del  río  Medcllín,  y  en  el  seno  de  un  ángulo  formado 
por  el  misrao  río  y  por  el  riachuelo  Dofia  María,        • 

Sobro  lo  que  se  rcíicre  al  río  Medcllín,  hemos  hablado 
bastante.  En  cuanto  al  riachuelo  Dona  María,  aera  bueno 
agregar  que  recibió  su  nombre  por  la  circunstancia  de  correr 
cu  parte  sobre  terrenos  pertenecientes  á  D*.  María 
Paladines,  vieja  pobladora  do  esta  comarca.  El  riachuelo 
Quehradalarga  na<;o  cu  la  cordillera  de  Iíis  Cruces,  y  el  llamado 
propiamente  Doña  María  naco  un  poco  al  norte  en  el  alto  de 
Canoas.  Reunidos  estos  dos  lorrcntes  al  fin  de  su  tercio 
superior,  y  con  dirección  oriental,  descienden  al  vallo,  y 
después  de  recibir  de  uno  y  otro  lado  Aientes  de  poca 
irapoHancia,  y  de  pasar  por  el  norte  de  la  cabecera  dol 
Distrito,  depositan  sus  aguas  en  el  río  Medellín,  precisamente 
ciifrcnte  de  Envigado.  No  tiene  ItágOÍ  otras  agnas  de 
consideración.  Un  estribo  conocido  con  el  nombre  de  Man- 
zanillo, y  desprendido  de  la  cordillera  occidental  de  los 
Andes  antioqueños,  un  poco  al  norte  del  alto  do  Canoas, 
es  la  sola  eminencia  montañosa  que  [con  algunas  curvas  y 
bien  rcdondeadaji  colinas,  contribuye  á  formar  el  relieve  de 
este  Distrito  y  á  sepai-arlo  del  de  Medellín, 

El  aspecto  físico  do  la  población  es  en  todo  semejante 
al  do  las  otras  situadas  en  el  antiguo  valle  de  Aburra  :  sus 
terrenos  son  fértiles  y  bien  cultivados;  tiene  un  hcrjnoso 
camposanto   al  siu'  de  la  población;    un  decentó  y  bien 
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mantenido  templo  católico,   y  un  hospital   bastante   capaz 
para  las  necesidades  de  los  vecinos. 

Población,  6.448  habitantes.  —Latitud  norte,  6'4'10". 
—  Longitud  occidental,  r3G'40".  — Altura  sojjrc  el  nivel  del 
mar,  1.546  metros. —  Temperatura,  20".  —  Límites  :  confina 
al  norte  con  MedcUín;  al  oriente  con  Envigado;  al  occidente 
con  Evéjico  y  Heliconia»  y  al  sur  con  Caldas. 

Prado  ó  San  Antonio.  —  Fracción  do  Itagüí,  situada  á 
corta  distancia  del  riachuelo  Doña  María,  sobre  la  margen 
derecha. 

Este  naciente  pueblecito,  es  obra  do  algunos  vecinos  de 
la  Estrciyi,  Itagüí  y  Ileliconia,  y  está  á  una  altura  barométrica 
igual,  con  poca  diferencia,  á  la  que  liemos  asignado  á  la 
Estrella.  El  sitio  sobre  que  está  construido  es  ameno,  bien 
regado  y  medianamente  fértil.  Los  paisajes  del  contorno  son 
gratos  á  la  vista,  y  los  elementos  ambientes  de  que  goza,  tíin 
propicios  para  la  salud,  que  bien  puedo  considerársele  como 
lugar  de  convalecencia.  Tiene  una  plazoleta  rodeada  por 
edificios  cómodos,  un  templecito  suficiente  para  el  culto,  y 
algunas  calles  bien  delineadas. 

Los  pobladores,  gente  pobre,  por  lo  general,  cultivan  el 
plátano,  la  yuca,  la  arracacha,  el  sagú,  el  café  y  algunos 
árboles  frutales,  de  cuyos  productos,  unidos  á  los  de  la 
ganadería,  viven  modestamente. 
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vistosísima,  y  continúa  precipitado  y  ruidoso  hasta  descender 
á  la  base  de  la  montaña,  para  seguir  luego,  pasar  por  la 
ciu  dad  dividiéndola  en  dos  partes,  y  arrojar  sus  aguas  en  el 
río  Medellín.  ^Son  tributarios  do  Santa  Helena  muchos 
arroyos  de  poca  consideración,  de  los  cuales  sólo  merecen 
ser  citados  el  de  La  Castro,  que  le  entra  por  la  margen 
derecha,  y  los  de  La  Espadera  y  Palencia,  por  la  izquierda. 

El  río  Aljurra  ó  Medellín  baña  la  población  hacia  el 
occidente,  y  ya  es  notable  en  frente  de  ella  por  la  cantidad 
de  sus  aguas,  por  lo  bermoso  de  sus  orillas,  por  la 
mansedumbre  de  sus  ondas  y  por  los  encantadores  paisajes 
que  ofrece  á  la  contemplación.  Tanto  este  río  como  el  riachuelo 
antes  mencionado,  además  de  adornos  para  el  witio, 
son  de  vital  importancia  para  la  comodidad  y  salud  de  loa 
vecinos. 

Fuera  de  las  corrientes  de  agua  referidas,  son  tributarios 
del  Medellín,  en  las  cercanías  de  la  ciudad,  los  torrentes 
Aguacatal,  Poblado,  Presidenta,  Indio  y  Ahorcado. 

Del  cuei'po  principal  de  la  cordillera,  entre  la  montaña 
de  las  Palmas  y  el  alto  de  Santa  Helena,  so  desprende 
un  ramal  que  sigue  dirección  occidental  con  el  nombre 
de  Cuchillón,  para  espirar  hacia  la  parte  sur  y  sudcsle  del 
lugar. 

Del  lado  norte  del  alto  mencionado  arranca  oíro  contra- 
fuerte cuya  principal  eminencia  es  el  alto  do  Pan  do  Azúcar,  y 
por  en  medio  de  este  contrafuerte  y  el  del  Cuchillón,  corre 
por  un  estrecho  valle  el  riachuelo  Santa  Helena. 

El  alto  de  las  Cruces,  el  de  los  Cadavides  y  el  del  Volador, 
forman  un  triángulo  en  cuyo  centro,  muy  ]jion  nivelado,  se 
esparce  graciosamente  la  ciudad. 

Medellín,  capital  antes  de  la  antigua  provincia  de  Antio- 
quia,  capital  luego  de  la  de  su  nombre,  lo  es  hoy  del  Estado 
soterano  dcAntioquia. 

El  poético  valle  de  Medellín,  descubierto  á  la  prima  del 
alba  del  día  6  de  noviembre  del  año  de  1541  por  el  capitán 
Jerónimo  Luis  Téjelo;  visitado  por  el  jefe  de  éste  y  por  un 
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deatacamento  de  españoles,  recibió  el  nombre  de  valle  de  San 
Bartolomé,  por  haber  sido  exploi'ada  on  el  día  del  apóstol  esta 
rica  y  feliz  comarca. 

Robledo  se  detuvo  pocos  días  on  el  sitio  de  Ana, 
población  indígena  en  que  está  lioy  la  célebre  metrópoli 
antioqueña,  primera  ciudad  del  Estado  por  su  belleza,  y 
segunda  de  la  República  por  su  importancia. 

Después  del  rápido  paso  de  Robledo,  el  valle  de  Aburra 
quedó  casi  olvidado,  sin  que  sirviera  para  otra  cosa  que  para 
el  establecimiento  de  algunos  fundos  rurales,  pertenecientes 
en  su  mayor  parte  á  ricos  vecinos  de  Antioquia,  en  donde 
estaba  establecida  por  aquel  tiempo  la  más  noble  y  más 
acomodada  población  de  la  Ctolouia. 

A  fines   del    siglo   ivi,   durante    el    largo    mando   de 

D.  Gaspar  de  Rodas,  tercer  gobernador  déla  Provincia,  sugeto 

de    ilustre    recordación  para   los  antioqueños,    habiéndose 

reunido  en  este   valle  una  corta  cantidad  «Je  pobladores, 

acreció  en  manera  tal,  que,  ya  parala  época  de  la  fundación 

de  McdcUín,  muchas  ilustres  fajnilias  españolas  habitaban 

como  patriarcales  los  caseríos  extendidos  á  lo  largo  y  ancho 

del    fecundo   valle  :  los  Restrepos,    Uribes,    Castrillones, 

Quiroces,  Gómez  de  Ureña,  Angeles  del  Prado,  Jaramilloé  de 

Andrade,  Gutiérrez  Colmenero,  y  otros   muchos  de  origen 

asturiano,  extremeño,  castellano  y  andaluz,  habían  tomsMJlo 

posesión  como  legítimos  propietarids  del  terreno  en  que  hoy 

vivimos  sus  descendientes. 
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curso  de  los  siglos  xvii,  xviu  y  principio  del  xix;  y  en  tal 
manera  fué  así,  que  dos  decenas  de  años  después  do  procla- 
mada la  Independencia,  la  Villa  de  Nuestra  Señora  de  la 
Candelaria,  coího  se  la  llamó,  era  una  población  do  reducida 
importancia. 

Si  contamos  desde  la  fecha  en  que  las  trcs  secciones  que 
formaron  la  antigua  Colombia,  se  separaron  para  asumir  el 
carácter  de  nacionalidades  distintas,  veremos  que  MedcUín 
entró  do  lleno  en  el  camino  de  su  prosperidad  y  progreso. 
Elevada  á  la  categoría  de  capital  de  la  Provincia,  concen- 
trando en  sí  una  gran  fuerza  comercial,  y  ganando  en  impor- 
tancia bajo  el  punto  social,  político  y  religioso,  se  la  lia  visto 
en  estos  últimos  tiempos  seguir  como  por  encant*  y  como 
tocada  por  la  vara  do  un  mago,  para  adquirir  proporciones 
de  altísima  importancia.  Modollín  es  hoy  una  población  do 
índole  especial,  y  dilicre  en  muchos  puntos  de  las  otras  ciudades 
delaUnión. 

Sus  edificios  están  perfectamente  blanqueados  y  su  asco 
es  proverbial;  el  aire  es  tibio,  la  atmósfci'a  serena,  las  aguas, 
cristalinas,  los  baños  tónicos,  el  clima  salutífero,  Ijcllas  las 
mujeres,  industriosos  y  activos  los  Iiabitantcs.  La  ciudad, 
elegantemente  construida,  tiene  aspecto  tan  singular  y 
Tecomendal>Ie,  que,  vista  desde  los  puntos  dominante«  que  la 
rodean,  parece  responder  gozosa  al  saludo  del  viajero  que  la 
visita. 

Iledellín  ha  ido  enriquecicndose  poco  á  poco  con  algunos 
ediñcios  notables. 

A  fines  del  pasado  siglo,  frailes  do  la  orden  de  San 
Francisco  construyeron  para  convento  la  espaciosa  y 
cómoda  casa  en  que  ostá  hoy  el  Colegio  Central  Universitario 
del  Estado,  con  una  pequeña  capilla  lateral  que  pi'csentaba 
algunas  curiosidades  arquitectónicas  que  han  desaparecido 
por  causa  do  nuestro  espíritu  reformador. 

Hacia  la  misma  época  en  que  se  levantaban  los  muros 
de  este  edificio,  la  piedad  religiosa  de  una  señora  Alvarez  del 
Pino  mandaba   construir  á  su  costa  los  del  monasterio  de 
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Carmelitas,  el  cual  subsiste  hoy,  i  pesar  do  una  disposición 
legal,  por  la  tolerancia  de  los  gobiernos  y  por  la  exigencia  de 
una  gran  mayoría  de  antioqucños. 

El  templo  de  la  Vera-Cruz,  erigido  por  españoles 
peninsulares  para  su  propio  uso,  y  reedificado  después  á 
costa  de  O.  José  Peinado,  es  actualmente  Iglesia  parroquial 
del  curato  de  Mcdellín. 

En  la  acera  norte  de  la  plaza  principal,  existió  hasta  no 
hace  muchos  años  una  ermita  ú  oratorio  erigido  en  la  época 
colonial  y  demolido  después  por  orden  superior.  Llamábase 
San  Francisquito. 

En  la  parte  baja  de  la  ciudad,  hacia  el  noroeste,  hay 
una  captllita  do  esmerada  arquitectura  en  que  so  tributa 
culto  á  San  Benito,  Di'cesc  que  fué  por  este  punto  por  donde 
principió  la  fundación  de  la  villa,  para  pasar  luego  por  lo 
que  ahora  le  sirve  de  centro  en  la  parte  alta,  hacia  el  oriente, 
quü  se  llamaba  San  Lorenzo. 

Había  en  este  punto  de  San  Lorenzo,  hasta  mediados 
de  este  siglo,  otra  ermita  odiricada  en  honor  de  aquel  santo 
mártir,  y  ({uc  también  fué  demolida  para  poner  en  su  lugar 
un  lujoso  templo  en  honor  de  San  José. 

La  casa  que  hoy  sirve  para  Colegio  do  niñas,  dirigido 
por  Hermanas  de  la  Caridad^  tiene  una  decente  capilla  para 
el  culto,  y  tiene  otra,  con  la  misma  condición,  el  Hospital  do 
Caridad  del  Estado,  establicimicnto  antiguo  reformado  en  los 
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arquitectónico  predominante.  Sin^  primero  como  iglesia 
parroquial;  en  su  principio  fué  un  edificio  pajizo ;  se  cons- 
truyó un  poco  más  tarde  de  tapias  y  tejas;  se  arruinó  de 
nuevo,  hasta  que  en  el  año  de  1777  quedó  reemplazado  con 
el  malísimo  que  hoy  existo.  Medellín  ha  comprendido  la  nece- 
sidad que  tiene  de  un  templo  monumental,  en  armonía  con  sus 
actuales  exigencias  religiosas,  y  ha  puesto  los  cimientos  de 
una  gran  catedral  sobre  el  lado  nordeste  de  la  gran  plaza  de 
Bolívar.  Las  bases  para  este  edificio  presuponen  gran  costo  y 
muchos  años  para  su  construcción. 

Restablecida  la  paz  de  un  modo  permanente,  merced  á 
la  quietud  de  las  pasiones  políticas  y  sociales,  recuperada  la  fe 
en  el  dichoso  porvenir  de  Antioquia,  os  seguro  que  ateta  obra 
será  Uerada  á  término  feliz. 

El  palacio  para  la  reunión  de  la  Asamblea  legislativa 
y  para  el  despacho  del  gobierno  Ejecutivo ,  si  no  alcanza 
las  condiciones  de  un  buen  palacio  de  gobierno,  sí  puede 
considerarse  como  un  edificio  bastante  decente  para  mantener 
el  decoro  de  estos  dos  altos  potlercs.  Adecuados  y  cómodos 
son  también  los  salones  on  ((ue  trabajan  y  pronuncian  fallos  de 
justicia  los  magistrados  del  Tribunal  Superior. 

Hay  una  cárcel  capaz,  sólida  y  bien  construida  para  la 
detención  y  guarda  do  los  criminales,  y  otra  apnjpiada 
para  mantener  cu  completa  seguridad  los  presidiarios. 
Además  dispone  el  goljiorno  de  otra  para  la  detención  do 
mujeres   sentenciadas    por    delitos   comunes. 

Todas  las  oficinas  del  despacho  en  asuntos  adminis- 
trativos y  de  gobierno,  están  bien  dotadas  y  ofrecen  las 
ventajas  apetecibles. 

El  edificio  llamado  «  El  Parque  »  es  uno  de  los  mejores 
de  la  República,  y  ha  sido  prestado  al  gobierno  de  la  Unión 
para  su  uso  temporal,  como  adecuado  para  establecer  en  él 
la  Escuela  Nacional  de  Minas. 

La  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  es  bien  construida  y  espa- 
ciosa. 

La  Casa  de  Moneda  de  Medellín,  elevada  á  la  categoría  de 
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establecimiento  antioqueño  por  ley  que  expidió  el  Congreso 
en  iSSl,  es  mala,  y  forzosamente  habrá  de  ser  reem- 
plazada con  otra  mejor,  á  cambio  de  la  concesión  que  se 
ha  hecho  al  Estado  para  que  administre  el  ramo  como  de  su 
pertenencia  durante  un  término  de  cincuenta  años. 

Si  bien  es  cierto  que  la  casa  de  que  tratamos  es  por  ahora 
un  edificio  ruin  y  de  poco  valor,  también  ee  verdad  que  sus 
máquinas  perfeccionadas  no  tienen  más  rivales  en  la  América 
española,  que  las  que  pueden  ofrecer  Méjico,  el  Perú  y  Chile. 

La  Casa  do  Moneda  está  comprometida  á  fabricar  piezas 
iguales  á  las  francesas  é  inglesas,  á  montar  una  oficina  de 
apartado  y  una  cámara  de  plomo  para  la  fabricación  del  ácido 
sulfúriqp. 

Con  estos  elementos,  con  la  abundancia  de  loe  metales 
preciosos  que  posee  Antioquia,  con  el  establecimiento  de  la 
Escuela  Nacional  de  Minas,  con  la  formación  de  buenos  inge- 
nieros, con  la  mejora  de  sus  caminos,  con  el  adelanto  do  sus 
industrias  y  con  la  paz,  se  abrirá  ancho  horizonte  para 
la  civilización  y  progreso  de  esta  parte  de  la  República. 

Sobre  el  río  Medellín  hay  dos  cómodos  y  elegante  puentes, 
ambos  sostenidos  sobre  estribos  de  cal  y  canto,  con  arcos  el 
uno  de  los  mismos  materiales,  y  aforrado  el  otro  con  madera. 
El  uno,  al  sur  del  río,  se  llama  puente  de  Guayaquil,  y  el  otro  al 
norte,  puente  de  Colombia. 

Sobre  el  riachuelo  Santa  Helena  hay,  contando  de 
oriente  á  occidente,  el  puente  de  Bocana,  construcción   de 
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juventud  y  á  la  educación,  son  numerosos,  y  están  dirigidos 
con  excelente  régimen  y  severa  disciplina. 

El  Colegio  Central  Universitario  del  Estado  verifica  sus 
tareas  en  el  local  que  ha  tenido  de  muchos  aHos  á  esta  parte, 
el  mismo  que  fué  hecho  á  fines  del  siglo  pasado  para  frailes 
franciscanos.  Son  admitidos  en  él  alumnos  internos  y  exter- 
nos, varios  de  ellos  sostenidos  por  el  Estado,  fuera  de  los  que 
con  el  mismo  fin  son  mandados  á  la  Universidad  Nacional, 
y  sin  contar  losquela  Jtepública  sostiene  en  el  mismo  plantel. 
^JUaUniversidadde  Antioquia,  aunquede  reciente  creación, 
sirve  fructuc^amente  para  la  educación  de  la  juventud  antiq- 
queüa,  y  ha  principiado  á  dar  á  la  República  jurisconsultos 
instruidos,  excelentes  médicos,  hábiles  ingenieros  y«estima- 
bles  literatos. 

Hay  en  la  capital  dos  Escuelas  Normales  costeadas  por  la 
nación  para  formar  on  ellas  maestras  y  maestros ;  liay  un 
Seminario  perfectamente*  GstableddQ 'en  que  se  educan  los 
jóvenes  que  quieren  dedicarse  á  la  C2(rrera  eclesiástica; 
muchos  colegios  de  empresa  particular  y  muchísimas  escuelas 
en  que  niñas  y  niños,  bajo  la  direcciún  de  excelentes  institu- 
tores, reciben  educación  elemental. 

El  teatro  ha  sido  reformado  últimamente  y  puesto  en 
armonía  con  la  ri([ucza,  cultura  y  buen  gusto  de  los  habi- 
tantes. PertonocL^  el  cdiiiciíj  á  una  compañía  formada  por 
ciudadanos  accionistas,  y  fué  creado  por  la  iniciativa  perse- 
verante tle  D.  Pedi'o  Uribe  Uestrepo. 

Además  de  los  establecimientos  que  hemos  indicado,  es 
necesario  agregaruna  Salado  maternidad,  construida  durante 
la  administración  del  Sr.  líccaredo  do  Villa,  y  una  casa  para 
enajenados,  que  si  bien  no  lieno  edificio  propio,  cuenta  ya  con 
algunos  fondos  y  con  una  ley  de  protección,  expedida  por  la 
Asamblea  do  1881.  Aml)os  establecimientos  son  considerados 
como  dependencia  del  Hospital  do  Caridad. 

Hay  una  Casa  de  Aailo,  dirigida  por  señoras  respe- 
tables, y  otra  de  Beneficencia,  fundada  y  mantenida  por 
una  virtuosa  familia.     Una  casa  de  huérfanos  con  edificio 
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propio  ae  halla  bajo  la  dirección  de  una  inteligente  señora,  y 
ha  sido  protegida  y  dotada  por  el  itustrísímo  Obispo  dioce- 
sano Joaé  Ignacio  Montoya. 

En  el  ramo  de  instnicción  pública  hay  que  tener  en  cuenta 
la  creación  actual  del  Museo  y  la  Biblioteca  de  Zea,  con  bases 
sulicientea  para  llegar  á  ser  establecimientos  de  utilidad,  honra 
y  brillo  para  el  Estado. 

Tiene  la  capital  para  sus  publicaciones  periódicas  y 
oficiales  cinco  imprentas,  que  si  bien  no  alcanzan  las  lujosas 
y  cómodas  proporciones  de  este  precioso  invento  en  pueblos 
más  civilizados,  sí  reúnen  lo  preciso  para  el  desenvolvimiento 
ulterior  de  este  importante  ramo  de  la  civilización  universal. 
El  priAer  impresor  que  hubo  en  Modellín  fué  un  hijo  de 
Cartagena  de  Indias,  llamado  Manuel  María  Viller  Calderí'm, 
y  los  primeros  periódicos  que  se  redactaron  fueron  La  Gaceta 
y  La  Estrella  de  Occidente. 

Durante  la  Colonia  no  había  en  aauntosde  enseñanza,  otra 
cosa  que  un  mal  aprendizaje  del  latín;  y  los  primeros  actos 
literarios,  propiamente  talos,  tuvieron  lugar  en  la  iglesia  tie 
la  Vera-Cruz,  presididos  el  uno  por  el  t)r.  José  Félix  de  Res- 
trepo,  y  el  otro  pur  el  Dr.  Francisco  José  de  Caldas,  Versaba 
el  primero  sobre  materias  íilosúíicas,  y  el  segundo  sobro 
asuntos  de  ingeniería  (181 1). 

Los  paseos  públicos  son  numerosos"  y  recreativos.  El 
riachuelo  Sania  Helena  tiene  por  uno  y  otro  flanco  dos  male- 
cones sombreados  en  parte  ])or  frondosos  árboles,  y  además 
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Otones  próxim:i8,  por  los  sorprendontes  cuadros  qtjo  exhibe, 
por  lo  vHificanle  del  aire  y  por  su  fisonomía  ¡«ículiar  tan  rica 
do  hermosura,  quedilídlmunte  podrá  ser  comparada  con  otra 
alguna,  Ilariala  parte  occÍdonla.l  estáel  paseo  de  la  antigua 
Alamina,  pordondo  sigue  el  camino  para  Antioquia.Es  diíicil 
imaginar  impresión  más  agradable  i|iie  la  qiio  se  experimenta 
yendu  porLEie  camellón,  cuando  se  llega  en  tarde,  desptijada  al 
puente  de  Colombia,  para  contemplar  hacía  arriba  y  hacia 
abajo,  las  caprichosas  curvas  del  río  Medellín  y  sus  engala- 
nadas márgcnoa. 

En  loM  suburbios  de  la  ciudad,  y  en  su  parte  central,  hay 
iblecimiontos  de  baños  sumamente  aseados,  cómodos  y 
ludables.  Estos  establecimientos  de  creación  rccienfe,  fuera 
dc-scr  lugares  de  distracción  y  de  agrado,  aumentan  los  ele- 
mentóte higiénicos  de]  vecindario. 

La  dase  rica  de  Mediíllín  vivo  de  las'renlas  que  se  procura 
cnn  cl  comercio  intcriory  exterior,  del  tráfico  del  oro,  del  be* 
neíicio  de  minerales,  de  la  industria  bancaria,  que  cuenta 
ocho  establecimientos,  y  de  las  empresas  agrícolas.  Laclase! 
aoomodiula  vivo  do  los  mismos  medios,  aunque  en  menor 
escala.  Los  artesanos  subsisten  del  producto  de  la  ebanistería, 
carpintería,  heirería,  zapatería,  allxiñilcría  etc.,  etc.,  y  son 
activos  y  háliileseii  sus  respectivos  oííqÍos.  Laclase  pobre  vive 
del  salario  que  se  proporciona  diariamente  con  su  trabajo. 

Las  profosionos  liberales  como  la  medicina,  la  abo- 
gacía etc.,  están  representadas  por  individuos  inteligentes  y 
científicos.  Las  bellas  ai'tes,  si  bien  xin  tanto  atrasadas  en  la 
actualidíid,  principian  á  ser  cultivadas  con  esmero ;  y  todo  on 
cl  Distrito  parece  tan  favorable  á  su  engrandccimionto,  que  no 
\*acilamo8  en  afirmar  «¡ue  un  porvenir  de  civilización  y 
prosperidad  sei^  alcanzado  en  tiempo  no  distante. 

Estaba  MedelUn    sobre  el    plano   encerrado   en  el  án- 
gulo   que   forman    el   riachuelo    Santa    Helena  y   el   río 
"Aburra  hacfa  la  parte  sur.  Hoy  la  población  ha  traspasado  sus 
Antiguos  límites;  se  extiende  á  lo  largo  del  río,   sobre  la 
niaigcn  derecha,  y  abraza  el  ángulo  norte  que  queda  al  frente 
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del  en  que  tuvo  su  origen.  La  actividad  on  la  construcción 
de  habitaciones  en  la  época  actual,  es  tan  vigorosa  que  en 
algo  se  parece  á  la  de  las  ciudades  norte- americanas, 

lia  dado  Medellín  á  la  República  gran  número  de  hombres 
notables :  D.  Francisco  A.  Zea,  gran  sabio  y  diplomático ; 
Atanasio  Jírai*dot,  muerto  gloriosameiita  en  defensa  de  la 
libcpt*id;  Jorge  GutiéiTez  de  Líu-a,  José  María  Kacio  Llnc-e, 
Benigno  Restrepo,  Francisco  de  Paula  Benítezj  Alberto  y 
Lucrccio  Gómez,  y  muchos  otros  que  no  caL>en  en  los  límites 
reducidos  de  esta  obra. 

Población,  37.337  habitantes.  —  Latitud  norte,  O-Q'  llí". 
—  I íonjiitud  occidental,  l'líi'GO".  —  Altura  sobro  el  nivel 
del  marri.470  metros. — Temperatura  20*. — Límites  :  conüna 
al  norte  con  San  Pedro ;  al  oriente  con  Guarne  y  Rionegro ; 
aJ  occidente  con  San  Jerónimo^  Evéjico  y  Helioooa,  y  al  sur 
con  Itagüí,  Envigado  y  Retiro. 

Tieni-  MtiK'llín  las  siguientes  fracciones  :  Aguacatal,  Ana, 
Belén,  Bello,  La  Granja,  Piedrasblancas,  San  Cristóbal  y  San 
Sebastián. 


AguacataL  —  Entre  Medcllín  y  Envigado,  á  5  kiló- 
metros de  uno  y  otro  distrito,  á  poca  distancia  de  la  orilla 
del  rio  Aburra  y  sobre  una  suave  ladeni,  existe  la  fracción  de 
este  nombre. 

Hace  algunos  afios  que  los  vecinos  construyei*on  un 
templo,  y  éste  Ilogó  poco  á  poco  (i  ser  punto  de  convergencia 
parala  gente  do  las  cercanías,  que  lejana  de  Envigado  y  de 
Medellín  necesitaba  satisfacer  sus  deberes  religiosos. 

Con  notable  rapidez  .se  lian  icio  agrupando  alrededor  de 
la  capilla,  algunos  bien  construidos  ediPicios;  y  como  la 
carretera  del  sur  está  hetfha  hasta  esc  punto,  bajo  condi- 
ciones ventajosas,  se  ha  trazatlo  ya  una  bonita  plaza  y  esta- 
blecido una  feria  semanal,  como  preludios  seguros  para  una 
población  que  habrá  de  desenvolverse  bien  pronto  sobre  base 
firme  y  segura,  porcuanto  los  terrenos  son  fértiles,  hís  vecinos 
laboriosos  y  excelente  la  topografía. 
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Ana.  —  A  unos  9  kilómetros  al  poniente  do  Mcdellín, 
'en  un  plano  nivelado  á  la  misn)»  altura,  y  sobre  la  margen 
izquierda  del  riachuelo  Iguana,  existió  hasta  el  aflo  de  187!), 
un  pucblecito  que  hasta  aiiks  de  1832  se  llamaba  San 
Ciro.  Ese  nombre  fué  cambiado  un  poco  más  tarde  por  el 
de  Ana,  hasta  que  después  so  le  reconoció  de  una  manera 
oficial  el  de  Anápolis  (ciudad  do  Ana),  que  no  ha  subsistido. 

Tampoco  ha  subsistido  la  población,  porque  en  el  año 
de  Í8Ü0  una  violenta  avenida  del  torrente  vecino,  inundó  los 
campos»  derribó  los  edificios,  y  con  muerto  de  algunas  per- 
donas, dejó  sólo  piedra,  cascajo,  arena  y  ruinas  en  el  punto 
que  antes  era  un  risueño  y  apacible  retiro.  ^ 

Cuando  tuvo  lugar  esta  gran  calamidad  pv'iblica..  los 
vccimos  pudientes  de  Medellín  ofrendaron  sus  limosnas  para 
favorecer  á  los  pobres  de  Ana,  victimas  de  la  inundación.  El 
Congreso  Nacional  favoreció  también  con  un  auxilio  en  dinero 
¿  ai|ucllos  desgraciados  antio([ucí^a3;  y  hoy  se  ha  traslaflado 
la  población  á  una  colina  cercana  on  el  camino  quo  sigue 
para  Antio<iuia.  El  lugar  on  quo  está  situada  la  nuo\^  poljla- 
ción,  cuyo  nombre  ha  sido  mudado  en  el  de  Robledo,  para 
honrar  la  memoria  del  ronquistadoi"  del  país,  goza  de  mejores 
condiciones  climatéricas  y  se  halla  libre  de  las  avenidas  del 
borrascoso  torrente. 


Belén.  —  A  la  altura  barométrica  de  Medollín,  con 
corta  diícrcncia  y  sobre  la  parte  más  nivelada  del  llano, 
como  á  3  kilómetros  de  la  capital,  hacia  el  occidente,  se 
halla  situado  el  pucblecito  de  eso  nombro. 

Entre  Mcdellín  y  Belén  hay  un  buen  cajniao,  que  tiene  on 
su  parte  media,  para  coniodid;ul  de  los  tratiHeunlcs,  el  puente 
de  la  Concordia  ó  rtuayaquil;  y  aunque  la  población  do  que 
tratamos  haya  tenido  desdo  el  año  de  1814  existencia  civil 
propia,  hoy  t-a  considerada  como  barrio  do  Medellín. 

En  cuanto  á  lo  mat(.a-ial,  IJuIéa  es  un  caserío  de  poca 
aignifícación;  pero  como  la  mayor  parto  de  loa  pueblos 
antioqucnos,  sus  casas  son  de  regular  apariencia  y  aseadas. 
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Belén  tiene  un  regular  templo  católico  en  el  lado 
occidental  de  una  espaciosa  plaza,  adornada  en  el  centro  con 
una  fuente  pública,  y  tiene  además  en  sus  cercanías  las  aguas 
puras  del  torrente  de  su  nombre. 

Este  sitio  conserva  un  recuerdo  histórico  de  bastante 
importancia  páralos  colombianos.  El  sabio  naturalista Or.  Juan 
María  Céspedes,  esclarecido  patriota  y  antiguo  cura  de  Caloto, 
vino  ala  provincia  deAntioquia  en  tiempo  de  la  Guerra  magna, 
con  el  fin  de  excitar  nuestras  poblaciones  á  la  defensa  de  la  santa 
causa  de  nuestra  emancipación  política  y  civil.  Desde  1814 
hasta  1815,  el  Dr.  Céspedes  fué  cura  de  almas  en  Belén,  de 
donde  salió  un  poco  más  tarde  para  ilustrar  en  otras  partes  de 
la  República  su  carrera  de  sabio  y  de  patriota. 

Los  habitantes  de  Belén  viven  de  los  productos  obtenidos 
por  una  esmerada  agricultura. 


Bello.  —  Medellín  equidista  de  Envigado  al  sur,  y  de 
Bollo  al  norte,  un  miriámctro. 

Como  en  los  tiempos  que  siguieron  inmediatamente  al 
descubrimiento  y  conquista  del  territorio  antioqueño,  las 
poblaciones  estuviesen  dotadas  de  una  gran  área  de  terreno; 
como  la  población  fuese  escasa;  como  las  distancias  largas, 
para  poder  relacionarse  los  colonos,  y  como  la  administra- 
ción religiosa  privara  aún  sobre  la  civil,  se  hacía  preciso 
establecer  en  muchos  puntos  de  la  provincia,  ermitas,  ado- 


Cadavide»  y  dol  Volador,  una  especie  de]  bahía  ectrecha  en 
Doctora,  otra  mis  aiiclia,  poro  do  menos  fondo,  en  la 
riucoiiaUa  de  Envidado,  un  golfo  jjoquüño  hacia  (telón,  y  en 
toda  Hu  circunferuncia  caletas  de  mayor  ó  menor  extensión. 
Cuando  las  aguas  bc-  a))rioron  paso  hacia  el  norte,  lo  hicieron 
por  la  estrechura  de  loa  Bcrracjales,  y  bujaron  á  Hatoviejo  y 
Cop;Myi\"a(in.  Siguiendf»  el  inisnio  rurs<i,  i'oiupternn  d  anrón 
de  L-opacavana  y  descendieron  á  Jirardota  y  líarbosa,  donde 
l'orrnai'un  un  lago  más.  con  un  etjlrecho  ó  cintura  corn:»pon- 
diente  al  Hatillo.  Por  íin,  viotentafi  esas  agiiae  y  poderosas, 
rompieron  los  tórrenos  interpuestos  entre  las  cortlillcraa 
centra]  y  occidental  de  los  Andes  antioquefios,  hasta  llegar, 
tarhulunias  y  atropelladas,  á  las  Dos  Doras  enl:re  ¡CSiragoza 
y  Zca- 

Efi  la  tenícra  cuenca  de  esc  i-osario  do  lajeros  ^ue 
acabamos  de  desctihir,  esU'iia  población  de  Relio,  dependencia 
de  la  capital,  fundada  on  el  mismo  año  en  quo  lo  fué  la  de 
EnWisido,  tu*  decir,  cu  107í>. 

E!  clima  de  lidio  os  un  p>oo  más  cálido  que  el  de  Medellín ; 
pero  como  el  suelo  es  seco  y  el  aire  pui-o,  sus  condicifjues  para 
la  existencia  son  propicias  on  alto  grado. 

El  terreno  sobre  que  demora  esta  población,  es  harto 
aventajado  para  las  faenas  agrícolas,  y  debo  de  haber  en  él 
alsrún  cltímcnto  t<micj)  quo  rlé  á  sus  frutos  «1  carácter  de 
miperjor  bondad  que  los  liaoetan  estimables. 

Los  mangos,  las  guáyalas,  los  aguacates  y,  sobro  todo,  el 
café  de  líollo,  son  m6s  sustanciosos,  aroniálicos  y  agradables 

los  del  resto  del  listado. 

l^a  cabecera   de  la   fracción,  compuesta   de   modestos 
ledíficios,  está   sobre   un    siielo  aplanado   y   perl'eclamonte 
jal.  El  agua  potable  es  sana  y  abundante,  y  deliciosos  los 
\o»  de  sus  torrentes. 

Para  que  se  forme  idea  del  \'alor  de  los  terrenos  en  la 
época  iiimediatumenlo  posterior  á  la  conqitista,  indicaremos  á 
los  lectores  que  tengan  conocimiL-nto  del  país,  que  las  tierras 
encerradas  por  una  línea  que  parta  del  puente  de  Bello,  siga 
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por  el  camino  de  la  Maruchcnga  hasta  la  cumbre  de  la 
cordillera,  tuerza  luego  al  norUoste  por  lil  filo  de  la  misma, 
paso  por  Ángulo,  Quitasol,  alto  de  Medina,  I)aje  al  río  y  suba 
éste  hasta  el  puente,  lugar  do  su  partida,  se  vendieron  enton- 
ces por  diez  y  ocho  casiellanoij  de  oro  en  polvo,  cuando  hoy, 
por  computo  eíiuitativo,  esas  mismas  tierras  valdrán  medio 
millón  de  pesos. 

Había  en  la  época  del  descubrimiento  y  conquista  de 
Antioquia,  una  parcialidad  do  indígenas  en  una  amena 
planicie  situada  al  nordeste  de  Bello  sobro  la  margen  de  la 
quebrada  García,  y  era  jefe  ó  c-acique  de  ella  un  indio  llamado 
Niquiá,  de  dundo  viene  el  nombre  de  aquella  llanura.  Esos 
indios  "fueron  feudatarios  de  D.  Gaspar  de  Rodas ,  cuyo 
largo  período  de  mando  no  tenninó  sino  en  la  última 
dét^a  del  siglo  xvi;  y  como  á  D.  Gaspar  lieredó  en  sus 
títulos  y  propiedades  su  hijo  D.  Alonso,  siguió  ésto  como 
propietario  do  esos  terrenos  por  algún  tiempo  después  , 
hasta  que  por  efecto  natural  del  aumento  de  población, 
la  propiedad  territorial  fué  subdívidiéndosc  y  cambiando  de 
dueños. 

Pudiera  decirse  de  Bello  poco  más  ó  menos  lo  que 
hemos  dicho  de  Envigado,  pues  tal  es  la  belleza  do 
sus  paisajes  y  lo  recomendable  de  sus  condiciones  físicas. 
Respecto  6,  esto,  considérese  t|ue  la  cabecera  do  la  fracción 
está  graciosamente  situada  sobre  el  fondo  de  un  apacible  valle 
de  forma  casi  ovalada ;  que  esc  vallecito  está  dominado  por 
^gante^cas  escarpas,  pertenecientes  á  las  alturas  de  Ovejas, 
Ángulo,  Quitasol,  Medina  y  Granizal,  y  que  el  suelo  está 
constantemente  refrescado  por  los  i-iachuelos  Madera,  Hato, 
Barro  y  García,  que  como  cristalinos  y  atropellados  raudales 
descienden  desde  las  cúspides  visibles,  dejando  un  rastro 
luciente  de  numerosas  cataratas,  entre  las  cuales,  una  bacía 
el  occidente  se  divisa  desde  la  plaza  del  lugar,  como  un  grueso 
cordón  de  plata  bruñida. 

Esta  fracción,  al  honrar  el  nombro  del  preclaro  publicista 
y  eminente  literato  venezolano  Andrés  Bello,  ha  contraído 
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deberes  que  parece  resuelta  á  cumplir  en  la  esfera  de  sus 
TacuiUidea,  puesto  que,  a  la  par  que  progresa  en  lo  material, 
8e  instruye,  se  educa  y  se  civiliza  con   notable  aprovecha^ 
miento. 

Bello  dio  un  buen  gueri-ero  A  la  República  durante  la 
lucha  de  nuestra  Independencia  nacional.  Esto  antioqucfio, 
de  trato  dulce  y  do  valor  temerario,  se  llamaba  Manuel 
Tamayo.  A  la  disolución  de  C'oloinhia  quedó  sirviendo  en  la 
República  del  Ecuador,  en  donde  ascendió  á  generaL 

La  Grat^a.  —  A  poco  más  do  uno  y  medio  kilómetros 
hacíala  parte  norte  de  Belén,  entre  él  y  el  destruido  barrio  de 
Ana,  existo  otra  poblacioncita  á.  la  cual  se  llamó  América  en 
su  principio  y  Granja  de^ipués  por  la  Asamblea  Constituyente 
reunida  en  1877. 

Las  condiciones  físicas  de  la  Granja  son  en  todo  se  me- 
janlcs  á  las  de  Belén,  y  bU  fundación  es  debida  á  la  ¡generosidad 
del  Sr.  Rafael  Velá-squoz,  patrono  respetable  de  ella. 

La  Granja  es  un  barrio  de  MedcUín  y,  como  Belén,  vivo 
de  la  afrricultura. 


PiedrasbUncas  ú  Mazo.  —  Situada  al  oriente  y  sobre  la 
:te  alta  déla  cordillera  central  antioqueí\a.  En  el  punto  de 
esta  fracción  llamado  Maxo,  hay  un  corto  caserío  con  algunos 
habitantes  reuni<los  allí  para  la  elaboración  do  una  fuente 
salada  que  produce  en  mediana  cantidad  un  cloruro  de  sodio 
impuro,  que  más  que  parausos  domésticos  se  emplea  paro  la 
industria  pecuaria.  Se  beneficia  en  esta  inisma  fracción  uno 
que  otro  pedazo  do  terreno  de  aluvión,  para  buscar  oro,  y  no 
falta  alfrún  lilón  cuarcífcro  que  sirva  de  ganga  al  mismo 
metal. 

Piedrasblancases  poco  importante  á  causa  de  la  esterili- 
dad de  sus  terrenos  y  la  pobreza  de  sus  vecinos. 

San  Cristóbal.  —  Situada  como  á  un  miriámctro  al 
occidente  de  la  capital,  sobre  el  camino  que  do  ella  conduce 
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á  Antioquia  la  ^icJ.l,   fué  llamada   la   Culald   on    tirmpos      , 
anteriores. 

Había  á  mediados  del  último  siglo  L-n  el  punto  octipadi 
por  San  Cristóbal,   una  capillita  fundada  por  I)'.   Ana  d< 
He  red  ia  y  rodeada  i>or  un  grupo  de  mozquin:is  haljitacioncí*. 
Así   pcrinaneciú  haciendo  parte  del   territorio  de  MedellÍD,j 
hasta  el  año  do  1773,  en  que  se  desgajó  su  territorio  del  de  la 
Villa  paraa-sumir  facultades  de  existencia  pari^quíal. 

Ealá  San  Cristóbal  íiobrc  una  HUi>crficic  desigual ;  peí 
tiene  en  compensación  aguas  puraá,airc  salubre,  sucio  seco 
Icrrcuos  si  no  tan  fértiles  como  los  del  vecino  valle,  sí  por  I 
menos    bastante    productivos    en    variados   frutos,  que   la 
activa  tT?duíítriadü  sus  híjon  multiplica  de  un  mudo  maravilloso. 
Es  esta  la  tierra  do  los  buenos  duraznos,  de  las  exquisitas 
granadillas,  do  los  higos  i-efrúscanlos  y  de  Jas  sustancioaasj 
oliírimoyas. 


San  Sebastián.  —  Kn  el  camino  do  Medollín  á  la  ciudat 
de  Anlioquia,  fíasado  el  Boquen'írij  en  una  ladei*a  Eormadu  por 
la  falda  de  la  conlillera  occidental  de  Antioquia,  y  cercano  al 
toiTcnte  Lejía,  está  el  caserío  de  la  fracción  iyxn  Seljaslián,  por 
otro  nombre  la  Aldea. 

Esa  fracción,  formadaporcasuchas  miserables,  y  habit;idaj 
por  pobres  traI)ajadoi*eR,  deriva  su  importancia  del  cultivo  do'^ 
los  campos  en  i-educida  escala. 

El  paisaje  es  áspero  y  de8a])adble,  y  sería  absolutaroento' 
ingrato  para  la  contemplación,  si  desde   las  alturas   que  lo 
rodean  no  se alcanzai*a á divisar  la  dilatadallanura  recorrida 
por  el  Cauca  entre  Sopetrán  y  Antiocpiia. 

Santo  Domingo.  • —  Ciudad  cabecera  tle  distrito  y  delJ 
circuito  judicial  del  mismo  nombre. 

Algunos  colonos  comenzaron  á  fundar  esta  población  eiH 
en  el  sillo  llamado  Playas,  sobre  el  camino  que  de  Barbosa, 
sigue  para  Puerto  Derrío. 

El  gobernador  civil  de  Anlioquia,  D.  Francisco  Baraya 


^ 


La  Campa,  de  acuerdo  con  laautoriclatl  eclesiástica,  dio  permiso 
á  varios  vecinos  de  aquellos  contornos,  en  el  año  do  1792, 
para  construir  un  templo  en  el  parují)  denominado  Santií 
Domin<;o,  en  ({uo  hoy  oaUi  la  ciudad ;  pero  no  fué  sino  en 
I7Ü8,  durante  la  gohernaíñón  de  D.  Víctor  Salcedo»  cuando 
80  erigió  definilivamoQto  la  parroquia. 

Llama  la  atcnciúUr  por  lo  grande,  la  cantidad  de  terreno 
agnado  antiguamente  á  e.ste  Distrito.  En  efecto  :  estuvo 
comprendido  entre  una  linca  que  partiendo  de  las  vertientes 
del  río  San  Pedro,  descendía  por  ¡suríajíuas  fiasLa  lacüníluoneia 
de  éste  con  el  Nartí;  Nare,  ag:uas  al>ajo,  hasta  su  reunión  con 
el  Nue,  y  ¿'st<í,  aguas  arriba,  hasta  sus  últimas  vertientes  en 
la  cordillera  on  el  sitio  denominado  La  Quiebra;  de  allf  s.eguía 
en  dirección  recta  occidental  al  Ponx*;  Poroe  arhha  hasta 
Agunsclaras,  y  después,  también  por  línea  recta,  hasta  el 
punto  primero  de  partida. 

Tan  «KtenHO  territorio  era  administrado  en  lo  civil  por 
las  autoridades  de  San  Nicohis  de  Hioneja:ro,  y  en  lo  i-eligioso 
pertenecía  á  Copacavana.  TckÍo  el  es  sumamente  rico  en 
ineralea  du  oro  y  hien**);  el  primero  fué  ti-abajado  por  loa 
aftoles  cAiíí  soñalach'simo  aran.  Los  depósitos  auríferos  se 
eucuentran  en  Santo  Domingo  en  ricos  filones  cuarcííeros,  en 
playas  aluviales  y  en  el  lecho  de  los  ríos.  Si  aus  i-cndimientos 
metálicos  fuen^n  copiosos  en  la  antigi'iedad,  son  aún  más 
halagüeños  en  la  época  presente,  pues  las  nuevas  explora- 
ciones y  la  mayor  facilidad  para  los  descubrimientos,  por 
consecuencia  de  tos  desmontes,  van  mostrando  la  existencia 
de  cuantiosos  tesoros,  á  cuya  extracción  so  aplican  activos, 
inteligentes  é  industriosos  empresarios.  Esta  circunslimcia, 
la  de  que  por  sus  inmediaciones  pasará  un  camino  de  hierro, 
ladt  poseer  feraces  teri-onos  para  cría  y  ceba  do  ganados,  la 
C3US  favorables  condiciones  agrícolas  y  la  de  sus  multipli- 
temperaturas,  que  estimulan  el  desarrollo  de  ^'ariadas 
producciones,  toilo  promote  con  oorteiUL  á  este  Distrito,  un 
porvenir  de  prosperidad  y  ventura. 

Tres  ríos  de  alguna  consideración  riegan  el  territorio  de 
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que  tratamos  :  el  Porce,  el  \u8  y  el  Naro.  El  Popco  ea 
alimentado  por  riachuelos  quo  corren  dentro  del  mismo 
Distrito  y  lo  tributan  sus  aguas  por  la  derecha,  siendo  los 
principales  Iracal,  Enea,  Picdragorda,  Honda,  Morro  y 
Poi-cito.  Recibo  el  Ñus,  por  la  misma  banda,  los  riachueloa 
Santa  Gertrudis,  Quebradona,  Conejo,  Guacas,  Animas. 
Quebradanegra,  Palestina,  Chiquinquirá,  Socorro,  Caracoli, 
Orna  y  San  José.  El  Naie  recoge  por  la  izquierda  las  aguas 
do  Nusito,  Curazao,  Ciénaí?a,  Sorda,  Frías,  Gümcz,  Trinidad, 
San  Javier,  San  Miguel,  Guadua!  y  el  río  Niis;  todo  esto, 
sin  contar  con  que  ademiís  recibe  numerosos  arroyos  y 
manaderos. 

Ci9mo  la  mayor  parte  de  los  distritos  anlíoqueHos,  el 
territorio  de  Santi»  Domingo  es  montuoso,  y  sus  dobleces 
están  delineados  por  cordilleras  interpuestas  en  el  curso  de 
sus  aguas  principólos.  Para  las  subalternas  hay  cejas  y  colinas 
bastante  deprimidas;  pero  tan  multiplicadas  en  número,  que 
el  aspecto  físico  del  Distrito  forma  como  un  hervidero 
solidificado  de  alturas  y  hundimientos. 

Hacía  el  lado  occidenlal,  la  cordillera  del  centro  de 
Antioquia  tiene  alturas  de  mucha  consideración  sobre  el  nivel 
del  mar,  en  la  parte  quo  corresponde  áeste  territorio ;  en  el 
centro  las  aUui>as  son  un  poco  más  rebajadas,  y  haciael  oriente 
todavía  más. 

Muy  desgraciados  fueron  los  primcrus  vecinos  de  Santo 
Domingu  al  escoger  para  su  población  un  planu  lau  desigual 
y  de  tan  defectuosas  condiciones.  Era  menester  toda  la 
energía  do  la  raza  antioquefia  para  crear  en  esc  paraje  una 
ciudad  transitable  y  liaslade  bella  y  cómoda  apariencia. 

Kl  templo  que  hoy  se  construye,  y  que  ha  sido  ligoramcnto 
averiado  por  un  terremoto,  es  amplio  y  no  carece  de  majestad. 
Ningún  orden  arquitectónico  pi-edomina  cu  él  :  tiene  un  poco 
de  todos  ellos ;  pero  en  algunas  de  sus  piezas  la  ejecución  es 
admirable,  atrevida  y  hasta  monumental,  de  suerte  que  á 
pesar  de  sus  numoi*osa3  faltas  de  arte,  el  conjunto  será  severo, 
solemne  c  imponente. 


Existen  en  d  territorio  de  Santo  Domingo,  algunos 
objetos  naturales  que  llaman  seriamente  la  ateución  :  hay 
una  gran  mole  de  óxido  imanado  de  lúerro,  á  la  cual  es  posible 
se  deba  el  estado  tempestuoso  de  la  atmósfera,  y  la  pi*opensiáa 
de  los  liabitanles  á  pa£l(M::cr  enfermedades  ncr^'iosas;  una 
fuonlí'  apenas  termal  que  contiene  un  poco  de  ácido  silícico, 
propia  para  «I  tratamiento  de  algunas  enfermedades;  una 
vistosa  cascada  en  el  Rionogro,  al  cambiarse  éste  en  Nare; 
una  depresión  de  la  cordillera  on  el  punto  denominado  La 
Quiebra,  por  donde  habrá  de  pasar  el  ferrocarril.  Hastante 
más  abajo  de  la  cíistada  del  Xare,  como  á  6  1/2  miriámcti'os  so- 
bre el  mismo  rio,  hay  un  puente  de  tierra.  Una  milla  más  abajo 
del  anterior  se  halla  otro  puente  formado  por  la  aglomeración 
Je  varias  piedras,  sostenidas  entre  sí,  que  dejan  espacio 
pAra  las  corrientes  y  dan  fácil  paso  i>ara  ir  de  una  á  otra 
orilla.  I'or  los  intersticios  de  las  rocas  brota  el  agua  en  las 
grandes  avenidas;  pero  eso  no  impide  andar  á  pie  enjuto 
por  encima,  sallando  de  una  piedra  á  olra.  Kl  Ñus  ofrece 
una  liennosLsima  cascada  llamada  el  Salto  do  Cruces.  El 
río,  bastante  ca\idalos(D,  se  precipita  de  una  altura  do  24  metros 
con  horrísono  fragor,  y  da  por  resultado  la  perspectiva  de  una 
vaporosa  columna  de  niübla. 

El  valle  recorrido  por  el  Ñus  será  con  el  tiempo  un 
emporio  de  riqucxa  agiícola. 

Este  Distrito,  generalmente  considerado,  es  uno  de  los 
jnás  ricos  ilu  Antioquia. 

Las  industrias  principales  de  los  habitantes,  son  la 
agricultura,  la  minería  y  la  ganadería. 

Cuanto  á  la  primera,  el  suelo  produce  on  abundancia 
maíz,  caña  do  azúcar,  cafe,  cacao,  plátano,  yuca,  patata, 
arracacha,  flamc,  mafafa,  fi-ísoles,  y,  ou  general,  loda  clase 
tíü  horlalixas.  En  los  bosques  hay  caraña,  sandc,  anime, 
drago,  rayo,  uncenillo,  quimulá,  cerezo,  azuccno,  indioviejo, 
boñigo,  barcino,  gídünazo,  amamor,  cedi-o-caobu,  comino, 
canelo,  agiiacntillo,  laurel,  caunce,  marfil,  cartagüeño, 
dormilón,  cliaquií-o,  nogal,  cbilco  etc.,  etc.En  las  regiones 
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bajas  dpi  Nub  y  de!  Nare,  crecen  la  tagiia  y  gran  variedad 
do  palmeras. 

La'  minería  no  esta  aún  muy  desenvuelta  en  el  Distrito; 
pero,  como  lo  hemos  dado  á  enUínder»  líspera  rico  porvenir. 
Los  ríos  Nii sito  y  Kare  han  dado  pínp:t'ies  rendimientos 
mctálicoí^  en  diferentes  puntos,  y  muy  cspecialinente  cu  »! 
denominado  Playa-rica.  En  cuanto  al  Ñus,  los  placeres  de 
Omá  y  la  cortada  de  San  Antonio,  que  actualmente  so 
Vralíjja  para  desviar  el  curso  de  las  aguas,  prometen  éxito 
feliz.  KlPorce  es  también  aumamente  aurífero  en  la  parto 
corrvspondienle  A  Santo  Doroin^.  El  oro  extraído  del 
Nusito  y  del  Narc,  es  ^'eneraUnonte  do  alto  quilate,  y  ol 
de  Nm$  un  poco  inferior  al  primero.  El  do  Poroe  tiene 
condición  análoga  al  de  Nusito  y  Nare.  Ijos  minerales  do 
veta,  aunque  en  gran  número,  no  son  hasta  hoy  muy  pro- 
ductivos. 

Los  habitantes  de  Santo  Domingo  son  generalmente  la- 
boriosos, sobrios  y  de  buenas  costumbres.  Algunos  de  ellos 
80  dedican  al  i>fifio  de  arrieros,  y  Iiay  en  el  distrito  como  1 .200 
bestias  mulai-es  y  cal>allares  destinadas  al  trasporte  de 
mercaderías. 

Por  sus  relaciones  con  el  ferrocarril  de  Antioquia,  por  su 
actividad  agrícola,  por  la  energía  de  sus  hijos,  y  pur  otras 
circunstancias, estaparte  del  Estado  parece  dostinadaá  positivo 
pn>gre30  en  lo  futuro. 

PobUvción,  S.-iOi  haliilantes.  —  Lalitud  norte  6*  26*  2"  — 
Longitud  occidental,  1*4'  Mf.  — •  Altura  sobre  el  niveUlel 
mar,  1.778  metros.  — Temperatura,  V.)",  —  Límites  :  coafina 
al  norte  con  Yolorabó  y  Ainalfi;  al  oriento  con  Puerto  Berrío, 
San  Roque  y  Nare;  al  occidente  con  Santa  Kosa,  y  al  sur  con 
Guatapé  y  Concepción. 


La  Plata.  —  A  O  Í/2miriámetrosen  dirección  oriental, 
se  halla  la  aldea  de  La  Plata  ó  yarílina,  que  dcl)C  su  creación 
á  loe  propietarios  de  los  terrenos  de  Ñus,  y  que  se  sostiene 
por  las  minas  que  existen  en  sus  alrededores.  Esta  fracción 
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ea  mi miuúü Irada  por   un   iuspcctor  de  policía  con  funciones 
de  corrc*íidor- 


Puerto  Berrío.  — •  Bajando  el  río  Magdelena,  so  llega, 
después  di'  dojar  atrás  la  Angostura  de  Cai-aio,  al  frente  de 
fun  allu  peñón  fronterizo  ú  la  corriente  principal  del  río.  Las 
faguas  con  su  podci*oso  empuje  cliocan  contra  la  base  de  la 
montaña,  vuelven  sobi-e  su  curso  en  ^'aciosa  curva,  y  fúrman 
un  ancho  hei-videro  conocido  desdo  tiempo  rauy  antiguo  con 
el  uombiv  de  Remolino  grande. 

Velailo  por  eso  peñón,  cí^tá  un  lugar  antioqueño  cuyo 
ccicnte  origen  se  halla  en  el  año  ile  1875. 

Ascendiendo  laa  aguas  del  río,  deapuóa  de  pasarjor  en>- 
fronle  del  pueblo  de  San  Bartolomé,  se  alcanza  á  divisar 
pintoresca  la  misma  población,  que  es  de  un  carácter  misto  : 
mitad  anttoqucña  y  mitad  norte-americana ;  antí<)<iueria  la 
parte  naja  al  nivel  del  río,  con  sus  calles  rectas  que»  si  bien 
pocas  en  número,  eslíiii  bien  delineadas  con  sus  edilicioa 
pajizos,  pero  medianamente  cómodos  y  holgados;  la  porto 
nnrte-americana,  sobre  una  colina  en  forma  de  anfiteatro, 
elevada  120  pies  ingleses  sobre  el  río,  y  coronada  puf  los 
iHÜIteios  que  sirven  de  üOcinas  y  de  habiUicionus  á  los 
empleados  superiores  encargados  de  flirigir  la  obra  del 
ferrucarril  de  Antioquia,  vía  i|uc  arrancando  do  eso  punto 
deberá  ser  Icrniinada  en  la  capital  del  Estado. 

El  Sr.  Francisco  Javier  Cisneros,  inteligente  ingeniero 
y  atrevido  empi*esariu,  desput>s  de  haber  hecho  contrato  con 
el  gobierno  de  Antioquia  para  la  construcción  de  la  vía  férrea 
enunciada,  expIon>  porsünalmento  todos  los  lugares  que 
debían  servirle  para  el  trazo,  y  ocupado  en  esas  faonas  h&lló 
en  el  lugar  en  que  está  hoy  la  cabecera,  un  fundo  rural 
pertúnocientc  al  Sr.  Pedro  León  Villamizar.  Con  este  señor  y 
IR  [los  numerosos  empleados  quo  tuvo  bajo  sus  órdenes, 
iprendió  desde  el  principio  la  creación  de  este  pueblo, 
elevado  hoy,  auní(ne  incipiente,  á  la  categoría  de  distrito. 

El  progi-eao  de  I*uerto  Berrío  lia  sido  lento  hasta  ahora. 
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por  numerosas  causas  que  sería  largo  enunciar,  causas  que 
no  sólo  han  concurrido  al  espacioso  desenvolvimiento  de  él, 
sino  también  á  impedir  la  pronta  termínaciún  de  la  vía 
carrilera.  Escasez  de  fondos,  guerras  civiles  c  insalubridad  del 
clima,  son  para  nosotros  los  hechos  reales  y  positivos  que  han 
embarazado  la  conclusión  de  esta  empresa,  eminentemente 
prometedora  para  los  intereses  tlcl  Estado.  A  pesar  de  todo, 
esperamos  con  fe  que  Antioquia  tenga  la  felicidad  de  ver 
terminada  la  obra,  y  favorecida  su  industria.  Entonces  Puerto 
Berrío  alcanzará  las  proporciones  de  una  ciudad  importante,  y 
aun  calidades  higiénicas  de  relativa  salubridad,  mediante 
el  desagite  de  sus  permanentes  ciénagas  y  lodazales,  focos 
temible  por  ahora  de  emanaciones  mortíferas. 

Las  principales  montañas  de  Puerto  Berrío  son  :  por  la 
parte  occidental,  Malena ,  Sabaletas ,  Cristalina,  Monos , 
Alpujarras  y,  superior  á  las  anteriores,  la  del  Xus.  Todos 
esos  nombres  pertenecen  á  valles  recorriilos  por  corrientes 
de  agua  de  idéntica  denominación. 

Está  bañado  este  Distrito,  al  oriente  por  el  Magdalena, 
al  norte  por  el  San  Bartolomé,  y  al  sur  y  al  occidente,  por  el 

NU9. 

El  terreno  de  Puerto  Berrío  es  fértil  en  su  mayor  parte ; 
mas  no  tanto  ni  tan  absolutamente  como  suelen  serlo  las  tierras 
situadas  en  las  cercanías  de  los  ríos  caudalosos.  La  vege- 
tación natural  es  robusta,  rica  en  árboles  y  plantas  útiles, 
y  de  los  mismos  géneros  y  especies  que  hemos  mencionado  al 
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La  única  vía  de  comunicación  es  la  parte  construida 
del  ferrocarril,  próxima  actualmente  á  tocar  en  las  orillas  del 
río  Nu3,  y  que  permite  recorrer  hoy  con  facilidad  30  kilómetros 
de  extensión  en  un  país  hasta  no  hace  mucho  tiempo  intran- 
sitable. 

No  hay  escuelas  eii  el  Distrito.  Los  habitantes  van 
y  vienen,  entran  y  salen;  por  manera  que  esta  entidad  ño 
alcanza  aún  laspi*opf)rciones  do  una  comunidad  compacta  y 
uniforme. 

Población.  1.009  habitantes.  —  Latitud  norte,  6"32'. — 
Longitud  occidental,  O^Li'AS".  — •  Altura  sobre  el  nivel  del 
mar,  i27.4'i  metros, — Temperatura,  "2^"',^. —  Limites  :  confina 
al  norte  con  Remedios;  al  oriente  con  el  Kstado  fie  San- 
tander; al  occidüutc  con  Santo  Domingo,  y  al  sur  con 
Nare  y  Santo  Domingo. 

San  Roque.  —  Antes  fracción  de  Santo  Domingo,  elevada 
á  Distrito  por  ley  expedida  en  188't.  Dista  San  Roque  de 
Panto  Domingo,  al  oricnle,  '¿  miriámelros,  y  está  situada  su 
cabecera  sobre  ambas  miirgencs  tiel  riachuelo  que  lleva  su 
noml)rc.  Fecundado  S;ui  Roque  por  cn])iosos  raudales,  tiene 
fértiles  terreno;^,  propios  para  variados  eiütivos  y  goza  de  ven- 
tajosa situación  para  la  e\portaci(>n  de  yus  productos.  San 
Roque,  si  se  lüiemle  á  su  actual  incremento,  alcanzará  en 
breve  lisonjero  porvenir,  pues  acabado  de  levantarse  entre 
los  corpulentos  ár))oles  del  bosque  y  sobre  las  malezas  de 
un  campo  ei-ial,  ya  el  conjunto  de  sus  liabitaciones  es 
cómodo,    aseado,    y   propio  para  la   vida  civilizada. 

Tolombó.  • —  Inútiles  iiau  sido  nuestras  posquisas  para 
averiguar  con  íijeza  el  siglo,  año,  mes  y  día  de  la  fundación 
de  Yolombó;  pero  motivos  tenemos  para  pensar  que  es  una 
df  las  poblaciones  más  antiguas  del  Estado.  Cuando  á  mediados 
del  siglo  antoi-ior,  el  camino  do  Espíritu  Santo  había  desapa- 
recido y  estaba  reemplazado  por  el  de  Nare,  para  venir  desde 
Sjuta  Fe  de  Bogotá  hasta  Antioquia,  Yolombó  era  ya  lugar 
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ds  escala  en  tal  vía  de  cumuiiicaciún.  U.  Fraticísco  ÍSUvc>stre, 
teniente  de  gobernador  de  Aniiuquia,  vino  por  esa  ruta  á 
tomar  posesiútt  de^u  destino,  y  roliúreen  BUBMunioriaeque 
después  de  subir  el  Nare,  pasó  el  Ñus  para  llegar  á  Yolombó. 

Es  pues  creíble  <|ue,  en  los  primeros  tienijtOM,  lo  (pjo  es 
hoy  este  Distrito  avanzara  rápidamente  por  el  sendero  de  un 
progreso  rt>latívu,  debida  tal  circunstancia á  la  rii|UL'/a  de  sus 
minas;  pero  es  cierto  que  desde  el  anude  1841  hasta  el  de 
1879,  por  frtipobreciiniento  do  los  placeros  auríferos,  el  Dis- 
trito llegó  á  una  completa  decadencia  y  postración.  Desde 
aquella  época,  Yoloinbó,  después  tle  lialKT  poi*clido  su  cate- 
goría de  dit^trituliostu  caer  en  la  de  fracción  de  Santo  Domingo, 
habiondh  recuperaílo  la  primera,  principia  á  levanUu'se  du 
nuevo,  merced  á  la  bondad  do  sus  terrenos  y  á  loe  revientes 
descubrimientos  do  minas  tpte  han  atraído  algunas  personas 
estimuladas  por  tales  ventajas. 

La  cixbccera  de  Yolombó  está  situada  sobre  una  supcrticic 
desigual:  mus  edilicios  yon  pobres,  su  a^ipccto  un  poco  triste, 
y  aun  TcnUyas  locales  muy  reducidas.  En  cuanto  á  la  impor- 
tancia de  su  torritorio,  el  asunto  es  diferente,  como  se  veró 
por  la  descripción  que  sigue. 

Al  occidente  del  Distrito  se  levantan  algunos  pic*is  culmi- 
nantes de  la  cordillera  central  antioquena,  (pie  enestapnrle 
lleva  dirección  nordeste.  De  la  parto  setentrional  de  la  Quiebra, 
punto  en  que  nace  el  río  Ñus,  se  despi-ende  de  la  mole  prin- 
cipal de  la  montana»  un  contriduerte  que  lleva  por  lo  geniM-al 
dirección  oriental,  y  que  contribuyu  con  el  del  lado  opuesto, 
ííituado  M  norte  del  diiálríto  de  Sanio  Dondngo,á  formarla  ex- 
ten.sa  y  rica  buya  del  Ñus.  El  contrafuerte  deque  hablamos,  se 
«leva  un  tanto  en  el  sitio  de  los  Carates,  un  poco  mAs  aún 
en  Patiburrú,  y  se  distribuyo  en  ceja»  más  ó  monos  elevadas 
en  el  territorio  intermedio  de  los  ríos  Ñus  y  San  Hartolomé, 
para  Acabar,  formando  valles,  en  tierras  de  Puerto  Berrio. 

Más  al  norte  del  ramal  mencionado,  so  desprende 
otro  que  le  e-í  paralelo  y  que  con  él  forma  la  hoya  del  Pan 
liartolomé.  Tiene  üste  estribo  hacia  su  cuarto  superior  el  alto 


Tetuda,  famosa  eminencia  que  por  bu  posición  puede  consi- 
derarse oomo  un  vigía  andino»  cl  cual  domina  una  gran  parte 
del  i'alle  recorrido  por  cl  Magdalena,  en  los  días  despejados^ 
y  hasta  las  graciosas  curvas  y  el  rptlcíjo  plateado  Irasirtitido 
por  la»  ondas  del  caudaloso  río.  Al  norte  de  eyle  estribo, 
se  entra  en  luádoniiníusdu  la  aidlfi;ua  ciudad  de  Cancálii  y  etl 
lo  que  es  hoy  cl  nuciente  distrito  de  San  Martín. 

El  río  Ñus  sirve  do  limite  úSanto  Domingo  y  Yolombó.  y  eSj 
oomo  lo  tenemos  dicho,  tributario  del  Nare  cerca  de  la  antigua 
Ijüdcíra  de  San  Cristóbal.  Este  río  es  navegable  á  trechos  por 
embarcaciones  mcnoi'cs,  y  recibe  por  ambos  llancos  \*arias 
aguas  que  tenemos  enumeradas. 

El  tíun  Bartolomé  es  navegable  por  emlmrcaclflhes  me- 
nores, desde  su  desembocadura  hasta  la  hodejsm  de  Hcgla, 
y  Heno  por  principal  afluente  el  San  Lopcnzoj  (pie  viene  del 
líltiu  denominado  Pavas,  al  sur  de  la  cabecera  del  Distrito, 
"ieno  adornas  como  corrientes  de  agua  tributarias,  lay  8l- 
Ruieidcs:  por  la  margen  derecha  los  riacbuelos  Halinas;  Bar- 
bíiacol,  Sepulturas.  MotioqUemado,  Jergona^  líaliHtl>Haí 
líoíras.  Quebrad ita«>  «San  Antonio,  Dona  Al»,  y  poh  Itl  liÉ- 
quiertla»  San  Josi*»  Krías,  Vcrduffa,  Vei-dUftuita,  Oóujpzj 
Sonailora,  Guayabito  y  Candelaria  í»  San  Andrt^Si  Su  tributa- 
rio Sin  Lori'nzo  está  formatlo  |)rincipalmente  por  los  tori'en^ 
tes  yanta  Rosa,  Perico,  líesumideros,  el  Cedro  y  el  Paso. 

Atluyon  al  Porce,  en  territoriodtí  Yolumhó,  los  riachuelos 
Hojasauchas,  Vdioral  y   Canc:vna. 

Bl  suelo  do  Yolombó  es  férlil,  Reiu-rídmenlo  hablando. 
Se  producen  en  él  raña  de  azricar,  maÍ7,  plátano,  cafi^,  cacao, 
gatn'i,  yuca  títc,  etc.  Hay  en  esta  comarca  magnfíioos  pastos 
naturales  solrre  lomas  en  todo  semejantes  <á  las  ({Ue  ttlen- 
ciqíuircmos  al  hablar  de  Amalfi,  lomas  que  Ibrman  parto  dé 
loa  bien  conocidas  y  ponderndas  de  Cancán.  Hay  también  bul- 
tivosde  pastos  introducidoM  para  ía  cría  y  ceba  del  ¿ránado 
vacuno;  yes  rico  el  suelo  imi  madei-as de construcciún, entre 
las  cuale-jpoilcmos  citar  como  notables:  comino,  cedro,  lau- 
11-1.    canelo,  caiincc,   guayacán,  barcinu  y  granadillo. 
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Los  árboles  frutales  abundan  mucho  en  los  terrenos  de 
Yolombó,  y  son  con  poca  diferencia  los  mismos  que  descri- 
biremos al  hablar  de  Zea,  haciendo  extensiva  ésta  advertencia 
á  la  producción  de  resinas,  bálsamos  y  aceites. 

El  reino  mineral  ha  sido  y  es  sumamente  rico  en  este 
Distrito.  Quedan  en  él  algunos  aluviones  que  se  explotan  con 
provecho  en  la  época  presento,  y  no  escasean  los  filones 
metalíferos. 

El  clima  es  sano  en  las  alturas,  y  deletéreo  en  las  partes 
bajas,  donde  la  atmósfera  es  húmeda  y  poco  propicia  para  la 
salud. 

Los  vecinos  de  Yolombó  sacan  los  medios  naturales  para 
su  existeftcia,  de  la  cría  de  ganados  vacuno  y  caballar,  y  más 
especialmente  de  la  agricultura  y  de  la  minería. 

Las  vías  de  comunií^ción  están  bien  atendidas,  y  de  ellas 
las  mejores  son  las  que  guian  á  Santo  Domingo  y  Reme- 
dios. 

Las  familias  principales  pobladoras  del  lugar  eran  : 
Caballero,  Moreno,  Olano,  Montoya,  González,  Layos  y 
Castellanos.  La  raza  pobladora  actual  es  por  lo  general  mista, 
y  formada  por  los  varios  elementos  pobladores  de  la  colonia. 
Los  vecinos  son,  con  raras  excepciones,  pacíficos,  laboriosos, 
y  sobrios. 

Como  fenómeno  geológico  notable  mencionaremos  el 
Salto  de  San  Lorenzo,  linda  cascada  como  de  doce  metros 
de  altura,  distante  de  la  población  cortísimo  treclii 
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Longitud  occidental,  1"  7'  8".  —  Altura  sobre  el  nivel  del  mar, 
1 .469  metros.  —  Temperatura,  21°. — Límites :  confina  al  norte 
con  Amalfi  y  San  Martín;  al  oriente  con  Puerto  Berrío;  al 
occidente  con  Carolina,  y  al  sur  con  Santo  Domingo. 

San  Pedro.  —  Se  fundó  esta  población  en  el  año  de  1757, 
sobre  un  campo  regularmente  nivelado,  merced  á  que  su 
territorio,  riquísimo  en  oro, despertó  la  codicia  de  los  con- 
quistadores. 

Atractivos,  aunque  tristes,  debieron  ser  los  sitios  de  este 
Distrito  antes  que  los  invasores  peninsulares  rompieran  con 
la  barra  las  entrañas  de  la  -madre  tierra,  y  con  la  almádana 
las  rocas  de  sus  laderas,  en  busca  del  ansiado  metal.  Hoy, 
concluido  en  su  mayor  parte  el  laboreo  de  lafj  minas,  no 
quedan  sobre  la  superficie  sino  escasos  matorrales,  altos 
barrancos,  zanjas  profundas,  miserables  praderas  y  tierra 
amarillenta. 

Sin  embargo,  apcsar  de  esa  desolación,  la  cabecera  del 
distrito  de  San  Pedro,  vista  en  sus  pormenores,  es  una 
población  simpática,  con  sus  calles  tiradas  á  cordel,  cortadas 
en  ángulo  recto  y  empedradas  en  su  mayor  parte.  Tiene 
bonita  plaza;  y  en  una  mansa  colina  se  levanta  como  en  atalaya, 
el  templo,  cuya  situación  realza  particularmente  el  agradable 
aspecto  de  esta  villa. 

San  Pedro  está  como  encerrado  en  cuatro  líneas  formadas 
por  una  montañuela  al  occidente,  por  ei  riachuelo  La  Puerta 
al  sur  y  al  oriente,  y  por  el  de  Santa  Bárbara  al  norte. 

El  clima  es  de  un  frío  rígido,  sus  aguas  abundantes  y 
salutíferas,  y  sus  habitantes,  aunque  pobres,  urbanos,  cultos 
y  hospitalarios. 

Población,  5.266  habitantes.  —  Latitud  norte,  6M9'19". 
—  Longitud  occidental,  Í*37'40".  —  Altura  sobre  el  nivel  del 
mar,  2.435  metros.  —  Temperatura,  16*.  —  Límites  :  confina 
al  norte  con  Santa  Rosa;  al  oriente  con  Jirardota  y  Gopaca- 
vana;  al  occidente  con  Belmira  y  Sopetrán,  y  al  sur  con 
Medellín. 
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CAPITULO  TERCERO 

Departamento  del  Cauca. 


Distrito:  Amaga,  —  Fracción  :  Ferreria.,—  Distrito:  Concordia.  — 
Fracción:  Salgar.— Distritos  :  Fredonia,  Heliconia.— Fracción t 
Armenia.  —  Distrito  :  Titiribí.  —  Fracción  :  Sabafetaat 


Limita  al  norte  con  los  Departamentos  de  Sopetrán  y  de 
Occidente;  al  oriento  con  el  del  Centro  y  el  de  Oriente;  al 
occidente  con  el  del  mismo  nombre,  y  al  sur  con  el  de 
Sudoeste  y  parte  de  los  do  Oriente  y  Sur.  Población  :  41.809 
habitantes. 

Amaga.  —  Como  á  3  miriámetros  al  sudoeste  de  la 
capital  del  Estado,  se  halla  este  Distrito  antloqueño. 

Desde  remotísimo  tiempo  existía  en  aquel  punto  una 
población  pequeña,  formada  á  expensas  de  los  habitantes  del 
valle  de  Medellín,  y  creadora  ella  misma  sucesivamente  do 
los  caseríos  que  debían  formar  la  baso  do  Titiribí  y  de 
Fredonia. 

Nos  parece,  y  lo  creemos  con  fundamento,  que  la 
cabecera  del  distrito  de  Amaga,  está  hoy  en  el  mismo  valle  en 
que  estuvo  un  pueblo  de  indígenas  llamado  por  los  conquis- 
tadoras ^EI  Pueblo  do  las  peras ;  y  pensamos  que  lo 
llamaron  así  por  ser  tierra  productiva  de  aguacates  y  guayabas, 
pues  acaso  los  españoles  encontraron  alguna  analogía  entre  el 
sabor  de  estas  últimas  frutas,  6  la  forma  de  las  primeras,  cOh 
la  gustosa  pera  peninsular. 
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El  sucio  sobre  qut'  reposa  la  población,  parece  estar 
formado  por  derrumbamientos  anteriores  de  los  cerros 
vecinos,  porque  así  lo  revela  el  hacinamiento  de  rocas 
reunidas  en  el  fondo,  como  para  colmar  una  cavidad  ante- 
rior. 

Entre  el  alto  del  Cardal  y  Malpaso,  puntos  de  la  cordillei-a 
occidental  antioqueila,  nace  un  estribo  (|ue  sigue  con  dirección 
aproximada  al  oeste,  y  que  se  deprime  enfrente  á  la  pobla- 
ción, en  el  punto  por  donde  pasa  el  camino  que  de  ella  conduce 
á  lado  Fredonia,  y  se  levanta  para  formar  las  jnoles  de  Piedra- 
pelona,  Pietiragorda,  los  Micos ,  el  lU'lin)  y  la  Candela ,  y 
termmar  cerca  del  Cauca.  Este  estribo,  sin  hacer  caso  de 
sus  subdivisiones  laterales,  es  próximamente  paralelo  al  que 
desprendido  en  Fredonia  pasa  poi-  Cerrobravo,  el  Sillón  y 
cerro  de  la  Tusa,  y  por  en  medio  de  los  dos  corre  el  riachuelo 
Sinifaná,  en  dii'ccción  idéntica  á  la  de  los  altos  muros  que  lo 
encajonan. 

El  riaclmelo  Amaga,  nacido  en  Malpaso  ó  sus  cercanías, 
corre  al  norte  de  la  población,  y  un  poco  más  abajo  de  ella 
recibe  el  do  la  Clara,  que  vierte  en  el  alto  del  misino  nombre. 
En  la  parte  alta  de  estos  dos  riachuelos,  hay  interpuestas  varias 
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contieno  un  principio  aluminoso ,  ai  cual  atribuimos  la 
producción  frecuente  del  tuntún,  enfermedad  que  consiste, 
cómelo  hemos  dicho,  en  una  profunda  anemia  que  abate  las 
fuerzas  del  paciente,  haciéndole  morir  por  extenuación 
completa  ó  hidropesía,  si  no  es  curado  en  tiempo. 

Parece  que  Amaga  comenzó  á  figurar  con  vida  civil 
propia,  desde  el  año  de  1808,  si  bien  es  cierto  que  en  1807  ya  se 
lo  había  dado  personería  eclesiástica. 

En  el  año  de  1808,  hubo  en  la  provincia  de  Antioquia  una 
calamidad  de  hambre,  cuya  memoria,  con  todos  sus  rigores, 
so  ha  conservado  con  espanto.  En  ese  año,  muchos  habitantes 
del  valle  de  Medclh'n  se  entraron  por  esas  breñas,  y  atrave- 
sando el  poblatlo  de  Amaga,  fueron  á  cultivar,  un  poco  más 
lejos  hacia  el  occidente,  pero  siempre  en  territorio  de  este 
Distrito,  las  faldas  pedregosas  y  casi  verticales  de  Piedra- 
gorda,  en  donde  el  plátano,  el  maíz  y  la  yuca  se  produjeron 
en  maravillosa  cantidad,  trayendo  la  abundancia  y  el  con- 
suelo á  aquellos  desfallecidos  trabajadores.  Desde  entonces, 
la  feracidad  de  ese  punto  se  lia  hecho  proverbial. 

Población,  í).43.'í  habitantes.  —  Latitud  norte,  5*  56'4ry'. 
—  Longitud  occidental,  T  -40'  20".  —  Altura  sobre  el  nivel 
del  mar,  1.380  metros. —  Temperatura,  91*.  —  Límites: 
confina  al  norte  con  la  Estrella  y  lleliconia;  al  oriente  con 
Caldas;  al  occidente  con  Titiribí,  y  al  sur  con  Frcdonia. 

Perrería. —  A  poca  distancia  de  Amaga,  sobre  la  margen 
izquierda  del  riachuelo  Clara,  hay  un  establecimiento  para 
beneficiar  el  hierro,  ([ue  por  desgracia  no  ha  correspondido 
hasta  ahora  á  las  halagüeñas  esperanzas  de  sus  fundadores 
y  del  Estado.  Es  verdad,  ain  embargo,  que  este  proyecto  ha 
favorecido  un  tanto  las  industrias  agrícola  y  minera  del  país, 
porque  ha  suministrado  pisones  para  moler  los  minerales  y 
mazas  de  ingenio  en  el  beneficio  de  la  caña  de  azúcar.  El 
grupo  de  edificios  pertentcientcs  á  esta  fracción,  es  corto  y  sin 
importancia. 
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Concordia.  — E»tamo»  inclinados  á  creer  que  fué  en  el 
punto  i|tio  hoy  ocupa  la  cahecura  de  csltí  Distril'O,  ó  en  alguna 
de  sus  ceicaníab,  en  tlondti  tuvo  lugar  la  muerte  del  distin- 
guida capitán  Francisco  César*  Quedan  aún  coino  resto»  do  U 
vida  indígena  on  esto  lorritopio,  señales  de  antiguos  caminos, 
y  al^una^  íüá&s  en  donde  los  aboiM^oics  se  hacían  sepultar 
con  sus  riquc7.as.  ])c  é^tas  han  sido  excavados  algunns 
sumamente  ricas,  y  entre  ellas,  dos,  de  donde  se  extrajeron 
diez  libras  de  oro  Uno  en  la  priinora,  situada  en  la  loma  de 
Pueblo^rico,  y  46  de  oro  do  la  misma  calidad,  con  más  ¿5  y 
3/4  de  oro  bajo,  on  la  segunda.  Las  alhajas  extraídas  do  estos 
dcpt'tsitos  representaban  aigollas,  fajas,  cinturoncs.  petos  y 
figuras  de  brutos  y  de  seres  humanos.  iJe  la  época  colonial 
no  queda  el  menor  indicio. 

Kn  1 820.  todos  esua  terrenos  eran  baldíos,  estaban  cubtiT- 
tos  do  bosc[ueíí,  y  no  tenían  una  sola  abertura. 

En  t^3(),  penetró  on  aquellos  bosques  Manuel  Herrera 
onn  su  familia,  y  atravesó  ol  Cauca  por  medio  do  una  balsa  do 
guaduas  fabricada  porél  mismo.  Iiitcrnadoen  la  selva,  no  halló 
en  ella  el  menor  vestigio  humano;  perú  i'on  la  tenacidad  pro- 
pia del  montañés,  Üjó  en  ella  su  residencia,  y  pidió  i  la 
naturaleza  y  al  vigor  do  sus  brazos  la  satisfacción  de  sus  pri- 
meras y  má.8  urgentes  necesidades. 

Después  do  Herrera,  varios  vecinos  do  Titiribí,  siijuíundo 
la  huella  dejada  por  rl,  fuei*on  á  rcunírselo  y  á  cebar  la-'j basca 
dn  una  colonia. 

I3n  1835,  ingi-osú  en  aquella  naciente  población  otro  yxupo 
do  trabajadores;  y  así,  af\o  porai^o,  fué  engrosando  el  número 
de  sus  habitantes,  hasta  que  en  1838,  la  Cámara  provincial  do 
Antioquin  resolvió  hacer  entre  loa  vecinos  pobladores  el 
repartimiento  di)  tos  terrenos.  Con  tal  On,  fué  nombrada  una 
comÍ«i(jn  ó  Junta  repartidora  en  I8i0,  compuesta  de  varios 
ciudadanos  y  dirigida  por  el  Sr.  Juan  José  Restrepo  Uribe, 
quien  con  el  título  de  alcalde  debía  presenciar  las  entrogasi 
firmar  las  partidas  y  autorizarlas  con  títulos  ó  escrituras  do 
propiedad.  Funcionaba  ea  esa  Junta»  como  agrimensor,  José 


Antonio  Restropo,  muy  respetado  por  su  pericia  y  conocí- 
mioiito».  Rslo9CJ>m!ííionado«  ontrefralmti  tlfi  10  á  60  fanegadas 
de  tierra,  en  conformidad  con  oí  número  do  miembi-O!*  do  cíida 
familia;  mas  en  el  curso  del  mismo  año  á  quo  no»  i-efurimoe, 
la  openirióii  futí  interrumpida  por  causa  do  la  rovoluciiSn 
cíipilanoada  por  el  coi-onel  Oirdoba.  Otras  Juntas,  nonibradns 
por  la  primera,  continuaron  la  tarea  en  los  años  subsiguicntod 
al  de  41 ;  pero  loa  terrenos  no  fueron  divididon  en  su  totalidad, 
que«lando  una  parte  de  elloíj  por  cuenUí  del  gobierno  de  la 
provincia,  ({uien  para  atender  á  los  ^hIoh  ile  unu  escuela  rural 
e^ítablccida  en  la  fracciOn  Sat^r,  cedió  en  favor  de  ella  el 
producto  de  aua  arrendamiontoa. 

En  el  mismo  año  do  1841,  so  cre<S  para  esíos  pobladores 
ta  fracción  Comiá,  dirigida  por  un  juez  de  paz,  dignidad  en- 
cargada al  8r.  Juan  José  líestrepo  L*rilje,  quien  la  ejerció  por 
diez  ó  doce  años,  administrando  patriarcalmento  á  ueania  rio 
iTieJoros  tiempos,  pues  más  se  guiaba  para  la  administraolón 
de  Juaticfa,  en  los  eternos  principios  de  moral,  que  en  leyes, 
códigos  y  recopilaciones  humanas.  Todo  era  vorl>al,  nada 
escrito;  no  se  instruían  sumarias;  y  en  la  sustanciaoión  do  los 
pleitos,  los  intercsadtís  ale^alxm,  los  testigos  declaraban,  y  la 
sentencia  era  prr>nunoiada  Inmndialamiínte.  Había  pocos 
expodionies;  nadie  reclamaba;  todos  respetnijan  el  fallo  del 
Jucx,  y  en  vez  de  delitos  y  crímenes  sólo  había  f|uo  castigar 
li^rafi  fallas  (I). 

En  I8*ÍH,  volvió  el  Distrito  A  ser  Oirrofrimiento,  con  un 
do  empleado  que  llevalw  el  título  de  corregidor,  sin  remu- 
neracián  alguna,  y  encargado  de  las  funciones  de  Jucx  y  do 
Icaldo.  Continuó  así  hasta  1877,  en  que  se  elevó  A  cabecera  de 
^rcuito  por  e!  corlo  término  de  cinco  meses,  golwrnado  por 
los  empleados  que  demaiula  una  cii'cunscrlpción  jurlioial  de 


(l|  AiUioi|UÍA  lia  coiiiailii  jiarA  h-i  rlf-uimrotvimíeoln  mnral,  cnti  inuctirta 
iMHiibriM  <lAC4MíluiDtir<B  Mai-ÍIIa!i  y  ilc  elcvuLuí  TÍrliuJü».  Ln»  notnlirca  t\v  ollotí 
lum  «itto  olTitU(]<>0,  6  ri^C'ifJados  apenas,  |)or  niujr  intcos  aatÍuf]Uoñi)5.  A  Ia  ca- 
Wjta<lc  lujmlrn*  huopfaiM.ircw.  cnloram'M  al  Hr.  Ttextrcpo  1,'rilic  como  «lerhailn 
bHlUoir  de  ronliofl  y  pmrintism». 
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esta  naturaleza,  y  tornó  luego  á  ser  simple  distrito,  adminis- 
trado como  lo  están  todos  los  de  su  clase  en  el  Estado. 

La  primera  Junta  repartidora  de  terrenos,  señaló  el  punto 
donde  debía  hacerse  la  población,  que  es  precisamente  el  en 
que  hoy  existe.  Eran  tierras  de  José  Antonio  González  y  Juan 
José  Restrepo,  quienes  regalaron  campo  para  la  plaza  y  para 
la  iglesia. 

En  1849,  se  hizo  la  primera  capilla  pajiza,  y  en  aquel  año 
el  vicario  Julián  María  Upegui  la  bendijo,  celebró  en  ella  la 
primera  misa  y  bautizó  niños  hasta  de  siete  años  de  edad, 
que  no  lo  habían  sido  antes  sino  por  sus  padres. 

El  suelo  de  Concordia  es  quebrado,  montañoso  en  parte, 
y  lleno  de  colinas  que  siguen  dirección  general  de  norte  á 
sur,  y  que  forman  estrechos  valles  como  el  de  Barroso,  Libo- 
riana,  Fotuta,  Animas,  Magallo,  y  Comiá.  La  cordillera  de 
este  último  nombre,  contribuye  á  formar  la  gran  hoya  del 
Cauca.  La  parte  liana  del  Distrito  es  de  coHísima  signifíca- 
ción;  el  bosque  ha  desaparecido  casi<lcl  todo,  y  no  quedan 
residuos  de  él  sino  en  las  partes  altas  de  la  cordillera.  Son 
fértiles  las  vegas  de  los  ríos,  y  quebrado  y  estéril  casi  todo  lo 
demás. 

El  Cauca  corre  en  la  parte  corrrespondiente  á  Concordia, 
de  sur  á  norte,  con  poca  variación,  y  podría  ser  navegable 
por  vapor;  pero  no  lo  es  actualmente  sino  por  canoas  y  por 
bals£»  de  guaduas,   que  en   aquella  parte  llaman  toletes  ó 
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En  cuanto  á  producciones,  las  más  notables  son  :  tabaco, 
maíz,  plátano,  yuca,  papas,  caña  de  azúcar,  cacao,  cebada, 
algodón,  palma-cristi,  linaza,  vainilla,  caucho,  quinas,  made- 
ras do  construcción  y  ebanistería,  entre  las  cuales  sobresalen 
el  diomate,  el  granadillo,  el  algarrobo,  el  guayacán,  el  avinge, 
el  nogal,  el  comino,  los  laureles  negro  y  amarillo,  el  guayabo 
yel  cedro-caobo. 

Entro  los  ganados,  hay :  vacuno,  lanar,  de  cerda,  caballar 
y  mular,  y  entre  las  aves  domésticas,  gallinas,  patos  y  palo- 
mas. Tiene  el  Distrito,  oro,  cobre,  plata  y  algimos  otros  meta- 
les ;  pero  su  laboreo  es  escaso  para  los  unos  y  nulo  para  los 
oti"os.  Hay  una  fuente  mineral,  poco  experimentada  aún,  pero 
probablemente  útilísima  para  el  tratamiento  de  las  enferme- 
dades de  la  piel  y  del  pecho. 

A  propósito  de  esta  fuente,  debemos  anunciar  que  el  sabio 
químico  francés  Sr.  Fissane  ha  hecho,  á  ruego  nuestro,  un 
análisis  cualitativo  do  estas  agua^,  del  cual  resulta  que  están 
compuestas  por  monosulfuro  de  sodio  ,  y  por  sustancias 
orgánicas  de  aspecto  gelatinoso,  parecidas  á  la  glerina,  y 
por  un  vegetal  confervoitlc  delicado,  y  en  todo  semejante  á  la 
sulfuraría. 

Dice  el  Sr.  Fissano  que  aun({ue  esta  agua  no  contenga 
cloruros,  es  en  todo  lo  demás  muy  parecida  á  la  de  Cautorels 
en  los  Pirineoá,  tan  ponderada  para  el  tratamiento  de  la  tisis  y 
de  las  afeccioneü  herpúticas. 

Como  fenómenos  geológicos  en  Concordia,  pueden  ser 
citados :  un  puente  natural  sobre  el  riachuelo  Magallo,  formado 
por  una  gran  roca  que  descansa  sobre  otras  dos  de  las  már- 
genes, y  una  cascada  más  arriba  del  puente,  y  sobre  la  misma 
corríente  de  agua,  con  elevación  de  80  á  100  metros. 

Los  habitantes  en  general  son  robustos  y  laboriosos,  y 
cuando  enferman,  es  comunmente  de  anemia  y  fiei>rcs  inter- 
mitentes, producidas  por  la  mala  calidad  do  algunas  aguas,  y 
por  exalaciones  pútridas. 

Aunque  no  tan  austcroo  como  en  la  época  en  que  por  la 
acveridad  de  sus  costumbres,  hicieron  dar  á  la  población  el 
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nombre  do  Concordia,  los  habituiites  dt;  este  Distrito  conser- 
van todavía  en  gran  parte  la  limpia  savia  del  viejo  tronco 
antíoqueño. 

La  explotíuíión  minera,  y  más  que  ella  la  industria 
agrícola^  producen  lo  bastante  para  la  holgada  subsíatoncia 
de  loa  vecinos.  El  tráfico  lo  hacen  con  Medellín,  Itagüí> 
Envigado,  Caldas,  Amaga,  Titiribí,  Sopetrán,  Antioquia, 
Anzá,  Urrao  y  Boh'var,  La  feria  dominica!  es  rica  y  concu- 
rrida. 

La  instrucción  pública  alcan/a  muy  regulares  condi- 
ciones. 

En  resumen  :  Concordia  es  una  de  las  poblaciones  más 
interesantes  y  recomendables  del  Estado. 

Población,  9.908  habitantes.  —  Latitud  norte,  5"  55'  40". 
—  Longitud  occidental,  1'  50'  30'.  —  Altura  sobre  el  nivel  del 
mar,  1.900  metros  —  Temperatura,  19'.  —  Límites  :  confína 
al  norte  con  Betulia;  al  oriente  con  Titiribí;  al  occideute  con 
el  Estado  del  Cauca  (municipio  del  Atrato),  y  al  sur  con 
Kolívar. 

Salgar.  —  Caserío  situado  cerca  del  río  Barroso ,  tiene 
escuela  rural ;  y  ee  le  ha  dado  este  nombre  para  recordar 
con  él  la  honrada  Administración  del  general  Eustorgio 
Salgar,  Presidente  que  fué  de  la  República. 


Fredonia.  —  No  obstante  que  este  Distrito  esté  colocado 
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quo  nsf  so  llainabn  til  casorio  situado  en  ol  punto  ú  oeicanúi 
del  vn  quu  está  lioy  Fraduiiia,  cuyo  nombre  so  uanibió  desdo 
entóneos. 

En  t»l  año  de  1830,  O.  Alejandro  Vólez,  in(<;n(Iente  de 
Antioqula,  Departamento  creado  un  ese  año  por  un  decreto  del 
LilMírladoPí  autorizó  la  fundación  do  la  nueva  parroquia,  y  la 
bautizó  con  el  nombro  que  boy  lleva»  nombre  que  por  su 
etimología  quiere  decir  tierra  de  liombrcs  librea. 

Cuando  el  territorio  ocupado  hoy  por  Jericó,  TAmesís, 
Valparaíso  etc. ,  era  un  bosque  vir#í»m,  enmarañado  y  maWanOf 
sobre  toilo  en  laa  ve«;;a3  dol  Cauci\,  D.  Juan  .Santamaría, 
D*  Juan  Uribe  Mondragóii  y  D.  Gaí>riel  Echevcrri,  8UjL,'elo9 
rícoa  y  emprendedores,  llegaron  á  ser  dueños  de  esa  egorme 
pfopiedail. 

D.  Juan  Uribc,  ú  mejor  sus  descendientes,  nunca 
hicieron  gran  cji-sn  délo  que  por  allA  poseían;  no  así  los 
seftoreH  Santamaría  y  Echevcrri,  quienes  nu  sólo  Vonseiraron 
Mü  hal)cr,  sino  que  inmediatamente  procedieron  al  examen  y 
desenvolvimiento  <ie  su  cuantiosa  riqueza  natural. 

D.  Juan  Santamaría  pereció  víctima  de  los  rl^i*c8  del 
clima ;  pero  sus  descendientes  supieron  apravcchar  bien  la 
licreneta.  D,  Gabriel  Echeverri,  patriarca  respetabilísimo  de 
Antiot|uia,  ha  vivido  lo  bailante  pui*a  cosechar  los  frutos  do 
9U  honrado  trabajo,  [}ara  distribuir  ii  manos  llenas  una 
cuantiosa  ri<iuez;»  entre  sus  hijos,  y  para  recomendar  su 
nombre  ala  posteridad,  como  creador  de  nuevas  industiias, 
w>mo  protector  fio  muchos  pobres,  como  agente  poderoso  de 
rivdlzación,  y  como  ciudadano  ilustre  por  sus  merecimientos 
civiles. 

Fredonia  pudo  considerarse  como  punto  nvamiado  ó 
comr)  cuartel  jireneral,  pam  facilitar  las  operaciones  de  los 
colonos  de  sudoeste,  y  para  iniciar  la  campaña  que  contm  el 
biwq«(v  las  fieras  y  el  clima  se  emprendió  desde  entonces, 
nm  q1  fin  do  alcanzar  la  victnria  civilizadora  que  ya  se  bu 
ctíhtjuguido. 

Algimas  poblaciones  del  Estado  de  Antioqula,  espcciul- 
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mente  las  que  han  reconocido  su  origen  on  la  riqueza  minera, 
han  tenido  la  desdiclia  de  principiar  á  ser  pobladas  en  gran 
parte  por.  los  rezagos  de  otras.  No  así  Frcdonia,  pueblo  noble, 
conjunto  de  labradores  virtuosos,  de  pastores  sencillos  y  do 
buenas  costumbres,  do  gente  ennoblecida  por  el  trabajo,  de 
hijos  de  Envigado,  Itagüí,  Medellín,  Amaga  etc.,  etc.,  cuando 
esas  poblaciones  tenían  ciudadanos  cuyos  hábitos  eran  en  el 
hogar,  tan  sanos  y  primitivos  como  sanos  eran  los  vientos  de 
nuestras  montanas,  y  primitivos  los  troncos  seculares  de 
nuestras  selvas.  Santamarías,  Monfoyas,  l'ribes,  Uestrepos, 
Vélez,  Fernández,  Escobares  y  Ochoas,  fueron,  entreoíros, 
los  primeros  pobladores  de  aquella  comarca,  ala  que  honraron 
con  sy  labor,  su  consagración  y  sus  virtudes. 

Como  observatorio  colosal  de  cónica  y  linda  forma,  se 
levanta  á  un  lado  de  Fredonia  el  Cerrobravo,  desde  cuya  cima 
se  contempla  un  paisaje  tan  extenso,  que,  sin  exageración, 
podemos  asegurar  que  so  presta  para  estudiar  el  relieve 
geográfico,  no  sólo  del  Estado  de  Antioquia,  sino  también  de 
muciui  parto  de  los  Estados  vecinos. 

Desde  una  eminencia  inniedialamenle  c.LMvana  á  la  plaza 
de  Fredonia,  en  tiempo  linijíio  y  despejado,  se  disfruta  la 
vista  de  dilatado  paisaje  :  la  hoya  del  Poblanco  al  pie ;  la  del 
Cauca  al  sur  y  al  flanco  occidental ;  el  cerro  do  San  Vicente  y 
las  hondonadas  de  los  ríos  l'icdras.  Buey,  Arma  y  Pozo;  las 
praderas  de  Abejorral,  y  las  c;\sas  blancas  y  el  blanco  campo- 
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do  cultivo ;  ricas  carboneras  y  cal  ordinaria ;  bancos  de 
yeso  y  fuentes  saladas;  vegtiUiciún  Itijosa  y  -heijas  inari.^ras; 
jugosos  pastos,  cafetalos  importantos,  oxtcnsxs  dehesas;  y  del 
producto  de  esos  clcmcnloa  viven  con  facilidad  y  holgura,  con 
riquoKa  á  veces,  loa  habitantes  del  lugar. 

Un  puente  colgante  sobre  cl  Cauca,  construido  en  el 
paso  de  Caramanta,  dará  prran  fuci-za  de  progreso  &  esto 
Distrito;  y  otro,  ya  en  construcción  ,  en  el  de  Piedras,  lo 
pondrá  bien  presto  on  comunicación  con  Jcricó,  Andes  y 
demás  distritos  del  Departamento  del  Sudoeste. 

Fredonia  tiene  las  siguientes  i'raccionea  :  la  del  Sitio  ó 
del  Centro,  ¡Zancudo,  Llanogrande,  Combia,  Minas^ Morrón, 
Sapo  ó  Bermejo,  Tupiada,  Loma,  Cirrrobravo  y  Subaletas. 

Población,  10.370  habitantes.  — Latitud  norte,  5"  50' ífi". 
—  Longitud  occidental,  1*  \Q'  35".  —  Altura  sobro  el  nivel  del 
mar,  1845  metroa,  —  Tempei-atuiit,  IH'.  —  Límites  :  confína 
al  norte  con  Amagó,  y  Titiribí;  al  oriente  con  Santa  lí^irbara; 
al  occidente  con  Bolú'ar  y  Concordia,  y  al  sur  con  Jcricó  y 
Támesis. 


Heliconia.  —  Cuandoel  conquistador  Jorge  Itoblodi),  dfltf> 
pues  de  visitar  el  valle  do  Aburra,  al  cual  puso  por  nombre 
San  Bartolomé,  resolvió  escalar  la  cordillera  hacia  el  occidente 
para  ír  en  busca  del  ponderado  valle  de  Arví,  encontró  un 
territorio  quebrado,  con  un  pueblo  de  indios  ocupados  en 
elaborar  sal  de  cocina  eva|)(>rand(>  el  agua  do  unas  fuentes  que 
halló  en  aquel  punto.  El  conquistador  vio  entonces  grandes 
pancsdosal,  como  los  había  \islo  antes  en  la  salina  de  Saba- 
Ictas,  cercado  Pueblito. 

Deíípu&s  de  ceU'  rico  dcscubrinii  ento,  los  pocos  indíge- 
nas que  quedaron,  continuaron  elaborando  sal,  hasta  que 
corriendo  los  tiempos  >■  aumentando  los  colonos,  el  territorio 
mencionado  ípicdó  do  centro  de  un  gran  número  de  trabaja- 
dores ocupados  en  la  industria  salinera. 

Por  muchos  afios  continuó  la  elaboración  de  las  fuentes 
saladas,  sin  que  los  obreros  encargados  de  ella  alcanzasen 

II 
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Xdar  bástanle  importancia  ul  caserío  para  elevarlo  á  parro- 
quia. 

Díceso  en  las  crónicAR  que  una  india  de  osla  trilíu  fué 
llevada  á  España  por  uno  de  los  primeros  conquistadores ,  y 
qucallA,  en  calidad  de  •:riada,  se  encarfcú  de  cuidar  á  un  niho 
llamado  Simón  de  Murga,  y  que  cuando  la  india  era  ya  vieja 
y  el  niíio  hombre,  le  aconsejó  venir  á  América  y  le  enseñó  el 
derrotero  (|Uo  deliía  si'íruir  para  Hcyaral  paísdesunaiMmiento. 
Indicíilr  quL'  llegado  á  cierto  punto,  y  orientándose  de  ciciia 
manera,  ludlaría  dos  cosas  importantes;  á  saber:  primero, 
la  salina  ;  y  segundo,  un  riquísimo  tesoro  cuyas  señales  lu 
indica')- 

Simón  de  Murjia  vino  erectivamente  A  América,  halló  la 
salina,  quu  benofició,  y  el  tesuro  que  lo  hizo  inuneiisamente 
rico.  Con  el  oro  liallado  se  puso  en  camino  para  España,  y 
perdió  una  carera  oh  el  trAnsilo,  car^  que  híista  hoy  se  ha 
buscado  inútilmente. 

Súpose  que  Mur-ra  se  embarcó  en  Carla^rona  con  el  oro  ; 
pero  cuando  se  trató  de  arreglar  lo  relativo  á  la  sucesión,  no 
pudo  tenerse  noticia  de  su  llegada  á  España,  por  lo  cual  i-ecla- 
maron  sus  riquezas  de  América,  como  únicos  herederos,  dos 
hijos  naturales  de  él,  habidos  en  una  india  llamada  María 
Ortiz;  y  esto  por  los  años  próximos  á  1618. 

De  los  herederos  de  Muraa  pasó  la  Salina  á  ser  pro- 
piedad do  Juan  Jaramillo  de  Andrade;  de  ^ste  íi  Juan 
Zapata  de  Muñera,  y  de  él  á  Tomasa  Zapata  y  Juan  Tirado 
Cabello. 

D.  Mateo  Alvarex  del  Pino ,  esposo  de  D*.  Ana  María 
Alvarez  del  Pino,  descubrió  ú  fines  del  siglo  pasado  la  rica 
salina  de  Malasano,  contigua  al  primer  establecimiento;  y  de 
entonces  acá  ha  venido  esa  importante  propiedad  trasmitién- 
dose por  herencia  ó  por  contratos  sucesivos  hasta  los  numci-o- 
BOs  propietarios  que  hoy  la  poseen  como  riqueza  de  primer 
orden. 

En  el  afto  de  i  793,  uno  délos  obisposde  Popayán,  D.  An^el 
Velarde,  estando  en  la  ciudad  de  Uionegro,  y  considerando 
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que  ios  trabajadores  de  Guaca  debían  ser  recogidos  en  un 
pueblo,  propuso  desmembrar  una  parte  de  la  pai'roquía  de 
Envigado  y  otra  de  la  de  Auzá»  y  dedicar  el  territorio  de  ambas 
¿  una  nueva  fundación. 

Las  cosas  permanecieron  a-sf  en  lo  eclesiástico,  hasta  qua 
en  el  año  de  1814,  D.  Juan  del  Corral,  Dictador  dcAntioquia, 
dióexistencia  civil  íi  este  pueblo  que  bien  pronto  cambió  el 
nombre  do  Guaca  por  el  du  llcliconia,  con  el  cual  es  boy  cono- 
cldo*  si  faicu  es  cierto  que  testimonios  respetables  no  iisígnnn 
vida  independiente  ácsle  Distrito  sino  desdo  el  ai^ode  1831,  en 
que  fué  nombrado  primer  cura  de  él  el  presbítero  Juan  N'cpo- 
muccno  líuiz,  y  fundadores  principales  D.  Francisco  Piedra- 
hita,  D.  Casimiro  Vélez,  I).  José  de  Toro  yelmaestroSfirvaiido 
Romero. 

Las  principales  corrientes  de  agua  que  bañan  este  terri- 
torio, son:  el  caudaloso  Cauca,  por  la  parte  de  occidente,  el 
riachuelo  Guaca,  que  pasa  por  la  cabfcera  del  Distrito,  los 
liiichuclos  Pocuná  y  Clara,  al  norte,  el  Sucio,  que  se  une  con 
clííuaca  en  el  Salado,  el  Sabaletas  al  sur,  y,  en  lin,  el  Hor- 
cona» que  lo  separa  del  distrito  de  Ama^^á. 

La»  principales  cordilleras  son :  la  occidental  antioqucila, 
y  como  contrafuertes,  el  de  Pueblito,  sobro  el  cual  eslA  Arme- 
nia, t<Tmtnado  on  la  orilla  del  Cauca;  el  Revienta-rol  ranea, 
entre  Sabaletas  y  Guaca ;  oí  Canoas,  Pitirú  y  Guzínanito;  y  en 
loda.s  estas  moles,  las  alturas  culminantes  de  la  Quiebra  del 
Topo,  alto  de  las  Cruces,  alto  Mantequilla,  Nudillo,  Revienta- 
retranca,  Cbuscul  y  Canoas. 

Cuanto  á  particidaridades  geológica»,  fuera  de  la  Sabnn, 
Be  ofrece  un  curioso  fenómeno  natural  en  la-s  eminencias  <le 
Canoas.  Una  cordilicta  interpuesta  entro  las  áo6  alturas, 
forma  un  reducido  vallo  sumanonle  pinUjresco,  y  de  una 
falda  vecina  nace  el  riachuelo  do  los  Morros.  El  vallecito  está 
cerrado  hacía  su  pai'lc  inferior,  y  las  aguas  del  riachuelo,  al 
correr,  forman  una  ciénaga  de  regular  extensión,  contenida 
por  la  barra  montañosa  que  le  sirvo  de  obstáculo  En  el  fondo 
do  esa  laguneta  iiay  una  tronera  por  donde  penetran  las  aguas^ 
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y  recorrun  un  subterráneo  bastante  ancho  como  de  doscientos 
metros  de  largo.  Al  salir,  se  k*s  une  otra  fuencc  que  los  da 
i'ogulai*  imporlancía^  y  así*  dcspué»  do  ir  al  occidente,  so  unon 
con  el  riachuelo  Guaca. 

Es  también  muy  vistosa  la  caneada  do  la  Abuclita. 

Pocos  distritos  del  Ebtado  de  Antioquía  han  sido 
favorecido»  por  la  naturaleza  con  tantos  olemcntoá  de  riqueza, 
como  el  do  que  tratamos.  Sus  fuentes  pi*oduc<;n  una  sal 
yodurada  taa  sumamente  saludable,  que  á  su  consumo 
diario  se  debe  en  gran  parte  la  robustez  de  nuestras  pobla- 
ciones. La  excelencia  de  esta  sal  como  conrlimonto  higiéuico, 
está  reconocida  no  sólo  eu  Antioquía  sino  en  el  reato  de  la 
RepúblTca,  i>or  atribuirse  á  su  empleo  la  extirpación  del  coto, 
enfermedad  degradante  y  embruteccdora. 

El  método  sej^uidu  para  la  preparación  de  este  agente 
metlicinal,  íuópor  más  do  dob  siglos  el  mismo  empleado  por 
los  ihdiOí>,  auxiliado  únicamente  por  la  mayor  suma  do 
medios  do  que  podían  disponer  los  colonos.  Hoy,  si  no 
perfecto,  diciio  eHtal]lecimientu  lia  mejorado  notablemente, 
debido  á  los  csfuci-zos  de  inteligencia  y  consagracióu  de 
D.  Ángel  Alvarez,  £ust;iquio  Aguilar  y  ol  enleudidu  inge- 
niero alemán  Menrique  llauster. 

El  rondimientu  anual  de  esta  empresa  es  sumamente 
cuantioso,  á  la  par  que  el  beucücio  púbUco  qucprúdua%  es  de 
inc¿dculable  trascendencia. . 

Todos  los  teri-enos  cercanos  á  estas  fuentes  salada» 
tienen  pudorasas  minas  de  carbón  mineral, que  rocmj)lazan  con 
ventajas  al  ya  casi  agotado  combustible  suminiütradü  antes  por 
los  bosques  pi'imitivos. 

La  población  descansa  sobre  un  banco  de  gres  com- 
pacto, muy  propio  para  la  construcción  do  hornos ;  y  ol 
circuito  en  su  mayor  parte,  en  vez  de  presentar  los  caractcrae 
geológicos  de  los  terrenos  piimitivos,  eatá  constituido  por 
formaciones  secundarias  y  de  sedimento. 

Las  casas  de  Heliconia  son  de  tapias  y  tejas  unas,  y 
pajizas  otras,  ei  piso  sumamente  desigual,  las  construcciones 
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mezquinas,  y  el  aspecto generaljie  la  población  bastante  ingrato 
á  la  vista. 

Población,  6.578  habitantes.  —  Latitud  norte,  6'  5'  20". 
—  Longitud  occidental,  1"  42'  50",  —  Altura  sobi*c  el  nivel 
del  mar,  1.420  metros.  —  Temperatura,  91°.  —  Límites  : 
confina  al  norte  con  Evéjico ;  al  oriento  con  Medellín,  Itagíií 
y  la  Estrella;  al  occidente  con  Anzá  y  Bctulia,  y  al  sur  con 
Amaga  y  Titiribí. 

Armeoia.  —  Como  á  miriámetro  y  medio  de  lloliconia, 
sol>re  el  dorso  de  un  estribo  de  la  cordillera  occidental  do  los 
Andes  propiamente  antioquenos,  (¡ue  va  á  morir  en  la  ribera 
derecha  del  Cauca,,  se  formó  de^^de  muchos  años  ¿mtes  un 
pequeño  caserío,  que  con  el  nombre  de  La  Mantequilla  se 
consideró  como  una  depentlcncia  de  Guaca,  primero,  y  de 
Heliconia,  después.  En  ese  mi«mo  punto  existe  hoy,  de 
l'undación  recienlc,  la  pequeña  población  llamada  Armenia, 
con  algunos  habitantes,  un  templó  católico  y  un  Inspector 
de  policía  para  au  dirección  civil  y  política. 

Fuera  del  cultivo  de  las  plantas  comunes  al  Estado,  se 
explota  en  aquella  localidad,  cal  bu(?na  para  las  construc- 
ciones urbanas. 

Son  también  fracciones  de  Heliconia,  Pueblito  y  la  Pava, 
caseríos  de  poca  consideraciÓJi. 

Titiribí.  —  Desde  mediados  del  siglo  anterior,  muchos 
ijuscadorcs  de  oro  y  algunos  agricultores  comenzaron  á 
penetrar  en  lo  que  es  hoy  ílistrito  de  Titiribí. 

Desdo  el  principio  se  conoció  que  era  tierra  fecunda  en 
metales  preciosos,  conocimiento  que  so  confirmó  con  los 
hallazgos  de  las  vetaos  Zancudo  yOíramina.  La  concurrencia 
de  muchos  peones  para  el  laboreo  de  esos  minerales,  dio  naci- 
miento á  un  caserío  que  existió  en  el  punto  ocupado  hoy  por 
Sitioviejo.  A  medida  que  creció  el  número  de  habitantes  en 
dicho  paraje,  se  notó  la  necesidad  de  una  capilla  para  tributar 
culto  cristiano  á  la  Divinidad.  Dicha  capilla  fué  establecida, 
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y  permaneció  por  algún  tiempo  en  c!  lugar  indicado,  hasta 
que  por  acuerdo  de  las  autoridades  civil  y  religiosa,  los  para- 
mentos do  ella  fueron  trasladados  como  &  3  kilómetros  de 
diíítancia»  hacia  lu  cumbre  de  la  cordillera^  el  año  de  1813,  y 
colocados  en  un  templo  (|uc  por  entonces  se  cdilicú  sohre  el 
sitio  ocupado  hoy  por  la  cabecera  del  Distrito. 

Poco  después  de  la  fundación,  los  minerales  parecieron 
empobrecerse,  trayendo  por  consecuencia  época  do  notable 
abatimiento  para  el  Distrito;  pero  coraoijuiera  que  el  territorio 
do  Titiribí  sea  esencialmente  mineral,  con  la  tradición  de  su 
riqueza,  se  conservó  en  el  pueblo  el  fuego  sagrado  del  tra- 
bajo. 

Un  yico  capitalista  do  MeJellín,  D.  José  María  üribe 
Hestrepo,  adquirió  por  compra  los  minerales  del  Zancudo,  y 
un  poai  más  tardo  el  Sr.  Tirell  Moore,  inglés  de  nacimiento, 
ingeniero  intoligouto  y  emprcndodor,  meditó  y  puso  en 
prñclica,  piwio  contrato  con  el  propietario,  el  eslableoi  ni  lento 
do  una  oficina  de  amalgamación  para  exíratjr  los  metales  pre- 
ciosos ;  pero  habiéndose  convencido,  por  la  naturaleza  de  los 
minerales,  do  que  no  era  éste  el  método  más  conveniente, 
cambió  de  sistema,  y  pasó  á  una  empresa  do  fundición  en 
conformidad  con  los  procodertfs  metalúrgicos  más  avanzados 
en  la  Escuela  de  Freibcrg  (Sajonia). 

El  señor  Moore  jrastó  cuantiosas  sumas  para  la  ciH-ación 
do  esta  incipiente  industria;  mas  cuando  había  dominado 
todos  los  obstáculos  y  mlocádose  en  capacidad  de  cosechar 
losfclices  resultados  tlesu  consagración  é  inteligencia,  resolvió 
abandonarla  y  la  vendió  A  miserable  precio. 

Em|>ero,  este  distinguido  inglés  no  dejó  la  obra  antes 
de  Iiabcr  traído  al  país  ingenieros  inteligentes,  para  per- 
fectionnar  los  procedimientos  científicos  do  aquella  halagüeña 
explotación.  Ayudantes  ilustrados  del  señor  Moore  fueron 
AlcjandiM  Jolmson,  carpintero  maquinista,  Carlos  Johnson, 
Ueinol  Pasrhke,  ingeniero  de  minas,  Francisco  de  P.  Muñoz, 
Jonipun  L'ribe,  Santiago  líodríguez,  Mario  Escobar  y  el  joven 
alemán  Graireinstain,  profesor  de  la  misma  clase. 


El  señor  Moore  tfabajaba  únicamente  por  contrato  las 
UvenTiü  ó  jiignas  do  El  Zancudo,  residuos  del  minora)  después  de 
haber  sido  benericiado  en  los  molinos  por  el  método  ordinario; 
pero  cuando  su  contrato  pasó  por  venta  á  una  C'-ompaftía 
rranco-colombiana,ósta  se  vio  i-educidaá  beneficiar  solamente 
ol  mineral  de  los  Chorroíi  y  de  otras  minas  suíjaltenias, 
cuyos  escasos  rendimientos  amenguaron  tanto  niáa  la  impor- 
tancia del  primer  es  lab  lecin  liento»  cuanto  ya  para  esa  época 
el  Sr.  Paschke,  por  cuenta  de  la  sociedad  del  Zancudo, 
establecía  en  Salwletas  la  oficina  metalúrgica  (|ue  hoy  dirige 
con  recomendable  acierto  y  magníficos  resultados,  su  apro- 
vechado di.scíj)ulo  Ildefonso  Gutiérrez  de  Lara  (1). 

A  usto  establecimiento,  á  svs  tierras  de  labor  y  á  sus 
dehesas  en  las  ve|,?as  del  Cauca,  debe  el  distrito  de  THtiribí  su 
riquesa  actual,  la  ocupación  de  sus  babiUmtes  y  la  holgura 
do  su  situación. 

Llama  la  atención  en  este  Distrito,  un  fenómeno  geológico 
digno  do  sor  contemplado  por  la  ciencia. 

Sin  más  separación  que  la  produrirla  por  un  lorrento 
llamado  las  Juntas,  que  corre  do  sur  á  norte,  dos  formaciones 
minerales  están  cüinplolamentc  deslindadas.  Al    nccidetite, 


(t)  BMa  Btn|ires3.  In  mA»  vnlinsa  y  la  mejor  luontailn  del  H^tndo.  se  compono 
<I<!  la  iiiiiiu  de  iuiii)>rii  «le  Kl  'Aai^Qiiúo  y  tlr  niuln.)  inát»  ilc  vt-Ui  iincxas  &  ella.  Su9 
mjnenilc't,  en  ranliclnd  ilo  iiin<lio  niilliin  Je  iiiiitiliileapnr  ano.  sim  tnhirndoR  J" 
|)n:(>arail<j8  para  lii  r<TniliL'Í''in  jior  tinco  molinim  de  líí  |>iet(iiii;s  >'  nclm  riegas 
■[cnianos.  I.ii(^gu  thiii  riiinlídiis  en  lus  2b  tiuriins  de  Snbnielns. 

L'^^etnprosflnuBiíJín  necosíliulu  veiale  aAoii  Je  trabaju  cuiislaiUíMíara  lipgar  A 
t>otier  la  rviujtrraa  oii  c]  brillaiile  cstlaUo  en  i|ue  liof  «c  liulia.  Hii  j>rmlucto  l>riilu 
ft)  lu»  ililtjiinK  diV/.  Jiñois.  ba  asoeiidido  k  S-TriO-ÍHld  [k'^iiü  fuertes. 

Ku  cii.T.1  de  IS811,  KI  ZiuiLiid.»  onutr'j  (nir  iflO.OÜU  jiusus  fuerles  &  la  Suele- 
dad  de  r>iiiovu'iu.  hnluH  un»  bubcrcs. 

Lo«  [li'oduclo»  du  U  KiU[)re»3.  en  lSd3,  Tueron  nO.OOO pc40«  fuerte»,  yMgdn 
iiifunuus  lid<Nl<(>aos,  los  del  presente  año  pa-uirAii  de  medio  millún,  y  llegarjtQ  en 
1^5,  cuantlu  cbl^n  concluidas  la»  obras  cmpi'oadidas,  ft  750, OOD  pesos  (uor)cs 
por  añ». 

Lo»  rm|>rcsario«,  conocedores  de  sus  in1orcs<*«,  lian  sirin  muy  celt>>iiw  do 
ellos,  f  lian  ad(.i|>tA(lu  viua  admUiislración  liberal  en  to<lo  ■ícntiiio,  psenta  emiiple* 
taiuontc  do  tiiúiiüpuliün;  y  ffimentado,  por  lodos  los  medios  morales,  la  cúm- 
plela IÜktumI  de  proví^onc*),  servicios  etc.,  etc..  renumer^ndoios  cun  buenos 
recompensas. 

Ul  orden  establecida  por  lo«  dirocloros  ha  dado  los  mc^orca  rosulladoü, 
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subrc  una  espesa  conglüincración,  se  Icvauta  un  oíiLribo  de  la 

cordillera,  fürmandu  un  promontorio  repleto  do  oro,  piala, 

zinc,  araúnico,  hierro  etc.,  etr.,  y  en  el  cual  eatán  el  Zancudo, 

loa  Chorros,  la  Villegas  y  Olratnina. 

Del  lado  opuesto,  hacia  el  oriente,  sobre  utta  base  arenisca, 

ae  desenvuelve  una  formación  carbonífera  inagotable  porsuu 

poderosas  capas. 

Además  do  estos  abundantes  hacinamientos  do  carbón 

mineral  en  las  faldaa  do  los  Micos  y  en  frente  de  los  minerales 
Chorros  y  Zancudo,  tiene  el  Distrito  nuiuerosas  estratifica- 
ciones carboníferas  en  Corco\^o  y  Sabaletos,  y  aun  de  mejor 
calidad  hacia  las  márgenes  del  Cauca. 

Es  cicnlíticanicnto  curiosa  la  disposición  geológica  de 
Titiribí,  y  tanto,  [juc  personas  competentes  aseguran  tener 
enormes  dificultades  cuando  tratan  de  hacer  la  clasificación 
técnica  de  aíiuellas  i*ocas  y  minerales. 

Hacia  el  sur  de  la  ciudad,  se  desarrolla  la  frotffcay  amena 
llanura  de  El  Ri-tiro,  interpuesta  entre  dos  contrafuertes  que, 
con  dirección  norte  el  primero,  pasa  por  el  alto  de  los  Micos 
para  terminaren  la  orilla  izquierda  del  riachuelo  Amaga,  y 
que  con  dirección  occidental  el  segundo,  con  el  nombre  de  La 


pQOs  tAl  es  la  rcgularidnd  en  lo9  tr*i>aJos,  quo  úst<M  boararioo  cu«Itiuiei  mIaMc- 
Ciiuionto  do  can  iialnralrna  va  Europa  y  AmírícA. 

hñs  proiticiIntlostU'la  (_*«iii]»riU.  cumpucslos  de  lashuliGras,  bo9(iuos.  dchc- 
«i«,cdirici'ts(lnl>tilns<.'[»'jc«.  mulinutí.  hornos,  scincvicnmaelcvtc,  notí  cstímadi 
en  luA»  de  uji  ntiUúii  do  jiesus.  Rcspcct»  aJ  vnlur  de  los  mincrnlca  quo  pe 
Ift  EmproMi,  bubtarA  itabcr  quo  soto  la  mina  do  El  7Mncudo  condene  nnarcserra 
ei)Kij«iJa  ya  que  Ic  put-antiza  una  rxislimcia  de  mAs  de  oclionla  &n>>a,  con  un 
cunsuitin  de  luinorul  do  vela  de  inrdio  inillóti  de  quintales  ni  año ,  i(iieno  valen 
menoH  dv  32  inillunen  da  peso». 

k!n  vihta  do  este  inmenso  depósito,  los  oiaprcsarioa  csliin  tiaciondú  lodos 
BU«  preparaliTOs,  con  el  Un  de  ulcvar  en  breve  tiempo  la  pruduccióo  A  un 
millón  de  pe^os  p<ir  aRu. 

Se  estima  el  vali<r  de  esta  fundición  en  5  roilloncfl  de  pesos,  y  aún  ese 
cilciilü  C3  bajo,  si  Su  atiendo  &  las  inmonsae  reservas  da  minerales  que  ella 
eoDiieoe. 

La  Kmprcsa  cslá  dividida  cit  38  uccioues,  de  lus  eunics  l\  pcrleaeceu  &1 
Sr.  Carlos  C.  Amador,  ó  al  Sr.  Juan  B.  Mainfro  r  T..%y  tas  U  resUuitvs  ft  los 
herederos  de  los  SU.  Dr.  Biiiforianu  HeniAiides,  Agapilo  L'ribe  y  Luis  M.  Arongo 
Tn^Ulo. 
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Candela  y  alto  de  las  Vetas,  se  bifurca  para  terminar  en  la 
profunda  hoya  del  Cauca.  Los  puntos  culminantes  de  estos 
contrafuertes,  están  en  Corcovado,  los  Micos,  la  Candela  y 
alto  de  las  Vetas.  Al  norte,  del  otro  lado  del  Amaga,  frente 
á  El  Zancudo,  se  presenta  el  cerro  piramidal  de  Caracol, 
prolongación  del  estribo  de  Pueblito,  como  dijimos  al  hablar 
de  Hcliconia. 

Las  corrientes  de  agua  que  refrescan  y  fecundizan  este 
Distrito,  son  :  el  Cauca  en  su  parte  occidental,  profunda  y  baja ; 
el  Amaga,  formado  por  él  mismo,  la  Horcona,  Piedragorda, 
Cedroyotros  varios  torrentesy  fuentes, y, en  fin,  porSinifaná, 
que  separa  á  Titiribí  del  distrito  de  Fredonia. 

El  plano  sobre  que  descansa  Titiribí  es  bastante  desigual, 
atravesEido  por  cárcavas  profundas  y  deleznables.  Esa  especie 
de  ancha  cornisa  parece  provenir  de  un  remoto  derrumba- 
miento desprendido  del  vecino  cerro  del  Retiro  y  detenido  en  el 
punto  en  que  está. 

El  clima  es  sumamente  variado,  y  las  producciones  natu- 
rales son  las  comunes  á  los  trópicos  en  la  parte  antioqueña. 

Población,  9.3 14  habitantes. —  Latitud  norte,  5"  oíi'  15". — 
Longitud  occidental,  1"  4b'  35".  —  Altura  sobre  el  nivel  del 
mar,  1.580  metros.  —  Temperatura,  20".  —  Límites  :  confina 
al  norte  con  Ueliconia;  al  oriente  con  Amaga;  al  occidente  coa 
Concordia,  y  al  sur  coa  Fredonia. 

Sabaletas.  — Pertenecen  á  Titiril)í  varios  caseríos  de  más 
ó  menos  importancia.  El  más  notable  deellos  es  el  de  Sabaletas, 
en  donde  hay  un  puoblccito  colocado  sobre  un  terreno  carbo- 
nífero, en  que  habitan  la  mayor  parte  de  los  obreros  empleados 
en  la  explotación  metalúrgica  de  los  minerales  de  El  Zancudo. 


i 


CAPITULO    CUARTO 


Departamento   del   Nordeste. 


Distritos  :  Amalfi,  JVec/ií,  Remedios.  —  Fracciones  :  Segovia, 
Santa  Isabel,  San  Bartolomé.  —  Distritos  :  San  Martín^ 
Zaragoza. 


Limita  al  Norte  con  el  Estado  de  Bolívar;  al  oriente  con 
el  mismo  y  parte  del  Estado  de  Santander;  al  occidente  con  el 
Departamento  del  Norte  y  el  del  Centro,  y  al  sur  con  los 
Departamentos  de  Oriente  y  del  Centro.  Población  :  17.019 
habitantes. 

Amalñ.  —  Allá  por  los  años  de  1836  á  1840,  algunos 
trabajadores  de  los  minerales  de  Riachón,  en  el  antiguo 
cantón  del  Nordeste,  los  más  de  ellos  domiciliados  en 
Carolina,  pero  originarios  lío  líionegro,  La  Ceja  y  otros 
pueblos,  se  propusieron  fundar  a  Nueva  Población,  que  hoy 
se  llama  Amalfi,  entre  Carolina  y  líemetlios.  Este  nombre 
se  lo  dio  poco  después  el  oIMspo  de  Antioquia  Dr.  Juan  de  la 
Cruz  Gómez  Plata,  en  una  de  las  visitas  que  hizo  á  la  nueva 
parroquia,  pues  que  ésta  lo  fué  muy  en  líreve,  así  como  llegó 
á  ser  poco  después  cabecera  de  cantón,  porque  crecía  con 
notable  rapidez.  El  jefe  político,  D.  José  María  Lalinde,  hizo 
más  tarde  muclio  bien  á  esta  incipiente  colonia. 

Los  fundadores,  entre  los  cuales  se  cuentan  principal- 
mente el  presbítero  Juan  José  Rojas,  primer  cura  de  almas. 
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D.  Antonio  Aguilar,  ü.  José  Domingo,  D.  Casiano  y  D.  Nepo- 
muceno  Botero,  D.  José  Santamaría,  D.  Alberto  Escobar, 
D.  Nazario  Echevarría,  D.  Nepomuccno  Uribe,  D.  Esteban 
Alvarcz,  D.  Vicente  Mejía,  D.  Pedro  Bornal  y  otros,  escogieron 
al  intento  un  ameno  vallecito  situado  entre  los  ríos  Porce  y 
Riachón,  como  á  5  kilómetros  de  éste,  y  como  a  uno  y  medio 
miriámetro  de  aquél. 

Recorren  este  valle  los  riachuelos  Víbora,  La  Virgen, 
Guayabito  y  Cancán  o  Riachón,  corrientes  de  escasas  aguas, 
que,  rodeando  oteros  y  colinas  en  distintas  direcciones,  van 
luego  á  buscarse  en  un  punto  llamado  Los  Encuentros,  al 
pie  de  la  ciudad,  y  juntas  ya  con  una  preciosa  y  cristalina 
fuento»que  allí  brota,  forman  la  corriente  de  la  Viborita. 
Unida  ésta  un  poco  más  abajo  con  la  de  San  Agustín,  riegan 
el  valle  de  la  Viborita,  tan  rico  en  oro  como  en  frescos 
abundantes  pastos,  y  en  belleza,  para  ir  luego  á  rendir  sus 
aguets  á  Riachón,  como  cate  al  Porco,  rey  de  la  comarca 
hidrográfica. 

En  aquella  hermosa  localidad,  un  tanto  húmeda  al 
principio,  pero  por  lo  demás  muy  aceptable,  se  fundó  Amalíi. 
Sus  calles,  rectas  y  elegantes,  fueron  delineadas  por  el 
inteligente  y  benéfico  extranjero  Sr.  Carlos  S.  de  Greiff,  á 
quien  tantos  y  tan  importantes  servicios  debe  la  industria 
antioqueña. 

Los  edificios,  aunque  no  muy  esmerados  ni  de  gran 
valor,  son   hechos  con  algún   gusto,  y   sobre  todo  aseados 


—  173  — 

piirecer,  por  falta  de  capitales  suficipntes  para  trabajar  los 
ricofi  pero  costosos  minerales  del  Porcc,  fué  ce<l¡crnlo  poco  i 
pooo  el  campo  á  la  agricultura,  mirada  casi  siempre  con 
injustiñcable  desdén  por  loa  impacientes  mineros,  que  en  su 
afán  por  obtener  ¡ironto  el  oro  codiciado,  no  ven  que  para 
extraerlo  tienen  necesidad  de  alimentarse. 

Agotadas  las  ininai*  du  niunos  costosa  explotación,  los 
habitantes  del  Dislrito  se  ban  ido  dando  alas  tareas  agrícolas; 
y  aunque  los  terrenos  no  sean  muy  feraces,  con  excepcjón 
do  los  del  Porcc,  La  Clara,  Montebcllo,  Pocoró  y  al^'uuos 
bajos  de  Cancán,  la  verdad  es  que  hoy  la  agricultura  es  la 
principal  induHlria.  Hay  bastantes  plantaciones  de  cacao  que 
empiezan  ádar  muy  buen  fruto;  y  en  matV.,  frísoles^  arroz, 
quesos,  panela  y  varias  hortalizas,  se  envían  cantidades  consi- 
derahtes  á  Remedios,  para  consumo  de  los  mineros.  El 
[comercio  que  hace  la  plaza  de  Amaifi  oon  la  de  Medellin,  on 
mercaderíasextranjeras  y  del  país,  es  de  bastante  importancia: 
Anialfi  es  acaso  de  los  mercados  desciíundoorden,  elquetieue 
tráfico  más  activo. 

Hoy  fundan  estos  antioqueños  en  sns  minas,  muy 
grandes  esperanzas.  El  inteligente  y  activo  empresario 
Sr.  Uübcrlo  B.  White,  Dirccior  de  la  'Compañía  inglesa  del 
Frontino  y  Bolivia  Limitada,  hombre  emprendedor  y  útil  en 
todoftcntidoá  la  industria,  se  ocupa  en  organizar  Compafíias  y 
en  alle;?ar  medios  para  trabajar  en  grlindo  escala  los 
minei'aics  del  Porce;  y  si  como  es  de  esperarse  logra  su 
inlentü,  Amalll  scrÁ  no  muy  tarde  un  centro  íle  riqueza  muy 
importante,  y  AntiO({uia  multiplicará  considerablemente  la» 
fuerzas  ya  bien  prol)ada.sde8U  vitalidad  industrial. 

Situada  la  población  á  corta  distancia  del  Porcc  y  del 
GuadaluiHí,  cuya  ruidosa  cascada  se  oye  de  allí  con  frecuencia, 
es  casi  día  por  día  visitada  por  las  nieblas  de  estos  ríos,  que 
dar»  propiedades  mefíticas  á  la  atmósfera.  A  pesar  de  esto,  el 
^«ceaminnto  gradual  y  sensible  del  suelo  sobre  que  está 
sdilicada  la  ciudad,  y  los  desmontes  en  los  Irabajadercs  de 
mifiae,  han  ido  mejorando  las  condiciones  del  clima. 
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El  pcríinotro  do  Amalli  es  do  bastante  extensión,  y 
encierra,  además  de  la  cabecera  del  Distrito,  los  caseríos  de 
Vetilla,  La  Gómez,  San  Jorge»  la  Clara.  Rumazón  y  otros  que 
han  ido  disminuyendo  en  importancia,  conforme  han  decaído 
las  minas  que  les  daban  vida. 

La  íliííposición  orográfica  es  de  poca  significación,  puea 
sí  se  cxceptiia  la  cordillera  que  limita  el  Porccal  occidente, 
no  hay  ]xirlodcnuis  sino  cnmarañadaR  colinas  cubiertas  de 
robles  y  melatito maceas,  de  palmi-ras  y  plantas  trepadoras, 
cubiertas  Ct  trechos  por  linda!*  flores  y  agradables  frutas, 
nclozorias  aves,  dan,  sin  embargo,  á  aquellas  selvas  aspecto 
aleare  y  encantador,  sin  que  por  eso  dejen  de  ofrecerse 
sitios  en  que  la  soledad  m  lu  cúmplela  de  motivo  á  niulancólíoas 
impresiones. 

Las  lomas  de  Canean  que  do  paso  hemos  nombraílo,  aon 
uno  de  los  más  bellos  puisajes  del  Eslado  de  Antioquia.  Ks 
aquello  una  serie  de  pequeños  oteros  diseminados  en  gracioso 
desorden  en  un  circuito  como  de  ocho  i  diez  leguas  do 
extensión,  y  que  sin  más  punto  saliente  que  el  cavernoso 
cerro  de  la  Tetona»  en  la  fracción  del  Pantano,  dejan  ver  por 
todas  i>artcs,  desde  la  Mesa  de  Aliamisal,  camino  de  ¿Vmalfi  á 
Remi-dioa,  el  azul  y  dilatado  horizonte  de  las  selvas  oscuras 
del  Magdalena,  dol  fonilo  de  las  cuales,  y  en  dirección  áSan 
Bartolomé,  «o  levanta  majestuoso  é  imponente  el  Coi'ro- 
grande  del  norte,  como  nmdoguaidián  de  aquel  desierto. 

Cubierto  por  temporadas,  aquo!  laberinto,  de  verdes  y 
bien  contorneadas  colinas,  de  ricos  y  jugosos  pastos  en  que 
se  alimentan  ganados  y  muías  po  gran  número,  so  asemeja 
en  ocasiones,  como  se  ha  dicho  por  alguien,  á  un  mar  du 
esmeralda  en  ebullición  enfriado  sút>ílamei)tc. 

El  paso  dül  río  Porce  en  el  camino  de  Carolina  á  Amalfi, 
no  dejado  tener  también  algún  interés  para  el  viajero.  Es  un 
profundo  recodo  excavado  en  la  roca  por  el  rio,  quo  de 
repente,  y  como  enfurecido  de  vei-se  á  cada  paso  más  y  más 
oprimido  entre  dientes  de  granito,  cambia  violontamonto  do 
rumbo,  y  como  sí  buscara  on  vano  una  salida,  se  cstixjUa 
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ilesosporado  contra  la  rocAquc  sirve  de  base  á  la  montaña,  y 
se  rcluerco  y  brama  y  atruena  la  comarca  toda ,  y  en  tan  ruda 
y  tan  salvaje  lucha  parece  quo  so  evaporara,  liasta  perclurse 
entre  sus  brumas  y  praducip  con  los  rayos  del  sol,  fantásticaa 
irisaciones  que  rovololean  eii  el  fondo  de  la  caverna. 

Tiene  Amalíi  buenas  vía^  de  comunicación,  una  escuela 
«uperior  do  varones,  y  dos  cscuelaíj  primarias  de  niños  do 
ambos  sexos ;  y  es  boy  cabcc<.'ra  de  circuito  en  lo  judicial^  v  de 
doparlamento  en  lo  poli'tico. 

Población,  G.6I 3  habitantes. —Latitud  norte,  6*4ry2"'. 

Longitud  occidental,  1*  13'  30". — Altura  sobro  el  nivcldulmar, 
1.740  metros.  —  Temperatura,  2íí°.  —  Limites  :  confina  al 
nnrl.  .huí  ZiM,  Zaragoza  y  Uemedios ;  al  oriente  con  Ker^icdioH 
y  laitín;al  occidente  con  Aiiorí,  Carolina  y  parte   de 

tír  .sa,  yal  aiu*  conYolombó. 

I  Ifechl.  —  El  díslrilo  de  Nccbí  es  el   más  setontrional 

'  del  EsUulo  de  Antioquia.  Su  cabecera  se  halla  situada  sobre 
la  orilla  izquierda  del  Cauca,  precisamente  enfrento  do  la 
deecmbücattura  del  Ncchí;  el  caserío  os  pajizo  y  i>obre, 
reducido  y  colocado  de  tal  manera,  que  :\  30  A  40  niolros 
lukcla  d  oriente  tiene  las  ondas  del  río,  hacia  arriba  y  hacia 
abajo  laí  playas  del  mi^nio,  y  hacia  el  occidente  el  bosque,  el 
_   cualUcgahasta sus  habitaciones. 

■  No  ac  sabe  á  ciencia  cierta  quién  A  (iiiiéncs  fuesen  los 
fundadores  do  esta  exigua  población  ,  que  más  que  ú 
progresar,  parece  haber  estatlo  destinada  desde  su  principio  á 

■  ser  lo  qtie  es  hoy  :  casi  nada. 

"  parece  muy  probable   quo  á  la  erección  de    Ncchí  no 

presidiera  más  idea,  que  la  de  tener  un  punto  de  descanso 

I  los  que  navegaban  on  pequeñas  embarcaciones  el  Cauca  y  el 
Nechí. 

H  Además  del  caudaloso  río  Cauca,  tiene  Ncchí  (i  poca 
distancia,  y  hacia  la  parte  occidentul,  la  ciúnaga  de  San 
Lorenzo,  ya  descrita,  el  riachuelo  Santa  Lucía  y  el  caño  del 
•ro. 
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Cerca  del  vértice  del  ángulo  formado  por  la  confluencia 
de  los  ríos  Nechí  y  Cauca,  hay  una  porción  de  anegadizos, 
conocidos  con  el  nombre  de  Ciénagas  del  bajo  Cauca,  de 
las  cuales  también  hemos  hecho  mencióivy  más  al  sudoeste, 
en  territorio  del  mismo  Distrito,  están  los  riachuelos  Blanca, 
Tamaña  y  Corrales.  El  sistema  orográfico  se  desvanece  ca,si 
totalmente  en  aquella  parte  del  Estado.  El  territorio  es  rico 
en  metales  preciosos,  maderas,  plantas  medicinales,  fértiles 
terrenos,  hermosas  flores ;  y  abunda  en  serpientes  venenosas, 
jaguares,  caimanes  y,  en  general,  en  todos  aquellos  elementos 
con  que  la  naturaleza  acompaña  en  ocasiones  sus  mayores 
riquezas. 

Batitud  norte,  8"  ll'O".— Longitud  occidental,  O' 38*  O".  — 
Temperatura,  27*. — ■  Límites  :'  coníifia  al  norte,  al  oriente  y  al 
occidente  con  el  Estado  de  Bolívar,  y  al  sur  con  Zaragoza  y 
Zea. 


Remedios.  —  El  oapitán  Francisco  Martínez  de  Ospina 
llegó  al  valle  de  Corpus  Cristi  y  resolvió  fundar  en  él,  on 
15  de  diciembre  de  i560,  la  ciudad  de  nuestra  Señora  de  los 
Remedios.  Establecido  en  aquel  lugar,  y  disponiendo  del 
trabajo  de  9.000  indios  de  encomienda,  pertenecientes  á  la 
nación  de  los  tahamíes,  el  feliz  y  atrevido  fundador  se  dio 
cun  empeño  al  trabajo  de  las  minas,  y  con  tanto  provecho,  que 
llegó  á  ser  pronto  poderoso  capitalista. 
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númepo  de  serpientes,  tigres  y  otros  animales  bravios,  así  como 
sus  fiebres  y  otras  causas,  arrojaron  sobre  esc  montañoso 
circuito  un  manto  do  misterio,  de  liorror  y  de  aterradora 
superstición  que  ha  durado  liasta  iiace  muy  pocos  años. 

Sería  largo  hablar  de  todas  las  fábulas  inventadas,  y  de 
todos  los  decires  que  han  corrido  respecto  á  la  vida  singular  de 
D'.  María  del  Pardo  ó  Centeno,  maravillosa  explotadora  de 
minas  en  aquella  región;  sería  difícil  describir  todo  loque  se 
refiere  á  evocaciones  diabólicas  bochas  por  los  negros  mineros 
para  trastornar  el  juicio  de  los  viajeros,  y  los  cuentos  de 
aparecidos,  do  duendes,  de  sortilegios,  de  brujerías,  de  aoja- 
mientos,  de  yerbas  y  tle  todo  lo  que  se  refiere  á  los  hábitos 
importados  del  Congo,  del  Senegal  y  de  Angola  for  los 
infelices  obreros  de  raza  ufígra,  traídos  violentamente  para 
satisfacer  la  codicia  de  los  europeos  primero,  y  de  los  colonos 
americanos  después.  Dejando  á  un  lado  esas  consejas, 
entraremos  de  una  vez  en  lo  que  atañe  propiamente  á  nuestra 
exposición  geográfica. 

El  distrito  de  Remedios  está  situado  al  nordeste  de  la 
capital  del  Estado;  es  uno  de  los  que  componen  el  Depar- 
tamento de  su  nombro,  y  ocupa  gran  extensión  de  terri- 
torio. 

La  comarca  es  recorrida  de  sudoeste  á  nordeste  por  la 
cordillera  central  de  los  Andes  antioqueños.  Esta  ramificación 
montañosa,  después  de  atravesar  las  serranías  de  Remedios, 
Sacramento,  Tamar  y  Guamocó,  y  después  de  subdividirae 
en  varios  fuertes  y  contrafuertes,  termina  cerca  de  las  orillas 
del  Magdalena,  en  tierras  de  Simití. 

Enfrente  de  la  ciudad  do  Remedios,  esta  cordillera  se  de- 
prime, y  no  forma  por  tanto  alturas  de  gran  elevación;  lanza,  eso 
sí,  en  dirección  de  todos  los  rumbos,  ramales  quedan  al  país 
un  aspecto  eminentemente  cerril.  Parece  ser  que  la  cordillera 
andina  en  aquel  punto,  y  después  de  su  levantamiento 
primitivo,  fuese  sacuditla  por  algún  cataclismo  de  carácter 
plutónico,  que  ofreciera  como  resultado  una  formación 
nietamórfica     que     contrasta    con     el    carácter    primitivo 
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de  otras  montañas  antioqueñas.  Ese  metamorfismo  nos 
parece  evidente  y  demostrado  por  la  calcinación  de  las  rocas 
encajantesdclos  filones  y  mantas  metalíferos,  y  por  las  mismas 
gangas  do  ellos. 

No  hay  que  advertir,  porque  se  comprendo,  que  de  todas 
estas  crestas  montañosas  brotan  vertederos  de  aguas,  que 
reunidas  forman  arroyos,  para  que  éstos  den  lugar  á  riachuelos 
que  se  unen  á  graneles  ríos. 

Los  ríos  principales  que  llevan  sus  aguas  al  Magdalena, 
son  :  la  parto  baja  del  San  Bartolomé,  nacido  en  el  alto  del 
Cbntento,  llamado  impropiamente  Quebrada  ó  Caño  Regla, 
antes  de  desaguar  en  el  gran  río,  y  el  río  Otú,  que  vierte  de  lá 
altura  de  Ocasito,  y  al  cual  caen  los  torrentes  Floresta,  Espe- 
ranza, Tulcán,  Tías  etc .  Esta  corriente  de  agua  se  une  cerca  del 
camino  que  va  de  la  capital  del  Estado  á  la  cabecera  del  Dis- 
trito, con  el  Ité,  que  á  su  vez  desciende  de  las  alturas  de  Mon- 
teadentro.  El  Itó  recibe  los  riachuelos  Tiembla,  Curuná, 
Cárdenas,  San  Pedro  y  Miyán.  En  la  frontera  del  Estado  se 
une  con  el  Tamar,  y  ya  muy  caudaloso  desagua  en  el  Mag- 
dalena, cerca  del  caserío  de  Bohorques, 

Los  ríos  que  llevan  sus  aguas  al  Porce  y  al  Nechí,  son  : 
el  Pocuné,  nacido  en  Chimborazo,  que  lleva  dirección  nordeste 
y  se  une  al  Bagre.  Recibe  en  su  tránsito  las  aguas  de  los 
torrentes  Ricarda,  Santa  María,  San  Miguel,  la  Clara  y  San 
Antonio.  El  río  Bagre,  del  cual  éste  es  tributario,  tiene  su 
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del  Estado,  de  una  manera  notable,  no  se  hallan  en  él  lugares 
excesivamente  fríos;  y  así  puede  decirse  que  el  clima  es  suave 
en  las  alturas,  cálido  en  las  hondonadas,  y  tórrido  en  las 
cercanías  del  Porce  y  el  Magdalena.  La  numerosa  cantidad  de 
bosques  y  la  gran  abundancia  de  agua,  mantienen  la  atmósfera 
saturada  de  humedad,  humedad  que  unida  á  la  acción  del 
calor,  activa  las  emanaciones  miasmáticas  en  las  quebradas  y 
valles,  tornándolos  cxcesivanicnte  malsanos.  Esta  influencia 
enfermiza  se  pici-dc  mucho  en  las  alturas. 

Hemos  dado  á  entender  desde  el  principio  que  el  distrito 
de  Remedios  tiene  caracteres  físicos  cntcramonie  peculiares, 
y  así  es  la  verdad,  Por  alguna  causa  poco  6  nada  estudiada 
hasta  ahora,  iiay  manifestaciones  naturixles  en  los  tros  reinos, 
que  podemos  calificar  de  sorprendentes.  La  flora  indígena  es 
lan  variada  y  elegante  en  sus  fenúmcnus,  ({uc  no  es  exagerado 
considerarla  como  un  inmenso  herbario,  capaz  do  ocupar  las 
observaciones  asiduas  do  centenares  de  botánicos,  por  cente- 
nares de  años ;  el  reino  mineral  es  tan  opulento,  que  con  razón 
puede  este  Distrito  ser  calilicado  como  el  emporio  del  Estado, 
y  la  Fauna  tiene  tantas  y  tan  variadas  especies,  que  puedo  ser 
mirada  como  riquísimo  gabinete  de  zoolofría. 

En  este  último  reino  abundan  jaguarcsó  tigrosamcricanos, 
leopardos,  venados,  monos,  guaguas,  tejones,  conejíjs,  osos 
hormigueros,  coma(U\'jas,  ardillas,  zorros,  tigres  gallineros, 
cerdos  monteses,  tatabros,  dantas,  perezosos,  nutrias,  ratas 
(le  aguay  tierra,  águilas,  milanos,  guacamayas,  loros,  pericos, 
soledades,  coliljrícs,  patos,  pavos  monteses,  faisanes  ameri- 
canos, codornices,  jierdices  y  multitud  de  aves  de  armonioso 
canto  y  de  lujoso  plumaje. 

Hay  infinita  variedad  de  reptiles;  arañas  que  miden  hasta 
cinco  pulgadas  do  diámetro  en  una  superficie  afelpada  y  muy 
semejante  al  terciopelo;  bactracianos  de  enorme  tamaño,  y 
cangrejos  do  agua  dulce.  Las  orugas  llaman  la  atención  por 
lo  infinito  de  su  número  y  por  la  temible  ])e!lcza  de  sus  formas 
y  colores,  si  así  puede  hablarse.  La  familia  de  los  coleópteros, 
sin  entrar  en  lenguaje  figurado,  so  parece  por  su  aspecto  á  las 
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prendas  esmaltadas  de  un  almacén  de  joyero.  Los  hay  con 
vistoBOa  penachos,  y  abigarrados  por  todos  los  matices  que 
puede  producir  la  luz  en  sus  diferentes  manifestaciones.  Los 
lepidópteros  ó  mariposas,  ain  alcanzar  á  la  belleza  de  los  do 
Muzo^  ni  á  la  inmensa  variedad  de  los  do  la  región  occidental 
del  Estado,  son  do  hermosura  dcBlumbradora.  Hay  uno,  el 
dragón,  cuyo  cuerpo  largo  liasta  de  tres  pulgadas,  delgado 
como  un  esparto,  con  cuatro  alas  sedosas,  grandes  y  finas, 
muestra  colores  brillantes,  entre  loscuales  resalta  un  vivísimo 
azul. 

Hay  colmenas  en  las  selvas  y  hay  peces  en  los  ríos,  y 
entre  ellos  algunos  de  carne  suave  y  dolica-la,  como  ol  jetudo 
ó  pataló,  la  dorada,  la  sardina  y  el  capitán. 

En  el  x*eino  vegetal  hay,  como  lo  humos  indicado,  vanadas 
familias  y  numerosísimas  especies.  Do  tan  raro  conjunto  do 
yerbas,  arbustos,  arbolillos  y  árboles,  pueden  ser  obtenidos 
útiles  elcincntus  para  la  industria  y  pai'a  las  artes.  Entre  las 
madci'aa  de  construcción  son  notablus  :  el  canelo,  el  sajino, 
los  laureles,  cedros,  cagüícsctc.  Entre  las  de  ebanistería,  el 
amamor,  el  diouiate,  el  guayucán,  ol  huesito,  el  ¿^i-anadillo,  el 
nazareno  y  otras.  Entre  las  palmeras,  la  tagua,  el  táparo,  la 
chonta,  la  palma  do  vino  y  otras  que  llaman  la  atención  por 
su  forma,  por  su  follaje  y  por  lo  resistente  de  sus  libras  leñosas. 
Esta  clase  de  palmeras,  con  el  auxilio  de  bejucos  trepadores 
y  rastreros,  son  de  grande  utilidad  para  la  fabricación  de  las 


últimos  productos  de  exquisita  calidad,  se  verifica  pop  menor, 
por  cunnto  los  vecinos,  ináü  quL*  á  la  agricultura,  pidón  á  la 
miiiiTÍa  la  satisfacción  de  au-s  riecíísidaflcs,  y  por  ciumto  la 
ciudad  dtí  Remedios,  centro  de  una  gran  explotacióa  aurífera, 
atrae  ¿  los  Irafícantes  del  Estado,  con  tai  eficacia,  que  la  actí- 
viáad  oti  los  tratos  y  contratos,  y  el  cambio  diario  de  cornop- 
olantos  y  vivanderos  que  entran  y  salón,  hacen  del  lugar  una 
especie  de  lonja  pornianonto. 

La  riqueza  principal  de  Remedios  consiste  en  su  prodi- 
giosa variedad  de  minerales.  Hay  en  !a  localidad,  oro,  plata, 
sulfuro  de  plomo,  sulfuro  do  zinc,  óxido  y  carbonato  de  híeri*o; 
raoligdato  de  plomo,  corindones  brutos,  cuarzo,  cal,  granito, 
pórfidos,  clorita,  feldespato,  iridio  etc.,  ote.  La  pialase  en- 
cuentra en  aleación  con  el  oro  unas  veces,  en  estado  globular 
otras,  y  como  plata  roja  nativa  con  frecuencia. 

Los  aluviones  son  numerosos  en  las  playas  de  los  ríos  y 
de  los  torrentes,  y  el  oro  que  de  ellos  ac  extrae  es  muy  supe- 
rior en  quilates  al  extraído  do  las  vetas,  que  por  lo  general  es 
de  baja  ley.  Las  vetas  son  formadas  por  extensos  mantos,  cuya 
superficie  guarda  un  relativo  paralelismo  con  la  superficie 
del  suelo.  Hay  también  filones  entre  los  esquistos,  con  incli- 
nación variable  sobro  ol  horizonte,  y  la  formación  mineral  que 
de  esto  resulta  forma  una  especie  de  red,  por  cuanto  los  vene- 
ros van  en  diversas  direcciones.  Son  excepcionales  los  casos 
eo  que  investigando  l:i  existencia  de  un  depósito  metalífero, 
no  so  lo  halle  on  el  punto  de  elección.  La  eminencia  misma 
en  forma  de  mamelón  ó  meseta  sobre  que  descansa  la  cabe- 
cora  del  Distrito,  est¿  atravesada  por  un  macizo  filón  de 
gran  riqueza.  Los  cimientos  de  las  casas,  las  aceras  y  loa 
coreados,  están  hechos  con  fragmentos  de  mineral  aurífero, 
de  manera  que  podría  decirse,  en  un  sentido  relativamente 
cicKo,  que  la  población  está  edificada  sobre  un  banco  de  oro. 

En  la  explotación  de  los  minerales  de  Remedios  tra- 
bajan diariamente  por  lo  menos  2.000  obrei-os.  Hay  una  Com- 
pafiía  inglesa  establecida  desde  hace  algunos  años  que  ela- 
bora minas  por  mayor,  y  existen  además  varias  asociaciones 
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mtioqucñas  para  la  explotación  do  algunos  minerales,  pero 
no  cu  tan  grandes  proporciones. 

La  Compañía  inglesa  ha  producido  en  esto»  últimos  años, 
do  O  á  lOarmbasdooro  mcnsualmcnte;  y  si  A  esa  cantidad 
so  agroga  la  producida  por  los  otros  emprcearios,  se  tendrá 
ima  riqueza  consoladora.  Beneficia  esta  Compañía  losminer- 
ates  siguientes  :  Silencio,  Salada,  Córdoba,  Tigrito,  Cecilia, 
Victoria-Reina,  Restaurador,  Ñemefteme.  Rosario  y  Palmi- 
chala.  Ademáa  de  éstas,  son  explotadas,  entro  otras,  Colombia, 
Garihaldi,  Sucre,  Cogote,  Cristales,  San  Nicolás,  Playa,  Santa 
Ana,  Pujidos,  Carmen,  Segovia,  Gonzala,  Esperanza,  Vene- 
oia  etc. 

El  comercio  del  Distrito  consiste  principalmente  en  telas 
para  vestuario,  cnliierro,ranclio,  quincalla,  vinos,  perfumes, 
conservas  y  víveres  do  varias  clases.  Las  mercaderías  extran- 
jeras RO  introducen  por  Zaragoza,  ó  son  lle\'adas  do  Medc- 
llín;  los  víveres  van  de  otros  distintos  del  Estado.  Todos  estos 
efectos  son  conducidos  á  lomo  de  muías,  lo  que  constituye  una 
lucrativa  industria  para  los  propietarips  de  recuas. 

Los  habitantes  del  Distrito  son  en  su  gran  mayoría  de 
todos  los  puntos  del  Estado,  pues  la  atracción  ejercida  por  la 
fama  de  riquezas  minerales,  los  incita  A  buscar  en  aquel  punto 
trabajo  y  oro.  La  raza  colonial  va  desapareciendo  rápidamente, 
por  causa  del  cosmopolitismo  antioqueHo  que  renueva  Inoo- 
Bantomonto  todo  el  vecindario.  De  los  viejos,  muchos  han 
muerto,  y  los  que  quedan  van  perdiendo  casi  del  lodo  elj 
acento  peculiar  que  los  distinguía  en  su  lenguaje.  El  ton< 
sacudido  y  cantado,  peculiar  á  los  habitantes  de  la  costa 
atlántica  y  i^  los  anlíoqucños  de  la  antigua  capital,  era  el 
distintivo  de  los  remedíanos;  pero  este  acento,  dominado  por 
el  de  los  habitantes  del  interior,  ha  padecido  el  imperio  de  la 
ley  de  las  mayorías,  hasta  un  punto  tal,  que  hoy  los  reme- 
dianos,  aun  los  de  sangre  pura,  pronuncian  la  s  íinal,  no 
cambian  la  r  en  í,  ni  cantan  al  hablar,  como  antes  cantaban. 

La  cabecera  del  Distrito  está  edificada  sobro  una 
meseta  bañada  al  óatc  por  el  torrente  Juan  Criollo,  y  al  sur 


por  el  de  !a  Carnicoría.  La  ciudad  ocupa  todo  el  terreno 
disponible  para  edificar,  y  ocuparía  más  gi  se  prolongaao  el 
casorio  alo  largo  de  los  caminos  quo  áella  convergen.  Hay 
tres  calles  principales,  dispuestas  próximamente  de  éste  á 
coste;  varias  cortas  y  eetreclias  quo  laa  unen,  llamadas  por 
los  vecinos,  boquetes,  y  otras  pocas  salientes  y  anclias  en 
diversas  líneas.  Entro  las  calles  principales,  la  del  centro, 
decorada  con  el  nombre  do  Callo  Uca!,  tiene  do  12  á  15  metros 
de  anchura,  es  recia,  de  suelo  arenoso  y  plano,  propio  para 
hermosear  su  aspecto.  Esta  calle  conduce  á  la  plaza  y  \^  con 
la  misma  anchura  hasta  ella  para  continuar  luego  un  poco 
angosta.  En  la  plaza,  que  es  pequeña,  hay  un  templo  católico 
de  regular  apariencia.  Casi  toilns  los  eílificios  son  'pajizos, 
unidos  entre  sí  y  sin  solares,  razón  por  la  cual  los  incondioa, 
que  han  sido  frecuentes  en  el  lugar,  han  sido  también  totales 
y  ruinosos.  Principia  á  iniciarse  la  era  moderna  en  el  arte  de 
construcciones  urbanas.  Remedios  es  un  guión  mayor  entro 
el  aspecto  do  las  poblaciones  del  Magdalena  y  el  de  las  del 
interior  del  Estado:  hallándose  allí  se  participa  de  la  impresión 
causada  por  las  unas  y  por  las  otras. 

Tiene  Remedios  un  Hospital  regularmente  establecido ; 
la  instrucción  pública  está  razonablemente  dirigida;  hay  una 
Casa  municipal  bastante  cómoda;  mas,  por  desgracia,  el  agua 
potable  está  muy  retirada  de  la  población. 

El  Distrito  no  tiene  buenos  caminos:  el  de  privilegio, 
único  i'cgular,  perteneció  hasta  hace  poco  á  una  sociedad 
particular.  Et  de  Zaragoza  está  casi  hecho,  debido  á  un 
auxilio  que  dio  el  gobierno,  y  á  los  esfuerzos  del  señor 
Roberto  B.  White.  Para  San  Bartolomé  hay  un  atajo,  y  los 
caminos  interiores  para  las  minas,  con  excepción  del  do  la 
Salada,  son  malos.  Un  ferrocarril  por  el  nordeste,  siquiera 
fuese  do  Zaragoza  á  Remedios,  daría  un  incremento  notabilí- 
simo al  Distrito  y  á  todo  el  Estado. 

Población,  G.444  habitantes.  —  Latitud  norte,  7'  O'.  — 
Longitud  occidental,  O*  50'.  —  Altura  sobro  el  nivol  del  mar, 
715  metros.  —  Temperatura,  ?3'  —  Límites  :  confina  al 
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norte  con  Zaragoza  y  parte  del  Estado  de  Bolívar;  al  oriente 
con  cl  Estado  de  Santander ;  al  occidente  con  Zea,  Anorí  y 
parte  do  Amalfi,y  al  sur  con  San  Martín. 

Fuera  de  varios  caseríos,  tiene  Remedios  las  fracciones 
siguientes. 

Segovia.  —  Es  una  población  por  el  estilo  de  Remedios  : 
todas  sus  casas  son  de  paja.  Tiene  una  calle  principal  de 
diez  metros  de  ancliura,  recta,  toda  poblada  y  varias  calles 
laterales.  Hay  una  capilla  de  paja,  y  su  comercio  es  semejante 
al  de  Remedios. 

Sallta  Isabel. —  Corta  fracción,  uno  y  medio  miriámetros 
al  sur  de  Remedios,  situada  á  ambos  lados  del  camino  prin- 
cipal. Sus  habitantes,  que  serán  unos  1.000,  son  mineros. 
Hay  algún  comercio,  y  una  casa  de  paja  que  sirve   de  capilla. 

San  Bartolomé.  —  Conjunto  de  casas  perdidas  entre  el 
bosque  sobre  la  orilla  izquierda  del  Magdalena,  y  cercano  á  la 
embocadura  del  ¡^an  Bartolomé.  Tuvo  escasa  importancia  en 
años  pasados,  y  hoy  ninguna.  En  cl  camino  ó  senda  que  va  de 
esta  fracción  á  Remedios,  se  eleva  liasta  una  altura  de  1.935 
metros,  Cerro  grande,  notable  por  su  aislamiento  en  medio 
de  una  extensa  llanura. 
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y  aun  lo  borraron  de!  mapa,  sacándolo  de  su  antigua  categoría 
Ue  distrito  para  colocarlo  en  la  humilde  y  apocada  de  fracción 
de  Yolombó.  Hay  todavía  á  una  y  otra  vera  del  camino,  casu- 
chas  do  miserable  aspecto,  restos  de  un  viejo  templo  en  que  se 
anidan  las  avispas  y  las  hormigas,  y  algunos  escasos  habitantes 
pálidos  y  demacrados  en  hu  mayor  parte  por  la  influencia  de 
las  fiebres  palúdicas. 

Hoy  el  resto  de  esa  población  lia  sido  separado  de 
Tolombó,  para  formar  parte  dol  nuevo  distrito  de  San  Martín, 
«reado  por  decretó  ejt^cutivo  expedido  por  el  gí'ncral  Julián 
iVujiilo,  I^residento  accidental  del  Estado  Soberano  de  Antio- 
«juia  en  el  año  <l('  1877,  y  puesto  en  ejecución  por  los  esfuerzos 
3)ersonalos  del  ciudadano  Francisco  Botero  Arango,  propic- 
"tariódcla  mayor  parte  de  los  terrenos  que  entran  en  la  cir- 
cunscripción de  esta  nueva  entidad  política. 

El  río  San  Bartolomé  al  sur,  la  cordillera  central  antio- 
^uefia  al  occidente,  el  riachuelo  Paso-real  al  norte,  yol  Honda 
y  el  San  Bartolomé  en  su  reunión  oriental,  encierran  el  terri- 
torio de  que  tratamos. 

La  mayor  parte  del  suelo  del  distrito  de  San  Martín,  es 
feraz  y  propia  para  toda  clase  de  cultivos  intertropicales: 
fresca  en  las  alturas,  t'Muplado  en  la  parte  media,  y  cálida  en 
la  parte  inferior,  posee  elementos  bastante  ricos  para  producir 
en  abundancia,  trigo,  cebada,  papas,  arvejas,  frísoles,  maíz, 
caña  de  azúcar,  pastos,  cacao,  tabaco,  algodón,  vainilla, 
maderas,  gomas,  resinas,  accMtcs  y  l)álsamos. 

La  formación  geológica,  eminentemente  variada,  promete 
ventajosos  depósitos  aluviales  de  oro  y  opulentos  filones  del 
mismo  metal. 

El  jaguar  americano,  acosado  en  ciertas  estaciones  del 
año  en  las  cercanías  del  Magdalena,  por  los  tábanos  y  otros 
insectos,  se  expatria  liacia  esta  comarca,  íija  su  residencia  en 
ella  por  algún  tiempo,  destruye  los  ganados  y  regresa  luego 
á  sus  habituales  guaridas. 

Del  río  San  Bartolomé  y  del  riachuelo  Paso-real  hablamos 
al  tratar  de  Remedios  y  Yolombó,  de  suerte  que  para  com- 
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plctar  en  algo  la  hidrografía  corrcspondiento  á  esto  Distrito, 
diremos  sólo  que  el  río  Volcán,  formado  en  su  parte  alta  por 
lo8  riachuelos  San  Martín,  Lüjía,  AIdaaa,'Corralito,  Guacaíj» 
Portachuelo  y  Matíca,  recibe  desde  Cascajg  loa  de!  Popal, 
Darroblancoy  el  Ametista.  Un  poco  más  abajo  se  jnnti  este 
río  con  el  de  la  Cruz,  que  es  donde  toma  delinitivamento  el 
nombre  de  Volcan.  Únese  luego  con  el  de  San  Uarlolomé  y 
salo  de  San  Martín. 

El  lugar  elegido  para  construir  la  cabecei-a  del  Distrito, 
estA  representado  hoy  por  unas  ocho  ó  diez  rasas, y  porcl  pro- 
yecto do  trazar  una  plaza  y  edificar  un  templo  católico.  El 
plano  formado  para  la  distribución  de  c^-^Uoa,  plaza  y  templo, 
brinda  grandes  venUnjas,  y  presupone  la  situación  de  la  nueva 
población  sobre  la  ribera  izquierda  del  riachuelo  Cascajo. 

Hacia  el  nordeste  de  este  punto,  hay  sobro  una  colina  ol 
dibujo  casi  borrado  de  lo  que  fueron  las  trincheras  llamadas 
de  Linares,  hechas  en  tiempo  de  la  patria  6oí>«,  cuando  los 
antioqucnos  no  estaban  familiarizados  con  el  plomo  y  con  el 
acoro.  En  el  aflo  de  1816,  los  patriotas  antioqueños  capita- 
neados por  Linares,  quisieron  hacer  fíente  en  aquel  sitio  A  los 
españolea  comandados  por  Warletta;  y  parece  ser  que  st^bre- 
cogidos  por  un  sentimiento  de  terror,  huyeron  despíivoridoa 
al  oir  sonar  sobre  la  Oija  alta,  que  está  inmediata,  la  corneta 
del  enemigo.  A  esa  fecha  ae  refiero  el  abandono  do  la  ciudad 
do  Cancán  por  sus  vecinos,  entro  los  cuales  había  ricos  y 
nobles,  según  decires  de  la  gente.  Esas  trincheras,  las  cf^rra- 
zones  forreadas  por  la  yuxtaposición  de  grandes  i-ocas  á  lo 
largo  de  las  cañadas,  las  cuevas  <le  la  Ceja  alta,  las  ricas 
lomas  de  Cancán  y  las  visitas  temporales  del  jaguar,  son  las 
particularidades  que  llaman  la  atención  en  esta  parte  del 
Estado. 

Población,  1.545  habitantes. 

Zaragosa.  —  Es  un  Distrito  antioqueño,  cuya  cabecera, 
que  llevó  siempre  el  titulo  de  ciudad,  fué  fundada  en  1581  en  el 
vallocito  de  Virúo  y  sobi*e  la  margen  derecha  del  Nechí,  por 
^1  Gobernador  D.  Gaspar  do  Rodas.  Sin  duda  se  le  puso  este 
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nombre,  para  recordar  con  él  el  de  la  célebre  Zarogoza  penin- 
sular. 

Su  territorio,  aun  más  que  el  de  Remedios,  fué  durante 
muchos  años  para  los  antioqueños,  un  objeto  rodeado  de 
elementos  aterradores.  No  iban  á  él  sino  los  valientes,  quienes 
volvían  de  tiempo  en  tiempo  á  las  poblaciones  centrales  de  la 
Provincia,  refiriendo  maravillas  sobre  encantos,  hechicerías, 
brujerías,  agüeros,  magia  y  toda  osa  gran  lista  de  absurdas 
supersticiones  que  van  acabando,  merced  á  la  influencia 
bienhechora  de  la  civilización. 

Se  viajaba  especialmente  á  Zaragoza  con  el  fin  de  buscar 
oro,  porque  este  metal  erayaun  es  abundante  en  aquella  tierra; 
Pero  ese  oro  se  pagaba  caro,  á  veces  con  la  vida,  pues  su  clima 
ha  sido  siempre  malsano ;  y  los  traficantes  enfermaban  por 
"lucho  tiempo  de  dolencias  miasmáticas  ordinarias,  ó  morían 
por  causa  de  las  fiebres  perniciosas. 

La  concurrencia  a  aquel  lugar  no  era  solamente  mante- 
nida por  el  incentivo  de  la  riqueza,  sino  también  por  la  gran 
reputación  de  milagroso  que  obtuvo  el  Cristo  de  su  templo,  el 
cual  atraía  gran  número  de  peregrinos. 

Las  montañas  antioqucñas,  en  su  curso  de  sur  á  norte, 
cuando  lleg&n  á  Zaragoza  tienen  sus  alturas  bastante  reba- 
jadas; mas  no  tanto  que  no  sobresalgan  las  de  las  serranías  del 
Sacramento  y  la  Hebilla,  que  siguen  corriendo  hacia  el  éste 
con  las  célebres  de  Guamocó. 

Las  principales  corrricntos  de  agua  que  riegan  el  territo- 
rio de  este  Distrito,  son :  el  Ncchí,  navegable  como  lo  tenemos 
dicho,  muy  particularmente  desde  Zaragoza  á  vapor,  y 
en  un  trayecto  de  13  miriámctros  hasta  su  unión  con  el 
Cauca :  recibe  el  Nechr,  por  la  margen  derecha  desde  Zaragoza 
para  el  norte,  el  Bagre,  que  tiene  sus  nacimientos  cerca  de 
Remedios  y  se  engruesa  con  el  Pune,  el  Pocuné  y  el  Tigüí, 
que  le  da  su  nombre  final ;  el  Hebilla,  nacido  en  los  cerros 
de  su  nombre;  el  Santa  Isabel,  el  Llana  y  los  nachuelos 
Tupé,  Sabaleta,  San  Pedro,  Trinidad  y  Santa  Lucía,  el  cual 
íorma  parte  del  límite  nordeste  del  Estado,  y  por  la  izquierda. 
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los  riachueloíí  San    Juan,  Yobó,  Cacen'  y  otros   de  menor 
importancia. 

Las  producciones  minerales,  animales  y  vegetales  de 
Zaragoza,  tienen  los  mismos  caracteres  que  hemos  atribuido 
á  las  de  Remedios  y  Zea,  por  lo  cual  creemos  que  sería  alar- 
garnos en  inútiles  repeticiones,  el  entrar  en  la  enumeración 
minuciosa  de  ellas.  En  cuanto  á  particularidad  esencial,  ba- 
comosi  notar  como  de  vital  importancia  para  lo  porvenir,  la 
existencia  do  abundantes  depójjitos  de  hulla  en  las  cer- 
canías del  riachuelo  San  Juan,  y  los  ricos  hacinamientos  del 
mismo  combustible,  pero  de  superior  calidad,  cerca  de  la 
desej;nbocadura  del  Tigüí  ó  Bagre,  porque  con  ambos  nom- 
bres es  conocido  este  río. 

La  distribución  armónica  hecha  por  la  naturaleza,  de  los 
elementos  litiles  para  el  desenvolvimiento  de  la  industria 
humana,  parece  ofrecer  aquí  una  demostración  perentoria; 
pues  si  no  estamos  equivocados,  ese  carbón  habrá  de  servir, 
andando  los  tiempos,  no  sólo  para  auxiliar  la  navegación  de 
ese  río,  sino  también  para  alimentar  con  su  parte  excedente 
un  provechoso  comercio. 

ElríoNtíchí  es    acaso    la   biísc    más  segura    de   pros- 


CAPITULO  QUINTO 

Depáijtamento    del   Norte 


Distritos  :  Angostura,  .Inorí  Azuern,  Cáccrfís,  Campametiío,  Caro- 
lina, Hojasanchas,  ^ntre-rios,  San  Andréit,  Santa  Rosa  de 
Osos,  Yarumal.  Zea.  * 


El  Doiiai'Uuncnto  del  Norte  limita  al  sutcnti'ión  con  el 
Estado  lie  líolívar ;  al  oriente  con  los  Dcpartamentoá  del 
Nordeste  y  del  Ci-ntro  ;  al  (jccldcntc  con  el  Departamento  del 
mismo  nombre,  y  al  sur  con  el  de  Sopetrán  y  el  del  Centro. 
Población  :  54,4íG  habitantes. 

Angostura.  —  8an  José  de  Amieta  de  Angostura  tuvo  por 
fundadores  á  Pedro,  Javier  y  Manutíl  Barriento»,  y  la  orden 
para  la  fundación  fué  expedida  por  el  Dictador  D.  Juan  del 
Corral,  en  el  año  do  181-i.  Cedió  los  terrenos  para  la  construc- 
ciüu  de  la  cabecera  del  Distrito,  D.  Manuel  de  Restrepo,  en 
una  vega  cercana  á  las  aguas  de  los  ríos  Angostura,  Dolores, 
y  San  Alejandro,  al  norte  de  la  capital  del  Estado.  —  Fue 
primer  cura  de  la  parroquia  cl  presbítero  Marcelino  Trujillo, 
natural  de  Bogotá. 

Lasi  montaña^á  principales  de  Angostura  son :  Tenclie,  que 
8et)ara  las  aguas  del  río  de  este  nombre  (|e  las  del  San  Pablo ; 
Anime,  entre  Dolores  y  Tcnclie ;  Pajarito,  entre  las  Aguas 
de  Pajarito  y  Dolores,  y  en  fin  la  del  Tabaco  ó  Tetón,  media- 
nera entre  las  de  Cañaveral  ó  Nechí,  en  terrenos  pcrtene- 
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cientos  á  Yarumal.  Todas  ostas  moles  son  estribos  despren- 
didos del  Valle  de  Osos  y  sus  prolongaciones  al  norte  y  al  sur. 
Se  notan  entre  ellas  como  alturas  culminantes,  las  del  Anime, 
Tetón,  San  Basilio  y  alto  Hin. 

Bañan  el  territorio  de  este  Distrito,  los  siguientes  ríos : 
Concepción  ó  Minavieja,  que  tiene  su  origen  en  la  elevada 
nic:^a  de  los  Osos,  cerca  de  Vailocito,  y  que  desagua  en  el 
Tenche  :  está  formada  esta  corriente  ñuvial  por  los  riachue- 
los Minavieja,  Quebradona,  Pacora  y  Santa  liita ;  Dolores, 
cuyo  nacimiento  está  en  los  valles  do  Cuibá,  soljre  la  misma 
mesa,  y  su  desagüe  en  Pajarito  ó  San  Alejandro  :  lo  consti- 
tuyen los  torrentes  Santa  Lucía,  Tambo,  Calles,  Culebra, 
Hedionda  y  Cuartas;  Pajarito,  cuyas  vertientes  están  en  el 
mismo  punto  que  el  anterior,  con  su  desagüe  en  Nechí  ó  Caña- 
veral :  le  tributan  sus  aguas  los  torrentes  Hueco,  Mellizas, 
Acción  y  Posadas ;  por  último  el  Cañaveral  ó  Nechí,  que  naco 
como  los  anteriores  en  lus  llanos  do  Cuibá,  bordado  por  frai- 
lejones  :  se  une  este  río  en  las  Dos  Bocas  con  el  Porco  ó  Me- 
dellín,  y  es  formado,  entre  otros,  por  los  torrentes  Santa  Juana, 
Santa  Isabel,  Santa  Rita  ó  Palenque,  Chorrosblancos  y 
Naranjal. 

El  clima  de  xVngostura  es  como  el  de  la  mayor  parto  de 
las  poblaciones  antioqueñas,  sumamente  variado. 

Hubo  en  su  territorio  grandes  riquezas  mineras  que  pa- 
recen agotadas  en  todo,  ó  en  parte;  y  con  respecto  á  produc- 
ciones vegetales,  es  rico  en  maíz,  caña  de  azúcar,  frísoles. 
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i'egular  estado ;  pero  las  vías  do  comunicación,  bastante  malas 
en  lo  general,  levantan  el  precio  de  loa  artículos  de  un  modo 
considerable. 

Aunque  chica,  arrinconada  y  pobre,  es  simpática  esta 
población  por  el  hospitalario  carácter  de  sus  habitantes  y  el 
esmerado  aseo  de  las  casas.  Ha  dado  este  lugar  á  la  República 
cuatro  hombres  notables  ;  Pedro  y  Julián  Vásqucz,  trabaja- 
dores infatigables,  industriales  inteligentes  y  de  acrisolada 
honradez;  Bautista  Vásquez,  ciudadano  patriot»,  legislador 
republicano  y  modelo  de  probidad  ;  y  Bartolomé  Trujillo, 
mozo  de  gallarda  apostura  y  de  valor  temerario  en  los  cam- 
pos de  batalla^  infelizmente  arrebatado  al  país  por  temprana 
muerte.  • 

Población,  5.858  habitantes.  —  Latitud  norte,  6"  45' 2". 
iongitud  occidental,  1°  27'  20'".  —  Altura  sobre  el  nivel  del 
ínar,  1,637  metros.  —  Temperatura,  20°.  —  Límites  :  confina 
al  norte  con  Campamento ;  al  oriente  con  Carolina ;  al  occidente 
«on  Yarumal,  y  al  sur  con  Santa  Rosa. 

ÁDorí. —  En  los  últimos  años  del  siglo  passido,  ó  en  los 
dos  ó  tres  primeros  del  presente,  D.  Juan  de  la  Rosa  Estrada 
y  un  señor  Patino,  descubrieron  la  mayor  parte  de  lo  que  es 
hoy  el  territorio  de  Anorí.  Iban  aquellos  señores  en  indagación 
de  placeres  auríferos,  porque  se  había  comenzado  á  com- 
prender lo  que  ciertamente  era  evidente,  esto  es,  que  la 
omarcaera  opulenta  en  depósitos  del  precioso  metal. 

Tras  los  señores  Estrada  y  Patino,  siguieron  con  el 
mismo  intento  D.  Benito  Uribe  y  sus  dos  hermanos  José 
Antonio  y  Miguel.  —  Estrada  descubrió  el  río  Anorí,  y 
estableció  cerca  de  la  confluencia  de  la  quebrada  Virgen,  lo 
que  entre  mineros  se  llama  una  bodega,  esto  es,  un  cuartel 
general  para  abrigo  de  peones,  consen^ación  de  útiles  y 
depósito  de  víveres.  Los  liermanos  Uribes  edificaron  las 
primeras  casas  de  la  cabecera  del  Distrito,  en  1808;  y  con 
estas  operaciones  se  dio  allí  principio  á  la  lucha  del  hombro 
con  la  naturaleza. 
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Verificada  esa  primera  reunión  de  familias,  otras  muchas 
del  Estado  llevadas  porlagran  fama  de  riqueza  contenida  en 
aquellas  nioatarxas,  concurrieron  ansiosas,»  con  oí  íin  dj 
participar  de  ella. 

Como  lo=¡  nuevos  poblador^-s  fuesen  en  su  mayor  parte 
hombres  de  labor  y  de  brío,  y  comu  los  aluviones  y  vetas, 
no  tocados  aún  por  la  mano  del  homlire,  ofreciesen  grandes 
rendimientos  á  lal  inipulsu  de  actividad,  ol  circuito  comenzó 
á  ser  pol)lado,  los  baljitautes  á  multiplicarsL',  las  empresas 
industriales  á  nacer  llenasdo  prosperidad,  y  la  coloniaátomar 
vigor  y  desarrollo. 

Entre  ios  muchos  concurrentes  á  ose  punto  do  explo- 
taciói^  minera,  llegaron  algunos  extranjeros  europeos  y 
algunos  hombres  ricos  é  importantes  de  la  Provincia.  El 
señor  Tireli  Moore,  ingles  ilustrado  y  progresista,  cuyo 
nombre  va  unido  á  toilos  los  movimientos  de  adelanto 
iniciados  entre  nosotros,  D.  Carlos  S.  de  Giviff,  D.  Julián 
Vásquez  C,  D.  José  María  Lalinde,  los  líoilas,  los  Sierras, 
los  Sánchez  y  otros,  fueron  Jos  primeros  empresarios  que 
comenzaron  á  levantar  cu  el  seguniio  cuarto  de  este  siglo  la 
importancia  material  del  Distrito. 

El  presbítero  Juan  de  la  liosa  í?ánchez  emprendió  en 
IS'iO  la  cditicación  de  un  templo  catúUco,  notable  por  su 
techumbre,  desconocida  Iiasta  entonces  en  la  provincia,  y 
dirigida  por  el  Sr,  Moore.  Bajo  la  niitíma  dirección,  y  por 
ojjreros  ingleses 
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San  Gregorio.  El  resto  de  la  población  quedó  distribuido  en 
algunos  oteros  de  los  alrededores. 

Con  estos  pi'eliminares,  el  Distrito  alcanzó  su  mayor 
riqueza  entre  los  años  de  1830  y  1850.  De  la  última  fecha  en 
adelante,  una  desconsoladora  decadencia  comenzó  á  notarse, 
decadencia  que  tuvo  su  origen  en  ci  empobrecimiento 
gradual  de  las  minas,  en  el  abandono  del  lugar  por  algunos 
ricos  capitalistas  y  en  el  descuido  completo  en  que  estuvo  allí 
siempre  la  agricultura. 

Las  principales  montañas  de  Anorí,  son  las  siguientes: 
la  que  se  halla  entre  los  ríos  Porce  y  Anorí,  la  cual  recorre  el 
Distrito  por  el  lado  del  éste,  y  de  sur  á  norte  :  esta  cordillera 
da  una  ramificación  que  se  inter])onc  entre  el  Porce  ;,íel  San 
Pablo;  la  que  se  luüki  entre  el  río  Anorí  y  el  riachuelo 
Plancha,  y  que  después  de  atravesar  la  población,  de  sur  á 
norte,  se  desvía  hacia  el  oriente  para  terminar  en  el  alto  de 
San  Benigno ;  la  que  se  halla  entre  la  Plancha  y  el  río  Ncchí, 
nacida  cerca  de  la  desembocadura  del  río  Tamí  y  terminada 
en  el  alto  de  Morrogacho,  fi'entc  áMorropelón. 

La  elevación  del  sistema  de  montañas  mencionado,  no 
está  bien  conocida  en  sus  diversos  puntos ;  pero  es  probable 
que  su  mayor  altura  no  exceda  de  1.600  metros  sobre  el  nivel 
del  mar.  Estas  cortiillcras  están  enlazadas  unas  con  otras, 
formando  un  intrincado  laberinto,  en  cuyo  centro  sobresale  el 
bellísimo  alto  de  Santa  Gertrudis,  á  poca  distancia  de  la  cabe- 
cera del  Distrito. 

Son  ríos  notables  do  Anorí :  el  Porce,  que  lo  baña  por 
el  oriente,  y  que  tiene  por  tributarios  los  riachuelos  y  fuentes 
Bramadora,  Santa  Ana,  Partidas,  Ilondoná,  San  Benigno,  el 
Boga,  el  Pescado,  Solferino  y  Socorrito;  el  Nechí,  que  riega 
una  parte  del  sur  y  del  oeste  :  son  sus  tributarios,  el  río  San 
Pablo  y  los  torrentes  y  riachuelos  Chorros,  Soledad,  Chagua- 
lito,  Chagúalo,  Nieves,  Usura,  San  Augustín,  y  el  río  Tamí, 
que  corre  de  sudeste  á  noroeste,  y  recibe  las  aguas  de  San 
Prudente,  San  Andrés  y  Solano  por  la  derecha,  y  por  la 
izquierda  las  de  Pacheco,  Santa  Bárbara,  Santa  Gertrudis, 
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Srtnte  Inés  y  la  Plancha;  el  Anón*  que  tiene  sus  vortiontea  on 
el  ultü  do  San  tienigno,  y  enritjuuce  el  caiitlal  de  mía  aguas 
por  la  N(.^'«,  Arroyare»  Chairo ncgt'o,  Santa  ItoAÍtoi  Que- 
braditas  y  la  Sana,  por  la  derecha,  mientras  que  por  la 
Izfiuierda  lo  caen  los  tori'ontes  San  Miguel,  M<iro  y  Virí»cn ; 
el  ríauliUL'lo  de  la  Trinidad,  que  cy  ti  verdadero  origen  del 
Tamf,  ol  cual  le  cambia  bu  nombre  dctíde  la  coalluencia  do  la 
Plancha. 

Tiene  Ant>rí  muchas  cascadas,  y  entre  ellas  algunas  que 
llaman  la  atención  por  su  importancia  y  belleza  :  el  .Salto  de 
Buile.s  en  ul  río  Anorí,  en  que  la»  a^uas  precipitándose  en 
dürf  tiempos,  cíirivn  li^nquilus  tlespuétj  del  primero,  como 
por  u»  csiwcio  de  30  metros,  para  c^ier  A  su  nivel  inferior: 
la  roca  sobre  la  cual  se  ofrece  ei^te  fenómeno  t  i^aiHíco  ser  un 
esquisto  micáceo  sumamente  compacto,  en  el  cual  ac 
encuentran  o\cA\"ncioiie3  do  diversas  y  capríohoeas  formas, 
lahnidas  ]iur  ul  fi'otumit.'jdo  continuo  de  los  fragmentos  do 
pedernal  arrastrados  por  la  corriente;  bu-go  viene  la  canoada 
do  la  Culebra,  de  vistoso  ospecto  y  notable  en  cxti-emo,  y  en 
tal  manera  quo  «mlemplada  desde  el  camino  pnr  donde  se  va 
para  Canqmmento ,  parece  nacida  en  la  misma  cima  de  la 
cordillera,  despedida  en  medio  de  un  fondode  verdura  en  quo 
Borprende  el  contraste  del  blanco  limpio  de  sus  ondas  con  el 
color  Cíinieralda  de  la  ba-se;  y  en  iin,  la  cascíida  del  riachuelo 
8an  Juan,  de  hermosui'a  inferior,  y  la  de  Llanadas^  más  alia 
que  las  aniei'iores. 

La  Huperlicie  del  suelo  es  eminenlemente  montuosa,  y 
por  tanto,  desigual ;  y  las  cfUTÍcntcá  de  tod*)s  sus  ríos  y 
torrentes,  son  precipitadas.  No  so  hallan  sino  vallccitoe,  «iu 
que  se  mencione  otro  como  medianameule  extendido,  que  el 
que  demora  en  la  parte  l>aja  de  la  Plancha. 

I^a  feracidad  de  los  terrenos  es  paivial  y  relativa  on 
algunos  lupiivs :  las  faldas  del  Porce  son  proi>iaa  para  los 
cultivos  de  la  yuca,  el  arroK,  ol  cacao  y  el  plátano;  poro 
mejoi-CíS  aún  para  otisecliar  oií  ellas  excelentes  lotumaB  y 
exquisitas  ciruela;:»  americanas;  las  pendientes  del  San  Pabla 
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«on  fwiimdíflinias,  y  producen  cafta  de  azíicar,  maíz  y  arroz; 
on  loi  rocuMlos  del  Neohí  se  cultiva  por  menor  d  cacao'*,  en 
ta  Plancha  hay  algunos  punios  bien  feraces ;  en  los  declives 
del  Hachuelo  Bo^,  el  arro*  es  igual  al  de  San  JcrAnímo,  y  en 
ftii,  cu  las  vepos  de  la  Soledad  las  empresas  agrícolas  dan 
abundante  cosecha. 

Las  palies  altas  de  las  cordilleras  y  el  lomo  de  las 
cülinM,  son  en  general  eslériles.  En  muchos  sitios  no  existo 
vegetal,  y  en  otros  no  alcanza  A  seis  pulgadas  de 
wpewír.  La  vegetación  en  esta  clase  de  terrenos  está  com- 
ía por  lo  común  de  heléchos,  de  una  gramínea  llamada 
fue  y  de  plantas  parasiiíis.  En  loa  heléchos  hay  clegan- 
llflimas  especies,  y  entre  las  parásitas,  admirables  •flores. 
Hay  buenas  maderas  de  eonsirucción,  gomas,  resinas  y 
accUes  vegclales.  En  los  bosques  crecen  osiwnt éneamente 
Ürboles  frutales,  esbeltas  palmeras  y  plantas  medicinales. 
Ene!  Necín'  abunda  el  caucho.  En  fin,  por  donde  quiera  lae 
llores  ca«ti«ui  la  atención  por  la  variedad  de  sus  formas, 
suüpendidas  sobre  las  copas  y  las  ramas  de  los  áiiwlcs, 
mientras  que  la  tagua,  la  vainilla,  las  fushias  y  las  txígonias 
de  hojar;  afelpadas  y  de  briilantcií  abigarrados  colores,  tapizan 
de  un  modo  encantador  grandes  pedazos  dct  «uelo  bajo  la 
selva  primitiva. 

IjOS   vec-in*»    derivan   en    parte  su  manulendón  de   los 

dUtivos  peculiares  á  que  se  dedican;  pero  como  más  que 

ütores  sean  mineros,  tienen  forzosamente  (pie  pedir  A  los 

distritos  vecinos   lo  que  les  falta  para   satisfacer  sus  más 

irgentes    infcesidadus.  La  industria    pecuaria   se   halla  en 

'lacnefttahle  situación. 

Anorí  e«  un  distrito  esencialmente  mineral.  El  cuarzo  y 
las  piritas  ferruginosas  son  las  gangas  más  comunes  del  oro 
y  de  la  plata.  El  primero,  sobre  lodo,  os  ahandantísimo,  y  so 
preiHMitA  en  filones  más  ó  menos  poderosos  y  en  riegos 
trendidos  d«  esoa  mismos  filones.  La  dirección  más 
^«omán  de  ellos  es  de  oriente  á  occidente,  y  además  de  tas 
vetas  que  forinan,  tienen  al  lado   cerros  aurífero»  y   ricos 
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aluviones.  El  cristal  do  roca  ofrece  en  algiirKts  puntos  magní- 
ficas rauesti-as  por  su  tamaño  y  |íOP  lo  perfecto  do  au  críala- 
lizaciún. 

Han  sido  explotados  con  satisfactorio  resultado  los  mine- 
rales de  San  Gregorio,  Seccna,  Constancia,  loa  Rudas,  Santa 
Teresa,  Santa  Ana,  Quobraditas  y  Quehradasíuia. 

A  posar  de  liabcr  anticipado  que  Anorí  se  halla  en 
decadencia,  y  que  tal  ali'aso  se  debe  en  su  mayor  parte  al 
empobrecimiento  de  la^  minas,  debemos  advoHír  que  en 
nuestra  opinión  este  empobrecimiento  es  puramente  transi- 
torio, y  que  todo  hace  esperar  una  ¿ra  más  ó  monos  remoka 
de  prosperidad  metalífera  en  aquella  parto.  La  inmensa 
mayoría  de  los  minerales  antioqueilos  ha  sido  apenas 
beneficiada  en  la  superficie,  por  falta  de  medios  y  <le  ciencia. 
No  hay  todavía  entre  nosotras  las  prolongadas  y  hondas 
galería»  que  existen  en  otras  comarras  mineras,  y  sabemos 
que  muchos  filones  lian  «ido  abandonados  en  su  laboreo,  por 
carencia  absoluta  de  conocimieiUos  y  de  útiles  propios  para 
trabajarlos  con  ventaja. 

Sin  contar  caseríos  de  mediana  importancia,  está 
dividido  el  Distrito  para  su  atlministración  política,  en  dos 
fracciones  :  la  de  Anorí  y  la  de  ChamusicadoH.  Kn  esta  última 
hay  un  Inspector  de  policííu 

Lai'aza  está  muy  mezclada  en  esa  parte  del  Eütado.  Los 
vecinos  son  generalmente  pacíficos  é  inclinadosá  separarse  de 
las  contiendas  ^'uerrcras  y  política-i.  La  hospitalidad  es  >irtud 
notable  en  la  gente  de  Anorí. 

Tiene  el  Distrito  tres  puentes  malísimos  sobre  ol 
Ncchí,otrode  regular  construcción  sobre  el  riachuelo  Soledad, 
y  otro  mejor  aún  sobl-e  d  río  Aaorí.puente  que  lleva  el  nombre 
de  Bolívar, 

a 

Población,  4.202  habitantes.  —  Latitud  norte,  6*56'  40". 
—  Longitufí  occidental,  1*17' O".  —  Altura  sobre  el  nivel 
del  mar,  1.535  metros.  —  Temperatura,  ST.  —  Límites: 
confina  al  norte  con  Zea;  al  oriente  con  Amalli ;  al  occitlento 
con  Campamento,  y  al  sur  con  Carolina. 
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Asnero.  — ^Éstc  Distrito  está  situado  en  un  an^ato 
vallo  formado  por  dos  pcciiierioy  ramales  de  la  cordillera  occi- 
dental de  los  Andes  antiorjucños,  á  4  miriametros  poco  más 
ó  menos  al  norte  de  Mcdellín. 

La  población  se  asienta  sobre  las  márgenes  de  un  raudal 
C4>nocido  desde  tiempos  muy  lejanos  con  el  nombre  de  Don 
MalíaH,  por  babor  tenido  cerca  de  él  un  rico  establecimiento 
niinoro    D.  Matías  Jaraniillo. 

Don  Matías  continuó  llamándose  este  poblado  basta  el 
aftodi*  1787,  en  que  por  orden  superior  cambió  su  nombre 
por  el  do  San  Antonio  dol  Infante,  que  no  alcanró  á  dominar 
la  costumbre,  pues  continuó  llamándose  Don  Matías,  basta 
la  úpora  actual  en  que  parece  lomar  definitivamente  el  hombre 
dcAzuero.para  mantener  con  olla  memoria  de  uno  de  los  más 
üibtinguidos  publicistas  colombianos. 

Formóse  Azuero  en  su  principio  con  terrenos  disgregados 
le  Copacavana  y  Santa  Rosa,  y  á  petición,  no  sólo  de  los  ve- 
:inOíi  ([uc  poblaban  esos  sitios,  sino  también  de  los  párrocos 
de  los  dos  lugares  mencionados.  Aunque  se  pi-ctcndió  que  el 
cura  de  8an  Podro  contribuyese  con  su  ¡xirte  para  agrandar 
la  cxjmarca  de  la  nueva  fundación,  dicbo  eclesiástico  no  quiso 
acceder  A  lo  que  se  le  pedía. 

So  trabajaba  en  minxs  de  oro  corrido  en  todo  el  circuito 
pÉrtenecicnte  hoy  á  A/.uoro.  Las  de  Riogrande  eran  y  aun  son 
aumamentíi  ricas,  y  además  existía  cl  precioso  metal  en  Pretel, 
.Animas  y  en  numerosos  torrentes  y  arroyos. 

A  medida  que  aumentaba  la  explotación,  crecía  el  número 
de  los  tro bajiul ores;  y  surgió  bien  pronto  la  exigencia  de  crear 
una  [>arroquia,  tanto  para  la  admiiüslración  civili  cuanto  pora 
la  disciplina  religiosa. 

Desde  cl  aíio  do  178?,  las  peticiones  para  obtener  licencia 
do  (ululación,  fueron  rcileradas  por  solicitudes  urgentes  anto 
í*l  Gobernador  y  Capitán  general  do  Antioquia,  D.  Francisco 
Baraya;  pero  no  fuó  sínodcspuésdo  multiplicadas  informa- 
ciones, y  por  autorización  espresa  de  D.  Antonio  Mon  y 
Vclardc,  cuando  la  fundación   defínitiva  de  parroquia  con 
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adifllHl*(trafi('m  civil  hubo  de  verificarse,  bien  qiie  no  se  pe 
reccionflra  sino  cuatro  íiños  después.  Y  derimos  ndminif*tra- 
Pl6n  rfvll,  popquo  en  lo  religioso  no  llegó  á  nrr  dotinitivnmente 
parroquia  sino  en  1801,  siendo  yu  Oobcrnftítor  D.  Victor  do 
dftlccdó. 

Lo  cabecera  do  e»tc  Distrito  está  colocada,  romo  bcmos 
dfcHo,  en  las  mArí?ene«  ile  un  raudal,  y  sobre  un  plano  per- 
fectamente nivelado  on  su  parte  líaja  y  notablemente  Inclinado 
OH  »u  parte  oUa.  Apegar  de  esta  situación  medio  defertuosa, 
tiene  bonitas  ralles  y  bonitos  edirioios.  I^as  cereanía»  son  ale- 
gres; yson  de  contemplarse  con  espanto  los  remolinos,  rebote* 
y  coscadas  que  forman  las  aguns  atropelladas  y  tormentosas 
del  Riogranfle,  arrilja,  enfrente  y  abajo  do  la  población. 

La  minoría,  la  agricultura,  la  escasa  cría  de  ganados  y  In 
explotación  de  fuentes  salados,  forman  la  ha»G  de  subsistencia 
del  riintrito  fie  A/.uero. 

Población,  3.533  babitantee.  —  Utitud  norte,  6' 22'  5" 
—  Loníritud  occidental,  T  29' 2G". —  Altura  sobre  pI  nivel' 
del  mar,  9.?I6  metros.  —  Temperatura,  18*.  —  Límites: 
confina  al  norte  con  Santa  Uosa;  al  oriente  con  Harbosa;  al 
occidente  con  San  Pctlro^  y  Entro-ríos,  y  al  sur  con  Jirardola 
y  San  Pedro. 


Cáceres.  —  Esfo  Distrito,  que  á  pesar  do  sus  oxcelen 
ventajns  lopoírráficaa  está  hoy  casi  borrado  del  mapa  por  lo 
insignificante  (lo  su  c^iljeccra(l),  fui  fundado  en  el  afiode  1576 
por  el  Oobernadop  Gaspar  de  Rodas,  en  el  sitio  denominado 
La  Matanza. 

Ha  cambiado  Cáccres  el  centro  de  su  población  en  diversas 
oca-sionos,  debido  cstoal  clima  malsano  que  tienen  las  diversas 
localidades  del  río  Cauca  en  tal  rofrión. 

F'ranclsco  Redondo  esLableció  definitivamente  la  cabecera 
en  1588,  y  desdo  entonces  ha  quedado  en  el  sitio  en  que  hoy 


(1)   Hoy  lo 

fr«clón. 


ea  tdmporiLlnicnte   Raudal,    c|)io    fígtira   oncinlmcnlc 
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itá  sobre  la  margen  oriental  del  Cauca,  y  sobre  una  extensa 
'y  férfj]  llanura,  en  lugar  ha»ta  ot  cual  puede  verificarse  la 
navegacit'jn  á  vapor. 

El  caserío  se  compone  do  algunas  cbozns  pajizas,  redu- 
cidas en  número,  y  propias  para  onhar  en  rápida  combustión, 
como  ba  sucedido  en  ctítos  últimos  tiempos. 

Dista  Cáceres  de  Valdivia  5  miriáinetrop,  poco  más  ó 
menos;  y  entre  estos  dos  puntos  el  curso  del  río  presenta  las 
estrechuras  y  corriente?,  los  escollos  y  remolinos  de  Iglesia, 
Uaudal  y  otros,  que  si  no  imposibilitan  do)  todo  la  navegación 
para  embarcaciones  menores,  sí  la  hacen  insuperable  para 
buques  de  vapor.  Parece  ser  que  cerca  del  riaclmelo  Valdivia, 
á  una  legua  de  la  orilla  del  r'.T.uca.  y  en  el  punto  mismo'on  quo 
en  18H8,  1>.  Julián  Vásqnez  Calle,  e]  Sr.  Mooi-c  y  el  Dr.  Jervia 
quisieron  íundar  una  colonia,  hubiera  en  tiempos  pasados 
una  población  de  mediana  importancia.  Tal  es  por  lo  menos 
lasignilicación  do  algunas  ruinas  que  aun  so  encuentran,  la 
demarcación  casi  borra<ta  de  sus  callos,  y  et  hallazgo  de  algu-> 
ñas  joyas  do  oro  y  piodraA  preciosas,  defabrioación  española. 

Aunque  la  actividad  <lc  los  habitantes  de  Yarumal  hace 
sentir  un  poco  su  influencia  agrícola,  comercial  y  minora  en 
Cáceres  y  sus  alrededores,  os  difícil  croor  que  existiera  allí 
en  los  pasados  siglos,  un  jL^rupo  inteligente  de  pobladores.  Sin 
embargo,  debe  creerse  que  en  los  primeros  años  do  la  Colonia 
hubo  nobles  familias  peninsulares,  por  cuanto  las  crónicas 
re^íistran  el  nombre  dedos  hermanos  Betancourt  y  Figueroa, 
Obispo  el  uno  de  Popayán,  Quito  y  Charcas,  y  Provincial  oí 
otro  del  convento  do  franciscanos  do  Bogotá. 

Enfrente  á  Cáceres  desemboca  en  el  Cauca  el  río  Taraza, 
CUYOS  nacimientos  están  en  la  serranía  de  San  Jerónimo  dol 

« 

Monte.  Tanto  en  la  parto  alta  de  la  montana,  como  en  el  lecho 
del  ríi>,  en  sus  aluviones  laterales,  y  en  las  faldas  de  las  do» 
cordilleras  quo  lo  encajonan,  hay  abundancia  de  oro.  Respecto 
de  la  parto  baja  vecina  &  esta  corriente  de  agua,  hay  ricos  de- 
pósitos de  carbón  fósil  en  San  Agustín,  y  aun  se  ban  hallado 
gruesos  fragmentos  de  cobre  nativo. 
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El  río  Taraza  tiene  hacia  el  norte  algunas  montañas 
en  que  comienza  á  percibirse  la  degradación  final  de  los 
Andes,  que  al  fin  se  borra  en  las  llanuras  de  Ayapel,  por  ese 
lado. 

Abajo  do  la  población,  recibe  el  Cauca,  por  su  banda 
izquierda,  el  caño  del  Barro  y  el  río  Man,  de  que  hemos 
hablado  en  otra  parte.  La  sección  de  territorio  correspon- 
diente, es  baja,  cenagosa  y  enfermiza. 

Respecto  á  la  orografía  é  hidrografía  de  Cácercs  por  sus 
partes  sur  y  oriental,  las  hornos  bosquejado  ya,  y  completa- 
remos su  fisonomía  al  tratar  de  Zea,  Zaragoza  y  Nechí. 

El  río  Taraza  es  navegable  en  piraguas,  por  breve  trecho ; 
el  suelííes  generalmente  fértil  é  inculto.  Entre  Valdivia  y 
Cáceres,  hacia  la  parte  alta,  están  los  minerales  de  Candevá, 
ponderados  por  su  riqueza.  En  cuanto  al  progreso  de  esta 
comarca,  todo  se  espera  del  perfeccionamiento  de  los  caminos, 
de  la  navegación  del  Cauca,  del  desarrollo  de  la  agricultura, 
de  la  minería  y  del  comercio. 

Población,  2.210  habitantes.  —  Latitud  norte,  7"  24'  20". 
—  Longitud  occidental,  1°  57'  27".  —  Altura  sobre  el  nivel  del 
mar,  200  metros  —  Temperatura,  28'.  —  Límites  :  confina 
al  norte  con  el  Estado  de  Bolívar;  al  oriente  con  Zaragoza;  al 
occidente  con  el  Estado  de  Bolívar,  y  al  sur  con  Ituango  y 
Yarumal. 


Campamento,  —  En  el  año  do  J810,  liizosu  campamento 
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de  mucha  importancia,  por  cuanto  el  desarrollo  de  este 
Distrito  se  ha  hecho  con  suma  lentitud. 

Sus  montañas  principales  son  :  la  cordillera  de  San 
Julián,  eh  donde  están  el  alto  del  mismo  nombre  y  el 
Chimborazo.  Esta  última  tiene  dirección  de  sur  á  norte,  y  se 
ramifica  en  Chorros  blancos  en  dos  ramales,  el  uno  que  va 
en  dirección  al  río  Nechí,  dividiendo  las  aguas  de  éste  y 
de  Quebradanegra,  y  el  otro  que  se  dirige  al  mismo  río  y 
separa  las  del  riachuelo  indicado,  de  las  del  San  José.  Estas 
dos  ramificaciones  forman  la  rica  hondonada  de  Quebrada- 
negra. 

El  río  principal  es  el  Nechí,  ya  descrito  con  sus  afluentes 
de  uno  y  otro  lado,  el  cual  toma  el  nombro  do  Cañavci'al  en 
ese  punto  y  lo  cambia  por  el  de  Nechí  desde  el  lugar  en  que 
recibe  á  Tenche. 

Este  Distrito  contiene  terrenos  de  gran  feracidad, 
aunque  rocalloso  y  doblado  generalmente.  Sus  producciones 
más  notables  son  las  que  hemos  asignado  á  esta  clase  de 
campos,  liablando  de  distritos  similares,  por  lo  cual  prescin- 
diremos de  enumerarlas  circunstanciadamente.  El  estado  de 
la  agricultura  es  bastante  bueno,  y  de  ella  y  de  la  arriería 
viven  con  relativa  holgura  los  vecinos. 

Las  principales  vías  de  comunicación  de  Campamento  son 
tres  :  una  para  Anorí,  otra  para  Yarumal,  y  la  última  para 
Angostura.  Todas  ellas  se  hallan  en  regular  estado ;  y  si  no  se 
habla  de  las  subalternas,  es  porque  son  apenas  senderos  de 
difícil  tránsito. 

Decimos  algo,  tratando  do  Yarumal,  del  prolongadcr 
puente  de  piedra  que  forma  el  río  Cañaveral  entre  aquel 
distrito  y  el  presente.  Hay  otro  fenómeno  geológico  que 
llámala  atención  en  Campamento.  El  riachuelo  Chorros  al 
desprendersedcuna  altura  y  caer  sobre  Quebradancgra,  forma 
la  argentina  cascada  de  las  Dantas. 

Población,  3.08-2  haljitantes.  -  Latitud  norte,  Q"  50'  40". 
—  Longitud  occidental,  1*25' O". — ^.Altura  sobre  el  nivel  del 
mar,  1.724  metros.  —  Temperatura,  19". —  Límites  :  confina 
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al  norto  con  Anopí  y  porte  de  Yarumftl ;  al   oriento  con 
Carolina ;  al  occidente  cojí  Yarumal,  y  al  sur  con  Anprostura. 


Carolina.  —  IndíOR  de  la  nación  Nutabo  habitaban  el 
territorio  de  este  Dialrito  A  la  llegada  tío  los  españolea,  ain     „ 
que  so  sepa  el  nombro  de  lostrJhuBquo  lo  ocnpalian,  ni  a^| 
tenían  puel)lo8   üslablecidos  ó  eran  simplemente  nómades. 
Estaba  ya  fiíiuladala  ciudad  do  Santa  liosa  do  Osos,  cuando 
todavía  la  comarca  que  so  extiende  al  norte  y  nordeste  do  olí 
aparecía  cubierta  por  selvas  vírgenes. 

La  ola  do   pobladores  de    la  colonia   antioqneña    fué 
penetrando  lentamente  en  aquellos  bosques  desde  mediados 
del  siglo  xvín,  más  en  busca  de  oro  quo  de   terrenos  do 
labranza.  Fimdóse  poco  A  poco  un  enserio  en  las  colinas 
vegas  del  riacbuclo  de  Hojasanchas,  por  sur  su  lecho  y  8 
aluviones  laterales  abundantes  en  aquel  motal,  y,  como  c 
todos  los  establecimientos  comarcíinos,  se  eetablooió    pop 
entonces  una  capilla  para  el  culto.  ^M 

Comparada  la  topografía  do  Hojasanchas  con  la  en 
que  ahora  cata  Carolina,  so  comprende  bien  pronto  la 
ventaja  quo  hubo  en  conconti'ar  la  población  en  el  úUii 
sitio. 

Por  loe  años  de  178.S  á  85,  unos  sefiores  Barrientos, 
Fonnegras,  OonzAIcí,  Rcíütrepos  y  Eohovorrls,  concurrían 
temporalmente  á  aquellos  lugares,  como  mineros.  Siendo  por 
entonces  Visitador  general  de  la  Provincia,  con  plent 
poderes,  D.  Antonio  Mon  y  Veíanle,  fué  requerido  p( 
algunos  do  olios  para  poblar,  y  wm  previa  licencia  so  liizo  la. 
erección  do  la  parroquia  on  1785,  y  so  trasladó  de  Hojaafl 
anchas  al  paraje  en  que  hoy  so  halla.  D.  Miguel  González  y  su^ 
esposa,  D.  Joaquín  Echeverri,  D.  Miguel  <lo  Uíístrepo  y 
espaftol  D.  Antonio  do  la  Quintana,  fueron  loe  mí\s  solíclti: 
obreros  para  llevar  á  cal>o  aquella  fundación,  quo  recibió 
nombre  do  Carolina  del  Príncipe,  sin  duda  alguna 
honrar  al  principo  D.  Carlos,  hijo  do  D.  Carlos  111  y  heredero 
do  Ift  corona  de  la-s  Espafias. 
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^  ppríinrlro  de    Carolina    ostó   circundado    por   los 
vitorio»    Uinílrofes  de  Anorí,   Cíinipamonto,    Angostura, 
Pnnta  Rosa,  Azucro,  Santo  Domingo, Yolomlíó  yAmalfi. 

Para  la  mejor  inteligencia  de  la  doscripciún  do  esta  parto, 
complicada  por  su  difícil  «rrograria  y  por  la  mullipUcidad  de 
8ua  aguíUi  corrientes,  la  dividiremos  en  tres  porciones,  com- 
prendidas por  la  hoya  del  Porce,  por  la  del  Guadalupe  y  por  la 
del  Tencha. 

La  cordillera  llamada  del  I'orce  pertenece  &  Carolina 
desde  la  confluencia  del  Guadalupe  hasta  el  lindo  del  Distrito, 
con  loa  do  Azucro  y  Santo  Domingo.  Esta  montafla  do  muy 
rebrillar  elevación,  corro  paralelamente  á  las  aguas  del  río,  y 
oontribuve  á  formar  el  flanco  izquierdo  de  la  hoya  "cío  su 
nombro.  El  aspocU^  material  de  esta  cordillera  es  sobro  modo 
quebrado,  y  sus  estribos,  guardando  cierto  iiaralelismo  do 
occiilenteá  oriente,  rematan  en  la  margen  del  río.  Por  entro 
aiiB  profundas  cañadas  corren  riachuelos   precipitados  que 
tienen  su  primer  origen  en  las  cumbres  do  esta  serranía.  Los 
riachuelos  son  alimentados  por  fuentes  menores  que  nacen 
on    los  flancos    do    sus  ramificaciones,    y   que  al   recorrer 
hondonadas  monos  considerables  forman  un   relieve  capri- 
choso que  imprimo  aspecto  salvaje  á  la  región.  Los  riachuelos 
quo  mencionamos,  contados  do  sur  á  norto,  son  :  La  Clara, 
Santa  Helena,  Caldera,   San   Fernando,  Trapichera,  Nechí 
y  Quebradona,  desprendidos  respectivamente  do  los   altos 
Montoloro,  Angoaturita,  iáan  Fernando,  Arbolito,  San  Frai\- 
cÍíKX>y  la  Paja. 

Las  montarías  principales  de  donde  brotan  las  aguas 
que  forman  la  hoya  del  Guadalupe,  son  Tenche  y  Guanacas. 
En  el  sitio  de  Cervatanal  hay  una  cordillera  que  se  divide  en 
dos  ramas  dichas  :  la  primera,  es  decir,  la  de  Tenche, 
Igijo  aproximadamente  al  norte,  para  morir  corea  del 
riachuelo  de  San  Pablo  y  para  servir  de  límite  á  las  aguas  que 
vierten  al  Guadalupe  por  su  flanco  derecho,  y  A  las  tributarias 
al  Toncho  por  el  lado  izquierdo.  En  el  lado  derecho  de  esta 
cordillora  tienen  su  origen  loa  riachuelos  Chiquita  y  Comen- 


'ío,  qne  se  unen  cerca  de  la  cabecera  de!  Distrito  para 
seguir  y  juniarse  hi¿t,'o  con  e\  Orando  y  v[  Hcrraduríta,  y 
desaguar  en  la  orilla  izquierda  del  Guadalupe, 

La  segunda  rama  de  esta  biFurcación  se  extiendo  do  oeste 
¿  sudeste,  apoya  su  costado  izquierdo  en  el  riachuelo  de 
Guanacae  hasta  su  desembocadura  en  el  Guadalupe,  y  sigue 
costeándolo  hasta  terminar,  después  de  dividii*se  formando 
colinas  y  lomas,  en  el  punto  donde  desagua  en  el  mismo  río 
el  riachuelo  Grande,  que  tiene  sus  vertientes  on  la  escarpa 
izquierda  de  la  cordillera  que  describimos. 

La  cordillera  del  Hrlechal  principia  en  la  orilla  derecha 
del  río  Guadalupe,  frente  á  la  desembocadura  del  Guanacas, 
so  desarrolla  de  sur  á  norte  y  forma  varias  ramificatMoiios,  las 
cuales  divididas  á  su  voz  dan  nacimiento  á  lomas  y  colinas 
terminadas  cerca  del  arroyo  Claritas,  que  baja  de  la  altura  del 
Rosario  en  el  distrito  de  Santa  Rosa. 

Del  cerro  de  Mocorongo  so  desprende  una  elevada  cor- 
dillera que  con  el  nombro  de  Ñus  sigue  al  sur  con  ligera 
inclinación  al  oeste,  y  cambia  luego  i>ara  volver  al  norte.  Ksta 
masa  de  tierra  apoya  su  costado  izquierdo  en  el  riachuelo 
Claritas,  y  el  derecho  en  Hojasanchas;  tiene  el  nombre  de 
Ñus  hasta  frente  al  lugar  en  que  el  primero  do  estos  dos 
riachuelos  des^'u^ua  en  el  río  Guadalupe,  desde  donde  siguo  la 
margen  derecha  del  río  con  el  nombre  de  Palmiohal,  separa 
el  mismo  río  riol  de  liojasanchas  y  llega  A  morir  muy  depri- 
mida, en  forma  de  oteros,  donde  se  reúnen  las  dos  rorrientea 
mencionadas. 

Hacia  el  norte  del  Distrito,  cerca  do  la  gran  catarata, 
nace  otra  motitaña  llamada  Ciiicharron,  cviyo  curso  occidental 
tiene  sus  declives  en  p1  río  (íua<lalupe  hasta  donde  este  pocilw 
las  aguas  del  Herraílura ;  de  aquí  en  adelante  cambia  su 
dirección  hacia  el  oriento,  y  se  l)ifurca  de  manera  que  una  do 
sus  ramas  dirigida  al  oriente  separa  las  aguas  de  Santa 
Gertrudis  y  Santa  Petronila,  y  toma  el  último  de  estos 
nombres.  El  otro  ramal  lira  francamente  al  norte;  pero  al¡ 
llegar  á  la  aldea  do  lligucrón  se  divido  aún  siguiendo  una  de 
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sus  ramas  al  oriente  para  cambiar  luego  al  norte,  y  continuar 
costeando  el  Guadalupe  hasta  su  entrada  en  el  Porce.  El 
último  estribo  llega  á  Morrón,  limito  con  Anorí,  sin  que  remate 
en  ese  punto. 

El  postrer  ramal  de  esta  última  bifurcación  se  endereza 
al  noroeste  hasta  Santa  Bárbara;  de  allí  torna  al  norte,  sepa- 
rando las  aguas  que  caen  al  San  Juan  por  la  derecha,  y  al 
Tenche  por  la  izquierda 

Forman  finalmente  la  hoya  .del  Tenche,  la  ya  expresada 
cordillera  de  este  nombre  ;  la  del  Salado,  que  tiene  su  naci- 
mieiito  cerca  de  la  confluencia  de  los  ríos  Tenche  y  Concep- 
ción al  norte  del  Distrito,  terminada  cerca  del  arroyo 
Cimitarra  en  territorio  de  Santa  Rosa,  y,  para  concluir^  la  del 
Retiro,  estribo  de  la  cordillera  de  San  José,  que  tiene  su 
dirección  al  noroeste  hasta  el  alto  de  Montañita. 

El  Tenche  recibe  varias  corrientes  de  agua,  pero  de 
alguna  consideración  yolamente  las  de  Anime  y  el  Salado. 

Separada  de  las  tres  hoyas  anteriores,  hay  también  la 
del  riachuelo  San  Juan,  que  en  su  curso  cambia  su  nombre 
por  el  de  San  Pablo,  recibe  numerosos  arroyos  do  poca 
significación,  y  tiene  su  origen  en  la  cordillera  de  Santa 
Gertrudis. 

Por  Carolina  pasa  uno  do  los  dos  caminos  que  do  la 
capital  del  Estado  van  al  rico  distrito  de  Remedios.  Fuera  de 
esa  vía  de  comunicación,  hay  otra  que  guía  á  Angostura; 
una  muy  mala  i)ara  Anorí,  y  otra  semejante  para  Azuero. 
Mucho  se  acortaría  la  distancia  entre  Carolina  y  Medellín, 
estableciendo  la  comunicación  á  lo  largo  del  río  Porce, 
hasta  unií'la  con  la  carretera  de  Aguasclaras  un  poco  abajo 
de  Barbosa. 

Los  moradores  de  Carolina  son  robustos,  industriosos,  y 
de  buenas  costumbres  en  general.  La  parte  trabajadora  se 
dedica  á  la  explotación  de  los  minerales  de  oro  corrido,  y  de 
las  vetas  del  mismo  meta!.  Es  de  advertir  que  á  pesar  de  la 
prolongada  labor  y  muchos  rendimientos  de  sus  placeres 
auríferos,  cada  día  se  tiene  en  aquel  Distrito  la  manifestación 
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do  nuevos  tesoros  sumamonto  pi-oiiietedorw?  para  la  indi 
minera.  Los  campesinos  »o  dedican  on  corta  ©«cala  A  !&  wía  y 
roba  de   g:auado  vacuno,  y  ai  raantoniínicnU)  del  tañar 
caballar,  sunianionto  escusos.   En  compeiisación,  las 
propiamente   agrícolas  dan  un  producto  admirable,  cí^p 
para  el  soHteniniieiito  de  los  vecinoa  y  aun  ¡larael  Irálico  coq 
los  distrili>s  cerc-anos. 

Con  el  oro  extraído  do    su^   venero»  mantienen 
habitantes  de  Oíste  Distrito,  con  el  de  Medellín,  el  comercio  d 
mercaderías    extranjeras,  y   con   suh    fruto»    propios,   po 
ombiosrLK'íprocoá.e!  tráfico  con  los  habitantes  do  Santa  Rosa 
Azuero,  Angostura,  Anorí,  Amalli  y  Uemedíos. 

U>s  terrenoa   de  las   riberas   del   Toroe   son   bástanlo 
fértiles.  I»s  del  Guadalupe  son  un  tanto  estérilea;  mae, 
conipousucióii,  sus  vertederos,  fuentes,  arroyos,  manantiales 
torpentes,    riachuelos    y   ríos,    son  de  tradicional  opulenci 
am-ífcra.  Por  lo  que  so  refiere  al  Tejiche,  en  la  parte  que  toca 
h  Carolina,  las  tierras  son  de  relativa  feracidad,  pudiendo 
decirse  en  conclusión  q\it  en  el  Distrito  los  pastos  naturales 
son  pobi-cs,  mientras  que  los  cultivados  en  el  Poroe  y  en  el 
Tenclic,  son  sustanciados  y  nutritivos.  ^m 

La  gente  del  Distrilo  se  distingue  por  su  injsenio  para^^ 
las  arles.  Hay  en  él  muchos  carpinteros  que  tienen  habilidad 
bastante  para  confítruir  oxcelontiis  máquinas  aplicables  á  la 
minería;  buenos  herreros,  qut*  desde  la  hechura  de  W 
templados  cucliiUos  de  monte,  llegan  hasta  la  fabricaoióa  do! 
remínglon;  pniirnicioneros,  .Svtstros  y  alfaron>R  que  t-n  su 
olido  liacon  primores  por  la  liiuira  de  la  obra  y  por  la  exacta 
imitiicióii  de  los  objetos. 

Fuera  de  las  produccioi»es  manufacturadas  do  qnc 
hablamos^  pnxiuce  d  territorio  de  Carolina^  pai>a«>  yucas, 
arracachas,  rnaír,  plátanos,  Crisoles,  maderas,  tabaco,  arros» 
cacao  y  caita  de  azúcar. 

No  ha  habido  cu  el  Distrito  gran  entusiasmo  por  la 
educación  pública,  y  por  eso  faltan  entre  sus  hijos  personajes 
qtic  recomienden  é  ilustren  el  lugar  de  su  nacimiento,  bos 
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odilicios  para  escuelas  de  uno  y  otro  soxo,  son  buenos,  pero, 
sin  útiles  (Ic  enseñanza,  poco  concurrido».  La  plaza  on  donde 
está  el  Lcmplo  ostA  bien  nivelada,  rodeada  do  muy  rcí?ulares 
Oiiitidos;  peixí  las  calles,  aunqiie  empedradas,  son  desiguales, 
lortuosusy  nada  bellas.  L'aa  llamua  que  se  extiende  h:icia  el 
nordeste  de  la  <-iudad,  es  de  grat-iuso  aHpocto,  y  las  numerosas 
colinas  que  i\?sulLan  en  los  alrededores  dan  belleza  al 
paisaje. 

KI  Distrito  tieno  una  Inspectoría  en  Hígucrón,  quo  como 
fracción  le  ]>cptenece;y  íidemáy.caseríoa  notables  en  Claras, 
Clarttas,  (Uianacas,  Guanaciuitas,  Herradura,  Ucrraduriía, 
La  Cuelga,  San  Pablo  y  Tcnche. 

Rico  en  sus  primeros  años  por  la  fácil  explolación  deloro, 
decadonto  ó  por  lo  menos  estacionario  hasta  estos  últimos 
afti^s,  el  dií^trito  tle  Cai-olina  parece  querer  entrar  por  ol 
comino  de  la  regeneración  y  de  la  prosperidad^  b/js  teñí  endose 
con  d  doble  apoyo  que  le  prcí^tan  la  industria  minera  de  un 
lado  y  la  agrícola  de  otro.  En  todo  caso,  más  que  oscuro  y 
dudoso,  nos  parece  cierto  y  liríllante  su  porvenir. 

Pob!ación,S.12l  liubitíuites.—  Latitud  nort<í,  6'3r20".— 
jongilud  occidental,  1°25'40'. — Altura  sobre  el  nivel  del  mar, 
l.TÓDineUvis.  —  Temperatura,  l'.r. —  Límites  :continaal norte 
con  Anorí  y  Anirostura;  ul  oriento  con  Amalli;  al  occidente 
con  Angostura  y  pai'te  de  Santa  Hosa,  y  al  sur  con  Santa 
l{osa  y  Azuei'o. 

Hojasanchas.  —  Esta  parte  de  Carolina  ha  sido  erigida 
úlUmamentc  en  DisU-ito;  pero  como  ignoramos su^  límites  y 
lo  demás  (pie  áella  se  reíierc  DÜcialmente,  n<t8  contentamos 
con  dwír  quo  su  descripción  geneiul  queda  pcw  ahora  of»m- 
prendida  en  la  quo  antecodo. 


Entre-rios.  —  Llámase  así  este  Distrito  por  estar  colo- 
cado enlre  dus  aguas  :  el  Hiocbico  al  sur,  y  el  Kiogrande  al 
twrte. 

Fué  mandado   fundar  por  orden  del  Oobernaiior   de 
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Antioquia,  D.  Juan  do  Dios  Aranzazu,  en  25  de  mayo  de  1835, 
á  petición  de  los  señores  D.  José  Ignacio  Jaramillo  y  D.  Mo- 
desto Tamayo,  quienes  deben  ser  considerados  como  funda- 
dores. D.  José  María  Sierra  donó  el  terreno  sobre  que  está 
construida  la  cabecera  del  Distrito. 

Entre  los  ríos  Cliico  y  Grande  corre  un  lindo  riachuelo 
llamado  Üon  Diego,  y  sobre  su  orilla  derocha,  en  un  plano 
suavemente  inclinado,  están  las  casas  de  Entre-ríos,  como 
protegidas  por  numerosas  colinas,  que  con  el  nombre  de  cu- 
chillas constituyen  la  configuración  de  esta  elevada  meseta 
antioqucña,  desde  el  alto  de  San  Pedro  al  sur  hasta  el  de  San 
José  al  norte,  y  desde  las  llanuras  de  Cuibá  al  occidente  hasta 
las  montañas  del  Perro  y  de  la  Trinidad  al  oriente. 

Llámase  el  riachuelo,  Don  Diego,  porque  corre  sobre 
terrenos  que  pertenecieron  antes  á  D.  Diego  Beltrán  del 
Castillo,  progenitor  de  una  notable  familia  del  Estado. 

Comparada  la  capacidad  territoi'ial  de  este  Distrito  con  la 
que  era  concedida  antiguamente  á  las  parroquias  antioqueñas, 
se  puede  decir  que  es  notablemente  reducida.  Sin  embargo, 
como  sus  campos  son  feraces  y  sus  habitantes  laboriosos  y  de 
buenas  costumbres,  produce  lo  bastante  para  crearse  una  me- 
dianía holgada,  decentó  y  decorosa. 

Se  elabora  en  este  Distrito  una  fuentccita  salada;  hay 
criaderos  de  ganado  vacuno,  y  su  campiña  está  embellecida 
por  el  peñón  de  liiochico,  promontorio  sienítico  granitoide, 
congénere  con  el  de  Guatapé,  y  aunque  no  tan  elevado  y 
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tuvieron  lugar  acontecí  miento  a  más  esencial  me  ato  trágicos 
que  en  ésle ;  pero  no  bien  hubo  cosado  el  tumulto  dü  las  armas 
y  la  efusión  de  la  inocente -sangro  do  los  indios,  cuando  so  vio 
que  todos  los  conatos  para  formar  base  de  colonización  y  para 
erigir  poblaciones,  quedaron  reducidos  á  la  existencia  de  un 
caserío. 

Después  que  D.  Gaspar  de  Rodas  hizo  sangrienta  justicia 
en  algunos  do  los  caciques  coligados  para  darmuerte  á  Andrés 
de  Valdivia  y  sus  compañeros,  la  comarca  quedó  poco  más  ó 
menos  como  la  hallaron  los  conquistadores.  Es  preciso  ex- 
ceptuar, sin  embargo,  el  lugar  bajo,  cálido  ó  insalubre 
ocupado  un  poco  más  tarde  por  el  poblado  do  San  Andrés, 
nombre  que  recibió  del  que  tenía  el  primer  conquistador,  ó  del 
que  éste  dio  al  río  en  cuyas  márgenes  fué  aquel  lugar  edi- 
Gcadú. 

En  los  primeros  años  do  la  Conquista,  y  aun  muy  entrado 
el  tiempo  de  la  Colonia,  San  Andrés,  á  pesar  de  sus  malas  cir- 
cunstancias climatéricas,  mantuvo  cierto  reducido  aujc,  por 
cuanto  el  ünico  camino  para  comunicar  la  vieja  provincia  con 
las  de  la  costa  atlántica  y  las  del  interior,  conocido  con  el 
nombre  de  Espíritu  Santo,  pasaba  por  allí. 

Un  poco  después,  cuando  Antioquia  tuvo  comunicaciones 
hacia  el  oriente,  San  Andrés  fué  de  menos  ámenos,  hasta 
reducirse  á  un  grupo  miserable  de  habitaciones  sin  ventajas  y 
8ÍM  importancia. 

Hace  en  éste,  treinta  años,  que  por  influencia  del  Gober- 
nador do  Antioquia,  Sr.  José  Justo  Pavón,  la  cabecera  de  csíc 
Distrito  cambió  de  nombre  y  de  lugar,  para  estar  hoy  en  una 
estrecha  ladera  cercana  á  la  aiilla  tierecha  del  rio  San  Andrés, 
país  antiguamente  ocupado  por  los  cuerquias,  de  donde  pro- 
viene el  origen  del  nombre  do  Cuerquia,  que  hoy  lleva  la 
cabecera  del  Distrito. 

De  los  primitivos  fundadores  del  San  Andrés  antiguo, 
poco  ó  nada  so  sabe ;  mas  on  cuanto  á  los  do  Cuerquia,  es 
reconocido  que  loa  señores  Baldomcro  y  Pedro  José  Jara- 
millo,  naturales  de  la  ciudad  de  Hioncgro,  auxiliados  podcro- 
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sámente  por  el  presbítero  Domingo  Antoniu  Angarita,  son 
los  verdaderos  fundadores. 

Este  Distrito  está  recorrido  on  dirección  aproximada  do 
sur  á  norte  por  el  río  San  Andrés,  el  que  teniendo  sus  naci- 
mientos en  oí  alto  del  Páramo,  cerca  de  Belmira,  va  á  desaguar 
en  el  Cauca  en  el  punto  de  Bredunco,  en  donde  los  indios  te- 
nían á  la  llegada  de  los  españolea,  un  puente  de  bejucos  para 
pasar  el  río.  En  ese  mismo  punto  está  hoy  en  coutítrucción  un 
puente  suspendido  do  hierro,  para  poner  en  comunicución  la 
banda  oriental  con  la  occidental  del  Cauca,  enfrente  de 
Ituango.  También  fué  llamado  esto  punto  Pescadero  desde  su 
descubrimiento. 

ETvío  San  Andrés  recibe  por  su  orilla  derecha  los  ria- 
chuelos Castrillún,  Cruces,  Picdecucsta,  Cañales,  Chorrera  y 
muclios  otros  arroyos  de  menor  cuantía  que  no  merecen  de- 
nominación especial.  Los  riachuelos  Ochalí  y  Parí,  aunque 
derraman  sus  aguas  en  cl  San  Andrés,  corren  en  su  mayor 
parte  por  cl  territorio  de  Yarumal. 

Por  la  orilla  izquierda,  recibo  los  riachuelos  San  José, 
Santa  Inés,  Porquera  y  Tamí,  con  otras  fuentes  de  poca  con- 
sideración. 

Cucrquia  está  situada  on  una  breve  esplanada,  dominada 
por  dos  cordilleras  desprendidas  de  la  principal  de  los  Andes" 
antioqueños,  que  para  nuestro  intento  hemos    llamado  de 
occidente.  Las  faldas  de  estas  dos  cordilleras  son  riscosas,  y 
c<íinO  todo  el  resto  del  Distrito  está  ivcorridonarmutrafiicrtí 
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Aunque  cerriles  y  cleeigualcBen  su  mayor  parte,  tosterrc- 
n*>7  Jo  o^te  Distrito  son  sumamente  feraces;  y  <\e^\c  que  se 
ha  dicho  cuál  es  su  fisonomía  general,  y  desde  que  se  sepa 
cuál  es  su  situación  geográfica,  fácil  será  comprender  que  sus 
proJucoiones   naturales  sean   prodigiosamente  distintas. 

El  territorio  de  Cuerquia  es  sumamente  rico  en  Ilíones  y 
aluviones  aurítei'os.  Sobre  la  cumbrede  ta  cordillera  pi'incipaU 
en  loí  e^itribos  subalternos  y  en  el  cauce  de  los  torronte^»,  hay 
vetasy  liopósiiosquo  han  sido  elaborados  en  los  tiempos  pa- 
sados, y  que  aún  ^  elaboran.  \os  parece  que  la  riqueza  me- 
tálica en  San  xViuUvs  no  ha  Mdo  atendida  sutitienteniente, 
pues  los  pocos  establecimientos  q\w  hay  en  el  Distrito  son 
insignificantes. 

La  población  no  o?  nuiy  aficionada  al  labotvo  de  las 
tuinas:  susla  má^  de  Itis  trabajos  aarídlas;  y  aunque  estos 
mismos  s--'  han  hecho  on  retluoiila  escala,  producen  lo  bastante 
en  los  gr'neros  comunes  do  aUmentación,  y  aun  dejan  un  ivsi- 
íluo  con  que  ío  Iralicaon  los ili^tiitos  vecinos. 

Aunque  los  torrónos  y  el  clima  sean  favorables  en  di- 
versos puntos  para  e!  cultivo  del  cacao,  del  tabaco  y  del  cafe, 
csta^  laborearon  allí  t;'n  ru..l¡moiitarÍas  (pie  no  merecen  men- 
cióa  e-ip<*ctal. 

Entre  varios  fenómenos  L;eol.'i'r¡ons  que  pueden  llamar  la 
aten-.'ión  d«.'l  viaüro.  liay  0:1  el  rio  San  Andrés  uno  conocido 
p-  v  l'>s  habitantes  dul  paí-  con  el  r.ombtv  do  VÁ  Salto  inmenso, 
fani'-sa  cascada  en  quo  las  atruas  dol  río  descienden  de  un 
mixlo  casi  voitical.  p' 'r  un  osjtacio  de  301)  metros,  desde  una 
toniporatvira  fría  on  la  altura,  hasta  oti-a  templada  al  pie. 
Eíta  catarata  os  sonujant.'á  ¡as  qiio  so  pivsentan  en  el  curso 
>Ío'.  lüonouTO.  on  el  Ta[»artó,  en  ol  Guadalupe  y  en  muchos 
ot^^>s  rio<  dol  E-^ta-lo,  y  os  también  conL'énere  de  los  vistosos 
saltos  alpinos  quo  o!  turista  ouro[vo  contempla  en  sus  viajes 
¡r-.T  las  montañas  helvéticas,  y  tiene  cercana  su  resonancia 
pint'.'ivsca  011  ol  riachuolo  denominado  Chorivra,en  don'.le  una 
catarata  niajo^tnosa  uiido  KH)  metros  de  altura  en  su  descenso. 

Tiene  San  Andrés  las  siiruientos  fracciones :  San  Andivs, 


—  ílá  — 

primitiva  población;  Toldas»  con  una  capíllita;  Brujoy  Cruces*. 
En  cada  una  de  estas  fracciones  hay  un  Inspector  üe  policía, 
quien  obra  bajo  la  iiiniodiata  vigilancia  del  Jefe  municipal. 

La  mayor  parte  de  lo^  ediilcios  de  la  cabecera  del  Distrito 
son  do  tapias  y  tejas,  y  hay  agua  potable  en  abundancia.  La 
educación  pública  está  medianamente  atendida*  y  de  ella  ha- 
brán de  aprovecharse  mayormente  los  habitantes,  á  caut»a  de 
su  carácter  dócil  y  manso. 

Población,  3.147  habitantes. —  Latitud  norte,  6*52*0".| 
—  Longitud  occidental,  i"4B'0". —  Altura  sobre  el  nivel  del j 
mar,  588  metros.  —  Temperatura,  20"  (I).  —  Límites  :  con-j 
íina  al  norte  con  Yarumal  y  Cáceres;  al  oriente  con  Yarumal ; 
al  occidente  con  Huango,  y  al  sur  con  Sabanalargii  y  Bolmíra. 

Santa  Rosa  de  Osos.  —  La  importante  ciudad  de  Santa 
Rosado  Osos,  fué  cabecera  de  cantón  en  tiempo  de  la  extinguida 
Nueva  Granada,  yes  Imy  capital  del  Departamento  del  Norte. 

El  conquistador  Andrés  de  Valdivia,  dicen  tas  crónicas, 
fué  el  descubridor  de  este  gran  territorio;  mas  nosotros  nos 
inclinamos  á  pensar  que  hay  en  esto  algún  error,  pues  Robledo, 
muy  anterior  á  Valdivia,  por  medio  de  uno  de  sus  tenientes) 
exploró  ¡mrte  de  esa  comai-ca. 

Sea  como  fuere,  al  conquÍst:ulor  Valdivia  siguió  D.  Gaspar 
de  Xíodas,  y  tanto  luiü  como  otro  visitaron  la  meseta,  comba- 
tieron con  los  indios,  padecieron  los  rigores  del  frío  en  las 
altui'as;  y  por  haber  hallado  en  aquellos  bosques  de  robles 
numerosas  tropas  de  osos,  diei^on  en  llamar  á  todo  el  circuito 
El  valle  de  los  Osos,  y  á  la  ciudad  que  más  tarde  se  fundó  en 
él,  Santa  Rosa  de  Osos. 

Los  indios  que  poblaban  esta  región,  atrevidos  y  belicosos 
resistieron  al  empuje  de  los  españoles ;  mas  por  fin  y  término 
quedaron  sometidos  al  valor  castellano,  á  la  superioridad  do 
las  armas  y  al  diente  carnicero  de  los  alanos. 


(H  Lutíuid,  Inngitud,  altura  y  lomperalura  ao  i".-!!!!»!.!  bI  antiguo  San  AnilrK 
>-  no  ñ  L'ucr(|tiiii. 
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Todo  lo  que  puede  llauíarsc  puna  do  Santa  Rosa  fie  Osos, 
alcanza  una  altura  muy  considerablo,  y  sai  aspecto  general, 
con  excepción  del  declive  de  las  cordilleras  quo  tncan  al  Uis- 
trito,  tione  la  fisonomía  de  tierra  yerma,  triste  y  solitaria.  Si 
se  prescinde  de  la  ciudad  misma,  y  de  algunos  otros  pueblos 
fundados  en  alternativas  desmembraciones  do  territorio  en 
donde  los  vecinos  llevan  vida  activa  y  social,  el  resío  ey  silen- 
cioso y  melancólico  :  las  corrientes  do  agua  ruedan  por  más 
6  menos  profuiulas  (juiebras;  el  rol)lo  frondoso  y  oscuro  forma 
bosques  de  trecho  en  trecho;  arbustos  de  gracioso  aspecto  so 
presentan  &  distancia ;  praderas  reducidas  esmaltan  las  orillas 
de  los  arnjyos;  yerbas  raquíticas  cubren  grandes  espacios  del 
suelo;  altas  barrancas  indican  el  anterior  laboreo  de  las  rtiinas; 
numerosas  cañadas  dibujan  en  complicada  red  el  cauce  do 
reposados  riachuelos,  y  las  humildes  casas  del  minero  ó  del 
agricultor,  so  ven  acA  y  allá  sin  arboledas,  sin  jardines,  sin 
huertos,  y  acompañadas  á  lo  más  por  sementeras  do  maíz, 
do  arracAíihas  y  de  papas;  pero  en  compensación  el  airo  es 
fnb  y  l<>nico,  el  agua  pura  y  refrescante,  la  atmósfera  diáfana ; 
y  como  fenómeno  análogo  a!  quo  se  observa  en  alta  mar,  las 
horas  matutinas  son  de  un  efecto  arrebatador,  porqueentonces 
las  alturas  dominan  un  horizonte  espléndido,  como  el  que  so 
\'ü  al  levantarse  del  abismo  el  globo  enrojecido  del  sol  acom- 
pañado de  los  apacibles  cambiantc-s  de  la  aurora.  Kn  las  faldas 
de  esa  gran  mole  montañosa,  hacia  e!  oriento  y  hacia  el 
nordeste,  el  paisaje  varía,  porque  entonces  la  vida  equinoccial, 
cstimulaila  por  el  calor,  se  viste  de  gala  y  se  ofrece  bulliciosa. 

A  principios  del  siglo  sviu,  algunos  habitantes  del  vallo  do 
Aburra  tiraron  para  el  lado  de  aquella  basta  entonces  soli- 
taria comarca,  con  el  fin  de  buscar  oro.  Lo  primero  en  que  se 
ocuparon  fue  en  explorar  el  territorio  de  San  Pedro ;  pasaron 
lurgo  á  los  lados  de  Belmira,  y  contrajeron  por  último  su 
trabajo  á  beneficiar  los  lechos  y  playones  de  Riochico  y  Rio- 
grande,  Esta  explotación  fué  de  admirable  riqueza  en  un 
piiucipio,  sobro  todoen  Qucbraditas,  San  Andrés,  San  Jacinto, 
¿jan  Pedro,  Enlre*ríos  yon  lo  que  hoy  es  Azuero. 
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Halagados  por  la  ganancia,  siguieron  los  cxploradorea 
hacia  el  norto,  y  sicnipro  con  buen  éxilo  fueron  eslaltlociendo 
empresas  á  uno  v  otro  lado,  hasta  llegar  á  los  cercanías  del 
punto  en  que  hoy  está.  !a  ciudad.  Conseguido  esto,  fabricaron 
una  ranchería  en  la  parte  sur  de  aquel  punto,  y  eso  cuartel 
general, ocupado  por  empresarios  distinguidos,  se  enriqueció 
bien  pronto,  estimuló  nuevas  empresas  y  atrajo  al  circuito 
gran  ninnei-o  de  liabilautcs. 

Inmediato  al  caserío,  quedaba  un  plano  elo^*ado  en  forma 
de  anfiteatro,  y  sobro  ese  plano  agi'uparon  habitaciones,  que 
al  fin,  y  ya  para  mediados  del  siglo  anterior,  presentaban 
aspecto  do  ciudad.  Esa  ciudad  puso  su  planta  sobre  un  banco 
de  oro*  pues  como  tal  se  reputa  hoy  el  sitio  en  que  está,  y  tan 
así  es,  que  para  ponderar  la  rtíiueza  de  ese  minei'al,  alguien 
ha  dicho  que  se  comprometería  áedificar  una  ciudad  Igualen 
un  punto  señalado,  á  trueque  do  que  so  lo  permitiese  beneficiar 
tal  depósito. 

Hasta  entonces,  entre  otros  ricos  placeres  se  trabajaron 
como  do  mas  crédito  los  do  San  José  y  In  Matica,  en  que  so 
extraía  oro  de  alta  ley,  como  lo  es  en  general  el  que  se  extrae 
con  el  nombre  de  oro  de  barranca  de  Santa  Rosa.  Efectiva- 
mente, hay  pocas  cosas  más  íxinitas  para  la  vista  quo  el  oro 
de  que  tratamos,  cuando  se  ve  limpio  y  en  cantidad  que  llegue 
al  peso  de  algunas  libras. 

Enti'O  las  personas  que  iban  afijarse  en  esta  demarcación 
minera,  había  algunaa  de  las  de  más  cuenta  en  la  Provincia, 
yon  su  mayor  parto  so  enriquecieron  y  so  multiplicaron.  Sua 
descendientes  honran  hoy  la  ciudad  de  su  nacimiento;  y 
cuando  por  causa  de  la  amenazadora  pobreza  de  los  minerales, 
6  por  otros  motivos,  se  han  dispersado,  el  excedente  ha  ido  A 
otros  pueblos  del  Estarlo  y  A  otros  Estados  de  la  Unión, 
llevando,  por  lo  general,  hábitos  de  trabajo  y  de  virtud. 

A  ílnes  del  siglo  pasado,  D.  José  Muñoz  estahlcció 
trabajos  do  minería  en  el  sitio  llamado  la  Trinidad,  trabajos 
que  fueron  continuados  por  sus  hijos.  Esto  emprcsai-io 
benefició  minas  de  aluvión  únicamente ;  poro  inAs  tarde  sus 
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re^cendientcíi  explotaron    riquínirnaa  votas,   y  fliii   qxio  la« 
primeras  ni  las  úUimaHSO  hayan  agolado,  hoy  el  roiitiínüenlo 

mc'láhco  es  de  menor  sÍgniíirx»oión.  Después  de  haber  descu- 
biorto  las  minas  de  la  Trinidad,  nuevas  invesligacioncs 
condujeron  al  Iiallazgo  de  Cruces,  San  líamón,  San  Francisco, 
San  Antonio,  la  Sopetrana  etc.,  etc.,  ricos  hacinamientos 
auríferos  quo  han  dado  cuantiosas  sumas  A  los  proplota- 
ríos. 

La  riqueza  minera  del  Distrito  está  desflopada  en  todo 
lo  relativo  á  operaciones  de  fácil  ejecución;  pero  oso  no 
quiere  decir  que  el  oro  estd  agotado,  porque  trabajando  los 
depósitos  con  medios  poco  adecuados  y  con  instrumenlos  do 
explotación  imperfectos,  los  empresarios  han  tenidb  quo 
pasar  por  cima  de  grandes  depósitos,  dejándolos  intactos. 
A  muclios  de  esos  sitios  es  imposible  llevar  agua  corriente;  y 
como  el  agua  es  la  fuci*za  primordial  en  semejante  clase  de  labo* 
res,  todo  trabajo  posterior  ha  sido  impracticable.  La  industria 
minora  avanza  hoy  con  asomljrosa  rapidez,  y  antes  quo  diga 
la  última  palabra  en  materia  de  progreso,  ya  sus  medios 
luibrán  sirio  sulicientcs  para  sacar  á  luz  los  copiosos  tesoros 
de  este  Distrito. 

El  territorio  do  los  Osos  es  una  puna  de  considerable 
altura,  como  lo  indicamos,  y  su  mayor  mole  jnontafiosa  es 
olla  misma,  por  cuanto  está  situada  en  la  cordillera  occi- 
dental antioqueña.  Los  ribetes  de  esa  meseta  son  cejas 
rebajadas,  con  excepción  de  una  que  otra  elevación  culminante 
como  San  José,  Morroazul  etc.  Verdad,  quo  entro  río  y  río, 
rinchueloy  riachuelo,  hay  levantamientos  do  terreno  que  dan 
fígura  doblada  al  país;  pero  esas  rugnsidados  alcanzan  apenas 
á  presentar  á  la  vista  como  un  remolino  de  colínas  y  de  oteros 
graciosamente  dispueslos. 

La  cordillera  de  San  José  ofrece  dirección  aproximada  do 
aur  á  norte,  mientras  (pie  la  do  Morroázul  está  al  noroeste. 
En  la  primera,  las  cúspides  más  notables  son  San  José, 
Gtiapitos,  Juan  Cabeza,  San  Isidro,  Consola  y  Cara  de  PeiTO, 
siendo  San  José  !a  más  elevada,  pues  mido  2.739  metros  sobre 
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el  nivel  (lol  mar.  EnMorroazul  las  más  avanzadas  cimas  eon  : 
la  de  su  nombre,  San  Jerónimo  y  Ilorconquomado.  i 

San  Josó   da  nacimiento  á  numerosas   fuentes,  para 
engrosar    el  caudal  de  los  ríos  Tenche  y  Guadalupe. 

Entre  las  corrientes  de  agua  son  las  principales  :  Rio- 
grande,  que  nace  en  los  llanos  de  Cuibá  yCbocó,  y  sigue  con 
dirección  sur  escasamente  inclinada  al  oriente.  Esto  rio 
desagua  en  el  do  Medellín  ó  Forcé,  casi  enfrento  do  Porcito, 
y  recibe  por  la  derecha  los  riachuelos  Quebradonay  Cande- 
laria, l'or  la  izquierda,  le  entran  Bramadora,  San  Francisco, 
Chocó,  Santa  Ana,  La  Muñoz,  Orobajo,  Paja,  Juntis,  Animas, 
Piedragorda  y  Chorrera.  La  primera  fuente  del  Guadalupe 
está  ei> la  ciudad  misma  de  Santa  Rosa,  pues  el  agua  que  la 
surte  es  la  corriente  original.  El  Guadalupe  etitá  forma<lo 
por  los  riachuelos  San  Antonio,  San  Juan,  San  José,  Aguas- 
frías,  Luis  Brand,  los  cuales  reunidos  con  el  nombre  de  La 
Trinidad,  desaguan  por  la  izquierda,  agregando  por  el 
mismo  lado  los  raudales  Crut^es,  (^ñanacas  y  Santa  Bárbara 
mientras  que  por  la  derecha  se  le  unen  Guacamaya,  Sa 
Antonio,  San  Francisco,  Cruces,  Uioncgrito,  Pontezuela  y 
Piedragorda. 


i 


« 


El    río   Minavieja    nace  en  Vallecitos,  cori-c   al   nortO" 
y  está  formado  por  los  riachuelos  Cimitarra,  Cuestas,  San^ 
Josó,  San  Pedro  y  Retiro,  y  desagua  en  el  Ncchí  despucflíH 
de  juntarse  oon  los  ríos  Pajarito,  Caftavera!,  San  Pablo  y 
Tenche.  ■ 

El  Minavieja,  el  Riograndc  y  ol  riachuelo    Castrillón" 
nacen  en  Tierraadenlro,  Vallecitos  y  Cuíl>á.  En  la  parte  central 
do  ese  circuito  existe  un  curioso  fenómeno  que  consiste  en  uo^ 
divorcio  de  aguas,  sumamente  notable.  El  Riogrande  y  ol  MlJH 
navieja  van ,  ol  primero  al  sur  y  después  al  oriente,  y  el  segundo 
al  norte,  mientras  que  á  poco  más  do  100  metros  al  occidcnl 
del  primero,  nace  ol  Castrillón,  que  une  sus  aguas  á  las  d» 
Cauca,  para  mezclarlas  con  las  de  sus  compañeros  en  la  Boca* 
dcNochí,  iV  muchos  miriámetros  de  distancia. 

Aunque  lo  que  llevamos  dicho  sobre  el  suelo  de  osl 


ca" 
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Distrito,  presupone  en  la  mayor  parle  do  él  poca  feracidad, 
no  podemos  seguir  adelante  sin  raanifcstir  que  por  la  faz 
agrícola,  el  territorio  mejoradla  por  día.  En  los  tiempos  de 
la  Colonia,  ol  terreno  se  vendía  á  ínfimo  precio  y  sus  rendi- 
mientos eran  exiguos. 

Jloy  no  sucede  lo  mismo ;  los  predios  aumentan  de 
valor,  y  si  l)icn  la  meseta  tiene  grandes  pedazos  completa- 
mente estériles,  otros  contiene  medianamente  pi-oductivos. 
Fatigan  su  pensamiento  los  liabitantcs  do  la  comarca, 
indagando  la  causa  productora  de  este  cambio,  sin  dar  con 
ella;  mientras  que  nosotros  pensamos  buenamente  que  el 
hecho  se  explica  con  sencillez,  diciendo  que  á  medida  que 
aumentan  las  necesidades,  redobla  el  brío  de  los  trabajadores , 
y  si  no  con  perfección,  cultivan  mejor  el  campo. 

Así,  Santa  Rosa  produce  en  mayor  6  menor  abundancia 
maíz,  papas,  frísoles,  liabas,  arii'ojas,  garbanzos,  lentejas, 
arracachas,  achira,  coles,  cíilabazas,  naranjuclas,  naranjas, 
pomas,  guamas,  pepinos,  pifluelas,  uvas  de  árbol  y  de  parra, 
mortiñ08,curubaH,granndilla8,  duraznos,  manzanas,  limones, 
aguacates,  cai^a  de  azúcar,  yucas,  plátanos,  piílas,  corozos, 
cocos,  papayas,  uchuvas,  higos,  remolachas,  rábanos,  lechugas 
y,  on  general,  muchas  hortalizas.  La  papa,  enferma  estos 
últimos  anos,  principia  á  dar  abundantes  cosechas,  sin  más 
providencia  para  mejorarla  que  la  de  haber  introducido 
semilla  nueva  de  los  Estados  Unidos  de  América,  remedio 
fácil  y  eficaz,  aplicable  á  muchos  otros  vegetales  enfermos  en 
la  actualidad. 

Aun  admitiendo  que  este  Distrito  se  halle  poco  favorecido 
por  buenos  terrenos  de  cultivo,  el  se  atiende  A  que  abraza 
poco  más  ó  menos  36  miriámoiros  cuadradlos  de  superficie,  y 
y  á  que  goza  variadas  temperaturas,  desde  la  en  que  vegfta 
espontáneamente  ol  frailojón,  hasta  en  la  que  naco,  crece  y 
fructiíica  ol  cacao,  habrá  razón  para  afirmar  que  en  todo 
tiem|)o  la  comarca  podrá  mantener  con  holgura  numerosa 
población. 

La  minería  fué  y  aun   ca  la  Industria  dominante  del 
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DistritOj  y  si  bien  al  presento  se  halla  en  decadencia,  se  espe- 
ran para  ella  mejores  tiempos. 

Hay  minas  de  aluvión  y  de  veta,  y  entre  las  primeras  se 
explotan  los  cerros  y  las  playas  de  los  ríos  y  riachuelos.  Son 
las  principales  :  Riogrande,  Bramadora,  Quebradona,  Cha- 
gúalo, Cucurucho,  Cruces,  Cuestas,  Minavicja,  Vallecitos, 
Guadalupe,  Rumazón,  Santa  Ana,  Trinidad,  Juan  Cabeza, 
Iloyo-rico,  Lnis  Brand,  San  Juan,  Matica,  Vientofuerto, 
Puente  de  Piedra,  Animas,  San  Josó,  Guanacas,  Muñoz, 
Orobajo,  Angola,  Aguasfrías,  Remolino,  San  Lucas,  Clara, 
Cortada,  Rionegrito,  Qucbraditas,  Aguadulce  y  Sabanas. 

Los  avcyüaderos  están  casi  agotados.  Las  principales 
vetas  son  las  siguientes :  Trinidad,  Guacamaya,  Luis  Sánchez, 
Catuchí,  Luis  Brand,  Sopetrana,  San  Antonio, Guapitos,  Coco, 
Martínez,  San  Felipe,  Vargas,  Ycrbabuena,  San  Francisco, 
San  Ramón,  Santa  Rita,  Cruces,  Lema,  Cangrejo,  Guana- 
quitas,  Atajos,  Vallecito,  San  José,  Iloyonegro,  Palma,  San 
Juan,  Playa-rica,  Albertina  y  Minavieja. 

Tiene  Santa  Rosa  dos  fuentes  saladas  :  la  primera  eu 
el  punto  llamado  Don  Salvador,  en  donde  hay  un  estableci- 
miento medianamente  productivo.  Esta  fuente  es  peligrosa, 
porque  en  sus  alrededores  el  salitre  está  envenenado  por 
alguna  sustancia  no  examinada  hasta  hoy,  y  cuando  las 
rescs  lo  lamen,  mueren.  La  segunda  salina  está  situada  cerca 
de    la   coafluencia  del   Riogrande   con   el    Porce;    produce 


rodenti,  y  por  algiinofi  lados,  ft  gran  distancia.  Lorantada 
gohre  la  cúspide  de  un  c<ín'0,  tixio  él  aui'íforo,  y  circiiti<Inda 
por  altos  derrumbaíleros,  los  tejados  grises  de  sus  habí- 
ülonea  y  sus  blancas  parodos,  se  diatinguen  ya  oacuroa,  ya 
lucientes.  Santa  Unsa  es  la  vieja  reina  de  la  comarca,  asentada 
sobre  un  tronodeoro. 

Las  casoíi  que  componen  esta  ciudad  son  en  general  de 
modpsla  aparienria,  la  mayor  parte  de  ollas  aseadas  y  bien 
dirigida»;  las  calles,  tortuosas  pero  limpias  ;  la  plaza , 
elegante  y  bien  nivelada;  el  templo  principal,  aunrpic  no 
artístico,  lujoso  y  esmeradamente  cuidado.  Tiene  la  ciudad 
poca,  pero  agradable  y  salutífera  agua  potable;  su  clima, 
rígido  por  la  intensidad  del  frío,  03  sano,  y  el  paisaje 
que  domina,  si  bien  uniforme  y  triste,  es  IjcHo  en  las  mañanas 
y  en  las  tardes  de  verano.  Sus  calles  principales  son  :  hiy 
llamadas  Real,  Palo,  Boquerón,  Mutis,  Cárctíl,  Guanteros, 
Pácz,  Caldas,  Zea,  Gemaní,  Ronda,  Jirardot  y  Quinta. 

Desde  laplara  do  Santa  Rosa  so  alcanzan  A  divisar  en  los 
días  claros,  dirigiendo  la  vista  al  sur,  las  enormes  montarías 
nevadas  do  Ruiz  y  Santa  Uabel,  circunsU\ncÍa  infalil)lfí  para 
tomar  una  buena  orientación,  puesto  ([ue  así  la  vista  recorro 
un  arco  del  mei'idiano  terrestre. 

Tiene  este  Distrito  las  siguientes  fracciones  ;  Tierra- 
adentro,  en  los  nacimientos  del  Riogrande,  aldea  de  i>cquena 
conefdcracíón,  al  occidente  de  la  ciudad;  Iloyo«rico,al  6st<j  do 
la  misma  y  distante  5  kilómetros,  lugar  do  peregrinación ; 
MalandK),  á  91/5  kilómetros,  pobre  caserío  en  la  ribera  izquierda 
del  riachuelo  San  Juan;  Quebraditas,  á9  miriámcti*os,  con 
Inspector  de  policía,  limítrofe  con  Carolina  y  al  levanto  de 
Santa  Rosa;  Quebradilas  (otro),  caserío  situado  al  occidente, 
limita  con  Bclmira;  Cucurucho,  al  oeste ;  Guanacas,  al  nor- 
deste, en  donde  hay  depósitos  de  amianto,  y  Popal,  Caruquia, 
La  Chorrera,  Riogrande,  Santa  Gertrudis,  Orobajo,  fcSan 
José,  Las  Animas,  San  Pedro,  La  Veta,  Rionegrilo  y  Mi- 
navieja  ó  Vallecitos,  reducidos  caseríos  todos  ellos. 

El  santarosano  es  pacífico,  reíloxivo,  cauteloso,  pero  su* 
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maraento  trabajador.  Estos  antioqucfioa  son  creyonles,  tíonon 
gran  cariño  por  la  tierra  natal,  son  apasionados  por  la  ins- 
trucciún,  y  tanto  quo  hay  pocos  quo  no  sepan  leer  y  escribir. 

Santa  Rosa  es  patria  de  D.  Manuel  Barrientos,  progre- 
sista craprcsario  y  respefablo  patriarca  antioqiieno,  y  del 
Dr.  Pedro  J.  Berrío,  magistrado  íntegro  y  célebre  Gobernador 
del  Estado. 

Po!)lacíón,  10.059  lmbitani<>s,— Latitud  norte,  6"  30*0."— 
Longittid  occidental,  1'  31'  2". —  Altura  sobre  el  nivel  del  mar, 
2.610  metros. — Temperatura,  15*. — Límites  :  confina  al  norte 
con  Yarumal,  Angostura  y  Carolina;  al  oriente  con  parte  de 
Carolina,  líarbosa  y  Santo  Domingo ;  al  occidente  con  Üctmira, 
y  al  sur  con  Entre-ríos  y  Azuoro. 


Yaruraal.  —  El  territorio  perteneciente  4  lo  que  es  hoy  el 
distrito  de  YarumaU  hacía  parte, al  tiempo  déla  Conquista,  del 
más  extenso  tod.ivía  ocupado  por  numerosas  parcialidades  de 
indios  nutabes,  de  los  que  combatieron  con  feroz  encarniza- 
miento contra  D.  Andrés  de  Valdivia  y  sus  compañeros,  hasta 
conseguir  ol  exterminio  de  la  mayor  parte  de  ellos,  inclu- 
yendo al  caudillo,  como  lo  narramos  en  este  libro.  Toda  e^a 
sección  tío  la  Provincia  quedaba  comprendida  en  el  án- 
gulo formado  por  los  ríos  Cauca  y  Nechí,  y  aun  en  sentir  de 
algunos  se  prolongaba  por  el  orienlo  hasta  las  márgones  del 
Porce.  Dee.sta  manera,  la  mesa  de  Santa  Rosa,  San  Pedro  y 
Bclmira,  con  los  vallecitos  de  Angostura,  Anorí,  Zea  y  Caro- 
lina, correspondían  ala  misma  demarcación. 

Sea  cual  fuere  la  verdad  de  lo  anteriormente  expuesto, 
siempre  queda  como  evidente  que  esta  dilatada  regit'm  por- 
'manoció  después  de  la  Conquista,  inexplorada,  selvática,  llena 
de  fieras,  SLn*p¡cnteb,  ricos  minerales,  y  en  fin,  de  todos  los 
elementos  primitivos  correspoudienles  á  su  naturaleza  virgen. 
La  Bola  parlo  que,  corriendo  el  tiempo,  llamó  la  atención  y 
comenzó  á  ser  poblada  en  el  curso  del  siglo  anterior,  fuó  la 
conocida  hasta  hoy  con  el  nombre  de  Valle  de  los  Osos. 

Después  del  aislamiento  secular  en  que  quedaron  los 
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terrenos  pei'toiiccientos  hoy  uUIistrito  de  Yaruinul,  aconteció 
que  D.  Joaquín  Darricntos  y  D.  Plíicicio  Mi»ai:i  denunciaron 
el  aíio  de  1780,  en  calidad  de  realengos,  gran  parlo  de 
esos  terrenos ;  mas  comoquiera  que  veinte  años  antes^  Ü.  An- 
tonio do  la  Quintana  hubiosc  hecho  una  denuncia  semejante, 
relativa  á  ticrraij  vecimuí,  originóse  un  pleito  que  al  ün 
quedó  decidido  por  el  nombramiento  de  comisionados  para  re- 
conocer, medir  y  repartir  terrenos.  D.  Francisco  Leom'n  do 
Estrada,  D.  Joaquín  de  Betancourt  y  D.  Ignacio  Alvaroz  fue- 
ron los  comisionados  on  1781  para  iiacer  las  respectivas 
asignaciones.  Parece  ser  que  los  repartidores  se  situaron  en 
ol  punto  denominado  Vallccitos,  y  que  eligieron  por  unidad 
do  medida  lo  que  en  aquel  tiempo  llamaban  una  estancia. 
Componíase  cíida  estancia  de  30  cabuyas  do  largo  y  de  15  de 
ancho,  y  cada  cabuya  de  G6  varas. 

Hecha  la  medida  y  la  distribución,  se  procedió  a  remate, 
quedando  como  consecuencia  de  él  propietarios  de  mayor  impor- 
tancia Misas  y  Barrientes,  á  quienes  toc«3  en  lotes  Vallecitos, 
Cuibá  y  Yarumal.  Los  herederos  del  tír.  de  la  Quintana  se 
conformaron  con  los  subrantea,  que  así  y  todo  eran  bastantes 
para  hacer  muchas  fundaciones. 

Expedido  título  de  fundación  en  uno  de  los  ai\os  com- 
prendidos entro  1781  y  1786,  el  visitador  general  D.  Antonio 
Mon  y  Vclardc  dio  orden,  en  el  último  ano  mencionado,  para 
establecer  pueblo  en  Yarumal.  Fundóse  el  Visitador,  para  tal 
providencia, en  las  favorables  condiciones  do  la  localidad :  gran 
feracidad  en  el  suelo,  abundancia  de  maderas,  aluviones  y 
veneros  auríferos  y  clima  benigno  en  su  mayor  parte,  fueron 
la  baso  para  líin  prudente  y  acertado  mandato.  El  nuevo  pueblo 
debía  llamarse  San  Luis  do  Góiigora, 

El  misinoailo  en  que  expidió  la  orden  á  que  nos  referimos, 
ol  Sr.  Mon  y  Vclardc  nombró  como  alcalde,  juez  pedáneo  do 
Yarumal,  á  U.  Francisco  Leonín  de  Estrada,  á  quien  no  se  dio 
posesión  de  su  destino  sino  hasta  el  ailo  siguiente 

Es  curioso  el  juramento  que  prestó  el  Sr.  Estrada  auto 
D.  Pedro  Uodrígucz  do  Zea,  pattre  de  D.  Francisco  Antonio, 
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tonionlodo  piY)vincia  y  administrador  de  la  Hcal  Hacienda,  ó 
tiempo  duuntrareii  sua  funciones.  Promclió  íomciilarct  nuovo 
üstnbltiüiiTiiünto,  Bolicitando  por  todoa  los  modios  podihIoH  ol 
quo  prontainontti  ao  vuriücara  la  poblatiúii;  haoT  udlücoi* 
las  cauas  á  nivol,  de  manera  ipio  no  desmintieren  una  de 
otra  y  produjesen  en  su  conjunto  belleza  y  hci  inosura;  admi- 
nistrar juHli(!ia  á  las  partes  con  igualdad»  Hugún  las  dUpo* 
siciones  reales;  amparar  pobres,  huérfanos  y  \iudas;  desterrar 
la  ociosidad;  castigar  los  peca<los  públicos  con  severidad  y 
rectitud ;  defender  su  jurisdicción  sin  oxcwlerse  de  tus  límitpos 
légalos;  procurar  Ala  mayor  brevedad  y  por  medios  suaves, 
el  íomoiito  de  la  agricultura,  efipecíal mente  la  del  trigo ;  pro- 
ceder c^  rigor  en  caso  de  rebeldía;  solicitar  cuanto  antes  la 
apertura  do  un  puerto  ofrecido  etc.,  etc. 

Al  entrar  en  las  faenas  propias  del  nuovo  cstablecImiontOi 
los  colonos  padocicron  no  poc-as  calamidades  cnusadas  por  la 
Gsoase'zde  víveres.  Kn  esto  punto  en  quo  boy  la  abundancia  y 
la  holgura,  la  comodidad  y  aun  el  ornato  salen  al  encuentro 
de  todas  Ixh  necesidades  individúalos,  por  a<|uella  época  ül 
almud  do  maíz  valía  dos  castellanos  de  oro,  la  arroba  do  panola 
Bo  vendía  al  mismo  pt^?cio,  y  la  alimentación  más  oomiiii  se 
sacaba  de  la  miel  do  abejas  recogida  en  cl  tronco  fie  los  irbolcs, 
y  de  una  especie  do  calabaza  llamada  mioritx  por  los  anlio* 
Tiuefios. 

Las  primoi'as  vías  de  comunicación  abiertas  con  gran  costo 
por  los  vecinos  du  Yarumal,  fueron  :  las  que  conducen  A  los 
ciudades  do  Santa  Hosa  y  Cácores,  y  la  vereda  quo  por  entonces 
ee  scpuía  para  ir  al  puerto  de  Es])íritu  Santo, 

Kl  primer  cura  do  la  parroquia  fué  nombrj<loDn  181X1  y 
duró  bíista  1S0."Í;  el  segundo  fué  ol  Or.  D.  Lucio  do  Villa; 
y  en  I8"?1  ocupó  ese  ministerio  el  Dr.  D.  /os6  Antonio  !*alacio 
Isaza,  qidun  permaneció  en  él  hasta  ol  aflo  do  18.i5.  Era  ol 
Sr.  Palacio  sacerdrito  tic  alto  mérito,  do  oximias  virtudos, 
de  aríliente  caridad,  y  muy  activo  en  la  ojocución  do  opera- 
ciones propias  para  ol  dísenvolinionto  progr.ísÍvo,  material, 
intelectual  y  moral  do  sus  feligreses.  Con  una  gran  parto  do 
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eu  caudal»  inipue&ta  á  niúdico  intci'éu,  ulimentaba  y  vestía  á 
los  pobres  do  su  parroquia. 

Cuando  en  1794  los  senores  Barrientes  y  Misas  fueron 
puestos  en  poaeaión  do  sus  terrenos,  contaba  ya  San  Luis  de 
Oóngora  con  1*¿0  familias  pobladoras.  Esas  familias,  de  raza 
caucásica,  eran  procedentes  dü  Mcdellín,  Knvi^ado,  Rioncgro, 
Marinilla  y  Barbosa,  y  sus  ramales  son  en  su  mayor  parto 
los  mismos  que  hoy  perpetúan  sus  apellidos  y  sus  buenas 
costumbi*üS.  Kn  pocos  lugares  hemos  visto,  tanto  como  en 
Yarumal,  ol  tipo  verdadero  du  la  antigua  honradez  cas- 
tellana. 

D.  Pedro  Euse,  tic  origen  francés^  fuó  mandado  por  el 
rey  de  Españ;i,D.  Carlos  IV, en  calidad  de  médico  do  cstíi  colo- 
nia. Dicho  señor  casó  en  Santa  liosa  con  D'  Tomasa  Macías, 
quien  por  haber  quedado  viuda  se  unió  en  segundas  nupcias 
con  D.  Plátifln  Misas,  gallego  do  origen. 

Yanimal  piogresó  letitamento  en  los  primeros  años,  no 
obstante  la  abundancia  de  medios  y  la  sanidad  del  clima.  Do 
ajgün  tiempo  á  esta  parte,  se  levanta  y  engrandece  do  un 
modo  rápido  y  admirable;  sí  bien  el  espíritu  do  emigración 
do  sus  hijos,  muchos  de  los  cuales  se  han  trasladado  á  Cruces, 
á  Candova  y  á  otros  lugares  para  fijarse  definitivamente  cu 
ellos,  y  el  abandono  que  de  su  tierra  nalal  han  hecho  opulentos 
capitalistas  para  radicarse  en  Medenín  y  Bogotá,  han  sido 
causa  para  detener  el  natui-al  tlesenvolvimienlü  de  esta  ivgión 
privilegiada.  En  cambio,  el  trabajo  minero,  las  labores  agrí- 
colas, el  incremento  del  comercio  y  la  creación  do  importantes 
Industrias,  entre  las  cuales  la  pecuaria  va  á  la  vanguardia, 
inician  una  era  de  opulencia  para  esta  localidad. 

A  medida<iue  la  riqueza  pública  loma  incremento,  piensan 
los  vecinos  en  medios  prácticos  de  ornunientación  para  dar 
lustre  y  brillo  á  la  ciudad. 

£1  tümj)lo  quQ  acLuahnento  se  est¿  construyendo  bajo 
la  inteligente  dirección  del  Sr.  .losó  María  /apata,  hábil 
nrtiuitecto,  será  capaz  de  tlar  honra  A  eso  progresivo  grui>o 
do  antioquefios,  por  su  magnitud,  elegancia  y  exquisito  gusto 
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artístico.  Desdo  el  atrio  do  esto  famoso  templor  olovado  sobre 
el  nivel  de  la  plaza,  so  disfruta  de  una  excelente  y  admirable 
vista.  Las  cun-aa  de  las  cordilleras,  los  pingües  y  bien  mante- 
nidos cortijos,  el  curso  vario  de  las  corrientes  de  agua,  la 
pur«;za  de  un  ciclo  constantemente  diáfano  y  azul  en  los 
veranos,  y  siempre  bonif^no  y  propicio  para  la  salud,  hacen  la 
residencia  en  aquel  punto,  agradablay  entretenida 

Tiene  la  cabecera  del  Distrito  8'29  casas,  do  tapias 
y  tejas  unas  y  pajizas  otros ;  y  como  en  lo  que  se  entiendo 
por  marco  do  la  población,  hay  una  extensión  bastante 
pai-a  recibir  cuatro  casas  por  cada  manzana,  so  compren- 
derá que  los  1Ü.O(05  habitantes  que  actualmüiite  la  ocupan, 
viven  4iolgadamcntc  y  con  un  sobrante  de  toiTono  para 
cuadruplicar  ó  quintuplicar  el  número  de  su3  vecinos.  Esta 
población,  obseri'ada  desdeel  alto  de  Buenavista,  asume,  A  pesar 
de  lo  quebrado  del  suelo,  caracteres  de  belleza  especial  positiva 
y  halagadora;  mas  tan  peculiar  en  su  esixfcie,  que  no  hallamos 
en  este  momento  ejemplo  para  compararla.  Las  calles  están 
cortadas  en  ángulo  recto;  pero  aunque  su  fundador  D.  Fran- 
cisco Leonin  de  Estrada  asegurase  en  el  acta  do  fundación 
que  el  pueblo  iba  á  ser  construido  en  un  ameno  y  dcscaui^ado 
valle,  es  lo  cierto  que  las  calles  son  quebradas  por  las  sinuosi- 
dades  del  terreno.  Los  edificios  ocupan  niveles  diferentes, 
según  su  posición;  las  techumbres  seclcvan  á  diversas  alturas; 
y,  aunque  trepando  y  descendiendo,  se  transita  cou  alguna 
facilidad  por  las  divci*sas  vías,  correíridas  como  están  por 
terraplenes  y  banqueos  ejecutados  por  los  vecinos  con  opor- 
tunidad y  esmero.  El  agua  potable  es  do  excelente  calidad, 
sumamente  abundante,  y  hay  una  hermosa  fuente  púbUca  cu 
el  centra  de  la  plaza. 

Separándonos  un  momento  de  la  descripción  de  la  cabecera 
del  Distrito,  para  entrar  en  consideraciones  generales  sobro  su 
territorio,  principiaremos  por  decir  que  desde  la  desembo- 
cadura del  Oro  en  el  Cauca,  hasta  ol  riachuelo  de  Santa  Bár- 
bara, límite  con  Cáccres,  mide  4  miriámetros  poco  más  ó 
menos,   y  que  de  la  cañatla  de  la  Piedra,  limito  con  Santa 
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Rosa^baatael  mismo  ¡vito  de  Santa  Bárbara^  su  extensión  es  de 
6  miriámetroa. 

Toda  la  parte  comprendida  en  la  EUiterior  demarcación, 
exceptuando  los  llanos  de  Cuibá  y  al^runos  valles  de  reducido 
tamaño,  es  escncialmento  montañosa.  La  cordillera  de  San 
Mi^el,  que,  como  lo  hemos  dicho,  viene  á  ser  Iu(ígo  la  occi- 
dental de  loa  Andes  antioiiuerioa,  entra  por  la  parte  sur  del 
Diatrito,  continúa,  y  luego  va  á  espirar  hacia  cl  norte.  Todos 
loü  ton*eno3  que  quedan  en  las  partes  altas  do  esta. cordillera 
f  en  las  elevadas  cimas  de  sus  ramificaciones,  son  de  tempe- 
ramento Trío,  y  tan  frío,  rjuc  on  los  llanos  de  Cuibá,  inter- 
mediarios entre  Santa  Rosa  y  Yaruraal,  vcíjeta  el  frailejón, 
habitador  soliUirio  do  los  páramos.  En  las  pendicntos  nion- 
tai^osas  el  clima  es  templado,  y  ardiente  en  demasía  en  la 
profundidad  de  los  valles. 

En  el  punto  denominado  Hucnavista,  se  desprende  de  la 
cordillera  principal,  y  gira  hacia  cl  norte,  un  contrafuerte  que 
foi'ma  los  Altos  del  Tabaco  y  Malabrígo,  dividiendo  la-s  aj^uas 
del  Ncchí  de  las  del  rio  Pajarito.  Ea  el  mismo  punto  llamado 
Pajarito,  nace  un  estribo  que,  además  de  servir  de  límite  al 
distrito  de  Angostura,  separa  las  aguas  de  Santa  Rita  de  las 
del  río  últimamente  mencionado.  Se  hallan  en  este  estribo  los 
altos  de  Telón  y  del  Olivo.  En  ol  sitio  llamado  Candelaria,  la 
cordillera  arroja  una  ramificación  en  dii-ccción  nor-noroeste, 
intorpucfiita  entre  las  aguas  de  San  Andrés  y  Socavones.  En 
esta  ramificación  está  el  alio  de  Quitagorra,  límite  entre  Yaru- 
maly  San  Andi'és,  y  cl  más  elevado  que  ]iay  en  ol  Distrito.  En 
Quitagorra  se  forma  otro  contrafuerte  que  separa  laa  aguas 
del  San  Antonio  de  las  de  la  Esmeralda  y  Lejía,  teniendo  como 
punto  culminante  el  alto  de  Socavones,  para  irá  terminar  en  el 
puerto  de  Espíritu  Santo. 

La  masa  principal  do  la  cordillera  que  abandonamos  en 
Candelaria,  para  seguir  una  de  sus  ramificaciones,  eleva  su 
dorso  á  grande  altura  en  Santa  Isabel,  San  Juan,  Buena- 
vista,  la  Hundida  y  San  Fermín,  du  donde  se  desprende  otro 
ramal  para  dar  nacimiento  al  alto  del  Nevado  y  terminar  en 
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Valdivia;  mientras  que  la  cordillera  principal,  siguiendo  la 
dirección  indicada,  forma  el  alto  de  Santa  Uárbara,  límite  con 
el  distrito  do  Cáccres,  En  el  alto  de  la  Hundida  se  desprende 
un  estribo  que  lleva  dirección  oriental,  pasa  por  cerca  de  la 
población,  forma  el  morro  que  la  dumina,  el  alto  de  la  Paila,  y 
muere  en  Neclií,  abajo  de  Campamento. 

La  hondonada  ó  valle  di.!  Ncchí  está  forniada  por  rainiíi- 
cacioncá  que  se  desprenden  de  la  conlillora  occidental.  Casi 
on  toda  la  parte  de  esta  hondonada  que  pertenece  &  Yarumal, 
hay  ricas  y  pintorescas  dehesas  bien  surtidas  de  ganados, 
puos  el  terreno,  aunque  frío,  produce  excelentes  pastos.  A  la 
izquíci-da  del  rio  que  corre  por  su  centro,  pero  siempre  en  la 
hoya,  s8  halla  la  hondonada  parcial  de  Santa  Juana,  vallccito 
estrecho,  fértil  y  apacible.  En  el  mismo  ca?o  eat&n  el  do 
Yai'umalito  y  el  do  Espíritu  Santo,  de  temjíoratura  inferior, 
pero  siempre  apropiados  para  la  industria  pecuaria. 

En  la  parle  baja  del  Distrito,  hacia  el  Cauca,  el  clima  se 
templa,  y  el  suelo  produce  plátanos,  yuca,  caña  de  azúcar, 
cacao  y  otros  frutos  tropicales.  La  hondonada  del  Kosario, 
formada  por  la  cordillera  principal  y  por  un  ramal  de  ella  que 
nace  en  el  alto  de  la  Hundida,  y  que  separa  las  aguas  del 
Rosario  y  Medialuna  de  las  de  los  ríos  San  José  y  San  Julián, 
contiene  también  suelo  propio  para  la  ngrícultura  y  la  gana- 
dería. 

El  río  Cauca  pertenece  á  este  Distrito  deyde  el  punto 
llamado  Pescadero  hasta  el  derrumbadero  de  Trirá,  límite  con 
Cacares,  y  recibe  por  la  dereclia  los  ríos  San  Andrés,  Espíritu 
Santo,  y  los  riachuelos  Valdivia,  Chirí  y  el  Pescado. 

El  río  Yarumal,  Cañaveral  en  su  parle  alta  y  Nechí 
en  su  parte  baja,  tiene  su  origen  en  los  llanos  de  Cuil)á,  y  está 
formatlo  por  los  riachuelos  Candelaria,  Santa  Isabel,  el  Tambo, 
Chuscal  y  el  lorrcnto  de  la  cañada  de  la  Piedra. 

Desciende  este  río  de  sur  á  norte  hasta  enfrente  do  la  po- 
blación de  Yarumal ;  lucrce  luego  dcUnitivamentc  al  ésto  en  el 
punto  en  que  se  une  con  la  (|ucbrada  de  Yarumalito,  y  sigue 
así  hasta  donde  recibe  las  aguas  del  río  Dolores;  de  allí  en 


adulante  toma  sensiblemente  la  dirección  nordeste  hasta 
frente  á  Morropelón,  donde  forma  un  semicírculo  y  vuelve  sus 
aguas  hacia  el  occidente,  faldeando  dicho  morro  y  torciendo 
luego  liacia  el  norte  haata  el  punto  en  donde  recibe  las  aguas 
del  torrente  Medialuna.  En  adelante,  hasta  la  Concepción,  su 
curso  C3  nordeste  para  haceree  luego  oriental  y  tuiirse  con 
el  Porcc  ó  Mcdellín,  junto  con  el  cual,  y  con  el  nombre  de 
Nechí.  lleva  su  caudal  al  Cauca  hasta  el  sitio  llamado  Bocas 
do  Nochí. 

Al  río  Espíritu  SaíHo,  que  nace  en  Cuibá  y  sigue  en  di- 
rección noroeste  hasta  su  confluencia  con  el  Cauca,  en  el  punto 
denominado  Puerto  do  Espíritu  Santo,  lo  afluyen  por  la  dere- 
cha :  los  torrentes  Salto,  Manizaics,  San  Isidro,  la  Mina; 
lo3  riachuelos  de  la  Hundida,  San  línquc,  San  Miguel,  San 
Epifanio,  la  Tebaida,  la  Esperanza,  Remolino,  Cadenas  y  el 
del  Oro,  que  recibe  el  de  San  Pablo;  y  por  la  izquierda,  los 
riachuelos  San  Antonio,  Santo  Tomas, San  Nicolás,  Agularcs, 
San  Bernardo,  San  Vicente,  Macanal ,  Socavones,  Ceniza, 
Cañaveral,  Cristalina  y  la  Hunda. 

El  San  Andrés  nace  en  el  alto  de  Santa  María  en  el  pá- 
ramo de  Belmira,  se  dirige  sensiblemente  al  noroeste  y  lleva 
sus  aguas  al  Cauca  en  el  punto  denominado  Pescadero.  Recibe 
por  la  derecha,  pci*tencciente3  al  distrito  de  Yarumal,  las 
agims  de  los  riachuelos  Lejía,  que  se  une  al  Ochalí,  y  las  del 
Purí.  El  Ochalí  nace  en  Socavones. 

El  riachuelo  Valdivia  lleva  dirección  general  do  sur 
norte,  nace  en  la  cordillera  principal  en  temtoHo  de  este 
Distrito^  y  desagua  en  el  Cauca  en  oí  puerto  de  Valdivia  y  en 
jurisdicción  de  Cácercs.  Por  la  derecha  recibe  sólo  el  torrente 
Chorrosblancos,  y  por  la  izquierda,  las  aguas  de  los  arroyos 
el  Nevado,  Ciénaga,  Frisolera  y  San  Fermín. 

El  riachuelo  <lel  Iloaario,  que  es  el  mismo  Medialuna, 
nace  en  los  altos  de  la  Hundida  y  lleva  dirección  general 
de  sur  á  norte  hasta  fronte  al  alto  do  Santa  Bárbara,  donde 
parece  tropezar  con  la  cordillera  principal,  y  retrocede  for- 
mando un  semicírculo  de  norte  éi  sur,  hasta  su  unión  con  el 
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Nechi.  Le  entran  por  la  derecha  los  riachuelos  San  Felipe, 
Santa  Bárbara  y  IMeclrasblancas.  Por  la  izquierda  le  afluyen 
aguas  de  otro  distrito.  TambiOn  se  denomina  este  riacliuelo 
Piedragorda,  en  alguna  extensión  de  su  curso. 

I'op  último,  los  ríos  San  José  y  San  Julián  nacen  detrás 
del  morro  quo  domina  la  población,  y  llevan  sus  aguas  al 
Nechí,  en  jurisdicción  de  Campamento.  El  primero  recibo  por  la 
izquierda  el  torrente  Malpaso;  y  el  segundo,  por  la  derecha,  el 
arroyo  de  la  Paloma  y  los  torrentes  de  la  Trinidafl,  las  Palmas 
y  la  Honda ;  por  la  izquicrdaj  el  de  Anime. 

Aunque  los  hijos  deYarumal  sean  más  que  todo  ganaderos 
y  agricultores,  se  los  nota  mucho  interés  y  aun  entusiasmopor  ' 
la  min^i'ía.  Los  minerales  del  Ncchí  en  su  parte  alta  son  gene- 
ralmente pobres,  y  el  mela!  quo  producen  es  de  baja  ley;  ios  del 
Espíritu  Santo,  menos  pobres  y  con  oro  mejor  aquilatado ;  los  i 
del  Rosario  son  ricos,  y  los  de  Valdivia  y  Medialuna  muy  bien  ^| 
reputados  por  su  riqueza  y  por  lo  alto  de  su  le)*.  Solamente  ^ 
se  trabajan  en  esto  Distrito  dos  minas  de  veta,  la  Ksmeralda  y, 
la  Hundida.  Hay,  sin  embargo,  formaciones  minerales  en  abun- 
dancia. 

Como    regla  general,  se   puede  decir   que   en  todo  el  I 
Estado  de  ¿Vntioquía,  la  agricultura  se  halla  en  lamentable 
atraso.  1^  secular  rutina  de  los  españoles   sítnie  como  Euó  ¡n-i 
troducida;  el  espíritu  rebacio  de  tos  hábitos  primitivos  impido 
la  introducción  de  nuevos  instrumentos  de  lalior;  la  antig;ua  y 
mezquina  reja  lirada  lentamente  por  los  bueyes  en  los  terrenos! 
planos,  y  la  débil  azada  de  los  conquistadores,  remueven  ape-| 
ñas  la  superficie  del  suelo;  la  aplicación  de  los  abonos  ce  des- 
conocida; la  aclimatación  de  las  plantas  útiles,  ignorada;  y  es 
sóloá  impulsos  doun  ímprobo  trabajo  material, comocl  hombro 
de  estas  regiones  obtiene  los  medios  indispensables  para  man- 
tener una  existencia  modesta,  y  en  cierta  manera  patriarcíü.] 
Sin  los  productos  multiplicados  que  crea  el  arte,  y  sin  vías  de] 
comunicación  para  exportarlos,  el  autioquei^o  apenas  ganaj 
para  \1vir :  nada  le  sobra  para  la  exportación ;  paga  con  e!  oro 
de  sus  veneros  y  aluviones  las  mercaderías  extranjeras,  y  no 
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obtiene  ricpiexa  sobrante  que  puíKla  emplear  en  asuntos  do 
ornato. 

Si  Yarumal  tuviese  un  buen  camino  que  facilitara  au 
trauco  con  el  río  Cauca  hasta  las  cercanías  de  Cácores,  multi- 
plicaría SU3  riquezas  do  un  modo  portentoso  y  ascendería  en 
la  escala  de  la  civilización  con  notable  rapidez  :  tal  es  el  vigor 
y  el  aliento  laborioso  de  sus  hijos,  pertenecientes  casi  todos  A 
la  raza  caucásica  mezclada  en  proporciones  felices  con  la  raza 
indígena,  y  tinturada  con  la  etiópica  para  darle  caracteres  de 
sólida  energía  y  de  robusta  inlelif^encia. 

Se  puede  estudiar  en  e!  territorio  do  esto  Distrito,  mucho 
bueno  y  curioso  en  relación  con  fenómenos  naturales.  Men- 
cionaremos sólo  el  puente  de  piedra  formado  por  6\  Nechí 
en  la  fracción  de  este  nombre  :  en  él,  el  río  se  pierde  en  pro- 
fundísimíus  cavernas  formadas  por  grandes  pedernales  ,  y 
recorre  una  extensión  de  más  de  800  metros ;  y  esto  en  manera 
tal,  que  colocado  el  observador  sobre  dicho  puente,  no  oye 
el  más  leve  rumor,  ni  indicio  alguno  de  que  por  debajo  de  sus 
pies  pasen  las  a^juas  atormentadas  del  río. 

El  puente  de  Yarumalito,  formado  cerca  de  la  población 
por  las  aguas  del  riaciiuelo  de  su  nombre  y  por  grandes  rocas, 
mido  por  lo  menos  200  metros  de  extensión ;  y  estos  fenó- 
menos geológicos  abundan  mucho,  en  mayor  ó  menor  escala, 
en  lodo  el  territorio  del  Diytrito,  por  ser  esta  clase  de  forma- 
ciones casi  típicas  en  Yuruiiíal. 

Hay  una  bella  cascada  de  regular  elevación,  vistosa  y  ele- 
gante en  el  riachuelo  de  San  Roque,  afluente  del  río  Espíritu 
Santo,  y  por  fin  otra  menos  elevada,  pero  no  menos  curiosa, 
en  el  do  San  Felipe,  el  cual  vierto  sus  aguas  en  el  Medialuna. 

Población,  10.005  habitantes.  —  Latitud  norte,  5M9'4Ü". 
—  Longitud  occidental,  1*32'33".  —  Altura  sobre  el  nivel  del 
mar,  2.Í7G  metros.  —  Temperatura,  17'.  —  Limites:  confina 
al  norte  con  Cáccres;  al  oriente  con  parte  de  Anorí,  Campa- 
mento, Angostura  y  Santa  Rosa;  al  occidente  con  Ituangoy 
San  Andrés,  y  al  sur  con  Belmira  y  Santa  Rosa. 
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Zea.  -—  Desde  que  el  Gobernador  Rodas  fundó  ta  ciudad 
de  Zaragoza,  on  ol  último  cuarto  del  siglo  xvi,  el  país  do  Zea 
quedó  entrevisto  ,  y  su  riqueza  on  los  tres  reinos  de  la  natu- 
raleza, bastante  clara  y  recomendable  para  llamar  pri- 
mero la  atención  de  los  conquistadores,  y  después  la  de  los 
colonos. 

En  las  crónicas  del  tiempo  vemos  el  río  Nechí  cali- 
ficado  con  el  pomposo  nombru  de  Pactólo  americano;  y  algo 
debió  de  liaber  sumamente  halagiíeño  en  su  cauce,  porque 
sabemos  que  á  mediados  del  siglo  tjue  siguió  ú  su  dcücubri- 
miento,  el  gobierno  de  la  Madre  Patria  nombró  al  gran  inge- 
niero y  Gobernador  D.  Alonso  Turrillo  de  Yebra  para  canali- 
zarlo y  beneficiar  de  preferencia  la  ponderada  mina  del  Chiu*- 
cón,  trabajada  hoy  por  laCompafiía  Minera  de  Antioquia. 

La  operación  encargada  al  cspaHol  no  era  do  fácil 
desempeño,  porque  en  aquella  c'|íoea  los  arbitrios  do  los 
pobladores  eran  exiguos,  los  agentes  naturales  casi  insupe- 
rabies,  las  enfermcílades  frecuentes  y  murtales,  y  el  aspecto 
del  territorio  se  presentaba  con  todos  sus  aterradores  atributos.. 

£1  inlentu  deexplotación  no  tuvo  buen  éxito,  laempresafuó 
abandonarla;  y  aquel  circuito  selvático  ymontafíoso  continuó 
por  mucho  tiempo  abrigado  por  su  antiguo  manto  de  soledad 
y  misterio. 

Fundado  más  tarde  el  pueblo  de  Anorí,  deflllorados  sus 
ricos  minerales,  y  ansiosos  muchos  de  sus  habitantes  de  ir  on 
indagación  de  nuevos  tesoros,  tiraron  para  ese  lado,  trnsmon-' 
taron   aquullas   cordilleras,    exploraron    ai{uellos    bosques, 
cateai'on  aquellos  ríos  y  reconocieron  la  comarca. 

Díccse  que  en  cierta  ocasión,  andando  un  grupo  de  olios  á 
caza  de  animales,  dieron  con  un  oso  que,  pai-a  defenderse  de 
los  ataques  que  le  dirigían,  se  abrigó  en  una  cueva.  Uno  do  los 
cazadores  llevaba  un  diestro  pcri-o  que  i*cspondia  al  nombre 
de  mochOf  por  faltarle  una  oreja.  El  dueño,  ufano  con 
el  hallazgo  de  la  fiera,  animaba  a!  perro  y  gritaba  :  Ataca 
mocho;  y  repelía  laordcn.  Elosofuómuei-toporlüs  cazadores, 
y  de  la  frase,  ataca  mocho,  alterada  por  la  suslracción  do  la 
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a  Inicial,  hicieron  el  nombre  de  Tacamocho,  con  quo  nuestros 
antecesores,  poco  iiAbiles  en  la  formación  de  palabras,  bauti- 
zaron este  Distpilo  quo  lleva  hoy  el  apellido  de  uno  de  ouostros 
más  esclarccidus  patricios. 

El  distrito  de  Zea  es  de  los  más  opulentos  y  promete- 
doros  del  Estado  de  Antioquia,  por  cuanto  hasta  el  pueden 
venir  desdo  la  costa  atlántica,  por  fácil  navegación,  poderoisos 
buques  de  vapor.  Además,  Zea  es  como  una  especie  de  i'ccop- 
tácuio  mineral  formado  por  cataclismos  neptunianos,  y  por  li^ 
acción  normal  de  las  corrientes  acuáticaíi  que  arrastran  pepitas, 
granos  y  pajuelas  auríferas  do  sur  á  norte  para  buscar  su  nivel 
inferior. 

La  cabecera  del  Dish'lto  está  situada  sobre  la  muy  reba- 
jada ceja  que  separa  las  aguas  del  arroyo  Limón,  de  las  dol. 
Hueco  y  San  Agustín,  las  cuales  forman  ol  río  Tenche,  que  á 
su  vez  desemboca  en  cl  Nechí,  más  arriba  del  sitio  denomljiado 
las  Dos  Bocas,  ó  sea  su  punto  de  unión  con  el  Porcc. 

El  caserío  de  Zea  es  todaiia  de  poca  importancia;  sus  cdi" 
úcios  son  de  modesta  apariencia,  y  su  única  calle,  desigual. 
El  bosque  virgen  está  muy  cercano  á  ella;  mas  á  pesar  de  estas 
desventajas  topográlicüs,  la  vida  doméstica  de  sus  vecinos  oe 
fácil  y  hasta  cierto  punto  cómoda,  porque  los  moradores  son 
pacíficos,  serviciales  y  caritativos,  lícducidas  praderas  para 
mantener  en  ellas  algunas  vacas,  es  lo  solo  que  esclarece  un 
poco  el  paisaje,  porque  el  resto  ofrece,  casi  en  todo,  su  aspecto 
primitivo. 

No  se  liallan  en  esto  Di^itrito  grandes  planicies,  ol  territorio 
dob]íulü,y  las  cordillei-as  ([ue  hemos  visto  esbeltas  y  arro- 
^^nli?s  en  el  centro  de  Antioquia,  se  muestran  allí  rebajadas. 
Por  entre  ceja  y  ceja  serpentean  numerosos  torrentes  sobre  el 
plano  inferior  de  las  quebradas,  dando  lugar  á  un  dédalo  infi- 
nito de  hondonadas.  Las  más  elevadas  cumbres  que  sobresalen 
en  la  circunscripción  de  Zea,  son  las  que  separan  las  aguas 
del  río  Tcnchc  de  las  del  Anorí,  y  las  que  están  situadas  entre 
el  primero  de  ellos  y  cl  Porce.  La  dirección  general  de  estas 
montañas  es  de  sur  á  norte,  la  misma  quo  llevan  en  lo  general 
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las  aguas  que  hemos  mencionado,  y  además  loa  riachuelos  que 
enti-au  al  Nechí. 

Los  pOMS  valles  de  Zea  que  merezcan  tal  nombre,  son  : 
laa  vegas  del  riachuelo  Pescado  cerca  de  su  desembocadura  en 
el  Nechí,  y  la  de  Quebradona  ñ  Hatillo.  Eu  estas  vcgaí*  hay 
dos  cortijos  bástanle  grandes ,  pai-a  la  ceba  y  cría  ele  ganado 
vacuno.  Hay  también  planicies  do  alguna  consiileración  sobre 
las  márgenes  del  raudal  llamado  Juanico,  y  sobro  el  Nechí, 
cercanas  á  laa  minas  del  Charcón,  San  Benito,  Támara  y 
Matona.  Las  praderas  para  la  industria  pecuaria,  eí-tableoi- 
das  en  Usura  y  Limón,  son  meflianamentc  amplias  y  están 
colocadas  sobre  lerrcno  montaüoso. 

Como  alturas  principales  del  Distrito,  podemos  citar  :  el 
alto  Capotal;  el  de  Cruces;  el  de  la  Gallina,  entro  Cruces  y 
Zca^.ol  do  Palogordo,  entre  el  Limón  y  el  Tenclie;  la  cor- 
dillera de  Vsurá,  entre  el  riacíiuelo  de  esto  nombra  y  el 
Tenche;  y  el  alto  del  Pescado,  entre  el  Tenche  y  Tona. 

Los  ríos  principales  do  Zea  son  :  el  Porce  y  el  Ncchi,  entre 
los  cuales  está  comprendido  el  Distrilo.  El  F*orcG  oorre  como 
5  miriámctros  en  territorio  de  Zea,  desde  la  unión  del  Socorro 
hasta  las  Uos  Bocas,  y  el  Nechí  como  \  miriámctros,  desde 
las  Dos  BocuK,  aguas  arriba,  hasta  su  límite  con  Anorí. 
El  río  de  este  último  nombre  oorre  por  una  extensión 
igual  al  anterior,  desde  el  puente  de  Bolívar  hasta  su 
desembocadura  en  el  Nechí.  El  río  Tenche  tiene  una 
longitud  aproximada  de  '2  1/2  niiríámelros,  y  de  2  el  riachuelo 
Tona. 

El  Anorí  acrece  el  caudal  de  sus  aguas  con  laa  que  por 
laizquierdale  tributan  los  riachuelos  Carmen,  Cruces,  Que- 
bradona, Tiroteos  ó  Usura,  y  por  el  lado  derecho  con  las  do 
Concepción  y  Tirana;  el  Nechí  con  las  del  Moreno,  Australasia 
yCachorá;  el  Porce,  por  la  banda  izquierda,  con  las  de  loa 
torrentes  Santa  Bárbara,  Colorados,  Rivera,  Arenal,  Trojes, 
Nianga,  Caracoli,  Palo,  Pcná,  Hermitaño  y  Aguacates;  el 
Tenche,  por  la  banda  izquierda,  con  las  de  los  arroyoa 
Limón,  Barandillas  y  Santa  Lucia,  y  por  el  lado  doiecho,  con 


las  de  ciénaga,  Quebradona  y  Caftadalionda.  De  éstos,  sola- 
mente Quebradona  merece  el  culificativo  de  riachuelo. 

Casi  lodo  el  territorio  de  Zea   goza   de   feracidad   rela- 
tiva; pero  como  el  trabajo  preferente  <le  los  vecinos  es  aplicado 
á  la  minería,  la  agricultura  está  sumamente  atrasada  y  sus 
.producciones  son  de  poca  consideración.  Apenas  se  cultivad 
maíz   de  trecho  en  trecho  y  en  reducida  escala,  y  solamente 
en  unoú  otro  establecimiento  minero   se  ven  algunas  planta- 
ciones de  plátano,  yuca  y  caña  de  azúcar.  El  salario  de  cada 
peón  no  baja  de  nueve  reales;  y  esto  por  la  sencilla  razón  de 
que  un  jornalero  común  empicado  en  lo  que   llaman  niajamo- 
iTcaí*,  trabajo  ínfimo  de  explotación  aurífera,  obtiene  aveces 
una  suma  doble  en  oro,  como  producto  de  su  faena  diaria.  Por 
lo  dicho,  y  por  ser  la  industria  minórala  princii>al  do!  Distrito, 
hay    necesidad  de   introducir  los  víveres  ile    otros  puntos, 
cspecialraonlc    de    Carapamcntu,     Angostura,    Yarumal    y 
sabanas  de  Ayapel.  Sí  las  tareas  agrícolas  fuesen  más  aten- 
didas, los  ren<limientos  serían  conaidcrables,  porque  ol  alfro- 
dón,  el  orellana,  el  cacao,  el  tabaco,  laachirilla,  el  añil  y  otros 
frutos  intertropicales,  tanto  do  los  climas  templados  como  de 
los abraísadores,  sedarían  vcntojosameate. 

La  vegetación  general  tiunc  la  magnificencia  propia  de 
la  Zona  Tórrida,  se  inaladamente  on  el  Porcc  y  en  el  Nechí. 
Todo  el  suelo,  con  pocas  excepciones,  está  cubierto  por  una 
densa  »elva  compuesta  de  especies  botánicas  análogas  á  las 
que  hemos  enumerado  a!  tratar  do  Remedios,  en  donde  la 
Dora  os  tan  variada  y  caprichosa.  En  pocas  partes  de  la  América 
equinoccial  se  ven  árboles  tan  corpulentos  como  en  Zea :  el 
zapatillo  descuella  sobre  todos  por  su  arrogante  corpulencia. 
Al  hablar  de  muchos  distritos,  hemos  mencionado,  sin 
entrar  en  largos  pormenores,  algunas  de  las  especies  vegetales 
quo  llaman  la  atención  por  sus  propiedades  esenciales  y  por 
su  apUcación  A  la  industria.  Llegados  á  este  punto,  queremos 
ser  un  poco  más  explícitos,  tanto  para  llenar  un  vacío,  cuanto 
para  tratar  de  dar  á  conocer  más  á  fondo  las  producciones  natu- 
rales con  que  cuenta  oí  Estado. 
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El  perillo  es  á:*bol  de  tronco  grueso  y  elevado,  y  con- 
tiene en  su  corteza  un  jugo  lechosu  muy  abuudanle  y  pax'ccido 
al    caucho.    Esto   jugo  lo  toman  algunos  mezclado  con  la    i, 
miizamorra  de  maíz,  caso  en  que  reemplaza  la  leche  do  vacafl 
y  otros  lo  administran  como  medicameuto  para  combatir  cier- 
taa  cnfcrmedadus  del  in'gado.  Cuando  este  producto  está  scco^ 
tiene  el  aspecto  de  la  goma  laca  y  arde  con  luz  clara  y  viva  ;  ei^^ 
soluble  en  el  espíritu  de  trementina  y  forma  con  él  un  l»arniz     i 
8ecaute,  quo  si  bien  no  tiene  la  ventaja  de  acr  trasparente,  s^f 
puede aplicax'se  á  distintos  usos  industriales.  Cuando  esta  leche 
está  recientemente  exti^aída,   se  coagula  al    momento   agru^ 
gándole  un  poco  de  alcohol,  y  heñida  ligeramente  en  ogua^ 
de  calase  convierte  en  masas   propias   para  la    exportación.^ 
Calentada  se  ablanda,  y  no  sería  imponible   el    que   por    su^^ 
propieilades  especiales  reemplazara  ¿  la  gutapercha.  El  perillo 
abunda  mucho  en  esta  parte  de  Antioquia,  y  se  podría  extraei 
gran  auilidad  de  su  jugo,  si  entrara   en  las  oporacionos 
mercantiles. 

Kl  sandú  ó  árbol-vaca  es  también  sumamente  curioso  é 
importante,  y,  como  el  perillo,  produce  gran  cantidad  de  jugo 
Icchusü,  potable,  a^Lucarado  y  tenido  por  medicinal  on  alto 
grado  para  combatir  tumores  fríos  y  enfermedades  del  bazo. 

El  punte  contieno  en  su  madera  y  corteza  al  menos  un 
ocliopor  ciento  de  lanino,  capaz,  por  lo  mismo,  de  reemplazar 
la  nuez  de  agallasen  la  preparación  do  la  tinta  do  escribir,  y 
de  servir  de  mordiente  en  la  fabi'icación  de   telas  y  en  el 
curtiiiiienlu  de  pioles.  Los  habitantes  do  Zea  y  Zaragozano 
lo  empican  sino  para  estacas  en  la  construcción  de  sus  habita- 
ciones, ó  para  columnas  en  los  acueductos  aéreos  quo  cons* 
truyen   pai'a  coaducir  agua   á  las   minas,   por  cima  de  laa. 
hondonadas  que  se  preseutan  al  paso.  Esta  madera  es  iní 
rruptible,  tanto  metida  en  tierra  como  expuesta  ú  la  íníluencií 
del  sol,  del  agua  y  oli'os  elementos  ambientes.  Muchas  piezas 
de  punte  de  las  quo  sirvieron  á.  loscspaüoles  hace  más  do  cien 
años  para  trabajos  do  minería,  están  hoy  en  uso  en  los  esta- 
blecimientoa  de  la  Esperanza  y  las  Dos  Bocas. 
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El  fresnOf  de  grande  altura,  produce  en  abundancia  un 
hermoso  y  limpio  aceito  medicinal,  propio  para  combatir  las 
afecciones  reuraalismalcs  y  las  neuralgias,  y  se  emplea  también 
en  el  alumbrado. 

El  tna(¡ uimaqui  es  árbol  corpulento,  de  corteza  y  leño 
sumamente  amarj^oSt  y  de  una  acción  tan  insoportable  que 
iudispoiic  el  organismo  á  su  solo  contacto. 

El  piedi-o  es  muy  semejante  al  punto,  y  como  él  inco- 
rruptible. 

El  caracoli  suministra  madera  durable  y  adecuada  para 
conutruír  embarcaciones  menores. 

EL  laurel-comino^  árbol  de  Zea,  existe  igualmente  en 
muchos  otros  puntos  dul  Estado  y  da  la  madera  (Jásica 
de  los  antioqucfios.  A  esta  madera  y  al  comején  debo 
Medellía,  por  lo  menos  en  la  época  actual,  el  aspecto 
lucido  de  sus  habitaciones  y  el  lujo  sencillo  y  dulicioüo  de 
sus  salones  y  retretes.  El  comino  es  incorruptible  bajo  tierra 
é  inatacable  por  los  Insectos.  Lo  hay  de  dos  especies  :  liso  y 
crespo;  el  liso  para  obras  comunes,  y  el  crespo  pura  las 
obras  de  ebanistería.  El  último,  cuando  e«  fino,  presenta 
sobre  un  fondo  amarillo  manchas  ó  fajas  ligeramente  oscuras, 
que  refringen  la  luz  de  un  modo  tan  caprichoso,  que  á  veces 
se  cree  contemplar  la  ondulación  do  un  lago  ligeramente 
rizado  por  la  brisa,  y  en  ocasiones  la  auperficie  bruñida  tle  una 
escama  de  tortuga. 

La  palma  de  táparo  presenta  muchas  analogías  con  la 
de  tagua  y  contieno  en  cl  interior  de  su  cuesco  una  almendra 
algo  dura,  pero  agradable  al  paladar.  Con  dicho  cuesco 
ibradocaprichosamonte,  fabricaban  los antioqueño3yes<iUL'roa 
uso  personal. 

Hay  en  el  territorio  del  Distrito,  aunque  no  en  abun- 
dancia, palo-brasil;  y  entre  los  árboles  que  más  llaman  la 
atención  por  la  elevación  del  tronco,  la  elegancia  del  ramaje  y 
la  curiosa  forma  del  fruto,  está  el  apellidado  por  los  montañeses 
olla  ó  coco  de  mono.  Este  fruto  imita  exactamente  la  forma  de 
una  olla  pequeña  con  su  correspondiente  tapadora.  Mientras 
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permanece  en  el  árbol,  la  tapa,  que  es  el  segmento  superior,  es 
unida  al  pedúnculo ;  mas  al  desprenderse  y  caer,  se  sepa 
circularmente  con  bordes  tan  bion  articulados  que  coloca 
de  nuevo  sobre  la  olla,  la  cierra  hermólicamcnto.  El  interior 
está  lleno  de  almendi-as  que  deben  ser  apetitosa  golosina  pai*a 
los  monos,  pues  las  buscan  y  devoran  con  ansia.  El  peri- 
carpo  es  grueso  hasta  do  Ires  centímetros,  y  tan  resistente, 
quo  en  las  montañas,  los  caminantes  sobre  todo,  suelen  pre- 
parar chocolate  colocando  directamente  e»tas  olla>3  sobre  el 
fuego,  pues  antes  de  carbonizarlas  el  calor  se   comunica  al 
agua  hasta  producir  la  ebutliciún. 

K\  anime  alcanza  igualmente  grande  altura,  y  produce 
con  abundancia  una  goma  resinosa  cuyo  olor  es  muy  seme* 
jante  al  del  incienso. 

El  Hlgarrobo,  además  de  ser  preciosa  madera  de  ebanis- 
tería, suministra  una  bellísima  resina. 

El  iibnemh'i  es  un  grande  árljol,  elegante  y  frondoso, 
que  cría  una  fruta  sumamente  gustosa  usada  por  los 
campesinos  para  realzar  vontajosamentc  el  sabor  del  clu>r 
colate. 

El    cu  imito   y   el   mndroñero,   recomendables   por 
refrescante  fruta,  se  hallan  en  el  Distrito,  sobre  todo  oerca 
la  Concepción. 

El  guayacán,  superior  al  algarrobo,  es  útil  por  su  pr 
ciosa  madera.  En  la  época  de  la  Horesccncia,  la  copa  do  es 
árbol  esmaltada  por  flores  amarillas,  es  de  hermosura  incom- 
parable. 

El  dinde  ó  palo  de  mora,  la  ceiba,  el  fíif/üí,  el  anvttnor 
el  artzá,  son  producciones  vegetales  m:is  ó  menos  abundan 
en  Zea.  De  las  dos  últimas,  la  primera  se  hace  notable  por  su 
dureza  casi  pétrea,  veteada  como  el  carey,  y  la  segunda,  por 
su  l>ella  flor,  gran  borla  de  color  escarlata,  acaso  la  más 
vistosa  entre  todas  las  flores  tropicales.  ^d 

La  útilísima  palma  denominada  milpasos,  es  semejante  al^ 
corozo.    La    parte  pulposa   quo   cubre   el    cuesco   produce 
excelente    aceite  que   sirve    para  el  alumbrado  y  para  el 
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locador  de  laa  mujcrea.  Al  empico  de  este  aceite  atribuyen 
las  noixlestana»  la  abundancia  y  belleza  de  su  cabellera.  Se 
extrae  poniendo  el  fruto  en  agua,  fi'otándülo  hasta  que  suelta 
una  especie  de  leche,  que  hei-vida  toma  la  forma  de  un  aceite 
limpio,  ligeramente  aromático. 

Hay  en  el  Icrritorio  varias  especies  de  quina,  pero  se 
las  cree  pobi-es  en  alcaloides. 

Hay  cedrón,  conocido  ya  en  el  mundo  científico; 
caraflo,  que  espera  ser  estudiado  con  atención  y  provecho; 
halso,  notable  por  su  lana,  y  rancho,  aunque  noeu  abundancia. 

Entre  las  plantas  trepadoras  hay  muchas  recomendables 
-por  la  tenacidad  de  sus  tallos,  lo  que  las  hace  propias  para  la 
tconstrucción  de  edificios.  ., 

Entre  las  iiltimamente  mencionadas,  hay  una  cono- 
cida con  ol  nombre  de  agraz  ó  bejuco  do  agua.  Esta 
curiosísima  y  útil  planta  creco  espontáneamente  sobre  la 
parte  más  secA  y  desprovista  de  agua  de  las  cordilleras.  Su 
Icfto  es  completamente  poroso,  á  manera  de  esponja,  y  á  lo 
largo  de  sus  numerosas  y  combinadas  celdas,  circula  una 
corriente  de  agua  pura,  cristalina  y  de  exquisito  sabor. 
Cuando  el  sediento  viajero  quiere  scrviree  do  olla,  corta  un 
trozo  como  de  un  metro  y  recil>e  el  líquitlo  en  una  vasija 
apropiada.  No  es  intliferentc  el  modo  de  practicar  este  corte, 
porque  si  se  hace  en  la  parte  inferior,  y  se  espera,  el  líquido 
se  derrama  ruidosa  é  instanláneamentc.  Es  preciso  para 
[obtener  un  buen  resultado,  hacer  esta  operación  con  destreza 
y  rapidez  :  un  corte  instantáneo  en  la  parte  inferior,  otro  do 
igual  clase  en  la  parte  alta,  y  la  precaución  de  voltear  el  tallo 
al  revés  para  que  la  última  parte  quede  cobre  el  vaso  que 
debe  recibir  el  líquido,  es  lo  bastante  para  obtener  buen 
éxito. 

Las  flores  son  muy  bellas,  muy  variadas  y  muy  abun- 
dantes en  el  territorio  de  Zea.  Llama  la  atención  en  estos 
'días  el  descubrimiento  de  una  aristoloquia  en  el  sitio  do 
Támara.  Tiene  esta  ílorel  tamaño  de  un  pato  casero,  ó  imita 
su  forma.  Fuera  de  esta  notable  cualidad,  tiene  en  su  corola 
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un  apéndice  caudal  (cola)  que  mide  hasta  un  metro  y  veinticinco 
contimetros  de  largo.  i 

Zea  es  uno  de  los  distritos  de  Antioquia  más  ricos  en  , 
minerales  auríferos  de  alu\ión.  En  el  lecho  del  río  Porcc  y 
on  susvc^^,  hay  en  explotación  nimicrosos  depósitos,  que  fej 
las  veces  suelen  dar  rendimientos  de  asombrosa  riqueza.  ílay^ 
puntos  de  éstos  en  que  el  oro  extraído  ticno  *J9Ü  milósimu^J 
de  quilate  pur  término  nu-dio,  y  aun  ha  habido  ensaye  qu^^ 
produzca  1)36.  El  Ncchí,  si  no  superior,  igual  al  Porco  en 
riqueza,  tiene  hoy  numerosos  establecimientos  industriales 
y  en  sus  orillas  se  beneficia,  entre  otros,  el  histórico  Charc4H 
En  el  famoso  Tenche  están  en  elaboración  loa  ríeos  mineraU 
do  HiJeco,  Cuelga,  Barandillas,  Congoveo,  San  Agustín^  Sí 
Lino,  Sáyago,  Santa  Lucía  y  otros.  A  Zea  pertenece  en  sj 
parte  más  aurífera  el  río  Anorí,  en  el  cual  hay  varios  puntos 
que  hoy  se  explotan  c-on  provecho.  Pertenecen  asimismo 
Distrito,  los  minerales  Moreno,  Iliraeal,  Polonia,  Min» 
nuevas,  Tona,  Tilícs,  El  Pescado  y  Pcscadito. 

Creemos  que   la   riqueza  á   que    hemos   aludido  antc:. 
riormcnte,  está  apenas  entrevista.  Con  grandes  capitales 
una   maquinaria   perfeccionada,  la  producción  metálica  de 
país  puede  aventajar  á  toda  humana  previsión. 

Del  ano  de  1845  al  de  \Sb\,  el  empresario  de  minas  mái 
acaudalado  y  activo  era  el  Sr.  Manuel  Vargaa,  quien  extrají 
muchas  arrobas  de  oro  del  Necht  y  del  Tencbe.  De  I  Só\ 
186?,  se  extraían  por  término  medio  tres  arrobas  mensualcí 
De  1862  un  adelante,  por  muerte  del  Sr,  Cipriano  Hodríguez, 
la  cantidad  que  había  ci*ecido  mucho  en  su  tiempo,  se  redujo  á 
poco  más  de  dos  arrobas  mensuales  en  el  tiempo  de  lluvias  y 
¿  tres  en  el  verano.  Conisidércse  la  falta  de  población,  lo 
reducido  de  las  explotaciones,  lo  imperfecto  do  las  máquinas^ 
la  carestía  de  los  víveres,  la  escasez  do  peones,  y  piénsese 
el  aumento  natural  del  producto  aurífero  cuando  con  mejoi 
elementos  la  industria  minera  se  desenvuelva  en  esta  parte' 
del  Estado;  y  sea  ésta  la  ocasión  de  tributar  un  recuerdo  de 
gratitud  á  la  memoria  de  los  seflorcs  Cipriano  Uodríguez, 
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Remigio   Cardonas  y  Manuel  Vargas,  obreros  infatigables 
en  las  tareas  conducentes  á  nuestro  progreso  industrial. 

Minerales  auríferos  de  veta  hay  muchos  descubiertos  en 
el  distrito  do  Zea,  pero  en  elaboración  activa  sólo  dos,  y  dos 
más,  próximos  á  ser  establecidos.  Es  de  esperarse  que  en  esta 
clase  de  empresas  se  llegará  á  un  resultado  feliz,  porque 
algunos  datos  adquiridos  apoyan  esta  esperanza.  En  la  mina 
de  Usura,  en  1855,  se  encontró  un  grano  de  oro  con  peso  do 
2.500  gramos,  en  el  cual  se  veía  muy  bien  que  había  sido 
desprendido  de  un  pedazo  de  cuarzo;  en  Támara,  de  1859  á 
1860,  un  peón  cambió,  por  muchos  días  seguidos,  grandes 
fragmentos  de  oro  partidos  con  cincel,  y  según  cómputo  hecho, 
aplicado  á  los  pedazos  vendidos,  se  creyó  que  había  brillado 
un  trozo  de  3.000  gramos.  Aquel  oro  era  de  color  pálido  y 
tenía  todos  los  caracteres  de  oro  de  baja  ley.  En  la  mina  de 
Matona,  en  Tona,  en  Tenclic,  en  Puerto  del  Palo  y  en  otros 
puntos,  se  han  hallado  y  se  hallan  grandes  pedazos  de  cuarzo 
sumamente  ricos  de  oro. 

.  Abunda  este  Distrito  en  canteras  de  mármol  de 
excelente  calidad  y  do  diritintos  colores,  y  en  arcillas  plás- 
ticas. 

El  clima  es  variado.  En  las  partes  bajas  y  cálidas  el  aire 
es  húmedo,  las  liebres  palúdicíi,s  frecuentes,  especialmente  en 
las  épocas  de  transición,  de  lluvia  á  sequedad,  ó  viceversa. 
En  las  alturas, la  temperatura  es  propicia  para  la  salud.  Cruces 
do  Anorí,  antiguo  trabajadcro  do  minas,  es  fracción  de  este 
Distrito. 

Población,  1.675  habitantes.  —  Latitud  norte,  7"  7' 24", 
—  Longitud  occidental,  1°  6'  O".  —  Temperatura,  26°.  — 
Altura  sobre  el  nivel  del  mar,  694  metros.  —  Límites  :  confina 
al  norte  con  Zaragoza;  al  oriento  con  el  mismo;  al  occidente 
con  parte  de  Zaragoza  y  do  Anorí,  y  al  sur  con  Anorí. 


CAPITULO   SEXTO 


Departamento    de   Occidente 


Distritos  :  Antioquia,  Anzá,  Betulia,  Rurtítcá,  Canasffgríías, 
Frontino,  JiraWo,  Huango,  Urrao, 


YA  Departamento  de  Occidente  limita  al  norte  con  el  Estado 
de  Bolívar;  al  oriento  con  los  Departamentos  del  Norte  y  de 
Sopelrán;  al  occidente  con  ol  Estado  del  Cauca,  y  al  sur  con 
el  Departamento  del  último  nombre.  Población  :  38. 792  ha- 
bitantes. 


Antíoqnia.  —  Ciudad  fundada  con  el  nombre  de  Santa 
Fe  de  Antioquia,  en  noviembre  delSíi,  por  el  conquistador 
mariscal  do  campo  Jorge  Robledo,  en  el  valle  de  Nore,  cerca 
del  Frontino.  Poco  más  de  un  año  después  de  su  fundación,  por 
temor  á  loa  indios  circunvecinos  ó  por  no  parecer  el  sitio 
bastante  propio,  fué  trasladada  por  Juan  Cabrera  al  lugar  en 
que  hoy  cslá. 

La  ciudad  de  Antioquia  se  halla  situada  sobre  la  margen 
izquierda  del  río  Tonusco,  á  poco  más  de  5  kilómetros  de  su 
desembocadura  en  cl  Cauca.  El  valle  6  llanura  que  la  cir- 
cunda, fué  nombrado  An-Í  por  Robledo  y  sus  companeros, 
lugar  codiciado  por  ellos  como  emporio  de  riqueza.  Hoy  se 
llama  valle  de  Evójico. 

El  río  que  baña  la  población,  tiene  sus  vertientes  en  las 
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cumbres  fie  lacortUllera  occidental,  corre  por  su  Hanco  del 
cale,  atropolladü,  fresen  y  cristalinn  hasta  llegar  A  la  planicie, 
en  donde,  sin  pewler  del  todo  su  impetuosidad,  humcdccoy 
fecuudixa  sus  vegas  cu^jiertari  de  árboles  frutales,  ciilrc  los  que 
descutíilaii  gigantescos  y  admirables,  mangos,  aguacates, 
caimitíis,  nísperos,  naranjos,  zapotes,  coa  variedatl  ínlinita 
de  pJantas  tropicxiles  ad<fmada*,  como  de  penachos  encres- 
pados, por  el  follaje  eleganle  y  gracioso  de  las  palmeras.  El 
ríu  Tonusco  fué  célebre  en  la  antigüedad  por  la  abundancia  de 
un  pez  gustosísimo  llamaiío  pntnJA  por  los  oonquistadoi'cs,  y 
loes  lioy  por  la  belleza  ile  sus  fecundas  vegas. 

La  ciudad  de  Antoqniafuó  la  capital  de  la  provincia  do 
BU  nowbre  lia^^^a  el  año  de  lS¿6,on  que  por  disposición  del 
Congreso  nacional  se  la  despojó  de  su  lítnlo  y  se  trasladó  la 
residencia  del  Gobierno  A  la  villa  dn  Me<leUín. 

Desde  las  alturas  occidentales  vecinas  A  esta  ciudad,  so 
domina  un  admirable  paisaje.  Colocado  en  aquellas  cumbres, 
ol  olíservador  que  dirija  la  xista  lú  oriente,  contemplará  él 
©urso  del  Tonusco,  y  la  ciudad  de  aspecto  ligeramente  orien- 
tal esparcida  por  la  llanura  y  engalanada  por  numerosos 
bosques  frutales  ;  un  poco  más  adelante,  descansará  ta  mirada 
sobre  las  respotríbles  cur\*as  de!  caudaloso  Cauca,  y  avanzando 
más,  distinguirá  Ja  ciudad  de  Sopetrán  medio  vetada  por 
tamarindos  y  oocoterod,  y  luego  las  crestas  déla  cordillera  que 
eepAra  el  xtlW^  de  Evójioo  del  de  Medellín  ;  á  s«  derecha  ten- 
drá en  larga  extensión  moles  cubioi-tasde  gramíneas,  y  aalpi* 
radas  do  trecho  en  trecho  por  bosques  que  vegetan  stibrc  (ofi 
flancos  de  la  misma  eordillora  ow^ldental ;  la  boya  del  Cauca; 
el  caserío  de  Obregón  ;  el  de  Quebradaseca;  las  pingües  ha- 
ciendas estableddasal  sudoe:ítc,  y  en  una  Certil  rinconada,  el 
distrito  dfttían  Jerónimo.  Si  toi-na  la  mirada  A  la  ir/fuienda, 
fuóra  de  semejantes  lomas  cul>ieptas  de  gramíneas,  y  íuera 
del  gracioso  curso  del  no,  divisará  en  ia«  oerennias  sobre 
la  banda  derecha,  las  poblaciones  de  Córdoba.  Sacre  y 
Liborina  y  se  perderá  luego  en  las  lejanas  crestas  de  la 
cordillera,  A  cuyo  pie  está  el  valle  de  San  Andrés,  y  en  el 
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Mnoto  horizoalo  que  sirve  de  cubierta  á  Sabanalargn,  Valdi- 
via y  Cácci*es. 

La  ciudad  de  Antíoquia  prosperó  laa  rápida  monte  des- 
pués de  su  fundación,  que  bien  podrmoa  aaegurarque  no  es  hoy 
más  iDtere«anto  que  lo  Tué  medio  siglo  después  de  8U  exis- 
tencia. Fuera  dcal<j^uiios  conquistadores  domiciliados  en  ella 
desde  el  principio,  fué  poblada  poco  después  por  distingui- 
das familias  españolas  atraídas  por  la  fama  de  su  riqueza. 
La  población  osla  construida  á  |)ocos  racti'oa  do  allura 
sobre  el  nivel  del  Cauca,  en  un  plano  lij^erísimamunto  inclina- 
do wm  dirección  ele  occidente  á  oriente;  sus  caitos  son  tiradas 
á  cordel,  y  do  rofrular  anchura  las  más  do  ellas;  sus  edilicios, 
un  laido  parecidos  á  los  de  Uw  ciudades  viejas  díl  alto 
\*alle  del  Cauca,  exceptuándolos  de  construcción  moderna, 
í{iie  tienen  el  tipo  general  de  la  época ;  su  iglesia  catedral  es 
do  aspecto  majestuoso  y  casi  monumental ;  tiene  varios  tem- 
plos más,  algunas  capillas  y  un  hospital  bastante  bien  ser- 
vido. Antif>quia  descansa  sobre  tres  mesetas  :  la  llamada 
bfin-anca  está  cercana  al  Tonusco,  y  su  caserío  en  general  ts 
pajizo.  Autos  estaba  cubierto  el  campo  que  la  rodea,  por 
huortos  sembrados  de  cacao,  palmeras,  caña  de  azúcaí-,  y 
regado  por  un  copioso  arroyo,  como  para  formar  gracioso 
panorama,  visto  ilesde  la  segunda.  Esla  encierra  lo  más 
imi>optantc de  la  población,  sus  calles  principales  están  dis- 
puestas de  occidente  á  oriente,  y  atravesadas  por  diversas 
callejuelas  laterales.  Enella  está  la  catedral  con  su  hermosa 
plaza  adornada  por  una  fuente  pública  en  el  centro,  por 
árboles  que  l)rindau  dulce  fruto  á  lt>s  traseúntes  y  dan 
sombra  A  los  ífuc  c<incurrcn  á  los  mcrcíidos  diarios.  En  la 
misma  plaza  están  situadas  la  casa  municijial  y  las  cárcelc?> 
del  circuito. 

La  ciuda<l,  vista  desde  el  descenso  do  la  loma  Esperanza, 
tiene  la  figura  do  un  ángulo  agudo  cuyo  vértice  está  en  el 
punto  llamado  Gloriet^'\.  Sus  lados  forman  dos  calles,  de  las 
cuales  la  del  sur  se  bifurca  en  la  bella  plazuela  de  Chiquin- 
quirá,  sombreada  por  sus  tres  lados  con  mangueros  y  palme- 
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ras,  y  que  dan  principio  ¿otra  calle  que  signo  por  las  estancias 
haata  la  ribera   occidental  del  Cauca. 

En  esta  calle  se  hallan  establecidas  la  cárcel  de  mujeres 
y  la  telegrafía,  así  como  el  Hospital  de  Caridad,  fábrica  capaz 
de  contener  separadamente  las  enfermerías  de  ambos  sexos, 
construida  toda  de  cal  y  piedra,  y  cedida  para  tan  santo  ob- 
jeto por  la    piaílosa  matrona  1)*  María  Francisca    Ferreiro. 

En  la  calle  del  norte  está  situado  el  Colegio  Seminario  de 
San  Fernando,  establecido  por  cl  ilustre  y  nunca  bien 
lamentado  Obispo  D.  Juan  do  la  Cruz  Gómaz  Plata.  Por 
muerto  do  esto  prelado,  el  establecimiento  decíiyi'i  caai  en 
absoluto,  y  si  hoy  existe  ec  debo  á  los  esíuerzoH  del  benéfico 
y  patriota  ciudadano  Dr.  José  María  Martínez  Pardo. 

La  calle  central,  la  más  recia  y  ancha,  donde  se  ven  los 
mejores  edificios,  corta   la  plazuela  de  la  capilla  do   Jesús 
Nazareno,  edificada  interior  y  exteriormcnte  al  gusto  moderno 
y  adornada  con  dos  palmeras  elegantes  que  se  elevan  como co-^ 
lumnas  de  orden  dórico  cu  los  extremos  dol  atrio,  y  va  ácon-i 
cluir  en  el  cementerio,  cuyo  frontis  tan  sencillo  como  hennuaoj 
forma  un  triángulo  pcrfiícto. 

Puedo  asegurarse  que  Antioquia  está  hoy  on  época  d&¡ 
notable  decadencia,  debida  esta  circunstancia  á  causas  suma- 
mente complexas,  entre  las  cuales  debemos  señalar  la  extin- 
ción del  cultivo  del  cacao,  que  constituía  antes  su  mayor  ri- 
queza, la  traslación  de  la  capital  del  Estado  á  la  ciudad  de 
Mcdellín  y  la  desmambración  de  su  antes  opulento  obis- 
pado. 

Las  tierras  aledañas  á  esta  antigua  capital,  son  en 
part€  propias  para  la  agricultura  y  en  parle  para  la  minería; 
pero  en  Antioquia,  como  en  casi  todas  las  poblaciones  proba- 
das por  alguna  calamidad  pública,  la  enfermedad  llamada 
munchüf  que  ha  destruido  los  cacaotales,  ha  producido  tam- 
bién, con  la  pobreza  de  loa  habitantes,  algún  desfallecimiento 
moral  seguido  de  falta  de  actividad.  Antioquia,  sin  embargo, 
tiene  un  porvenir  seguro  y  una  esperanza  de  regeneración  por 
su  veciudad  á  la  costa  atlántica.  Un  buen  camino  on  esa  direc- 
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ción  podrá  no  sólo  salvarla,  sino  centuplicar  su  anterior  im- 
portancia. 

AI  sur  de  la  ciudad  desembocan  en  el  río  Cauca  los  ria- 
chuelos siguientes  :  Joancs,  que  riega  el  cortijo  de  Obregón  y 
nace  en  el  punto  de  la  Chiquita;  y  más  allá,  formando  lí- 
mite con  el  distrito  de  Anzá,  el  Atiocosca,  quo  viene  del  cerro 
Plateado  ó  Frontina  v  se  une  con  el  de  Noque,  que  nace  en  la 
cordillera  de  Urrao  ó  Canalón-oscuro.  En  las  orillas  de  ambas 
corrientes  se  elaboran  varias  y  abundantes  salinas  que  pro- 
ducen exquisita  sal,  de  la  que  so  provee  el  Departamento. 

Casi  enfrente  del  Aurra  confluye  al  Cauca  el  río  Tonus- 
co,  qvio  surte  de  agua  para  todos  los  usos  á  Ja  población.  Este 
rtú  nace  en  el  alto  Alegría,  una  de  las  protuberancias  m«s  no- 
tables de  la  cordillera  que  separa  las  aguas  que  van  al  Cauca 
de  las  que  se  derraman  en  el  río  Atrato,  y  en  su  curso  recibe 
los  riachuelos  Puna,  Pena,  Pescado  y  otros  de  poca  impor- 
tancia. Tienen  todos  su  origen  en  las  ramificaciones  de  la  cor- 
dillera mencionada.  Al  norte  corre  el  riachuelo  Chorquiná, 
único  do  los  que  bajan  al  gran  receptáculo  del  valle  por  esta 
parte. 

Son  fracciones  de  Antioquia :  Indro,  Anocosca,  Barahona, 
Espinal,  Túnuscoarriba,  Goyás  y  Pescado.  Do  ellas,  Anocos- 
ca  y  Tonuscoarriba  son  las  más  impoiiantes.  Tiene  además 
muchos  caseríos,  y  tanto  en  ellos  como  en  las  fracciones  hay 
terrenos  muy  propios  para  laagricultura,  y  como  consecuen- 
cia fttrzosa,  establecimientos  de  dehesas,  cultivo  de  granos,  de 
hortalizas  y  de  árboles  frutales. 

Aiitio<|UÍa  ha  dado  á  Colombia  algunos  personajes  dignos 
de  honroso  recuerdo  :  D.  Pedro  Arrubla,  mártir  d©  la 
Independencia ;  t).  Juan  Esteban  Martínez,  nobilísimo  ciu- 
dadanoyíilántropo  infatigable;  el  generaIJuan  María  Gómez, 
hábil  guerrero,  diplomático  distinguido  y  estadista  aventa- 
jado; D.  Manuel  del  Corral,  valiente  guerrero  en  sus 
mocedades,  diestro  agricultor  en  su  edad  provecta,  de  amono 
trato,  y  caballero  cumplido;  el  Dr.  Juan  Esteban  Zamarra, 
matemático  insigne  y    admirable  jurisperito;     Bernardino 
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Hoyos,  hábil  médico  y  literato  riísiíngiiidn;  Cayetano  Vilh, 
Pablo  Pardo,  José  Fernando  Uruburu,  José  María  Orliz  chr, 

Elpnehloantioí|uenoesde  un  carácter  despierto,  é  mte-| 
ligentCj  urbano  y  corles,  afabloy  liospitolario.  Los  antioque- 
ñoa  so  divierten  de  muy  biiona  \'oluiitail  en  sus  festividadesf' 
amialí's,  y  tienen  f-oñalada  propensión  á  la  mTisiciit  en  la 
íjuo  llegan  á  sobresalir  con  gran  facilidad.  Esta  ciudail  fs  el 
lupar  de  residencia  del  prelado  episcopal  do  la  Diócesis  de  An- 
tiofjuia   do  reciente  cix>ación. 

Población,  8.780 habitantes.— Latitud  norte,  C  24"  ^r/.— 
Longitud  oocidentfil,  P  51'  40". — Altura  sobre  el  nivel dehuar, 
57á  metros.  —  Temperatura,  27*  —  Límites  :  <'orinna  al 
norte  eon  Huriticá  y  Frontino  ;  al  oriente  con  Sacaojal  y  So- 
petrán  ;  al  occidente  con  Frontino  y  Urrao,  yalsurcon  Anzú 
y  parle  de  Urrao. 


Ansa.  — ■  Hemos  visto  en  algunas  crónicas,  qut,-  ricrl 
bisttiriadoreá  upiíian  liabirr  estado  el  jjueblo  indígena  de  Cu^ 
nimé  on  las  cercanías  de  Huango  ó  de  Saa  Jerónimo 
Monte.  Nos  hemos  atrevido  á  diferir  do  cata  opinión;  y  así 
hemos  escrito  que  debió  de  estar  en  donde  esta  boy  la 
cabecera  del  distrito  de  Anzá,  óon  un  lugar  próximo,  ponpjo 
leyendo  atentamente  lo  que  ae  refiere  al  itinerario  de  Robledo, 
en  su  primera  campana  sobre  Antioquia,  ubservamos  que  del, 
valle  do  Aburra,  trasmontando  la  cordillera  hacia  el  ocridontej 
pasó  el  Cauca,  puso  herraduras  á  sus  caballos  en  Curumé  y 
emiircndió  la  conquista  del  valle  de  Evéjico,  que  se  dico 
estaba  inmediato,  como  efectivamente  lo  e-MA. 

Uc'Specto  á  la  époc^a  precisa  de  la  fundación  del  Distrito, 
no  hemos  |>odido  procurarnos  nn  datoposilivo,  y  por  eso  pa- 
Bamos  en  silencio  lo  que  se  refiere  al  asunto. 

No  hay  en  Anzá  más  río  caudalaso  sino  el  Cauca,  que 
baña  su  límite  oriental ;  la.s  demás  corrientes  de  agua  son  rau- 
dales desprendidos  do  las  crestas  y  de  las  faldas  do  la  ci>rd¡-i 
llera  occidental,  á  cuya  base  y  á  poca  distancia  de  la  niárgon' 
izquierda  del  gran  río,  está  situada  la  población.  El  conjunto 


do  edificios  que  la  componen  ca  coiio,  pobrt  >  úv.  ímmilde  a]>a- 
ñencia. 

Enlre  loa  torreóte»  que  coobULU)  eu  bu  pai-le  liidro^-álica, 
mencianat*cmos  como  principales  los  si>;utentc^  :  d  riachuelo 
I  Noque,  LíniiU-ofe  civlre  «slc  Düjtrito  y  el  do  Antioquia,  y  que 
desemboca  cu  el  Cauca  arriba  de  la  Hacíeada  de  Übre^úu;  sigue 
h&cia  el  sur  el  de  Puria,  que  Ucuc  su  origeu  en  la  loiiia  íIm 
Wlntci'  y  cao  al  Cauca  un  \xko  al  norlc  del  pueblo;  viene 
luúgo  ia  NWu'eugo,  vertiente  de  la  misma  cordillera  y  tribu- 
taria del  Cauca  hacia  el  sur.  Xan  á  cunLínuaciúii,  Quiujiá, 
Pui"CO  y  Sau  Maleo.  Al  Saii  Matcu  se  une  el  Quebradona, 
y  junto*  forman  ua  raudal  considerable.  El  Sabalclicas 
y  el  UigUeróii  caen  al  Cauta  hacia  el  eiUviDo  del  pisU-iio, 
y  tollas  estas  oguaa  tienen  dirección  aproximada  de  occidente  á 
ori|.*nte. 

^  El  Distrito  medía  2  Í/2  niirtátnetros»  antes  de  la  erección 
de  Beíulia,  á  lo  larj.'»)  do!  rio,  es  tlccír,  en  su  parte  orientid,  y 
algij  más  de  ;t  de  oriento  á  occidente  hasta  el  alto  do  San  José, 
Ja  einia  niits  elevada  de  la  coiilillera  en  arjuella  parte. 

El  territorio  es  en  lo  general  muy  arrugarlo;  mucha  parto 
de  él  so  compone  de  lomas  que  producen  buenos  pastos  para 
ganado  vacuno  y  pai-a  criaderos  de  muías.  La  parte  alta  de 
la  montaña  v&  feraz  y  buena  para  la  aí^ncultura. 

Los  cdilicios  públicos  para  la  administración  de  justicia, 
la  oducacíóu  popular  y  el  culto  religioso,  se  hallan  en  mal 
estado. 

Población,  5.06G  habitantes.  —  Latitud  norte,  6*8'  15". 
—  Lonffitnd  occidental,  1°  7Á)'(\". —  Altura  sobre  el  nivel  del 
mai',  8ÜU  metros.  — Temperatura,  35^.  —  Límites  :  confina 
a)  norte  con  Aptiuquía;  al  urieuto  con  Evéjioo  y  parte  de  Ileli- 
oonia;  al  occidente  con  Urrao,  y  al  sur  con  Betulia. 


Betulia  ó  San  Maleo.  —  El  territorio  de  ente  Distrito  se 
isiderú  cotm^  tVaroinn  de  Anzá  hasta  (M  año  de  1883,  en  que 
la  Asamblea  legislati^'a  del  Estado  resolvió  elevarlo  á  entidad 
mujucipíd  independiente. 
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VariaB  casas  establecidas  en  las  cercanías  del  riacliuclodan 
Mateo  y  liabitadas  por  algunos  vecinos  con  el  fin  de  bcneiicior 
la  rica  salina  que  lleva  el  nombre  del  río,  han  vonidu  á  formar 
la  cabecera  del  Distrito, 

Lo  que  sobre  Anzá  hemos  dicho  acerca  de  la  configura- 
ción del  suelo,  es  aplicable  á  Bctulia;  y  para  no  alargarnos 
en  loquea  él  se  reíiere,  terminaremos  manifestando  que  el  pa- 
raje ha  venido  á  ser  célebre  por  el  hallazgo  de  restos  fósiles 
porte- nocientes  á  un  enorme  mastodonte,  restos  que  se  conser- 
van en  el  museo  de  Zea. 

Lo5  productos  de  la  salina  y  los  de  la  agricultura  son  la 
base  de  subsíslencia  para  lob  babitantcs.  La  población  queda 
comprcadida  en  la  de  Anzá. 

Límites  :  confina  al  noi*te  con  Anzá;  al  oriente  con  Heli- 
conia;  al  occidente  con  Urrao,  y  al  sur  con  Couconlia. 

Buriticá.  —  Llegados  á  este  Distrito,  creemos  de  nuestra 
obligación  describirlo  con  pocas  variaciones,  tal  cual  noahasido 
comunicado  por  nuestro  inteligente  amigo  el  Sr.  Víctor 
Pardo. 

Buriticá  ha  consor\'ado  el  nombre  de  un  antiguo  cacique 
que  lo  gobernab:i  al  tiempo  del  descubrimiento  del  país. 
Llamóse  al  principio  Castilla  de  oro  por  la  riqueza  de 
sus-  minerales.  El  pueblo  está  situado  en  una  ceja  angosta 
y  pendietittí  que  se  cxtiomlc  de  sur  á  norte  y  entre  los 
cstril>os  de  más  de  quince  lomas  que  lo  rodean,  de  tal  manera, 
que  cuando  se  desciende  á  la  población,  no  se  comprende  por 
dónde  se  entró  ni  por  dónde  pueda  salirse.  Tal  es  el  laberinto 
que  forma  esa  multitud  de  encrucijadas. 

El  terreno  que  lo  rodea  no  tiene  ningún  cultivo,  porque 
sus  faldas  son  áridas,  no  tanto  por  su  naturaleza  cuanto  por 
falta  do  agua,  i)ucs  la  población  apenas  puedu  proveerse  para 
las  necesidades  más  premiosas,  <.le  dos  escasos  manantiales 
situados  al  occidente  y  al  oriente  del  pueblo.  En  compensación 
de  tal  escasez,  el  aguadelprimer  manantial  es  saludable  y  deli- 
ciosa. 
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Hubo  un  tiempo  en  que  la  industria  de  los  habitantes  era 
la  minería^  y  entonces  gozaba  Buriticá  de  alguna  holgura ; 
poro  denunciadas  Loilas  sus  niinati  por  una  Socieilad,  se 
pi>ohibÍócI  tralxijo.  La  Sociedad  tampoco  las  puso  en  labor,  y 
hoy  se  ha  perdido  hasta  la  memoria  de  los  puntos  en  que, 
según  la  tradición,  la  española  D'  María  Centeno  extrajo 
grandes  riquezas,  las  cuales  fué  á  disfrutar  en  su  patria. 
Auu  bc  ve  el  portentoso  acueducto  que  liizo  construir 
esta  señora  para  el  trabajo  de  sus  minas,  atrave- 
sando desjKinaderos  y  faldas  por  más  de  uno  y  medio  miriA- 
metros. 

Privados  los  habilanlc'3  del  trabajo  minero,  se  dedicaron 
á  tejer  sombreros  de  paja  de  iraca,  y  actualmente  es  ísta  la 
principal  industria,  la  cual  da  una  renta  á  la  población,  que 
sube  á  más  de  mil  pe^os  mensuales.  Este  capital  vuelve  á  salir 
con  creces  por  alimentos  y  mercaderías.  Si  esta  industria 
sedentaria  se  ejerciera  por  mujeres  y  personas  inhábiles,  la 
riqueza  de  sus  habitantes  seria  positiva,  mas  ejercida  por 
brazos  robustos,  como  lo  está  aliora,  su  prosperidad  siempre 
será  precario. 

Los  límites  de  este  Distrito  son  :  la  cordillera  del  Atajo 
hasta  el  murro  de  San  Julián  y  cordillera  de  Monos ;  de  ésta  á 
la  cordilloi'a  del  camino  real  que  sigue  paia  Peque  hasta  el 
alto  del  Viunto,  siguiendo  la  cortlillcra  del  canalón  del 
Purgatorio;  canalón  abajo  hasta  el  río  Cauca ;  éste  arriba  á  la 
boca  de  (.¿uebradaseca ;  ésta  arriba  al  caserío  de  Cativo, 
«iguiendo  la  montaña  por  el  camino  que  conduce  A  los  dis- 
tritos de  Jh-aldo  y  Cañasgordas. 

De  la  cordillera  dul  Atajo  na<k:  el  riachuclu  Remango, 
que  entra  en  el  Clara,  y  éste  nace  en  la  cordillera  Chusí, 
desemboca  en  el  Cauca,  y  lo  forinau  los  arroyos  Tabacal,  Untí 
y  Remango. 

£1  riachuelo  Naranjal  nace  en  la  cordillera  do  San  Andrés 
y  Maruchenga,  y  son  sus  tributarios  Pavón  y  San  Lino.  Se 
une  luego  en  el  punto  Las  Cuatro  con  el  riachuelo  Las 
Tapíaalbrmadu  por  £jan  Cipriano,  Ciiíquita  y  Monos,  y  aumenta 
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-SUS  aguas  con  los   lorreates  Vieotú,  Xoi*ob¿  y  Papa.yú,  parJ 
üeseiubocor  en  d  Cauca. 

El  riadiuulo  Tu::M>i'ei'0  lo  funuau  Colctiúti,  tisut  Ag>i^i 
LaMinaú  tUgabra,  qiic  nacen  ca  d.  alUí  dtíSau  Autonio,  y 
uii  ao\o  cuerpo  ]lc<i;aii  al  Cauca. 

Ttcnií  Huritieá   Uia  bíguientes    fracciones   :  Uigalira, 
lemptTamcnto  cálido ;  mi  torreno  pi^oduoi  tíiüa  du  azúcací 
cauao,  café,  pUUauu,  maíz  y  demás  frutea  pi'opios  de  tiOTN 
caliente;  Tesorero,  á  la  orilla  occtdun  tal  del  río  Caucel  ¿  que 
Ootá  unido  el  caáorío  Fortuna,  doudo  cu  tiempo  de  verouo 
lava  oro  en  la  ribera  del  río,  y  que  pi*oducc  todos  los  frutos 
temperamento  cálido;  Uutí  y  Pea,  8ÍLuada£í  al  uorle  de  la  poblu 
\iU)i\,  cfue,  además  de  Las  produccíoiiea  ti'opicales,  tienen  but 
ñas   dcJiesas  para  la  cría  do  ganados.  Sus  liabllautes  se  han 
dedicado  á  tt-jcr  sombreros,  y  sus  terrcno!>  purmauecco  caa^| 
sin  cultivo.  Hacia  ul  norte  de  las  (i'accioues  anteriores  esLá  la" 
de!  Tal>acal,  que  goz;\  de  clima  templado,  de  aguas  abun- 
dantes y   de  terrenos  propios  pcu-a  la  agriouUura»  »iu  qi 
ñua  morodoreb  quieran  apruva^liai*:je  do  ühIxü  veutajaa  nali 
rales. 

Pobbcióu,  3.450  lialilanlcs.—  Latitud  iioiitv  6*  31' 45' 
—  Longitud  occidcut:d,   1*  57  O".  —  Altura  sobre  el  nivel  di 
mar,  1,ü'jü  muiros. —  Tcmpcratui-a,  v'Ü\  —  Límites  :  cuntuia 
al  norte  con  Huango;  al  orieute  con  Liborina;  a)  occi(k*jilt^ 
con  Jii*aldo  y  CaíUsgordas,  y  al  sur  con  iiraldo  y  Antio<{uú 


Canasgord?.s.— En  elsitiocn  que  hoy  está  la 

de  este  Uisti*il;i,  había  gran  cantidad  de  itulios  beltooáos  peí 
Lenecieutes  á  la  nación  Catía,  cuando  entraron  los  primerc 
expcdicionai'iob  españoles. 

Después  de  la  Conquista,  los  indígenas  cscaividos  á  la 
matanza  general  permanecieron  abrigados  en  loe  boscpie: 
vinundo  como  antes,  y    el    territorio,  ú  la  par   qac    deí 
conocido,    cultivado  apenas  para  los  e^ícasos  plantíos  de  U 
Salvajes. 

Don  Ciiyetauo  Vuelta  Lorenzana,  Gol>eniador  espal 
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fundó  este  Distrito  hacia  el  último  tercio  del  siirlo  pasado.  La 
fundación  so  hizo  con  vecinos  lomados  entro  los  mismos  indi- 
ana»; pero  éstos,  á  medida  que  fueron  pouiéndosú  en  contacto 
con  gente  más  civilizada  quo  ellos,  abandonaron  el  camjMi, 
se  internaron  en  las  espesas  selvas  vecinas  y  extendieron  sus 
habiticioncs,  como  tt-Üius  nómades,  hasta  los  nacimientos  de 
los  ríos  Siaú  y  San  Joi-ge.  (¿uedan  todavía  algunas  p;u-cia- 
licUdes  en  teriilopio  dfl  Fronlino,  que  consciTau  sus  viejas 
costumbres  y  que  se  ponen  rara  vez  en  comunicación  con  la 
raza  pobladora  del  resto  del  Estado^  cuya  lengua  hal)lan 
si'do  algunos  varones,  pues  su  aprendizaje  está  rigurosamenle 
vedado  á  las  mujeres. 

Al  principio,  los  habitantes  de  Ca&asgordas  fuero»  tribu- 
toi'ios,  rondieíón  que  desajiareció  fellzmento  por  influjo  de  la 
iiljoiiad.  Todavía  algunos  descendientes  de  los  primeros  sal- 
vajes con  quienes  se  hizo  este  estable  cimiento,  quedan 
mezclados  con  gent*^!  lüjre  de  la  quo  de  otros  lugares  dol 
Estado  ha  ido  para  allá  en  busca  do  terrenos  de  cuUivo.  Las 
pci'sonasqnccon  tal  intención  h;tn  obrado,  lian  liecho  bien,  pues 
las  tierras  de  Cafiasgordiis  son  de  unai('i*acidad  imponderable. 
Todos  los  productos  naturalcá  correspondientes  A  su  latitud, . 
«c  crían  allí  con  profusión  :  la  carta  de  azúcar  es  robusta  y 
juf^usa;  i'l  algixlón  se  mulLiplir^  aúnenlos  l}osqucs  espon- 
lánoamcntc;  los  veneros  mct.ilifei'os  son  ricosy  variados;  pero 
sobre  todas  las  producciones  descuella  la  del  maíz,  siendo  tan 
aventajada  la  abuiidaxicta  de  sus  cosechas,  cpic  recientemente, 
cuando  los  campos  han  sido  desolados  por  la  pUiga  de  la 
langosta,  el  sobrante  ha  sido  sulicieulc  i)ara  proveer  á 
los  disti'itos  veciní>s,  especialmente  al  do  Antioquia.  Con 
mejores  ví.-iíí  de  comunicación  y  con  más  ti'álico,  la  agricultura 
sería  practicofla  proveehosajnente,  la  explotación  do  sus 
oopiosos  minerales  daría  opimos  rendimientos,  y  la  riqueza 
local  quedaría  asegurada.  Hoy  por  hoy,  los  habitantes  de 
CafiaHgordns  viven  de  la  agricultura,  de  la  cria  y  ccb;t  do 
cerdos,  y  de  los  traliajos  mineros  en  reducida  escala.  La 
calMjccradel  Distrito  conserva  aún  la  lisonomía  de  lf>s  pueblos 
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indígenas,  aspecto  que  será,  bien  presto  borrado  por  la  llcgndz 
de  nuevos  vecinos  dei  inteHor  del  Estado. 

La  configurarión  física  det  territorio  es  montañosu,  por 
causa  de  subdivisiones  de  la  cordillera  occidental  colom- 
biana, la  temperatura  do  sus  diversos  sitios  varía  en  razón, 
de  la  altura  sobro  el  nivel  del  mar;  y  además  do  loa  ríos 
Herradura  y  Cañasgordas,  el  territorio  eslá  Ixiñado  por  la 
aguas  que  corren  on  el  cercano  distrito  del  Frontino,  como  eej 
dirá  á  8U  tiempo. 

Tiene  el  Distrito  algimas  fuentes  saladas,  entre  las  cuales 
la  más  notable  por  su  abundancia  es  la  de  Uramá.  ^ 

Población,  4.873  habitantes.—  Lalilud  norte,  O'  34' O"." 
—  Longitud  occidental,  2*  4'  20". —  Altura  sobre  el  nivel  del 
mar,  1 .490  metros. —  Temperatura,  90°.  —  Límites  :  confina 
al  noi'tc  con  el  Frontino;  al  oriente  con  Buriticá  ó  Ituango; 
al  occidente  con  eí  Frontino,  y  al  sur  con  Jiraldo  y  con  Buri-j 
tica. 


Frontino.  —  En  el  paraje  ca  que  boy  está  la  cabecera 
de  este  Distrito,  había  desde  el  año  de  1812  cierto  caserío 
fundado  por  unos  Señoi-es  Arias^"  Guzmanes,  vecinos  de  Saba- 
nalarga  v  Cafiasyordas.  Esa  corta  agrupación  de  casas  per-' 
maneciócasi  estacionaria  hasta  el  año  de  184á,  en  que  principió 
á  auineLitarsc  por  vecinos  de  la  ciudad  de  Antiuquia  y  doj 
otros  Lugares  del  Estado. 

Joaquín  Yctez  iué   comisionado  para  delineai*  las  cailGs| 
del  pucblu  habitado   entonces  por  pocos  blancos»    algunosi 
negros   y   ¡wr   crecido  número  de    indígenas.  Acosados  los 
últimos  por  las  disimuladas  usurpaciones  de  los  primeros,  han 
ido  abandonando  el  lugar  para  internar.se  en  las  üorcstas  veci- 
nas, y  seguir  viviendo  según  su  primitiva  barbarie.  De  estos  i 
desdichados  aborígenes,  quedan  hoy  en  el  Distrito  cerca  de 
mil. 

La  cabecera  del  municipio  está  colocada  sobre  una  colina, 
enti'ü  el  río  Nore  y  el  riachuelo  Cruces,  y  la  circunvalan 
montañas  consideradas  como  ramificaciones  del  coi'ro  inrao- 
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díalo,  en  que  sobre  una  fría  altura  está  el  mineral  del 
Frontino,  célebre  en  la  historia  de  nuestras  explotaciones 
a  unieras. 

Ya  hemos  dado  a  entender,  cuando  hemos  hablado  de  la 
parte  orográfica  general  tiel  Estado,  que  en  ese  asunto  la 
,  sección  occidental  es  tan  mal  conocida  que  al  prc'tondor  des- 
cribirla se  anda  como  á  tientas  yon  me<lio  de  desconsoladora 
oscuridad.  Como  los  distritos  de  Uri*ao,  Cañasgordas  y  el 
Frontino  tienen  una  extensión  tan  vasta,  extensión  que  en 
el  último,  sobre  todo,  llega  hasta  las  cercanías  de  la  riboríx 
derecha  del  Atrato,  se  comprenderá  que  al  intentar  su  des- 
cripción se  proceda  con  timidez  y  reserva. 

La  cordillera  que  separad  río  Herradura  del  Norí<i,nacida 
en  la  masa  principal  de  la  cordillera  ooeidenlal  de  los  Andes 
colombianos,  tiene  dirección  aproximada  de  sudoeste  á 
nordeste,  y  termina  donde  se  juntan  las  dosaguas  de  dichos 
ríos.  La  que  separa  los  ríos  Frontino  y  Musinga,  es  de 
curso  análogo  al  de  la  anterior  y  ac  desvanece  en  la  confluejí* 
ciadel  Herradura  y  Uioverdo. 

La  cordillera  principal  del  Distrito  vado  oriente  á  occi- 
dente hasta  el  alto  de  Rjoverdí;  cambia  en  él  de  sudeste  á  nor- 
lOestc  hasta  el  alto  Peñitas,  ydo  éste  hasta  las  cabeceras  del  río 
Cliaquinodá,  de  sur  á  norto  próximamente.  En  eso  punto 
torna  d  seguir  do  oriente  á  occidente  hasta  el  alto  de  Cúrvala, 
para  entrar  en  el  Estado  del  Cauca. 

Las  alturas  principales  de  estas  montaí^afe  son :  Plateado, 
Musinga,  Rioverde,  Portachuelo^  Paramillo,  Peñitas  y  Cur- 
vatá. 

En  una  ramificación  montañosa  que  divide  los  ríos  Tugu- 
ridó,  Rioverdo  y  liiosucio,  schalla  el  alto  Picapica,  por  el  cual 
80  traxó  el  camino  abierto  por  el  Sr.  D.  Carlos  í3igismundo 
de  Grciíf.  Tal  ramificación,  llamada  Portachuelo  por  algunos, 
«spira  en  las  juntas  del  Choromandó  con  el  Riosucio,  en  la 
estrechura  de  esto  último  río,  que  no  debe  ser  conrundida 
con  la  angostura  deCurvatáenelMurrí. 

Kl  valle   de    este  nombre    está    regado    en  su   parto 
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más  all.T  por  ol  Peniiorisoo,  que  abajo  do  Urrao  csunt>Í3  st 
noiuLire  por  el  dol  valle.  Dospuéd  de  este  río,  ol  más  conside- 
rable es  til  Chaquinodá,  que  corre  al  principio  de  nor^ 
dcstse  á  sudoeste  y  cuyo3  nacimientos  están  caí  l<ís  aJ! 
Peñitas  y  Curvatá.  Los  dos  ríos  menrionados  se  reúnen  en  c! 
límite  de  loa  distritos  de  Urrao  y  el  Frontino,  cci-ca  del 
camino  de  Mandé. 

El  río  Cbaquinodá  i*ucibe  las  aguas  del  Chimiandó,  Chu- 
murro,  Tausíy  Venado  por  la  dcrecha;la8de  Pegado,  Cuevas, 
Caraula,    San   Mateo,  Quiparadó   y   Tcngamucodá  por    li 
irquierda,  y  comienza  A  ser  caudaloso  desde  que  recibe  las' 
del  río  Cuevas. 

S#  creo  que  el  vallo  de  Murn*  es  el  mismo  país  de  Guaca,, 
descohierto  por  el  capitán  Francisco  César,  Kl  aspecto 
este  territorio  es  pintoresco,  exce^ivamentoricocn  minerales, 
propio  para  los  cultivos  de  los  trópica'^;  pero  ca» i  desierto 
hasta  boy  y  bnbitado  apenas  por  una  que  otra  familia  indí- 
gena. 

lil  valle  de  Uioverdo  es  fecundizado  por  las  agua»  del  n'oj 
de  su  nombre,  raudal  que  ^orro  dé  sudoeste  á   nordeste  pan 
desembocar  en  el  río  Herradura,  el  cual  es  más  adelante  el  lüo^ 
sucio.    El  Hiovcrtle  se  forma  con  el  tributo  del  Musiníra  y  cij 
qwc  lo  suministran  los  riachuelos  Lejía,  CJiontaduro,  Tacidó. 
Juntas,  Cañaveral,  Monos,    Matamba.    Fuemía,  Chupadero  y 
Barrancas.  El  valle,  fuera   do  ser  sumamente  dilatado,  est\ 
fértil   en  grinlo    imponderable.     El  Musinga  corcü  por    el 
vallecito  de   su    nombre  y    está   formri^lo    por    las    agua.H.1 
de   los  arroyos    Osailó,    Musiriiriiila,    AI>cjíWí,     Sepulturas,] 
Novogacito,     Balso,     Chuscal,    Tabladito    y    Piedrasblan- 
oas. 

El   río   Frontino  corre  por  el  centro   de  un  vallecito 
dii'ección  sudoeste  á  nordeste,  yes  formado  en  su  origen  poi 
los   torrentes  Caimán  y  San  Pedro.  Uecibe  ailemás  por  la 
dereclia  los  de  Piodrahíta  y  Cruc<*í>.   El  río  Nore  se  le  junta  on 
frente  de  lucal>ecera  del  Distrito,  y  aumenta  su   caudal  por  U 
izquierda  el  riachuelo  Nivel.   Esia  ourrienle  de  a^ía  ac  un* 
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>TS  ta.  del  Herradura,  una  !egim  ahajo  déla  polilación,  y  vi 
MTÍtorio<jue  bañan  es  rico  en  plantaciones  de  cañade  arúcar. 

El  valle  Amparado  es  rejado  ¡wr  d  río  de  su  nombre, 
^jft¡8»  conocido  en  f*uavprtienU'spriniera8.  llec-ibo  entreoirás 
n^jas  las  del  TugTiridó,  notable  por  hal>er3e  hallado  en  sus 
ptayns  frapniento»  de  cobre  nutivibastn  de  Ríete  liftra«ide 
peso.  Nace  el  Tiiguridó  en  el  alto  de  Portachuelo,  y  eetá  atra- 
vesado por  el  viejo  camino  del  3p.  de  Grciff.  mientras  qiic  cJ 
Amparailó  ücnc  aua  vertientes  en  la  crirdillera  de  Tiirpiqtii- 
tad6,  <¡»e  va  á  terminar  cerca  del  Atrato. 

Kl  Riosticio,  en  territorio  del  Frontino,  recibe  por  U 
banda  izquierda,  entre  muchos  raudales,  los  ríos  Verde,  Clio- 
romandó,  Katón,  Chimurro,  Amparado  y  Pavarandoí^itti,  y  por 
la  orilladcptíchaol  Uramá  grande,  el  Antadó,  Quiparadó,  Chl- 
diiridt^,  FegadójClieveríy  Mxitalá. 

VA  %-alle  recorrido  por  el  líiosucio  es  «umamente  fértil, 
pero  poco  ónada  cultivado. Sus  producciones  nMuwles  pueden 
sertnuy  variadas.  ¡M^njue  mi  Icmperatma  lo  es  cu  sus  dife- 
rentes sitios.  En  esta  partu  del  Ewlado  la  vepetadón  ch  gii^ari- 
te*-a,  y  el  terreno,  sano  en  las  alturas,  deletéreo  en  las  |»arte3 
bajas,  en  donde  se  presentan  con  rrccucncia  fiebres  palúdic-as 
y  tifoideas  do  mal  carácter. 

\aís  \-alleis  de  Mitrri  y  Amparado  ííou  tenidos  por enfer- 
miros,  pero  son  fértiles  en  freneral,  y  abundan  en  metales 
preciosos,  entre  ellos  en  platino.  Ksle  úllimo  ae  halla  laminen, 
no  en  pajillas,  como  de  ordinario,  sino  en  pv^tas  de  regular 
lamafto  en  el  riachuelo  Ñame. 

El  día  8  de  marzo  d<'  1  Síílí,  á  las  seis  y  media  de  la  tai'de, 
se  sintió  en  Medellín  un  fuet-tc  sacudimientode  tierra,  cuyas 
undulaciones  parecían  venir  directameiile  del  norte.  Este 
terremolo,  bastante  violento  para  causar  miedo,  se  sintió 
en  otros  puntos  de  !a  liepi'iblica,  y  muy  especialmente  en  la 
rcíHAnvecina  al  golfo  do  Urabá.  Por  someraa  obscrx-ariones 
liechas  hnsi-n  hoy,  por  sitios  hendidos  sobre  el  Ionio  y  faldas  de 
laconüllera  occidental  en  el  distrito  del  Frontino,  y  por  la 
aparición  repentina  de  una  fucnle  termal  en  d  punto  dcno- 
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minado  Chupadero,  del  mismo  Di»lrito,  se  ha  venido  á  sospe- 
char que  el  origen  ígneo  de  este  fenómeno  está  en  las  entrañas 
del  cerro  del  León  ó  de  algún  otro  de  sus  vecinos. 

Hemos  visto  en  un  antiguo  manuscrito,  que,  al  tiempo  de 
laentrada  do  los  españolos.los  indios  conservaban  una  tradición 
en  cuya  voi-acidad  creían,  acercado  la  naturalezaplutónicadel 
mencionado  cerro.  Si  los  depósitos  de  platino  en  la  región  del 
San  Juan  y  en  otros  puntos  de  la  antigua  Provincia  del  Chocó, 
manifiestan  el  metal  en  menudas  lentejuelas,  mientras  que 
en  la  vecindad  de  estas  montañas  se  presenta  en  pepi- 
tas fundidas  de  regular  tamai\o,  nosotros  pensamos  tener 
fundamento  para  creer  que  esta  fusión  puede  ser  debida 
á  la  anterior  influciiciadel  fuego  violento  de  un  volcán  ya 
extinguido. 

Las  producciones  industriales  más  comunes  on  el  Fron- 
tino, son  en  {¡general  las  mismas  de  que  hemos  hablado  al  tratar 
do  otros  distritos  montai^osos,  en  que  el  nivel  de  los  pa- 
rajes sobre  el  mar  cambia  en  grande  escala.  En  las  alturas, 
el  trigo,  las  papas,  la  cebada,  pudieran  ser  cultivados 
con  provectio  ;  en  las  faldas  de  las  cordilleras,  el  maíx,  los 
frisóles,  las  arracachas,  lacaña  de  arquear,  el  algodón,  el  cafó 
y  ol  plátano  se  producen  maravillosamente  bien ;  en  los  valles 
ardículcs,  los  pastos,  el  tabaco,  la  caüa,  el  cacao  etc.,  podrían 
lieneficiarse  con  notabilísimo  provecho.  Empero,  en  estovaste 
Distrito  la  agricultura  es  miserable  y  el  suelo  se  halla 
tati  intacto  como  en  la  época  de  la  Conquista.  Un  poco  do 
oro  sacado  de  tos  veneros  y  aluviones,  pequeñas  cantidades 
do  platino,  reducido  comercio  do  tagua,  mediano  trifíco 
de  caucho  y  algunos  cambios  con  maíz  y  cerdos,  forman  la  baiie 
de  la  riqueza  local. 

El  suelo,  en  cuanto  á  produccionas,  se  halla  en  gran  parlo 
tal  cual  lo  encontraron  Ins  primeros  exploradores  oui*opcos. 
La  naturaleza,  poreselado,  tiene  un  carácter  especial,  enérgico 
y  terrible,  si  así  puede  decirse ;  porque  la  manifestación  de  sus 
fenómenos  es  en  todo  sentido  vigorosa.  En  esta  región  los 
mosquitos  abundan,  y  chupan  la  sangre  como  insoportables 
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vampiros;  los  lábanos  y  otros  insectos  encajan  su  aguijón  en 
la  piel  del  liombre  y  do  los  aíiimalcs,  como  aguda  luacoUi ;  las 
serpientes  llaman  la  atención  por  su  corpulencia,  variedad  y 
mortal  ponzoña ;  los  miasmas  de  los  pantanos  envenenan  y 
matan;  el  airo  está  cargado  de  humedari;  el  rayo  es  fre- 
cuente; los  aguacci-os  diluviales  y  constantes;  el  trueno 
retumbante  y  las  fieras  bravias  :  en  compensación  las  pal- 
meras son  galamis ;  los  árboles,  corpulentos  y  frondosos;  las 
ramiiios  vcf^etales  inlinitas;  y  por  todas  partes  resinas,  bálsa- 
mos, aceites  y  cortezas  medicinales,  en  medio  de  una  flora 
lujosa  y  espléndida.  Se  encuentran  aquí,  orquidáceas  incom- 
parables, entre  las  cuales  lucen  el  onr.idíum  cmmeri  ó  mari- 
posa, el  odoutoglosum  vexilnrium  y  caííeyas  sorprenílentes, 
por  su  forma  y  sus  colores. 

Cosa  rara!  El  primer  territorio  pisado  por  los  españoles 
en  Antio(|Uia,  es  hoy  el  más  atrasado  del  Estado.  Al  lado  de 
66ta  desomsoladora verdad,  hay,  sin  embargo,  una  halagüeña 
esperanza.  Es  por  e^^a  parte,  por  la  que  Antioquia  habrá  do 
tener  en  lo  porvenir,  seguro  medio  de  engrandecimiento 
y  riqueza;  porque  es  por  olla  por  donde  habrá  de  establecerse 
más  tarde  un  camino  que  conduzca  á  los  antíoquaños  hasta 
la  orilla  diíl  Atlántico,  y  de  allí  á  todas  las  partes  del  mundo. 
Cuando  el  estímulo  del  Canal  del  Istmo,  cuando  la  justicia 
progresiva  de  la  nación,  y  cuando  el  buen  sentido  práctico  de 
los  colombianos  establezca  límites  para  este  Estado,  que  le  den 
propiedad  y  existencia  sobre  la  costa  del  golfo  del  Daricn,  y 
cuando  el  espíritu  pujante  de  un  pueblo  emprendedor  aban- 
done la  rutina  de  su  vida  tradicional,  entonces  esti  parte 
lomará  vuelo  y  llegará  al  engrandecimiento  positivo  que  la 
Pnnidencia  parece  destinarle. 

Hay  en  el  Distrito,  fuera  de  los  que  probablemente  están 
desconocidos,  dos  fenómenos  geológicos  que  llaman  la  aten- 
'ii\.  Es  el  primero,  un  cordón  alternado  de  cascadas  en  el 
Riosucio,  qu».'  mide  hasta  una  legua  de  extensión;  y  es  el 
íegiindo,  un;i  cueva  formadiypor  una  gran  roca,  con  capacidad 

liante  para  haber  establecido  en  ella  un  ingenio  en   que 

i; 
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f*o  elabora  la  caña  de  azúcar.  Llámase  c«ta  OUimala  cueva  de 
piedra  do  Orobajo. 

Tenía  este  Distrito  cinco  fraccionis,  á  saber  :  El  Cerro, 
Encauchada,  Hiovordc,  Haboiba  y  Abríaquí.  De  éstas,  las  do 
Encalichada  y  Abriaquf  lian  sidn  aírreíradaa  ú  Cañusgordas. 

Población,  3. ÍI25  habitantes.  —  Latitud  norte,  Ti"  .1-2'  40". 
—  Longitud  occidental,  í"  íl'  •¿i'}". —  Altura  sobre  el  nivel  del 
mar,  i  .550  nictrosi.  Temperatura,  21°.  —  Límites  :  confina  al 
norte  con  los  Estados  de  liolívar  y  del  Cauca;  al  oriente 
con  Ituan^ro,  Cañasgordas  y  .liraldo ;  al  occidente  con  el 
Estado   del  Cauca,  y  al  sur  con  frrao. 

traído.  —  El  nombre  <lo  este  Distrito  sirve  para  con- 
servar la  memoria  del  Gobernador  fie  Antioquia,  Dr.  ítafacl 
María  Jiraldo,  y  su  creación  se  debe  á  la  concurrencia  de 
muchas  personas  establecidas  en  aquel  punto  con  el  fin  de 
cultivar  anís,  por  cuiuito  los  terrenos  son  ventajosamente 
apropiados  para  ello. 

Del  elevado  alto  del  Toyo,  prominencia  notable  de  la 
cordillera  occidental  <le  los  Andes  colombianos,  se  desprcntlo 
un  macizo  contrafuerte,  sobre  cuya  falda  bay  una  breve 
planicie  en  la  cual  est.;i  asentada  la  cabecera  del  Distrito. 

No  hay  en  esto  paraje  ni  ríos  ni  nmntañas  que  llamón  la 
atención.  El  cultivo  dol  anís  produce  anualmente  de  80()  á 
l.(XK)  cargas  do  500  kilogramos  cada  una,  por  manera 
que  esta  indu'jtria^  la  sola  del  Distrito,  atrae  muchos  traíj- 
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cerca  del  sitio  de  Ituango  ocupado  por  una  parcialidad  de 
aquellos  naturales. 

Como  la  contienda  entre  bárbaros  y  europeos  fuese 
terrible  en  aquella  época,  la  ciudad  fundada  se  vio  pronto 
destruida  por  los  salvajes. 

Perseverantes  los  peninsulares,  y  deseosos  de  tener  un 
punto  favorable  para  sus  operaciones  militares,  recons- 
truyeron la  misma  ciudad  caml)iáadole  el  sitio,  lo  que  no 
impidió  que  tuviera  el  mismo  desgraciado  fin  que  la  ante- 
rior. 

A  lo  dicho  quedó  reducido  el  proyecto  do  tener  fundación 
española  en  aquella  parte,  hasta  que  al  correr  del  año  de 
i 570,  el  mismo  Rodas,  después  de  haber  dcscubiertp  y  con- 
quistado el  bajo  Porcc,  y  después  de  haber  fundado  las 
ciudades  de  Zaragoza  y  Cáceres,  decretó  y  puso  á  obra  la 
ciudad  que  destinaba  á  perpetuar  su  nombre. 

Poco  tiempo  pasó,  sin  embargo,  para  que  esta  mal- 
aventurada colonia  volviese  á  caer  en  un  desfallecimiento 
que,  andando  los  años, produjo  su  aniquilamiento  total.  Déla 
extinguida  ciudad  no  quedó  sino  el  nombre,  aplicado  á  la 
loma  en  que  tuvo  su  asiento,  y  de  la  población  anteriorqucdó 
sólo  en  el  vasto  territorio,  una  que  otra  choza  puesta  á 
largas  distancias,  y  una  reunión  de  ellas  algo  más  conside- 
rable en  el  sitio  denominado  la  Aguada,  hoy  Fuudungo  ó  . 
Campoalegre. 

En  el  año  de  185'»,  la  Aguada  era  una  fracción  del 
distrito  de  Sabanalarga,  habitada  por  individuos  de  la  raza 
indígena,  oriundos  del  mencionado  distrito  y  del  de  San 
Andrés,  su  vecino.  Todavía  quedan  algunos  en  este  punto 
descendientes  de  aborígenes. 

En  el  año  indicado,  se  trasladó  la  población  al 
punto  en  que  está  hoy  la  cabecera  del  Distrito,  y  fueron  sus 
primeros  fundadores  :  José  Manuel  Taparcuá,  Patricio 
Succrquía,  José  Gregorio  Chansí  y  otros.  Hoy  está  habi- 
tado Ituango  por  descendientes  de  estas  familias  y  por 
otras  que  han  ido  de  Medellín,  Santa  Rosa,  Yarumal,  Angos- 
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tura,  Carolina,  Campamento,  Entro-rios,  Sopetrán,  Sacaojal  y 
San  Pedro. 

Entre  los  aftos  do  18fi8  y  I87G,  oí  Distrito  progresó 
considerablemente;  pero  permantíció  luego  estaciunario  liaste 
1880,  t'püca  en  que  comenzó  á  levantarse  de  nuevo,  en  raz»')n 
de  que  día  por  día  entran  á  domiciliarse  allí  algunas  fami- 
lias, entro  las  cuales  se  cuentan  artesanos,  aí^ricultoros  y 
negociantes  atraídos  por  la  bondad  de  los  teníanos,  por 
la  abundaiK'ia  «le  minas  de  oro  y  por  otras  ventajas 
evidentes  en  esa  parte  del  Kstado. 

Las  ventajas  do  que  hablamos  están  favorecidas  por 
la  construcción  di?  un  puente  de  hierro  sobre  el  río  Cauca, 
en  el  iiunto  tlenominado  Pescadero,  que  bien  pronto  aera 
concluido,  obra  iniciada  por  el  Presidente  Sr.  Pedro  Hestrepo 
Uribe.  Por  ese  punto  se  pasa  el  río  en  la  misma  forma  y  de  la 
misma  manera  en  que  fué  esguazado  por  el  conquistador 
Hobleio,  y  para  quienquiera  que  conozca  aquel  curioso 
procedimiento  de  navegación,  deberá  ser  claro  el  motivo  de 
que  el  río  Cauca,  con  tal  condición,  haya  sido  un  obstáculo 
para  poblar  y  civilizar  la  comarca. 

El  lugar  cabecera  del  Distrito  que  describimos,  está 
situado  en  una  mala  localidad ;  su  plano  es  inclinado  de  norte 
ái  sur,  circundado  de  montafias  encadenadas  las  unas  con  las 
otras,  que  dan  lugar  á  jirofundas  cañadas,  por  las  cuales  so 
deslizan  numerosas  corrientes  de  agua  tributarias  del  no 
Ituango,  el  que  á  su  turno  deposita  su  caudal  en  el  Cauca.  El 
liorizunte  del  poblado,  aunque  reducido,  es  alegre  y  risueño ; 
el  aspecto  general  do  la  tierra  es  doblado  en  extremo. 

El  sistema  orográfico  de  Huango  csíá  mnipucsto  por 
parte  de  la  cordillera  occidental  andina,  y  por  fuertes  y 
contrafuertes  desprendidos  do  ella.  El  alto  Paramillo  queda 
al  norte;  Zazalíral,  Centella  ó  Inglós  al  occidente;  Murrapal  al 
noroeste ;  Morrnpelón  y  Santo  Domingo  al  nordeste.  En  los 
intervalos  do  ellos  hay  dos  vallc-s  principales :  el  de  Siritavé, 
entro  iMorropuIon  y  Santo  Domingo,  y  el  San  Agustín,  entre 
el  Oso,  Cluipacaña  y  San  Benigno.  Miden  estos  valles,  de  una 
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maiioi-a  aproximada,  meiíio  miriámetro  de  extensión  el 
primero,  y  un  niiriámetm  el  segundo. 

Los  ríos  miU  notables  del  Distrito  so»  ;  el  Taraza,  nave- 
gable en  canoas  f»n  su  parte  baja,  como  dijimos  al  hablar  de 
Cáceres,  y  formado  en  sus  nacimientos  píjr  los  torrentes  y 
arroyos  San  Homán,  Animas  y  San  Matías,  que  tienen  su 
primer  origen  en  la  coixlillera  de  Murrapal;el  San  Agustín, 
que  nace  en  Paraniillu  y  recíure  como  diez  leguas  en  di- 
rección al  oriente,  antes  de  reunirse  por  la  izquierda  con 
el  Taraza;  el  Ituango,  que  desciende  del  mismo  cerro  que  el 
anterior  y  que  recibe  por  la  derecha  los  rauílalea  Inglés,  Oso, 
Congo,  Naranjo,  Honda,  y  por  último,  los  arroyos  Galgos 
y  Bijagual ;  y  por  la  izcjuierda,  Qucbradona,  ?íuebra- 
doncíta,  Chontuduro,  San  Migue!,  San  Antonio,  Guadual, 
Fondita,  Fonda,  Guaimaral  Tarros,  Pascuita,  Helechales  y 
Sucia.  Los  tórrenles  y  arroyos  que  entran  al  Ituango  por  la 
izíiuiopda,  corren  en  dirección  de  norte  á  sur. 

Los  terrenos  son  ubt'rrimos,  y  en  ellos  vegetan 
naturalmente  caimitos,  mamones,  ^ranadillos,  chontaduros, 
chachafriitos, algarrobos,  piiíales, membrillos,  guamas,  olws, 
slrpes,  cactus,  cañafístulas,  corozos,  papayas,  papayuelas, 
guáimaros,  frutales  uxquisítos  los  más,  y  muchos  de  ellos  cojn 
producción  aplicable  al  cebf>  de  marraruis.  Entre  las  frutas 
exquisitas  de  este  Distrito,  deben  sor  contadas  las  guanábanas, 
los  mangos  y  las  chirimoyas. 

1^8  plantas  cultivadas  para  los  usos  domésticos,  sonen 
general  las  mismas  de  toda  región  tropical  correspondiente 
ala  longitud  y  latitud  del  Distrito  que  estudiamos,  así  como 
también  á  las  variadas  elevaciones  ofrecidas  por  la 
topografía  con  respecto  al  nivel  del  mar.  Conviene  saber  que 
en  esta  parte  del  Estado,  la  temperatura  media  en  las  orillas 
del  Cauca  es  ardentísima;  mientras  que  en  las  cimas  de  la 
cordillera,  especialmente  en  los  puntos  culminantes  del 
Viento,  Paramillo,  Centella,  León  y  Zazaliral,  cl  frío  es  rígido 
on  extremo. 

Se  producen  perfectamente  en  diversas  partes  de  esta 
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sección,  exquisitas  hortalizas  y  bellísimas  flores;  pero  es 
preciso  anotar  que  la  galanura  vegetal,  más  que  á  la 
actividad  del  hombro,  se  debe  á  la  espontánea  producción  do 
los  extensos  y  ricos  bosques  que  abundan  en  olla.  En  el  valle 
del  Taraza,  además  de  elegantísimas  parásitas,  hay  caucho, 
tagua,  quina,  raicilla,  resinan,  bálsamos  y  cortezas  de  gran 
estimación  como  elementos  medicinales. 

Parece  que  la  naturaleza  ha  querido  ser  eminentemente 
pródiga  al  dotar  á  esste  Distrito,  no  sólo  con  variadas  é 
importantes  riquezas  vegetales,  sino  también  con  especies 
minerales  de  gran  valor.  Hay  en  él  extensos  aluviones  aurí- 
feros, fi¿rtiles  veneros  del  mismo  metal,  cobre  nativo,  carbón 
fósil  etc.,  etc.  H  iXü"'^- 

Las  fuentes  saladas  son  escasas  en  número.  Hay  una  sola 
en  elaboración  cerca  del  torrente  del  Oso;  inas  como  su  pro- 
ducción sea  exigua,  la  sal  de  cocina  para  el  consumo  ordi- 
nario su  introduce  de  la  extraída  en  Noque  y  en  Guaca, 
auxiliado  este  comercio  por  la  sal  marina  que  llevan  los 
traficantes  de  Yarumal. 

La  agricultura  está  atrasada.  La  industria  pecuaria  se 
sostiene  con  algún  esmero,  y  las  piaras  de  cerdos  son  de 
bastante  consideración,  para  dar  abasto  á  un  comercio  de 
medianas  ventajas  con  los  distritos  aledaños.  Aunque  las 
explotaciones  mineras  no  alc-ancen  á  un  ventajoso  desarrollo, 
se  calcula  el  oro  extraído  en  lÜO  libras  por  año. 


—  26J  — 

Gobierno,  pero  descuidada  por  Ioh  parliculai-es.  Los  padres  de 
familia,  gen  eral  Ine  ule  pobres,  pn-üeren  á  la  educación  de  sus 
hijüs,  dedicarlos  á  facnafí  caii)pesti*cá,  para  facilitar  de 
esta  manera  el  cumplimiento  de.sus.  deberca  domútítious. 
Mal  estudiado  hasta  ahora  ost^j  toiTilorio,  iiu  ])udcinoti 
Hvñahir  en  él  íciiónieiius  naturales  niic  llamen  mucho  la  aten- 
ciún,  líjy  en  cumpensación  de  esla  íalta  ío  qno  los  bUbcadorcs 
do  tesoros  anti^'UOis  llaman  patios  de  indio;  y  en  los  oouocidoa 
hasla  hoy,  uno  cuyo  espacio  circunscrito  por  muralíab  artili- 
ciales  do  pe<lornal,dc  cuatruá  cinco  metros  de  altut*a,  mide  como 
treinta  liectáí*eas  de  terreno.  Tiene  i'ste  recialo  dos  portadas, 
una  hacui  el  oriente  y  otra  occidoutal.  Los  guagüeros  no  io 
han  trabajado  en  réjala  ;  pem  cuando  han  practicado  i^plora- 
cioQüs  pai'ciales,  han  hallado  agujas  de  oro,  seniojaiitedpor  la 
forma  á  las  que  usan  los  arrieros,  cuentas  de  oro  l'uitdidOi 
chagualas  etc.,  etc. 

Vei'lcnecen  á  ¡iViungo  las  fracciones  Biguientes :  la  del 
Centrju,  un  que  so  ejerc^i  t^l  poder  municipal  iwr  un  corregidor 
y  un  Ayunliimiento;  Pcqucó  8anto  Domingo;  Barbacoas  y 
Santa  Rita,  dh'l^íidas  cada  una  por  un  inspector  de  policía,  y 
cu  [in,  las  de  Ceniza,  Playa^^rande  y  ban  Juan  do  Rodas, 
administradas  déla  misma  manera. 

Ilunngo,  A  pesar  do  su  inmenso  valor  territorial,  es  un 
distrito  pocíj  conocido  aún  por  los  antioqucños  que  lo  poseen ; 
su  porvenir,  sin  embar^^o^uos  parece  asi^urado  en  un  sentido 
£avora]>lo  por  numerosas  causas  :  tertilidad  prodigiosa  del 
suelo,  climas  variatlos,  proximidad  á  la  parle  navegable  del 
Cauca,  facilidad  de  comunicación  con  los  Estados  de  liolivar  y 
el  Cauca,  vecindad  con  el  o]}uleiito  lerritorio  occidental  del 
Estado*  cuantiosos  veneros  metahreros.  maderas,  plantas 
medicinales,  gomas*  resinas,  aceites,  carbón,  cobre,  hierro;  y 
lo  que  acaso  será  más  todavía,  contacto  medíalo  en  lo  futtuo 
cíin  eee  enorme  centro  de  actividad  comercial  que  será  produ- 
cido por  cl  corte  del  Istmo  do  Panamá,  y  por  laprümclienle 
»uma  do  riquei:a  (|ue  seguirá  próximamente  á  la  comunica- 
cí6a  de  los  dos  océanos. 
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Población,  4.531  habitantes.  —  LaUlud  norte,  6' 59*3(r. 
—  Longitud  occidonUil,  T  OTSU".  —  Altura  90bi*c  el  nivel  del 
mar,  1.530  metros.  —  Temperatura,  SI". —  Límites  :  conlína 
al  norte  con  el  Estado  cIp  Bolívar;  al  oriente  con  CAceres,  San 
Andrés  y  Sabanalarga;  al  occirfcnte  con  el  Frontino,  y  al 
sur  con  Bui-jlicá  y  Cañas^ordaíí. 


ürrao.  —  Algunos  habitantes  de  la  ciudad  de  Antioquia, 
hace  cuarenta  ó  cincuenta  años,  deseosos  de  hallar  terrenos 
propios  para  labranza,  fueron  para  el  occidente,  y  creyci-on  útií 
cstablecci'sc  en  el  valle  de  Urrao,  conocida  antes,  pero  no  cul- 
tivado liasta  entonces. 

Ek  Juan  Pablo  Pérez  de  Rubia,  D.  Manuel  del  Cori*al, 
D.  Sacramento  de  Hoyos,  y  otros,  ayutlaron  á  los  que  preten- 
dían dar  nacimiento  á  esta  colonia.  Atendiendo  á  su  origen,  se 
ve  que  en  Urrao  ha  sucedido  lo  que  en  muchos  otros  üistritos 
de  Antioquia;  catóos,  que  al  hablar  de  su  fnndaciún  no  se  le 
puede  asignar  uiddad  personal,'  puesto  que  su  ci-eación  ao 
debe  á  una  colectividad  de  trabajadores. 

La  cabecera  de  este  Distrito  está  colocada  sobre  un  plano 
horizontal  en  el  fondo  de  un  valle  largo  y  angosto,  ameno, 
pintoi-esco,  de  suavísimo  clima,  bastante  elevado  sobre  el  nivel 
del  mar  y  recorrido  por  el  bellísimo  rio  Penderisco. 

Al  oriente  demoran  unas  colinas  de  risueüo  aspecto,  que 
se  prolongan  hacia  el  noroeste.  Su  cementerio  está  en  una  gra- 
ciosa pirámide  truncada,  circundada  casi  tuda  por  el  rio,  en 
términos  que  constituye  una  verdadei'a  penínsida  semejante 
ala  formada  por  el  río  Schuylkill  en  la  colina  del  Laurel, 
pintoi-esco  cementerio  de  Fíladelfia.  La  parle  material  do 
la  población  ha  progresado  poco,  pudiétulosc  decir  quo  está 
hoy  como  estalxi  hace  treinta  años.  Sin  embargo,  sua  calles 
son  rectaSj  bonita  su  plaza,  aunque  sin  edificios  en  uno  do  los 
costados.  Tiene  vm  templo  viejo  y  pubre. 

El  río  Penderisco  recorre  el  vallo  deque  hablamos,  casi 
por  el  centro;  nace  en  el  cerro  Plateado,  y  se  reúne  á  unas 
pocas  millas  antes  de  llegar  á  la  población,  con  el  río  Pavón, 
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<|Ufí  tiene  sus  fuentca  en  la  misma  montaña.  Los  dos  ríos 
unidos,  llevan  el  -nombre  del  primero  hasta  el  pmih>  en  que 
caen  al  valle  de  Murrf,  pasan  luego  ala  Cerrazón  de  Curbatá, 
solen  del  Eslado,  cnlran  en  el  del  Cauca  y  depositan  sus 
u^uas  en  el  Atrato. 

El  Penderisco,  antes  do  juntarse  con  el  Rivón,  recibe  los 
raudales  Quebradona,  San  Carlos  y  Cartagena;  juntos, 
reciben  por  la  derecha  los  ríos  Urrao,  Encarnación  y  San 
Juan;  y  por  la  íaípiicrda,  el  Orobudó,  Nendó,  OcAidosito, 
Mandé,  San  Nicolás,  Anipai*adó,  Turriquitadó  y  Anjabai'adó. 
El  Arquía  es  tribulario  del  Atrato. 

Como  raudales,  es  bueno  mencionar  los  de  San  Miguel, 
Cacique,  Babaletas,  Taclu'o,  coníluentes  del  Arqui;w  ó  del 
Ati-atú,  y  como  tributarios  del  Penderlsco  los  de  Salado,  Quo- 
bradona,  Aguaschiquitas,  San  Luis  y  Endiablada.  Existe 
también  en  el  Distrito  el  riachuelo  de  Anooosca,  cuyas  aguas 
aumentan  las  del  Salado,  Encanto  y  Salazar,  nacidas  en  la 
cordillera  de  occidente  paraVllevar  su  caudal  al  Cauca,  como 
queda  dicho. 

Con  el  origen  asignado  á  estos  ríos,  se  tiene  idea  aproxi- 
mada del  sistema  orográlico  de  este  Distrito.  Sus  principales 
montañas  so  desprenden  de  la  cordillera  occidental  do  los 
Andes  colombianos;  dos  de  ellas  corren  paralelas  al  río  en 
dirección  aproximada  de  noroeste  á  sudeste,  encajonando  el 
valle,  y  sus  alturas  priricipaUsson  Plateado,  San  José  y  Fron- 
tino sobre  la  cordillera  divisoria  con  el  Cauca. 

La  población  ha  aumentado  lentamente  en  los  últimos 
años;  porque  si  bien  las  influencias  climatéricas  y  la 
feracidad  de  los  tenmos,  le  son  condiciones  favorables  de 
progreso,  los  habitantes  lian  venido  padeciendo  desde  el 
principio  de  su  establecimiento  en  aquel  punto,  la  enfermedad 
conocida  entre  médicos  con  el  nombre  áa pelagra,  que  tanto 
<|uierc  decir  como  a-osión  y  caída  de  la  piel.  A  esta  dolencia 
llaman  los  vecinos,  pelazón,  y  á  pesar  do  que  su  causa  sea 
poco  conocida,  personas  inleliííentes  la  atribuyen  al  escaso 
uso  de  la  carne  como  alimento^  y  al  ojnpleo  de  un  régimun 
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casi  cxclusivamenU.'  vtgcUil.  Acoso  uo  será  extraño,  como 
clfinento  productivo  de  etito  mal,  el  contacto  diario  dv  los  tra- 
bajadurcíj  con  el  polvo  y  el  lodo  düUi  localidad,  que, atendifuilu 
á  la  rormación  geológica  dul  IcrrciiOj  pueden  contener  subtaii- 
cías  corrosivas  como  cal  y  |x»tasa. 

I^a  cxplicaciúti  anterior  pareco  racional,  si  se  atiende  ú 
qtiü  nosotros  hemos  visto,  en  sitios  ¡tcmejanles,  casüü  tic 
jH'íatjrd  ])arcial  en  las  cxtremidadcH  del  cutír|>o,  que  síju  las 
cfue  de  ortliiiarío  catón  en  contíiclo  con  los  agenles  mcucio- 
nadü8.  Y  se  rcíuenuí  el  argumento,  con^iiderandd  ([uc  &  medida 
que  el  aseo  on  calles,  campos  y  habitíiciones  ha  sido  ináu  es- 
meratlo,  y  á  que  los  vestidos  y  luscosturabi-ca  hxui  mejorado, 
la  enfurniedad  ha  venidu  de^auai-eciendo  hasta  su  cxliacióu 
casi  completa. 

En  ol  territorio  de  estc^  Uislrito  podrían  cultivarse  con 
ventaja  muolias  plantas  Iropicaleíi ;  pero  la  |>oca  actividad  de 
los  vecinos  loa  constituye  en  una  re[tri;nsihle  inacción,  por 
cuanto  asegurada  la  eiembi'a  y  cosecha  del  maíz  y  del  frúsol, 
el  tiempo  sobrante  no  se  emplea  con  proveelm.  El  cultivo  de 
la  papa  y  del  trigo  en  las  partea  Irías,  seria  un  precioso  ele- 
mento de  rii|uc/,a  para  las  ^ntes  de  Urrao.  Con  esos  pro^ 
ductos  |iodríuu  hacer  comercio  no  tíólo  con  los  pueblos  «jue 
lo  quedan  al  oriente,  sino  también  con  los  ribereños  Ucl 
Atrato,  sirviendo  ese  ti'áíico  de  estímulo  para  príncipiai'  el  ca- 
tiblccimiento  de  una  vía  de  comunicación  coa  el  Atlántico, 
que  convertiría  el  Distrito  en  centro  de  riqueza.  Un*ao  t»  ol 
centinela  avanzado  que  tiznemos  por  el  lado  do  occidente,  para 
rtjcibir  la  civilización  que  nos  venga  cuando  perfeccionada  la 
nave^ción  del  Atrato  y  abierto  el  c-anal  del  Istmo,  la  vida 
eomercial  se  desenvuelva  en  el  golfo  del  Daricn,  comuni- 
cándonos coa  abundancia  sus  redentoras  inllueacias. 

Hoy  el  comercio  de  Urrao  se  hace  parcialmente  oon  AnUu- 
quia  y  con  (¿uibdó,  comercio  ruin,  consisleutü  en  la  veata  do 
algunos  quesos  y  poca  carne  salada,  conducidos  á  espaldas  de 
peones  por  en  medio  de  montañas  casi  intransitables. 

Al  lado  de  la  agricultura,  la  industria  pecuario  forma  la 
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principal  ocupación  de  los  habitantes  del  Distrito.  No  liay  gana- 
do lanar,  pero  sí  caballar,  aunque  en  mínima  cantidad  este 
último.  Y  es  lástima,  porque  los  animales  de  esta  especie  na- 
cidos y  criados  en  el  Distrito,  gozan  de  merecido  aprecio.  La 
cría  de  cerdos  está  medianamente  atendida,  siendo  consolador 
el  que  rebaños  de  ganado  vacuno  do  más  de  10,000  cabezas, 
pasten  de  ordinario  en  aquellas  nutritivas  dehesas. 

Tiene  el  Distrito  numerosas  fuentes  saladas  :  Noque, 
Acesí,  Anocosca,  Magdalena,  Saladito  y  Enea.  El  cloruro 
de  so<Uo  concretado  por  la  evaporaciún  de  estas  aguas,  es  de 
excelente  calidad;  Noque  se  cuenta  como  la  más  rica  de  estas 
salinas.  La  tres  primeras  do  las  fuentes  mencionadas  están 
situadas  al  pie  del  cerro  llamado  Canalón-oscuro.  ¿Podrá  ser 
que  este  cerro,  como  otros  muchos,  á  cuya  base  existen 
fuentes  saladas,  contenga  en  sus  entrañas  ricos  depósitos  de 
sal  gema,  á  cuya  solución,  por  medio  de  las  aguas  pluviales, 
se  deba  esta  clase  de  formaciones  ?¿  O  será  que  en  comunica- 
ción con  depósitos  más  lejanos  ó  con  las  aguas  del  mar,  por 
prolongados  canales  subterráneos,  se  efectúe  el  fenómeno  de 
su  aparición  sobre  la  superficie  de  la  tierra  ?  Una  ú  otra  cosa 
podrá  ser. 

En  estos  últimos  meses  se  ha  hcclio  en  Urrao,  en  corta 
escala,  el  comercio  de  caucho  ó  goma  elástica.  Esa  industria 
no  pasa  de  ser  un  ligero  consuelo,  porque  con  el  liábito  de 
destruir  el  árl)ol  para  extraer  el  jugo,  bien  pronto  los  bos- 
ques quedarán  agotados.  Esta  guerra  á  muerte  declarada  á 
la  selva  por  elmontanésdcAntioquia,  hecha  sin  discernimiento 
y  sin  cálculo,  dará  funestos  resultados  para  lo  porvenir. 
Caicedo  es  fracción  de  L'rrao. 

Población,  G.S.'iO  liabifantes.  -  Latitud  norte,  6"  5'  5". 
—  Longitud  occidental,  '•i"  'SO". —  Altura  sobre  el  nivel  del 
mar,  1.885  metros.  —  Temperatura,  19°. —  Límites  :  confina 
al  norte  con  el  Eronthio ;  al  oriente  con  Anzá;  al  occidente 
con  el  Estado  del  Cauca,  y  al  sur  con  Concordia  y  Betulia. 
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CAPITULO  SÉTIMO 

Departamento    de   Oriente 


Distritos  :  Abejorral,  Carmen,  Ceja,  Cocorná,  Concepción,  Guarne, 
Guat&pé,  Marinilla,  Nare,  Peñol,  Retiro,  Rionegro,  SanOtiríos, 
San  Luis,  San  Rafael,  Santa.  Bárbara,  Santuario,  San  Vicente^ 
Sonsónt  Unión.  Vahos. 


Limita  al  norte  con  los  Departamentos  del  Centro  y  del 
Nordeste;  al  oriente  con  el  Estado  de  Cundinamarca ;  al 
occidente  con  los  Departamentos  del  Centro,  del  Sudoeste  y 
del  Sur,  y  al  sur  con  el  Departamento  del  Sur  y  con  el  Estado 
delTolima.  Población  :  97,702  habitantes. 

Abejorral. — ■  D.  Felipe  Villegas,  castellano  viejo,  bur- 
galée  de  nacimiento  y  uno  délos  colonizadores  de  Antioquia, 
casó  en  Rionegro  con  D' Mariana  Londoño,  y  de  ese  matri- 
monio hubo  varios  iiijos,  de  los  cuales  so  hizo  notable  D.  José 
Antonio.  Este  personaje  recibió  su  primera  educación  en 
Rionegro  y  la  perfeccionó  un  tanto  en  Bogotá,  de  donde 
regresó  con  el  título  de  maestro,  no  sabemos  en  qué  arte  ó 
ciencia,  porque  la  crónica  no  lo  dice. 

El  maestro  José  Antonio  Villegas,  tuvo  por  herencia  los 
terrenos  comprendidos  entro  los  ríos  Buey  al  norte,  y  Arma 
íil  sur. 

Con  el  fm  de  aprovechar  su  patrimonio,  y  en  el  tiempo 
eu  que  esa  comarca   era  selvática    y  poco   conocida,  tirt) 
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para  ella,  provisto  do  algunos  negros  esclavos  y  de  los  medios 
suficientes  para  llevar  ú  término  una  empresa  de  minería. 

Llegado  al  torrente  dela;^  Yeguas,  comprendió  que  esas 
vegas  contenían  ricos  minerales  do  aluvión,  y  resolvió  estable- 
cer su  campamento  en  aquel  punto.  Con  tal  fin,  construyó 
casas,  edificó  una  capilla,  colocó  en  ella  una  imagen  de  la 
Virgen  del  Carmen,  que  llevaba  consigo,  y  procedió  al  laboreo . 
con  sus  esclavos. 

Cerca  del  lugar  en  donde  trabajaba,  so  unía  al  riachuelo 
de  las  Yeguas,  por  el  llanco  izquierdo,  otro  de  más  pequeño 
caudalque  parecía  descender  de  un  vallcligcramente  inclinado, 
sobre  el  cual  resplandecían  como  láminas  de  bruñida  plata, 
las  anchas  hojas  de  un  bosque  de  guarumos,  lucidos  árboles 
de  la  zona  intertropical. 

Movido  el  Sr.  Villegas  por  la  curiosidad,  resolvió  hacer 
la  exploración  de  lo  visto,  y  anduvo  por  las  vegas  del  riachuelo 
mencionado.  En  el  tránsito  le  acaeció  la  desgracia  de  ser  ata- 
cado y  picado  par  un  enjambre  de  insectos  llamados  abejorros, 
circunstancia  que  determinó  el  nombro  del  riachuelo,  el  del 
valle  y  el  de  la  población  actual, 

Al  observar  que  el  examen  le  había  dado  excelentes  resul- 
tados, resolvió  mudar  la  casa  y  la  capilla  á  un  punto  inme- 
diato al  ocupado  hoy  por  la  ciudad,  en  tlonde  so  ve  aún  la 
demarcación  de  las  calles  y  edificios. 

Cerca  do  aquel  sitio,  el  torrente  so  divide  on  dos  :  uno  que 
Ixija  por  el  sur,  y  otro  por  el  oriente,  ciando  lugar  á  la  forma- 
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rallPHv  plaza,  solares  parasep  distribuirlos, y  concesiones  gra- 
tuitas capaces  do  njcomendar  ia  memoria  del  más  esclarecido 
patricio. 

No  cnntení<i  el  fundaflor  con  oí  valioso  obsequio  hecho  á 
los  pobladoi'os,  estableció  severa  disciplina  en  la  corporación, 
a\nidó  personalmente  011  los  trabajos  propíos  para  perfeccionar 
la  obra  que  protegía,  y  favoreció  el  culto  con  mano  dadivosa. 

8o  dio  por  límites  al  distrito  de  Abejorral  ol  espacio  de 
tierra  comprendido  Gnti*o  los  ríos  Buey  y  Arma,  esto  úitirao 
solamente  hasta  la  confluencia  del  Aures;  y  como  el  Buey  y  el 
Aui*es  nacen  en  un  nudo  de  la  cordillera  central,  á  muy  poca 
distancia  el  uno  dol  otro,  puede  muy  bien  decirse  que  Abejo- 
rral es  una  verdadera  Me^opotamia.  Ocspuésdel  Oile^ibriliio 
1877,  por  influjo  del  Sr.  José  María  Londoí^o  Marulanda,  se 
creó  el  distrito  de  la  Unión,  y  para  crearlo  hubo  necesidad  do 
misiraer  una  gran  parte  del  de  la  Ciga  del  Tambo,  otra  más 
pcquofia  del  de  Abejorral  y  otra  más  corta  aún  de  Sonsón.  De 
Cí^a  niíinura  quedó  müdificatlu  la  primili^a  dolineución  del 
Distrito  quo  desci'ibimos,  pues  en  una  parle  considerable  no 
tiene  contado  actual  con  el  río  Huey.  Esa  providencia  ha 
pro<luctdoalgruno9  trastornos  en  lapi*opiedad  tcrrllorial,  pues 
varias  fincas  hnn  quedado  divididas,  perteneciendo  en  parto  á 
tm  distrito  y  cu  parte  á  otro. 

Hemos  dicho  íjuc  la  cordillci-a  central  de  los  Andes,  al 
¡legar  A  las  cercanías  de  Vallejuelo,  forma  un  gran  nildo  de 
donde,  ademáa  de  tres  principales  montañas,  se  desprenden 
otras  de  un  orden  subalterno,  dando  lugar  á  un  intrincada 
l.'ibtírinto.  De  esegran  nu-lo  nacen  los  ríos  Buey  y  Aures,  ya 
mencionados,  tributarios  del  Cauca,  y  otros  tributarios  del 
Magdalena, 

Enti'O  los  ramales  subalternos,  despi*endidos  de  la 
cordillera  principal  en  arjuel  punto,  hay  uno  que  se  dirige  al 
oociílenle,  separando  las  í^uas  que  vierten  al  Aures  y  al 
Arma  do  las  que  tributan  al  Buey.  Este  ramal,  muy  cerca 
de  la  ci bocera  del  Distrito,  sedivi<leen  dos  estribos  princi- 
pales, entre  los  oualos^ístá  el  vallo  de  Abejorral ;  el  do  más  al 
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norte  Htn^a  ol  nombre  de  Quohpadanegra,  por  el  de  una  meseta 
que  forma,  y  á  au  turno  í>e  parlo  en  dos  contrafui^rtüs  :  ol 
primero  contieno  la  montaHu  del  Itüblc  y  termina  en  la  frai  - 
ción  del  Guaico,  entre  el  río  Buey  y  el  riachuelo  Santa  Catalina ; 
y  el  segundo,  en  donde  están  ol  alto  del  Chagúalo  y  el  del 
Patio,  se  extingue  luego  en  la  confluencia  del  río  Buey  con 
el  riachuelo  Yeguas. 

El  segundo  ramal  de  los  dos  pertenecientes  &  la  división 
cercana  á  la  cabecera  del  Distrito,  pasa  á  pocos  metros  de  ella, 
en  donde  se  deprime  tanto,  quo  más  que  altura  parece  abra. 
Toma  después  esta  montaña  nuevo  empuje,  se  levanta,  se 
yergue  y  constituye  una  notable  altura  llamada  la  cordillera  de 
L.a8  Ldras,  en  dondese  alzan  do»  eminencias  conocidas,  la  una 
coa  el  propio  nombre  do  la  cordillera,  y  la  otra  con  el  de 
Purima.  Do  esta  última  salo  el  contrafuerte  do  su  nombre, 
célebre  por  sus  ricos  luinoralcs,  mientras  que  de  la  primera 
nace  un  estribo  llamado  el  Tambo,  para  morir  en  las  vegas  de 
las  Yeguas. 

De  osías  dos  eminencias  sigue  el  ramal  de  que  liabinmos, 
sinuos<idirec<'íón  hasta  i*l  alto  del  Naranjal^  una  do  las  cimas 
m¡Va  considerables  del  Estado.  Del  Naranjal  en  adulante,  esto 
trozo  orográfico  termina  por  cuatro  ramificaciones  ;  la  cordi- 
llera de  Si\n  Vicente  al  norte,  notable  por  el  picacho  do  su 
nombre;  la  del  Chagualal,  terminada  en  el  puente  del  rio 
Buey;  la  del  Naranjal,  que  va  basta  el  salto  del  Diablo  en  ol 
mismo  río,  y  la  do  Pantaiiillo,  que  acaba  por  medio  do  los 
estribos  de  iu^Trampa,  Sotaya,  Mediacue«ta  y  Campanas,  cerca 
de  la  ribera  derecha  del  río  Arma. 

Las  corrientes  de  agua  de  este  Distrito  que  alcanzan  á 
merecer  el  nombre  de  líos,  son  :  el  liuty,  cuyas  vertientes 
están  en  los  Parados,  y  que  corrienilü  próximamente  al  occi- 
dente, se  junta  con  el  Arma  antes  de  entraren  el  Cauca;  el 
Aures,  que  vierte  de  la  altura  do  las  Palomas  y  es  bribuUirio 
del  Arma  :  este  último,  que  tiene  su  origen  en  los  valles  altos 
de  San  Félix,  no  riega  el  Distrito  sino  desde  su  unión  con  el 
anterior.    Les  riachuelos  y  torrentes   Nudillales,  el  (kidro, 
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Rosorito,  Qucbradona,  San  Antonio  y  los  Dolores,  confluyen 
.al  Aurcs;  Sircia,  HornoSj  Seca  y  Campanas,  son  tributarios 
del  Arma,  y  en  fin,  caen  al  Buey,  San  Bartolo,  Yarumal, 
Quebradancgra,  Santa  Catalina,  las  Yeguas,  Daza,  Bruja, 
Naranjal  y  Murroazul. 

m  suelo  de  Abejorral  fué  en  su  principio  excesivamente 
fi:rtil;  pero  no  lo  os  Iioy  sino  en  las  hondonadas  y  en  los 
valles.  Su  feracidad  primitiva  se  explica  perfcctamenle  bien,  si 
se  atiende  á  (|uc  en  las  épocas  del  descubrimiento  y  la  coloni- 
zación,todo  el  Continente  americano,  ósu  mayor  parle,  estaba 
cubierto  de  .selvas  que  por  sus  evoluciones  natvu'alcs  de 
creación  y  destrucción,  acumularon  durante  siglos  desf  ojos 
orgánicos,  hasta  formar  capas  más  ó  menos  gruesas  y  más  ó 
meaos  cargadas  de  principios  vegetales.  En  esas  capas,  des- 
cuajado el  bosque  para  entrar  de  lleno  en  el  cultivo  de  la 
tierra,  se  hallaba  gran  ri(|ueza  de  /twtnus,  compuesto  ©n 
gran  cantidad  de  sales  terrosas  eminentemente  solubles,  y 
propias  para  ser  absorbidas  por  las  radículas  do  las  plantas  y 
para  dar  por  tanto  ptngUcs  cosechas  en  los  primeros  tiempos. 
Esos  carbonatos,  sulfatos  etc.,  de  potasa,  soda,  cal  y  otras 
bases,  cuando  quedaron  en  libertad  y  experimentaron  la 
acción  alterante  del  airo,  del  sol  y  de  las  aguas  pluviales, 
fueron  arrastrados  de  las  cimas  y  fuldas  de  las  conÜIlerasv 
colinas,  para  ser  llevados  A  los  arroyos,  riachuelos  y  ríos, 
perdiéndose  con  rapidez  y  con  menoscabo  de  la  agricultura. 
Después  de  Inienas  cosechas  y  después  del  establecimiento  de 
praderas,  la  acción  química  de  ios  cuerpos  ambientes,  y 
la  poco  meditada  incineración  de  los  árboles,  arbustos  y 
jnalezas  cortadas,  han  completado  la  obra  de  esterilidad  que 

íoy  se  nota. 

Abejorral  ju-ogresó  jnucho  en  años  pasados,  mercal  al 

sultivo  en  grande  del  tabaco;  pero  sea  que  la  calidad  no  se 
"fenconlrara  i leí  gusto  do  los  consumidores  curo|KNís,  ó  sea 
por  inllucncias  contraigas  de  negociante.'»  de  donti-o  y  fuera 
del  testado,  es  lo  cierto  que  la  exportación  do  este  articulo 
no  ha  continuado.  Hoy,  aunque  en  una  escala  proporcional- 
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mente  grande,  el  tabaco  no  se  produce  sino  para  contribuir 
al  consumo  hcclio  por  los  antioqueños. 

La  semilla  del  mírica  cerífera,  llamado  olivo  en  éste  y 
otros  pueblos  del  Estado,  da  lugar  á  una  productiva  industria, 
por  cuanto  el  fruto  de  este  árboi,  por  el  aceite  fijo  que  con- 
tiene, permite  la  extraciún  do  abundantes  pastas  propias  para 
la  fabricación  de  velas. 

La  población,  especialmente  del  año  de  187G  hasta  ahora, 
estáíijaenun  número  casi  igual,  porque  aunque  su  aumento 
os  activo  en  éste  comocn  otros  lugares  antioqucños,  el  carácter 
de  los  abejorraleñüá  es  tan  propenso  á  la  emigración,  que  la 
mayo*-  parte  de  los  pueblos  del  Departamento  del  Sur,  y  mu- 
chos de  los  Estados  del  Cauca  y  del  Tolima,  han  debido  en 
gran  parte  su  incremento  á  los  iiijos  do  este  Distrito. 

La  cabecera  está  situada  sobre  un  plano  ligeramente 
inclinado  do  oriente  á  occidente;  el  grupo  do  habitaciones  que 
la  constituye,  es  en  su  mayor  parte  de  tapias  y  tejas;  tiene  un 
bonito  templo,  una  regular  plaza,  cómodos  edificios  para 
oficinas  públicas  y  escuelas,  agua  potable  superior  y  en 
cantidad  suficiente,  campos  amen(js,  graciosos  paisajes,  ex- 
quisito clima,  y  por  último,  admii-ables  ventajas  para  una 
cómoda  vida  física  y  para  una  existencia  moral  sosegada  y 
trauíiuila.  La  ciudad,  mirada  desde  el  alto  del  Chagúalo,  ofrece 
una  perspectiva  que  agrada,  si  no  por  su  magnificencia,  sí  por 
su  apacible  belleza. 
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Hay  cuatro  fuentes  saladas  en  elaboración  :  la  tle  Auras, 
la  de  los  Palacios,  la  de  los  Medios  y  la  de  los  Cacaos.  La  sal 
de  cocina  extraída  de  ellas,  es  excelente  para  la  mesa. 

A  lo  largo  de  la  conlillera  central  antioqucña,  hay  fuentes 
saladas  que  guardan,  hasta  cierto  punto,  un  paralelismo  con 
las  que  en  la  pondiente  oriental  quedan  entre  la  cordillera 
central  de  los  Andes  colombianos  y  las  orillas  del  Magdalena. 
Las  de  la  cordillera  central  son  también  paralelas  á  unas  exis- 
tentes aunque  escasas  en  la  orilla  del  Porce,  y  éstas,  á  las 
más  abundantes  todavía  que  se  desarrollan  como  por  escala 
en  el  flanco  del  Cauca.  Se  presentan  estas  últimas  en 
Córdoba,  Guaca,  Sabaletas,  Fredonia  y  al  sur  de  la  con- 
fluencia del  Arma,  guardando  también  cierto  paralelismo  con 
las  conocidas  sobre  la  cordillera  occidental  de  los  Andes  co- 
lombianos. En  este  sistema  de  fuentes  saladas,  sólo  las  que 
demoran  á  lo  largo  del  Cauca  van  acompañadas  de  extensas 
vetas  de  carbón  fósil,  como  lo  indicamos  al  tratar  de  la 
estructura  mineral  del  Estado. 

La  parte  indu^iti'ial  se  completa  con  el  cultivo  del  trigo  y 
con  la  fabricación  de  una  regular  cantidad  de  harina,  habien- 
do además  varias  caleras  y  algunas  máí^uinas  de  hierro  para 
la  elaboración  de  la  caña  de  azúcar,  y  un  telar  rudimentario 
para  los  tejidos  de  algodón  y  de  lana. 

La  educación  pública  está  muy  bien  atendida  en  este 
Diüti'ito.  Hay  en  la  ciudad  dos  escuelas  públicas,  una  de 
varones  y  otra  de  mujeres,  y  además  una  mista  en  la  fracción 
del  Buey,  con  otras  eiiseüanzas  privadas  de  consideración. 
Lata  importancia  dada  al  más  trascendental  i-amo  de  la  socio- 
logía, es  tanto  más  importante  cuanto  los  hijos  de  este  Dis- 
tx'it»  son  naturalmente  de  clarísima  inteligencia ;  y  que  lo 
(licho  es  la  verdad,  se  prueba  con  el  gran  número  de  ellos  que 
usiritieron  durante  his  faenas  de  la  Independencia,  á  formar  la 
patria  que  hoy  tenemos;  con  los  que  han  asistido  con  brillo  á 
los  debates  legislativos  déla  Nación,  y  con  los  que  han  ocupado 
con  honi'a  y  desempeñado  con  inteligencia,  diversos  puestos 
públicos  en  el  Estado   y  en  la  República.  Evitando,    como 
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c-i  debido  en  esta  clase  de  trabajos,  la  citación  de  perso- 
najes vivos,  honraremos  con  un  recuerdo  la  memoria  de 
D.  José  Antonio  Villegas,  la  de  D.  Venancio  líestrepo,  la  de 
D.  Francisco  Palacio  y  la  de  Jo^c  Gutiérrez,  recomendables, 
el  primero  por  su  civismo,  el  scf^undo  -jtor  su  saber  y  se- 
veridad de  costumbres,  el  tercero' por  su  acrisolado  patrio- 
tismo, y  por  su  intrépido  valor  en  los  campos  de  batalla,  el 
cuarto. 

Parece  que  debieron  de  ser  numerosos  los  indígenas 
que  habitaban  la  comarca,  al  tiem])o  de  la  entrada  de  los 
empanólos  :  así  debe  pensarse,  atendido  el  gran  número  do 
sepuliyos  que  han  sido  explorados  en  la  época  moderna. 

Los  vecinos  do  Abejorral  son  fuertes  de  organización, 
laboriosos,  de  buenas  costumbres,  emigrantes,  y  pacíficos  en 
tiempos  normales.  En  ocasiones  de  guerra  civil  son  exce- 
sivamente celosos  en  el  sostenimiento  de  sus  opiniones, 
bclicosfis,  atrevidos,  y  propios  para  las  rudas  faenas  de  la 
campaña.  .. 

En  cuanto  á  fenómenos  naturales  que  llamen  la  atención, 
fuera  de  la  rugosa  y  saliente  formación  de  las  montañas, 
hay  muchos  notables.  Citaremos  sólo  las  cuatx'o  cascadas 
siguientes  :  lo  de  Aures,  en  el  río  de  su  nombre,  situada  más 
abajo  del  puente  que  está  sobro  el  camino  que  sigue  para  Son- 
són,  y  que  al  caer  de  una  región  fría,  termina  en  clima  tem- 
plado; la  de  los  Dolores,  en  el  riachuelo  de  su   nombre,  de 
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83  metros  de  profundidad,  á  una  altura  de  843  sobre  el  nivel 
del  mar.  Eso  es  lo  que  llaman  Salto  del  Diablo. 

Tiene  el  Distrito  las  siguientes  fracciones  :  Poblado, 
Erizo,  Aures,  Purima,  Circia,  Pantanillo,  Naranjal,  San  Vi- 
cente, Lomitas,  Zancudo,  Buey,  Qucbradancgra  y  Cordillera. 

Población,  8.136  habitantes.  —  Latitud  norte,  5°  45'  10". 
—  Longitud  occidental,  T  29'  5"-,  —  Altura  sobre  el  nivel  del 
mar,  2.147  metros.  —  Tcjnperatura,  17*.  —  Límites:  confina 
al  norte  con  la  Unión  ;  al  oriente  con  Sonsón  y  la  Unión ;  al 
occidente  con  Santa  Bárbara,  y  al  sur  con  Aguailas. 

Carmen.  —  Parece  que  la  palabra  carmen  tenga  su  ori- 
gen en  lengua  arábiga,  pues  así  llamábanlos  moros  (Je  Gra- 
nada sus  quintas,  huertos  y  jardines.  Si  los  primeros  descu- 
bridores de  esta  parte  del  Estado  hallaron  adecuada  la  pala- 
bra para  bautizar  la  comarca  que  hoy  estudiamos,  nos  parece 
que  no  anduvieron  desacertados,  pues  los  campos  que  rodean 
la-cabecera  de  este  Distrito,  son  tan  plácidos,  tan  amenos,  y  están 
engalanados  por  árboles  y  arbustos  de  tan  bella  florescencia, 
que  bien  á  pesar  de  su  colocación  escondida  y  solitaria,  me- 
lancólica y  triste,  está  rodeada  de  positivos  encantos  para  una 
vida  retirada  y  tranquila. 

El  lugar  está  sobre  la  margen  izquierda  del  riachuelo  Ci- 
marronas, y  se  recuesta,  si  así  puede  decirse,  sobre  el  regazo 
de  la  serranía  de  Vallejuelo,  masa  principal  de  la  cordillera 
central  de  los  Andes  colombianos,  ó  sea  oriental  dcAntioquia, 
según  nuestra  división. 

Varias  fuentes,  arroyos  y  raudales  enriquecen  el  ria- 
chuelo Cimarronas,  por  uno  y  otro  flanco,  en  el  territorio  de 
este  Distrito;  pero  de  ellas  sólo  el  riachuelo  la  Puerta  y  acaso 
ol  de  la  Manga  merecen  especial  mención. 

El  caserío  es  reducido;  el  estilo  délas  habitaciones,  se- 
mejante al  de  MariniUa;  el  aspecto  de  la  población,  pobre,  y 
su  existencia  la  de  un  prolongado  silencio.  Las  costumbres 
son  idénticas  á  las  que  hemos  asignado  á  la  mayor  parte  de 
los  lugares  que  demoran  á  más  ó  menos  distancia  sobre  el 


—  278  — 

valle  recorrido  por  el  Rioncgro  desde  el  Retiro  hasta  el 
PeíloU 

Los  cultivos  son  reducidos,  mezquina  la  industria  y  me- 
diana la  riqueza  del  Distrito,  debida  sólo  á  la  cría  y  multipli- 
cación de  algunos  ganados,  y  á  la  elaboración  de  algunas 
fuentes  saladas  cuyo  producto  es  do  bastante  buena  ca- 
lidad. 

El  Carmen  fué  erigido  en  distrito  en  i  8117,  siendo  Gober- 
nador do  Antioquía  1).  Francisco  de  Ayala,  y  Obispo  de  Popa- 
yán  D.  Salvador  Jiménez. 

Población,  3.30 [  iialMtantes.  —  Latitud  norte,  6"  1'  25". 
—  Longitud  occidental,  i*  2"2'  57".  —  Altura  sobre  el  nivel 
del  mar,  2.107  metros.  —  Temperatura,  19*.  —  Límites: 
conñna  al  norte  con  el  Santuario;  al  oriente  con  Cocorná;  al 
occidente  con  Rionegro,  y  al  sur  con  la  Coja. 

Ceja  del  Tambo.  —  Este  Distrito  tiene  por  territorio  un 
gran  pedazo  segregado  del  que  antes  perteneció  á  San  Nicolás 
de  Rionegro.  La  señora  D".  María  Josefa  Marulanda,  dueña 
de  gran  parte  de  esos  campos,  regaló  á  los  primeros  poblado- 
res la  cantidad  suriciente  para  demarcar  calles,  plazas,  templo 
y  casa  de  Cabildo.  Su  existencia  como  entidad  parroquial  prin- 
cipió definitivamente  en  el  año  de  1815,  y  se  ha  con- 
servado desde  entonces  de  un  modo  sólido  y  segiu'o,  pues  si 
bien  es  cierto  que  no  progresa  rápidamente,  también  lo  es  que 
no  pierde  nada  do  su  importancia. 
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conElrucción  de  loe  priineroa  edificios  para  el  abrigo  y  la 
comodidad.  En  la  'casa  qun  fué  de  su  pertenencia,  y  cuya 
rtechunibre  so  di>isa  desdo  las  calles  de  la  población,  sobro 
un  lindo  y  ameno  collado  sombreado  por  arraj-ancs  y  siete- 
cueros, nació  Don  Juan  de  Dios  Aranzazu,  cuyo  espíritu 
cultivado  exhibió  durante  laguciradc  nuestra  Independencia, 
y  más  tarde,  durante  la  República,  uno  do  los  más  apuestos 
mancebos,  uno  de  los  más  floridos  oradores^  uno  de  los 
^hombros  más  elegantes  de  su  época,  y  uno  de  los  magistrados 
las  rectos,  más  bábiles  y  severos  de  que  se  enorgullece  la 
patria  colombiana.  En  la  Ceja,  cerca  do  la  casa  citada,  nació 
también  cl  sobrino  do  Ai-anzazu,  Gregorio  Gutiéirez  Gon- 
zález, cuyo  nombro  como  poeta  descuella  ventajosamento 
al  lado  de  las  mejores  figuras  literariaR  del  país.  * 

La  cabecera  del  Distrito  está  situada  í>obrc  uii  plano 
perfccUiraente  nivelado,  refrescado  por  una  temperatura 
dülicioíía,  por  un  ambiente  puro  y  tónico,  por  unaatmósrera 
constantemente  despejada,  por  numerosos  an-oyos  y  por  un 
riucbuclo  murmurante  y  cristalino,  cuyo  arenoso  fondo, 
fértiles  vegas  y  caprichosa-s  ^■uellas,  hacen  del  paisaje  uno 
fie  los  más  poéticos,  agradables  y  j^i-aciosos  do  todo  el 
Estado.  Como  en  Anlioquia  las  grandes  llanuras  niveladas 
son  tan  escasas,  y  oomo  la  de  la  Ceja,  á  más  de  ser  extensa, 
ofrece  el  contraste  bello  de  lindos  grupos  de  árboles,  de 
verdes  pradci*as  y  íle  copiosos  raudales,  fácd  es  comprender 
que  este  recamendahle  lugar  parece  predestinado  para  ser  el 
asiento  de  una  lujosa  y  bella  población. 

Deade  las  montai\as  que  lo  circundan,  so  domina  claf^u- 
pamientodc  las  habitaciones  en  todo  suconjimto,  ysuconlem- 
plarión  produce  tal  encanto  en  el  pensamiento,  que  el  viajero 
no  puedo  prescindir  fie  admii-ar  aquel  bello  paíiorania,  tan 
extraño  para  quien  recorro  las  fracturiidas  montanas  de  la 
mayor  parle  del  Estado. 

El  templo  de.  la  Ceja  es  uno  de  los  más  bellos  y  más  cui- 
datlosamentí»  mantenidos  de  .\ntitiquia;  la  plaasa  principal  es 
plana  y  limpia;  las  habitaciones,  aunque  modestas,  cómodas 
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y  aseadas;  las  callea,  recia»,  largaü,  anchas,  cortadas  en  án- 
gulo recto,  y  á  pesar  de  estar  poco  provistas  de  edificios,  pro- 
pias para  cómodas  construcciones.  Casi  lodas  ticni*n  un  arroyo 
central  que  sirve  para  el  asco  público. 

La  llanura  de  la  Coja  se  extiende  bastante  hacia  el  oriento 
y  hacia  el  norte.  El  riachuelo  Pereira,  que  lleva  sus  aguas  al 
Hionegro,  cerca  de  esta  ciudad,  recorre  la  planicie  en  diroo- 
cióii  prñxima  do  aura  nork',  y  es  alimentado  por  numerosos 
arroyos  que  descienden  délas  cordilleras  vecinas;  porque  es 
bueno  sal)cr  que  el  pequeño  territorio  de  este  Distrito,  rodearlo 
de  corros  por  todos  lados,  presenta  la  población  y  au  llanura 
cximo  si  estuviesen  en  el  fondo  de  una  gran  cacerola. 

Fuera  del  rio  Pereira  y  do  las  fuentes  que  lo  forman,  lo- 
can en'territorio  de  la  Ceja  los  ríos  Piedras,  Buey  y  I^antanillo, 
origen  el  último  del  que  andando  al  norte  primero  y  al  oriente 
luego,  desagua  en  el  Magdalena  con  el  nombre  de  Nare, 

Las  cordilleras  son  ramifícaciones  cscabi-osas  y  toman 
su  origen  en  el  nudo  de  Vallejuelo  :  la  de  la  Muía  lo  separa 
del  distrito  de  la  Uni6n,  so  deprime  después  al  occidente, 
se  eleva  de  nuevo  enfrente  del  poblado,  y  rebajada  otra  ve?, 
hacia  los  nacimientos  de  Pereira,  tuerce  su  tlii'ección  al  norte 
para  entrar  en  el  distrito  del  Retiro;  dcAbejorral  está  sepa- 
rado por  el  Buey ;  de  Santa  Bárbara  por  La  Miel  y  por  parte 
de  la  cordillera  de  Montebravo;  del  líetiro  por  esta  misma 
corriente  y  por  una  montármela  llamada  del  Guarzo,  á  cuyo 
pie  del  latió  sur  está  la  población.  El  cerro  de  Capiro,  sobre 
la  llanura  misma,  es  una  mole  piramidal  aislada,  cuya  dispo- 
sición, rara  en  oí  sistema  de  nuestras  montañas,  interesa 
por  lo  excepcional  de  su  aislamiento. 

Las  dehesas  de  la  Coja,  bien  que  ricas  en  pastos,  no  son 
recomendables  por  la  calidad  nutritiva  de  ellos.  Sin  embaído, 
la  industria  pecuaria  forma  la  base  de  subsistencia  para  los 
vecinos.  Hay  algunos  rebaños  de  carneros,  se  produce  corta 
cantidad  de  lana,  hay  bellas  flores  y  buenas  hortalizas  en  el  lu- 
gar y  en  los  campos,  se  cultiva  algún  café,  y  la  produc^cion  del 
raaíz  y  frísoles  es  riquísima. 
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No  hay  grande  abundancia  de  metales  preciosos  en  este 
Distrito;  pero  no  faltan  algunos  veneros  de  oro  y  algunos  de- 
pósitos de  mineral  de  hierro.  Más  que  por  la  abundancia  de 
sus  medios,  más  que  por  la  feracidad  desús  campos,  más  que 
por  !a  multiplicidad  di.-  sus  producciones,  se  recomienda  la 
Ceja  por  su  peculiar  é  InipondorablL'  belleza,  por  la  sanidad  de 
su  clima  y  por  la  pure?^  de  costumbres  de  sus  habitantes. 

Población,  3.871  habitantes.  —  Latitud  nurte,  5°  ati*  -Vi". 
—  Longitud  occitlenlal,  V  27*  iO".  —  Altura  sobre  el  nivel  del 
mar,  2.'2(i0  metros.  —  Temperatura,  18*.  —  Límites  :  confina 
al  norte  con  líionegro ;  al  oriente  con  líionegro ;  al 
occidente  con  el  Retiro,  y  al  sur  con  la  Unión  y  Abc- 
jorrol. 


Cocorná-  —  El  distrito  de  Cocorná  ha  sido  como  una 
especie  du  mito  para  loa  antioquoños,  basta  no  hace  mucho 
tiempo.  Situaílo  hacia  el  levante  fiel  Kalado,  cubierto  de  selvas 
vírgenes,  riscoso,  sin  caminos,  incomunicado  casi  totalmente 
con  oí  centro,  y  muy  vecino  á  las  deletéreas  orillas  del  Magda- 
lena, los  hijos  de  Antioquia  lo  vieron  durante  mucho  tiempo 
con  desconíianxa. 

Poco  á  poco,  los  habitadores  de  las  partes  altas  de  la 
cordillera  central,  urgidos  por  la  escasez  de  arbitrios  que  no 
podían  obtener  abundantemente  del  suelo  estéril  en  que  habían 
nacido,  se  fueron  deslizando  gradualmente  hacia  las  faUlas  do 
la  cordillera  «en  requerimiento  de  terrenos  propios  para  el 
cultivo  de  la  caña  de  azúcar,  del  plátano,  de  la  yuca,  del  maíz 
y  de  los  l'ríaoles,  artículos  clásicos  de  primera  alimonlación 
antioqueí^a. 

Hallaron  lo  que  buscaban  en  una  vega  ó  vallecito  Ibi"^ 
mado  por  el  río  Cocorná;  pues  en  el  último  cuarto  de  la 
anterior  centuria,  había  en  a(|ucl  sitio,  que  es  el  mismo  que 
hoy  ocupa  la  cabecera  del  Distrito,  un  conjunto  de  casas» 
algunos  vecinos  y  una  capilla. 

De  vez  en  cuando,  un  sacerdote  déla  ciudad  deMarioilla, 
venciendo  las  dilicultades  do  un  pésimo  camino,  iba  á  ese 
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incipiente  poblado  para  decir  misa  á  los  habitantes  y  para 
administrarles  los  sacramentos. 

A  principios  del  sijrio  actual,  esa  fracción  era  regida  por 
un  juez  fundador,  bajóla  dependencia  del  juez  ordinario  de 
Marinilla;  y  en  el  año  de  1825  se  la  erigió  en  Parroquia,  se  ic 
expidió  titulo  y  se  fijaron  sus  límites. 

En  1834,  se  la  elevó  á  Distrito  regido  por  un  alcalde,  un 
juez  y  una  corporación  municipal. 

Fueron  primeros  habitantes  de  Cocorná,  Vicente,  Sotero 
y  José  Aristizábal,  y  unos  señores  Valencias,  Arias  y  Vásqucz, 
de  quienes  so  dice  haber  hecho  la  dojiación  del  terreno  para 
la  fundación.  El  Dr.  Jorge  líanión  do  Posada,  respetable 
sacerdote  é  ilustre  ciudadano,  dirigió  durante  largos  años 
este  Distrito,  y  á  su  influencia  se  debió  su  progreso,  que  si 
bien  no  es  de  alta  consideración  en  el  día,  sí  alcanza  condi- 
ciones ventajosas,  por  cuanto  á  él  se  debe  en  gran  parte  la 
provisión  de  víveres  con  que  se  auxiliad  sostenimiento  de  las 
poblaciones  de  la  parte  alta  de  la  cordillera. 

El  cultivo  y  el  beneficio  de  la  caña  de  azúcar  en  Cocorná, 
es  valioso  para  los  habitantes  del  Departamento  de  Oriente,  y 
la  panela  con  que  trafican  sviíj  habitantes  es  de  excelente  cali- 
dad. Con  ella,  el  plátano,  la  yuca,  el  maíz  y  la  parcial 
explotación  del  oro  y  el  laboreo  de  la  sal,  viven,  si  no  con 
holgura,  al  menos  con  relativa  comodidad  los  hijos  del 
Distrito. 

Esta,  que  pudiéramos  llamar  parte  oriental  del  Estado 
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nombre,  para  tributar  todo  su  contenido  al  Rioverde,  arriba 
del  abandonado  mineral  de  Santa  Rita.  De  la  confluencia  del 
Cocorná  y  del  Rioverde  en  adelante,  el  último  toma  e!  nombre 
deSamanádel  norte,  y,  conservando  siempre  su  dirección 
nordeste,  recibe  Iué<íO  el  Guatapé,  cae  al  Xare,  que  con  este 
nombre  desagua  en  el  Magdalena,  má«  abajo' de  Islitas, 
después  de  recibir  las  considerables  aguas  del  Ñus. 

Al  sur  del  río  Cocorná,  corre  paralelo  á  él  el  rio  Santo 
Domingo  acrecido  por  el  Melcocho,  tributario  igualmente  del 
Rioverde. 

Este  último,  que  tiene  su  origen  en  la  indicada  cordillera 
central,  entre  los  altos  Palomas  y  Parados,  á  una  altura  de 
3,fiOO  metros,  está  formado  por  numerosos  afluentes,  eijtrc  los 
cuales  se  distingue  el  río  Caunsal. 

Más  al  sur  todavía,  tiene  el  Distrito  el  río  Claro  con  direc- 
ción netamente  oriental,  y  entre  éste  y  el  Samaná  del 
norte,  en  una  especie  de  triángulo  cuyo  lado  menor  se  com- 
pleta por  el  curso  del  río  Magdalena,  hay  otro  río  Claro  y  otro 
rió  Cocorná,  que  reunidos  enfrento  del  viejo  mineral  de  Santa 
Rita,  entran  al  gran  río,  arriba  del  pueblo  de  Nare  y  enfrente 
de  la  isla  de  Palagua. 

Todas  las  corrientes  de  agua  que  hemos  descrito,  están 
formadas  por  torrentes  de  más  ó  menos  importancia.  Los 
pnncipales  son  :  San  Pedro  y  Cliuinui'ro,  que  entran  al  Rio- 
verde  por  la  banda  derecha ;  la  Chorrera,  digna  de  mencio- 
narse por  sor  copiosa,  por  tener  en  sus  márgenes  la 
rica  salina  de  Cruces,  y  por  formar  al  caer  en  la  hondo- 
nada, una  capriciiosa  y  bellísima  cascada  de  20  ó  30  me- 
tros de  altura,  cascada  rival  de  la  qnc  forma  el  riachuelo 
Luisa,  su  licrmano  gemelo.  Cerca  do  estos  torrentes  brotad 
riachuelo  Guayabal,  al  pie  del  alto  do  Perico,  para  juntarse 
con  la  Chorrera  y  caer  al  Cocorná  como  á  000  metidos  al  sur  de 
la  población.  Kl  riachuelo  Trinidad  tiene  su  origen  cerca  del 
de  Guayabal,  desagua  en  el  Cocorná,  es  muy  rápido  en  su 
curso  superior,  y  lo  es  menos  antes  de  su  desembocadura. 
Tiene  una  salina  en  sus  orillas. 
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El  tipo  esencial  de  esto  conjunto  hidrográfico  consisto 
principalmente  en  la  velocidad  de  las  aguas,  en  lo  pedregoso 
de  los  cauces,  y  en  lo  salvaje  de  su  aspecto.  Las  aguas  del 
río  Cocorná  son  turbias,  las  del  líioverde  tienen  el  color 
de  su  nombre,  y  por  lo  general,  tanto  las  de  los  ríos  como 
las  de  los  torrentes,  fuentes  y  manaderos,  son  potables  y  salu- 
tíferas. 

Las  montañas  de  Cocorná  están  cubiertas  por  lozana 
vegetación;  contienen  preciosísimas  maderas,  gran  número  de 
plantas  medicinales,  resinas,  bálsamos  y  aceites. 

Pocos, poquísimos  son  los  puntos  de  este  Distrito  en  que 
el  suelo  sea  completamente  plano.  Hay  en  las  cercanías  de  los 
ríos  algunas  vegas  ardientes  y  malsanas;  pero  vegas,  escarpas, 
faldas  casi  verticales  y  cimas  de  las  cordilleras,  contienen 
terrenos  do  notable  feracidad. 

Cuando  los  bosques  de  Cocorná  hayan  sido  descuajados ; 
cuantío  sus  ricos  veneros  queden  visibles;  cuando  los  aluviones 
y  los  lechos  de  sus  ríos  sean  fácilmente  explotables;  cuando 
un  buen  camino  lo  ponga  en  comunicación  con  el  centro  del 
Estado ;  cuando  otro  de  igual  clase  lo  comunique  con  el  Mag- 
dalena, y  cuando  sus  ricos  depósitos  de  mármol  puedan  ser 
dados  al  comercio  y  aplicados  á  la  industria,  esta  notable 
sección  podrá  formar  en  primera  línea  y  como  una  de  las  más 
ricas  del  Estado, 

Población,  9. 0í)3  habitantes.  — Latitud  norte,  5°59' 58". 
—  Longitud  occidental,  l'10'4ó".  — Altura  sobre  el  nivel  del 
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tributar  sus  aguas  al  Rionegro.  Recibe  esto  riachuelo  los 
arroyos  San  Andrés,  San  Antonio  y  Despensas.  El  río  Con- 
cepción, nacido  en  las  cumbres  de  la  cordillera  diclia,  se 
enriquece  por  la  izquierda  con  los  torrentes  San  Juan,  Santa 
Justa,  Arango,  San  Bartolo,  Morro  y  Candelaria ;  mientras 
que  por  su  margen  dercclia  recibe  las  Animas,  Santa  Gertru- 
dis, Matasano,  Piedad,  Remanguillo  y  Sonadora.  En  su  parte 
baja  cambia  el  río  de  Concepción  su  nombre  por  el  de  Re- 
mango. El  río  San  Pedro  recibe  en  su  partealta  el  SanPedrito, 
corre  al  éste,  desagua  en  el  Rionegro  cerca  de  la  cascada 
de  Pérez,  y  limita  en  parte  el  Distrito  con  el  de  Santo 
Domingo. 

Las  montañas  tle  Concepción  son  de  poca  attura  y 
forman  en  su  curso  interrupciones  notables  :  dos  estribos 
correa  paralelos  al  éste  y  forjnan  la  hoya  superior  dol  río 
Concepción  ;  el  estribo  del  sur  se  bifurca  en  el  punto  de  origen 
del  arroyo  Despensas,  y  la  mayor  de  sus  ramas,  con  dirección 
nordeste,  espira  cerca  del  Rionegro  y  en  un  punto  próximo  á 
Remango. 

El  Distrito  de  que  tratamos  está  situado  casi  sobre  el 
lomo  de  la  cordillera  central  de  los  Andes  antioqueños,  y  au 
cabecera  está  colocada  sobre  el  flanco  JZv[Uicrdo  del  rio  de  su 
nombre. 

Concepción,  como  otros  muchos  lugares  antioqueños,  fué 
en  su  principio  un  Real  de  Minas,  en  el  cual  se  construyó  un 
pequeño  núcleo  de  población,  y  como  pertenecía  al  curato  de 
Rionegro,  el  Dr.  Castaño,  propietario,  movido  por  escrúpulos 
de  conciencia,  porque  no  podía,  en  razón  de  la  mucha 
distancia  y  de  los  malos  caminos,  atender  á  la  buena 
dirección  de  aquellas  almas,  renunció  esta  parte  y  pidió  al 
Obispo  de  Popayan  la  creación  de  nueva  parroquia. 

Como  el  país  fuese  esencialmente  minero,  y  como  fuera 
de  este  cstableciniicnto  hubiese  nueve  más  con  sus  respectivas 
cuadrillas  de  negros  esclavos,  y  como  además  el  cura  de 
Marinilla  cediese  para  la  nueva  población  otro  pedazo  de 
territorio  en  el  río  San  Pedro,    comprendido    el  mineral  de 
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li\  Vieja,  el  Obispo  dio  la  licaiicia,  captandü  la  venia  del  gober- 
nador civil  de  la  Provincia,  D.  Juan  Jerónimo  de  Euciso, 
quien  la  confirmó  á  nombre  del  rey  de  España,  por  noviembre 
de  174 i.  Desde  entonces,  Concepción  comenzó  á  tener  vida 
propia. 

Se  entra  á  ccita  ciiica  pero  graciosa  población,  siguiendo 
la  margen  izciuierda  del  río,  como  si  se  anduviera  por  las 
vueltas  de  un  caracol,  hasla  dar  on  su  centro  asentado 
sobre  la  cordillera  y  rodeado  por  colinas  que  se  extienden 
á  su  pie.  El  plano  en  que  está  es  un  -poco  desigual,  y  se  debe 
á  esta  circunstancia  el  que  sus  calles  sean  un  tanto  irregu- 
lares, si  bien  algunas  de  ellas  empedradas  para  facilitar  el 
tránsitt).  Los  edificios  son  de  tapias  y  tejas,  de  mediana 
elegancia  algvmos,  y  i'ealzados  los  más  por  esmerado  aseo  y 
por  cierto  aspecto  de  holgura  y  comodidad. 

En  el  año  de  1859,  principiaron  los  vecinos  á  construir 
un  templo  que  ya  Cblá  concluido.  Este  edificio  es  uno  de  los 
más  lujosos  y  elegantes  que  tioiie  el  Estado  en  su  género,  y 
la  dirección  de  su  fábi'ica,  muy  recomendal)lo  l'w  la  parle  de 
madera,  es  debida  al  señor  Luciano  Jaramillo,  liijo  del  mismo 
pueblo. 

La  temperatura  ambiente  de  Concepción  es  apenas  tem- 
plada; sus  aguas  son  purísimas,  y  su  aire  tan  limpio  y  sano 
para  ser  respirado,  que  un  pocas  parles  tle  Colombia  se  siente 
la  vida  tan  libre  y  agradable  como  en  Concepción. 

A  poco  máá  de  'JOO    mctrus  al  sur  de   la  plaza  de  esto 
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fensa  de  la  libertad  en  la  batalla  del  Palo;  el  mismo  que  á  la 
edad  de  diez  y  siete,  hacía  la  campaña  de  Venezuela;  el  mismo 
quo  al  completar  veinte,  se  distinguía  en  Boyacá;  el  mismo 
que  á  los  veinte  y  tres,  era  proclamado  ij;eneral  de  brigada  en 
las  faldas  del  Píchinciía;  el  mismo  que  á  los  veinte  y  cinco, 
aterraba  el  poder  peninsular  sobre  la  cumbre  del  Cundun- 
curca,  y  el  mismo  que  al  cumplir  veinte  y  nueve,  caía  exánime 
á  poca  distancia  del  lugar  en  que  se  meció  su  cuna,  en  el  me- 
lancólico vallecito  del  Santuario,  bajo  el  golpe  de  un  asesino  y 
á  causa  de  nuesti-as  lamentables  discordias  civiles. 

Cuando  el  viajero  de  pie,  enfrente  de  aquel  montecillo 
do  Concepción,  ve  las  aguas  del  río  tan  cristalinas  y  puras, 
el  cielo  tan  azul  y  sereno,  la  pradera  tan  verde,  el  boáljue  tan 
gracioso  y  todo  el  paisaje  tan  reposado  y  tranquilo,  se  sor- 
prende al  saber  que  de  este  paraje  de  los  Andes  saliera  uno  de 
los  más  audaces  batalladores  de  la  Colombia  antigua. 

Los  habitantes  de  Concepción,  una  vez  empobrecidos 
los  minerales,  se  han  recogido  al  laboreo  agrícola  de  los  cam- 
pos. 

Población,  5.310  liabitantes.  —  Latitud  norte,  C'?0'0". 
—  Longitud  occidental,  1°20'Ü".  —  Altura  sobre  el  nivel  (leí 
mar,  1.906  metros.  —  Temperatura,  19'.  —  Límites  :  confina 
al  norte  con  Santo  Domingo;  al  oriente  conGuatapé;  ni  occi- 
dente con  Barbosa  y  J¡f;u*dota;  al  sur  con  San  Vicente  y  el 
Peñol. 

Guarne.  —  Se  fundó  esta  población  por  D.  Miguel  de 
Henao,  y  en  virtud  de  licencia  concedida  por  el  Dr.  D.  Lucio 
de  Villa,  el  año  de  1814. 

-  Guarne  es  un  distrito  situado  en  la  margen  izquierda  del 
río  Mosca,  í[uq  al  nacer  de  la  cordillera  que  separa  á  Guarne 
de  Copacavana,  sigue  dirección  aproximadamente  oriental, 
hasta  desaguar  en  el  Uionegro,  entreoí  punto  de  separación 
de  esa  misma  ciudad  y  la  de  Marinilla. 

Como  muchas  de  las  poblaciones  del  Estado,  Guárnese 
edificó  en  lo  que  llamaban  los  colonos  un  Real  de  Minas,  esta- 


—  -288  — 


blecimiento  que  consistía  en  la  fijación  en  un  punto  aurí- 
fero, de  un  rico  propietario  con  una  ó  más  cuadrillas  de 
negros  esclavos  para  la  explotación  de  minerales.  Este  Real 
de  Minas  existió  en  el  mismo  lugar  on  que  está  hoy  la  pobla- 
ción sobre  la  ribera  izquierda  de  la  Mosca,  y  perteneció  duran- 
te mucho  tiempo  á  D.  Juan  Prudencio  Marulanda. 

El  río,  ó  más  bien  riachuelo  Mosca,  gozó  de  una  fama 
tradicional  como  emporio  de  riqueza,  no  sólo  en  su  cauco, 
sino  también  en  los  aluviones  que  lo  avecinan  de  uno  y  otro 
lado.  Hoy  mismo  esos  ricos  depósitos  son  relabrados  por  los 
pobres,  y  á  esa  faena  deben  muchos  de  ellos   la  subsistencia. 

Por  lo  demás,  colocado  este  Distrito  sobre  la  parte  alta 
déla  cífrdillera,  metalífero  en  sus  alturas,  con  sus  rocas  des- 
cubiertas por  la  acción  constante  de  las  aguas  pluviales,  es 
generalmente  estéril,  poco  propio  para  las  tareas  agrícolas, 
que,  sin  embargo,  hacen  hoy  la  única  fuente  de  subsistencia 
para  sus  halñtanles.  Hay  que  exceptuar  de  esta  regla  las  redu- 
cidas vegas  del  riachuelo,  en  donde  el  maíz  se  produce  con 
admirable  fecundidad. 

La  parte  material  de  la  población  del  Distrito,  aunque 
reducida  en  extensión,  ofrece  un  agradable  punto  do  vista. 
Los  edificios  son  casi  todos  de  tapias  y  tejas,  aseados, 
medianamente  cómodos,  y  distribuidos  por  manzanas  bien 
arregladas. 

Enfrento  de  la    población,  y  por  la  margen  derecha  de 
Mo5i: 'A.  cno  ñ  f'Htvi  A  torreiUr  llam í i i_l o 
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Guatapé.  —  Hay  en  el  Estado  de  Antioquia  tres  puntos 
llamados  La  Ceja  :  Ceja  Alta,  entre  Cancán  y  Remedios;  Ceja 
del  Tambo  y  Ceja  de  Guatapé,  que  es  el  Distrito  que  queremos 
describir,  situado  á  poco  menos  de  un  miriámetro  al  nordeste 
del  Peñol. 

Se  va  del  Peñol  á  Guatapé  por  un  lindo  camino  entre  co- 
linas, acaso  el  más  risueño  del  Estado.  Desde  diversos 
sitios  de  este  camino  se  alcanza  á  ver  la  gran  roca  del  Peñol, 
primero  por  su  lado  occidental  que  es  el  más  ancho,  y  segundo 
por  su  lado  norte  que  os  el  más  angosto.  Por  cualquier  lado 
que  se  le  contemplo,  el  fenómeno  es  admirable  y  conmo- 
vedor. 

Entre  el  Peñol  y  Guatapé,  se  pasa  por  un  puent«  el  río 
Peñolcito,  límite  entre  los  dos  distritos,  y  llamado  en  su  parte 
alta  Quebrada  de  Bonilla.  El  Peñol,  aunque  ha  dado  su  nom- 
bre á  otro  distrito,  está  realmente  sobre  terreno  perteneciente 
á  la  Ceja. 

Pasa  por  el  distrito  de  Guatapé  un  viejo  camino  impro- 
piamente llamado  del  Páramo,  por  cuanto  no  liace  sino  atra- 
vesar un  ramal  deprimido  de  la  cordillera  soportablemente 
frío.  Este  sendero  va  á  unirse  en  el  Sequión  ó  Trapiche  con  el 
establecido  por  privilegio  entre  Rionegroy  liemolino,  antes  que 
existiera  el  llamado  hoy  de  Islitus. 

Comenzó  la  fundación  de  Guatapé  el  año  de  1811,  y  fué 
fundador  D.  Francisco  Jiraldo  por  autorización  del  Sr.  O. 
Juan  Elias  López,  presidente  de  la  Junta  Provincial  de  Antio- 
quia; pero  su  creación  fué  tan  lenta,  que  necesitó  una  nueva 
providencia,  expedida  por  D.  Vicente  Sánchez  de  Lima,  en  50 
de  setiembre  de  1817,  para  seguir  adelante  y  tomar  algún 
aliento. 

La  temperatura  tic  Guatapé  es  templada;  sus  campos, 
bellos,  pero  poco  fértiles;  su  aspecto  físico  apacible,  y  las  ha- 
bitaciones del  poblado,  aunque  construidas  sobre  un  plano 
desigual,  graciosas,  aseadas  y  de  agradable  apariencia.  El  tem- 
plo de  Guatapé  es  uno  de  los  más  esmeradamente  edificados 
en  el  Estado  de  Antioquia. 

19 
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Las  Iiabitantcs  de  este  Distrito  son  pobres;  pero  compen- 
san esta  desventaja  con  la  de  ser  briosos  para  el  trabajo, 
activos  y  emprendedores. 

Población,  1.518  habitantes.  — ■  Latitud  norte,  6*  13' O". 
—  Longitud  occidental,  1°  12'  T.  — Altura  sobre  el  nivel  del 
mar,  1.882  metros. —  Temperatura,  10  '.  —  Limites  :  confina 
al  norte  con  San  Rafael ;  al  oriente  con  San  Carlos;  al  occi- 
dente   con    San  Vicente  y  el  Peñol,  y   al  sur  con   Vahos. 

Marinilla.  —  Desde  1720  ó  21,  ó  acaso  desde  un  poco 
antes,  lo  que  es  hoy  Marinilla,  craviceparroquia  dcRionegro, 
servida  en  lo  eclesiástico,  ya  pnr  foadjut<)res,  ya  por  curas 
propio?.  Esta  aseveración  está  confirmada  por  los  primeros 
libros  de  bautismos  que  existen  todavía. 

En  31  de  enero  de  1752,  se  erigió  á  Marinilla  en  parro- 
quia, en  virtud  de  un  despacho  que  se  conserva  en  la  iglesia 
parroquial,  expedido  por  D.  Jn^ó  Alfonsea  de  Pizarro,  mar- 
qués del  Villar,  virey  y  capitán  general  del  Nuevo  Reino  de 
Granada.  Precedió  á  la  erección  un  decreto  del  Dr.  D.  Melchor 
Gutiérrez  de  Lara,  visitatlor  general,  tediado  en  18  de 
febrero  de  1751  y  autorizado  p)r  el  Ilustrísimo  señor  Fran- 
cisc  t  Jnsé  de  Figucredo  y  Victoria, Obispo  de  Popayán,  facul- 
tad dada  en  5dediciembrc  de  1750,  dos  años  antesde  lafun- 
dación  de  Marinilla. 

Pnr  esto  despachóse  segregaban  en  lo  eclesiástico,  del 
curato  de  Rionegro,  laviceparroquia  de  San  José  de  Marinilla 
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torio  delaciuilacl  rauncionada,  como  el  rio  la  (IcMariiiilla,  fué 
agrcí?ado  á  la  de  Antioquia  en  virtud  de  un  decrolo  expe- 
dido por  D.  Jos¿  .Soli's,  virey  del  Nuevo  Reinn,  en  4  do 
junio  de  t75(>.  Toiuú  posesión  de  esto  territorio  nuevamente 
incorporado  al  deAntioquia,  U.  José  Van'm  deCluivcz,C3t)l)er- 
nador  de  esta  Provincia,  en  7  tie  solieinhru  del  mii^mo  ai^o. 

I«i  cixxrcíón  en  villa  so  hizo  por  virtud  do  una  real 
cídula  do  Carlos  IV,  librada  en  San  Lorenzo  el  Real  á  91  de 
noviembre  do  1787,  en  tiue  se  oimisionaba  para  la  ejecución 
de  olla  a!  virey  D.  José  de  Ezpeleta,  quien  á  su  turno,  y  en 
19  de  diciembre  de  1789,  nombró  á  D.  José  Fernández  de 
Marroquín,  teniente  de  gobernador  de  la  provincia  de  Antio 
(juia,  para  la  toma  de  posesión  del  tíLuto  de  villa,  lo  guc  efec* 
tivamentc  aconteció  en  9  de  marxo  de  17UÜ. 

Por  real  cédula  fechada  en  Aranjuez  á  25  de  junio 
de  17ÍH,  se  conccfJíú  á  San  José  de  Marinilla  escudo  de 
nrmaíi,  tan  blasonado  y  curioso,  que  á  no  ser  por  evitar  un 
arcaísmo,  lo  describiríamos  en  este  lugar. 

Marinilla,  como  todos  los  pueblos  de  la  Provincia  de 
Antioquia,  estuvo  por  muchos  años  encerrada  en  una 
comarca  selvática  y  Secuestrada  del  comercio  del  mundo  por 
un  antemural  de  cordiliei'as  (rasi  impcnclraiilcs.  No  debe, 
pues,  sorprender  que  hasta  entrado  el  siglo  presente,  casi 
todos  estos  luí»arcs  hayan  conservado  el  tipo  original  y 
ecDcillo  importado  por  los  primeros  colonizadores  y  realzado 
por  el  atraso  que  imprime  siempre  una  existencia  desprí>vista 
do  relaciones  cultas,  con  mA.s  la  inlluencia  genial  de  una 
naturaleza  agreste  y  virgen,  sola  cunipaftera  de  nuestros  pro- 
gonitorep. 

Sea  como  fuere,  Marinilla  continuó  su  existencia  viendo 
crecer  lentamente  su  población,  manteniéndose  apenas  y  sin 
aumentar  su  riqueza.  Los  primeros  habitantes  se  aprovecha- 
ría para  las  faenas  agrícolas, de  la  ligera  capa  de  grasa  vege- 
tal depositada  por  la  alteración  de  hís  bosques,  tiurante 
centenares  de  artos,  sobre  las  cimas  y  faldas  de  las  cordille- 
ras, cejas,  cíilinas  y  oteros.  Bien  pronto  después,  aquellos  sitios 
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fucnm  lavados  por  los  copiosos  aguaceros  de  la  región  equi- 
noccial; los  campos  í|ucdaron  ealíriles,  y  fué  mucho  si  vina 
feracidad  i-olativa  so  conservó  en  ellos.  El  aspecto  de  la 
tierra  quedó  en  cierta  manera  yermo,  solitario  y  melancólico; 
i-educidas  sementeras  de  maíz,  IVísolfs,  arracachas,  ahuvamas. 
ralal>a7^a  etc.,  eran  y  han  sido  pobi-cmento  cultivadas  para 
conli'ibuir  en  algo  á  una  frupal  alimentación. 

De  vez  en  cuando,  el  valeroso  rampesinn.de  Marintlla  se 
echaba  por  atajos  y  sendas  para  ir  hasta  el  Magdalena  por 
Ledesma,  Juntas  ó  líemulino.  ó  hasta  Cocorná  y  Caldera, 
en  indagación  do  suelo  más  productivo  y  de  climas  más 
ardientes,  para  multiplicar  los  productos  agrícolas  y  subvenir 
con  má^  comodidad  á  sus  necesidades.  Marinillos  más  auda- 
ces pasaban  la  frontera  do  la  Provincia,  descendían  el  Mag- 
dalena n  se  dirigían  al  líeino.  como  llamaluin  antes  A  Cundi- 
namui'ca,  on  busca  de  mercaderías  del  país  que  intrinlucían 
luego  á  espaldas  do  peones,  porque  muías,  cal>aílos  y 
caminos,  para  ellos  no  existían.  Esta  mortilirante  tarea  de 
trasportar  pesados  fardos  alomo  do  hombres,  suljsistlóy  aun 
sulíííiste  como  demostración  perentoria  de  nuestra  lamen- 
table falta  (ie  vííía  de  comunicación.  liOs  hijos  de  Mari- 
nilla,  Rionegrn,  Peñol,  San  Vicente,  Guarne,  Santuario, 
Vahos,  Sonsón  etc.,  fueron  por  mucho  tiempo  recuas  huma- 
nas para  el  ti'áflco  couiercial  de  Anlioquia,  tráfico  en  que  no 
sólo  se  ejercitaban  para  conducir  matxjria  bruta,  sino  tam- 
bién para  servir  de  cahaljíndura  á  sus  semejantes,  cuando  éstos 
más  débiles  que  ellos  tenían  necesidad  de  ocurrir  á  estainsó* 
lita  manera  de  viajar. 

D.  AfTUstín  y  D.  Manuel  Duque  do  Estrada,  A  fines  del 
siglo  pasarlo  y  á  principios  del  que  corre,  fuercm  los  primeros 
hijos  de  esta  tierra  que,  movidos  por  espíritu  comei'cial,  prin- 
cipiaron á  multiplic^ir  esta  industria,  continuada  por  su» 
descendientes  con  provecho  para  el  país  y  para  ellos  mismos. 
Por  lo  dicho,  iMarinilla  alcanzó  relativa  y  transitoria 
prosperidad  para  caer  en  el  aliatimieiito  y  pobreza  en  que 
hoy  se  halla,  por  cuanto  desprovista  de  agricultura,  comercio 


—  S03  — 

y  oti'as  industrias,  se  halla  obligada  á  ver  cambiar  el 
domiciliu  de  sus  hijos  en  solicitud  de  localidades  raás 
propicias  para  su  bienestar. 

Va  dijimos  desde  cuándo  y  hasta  cuándo  había  hecho 
parte  !o  que  es  hoy  este  Distrito,  de  la  ciudad  de  lícinetlios. 
En  los  viejos  tiempos,  el  territorio  comprendido  en  su  demar- 
cación era  muy  extenso;  peí*©  como  quiera  que  otras  pobla- 
ciones hayan  surgido  á  su  lado,  ésta  es  hoy  una  de  his  más 
pequeñas  del  Kstado. 

El  sisloma  hidrográíico  de  Marinilta  ea  de  poquísima 
¡mp4n>tancía.  Tiene  al  occidente  el  Hioaegro,  desde  que  deja 
do  pertenecer  al  distrito  de  este  nombro  hasta  el  punto  en  que 
entra  en  el  del  Peñol;  el  riachuelo  do  Cimarronas;  de  que  ya 
liemos  hablado;  el  riachuelo  Marinilla ,  formado  en  sus  cabe- 
ceras por  los  torrentes  Perico,  Retiro  y  Lajas.  N'iertcn  también 
acato  riachuelo,  ol  do  Chapa,  compuesto  del  Potroríto  y  del 
Salto,  Pantanillo,  Pavas,  Gavina  y  la  Bolsa,  por  la  derecha, 
mientras  que  por  la  izquícrtla  lo  entran  Aldana  y  Cascajo. 
Desagua  en  el  Hioncgro  cerca  rio  I3clén. 

En  punto  á  monlíiftas,  sólo  merecen  mención  una  cor- 
dillera rebajada,  entre  Aldana  y  Cascajo,  y  otra  conocidacon 
el  nombro  do  Barbacoas  y  Montañita,  enti'o  el  Chocho  y  Ma- 
rinilla, siendo  sus  uUuras  más  culminantes,  Moiituílita,  Pavas 
y  Barbacoas. 

Al  estallar  la  guerra  de  Independencia,  Marinilla  sobre- 
salió entre  todos  los  pueblos  del  Estado,  por  su  entusiasmo 
patriótico  y  por  los  grandes  sacrificios  que  hizo  en  favor  de 
la  libertad.  Familias  enteras,  á  cuya  cabeza  deben  ser  cimta- 
daa  las  de  Jiménez,  Álzate,  Pineda,  Gómez  y  Duque,  manda- 
ron lo  más  florido  da  sus  hijos  á  combatir  y  morir  en  los 
campos  de  batalla,  ó  á  triunfar  para  contemplar  el  espec- 
táculo do  la  República  que  habían  contribuido  á  formar. 
Tres  Alzates,  mandados  por  su  propia  madre  á  combatir  por 
la  Patria,  y  cuatro  Jiménez,  inutilizados  ó  muertosen  loa  cam- 
pos de  batalla,  junto  con  otros  muchos  valientes,  constituyen 
un  timbre  de  honor  para  este  simpática)  Distrito. 


3i  para  dcmoslrar  quo  Mariiiílla  lia  dado  Tílios  útílcs  d 
'Colombia,  se  ncccsilascn  pruebaa,  mi  U-ndríamossino  Iraer 
á  Ui  mL-moria  loa  nombres  de  IJ.  Manuel  Duque  de  E»lratla, 
honrado  y  prügrcsiota  comerciante;  4le  su  hijo  Jos¿,  Uteíalo 
insigne,  orador  aventajado.  Gobernador  do  la  antigua  Pr»*- 
vincia  do  Monpox,  Hedor  do  la  Universidad  Cenlral  ile 
Bojrcjtá,  muerto  en  edad  iem])rana  y  cuando  más  pruniolia 
para  nucütra  gloria;  Juan  Antonio  Gúraez,  guerrero  llcnf)  de 
temeridad  v  deroro,  ác  lealtad  y  bizarría;  Anselmo  l'íucda, 
capitán  valiente,  bibliógrafo  dinlinguido  y  patriotaaeriaülado; 
Rafael  María  Jiraldo,  estadista  y  guerrero,  iirmc  on  sus  cou- 
vicrionen  y  valeroso  hasta  el  beroísmo,  y  el  Dr.  Vicente 
Arboláez,  Arzobispo  de  nogol;i,  uno  do  !<«  varouea  más 
esclarecidos  de  la  Iglesia  colombiana. 

La  ciudad  cabecera  del  Distrito  está  edificada  sul)rc  la 
ribera  derecha  del  rLichuelo  Marinilla,  y  como  .i  una  milla 
distante  del  punto  en  que  ésto  viei-te  eus  aguaa  al  lüonegro. 
La  superlicie  sobro  tpic  descansan  los  edificioti  es  bastantt? 
bien  nivelada,  forma  como  un  abra,  abrigatla  de  loa  vien- 
tos del  norte  por  un  conjinilo  de  colinas,  imitlas  como  eslabo- 
nes de  una  cadena  en  forma  de  semicírculo  graciosamento 
dispuesto.  Hacia  ol4)rienledelapoblaci6n  se  extiende  el  cstre- 
cbn  pero  ameno  vallecito  por  donde  corro  con  manseduiu- 
cre  el  riacbuelf>  mencionado,  y  hacia  el  sur  y  sudeste  se  le- 
vantan colinas  alternadas,  sumamente  pintorescas,  y  se  vo  la 
hondonada  tiel  líiouegi'o. 

Las  habitaciones  están  hechas  de  tapias  y  lejas;  las 
hay  de  uno  y  de  dos  pisos,  cai'cccn  de  elegancia,  \xaro  aon 
cómodas.  Las  calles  aon  rectas,  cmpediadas  algunas  y 
con  suülo  natural  otras.  La  plaza,  auutiue  no  completa- 
mente horizontal,  está  suavemente  inclinada,  y  hacía  su 
lado  euporior  descuella  cl  templo,  en  cuya  torre  hay  un  buen 
reloj  y  cuyo  conjunto  no  carece  de  majestad.  Hay  regidarcs 
locales  para  oficinas  públicas,  y  muy  cercano  al  contra 
del  lugar  un  cdillcio  que  sirve  para  colegio,  obra  debida  á  los 
esfuerzos  patrióticos  del  Iluslrísiino  señor  Vicente  Arljeláez, 
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y  al  civismo  de  los  vecinos.  En  este  Colegio  han  recibido  edu- 
cación muchos  antioqueños  que  se  hanliecho  notables,  ya  en 
la  carrera  de  las  letras,  ya  en  la  del  comercio,  ya  en  la  de 
las  armas.  Los  Marinillos  son  hospitalarios  y  ainal)les;  el  aire 
es  tónico  y  salutífoní;  el  clima  delicioso,  y  el  agua  potalilc 
exquisita. 

Población,  ."i.íJU  habitantes.  —  Latitud  norte,  (i°  5' O". 
—  Longitud  occidental,  1' 3v*'  áO".  —  Altura  sobre  el  nivel 
del  mar,  2.0'i3  metros.  —  Temperatura,  17".  —  Límites  : 
confina  al  norte  con  San  Vicente  v  el  Peñol :  al  oriente  con 
Vahos;  al  occidente  con  Guarne  y  Riunegro,  y  al  sur  con  el 
Santuario. 

Nare.  —  El  punto  en  que  está  situada  la  cabecera  del 
diwtrito  de  Nare,  fué  visto  por  oxj)lora(lorcs  españoles  desde 
mediados  del  sl^lo  xvi ;  y  desde  at^utrlla  ójioca  sirvió  para 
hacer  entradas  al  tcri'itorio  antioqueño,  sobre  las  cuales 
poca  ó  ninguna  momfa'iaha  quedado. 

Un  poco  más  tarde,  se  vi<')  que  ascendiéndolas  aguas  del 
i'i'o  Nare  Iiasta  Ucmolino,  y  tomando  luego  la  montaña  en 
(hrccción  á  Yolomlm  ó  á  Marinilla,  esos  puntos  podían  sorvir 
para  oíros  tantos  veln'culos  de  c;)muni<-ación  mercantil.  La 
dejación  del  camino  de  EsjuVitu  Santo  ocasionó  quodeiinitiva- 
mente  se  tomara  el  di- Naro  para  la:s  relaciones  ílc  Antioquia 
<:on  el  exterior;  ¡xto  hay  quo  advertir  que  el  trauco  se  hacía 
en  gi-an  par^e  por  dclKijo  de  la  selva,  por  una  estrecha 
vereda,  y  sin  provisiones  |)ara  la  cimiodiíladde  los  viajeros, 
A  esa  época,  es  deiir,  á  una  gran  parte  del  siglo  anterior, 
se  refiere  la  costumljre,  que  por  fi.trtuna  va  desapareciendo, 
de  hacer  acémihis  lU'  loá  antiotíueños  para  la  conducción  de 
viajeros  y  mercaderías. 

Un  privilegio  concedido  en  el  primer  cuarto  de  esto 
siglo  á  una  Com])añía  empresaria,  para  establecer  un 
camino  en  el  interior  <le  la  Provincia,  y  otro  concedido 
más  recientemente,  para  unir  esa  vía  con  otra  que  desde 
la  población  do  Canoas  guío  hasta  Islitas  sobre  el  Nare,  han 
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facilitado  relativamente  los  viajes,  y  procurado  grandes 
ventajas  para  la  adquisición  de  elementos  propios  a  la  como- 
didad, holgura  y  ornamentación  de  nuestras  poblaciones 
interiores. 

La  cabecera  del  distrito  de  Nare  está  edificada  en  un 
ángulo  constituido  por  la  reunión  do  los  ríos  Nare  y  Magda- 
lena. Es  un  conjunto  de  casas  pajizas  extendido  á  lo  lai'go  de 
la  ribera  izquierda,  con  el  río  al  frente  y  el  bosque  hacia 
atrás,  en  donde  se  forman  durante  las  avenidas  numerosas 
ciénagas  y  pantanos.  La  pobreza  de  los  vecinos,  las  emana- 
ciones paludosas  y  la  mala  alimentación,  hacen  de  este 
sitio  uno  do  los  más  deletéreos  de  la  República. 

El  •territorio  encerrado  entre  una  parto  del  Samaná, 
otra  del  Nare  y  otra  del  Magdalena,  es  feraz,  rico  en  maderas 
y  en  minerales  auríferos ;  pero  la  escasez  de  brazos,  la 
costumbre  de  subsistir  con  los  productos  del  tráfico,  la  indo- 
lencia propia  de  los  habitantes  tle  l(^s  países  cálidos,  y  las 
enfermeilades  habituales  ^i  que  se  ven  constantemente  expues- 
tos los  vecinos,  convierten  el  circuito  en  campo  desolado  y 
sumamente  adverso  para  la  vida. 

A  poca  distancia  hacia  el  occidente,  á  500  metros 
sobre  el  nivel  del  mar,  y  sobre  un  bello  punto  de 
vista,  está  la  Mesa,  con  temperatura  más  suave  y  clima  más 
benigno. 

Población,  331  habitantes.  —  Latitud  norte,  G"7'0".  — 
Longitud  occidental,  1°  O'  O".  —  Altura  s(jl)re  el   nivel   del 
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después  de  ia  Conquista,  y  corriendo  los  siglos  xvn  y  xviii, 
ya  osos  campos  estaban  regularmente  poblados. 

Hacia  el  último  tercio  del  siglo  anterior  (1773),  el  cura 
do  Marinilla  renunció  la  parte  de  su  curato  en  que  está  hoy 
el  distrito  del  Peñol,  y  en  que  había  por  entonces  unn  vice- 
parroquia.  A  la  concesión  hecha  por  ci  cura  de  Marinilla,  se 
agregó  una  parte  tle  lits  terrenos  pertenecientes  á  Rionegro, 
por  manera  que  la  nueva  población  llegó  á  ser  propietaria 
de  extenso  y  dilatado  circuito,  en  el  siguiente  año  en  que  fué 
erigida  definitivamente. 

Antes  de  que  existiera  eí  Peñol,  las  ciudades  de  San 
Nicolás  de  Rionegro  y  Marinilla,  ejercían  jurisdicción  social 
y  política  en  las  diversas  fracciones  que  constituyei»on  la 
parroquia  de  que  tratamos. 

En  el  año  de  177i,  el  Sr.  D.  Juan  Jerónimo  de  Enoiso 
autorizó  con  un  decreto  la  creación  del  Peñol  como  entidad 
civil,  social  y  política. 

Como  escondido  en  lui  estrecho  valle  que  forma  el  Rio- 
negro  sobre  su  margen  derecha,  y  limitado  al  oriente  por 
montecilloa  medianamente  elevados,  se  alza  el  caserío  del 
Distrito. 

El  plano  en  que  está  no  es  perfectamente  nivelado,  sino 
hacia  la  parte  del  río  y  en  el  centro  ocupado  por  la  plaza ;  el 
resto  de  la  población  está  atravesado  por  calles  pendientes  y 
desiguales.  A  pasar  de  todo,  la  cabecera,  en  vez  de  tener  un 
aspecto  desagradaljle,  tiene  una  fisonomía  peculiarmente 
simpática.  Casi  tudas  sus  calles  estái\  empedradas,  los 
edificios  son  de  buena  apariencia,  el  ambiente  tibio,  buenas  la.? 
aguas,  y  numerosas  las  producciones. 

El  Rionegro,  en  este  punto,  después  de  haber  pasado  los 
ancones  rocallosos  que  predominan  entre  él  y  Marinilla,  toma, 
sin  serlo,  el  aspecto  grave  y  lleno  de  majestad  de  los  ríos 
navegables.  Así  serpentea  hasta  Nudillalcs,  en  donde  se  arroja 
por  la  linda  cascada  de  Pérez. 

Fuera  del  Rionegro  y  de  la  colosal  roca  del  Peñol  que 
decoran  el  paisaje  de  este  Distrito ;  hay  otra  roca   hacia^  la 
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parte  baja  del  río,  llamada  Dos  Cabezas,  bastante  elevada  y 
que  produce  á  la  vista  el  efecto  que  producirían  dos  esfinges 
egipcias  unidas  por  sus  costados. 

La  importancia  deesta  parte  del  Estado  no  depende  déla 
calidad  de  los  terrenos,  estériles  p<)r  lo  común;  proviene  de 
au  situación  sobre  el  camino  que  de  Medellín  se  dirige  á  Nai*e, 
circunstancia  que  habilita  á  sus  morailores  para  el  manejo 
de  recuas,  para  la  conducción  de  mercaderías  y  para  el 
ejercicio  de  un  corto  tráfico  interior.  La  agricultura  entra 
poi'  muy  poco  en  la  riqueza  de  este  Distrito. 

Todavía  quedan  en  el  Puño!,  á  pesar  do  la  rápida  refa- 
sión  de  las  razas,  algunos  rasgos  caraclerístícos  de  la  pobla- 
ción ^dígena  que  había  allí  al  tiempo  de  la  Conquista  y 
después  de  ella. 

Población,  4.081  habitantes.  —  Latitud  norte,  6"  10'  5". 
—  Longitud  occidental,  1"  16'  '20".  —  Altura  s(íbre  el  nivel 
del  mar,  1.938  metros. —  Tenqtcratura,  20°. —  Límites  :  con- 
íina  al  norte  con  Concepción  y  parte  de  Guatapé  ;  al  oriente 
con  Guatapé;  al  occidente  con  San  Vicente,  y  al  sur  con 
Marinilla  y  Vahos. 


Retiro.  —  Está  encerrada  la  superficie  de  este  Distrito, 
por  una  línea  que  partiendo  del  alto  Corcovado  en  la  Ceja 
del  Tambo,  siga  en  línea  recta  á  buscar  el  nacimiento  del  arro- 
yo de  Piedrasbl ancas ;  este  abajo  hasta  su  tlesembocadura  en 
el  Hioncgro;  éste,  siguiendo  su  curso  inferior,  hasta  encon- 


dtíUíu.  FÜ^rfgí^í^ñ  curato  fn  ol  ano  du  1814,  á^cticiSr 
de  los  vecino;*,  [)ov  ol  Sr.  Di*.  D.  Lutio  de  Villa,  provisor  yc- 
iiL'ral  de  la  Repüljli<:a  de  Aiitioqviia.  El  lufíar  se  fundó  defini- 
tivainuníti  en  1815,  on  el  puntu  douomimxdu  Pcinpeuuo,  ente- 
ri*eno3  del  Sr,  D.  Juan  Jüsú  Mejía,  quien  regaló  la  plaza  y  los 
&olaix>s  para  la  iglesia  y  la  caHa  del  cura.  Fray  Juan  Cando 
Í3úlerü,  religioso  fianciscano,  natural  de  Rionogro,  ci-Iebro 
patriota  que  acunipañú  coniu  capellán  al  LíbcrUidor  en  vai'ias 
do  sus  campañas,  fué  el  primer  cura  íle  esta  parroipiia. 

£1  Retiro  está  situado  en  el  ángulo  formado  por  la  con* 
fluencia  del  río  Pantanillo  y  el  riachuelo  de!  Guario.  Eale 
último  nombre  es  corrupción  de  la  palabra  cuarzo,  roca 
muy  abundante  en  sus  inmediaciones,  y  nombre  con  el"  cual 
designa  la  j^eneraliilad  de  las  persojuts,  ol  Distrito. 

£1  río  Pantanillo,  que  nace  un  la  Ceja  y  deseniboca  on  el 
Magdalena  con  el  nombre  do  Naro,  atraviesa  el  Retiro  do  sur 
ú  norte,  y  recibe  por  el  lailo  derecho  el  riachuelo  Don  Diego,  y 
por  el  izquierdo  los  del  Guaran  y  del  Rctii-o.  El  de  la  Miel 
recori*e  el  Distrito  de  oriente  á  occidente,  y  va  á  derramar  sus 
aguaií  en  el  Cauca  por  intorniedio  de  los  ríos  Buey  y  Annu. 
Por  lo  (¡ue  antecede,  se  viene  en  conocinúentode  que  ol  Retiro 
clescansa  sobro  el  brazo  central  do  la  cordillora  dolos  Andes, 
quo  lo  recorre  de  oriente  á  occidente,  y  que  da  multitud 
de  ramales  que  hacen  ol  país  sumamente  montailoso,  con 
grandes  elevaciones  en  los  cerros  Corcovado,  San  Antonio, 
Santa  Isabel  y  San  Miguel.  Estas  vastas  >  elevadas  monta- 
ñas, cubiertas  casi  en  toda  su  extensión  de  bosques,  son  causa 
de  que  on  esto  Distrito  las  lluvias  sean  muy  fi-ecucntos  y 
vayan  acompañutlos  de  constantes  descíu-gas  elótlricas  4(ue 
producen  notables  dcsgraci;»s.  Los  célebres  sabios  Aragó  y 
Bíjussingault  seíialun  en  Colombia  dos  puntos  en  que  los 
rayos  hacen  frecuentes  estragos.  Estos  puntos  son  :  la 
loma  de  Pitayó,  cerca  de  Popayán,  y  el  cen*o  do  Tumba- 
barreto,  cerca  de  Supía;  aquél  en  el  Estado  del  Cauca,  y  ésto 
un  el  de  Antioquia.  El  Retiro  tiene  por  desgracia  esta  triste 
celebridad. 
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Hay  en  el  Retiro  minas  de  oro,  plata,  cobre  y  cinabrio. 
Las  de  oro  y  las  fuentes  saladas  que  tiene  en  abundancia, 
han  dado  y  dan  aún  grandes  rendimientos.  Las  de  plata, 
cobre  y  cinabrio  son  apenas  una  esperanza  para  los  habi- 
tantes. 

A  pesar  de  que  la  temperatnra  no  pase  de  18*,  el  clima 
no  es  absolutamente  benigno.  Reinan  en  él  la  íiubrc  tifoidea  y 
las  neuropatías  más  variadas,  por  causa  de  un  subsuelo 
húmedo  sobre  el  cual  se  halla  la  población.  Podría  modifi- 
carse el  estado  sanitario  del  lugar,  por  medio  de  drenajes. 

Los  habitantes  del  Retiro  son  amantéis  tle  la  educación, 
industriosos  y  económicos.  En  i)oeas  partes  de  Antioquia 
se  hftlla  un  grupo  do  ciudadanos  que  reúna  en  tan  alto 
grado,  como  en  el  Retiro,  la  cultura  civil  más  esmerada,  con 
el  espíritu  de  la  propia  conveniencia;  el  civismo  más  despren- 
dido y  generoso,  con  el  interés  privado  mejor  entendido.  El 
Retiro  es  un  pueblo  esencialmente  h<jspitalario,  caritativo, 
progresista  y  franco  en  sus  relaciones  sociales. 

No  liay  en  él  grandes  capitalistas,  pero  todo  el  mundo  os 
propietario,  debido  áque  se  practica  el  principio  de  Franklin  : 
«  Cualesquiera  que  sean  tus  rentas,  debes  hacer  que  excedan 
en  algo  á  tus  gastos.  » 

Población,  5.785  habitantes. —  Latitud  norte,  5"  58'  20", 
—  Longitud  occidental,  V  30'  35".  —  Altura  sobre  el  nivel 
del  mar,  2.239  metros. —  Temperatura,  18". —  Límites  :  con- 
íiiiaal  norte  con    líionearo  v  Envicadn :    al    oriente   ctm    el 
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para  que  recorriese  un  poco  al  oriente  de  aquel  valle,  lo  que 
en  efecto  ejecutó.  Mendoza  regresó  al  campo  anunciando 
que  no  había  hallado  cosa  de  sustancia,  como  se  decía  enton- 
ces. Parece  ser  que  el  comisionado  llegara  solamente  á  la 
región  por  donde  hoy  corre  el  río  Pantanillo,  y  que  el  nom- 
bre de  Rionegro  le  fuese  dado  desde  cntoiices,  atendida  la 
mansedumbre  de  sus  corrientes,  la  penumbra  arrojada  sobre 
las  aguas  por  la  selva,  y  el  aspecto  oscuro  y  sombrío  que  de 
ello  debía  resultar. 

El  crédulo  abate  Juan  de  Vclnsco,  asegura  que  D.  Sebas- 
tián de  Belalcázar,  en  su  segando  viaje  desde  el  Perú  á  la 
Provincia  de  Popayán,  y  después  de  haber  visitado  las  nació 
nos  indígenas  del  alto  Magdalena,  bajó  este  río  hasta  Nare, 
penetró  en  territorio  antioqucño  á  lo  largo  de  él,  y  fundó 
un  poco  al  sur  de  Pantanillo  la  ciudad  de  Plasencia,  de  dura- 
ción transitoria  y  efímera.  Esta  aseveración  no  so  c<impadece 
con  la  verdad  histórica,  que  afirma  el  viaje  simultáneo  á  la 
Península  de  los  tres  conquistadores  reunidos  en  la  meseta  de 
los  Muisc^is;  de  suerte  que  líclalcázar,  en  vez  de  haber  entrado 
á  Antioquia  por  el  Nare,  siguió  á  España,  de  donde  regresó 
prontamente,  pues  le  vemos  en  Popayán  y  Calí  cuando  lío- 
bledo  emprendía  la  conquista  de  Antioquia. 

Muchos  escritores  aseguran  que  Rionegro  se  fundó  en 
el  valle  de  San  Nicolás  por  el  capitán  Miguel  Muñoz,  comi- 
sionado para  ello  por  Belalcázar,  en  el  año  de  1545.  E  ta  ver- 
sión nos  parece  igualmente  inexacta,  porque  lo  que  efectiva- 
mente fundó  en  1542  el  mencionado  capitán,  fué  la  ciudad  de 
Santiago  de  Arma,  sobre  la  parte  oriental  del  Cauca,  en  un 
punto  cercano  al   en  que  lioy  existen  los  restos  de  ella. 

Desde  tiempos  lejanos,  la  ciudad  de  que  ahora  tratamos 
se  llamó  simplemente  San  Nicolás  de  Rionegro,  y  el  nom- 
bre de  Santiago  de  Arma  de  Rionegro,  no  se  le  dio 
sino  en  el  último  cuarto  de  la  centuria  pasada,  cuando  por 
la  decadencia  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Arma,  se  hizo  la 
traslación  de  la  Virgen,  en  1783,  á  la  por  entonces  floreciente 
de  Rionegro. 
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La  relación  histórica  del  abate  Velasco  no  es  digna  de 
fe,  por  cuanto  en  todo  loque  se  refiere  áAntioquiahay  mons- 
truosas equivocaciones,  y  en  cuanto  á  las  tradiciones  popula- 
res de  que  acabamos  de  hablar,  tampoco  les  damos  gran  va- 
lor histórico,  por  razones  que  apuntamos  en  seguida. 

En  el  año  de  1853,  visitamos  al  Sr.  D.  Cayetano  Vuel- 
ta Lorenzana,  erudito  anticuario  de  la  ciudad  de  Antioqula, 
y  en  larga  cf>nversación  sol)re  la  historia  de  la  Provincia,  le 
preguntamos  sobro  la  época  fija  déla  fundación  de  Rionegro. 
«  La  ciudad  de  Rionegro,»  nos  dijo,  «  no  fué  fundada  duran- 
te el  tiempo  de  la  Conquista,  lo  fué  cu  la  época  colonial.  Poco 
después  del  descubrimiento  del  Porco,  principiaron  los  espa- 
ñoleta elaborar  minas  de  oro  en  los  valles  de  la  Mosca  y  de  San 
Nicolás,  y  establecieron  un  Real  de  Minas  que  permaneció  bas- 
tante tiempo  en  el  punto  ocupado  hoy  por  la  población. 
Agotado  el  oro,  los  vecinos,  que  eran  un  poco  numerosos, 
quedaron  en  su  puest/i  y  continuarim  sosteniéndolo  hasta 
obtener  que  fuese  elevado  á  parroquia  eclesiástic-a.  La  pros- 
peridad de  la  nueva  fundación  fué  lenta  al  principio;  pero  á 
fines  del  siglo  anterior  y  en  los  primeros  años  del  presente, 
el  progreso  de  Rionegro  fué  rapidísimo,  por  haberse  estable- 
ci<lo  allí  ricas  y  distinguidas  familias  de  varios  puntos  de  la 
Provincia.  El  territorio  que  entonces  abrazaba  la  Ciudad, 
como  se  la  llamó  siempre  con  orgullo,  para  distinguirla  de 
las  por  entonces  \illas  de  Mariniila  y  Medellín,  era  extensí- 
simo y  capaz  de  contener  una  provincia  entera.  » 
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alcalde  Soria  y  lo  reduce  á  prisión  con  los  Regidores.  De  esta 
manera  se  ve  la  existencia  independiente  de  las  dos  ciudades; 
y  en'cuanto  á  la  de  lí  ionegro,  nos  parece  corroborada  la  opinión 
del  Sr.  Lorenzana,  si  atendemos  á  que,  segñn  los  libros 
curiales,  en  1G63  era  ya  cura  de  la  parroquia  el  bachiller 
Francisco  Vásquez  Blanco,  yaque  desde  esa  época  los  párrocos 
fueron  sucediéndose  sin  interrupción.  En  i 091,  ejercía  esto 
ministerio  el  Dr.  Mateo  de  Castrillón,  pariente  del  primer 
cura  de  Medellín  al  tiempo  de  la  fundación.  Que  ya  Rioncgro 
sería  una  entidad  civil  y  religiosa,  se  comprueba  igualmente, 
porque  se  sabe  que  la  erección  de  Marinilla  en  parroquia,  ocu- 
rrió en  31  de  enero  de  I75"¿,  y  que  para  verificarla  hubo  ne- 
cesidad de  desmembrar  en  parte  el  territorio  de  Rioticgro, 
del  cual  Marinilla  era  hasta  entonces  viceparroquia. 

Los  patriotas  rioncgreros,  por  odio  exaltado  al  poder 
peninsular  y  por  destruir  todo  recuerdo  que  á  los  españoles 
pudiera  unirlos,  quemaron  en  1819,  después  de  la  batalla  de 
Boyacá,  la  mayor  parte  de  los  documentos  depositados  en  los 
archivos  públicos.  Si  estos  documentos  existieran,  la  histo- 
ria local  de  Rionegrtí  sería  clara;  pero  como  no  existen,  que- 
da explicada  la  causa  de  nuestra  ignorancia  en  la  materia. 

El  florecimiento  de  Rionegro  se  ha  visto  interrumpido 
en  los  últimos  treinta  y  cinco  años  de  este  siglo,  \-n  por  causa 
del  incremento  comercial  de  Medellín,  ya  por  muerte  de 
antiguos  capitalistas,  ya  por  ausencia  de  otros,  ó  ya  en  fin  por 
la  decadencia  natural  del  tráfico  ó  por  la  incuria  en  que  han 
sido  dejadas  las  enqiresas  agrícolas.  Esta  última  industria, 
fuente  salvadora  de  toda  riíiucza  pública,  i-cvivc  en  el  Distri- 
to en  estos  momento?^  de  un  modo  favorable,  y  Rionegro  se 
levanta  de  su  al>atimionto  y  postración,  por  el  influjo  bien- 
hechor del  trabajo  de  sus  hijos  aplicado  á  la  lal)ranza  de  los 
camix)S. 

Las  partes  altas  del  territorio  de  Rionegro  son  notable- 
mente estériles,  porque  la  acción  de  las  lluvias  ha  lamido, 
con  el  trascurso  del  tiempo,  la  delgada  capa  vegetal  que  so- 
bre ellas  ha!)ía  depositado  el  bosque  secular  que  las  cubría. 
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Hoy  esas  partes  están  provistas  solamente  de  arbustos  reba- 
jados, do  entretejidos  helechales  y  de  inútiles  malezas.  Los 
lugares  bajos  sobre  el  extenso  valle  tienen  una  capa  vegetal 
más  espesa;  pero  esta  misma  no  es  productiva  sino  á  tre- 
chos, porque  en  algunos  de  ellos  el  agua  corre  con  dificultad 
y  forma  ciénagas  y  pantanos  qnc  imposibilitan  toda  labor.  Si 
los  vecinos  conocieran  mejor  los  procedimientos  científicos  de 
la  agricultura,  el  valle  entero  se  convertiría  en  rico  emporio 
de  producciones.  En  los  sitios  secos,  la  profunda  remf>ción 
de  la  tierra  y  la  aplicación  de  abonos  apropiados,  centa])ii- 
caría  el  producto  de  las  cosechas,  mientras  que  en  Ins 
bajos  y  pantanosos,  el  establecimiento  de  un  adecuado  sistema 
de  de¡4agües,  secaría  y  condensaría  el  suelo,  convirtiéndolo 
inmediatamente  en  campo  feraz  y  provechoso.  Ensayos  ru- 
dimentarios de  abono,  consistentes  en  la  adición  de  un  poco 
de  estiércol,  ramas  de  zarza,  y  lodos  sacados  del  lecho  de  los 
arroyos,  multiplican  hoy  la  producción  de  algunos  artículos 
alimenticios,  especialmente  del  maíz,  (juo  no  sólo  abastece  eí 
consumo  de  la  población,  sino  que  deja  un  residuo  suficiente 
para  el  tráfico  con  los  distritos  vecinos. 

La  incuria  en  que  se  ha  dejado  toda  faena  agrícola, 
contribuyo  muclio  al  desmejoramiento  de  los  pastos  natu- 
rales, porque  jas  vastas  dehesas  ofrecen  gramíneas  ásperas  y 
rígitlas,  poco  suculentas  y  nutritivas,  incapaces  de  alimentar 
con  utilidad  las  diversas  especies  de  ganados. 

Cuando  la  ciencia  agrícola  sea  mejor  conocida  y  aplica- 
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guayabo,  palma-cristi,  cerezo,  cai*atcro,  drago,  achirílla,  co- 
ralito, bnija,  durazno,  albórchigo,  chachafruto,  ajenjo,  mos- 
taza, cabuya,  achicoria,  arracacha,  orégano,  poleo,  ráÍ)ano, 
niatico,  paico,  llantén,  yerbaniora,  helécho,  C'alabaza,  apio  y 
ycrbabuena. 

Existen  hermosas  flores  silvestres,  y  agradables  frutas  do- 
ta misma  claííc  :  entre  laa  primeras,  las  del  galanísimo  siete- 
cueros ó  ílor  de  mayo,  el  marabollo,  el  caunce,  el  azuceno,  y 
tan  variadas  como  lujosas  parásitas;  entre  las  segundas,  la 
cereza,  la  uva  de  monto,  la  pava,  la  guayaba  agria,  el  morti- 
ño  y  el  arrayán. 

En  ios  huortos  de  la  ciudad  se  cultivan,  por  mayor  y  por 
menor: chirimoyos,  manzanos,  granadillos,  naranjoa^^idros, 
limoneros;  y  enlrulas  hortalizas,  plantas  medicinales  y  de  ali- 
mentación :  manzanilla,  borraja,  malvabisco,  eneUid,  anís, 
saúco,  berros,  lechugas,  remolachas,  coles,  rábanos,  zana- 
horias, perejil,  ceUtllas,  ajos,  espárragos,  culantro,  fre- 
sas etc.,  etc. 

líionegro  es  uno  de  los  pueblos  t'ti  quu  las  flores  se  pro- 
ducen con  mayor  profusión  y  lozanía.  La  mayor  parte  de  las 
casa»  tienen  jardín,  lo  que  á  más  de  ser  sumamente  grato  á 
la  vista  y  mantener  aromatizado  el  ambienlu  que  sj  respira, 
contribuye,  según  nuestro  modo  du  ver,  á  dulcificar  los  mo- 
dales, i  intimar  las  relaciones,  á  pulir  las  costiunbres  y  á 
mejorar  el  clima;  porque  es  preciso  que  se  sepa  que  esta  ciu- 
dad y  Antioquia,  son  el  centro  vivo  de  la  cortesía  y  de  la  ur- 
banidad ülcgaide,  al  mismo  tiempo  que  de  la  más  franca  hos- 
pitalidad, condiciones  que  ivalzau  la  benignidad  do  un  clima 
pn>ptcio  para  el  mantenimiento  du  buena  salud,  y  para  el  res- 

I  tablecimiento  de  las  funciones  orgánicas  alteradas  por  in- 
fluencias dañosas  en  otros  puntos  del  Estado.  En  iosjardincs 

I  á  que  aludimos  hay  rosales  variados,  i)r¡mavera3,  claveles, 
violetas,  pensamientos,  daliíis,  pomarrosas,  hortensias,  ca- 
léndulas,  alelíes,   acónitos,   jazmines,    miosotis,    ababoles, 

I  amapolas,  l>ocas  de  di*ag6n,  lirios,  narcisos,  tulipanes,  resc- 

I  das,  geranios,   mejorana,   fushias,   madreselva,  malvas  de 
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olor.  Se  hau  ocUmalatio  úlüiiiamentc   liermosísimas  canst.- 

Adeiuá»  del  maíx.  que  como  Icneniocs  dichu  ae  pn>durc 
lK»y  en  c«iíídad  exoedtmlu  á  las  necesidades  comunes,  se 
cullivan  tninhicn  las  pajws,  los  fríaolcí*,  el  ríif¿,  U  coAa 
conocida  con  el  nombre  de  criolla,  el  plátano  y  la  yuc.n. 
Actualmente  no  ensaya,  cou  muy  bueu  úxilo^  la  formación 
de  praderas  con  una  gramínea  que  lleva  por  nombre 
gamak>te  imiwrüd  .  excelente  pasto  para  laa  bec^tfas  üu 
oetablo. 

Los  minerales  que  m:W  abundan,  son  el  úro>  y  la  plata ; 
pero  su  explotaciün  se  practica  en  muy  corta  escala.  So  dice, 
y  con  ^bradu  fuudamento,  que  los  aluviones  del  Uione^ro 
son  ricos. 

La  mayor  parU*  de  las  induHtrias  urbanas  hv¡  hallan  muy 
atrasadas.  Hay,  es  verdad,  joyerofí,  zapateros,  ¡uuariiicione- 
ix»,  saati-cs,  rarpinteroH,  lierinros  ele,,  baslaiitu  liál)ileH,  |)4*n> 
rtu  mimoro  es  corto ;  están  lejos  de  la  perfección,  y  8Uft  oücinas 
alimentan  un  pobiv  consumo. 

Las  víaü  de  comunicación  son  todas  de  lierradura, 
buenas  en  tiempo  eeco  y  raalíísimas  durante  las  lluvía$^.  L<5w 
caiainü.>j  pudrían  perfeccionarse  fácilmente  y  cim  pftcos 
^ostoH.  y  aun  se  podrían  establecer  carreteras  parad  Uetins 
la  Ceja  y  la  mayor  parte  de  loR  dieti'itos  coUiuIantcs. 

Ijoe  ríes  de  este  Distrito  son  loa  si^njieutes  :  Rionc^ro, 
ol  máa  importante  y  que  le  da  su  nombre*. 

Son  afluentes  de  él,  pop  la  banda  derecha,  los  riachaeUis 
Hato,  San  Antonio,  Cimarronas  y  ol  río  Pereiru.  Por  la 
izquierda  recibe  los  Hadiuehw  Tablazo,  Tablacito,  Canalón- 
hondo,  La  fiolsa,  MaljKi-so,  la  Mosca  y  la  Poi*quera. 

El  Pereira  8igue  en  importancia  por  el  caudal  de  sua 
aguas.  Naco  en  el  alto  del  mií^mo  nombre  y  le  entran  por  la 
orilla  derecha  los  riachuelos  Tejar,  Apuaseloras.  Burn>- 
blanco  y  Salado,  y  por  la  iztjuiertla  el  de  Pontezuela,  y 
pequeíios  arroyos  que  no  merecen  mención. 

La   Mosc-a  si^e  en   importincia  al  Pereira.  Nace  en 
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terriiorio  do  tíuai*ne  y  tiene  por  principal  alluenl^,  dentro  ile 
Rionc'gro,  el  riacluiclo  Garrido. 

El  cuarto  río,  ó  níiAs  bien  riachuelo,  as  el  de  Cima- 
rronas. Nace  on  territorio  del  Camión  y  tiene  por  principal 
tributario  ol  riachuelo  Puerta.  1,^8  domiis  corriontcs  de  í\;,'ua 
síjii  dp  úifíma  eigniiicaciún  y  tienen  sus  fuentes  cu  los  corroa 
y  colinas  que  hay  cu  el  Distrito).  El  Rione^ro  es  el  único  río 
que  pueíle  ser  navegado  \wv  embarcaciones  menores.  Recorre 
un  lindo  valle  de  il  miriámetros  de  longitud,  |)ocu  luás  ó 
meaos,  y  uno  de  nncluu-a. 

La  ciudad  de  Uionegro,  capital  antes  do  la  I^rovincia  do 
Córdobrt,  demora  en  un  seno  Torinado  por  la  ^raciot^a  curva 
rte  una  colina  wibrc  la  mareen  izquierda  Hel  río.  El  suelo 
sobre  que  se  sustenta  es  cascajoso  y  ilesigual,  la  parte 
oriental  es  plana  y  baja,  mienh^as  que  la  occidental, 
más  alta  y  diapuesta  en  anfiteatro,  está  intcri'uinpida  de 
trecho  on  ti*echo  por  alj^unas  quebradas.  Es  fácil  comprender 
¿t  prÍTncra  vista  i]ue  á  í>ii  fumiarión  no  precetiió  ningún  plan 
determinado,  por  lasuma  irrcpularidad  que  se  nota  en  la  dis- 
tribución de  Ins  edificios.  Una  misma  calle  es  altornativa- 
mente  recta,  toivida,  ancha  ó  an<!osta;  las  inauzanas  son 
desigualen,  pue^*  tienen  unas  ItK)  ó  más  varas  jior  lado,  y 
otras  hasta  menos  do  'íO;  muchas  casas  rematan  hacia  la 
esquina  on  ángulos  obtusos  ó  anudog,  y  muchas  callos  están 
interrumpidas  por  casas  que  cierran  la  carrera.  Los  eílificíf» 
son  do  antigua  construcción  en  su  mayor  parte,  In  que  pi-e- 
seiita  un  aspecU^  poco  grato  á  la  vista;  pero  en  cambio  los 
hay  muy  cíunodos,  sobre  todo  en  la  parle  baja.  Kn  la  plaza 
mayor  está  la  iglesia  parroquial,  eílilirio  poco  elegante,  mas 
HÍ  de  una  solidez  á  prueba  de  Icri'emotos.  En  la  misma  phiza 
existe  una  liennosa  fuente  de  bronce,  y  hacia  el  occidente  se 
halla  el  cementerio  pintorescamente  situado  sobro  una 
colína.  Este  montículo  y  otros'que  le  siguen,  forman  un  arco 
do  circulo  que  cii-cuye  la  ciutiad,  menos  hacia  el  sur  por  donde 
soaliiti  el  valle  cpio  el  Uionegro  haíia.  En  el  cementerio  do 
i^ne  hemos  hablado,  hay  un  monumento  mandado  erigir  por 
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et  Gobierno  nacionnl  con  el  fín  de  honrar  la  mcinori«i  del 
general  José  María  Córdoba. 

Está  en  Uioncgro  la  magnífica  corona  do  laurel  y  mirto, 
fabricada  de  ont,  que  la  ciudad  de  La  Paz  dedicó  al  I  jbor- 
lador  Simón  liolívar,  y  que  éste  oblljyó  á  aceptar  al  general 
Córdoba,  quien  á  su  vez  la  dedicó  como  oiísequio  á  la  .Muni- 
cipalidad de  Rionegro.  Hay  un  cuadi'o  qno  contieno  los 
nombres  de  los  hijos  de  la  ciudad  que  njuricron  lidiando 
por  nuestra  lil>ertad  en  la  guerra  de  emancipación,  y  el 
escudo  de  ai-inaa  que  el  rey  de  España  regaló  ú  Iííone|?rrs 
en  que  está  representado  un  león  con  un  collar  do  oro  al 
cuello,  del  cvial  penden  Ia«  armas  reales. 

En  el  salón  municipal  hay  un  retrato  del  Ilustrísiiiio 
señor  D.  Salvador  Bermúdüz,  hijo  de  Rionegro,  con<le- 
corado  en  tiempo  de  la  Colonia  por  el  Gobierno  peninsular 
con  numerosos  títulos  y  nombramientos  Itonorííicos,  y  otro 
del  Uuslrísimo  señor  D.  José  Antonio  Berrío,  personaje  tan 
distinguido  como  el  anterior.  En  el  costado  nordeste  déla 
iglesia  parroquial,  están  los  restos  del  egregio  Dictador  de 
Antioquia,  D.  Juan  del  Corral,  reatos  que  reclaman  de  la 
gratitud  de  sus  compatriotas,  más  decoroso  y  adecuado 
sepulcro. 

Los  babilaatos  tte  Rionegro  se  han  distinguido  siempre 
por  au  acrisolado  patriotismo,  por  su  profundo  amor  al  lugar 
de  su  nacimiento,  por  el  calor  y  firmeza  con  que  defienden 
sus  opiniones  políticas,  por  su  clara  intcligonciaf  por  su 
aptitud  para  Ins  nogncios  mercantiles  y  por  la  robustez  de  su 
organización.  Ha  sido  este  Ivigar  semillero  fecundo  do 
hombres  i'itiles  para  la  patria.  En  él  nacieron  Llboriu  Mejía, 
José  María  Salazar,  Francisco  Montoya,  José  Manuel,  su 
liermano,  José  María  Pino,  Benedicto  González,  José  María 
Sácnz,  Nazario  Lorenzana,  Francisco  Mejía  y  muchos  oíros, 
memorai)le8  unos  como  valientes  en  el  campo  de  batalla,  ó 
ilustres  otros  como  creadores  de  provechosas  industrias  agrí» 
colas  y  comerciales. 

El  Distrito  se  halla  dividido  en  las  siguientes  fracciones  : 


M«>í3ca,  Cfuchillas,  Chachafruto,  Ltanogrando,  Cerro  ó  Gua- 
mito,  Santa  Ana  y  Tablazo  (í). 

Polilaoión,  1I.80Í)  liabitantes.—  Latitud  norte, 6' 3'  45". 
—  Longitud  occidental,  i"  24'  ¿O'.  —  Altura  rjubrc  el  nivel 
del  mar,  2.150  metros. —  Temperatura,  17".  —  Limitos  : 
confina  al  norte  con  Guarne  y  San  Vicente ;  al  oriente  con 
Marinüla,  Santuario  y  Carinen ;  al  *>cci(lentc  con  Mcdclltn  y 
Envigad*!,  y  al  sur  con  el  líetíro  y  la  Coja, 


San  Carlos.  —  Está  situada  la  cabecera  de  San  Carlos 
en  el  fondo  de  un  valle  y  sobre  la  ribera  izquierda  del  rio  do 
BU  nombre.  Se  fundó  esta  población  en  el  aíio  de  178(>,  i 
petición  del  Sr.  l'Vancisco  Lorenzo  do  Rivera,  acíigida  y 
decretada  favorablemente  por  el  arzobispo  virey  del  Xuevo 
Reino  de  (¡ranada  D.  Antonio  Caballero  y  ("It'ingora.  Se  titidó 
desdo  entonces  San  Carlos  de  Priego,  y  se  concedió  á  sus 
vecinos,  un  poco  más  tarde  (año  1790).  por  el  virey  Ezpelc- 
ta,  una  extensión  de  2  niiriámeti'os  de  terreno.  El  primer 
fundador  fué  el  Sr.  Rivera  mencionado,  quien  recibió  títído 
de  juez  poblador,  expediílo  por  D.  Antunio  Mon  y  Vclarde, 
ulcaldü  de  Corle  y  Cancillería  y  visitador  de  la  Provincia  de 
Antio({uia.  El  nombre  del  río  San  Carlos  era  antiguamente 
ol  de  Kío  de  la  Vieja,  diferente  de  el  del  mismo  nombre  que 
pasa  por  Cartago. 

Cuando  se  terminó  la  futuladón  du  San  Carlos,  rra  ira- 

Mí  Además  <Ie  Ins  fraccionea  apuntadas,  liona  llíoncgro  al  sur,  y  sobre  una 
filuiictc  hion  nivelaíln,  ol  bellit  piicWfcilo  ile  ü^u  Aukuiii»  do  I^ereira.  ((iie  se 
pilfldc  considerar  como  su  do{>entlen'r¡a  inAit  ímpcirtanto, 

Pureco  ftviiifinie  ^ne  al  liemgm  do  la  Conquintu,  cato  iinrajt"  9irvi<'>  de 
vivfenila  ft  al)rtmoB  indi^oaaní  «i^o,  caiiio  lodoM  mi»  Iiormanus,  doüsparccieron 
hicn  proftto,  pitos  en  \~9h  la  Brñnra  D'.Mantiola  Londorui  d(>  Mariilanda  reparttn 
enlre  ello»  parte  d«3  uu  oorliju  que  allí  Icoia,  iiupouiándoles  simplemente 
como  nindición,  el  detier  de  llevar  algunos  árbolci  &  laciudad  pora  adornar  la 
plaza  tn  la  festividad  del  Corpus. 

Jiiiito  á  o:4tc  poblado,  corre  formaado  graciosas  curvas  al  riaeliuelo 
IVruíra, 

6an  Aolonio  os  respecto  \  Híonogro,  lo  que  Belén,  la  QrftQja  ^i  Anfc  son  con 
reliKíiin  &  Mcdolhn ;  e^  decir,  puoios  apropiados  para  alo^reii  paseos  y  para 
ejercicios  bigi(!'nicu9. 
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dición  referida  por  todos  ios  vecinos  de  los  contornos,  que 
en  e!  mismo  sitio  había  existido  antes  una  ciudad  llamada 
Santa  Águeda  ó  Santa  María  de  Agreda,  destruida  por  D\ 
María  del  Pardo,  quien  habiendo  saUdo  de  \i\  villa  de  Victo- 
ria y  atravesado  los  ríos  Miel,  Dulce,  Samaná,  San  Pedro  y 
Rioverde,  bahía  llegado  á  aquella  ciudad,  que  hizo  reducirá 
cenizas,  sin  (¡ue  se  sepa  la  causa.  Esta  tradición  parece  con- 
íirniada  por  la  circunstancia  de  haberse  hallado  en  diversas 
exploraciones,  marcos  correspundionfos  á  cdiiicios  antiguos, 
con  sus  patios  cuidadosamente  cinjKHlrados  y  con  restos  de 
las  maderas  íle  armazón,  carljonizadas  unas,  y  medio  <lestrui- 
das  otras.  En  cinco  excavaciones  practicadas,  han  hallad*^ 
los  peones  vestigios  (¡ue  maiiiliestan  la  existencia  de  una 
población  destruida.  Hay  en  cUíis  señales  que  prueban  el  es- 
tablecimiento de  viejas  lierrerías,  ¡iodos  montones  de  cisco 
y  residuos  de  hierro  bastante  abundant^fs.  Hay  tambiéit  i-es- 
tos  de  anli*ruas  oílcinas  de  platería,  varias  piezas  sepultadas, 
i'cli<juins  de  instrumentos  de  agricultura,  azadas,  hachas,  bar- 
ras y  almocafres.  Entre  loshallazgi^s,  llaman  la  atención  una 
cadena  provista  de  un  collar  tle  acero  con  veinticinco  eslabo- 
nes de  ]iierro,con  peso  de  una  liljra  cada  uno,  niarc(is  de  metal, 
una  íiiente  de  lo  mismo  y  muchas  herraduras  para  Iwstias. 

Cuando  al  liablar  de  líemedios,  dijimos  que  su  primera 
fundación  dei:)ió  de  estar  en  el  punto  de  que  ab<ira  tratamos,  ó 
en  algún  otro,  tu\intc).s  prcíiciite  (¡ue  bien  medida  la  dis- 
ilii':nl:>  ¡"'f  A  li 
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Hacia  el  noroeste  está  dominado  el  -vatile  de  San  Carlos 

por  el  alto  Tabor.  De  un  lado  y  otro  del  San  Carlos  haycordille- 
ras  que  unas  veces  forman  ancones  y  otras  encajonan  au  co- 
rriente, y  es  de  advertirse  que  en  este  Distrito  loscontrafuertee 
andinos  menguan  su  altura  por  hallarse;  ccivanos  á  su  termi- 
nación. 

El  territorio  es  rico  en  minerales,  pero  sobre  todo  es 
notable  por  la  belleza  de  su  valle  principal  y  por  la  fron- 
dosidad de  sus  bosques.  El  suelo  es  feraz  en  las  paiiies  bajas, 
un  poco  estéril  en  las  alturas  y  desgraciadamente  poco  favo- 
rable para  el  man  ton  i  miento  de  la  salud. 

Se  considera  cimio  fracción  de  San  Carlos  el  pueblo  de 
("anoas,  situado  en  el  punto  en  que  se  reúnen  loy  caminos 
(jue  guían  para  Remolino  é  Islilas.  Es  un  pobre  caserío,  en  el 
sentido  doble  de  la  frase;  pero,  á  pesar  de  su  p(i]>rez:i,  alivia 
á  los  viajeros  con  el  socorro  de  su  iiospilalidad.  Kl  plano  es 
montaíioso,  el  clima  templado,  y  favorables  las  condiciones 
higiénicas. 

Población,  2/21  "2  habitantes.  —  Latitud  norte,  ííTj' 10". 
—  Longitud  occidental,  '¿°  1'  10".  —  Altura  sobre  el  nivel  del 
mar,  97."í  metros.  — Temperatura,  ?-2'.  — Límites  :  confina 
al  norte  con  Santo  D<>iningo  y  San  Roque;  al  oriente  con 
Xare  y  part;'  de  San  Luis;  al  occidente  con  San  Rafael,  Pe- 
ñol y  Vahos,  y  al  sur  con  roconiá  y  San  Luis. 

San  Luis.  —  Ksir  Uisti-iti»  de  recienic  creación,  se  halla 
en  la  parte  oriental  del  Kstado,  y  aun((ue  su  im]>ortancia  ac- 
tual sea  mínima,  no  (.-arece  de  ventajas  1opo<rrálicas  para  lle- 
gar á  ser  de  alguna  siguiticación. 

En  el  afio  de  187."),  cuando  los  habitantes  déla  mayor 
parte  de  los  ])uebh)s  del  Departamento  de  Oriente,  aco- 
sados por  la  penuria  á  que  los  reducía  el  escaso  cultivo 
de  heredades  estériles,  ai)andonaban  las  montañas  natales 
para  ir  en  solicitud  de  mejor  suerte  al  Dcpartanu'uto  del  Sur, 
al  Estado  del  Cauca  ó  al  del  Tí>lima,  varios  vecinos  de  Vahos, 
no  queriendo  sometei'se  á  la  prueba  de  lejana  emigración,  en- 
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traron  ácxaminnr  los  bosques,  las  cordilltiras  y  Iiidvaiies  que 
les  ([iieílahan  al  éste. 

En  el  mes  de  agosto  del  año  ciUulü,  el  25,  día  do  San 
Luis,  pareciéndoles  haber  hallado  lo  que  deseaban,  dctormi- 
aaron  voriltcar  la  fundación  de  un  pueblo,  y  pai'a  principiar- 
la edificaron  una  casa  c-omún  que  sirviese  de  cuartel  gono- 
rai  ii  los  colonos,  durante  el  tiempo  preciso  para  pi*acticar 
aberturas  y  construir  edillciüs  projíioa. 

En  1876,  se  pídií*»  al  Congreso  un  lote  de  12.000  hectá- 
reas de  tierras  baldías  para  los  pobla^lore»  :  lo  que  fué  con- 
cedido. 

En  1878,  el  Presidente  del  Estaílo,  comi:<íonaílo  por  el 
(Jobicrno  nacional,  nombró  agrimensor,  y  se  voriticó  la  men- 
sura, así  como  también  en  el  siguiente  aílo  la  adjudicación 
de  lotes  A  los  pobladores. 

En  1878,  la  población  fué  ascendida  á  fracción,  con  el 
nombre  de  San  Luis,  y  puesta  bajo  la  dirección  de  un  inspec- 
lor  de  policía  con  atribuciones  de  Cf)iTep'iílor. 

En  el  mismo  afio  ge  construyó  una  capilla;  y  con  motivo 
de  haberse  reunido  rápidamente  hasla  unos  700  vecinos,  la 
última  Asamblea  Legislativa,  á  jietición  de  ellos  mismoe  y 
por  ley  especial,  elevó  esta  fracción  á  la  categoría  de  distrito, 
cercenando  para  ello  leri*itorio  de  San  Carlos. 

San  Liiiíi  está  erizado  de  cordilleras,  provenientes  Indas 
de  los  fuertes  y  contrafuertes  desprendidos  de  la  ramilica- 
ción  central  de  los  Andes  colombianos,  hacia  el  lado  orien- 
tal. De  estas  montanas,  la  conocida  con  el  nombre  del  Chocó 
gira  de  norte  á  sur  y  termina  en  las  orillas  del  Samaná,  di- 
vidiendo las  aguas  que  CDcn  al  río  Caldera,  de  las  que  vierten 
al  San  Luis  y  al  San  Miguel.  La  cordillera  de  Uvital  está, 
colocada  rio  ooato  á  oriente,  y  divide  en  parto  las  agua*  que 
vierten  al  río  San  Luis,  de  las  que  tributan  al  San  Miguel. 
La  cordillera  San  José  está  de  norte  á  sur,  y  separa  las  agims 
del  río  San  José  de  las  del  San  Miguel,  y  lado  Sanianá  tiene 
curso  do  oeste  á  oriente,  y  deslinda  las  vertientes  del  Magda- 
lena de  las  que  aumentan  las  aguas  del  Samaná. 
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Las  Tetas  do  Rioverde  y  San  Luis,  son  dos  elevados 
peñoles  donde  terminan  las  cordilleras  de  San  Pablo  y  de  la 
Tebaida. 

Las  alturas  de  San  Juan,  Chocó,  Sande  y  Popal,  son 
eminencias  de  la  cordillera  del  Chocó;  el  Castillo,  Castellón 
y  Morrón  lo  son  de  la  cíjrdillera  de  Tebaida ;  mientras  Hele- 
chales, Miraflores,  Beltrán  y  Uvital  son  eminencias  de  la  úl- 
tima montaña. 

El  río  Caldera  forma  el  límite  actual  de  Vahos ;  y  San 
Luis,  Quebradoua,  Mina-rica,  Bejuco,  San  Pablo,  San  Anto- 
nio y  Tibes  son  las  principales  corrientes  de  agua  que  lo  for- 
man. 

El  río  Cocoriiá,  unido  con  el  Caldera,  desagua  en  ÍI  Sa- 
man<í. 

El  San  Luis,  llamado  también  Donnilón,  nace  cerca  de 
San  Carlos. 

Este  río  es  turbulento  y  bastante  caudaloso.  Está  for- 
mado por  los  riachuelos  Cariljlanca,  Manizales,  Confusa, 
Risaralda,  Cristalina,  Minavieja,  y  desagua  en  el  Sa- 
maná. 

El  San  Miguel,  triliutario  del  mismo  Samaná,  está  for- 
mado por  los  torrentes  Hiraca,  Santa  Rita  y  Moscosa.  De 
éstos,  el  Hiraca  tiene  un  cm'f^o  manso  en  el  punto  denomina- 
do Los  Planes;  los  domas  son  rápidos  en  su  carrera. 

Como  puede  notarse  por  lo  dicho  acerca  de  montañas  y 
ríos,  el  territorio  de  esto  Di.sti'ito  es  esencialmente  quebrado. 
Sus  multiplicadas  alturas  S(ín  de  bastante  consideración ;  ra- 
zón por  la  cual  la  temperatura  en  ellas  es  rebajada,  y  sus 
hoyas  bastante  profundas  y  de  clima  muy  ardiente. 

Estos  mismos  caracteres  implican  gran  variedad  de  pro- 
ductos naturales.  Estos  productos  son  Jos  propios  de  la  Zona 
Tórrida  en  sus  diversos  sitios  colocados  á  diferentes  alturas 
sobre  el  nivel  del  mar,  ó  idénticos  á  los  que  hemos  señalado 
á  otros  distritos  de  iguales  ciscunstancias.  Por  eso,  y  por  no 
alargarnos  demasiado,  nos  referimos  en  lo  que  ahora  trata- 
mos, á  loque  dicho  tenemos  al  hablar  de  lugares  semejantes. 
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En  el  territürio  fie  San  Luis  abundan  oru,  hierro,  cal, 
pizarra,  l¿aolín,  mármol  grosero  y  algunas  fuentes  saladas 
de  poca  consideración,  aunque  de  excelente  producto. 

Los  riachuelos  Uisaralda  y  Critítalino  nacen  hacia  la 
parte  alta  de  la  población,  y  dol  último  usan  los  habitantes 
para  sus  necesidades  domésticas.  Dicha  población,  aunque 
miserable,  tiene  una  escuela  mista  rural.  Sus  habitantes,  si 
Ilion  polires,  non  eminenteincutolaljoriosos,  de  sanas  costum- 
bres, y  muy  decididos  por  la  educación  de  aiis  hijos.  Del  ailo 
de  1875,  época  en  que  este  territorio  fué  explorado  por  pri- 
mera vez,  hasta  el  año  en  curso,  no  ha  IuxI)ido  necesidad  ile 
seguir  una  sola  causa  criminal  en  el  Distrito. 

Esta  naciente  colonia  vive  del  in-oduclo  de  faenas  agrí- 
colas en  un  suelo  riscoso  pero  l)aslante  fértil. 

Población,  1'¿1  habitantes.  —  Líini(cs  :  cuníina  al  norte 
con  San  Carlos;  al  orienlc  con  Xare  yCocorná;  al  oc-cidente 
con  Vahos  y  Cocorná,  y  ;d  sur  con  Cocorná. 

San  Rafael.  —  Corresponde  hoy  al  Departamento  de 
Oriente,  y  fué  erigido  en  una  (lei)en(lcncia  ile  la  ceja  de  Guata  pé 
llamada  el  Abra  ó  el  Sueldo.   Llamóse  el  Abra,  piiniue    la 
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hizít  establecer  en  él  un  Inspectorde  policía,  Bubordinadoensus 
operaciones  al  jefe  y  Corporación  municipal  del  distrito  do 
Guatapé. 

En  noviembre  cíe  187¿,  por  influencia  del  Sr.  Eduardo 
Espinosa,  los  residentes  en  la  Bodega  firmaron  una  repre- 
sentación al  gobierno  del  Estado,  en  que  pedían  la  creación 
do  un  distrito  en  aquella  parte,  petición -que  fué  atendida 
por  el  Gobierno  en  conformidad  con  lo  solicitado.  En  conse- 
cuencia ,  se  cambió  el  noml)ro  de  Sueldo  por  el  do  San 
Rafael. 

En  la  inflexión  de  la  cordillera  que  está  al  occidente  del 
Distrito,  y  en  el  sitio  de  San  Pedrito,  nace  el  río  (iuatapé.  Esta 
corriente  de  agua  aigue  su  curso,  y  en  él  va  recibiendo Trihu- 
tarÍDS  que  le  caen  \mv  el  norte  y  por  el  sur:  por  el  norte, 
Miraflores,  Palmus,  Toro,  Araña,  Jíizcocho,  Cuevas,  Sueldo, 
líalsas,  Guineo,  Dantas  y  Jagi'n?;  por  el  sur.  Reventones,  r*al- 
initas,  Clara,  Oscura,  Estancias,  Pi-ñok'S,  Ai-enosa,  Falditas, 
Chui'imo  y  Arenal. 

El  territorio  es  eyeiicialmento  aurífero;  bay  en  él  algu- 
nas fuentes  saladas,  y  entre  ollas  el  Saladito,  situnda  en  la 
orilla  norte  del  Guatapé,  á  medio  miriámetro  <le  la  población. 
Esta  es  la  fsola  salina  ([uo  se  beneficia  en  la  actualidad. 

La. agricultura  se  halla  en  lastimoso  estado  de  atraso, 
como  sucede  t>rdinariamente  en  las  poblaciones  mineras. 

Hay  eu  este  Distrito  una  clases  especial  de  minerales,  poco 
estudiados  liasta  aiiora  por  lo.-i  hombres  científicos,  minerales 
<|ue  merecen  llauíar  siquiei'a  seaile  i)aso  nuestra  atención.  S(m 
nonbrados  esos  placeres,  onjanuU''',  por  los  trabajadores,  y  su 
explotación  suiíace  por  medio  de  procedimientos  peculiares  y 
extraños.  La  formación  ge(tlógica  en  esas  partes  está  consti- 
tuida por  enormes  fraginentosde  slenita  granüoide,  sostenidos 
los  unos  por  los  oti'os.  En  los  intervalos  inferiores  de  esa 
aglomeración  de  rocas,  hay  depósitos  aluviales  que  llegan  á 
tina4jrofundidad  basta  de  ochenta  metros,  y  en  el  fondo  de  los 
depósitos  se  baila  el  oro,  arrastrado  por  las  corrientes  de  agua 
que  desde  el  cataclismo  que  produjo  este  fenómeno,  hasta  hoy, 
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víi^ncn  acumulándose  cu  el  nivel  infefior  del  suelo.  En  algunas 
partes,  el  espacio  entre  pic<lra  y  piedra  es  l)astantc  grande,  y 
permito  la  clabox'ación  libre  y  cómoda,  por  la  fácil  remoción  de 
la  tierra;  pero  en  otras  !a  aproximación  do  los  fragmentos 
es  ta.Í,  que  el  minero  se  desliza  por  las  hendiduras,  á  la  manera 
de  los  reptiles  por  las  grietas  de  una  rota  muralla.  I^nlran  los 
trabajadores  en  aquellos  oscuros  antros,  arrastrándose  en 
ocasiones  sobre  el  vientre,  y  provistos  do  velas  de  solw  cuya 
luz  los  guía  como  por  un  dédalo.  I^ara  evitar  el  derrumba- 
jniento  do  las  rocas,  tienen  necesidad  de  introducir,  A  ^Tieltas 
<lc  mil  diticultades,  la  madera  precisa  para  la  fabricación  de 
cufíiis  y  palancas  que  los  preca\Tui  centra  proljables  accidentes. 
El  Iralwjo  diario  no  puede  ser  sino  de  dos  ó  tres  horas,  por 
cuanto  trabajando  con  ¡xíco  aire,  dcanudos  y  en  forzadísimas 
posiciones,  la  opresión  del  pecho,  el  frío  y  el  cansancio  loa 
obligan  á  salir.  Sin  embargo  de  todo  eso,  el  rendimiento  en 
oro,  que  no  es  escaso,  estimula  la  codicia,  aumenta  la  cnci^'a, 
y  la  labor  continúa  con  perseverancia. 

Fuera  de  estos  singulares  dep()sitos,  hay  también  en  el 
Distrito  hilos  metálicos  variables  en  su  producción.  Los  prin- 
cipaUíü  conocidos  hasta  hoy,  son  :  San  Peilrito,  Sirpea,  Gua- 
dualitu,  Macanal,  San  líafael,  Tietnbla  y  Yago. 

L.as  producciones  vegetales  son:  maíz,  frísoles,  caña  de 
azúcar,  plátano  y  yuca.  Se  protlucen  tíl  cacíio  y  el  café,  pero 
los  vecinos  son  poco  aplicados  á  su  cultivo.  La  ganadería  .se 
halla  en  lamentable  estado ;  el  territorio  es  casi  todo  selvático, 
y  en  los  bosques  hay  abundancia  de  resinas,  bálsamos,  aceilca 
y  maderas  de  construcción  y  de  ebanisteria. 

Población,  1.1)55  habitantes. —  Límites  :  coniína  al  norte 
con  Santo  Domingo ;  al  oriiMitc  con  San  Carlos ;  al  occidonto 
con  Concepción,  y  al  sur  con  Guatapé. 


Santa  Bárbara.  —  Del  alto  de  San  Miguel,  al  sur  de 
Calda», SL>  desprende,  entre  otras,  una  cordillera  que  gira  á  la 
parto  meridional,  para  terminar  en  las  cercanías  del  Caxica 
junto  al  siiio  en  que  este  río  recibe  los  aguas  del  Arma. 
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Remala  osa  montaña  por  metlio  tie  un  grueso  promontorio,  el 
cual,  por  tener  parte  tIe  hus  flancos  teñiflos  por  tierra  de  color 
lie  ocre  claro,  lleva  el  nombre  de  Cerro  Amarillo. 

Descendiendo  la  cresta  nioiilañosa  de  que  hemos  hablado, 
se  distinguen  de  lado  y  lado  otras,  que  originadas  en  la  do 
San  Miguel,  van,  no  como  paralelas  á  la  primera  sino  como 
radíos,  á  buscar  las  hondonadas  riel  Buey,  del  Arma  y  del 
Cauca.  Todas  ellas  están  separadas  por  hondísimas  quiebras, 
por  donde  corren  raudales  más  ó  menos  importantes.  A  la 
parle  occidental,  con  interposición  de  estrecha  caila<la,  hay 
una  montaíiuola  que,  con  la  ayuda  e|ac  le  prestan  terrenos 
metiianamento  elevados  do  Fredoni.i,  forma  la  fértil  hoya  por 
donde  corro  el  Poblanco  para  desaguar  en  el  puerto  do 
Caramanta.  Al  costado  de  oriente  se  distribuyen  otros 
ramales,  separados  por  los  riachuelos  ííonda,  Saí>aletas, 
Miel  etc.,  etc. 

De  todas  esas  prominencias,  arregladas  como  las  varillas 
de  un  abanico,  salen  á  derecha  é  izquierda  numerosas 
colinas,  aisladas  las  inenos,  conexionadas  las  más,  y  como 
dispuestas  para  componer  curioso  enrejado  geológico,  que  si 
no  bello,  es  raro  y  extraíío  por  su  conjunto.  Las  fuentes  y  los 
torrentes  impetuoRos  rpu'  en  tiempo  de  inviorní»  corren  por 
eutro  cerro  y  cerro,  colina  y  colina,  remueven  los  flancos, 
ahondan  los  cauces  y  completan  la  obra  de  tan  gigantesca 
excavación.  Nos  parece  difícil  imaginar  algo  más  escar- 
pado que  el  paisajt:  que  describimos,  aunque  loa  de  esta  clase 
sean  comunes  en  .\ntioi|uia. 

Sobre  las  faldas  de  esta  serranía,  en  las  cúspides  y  en  el 
asiento  de  las  cañadas,  se  divisa  desde  las  alturas  uno  ({ue 
otro  cortijo,  una  que  otra  vereda  contorneada,  y  el  suelo  en 
su  mayor  parte  cubierto  por  un  manto  de  gramíneas  de  color 
amarillento  en  el  verano,  y  de  verdeesmeralda  en  el  in- 
vicnio.  Esos  pastos  sirven  para  engordar  mula.«  y  rcses 
vacunas ;  y  las  faldas  á  parches,  |>ara  sembrar  plátano,  maíz, 
yuca,  frísoles,  cafó  etc.  Los  ganados  medran,  y  los  frutos  se 
multiplican   á  maravilla ;  pei-o  lo  que  realmente  asombra, 
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es  meditar  en  la  oncr^rfíi  rie  carácUír  con  que  caos  cam[M>};iii(M 
díHputan  al  áf<iiila  la  cminoniiaroraíloHa,  ó  al  tigre  la  caverna 
para  construir  «ua  habita<ii»nca.  El  modo  cómo  Hulwin  y 
Ijajen  por  esas  nenHas,  é,  vctcA.fa  carjrados  rnn  pondoroMo» 
fai-doh^,  no  admira  mrinw  ;  poro  w  la  vord.-ui  quo,  á  pt-sar  do 
tanto  obstáculfi  material,  esos  trabajadores  llevan  existencia 
holgada  y  acaso  mii»  felir.  que  la  de  otros  colocado»  on 
mejoiHSi  condicinnos  aparentes. 

Sobre  el  lomo  de  la  cordillera  quo  delincamos  al  prin- 
cipiar, y  en  una  romo  cnsilladtira  que  presenta  luicia  la  parte 
media  de  su  cxtonsión,  está  situado  el  pueUo  que  sin'i*  <le 
cabecera  &  esto  Di&trito,  y  cuya  fisonomía  diliere  poco  do  la 
que  es  tipíca  á  la  mayor  parle  de  las  poblaciones  de  esta  cale- 
goHa  en  el  Estado. 

Desde  la  plaza  y  las  calles,  se  pue<lo  dominar  con  la  vista 
gran  parte  del  teiTitorin  nn1io(|uefio  :  al  norte  no  tienen  las 
alturas  de  San  Migui»l;  al  oriente  valles  profundo»  y  pcTliles 
numerosos  de  conlillcras ,  al  occidente,  por  cinm  de  numi>- 
rosos  puntos  inteqnieslos,  los  farallones  del  Citará,  y  al  sur 
el  curso  del  Cauca  encajonado  pf>r  formidables  moQt4iña:», 
entre  las  cuales  lucen  dos  farallones  aislados  en  la  cerciiuía 
del  f^ran  río.  Como  fen<')meno  inverso,  también  cui'íuko,  el 
caserío  de  Santa  Itórbara,como  si  calialfjara  sobre  la  rorfUllera 
que  le  sirvo  de  a8ie4i|ci,  se  divisa  neto  y  claro  desde  muchos 
sitios  del  Ebtailu. 

El  suelo  del  Distrito  tiene  temperaturas  diferentes,  según 
sus  respectivas  ali lira'*  sobre  ol  nivel  del  mar.  En  las  partt;« 
culminantes  y  medias  es  frío  y  templado  allernativamonte.  Kn 
esíislugarcs  hay  cortijos  para  cría  de  judiado  vacuuoj  y  cajn|xw 
de  labranza  para  cultivar  las  plantaspropíaBdetaleaclimas.En 
las  parles  bajns,  el  calor  es  intenso,  y  en  ella-s,  fuera  deln  pn»- 
ducción  ílel  tabaco,  riel  cacao  y  de  la  <*aña  de  azinar,  hay 
primorosas  dehesas  para  el  ri»bo  del  ijanaHo  vacuno  con  t|\ie 
se  alimenta  ^an  parte  de  la  población  antio<]Ucña.  £1  maíx, 
los  frísoles,  el  plátano,  y  en  ^neral  todas  las  producciones 
de  consumo  popular  que  hemos  asignado  [á  distritos   slmi- 
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lares,  se  dan  con  fecundidad  en  Santa  Bárbara.  El  café  S3 
cultiva  un  poco  y  es  de  calidad  superior. 

Si  se  anda  do  Santa  Bárbara  para  e!  flur  en  busca  de 
las  aguas  del  Arma  y  del  Cauca  on  su  confluencia,  se  da, 
antes  de  llegar  á  ollas,  con  un  corto  caserío  llamado  Sitioviejo, 
colocado  alas  márgenes  de  un  arroyuelo  que  corre  con  direc- 
ción á  tierras  del  Gunico,  bollo  y  productivo  establecimiento 
bañado  por  el  Poblanco. 

Sitioviejo  nos  paroco  sor  el  mismo  punto  en  rjue  á  la 
entrada  de  los  primeros  ospañoios,  había  una  población 
indígena  á  quo  pusieron  por  noml)ro  Puol>Io  do  la  Pascua. 
El descuV>ridor  do  olla  fué  el  Coinoiidatlor  líodríguez de  Souza, 
y  más  tardo  fué  visitnda  ])or  Hoblodn,  quedandr)  dogpués 
casi  abandonada  ¡);u'a  íigiuar  como  fracción  do  Santa  Bar- 
}Kira. 

También  íi«riu'a  en  la  misma  categoría  ol  po!)lado  do 
Salialetas,  situado  al  siuiosto  de  Sitioviejo,  conocido  desde  el 
principio  de  la  Colonia  por  sor  lugar  ile  tránsito  para  el  alto 
valle  del  Cínica,  cuandi)  no  había  otro  camino  ])ara  la  comuni- 
cación deAntio(|uia  con  l:i  Provincia  de  Popnyán.  Sabaiotas 
po/ó  un  tiempo  do  lo^^  honoivs  do  parroquia,  y  aun  tuvo  alguna 
importancia  quo  lia  pcrdiilo  ya. 

La  parto  bajado  Sania  Bárbara  tieiio  ventajas  semejantes 
á  las  del  vecino  distrito  de  Frodoiiia,  ¡luos  en  lo  (juo  lo  toca  de 
las  hoyas  del  Poblanco  y  del  Cauca,  hay  copiosos  depósitos  de 
cal  ordinaria,  di:  yeso,  út'  carbi'm  mineral  y  <le  ¡írociosas  made- 
ras de  conslrueción  y  de  obanislería. 

El  tigre  americano,  aunque  ahuyentado  un  poco  do  esos 
lugares,  no  deja  do  aparecer  de  cuando  on  cuando  i-n  dehesas 
y  heredades,  donde  causa  no  pocos  daños. 

Población,  íi.íKíi  habitante-.  —  Latitud  norte,  5"tí)' 10". 
— -  Longitud  occidental,  P;í5'.'í5".  —  Altura  sobre  el  nivel 
del  mar,  l.Gót)  metros.  —  Temperatura,  20'.  —  Límites: 
c«>nfina  al  norte  con  Caldas ;  al  oriente  con  el  líetiroy  la  Ceja ; 
al  occidente  con  Predonia,  y  al  sur  con  Abejorral  y  parte  de 
Támeais. 
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Santuario.  —  En  el  sonó  do  un  Ángulo  formado  por  la 
reunión  do  loa  piádmelos  Marinilla  y  Bodegas,  cstó  cons- 
h'uida  la  calwccrado  este  Distrito. 

Para  Hogar  á  eso  punto,  espreciso  viajar  para  Cocomáó 
para  el  Peñol,  ó  más  claramente  hablando,  es  preciso  furniar 
la  inlención  de  visitar  ese  sitio  reromendadu  por  un  trágico 
aconlecimiento  histórico  y  por  la  peculiar  belleza  de  su  apa- 
cible y  tranf[uilo  aspecto.  En  efecto,  el  Santuario  pai*cce 
escondido  entre  los  repliegues  de  sus  rebajotlas  montañas. 
Solitario  y  agreste,  este  paisaje  recibe  la  mirada  del  viajero, 
con  íisoaomíu  reposada,  circunstancia  que  unida  al  baño  tó- 
nico que  puede  tomarse  en  el  punto  de  convergencia  do  sus 
ríos  riachuelos,  próximos  al  oriente  de  la  población,  compensa 
el  cansancio  del  viaje. 

Comprendida  el  área  de  la  plaza,  en  donde  descuella  un 
hermoso  templo,  *1  pueblo  alwrca  nueve  manzanas  con  sus  ca- 
sas bajns,  humildes,  de  tapias  y  tejas  unas,  y  cuiíiertas  de 
paja  otra»,  pei*o  todas  cómodas  y  aseadas. 

La  temperatura  del  Santuario  es  fría  y  fortificaníe,  la 
atmósfera  despejada,  el  agua  fresca  y  cristalina;  y  lasconilj- 
ciones  ambienles  para  la  vida,  tívn  moderadíis  y  suaves,  que 
los  pulmones  activan  su  función  para  aspirar  aquel  aire 
salutífero. 

Enelanode  1765, pidió  permisocícnpitán  Antonio  Oómez 
Castro  para  erigir  una  capilla  en  aquel  lugar,  capilla  ijuc 
fué  concluida  el  13  de  diciombrc  del  mismo  año. 

El  ??  de  enero  de  1793,  dicha  capilla  pasó  á  ser  propie*' 
dad  de  l>.  Ignacio  Gómex,  á  tjuicti  se  impuso  la  obligación  de 
mantener  en  ella  el  culto  con  decencia  y  decoro. 

El  7  de  octubre  do  17í)4,  la  capilla  fué  i*eemplazada  con 
otra,  y  para  esa  época  existía  ya  un  rcjcular  caserío  en  nquol 
punto  y  ?iu  alrededores. 

Por  decreto  de  26  de  noviemi)re  de  I83S,  ac  erijíióen  pa- 
rro<|uia,  y  hoy  íigura  como  Distrito  perteneciente  al  Departa- 
mento do  Oriente. 

En  el  arto  de  1829,  el  general  José  María  Córdoba  se 


rebeló  para  combatir,  como  dcría,  la  tirAnica  influencia  del 
General  Bolívar.  Aquel  pronto  y  desordenado  movimicnlo 
milílar  y  político,  recogió  en  pocos  días  300  reclutas  para  su 
sostenimiento;  pero  como  el  jefe  ora  el  vencedor  en  Ayacu- 
clio,  éste,  sinatondor  á  más  inspiraciones  que  á  la^í  del  valor  y  el 
heroísmo,  jirosentó  batalla  á  una  columna  de  000  hombres, 
dirigida  por  oí  coronel  Daniel  V.  O'Leary,  mandado  de  la  capi- 
tal de  la  República  para  conlenoi"  en  su  nacimiento  aíjuella 
temeraria  sublevación.  Los  dos  desigualüíí  ejércitos  se  encon- 
traron en  las  calles  y  alrededores  del  Santuario  :  el  choque 
fué  corto  pero  formidable ;  los  muertos  y  heridos,  superiores 
en  niimen^  á  lo  que  debía  esperarse  de  tan  rápido  contrasto, 
y  el  general  Córdoba  berido  en  el  pecho  por  una  l>ala  so«>ro  el 
campo  mismo  de  batalla. 

Derrotados  los  recluías,  el  caudillo  se  abrigó  mori- 
bundo en  el  saioiicilo  fie  una  casa  que  quetla  en  la  esquina 
cccÍflonl;ü  del  lado  sur  déla  plaza.  líecostiidü  sobm  una  gran 
caja  de  madera  do  cedro,  cuya  tapa  se  conserva  hoy  todavía 
sangrienta  eii  el  museo  de  Zea,  el  joven  general  esperó  con 
altivez  el  desenlace  final  de  la  contienda.  Un  olicial  inglés 
llamado  Hand,  entró  l'u  aqviflla  pohrc  ca^sa  con  la  espada  des- 
nuda en  requerimiento  del  liéroe.  Kaio,  debilitado  por  la  falta 
do  sangre,  salió  al  frente  de  su  atlversario, quien  sin  otrao^cpll* 
coción  le  asestó  un  golpe  con  la  espada,  golpe  que  parado 
con  la  mano  derecha,  cortó  á  ésta  en  grande  extensión.  Otro, 
_sobi'ola  cabeza,  hii'ió  la  frente;  y  con  estas  dos  heridas  y  la 
primera  el  jefe  cayó  exánime. 

La  vida  dejó  de  animar  aquel  ardido  corazón,  el  espíritu 
de  la  guerra  cesó  de  lucir  en  aquel  corcbtn ;  pero  los  rayos  de 
Pichincba  y  de  Ayacucho  continuarán  iluminando  aquella 
fígura  egregia  en  la  sucesión  de  los  tiempos. 

El  sistema  orográíico  del  Santuario  no  es  muy  notable, 
pues  aunque  sus  cordilleras  están  bastante  elevadas  sobre  el 
mor,  no  lo  están  mucho  sobre  el  nivel  del  suelo  en  dondese  halla 
la  cabecera  del  Distrito.  Al  norte  de  la  población  hay  una  colina 
aislada,  de  poca  altura;  y  más  distante,  en  lamisma  dirección, 
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la  cordillera  do  MonUu'iiU  forma  el  lado  do  un  óvalo  deprimido 
en  au  parte  mi-dia,  para  dar  paso  on  el  íJalto  A  la  iiuebrada 
Chapa.  Hacia  el  occidente  iiay  algunas  cujas  quo  bo  incli- 
nan al  ésU*,  y  forman  una  ligera  liondonada  por  donde  eorr© 
el  tórrenlo  Palmar,  tribulurio  del  río  5?au  Matúisí. 

Hacia  el  oriente  están  liVí  cordillcms  do  Porico  y  Mono, 
que  foi*man  un  HO^mentO  (lo  círculo  terminado  on  el 
nudo  de  Perico,  pur  donde  pasa  el  camino  quo  va  á  Co- 
corna  y  nuc  so  prolonga  luégn  al  aur  con  ol  nombre  do  Moito 
y  tiigue  hanta  corea  de  Guarinó.cn  donde  tton  cimocidaa  con 
el  nombre  ilc  Aldana.  Landemá»  emincnctaH  son  eolinaa  do 
pocuslgnilieacinn. 

Uafia  esto  iJislrilo  el  riachuelo, Morinilla.  deudo  hmh 
nacimientos  al  oriente  hasta  la  desembocadura  del  de  Pavas 
al  sudoeste  tic  lu  población,  y  C9tá  formado  en  su  origon  por 
loMde  Perico  y  Morro.  I)c  la  unión  de  estos  dos  bacía  abí^o, 
recibe  por  la  derecha  loe  riaclmelos  Chapa,  tíodogas  y  Pavas, 
y  por  la  izquicrtla,  yariíi»  fucnlOH  ile  poca  importancia  y  el 
riachuelo  Aldana. 

El  territorio  del  Santuario  o»  sumamente  pobre;  au» 
colinas,  tel^idaa  en  general  ¡Mr  lierruM  rojizas,  alimentan  una 
vegetación  raquítica ;  el  fondo  de  sus  cafiadas,  aunque  cubierto 
4lc  gramíneas,  aprovecha  poco,  por  ser  escaso  de  jugos 
nutritivos;  sus  maderas  de  coní^trucción  han  d  osa  parecida,  v 
:jU£i  dehesas,  do  corla  oxton^ión,  pueden  apenas  dar  subíiiii- 
toncta  á  parciales  rebaños.  Con  esa  corta  industria  pecuaria, 
oon  cl  mezquino  cultiv<í  de  los  campos  para  producir  mufx, 
arvejas,  arracachas,  papas,  coles,  CL-bollas,  y  om  cl  Irúlicn  cu 
breve  escala  con  las  poblaciones  vecinas,  viven  escasamente 
ostosaidioqueñoe. 

La  raza  es  robusta,  puros  los  costumbre^'*,  y  las  tra- 
diciones do  moralidad  so  conservan  mejor  quo  on  otros 
I)ai-tos. 

Población,  3.ífíí  habitantes.  —  Latitud  uurto,  li'  V  ÍT'.  — 
Longitud  ticcidonUd,  I"  18'  18'. — Altura  sobre  ol  nivel  dd 
mar,  2ill)U  metros.—  Temperatura,  17'.—^  Límites  :  confina 
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al  nui*tc  con  Maiinilln  ;  al  oriento   wn  Valios ;    al  occldcnlo 
con  Mnnnilln  y  Uioiiegro,  y  al  «ur  cun  el  Ganuen. 


San  Vicente.  —  Ea  muy  diíícil  asignar  A  algunas  pobla- 
oianos  do  Antíoquia  la  vordadera  fecha  do  su  fundaciún« 
porque  habiendo  en  ellas,  si  así  puede  decirse,  dos  elementos 
separados  de  existencia,  ol  religioso  y  el  civil,  no  es  ecncülo 
saber  si  cuando  una  de  esas  entidades  Ucgú  á  ser  parroquia, 
luvo  también  administración  municipal. 

Hoy,  según  el  nuevo  sistema,  separada  la  Iglesia  del 
Estado»  el  distrito  ó  municipio  tiene  pocas  ó  ningunas  rola* 
cioncs  con  la  parroquia  eclesiástica.  No  sucedía  otro  tantn 
durante  el rcgimon  colonia!;  porquccntonceíslaüdosentitlades, 
ligadas  por  estrech«>3  vínculoii,  mimtem'aii  una  existencia 
fraternal,  uniforme  y  común  en  cierto  modo.  Ese  oivlon  do 
cosas  no  existió  solamente  bajo  el  Gobierno  español,  sino  tam- 
bién hasta  un  poco  avanzado  el  tiempo  do  la  Hepúl>!ica^  y  es  tan 
así,  (pto  no  hace  mut-hos  años  decir  parroquia  casi  equivalía 
á  decírdislrilo. 

Apoyados  en  esa  consideración,  pensamos  quo  ruando  se 
fr»ta  do  la  fundación  do  muchos  do  nuestros  puebliís,  se 
puede  asegurar  que  la  entidad  religiosa  principiaba  de  un 
modo  simultánoo  con  la  entidad  municipal.  l*or  eso  decimos 
c|Uü  el  distrito  de  San  Vicente  Fuó  erigidn  cii  el  afín  de  1780, 
y  que  ¡>ara  formarlo  hubo  necesidad  de  desmembrar  do», 
parroquias,  la  de  Marinilla  por  una  parte  y  la  del  Peíiol  por 
otra.  Las  íracciones  de  Magdalena,  Coral,  Yolombal,  Clíapa 
ote*,  etc.,  partes  integrantes  do  Han  Vicenlo,  fueron  antes 
propÍcda<l  do  los  mencionados. 

Hidn'a  en  tiempos  remotos  sübiv  el  territorio  de  esta 
comarca^  una  multitud  de  capillas  en  tuclo  scmojaules  ú  las 
fíe  que  hemos  hablado  y  pertenecientes  ludas  áric«»spri>pie* 
tm'íos  que  explotaban  \o»  niinoralea  de  Ovejas,  Coral,  Magda- 
lena y  utros^  pues,  dicho  «ea  de  paso,  esto  territorio,  empo- 
brecido aliura,  fué  rico  en  los  pasudos  tiempos. 

Parece  quo  el  caserío  agrupado  CLTca  de  la  Magdalena  y 
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ímmo  t|Uf  Uf  San  Vicente  jjuia  par»  Conccj>- 
ción,  tíi'a  á  lincs  del  >íÍjí1o  pusadu  el  más  inipuiiantc;  ju^ro 
como  i|uicra  que  los  vecinns  de  tíun  Vicente  tuviesen  empeño 
on  que  el  pueblo  se  edificara  en  el  sitio  que  lioy  ocupa,  csta- 
hleciúsu  Beria  cunipelcncia  en  que  ttiunraruii  n\  fin  lo»  do  la 
Mogdalona, 

Doce  anos  después,  el  Obis|)o  Velarde,  de  acuerdo  con 
D.  Francisco  IJaraya,  (¡obermiduroivM  de  la  Provincia,  diúel 
triunfo  á  los  de  San  Vicente,  y  desde  entonces  la  cabeciíra  del 
Distrito  existe  cu  el  punto  en  que  hoy  está. 

Donaron  los  tórrenos  para  la  erección  de  cslo  tugar,  unos 
oeñort'B  Ceballos,  y  ha  ido  construyéndose  gradualmente  sobre 
el  lomo  de  una  prolongada  ceja,  cuyas  combas  sipue  la  calle 
principal,  desde  la  parle  inferior  hasta  la  superior  terminadla 
por  una  superlicie  cu  fonna  de  silla,  en  la  cual  ostún  la  plaza 
principal  y  u n  espacioso  y  magnífico  templo  comenzado  á cons- 
truir en  185IÍ,  y  terminado  felizmentecon  satisfacción  y  orgullo 
de  los  vecinos. 

ñan  Vicente  no  puede  Icner  largas  calles  trasvei*salcs, 
porque  la  ceja  cstíi  limitada  por  dos  hondonada-s  bastante 
notables  al  uno  y  al  otro  hulo ;  pei*o  por  lo  mismo  (pío  la  calle 
principal  es  muy  larga  y  sus  edificios  muy  regularos,  y  por 
cuanto  en  la  parto  alta  so  eleva  grandioso  y  elegante  el  '¿r^n 
tem|)lo  de  que  habíanlos,  el  conjunto  es  original  visto  desde  la 
eminencia  que  lo  circunda. 

Los  campos  cercani>s  á  San  Vicente,  son  de  tempera- 
mento frío  y  beiiclico  para  la  «alud.  El  aíípccto  fio  ellot* 
C8  triste  y  poco  propio  para  las  faenas  agrícolas.  La  capa  de 
tierra  vegetal  es  apenas  sensible  en  sus  sinuosas  colinas  y  cu 
»U3  rebajadas  cordilloray.  ?? obre  la  1  ierra  amarillenta  de  his 
alturas,  crece  una  vegetación  raquític:i;  los  pastos  son  pobres 
y  propios  más  bien  que  para  ganado  mayor,  pm-a  la  cría  y 
nudtiplicítción  de  cabras  y  uvcjau. 

En  compímsación  de  tales  desventajas,  los  liabilanles  do 
este  bien  poblado  Distrito  .son  fuertes,  actives,  de  excelentes 
costumbres,  sencillos  y  laboriosos  en  alto  grado. 


San  Vicontp  es  uno  do  los  distritos  antioqueños  que  dan 
mayor  m'imcro  de  población  excedonlc  para  la  colonización 
interior  y  la  exterior. 

Población,  5.728 habitantes. —  Lalitud norte,  tí'  lá'O'.  — 
Longitud  occidental,  1'  23'  30'.  —  Altura  sobre  ol  nivel  del 
mar,  2.123  metros. —  Temperatura,  17».  —  Límites  :  confina 
al  norte  con  Concepción ;  al  oriente  con  Guatapé  y  el  Peftol ;  al 
orridentc  con  Jiiardota  y  Copacavana,  y  ai  sur  con  Guarne  y 
parto  de  Rionegro, 


Sonsán.  —  Para  dar  una  idea  del  territorio  do  este  Dis- 
trito, diremos  quo  queda  comprendido  entro  una  línea  que 
partiendo  do  la  confluencia  do  los  ríos  Arma  y  Han  I''eiix,  on 
lofs  Valles  altos,  siga  dirección  norrlesle  basta  las  juntas 
del  riachuelo  Uuíua/ón  con  el  río  Dulce,  y  que  tor.iondo  t'U 
aquel  sitio,  lome  curso  sudeste  hasta  los  nacimientos  de  los 
rfoa  San  Antonio  y  Moro  en  la  cordillera  del  Uodco.  De  este 
lugar  en  adelante,  la  línea  si¡?ue  costeando  el  río  Moro  hasta 
su  reunión  con  el  de  la  Miel,  y  éste  aguas  abajo  hasta  Üuena- 
vista.  Do  Buenavista,  á  lo  lai'í^o  del  Magdalena,  tiene  dirco 
ción  norte  liaHÍa  donde  caen  en  él  los  riachuelos  Cororná 
y  Claro  reunidos.  Kn  aquel  punto  tuerce  francamente 
al  occidente,  atraviesa  el  riachuelo  Caunzal,  cambia  un 
tanto  al  noroeste,  llcífa  á  la  reunión  de  los  ríos  Verde  y  Santo 
Domingo,  y  andando  siempre  ul  ocaso,  asciendo  á  la  cordi- 
llern  central  súl)re  tas  fuentes  del  río  Aures,  cuya  corriente 
sigue  hubta  ol  .\rmu,  para  llegar  siguiendo  su  curso  al  primer 
punto  do  partida. 

La  cordillera  central  de  los  Andes  colombianos  atraviesa 
el  Distrito  hacia  su  parte  occidental,  desde  los  Valles  altos 
hasta  ios  Parados,  y  lanza  ramales  de  más  ó  menos  conside- 
ración bacía  ul  oriente  y  hacia  ol  occidente.  En  lodo  ese  trozo, 
la  montaña  c3  de  bastante  altui*a  para  formar  parameras  en 
distintos  sitios.  Los  Valles  altos,  el  Páramo  de  Sonsón, 
ol  Alio  do  las  Palomas  y  los  Parados  presentan  sus  mayores 
altui'as. 
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Entro  \0H  oonh'ftfuorlcs  del  oriente,  ostAn  el  de  Miranorcw 
ú  Uodoo  yd  fie  Sun  Juliúii,  umboububilividiilnH  on  QulcíbuíidD 
monor  importancia  quo  van  á  rematar  en  lu«  márgenoi  do  los 
ríos  Miel  y  Magdalena, 

Al  huí*  do  la  ciudad  se  desprende,  hacia  oí  Indo  oeoidontaU 
omÓM  liien  noroeste,  un  macizo  ramal,  quo  en  combinnciún 
con  otro  opuoíto  dü  que  Iiablaremoa  al  trotar  <Iol  di«ilniu  ilu 
Agtiadns,  forma  la  lorrilile  hondonada  del  Arma,  y  dociuio* 
terrible,  porque  esta  hoya  os  acaso  lo  miía  doblado  y  cerril 
del  territorio  antioqueño.  Otras  varias  rara  ideaciones  de  curso 
un  poco  ttomejnnte  al  ont^irior,  encajonan  ríos  sulwltornos  en 
la  parle  ocal^  del  Distrito. 

B;r  río  principal  qno  bftha  o!  territorio  do  Son«án,  oa 
el  Magdalena,  y  recibo,  como  ya  so  dijo  on  los  gonorall- 
dadcM  do  la  Geografía  física,  do  sur  ú  norte, oí  río  de  lu  Mlol,  el 
PÍO  Claro  dol  iur  y  el  río  Claro  del  norte  con  el  riaihuolo  do 
Cocorná. 

L.OS  ríos  Dulce,    Venus,    San  Pedro,  Rionegrito.    San 
Julián    y   Pozo,  con     los    riachuoloH   Moroedea,    RumazóUf 
Ouadualilu,  Paloinas   y  Ohambnn',  forman  por  su  reunión 
hacia  la  parlo  ultn  du  la  [Mirdillora,  otro,  quo  oonocldo  con  úft 
nombro  do  Samauá  del  Sur  ó  TimanA,   recorro  casi  por  di 
centro  el  territorio  de  fioiisc^n,  hasla  el  punto  ©n  quo  tributa 
sus  nguas  al  de  la  Miel  on  Palcones.  Rl  cuai'lo  su])urior  del 
río  ¿amana,  propianiento  dicho,  es  do  sur  A  norte,  y  el  resto 
Imstu  su  desembocadura  oa  notamente  oriental.  De  sus  rica' 
componentes,  el  Dulcf  naco  on  la  laguna  de  Síin  Kólix  y  loa 
restantes  en  diferentes  puntos  do  la  cordillera,  y  de  sur   á 
norto,non  eicwjpciún  del  San  Julián  yol  Poito,  que  tienen  sus 
fuentes  en  el  eHtribo  ó  üorclillora  conocida  con  d  mimhro  del 
primero.  Del  rhamberí  on  adolanle,  recilio  el  RamanA  por  «u 
margen  derecha  los  ríos  Claro  y  Hondo  rourddos,  y  el  ria- 
chuelo de  la  Concepción,  y  por  »u  margen  izquiorda  los  de 
San  Julián,  ^nn  Lorenzo,  San  I''rancisco  y  el  .Mulato. 

Sobro  el  curso  ospeeinl  del  Arma  hablaremos  al  tratar  del' 
distrito  de  Apruadas. 
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El  río  Perrillo  naco  on  el  Rauco  occidental  do'la  cordT 
lloro,  Htjva  dii*<!cci(^ii  iioro«al(>  y  (U-HURua  on  oí  Ai'ma;  un  pooo 
al  nortt3  dü  óuto  naco  ol  do  Cirgua,  do  curso  ocoidoutul  y  tani- 
bÍL'n  nHucMitu  del  iníi^mo;  el  Sonsón  nace  en  las  Pulomof),  oa 
un  partí)  paralpln  al  anterior  y  deaagua  on  el  mismo  rooeplá- 
(luli)  (|uo  él,  y  en  fiucl  Auros,  naoido  on  los  Parados,  recibe  el 
ToHajo,  09  prnximanienio  paralelo  al  anterior  y  tiono  con  él  un 
doaaguadero  t!omún.  Todus  loa  ríns  moncionadoa  tienen  Iioyfta 
oapooialea,  siendo  do  ellu^  la  prini-ipal  la  del  Samaná, 

Ht>niáún  uu  una  ciudad  cuya  fundación  so  decretó  en  el  año 
de  n85|  üiondo  viaítador  genci-al  do  la  provinciñ  do  Antioquía 
D.  Antunin  Mun  y  Vclarde,  aacendído  lucero  á  Presidente  do 
Quito,  8o  llamó  ni  pi-innipio  Rzpeleta  do  SqnBün  *  par» 
lionrar  el  nombre  do  Ezpelota,  vírey  dol  N'uevr)  Uoiiio  do 
(rrnnada. 

Bnolui^odo  1HÜ7,  (Jándido  Nicali^ Oirón,  como  t*epre* 
üuntiuile  dt;  D.  Joaquia  Huiz,  pidió  en  capitularión  lúa  tórrenos 
quo  formaron  ontunces  ol  territorio  asignado  á  Sonaón  desdo 
linea  del  >*iffl<)  anterior.  Los  torronoji  fiieiNm  oonoodidoa  por  el 
vii'uy  Amar  y  liorbón,  por  ouanto  D.  Joaquín  Huík,  qulon 
obtuvo  al  mismo  tiempo  el  título  do  juez  pnliladm',  loa  com'» 
praba  para  douarlu:^  á  los  vecinos. 

Kn  ouanto  Ala  etininUi^ia  dn  la  palabra  Honaún.  pensa- 
mos quo  pi'OGcde  del  ruido  sordo  y  c-oiistanto  que  hacen  laa 
aiíuaH  del  ríu  al  desoeiidur  por  la  vecina  catarata,  y  que  esc 
nombro  pudnüer  impuuatopor  elCumondadoi'  Juan  liudriguez 
do  Hnuza  y  sue  cumpaflertis,  qinuncH,  mandados  dosdoArma 
por  el  wipitáii  Hülik-doparaponquisítar  á  loa  in'liua  do  Maita- 
ma<i  y  á  los  que  liahitaban  Ia«  vorLíontea  dol  Arma,  fueron  loa 
primeros  visitaílurcs  de  aquel  territorio. 

lÜn  Guantu  al  origen  dt^  la  ciudad  de  Sonaún  y  en  cuanto  á 
la  /ndolo  dulos  vecinos  pobladores,  no  toncmoRqne  hacer  otra 
cosa  (|uo  rocoiHÍ4r  lo  quo  hemos  íVkUo  al  tratar  de  Fredonia, 
Tralwijadopoa  Infatigaliloa,  héroes  da  la  selva  y  arrojatloa 
oxploraílorcs,  fueron  loí>  primeros  babitantcá  do  esta  dudad, 
que  on  la  época  presento  brilla  por  ol  osmoradü  cultivo  da  aua 
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campos,  por  la  blandura  de  su  clima,  por  la  bondad  de  sus 
iníluencias  ambientes,  por  lo  pronunciado  y  severo  de  sus 
paisajes,  por  la  robustez  de  sus  hijos  y  por  la  belleza  de  sus 
mujeres  (1). 

El  plano  sobro  que  está  edificada  la  ciudad,  es  desigual  y 
cortado  por  cañadas  bastante  profundas  en  dirección  de  occi- 
dente á  oriente.  Sin  embargo,  el  espíritu  público  de  sus  vecinos 
y  la  influencia  personal  de  sus  bombres  notables,  han  logrado 
hacer  diques,  terraplenes  y  calzadas,  que  á  más  de  facilitar 
la  locomoción,  han  contribuido  á  dar  notable  bellezaal  lugar. 
El  río  Sonsón  corro  por  el  flanco  oriental  de  la  ciudad,  y  desde 
las  alturas  que  lo  dominan  al  oriente,  la  población  ofrece  un 
punto'de  vista  tan  peculiar  y  gracioso,  que  difícilmente  puede 
repetirse  en  las  escarpas  de  nuestras  montañas. 

Fuera  de  los  terrenos  propios  para  praderas  de  pasto 
natural,  y  fuera  de  las  vegas  de  temperamento  cálido  en  que  s:,' 
cultivan  yerbas  de  para  y  de  guinea,  para  cebo  de  los  ganatlos, 
Sonsón  tiene  varios  circuitos  fecundos  en  producciones  tropi- 
cales. El  mercado  de  esta  ciudad  es  abundante  en  mangos, 
cliirimoyas,  pinas,  naranjas,  moras,  brevas,  panela,  azúcar, 
maíz,  frísoles,  arracachas,  yucas,  sombreros  de  paja  y  tejidos 
do  cabuya  ó  fique. 

Tiene  Sonsón  ricos  minerales  de  oro  en  Aures,  Sonsóu, 
Tasajo,  Samanú,  el  Mulato  y  Hioduk-e,  mas,  á  pesar  de  eso,  su 
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riqueza  está  esoncialnicnte  roprosentada  por  la  agricultura 
aplicada  á  los  frutos  y  á  la  industria  pecuaria, 

EtitiM  el  dislritü  úv  Abcjurral  y  v\  do  Sonsón,  está  la  pro- 
fuuda  hondunada  recorrida  por  laa  aguas  atoriucnladas  y 
ruidosas  del  río  Aures,  que  corren  por  debajo  de  una  arcada 
constituida  por  el  íkxiblo  y  afelpado  ramaje  de  caicas  í|utí 
crecen  á  aus  orillas.  Este  os  e!  río  tan  divina  y  tiernamente 
cantado  por  Gregorio  Gutiérrez  González,  cuya  cnaita 
blanca  permanece  todavía  y  se  presta  A  la  contemplación  del 
\'iajero,  desde  las  lejanas  cumbres  do  las  montañas  que  la 
dominan.  El  Aures  en  ese  sitio  es  un  punto  militar  no  avenía- 
jado  por  los  célebres  desfiladeros  del  Juanambú,  del  Guáilara 
y  del  Chicamocha,  verdaderas  Termopilas  colombianas. 

Lascminrncías  do  los  Parados,  junto  á  las  cuales  des- 
cuella vistoso  el  cerro  de  las  Palomas  con  sus  parcbes  de 
blajico  cuarzo;  la  montañaile  Ca])iro,  elpáramode  Sonaóny  la 
catarata  formada  por  el  río,  á  poco  más  de  una  milla  al  sudoeste 
dü  la  ciudad,  son  fenómenos  naturales  qim  realzan  de  una 
manera  enérgica  y  sublime  la  hecliura  física  del  Distrito. 

La  catarata  de  Sunsún,  inferior  un  tanto  á  la  célebre 
coscada  del  Guadalupe,  y  superior  á  la  vistosa  de  Tapartó 
ííntre  Bolívar  y  Andes,  constituye  un  contraste  de  terreno 
cuyos  pormenores,  de  difícil  descripción,  producen  como 
síntesis  profundas  impresioiKís  de  horror  y  do  placer,  de 
espanto  y  de  agrado,  de  admiración  y  do  abatimiento,  todo  de 
una  vez,  poi-<juc  entre  a<ji.iellas  tajadas  peñas  verticales,  aquel 
ruidoso  descenso  de  aguas,  aquel  atropellamíento  de  ondas, 
aquellos  brincos  colosales,  aquel  sorprendente  cambio  de 
tem|M;ralura  entre  la  cima  y  el  fondo,  aquella  variedad  de 
Ví-gotacióii,  aquel  hervidero  de  pozos,  aquellas  superficies 
espumantes  y  aquella  trabazón  intrincada  de  cerros  dcspetla- 
xados  por  un  formidahle  cataclismo  prehistórico,  se  viene  cu 
conocimiento  de  la  imponderable  fuer/a  creculora  y  de  la 
pe({uoílcz  bumillante  de  la  criatura. 

La  huya  del  Samaná,  de  gran  extensión  en  su  parto  supe- 
rior, es  angosta  ó  interrumpida  poranconcsy  colinas.  Haí'iaau 
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parte  Inferieres idAh ancha,  y  todaellaominontcmenlo  aiirfforn, 
con  e:ípccialiiiatl  onel  ólven  dul  pío  yon  ol  cauco  ele  \na  rlachm*' 
loa  y  toM'ontcn.  Mucihüu  ailioa  ü\\  \aa  orillas  itul  8amaná  ro 
pr¿'8(an  ndinlrahlementí*  l>icn  para  lnl)raneas  propiaade  laxomi 
intdrlrnpioal  en  loa  parajes  ardifinton,  y  otrna  en  la«  feldaa  de 
laa  vootnart  oordilloraB,  para  multiplicar  oalaa  pmduooloiwis 
aof^m  In  altura  aoltre  ol  nivol  del  mar. 

pión  miu'liaa  la«  fracciomm  que  piulicran  aRlpnarso  ooma 
coriu^íipondientotí  ú  caUi  Dialrito.  MunoionarúinoH  8(^l()  onino 
HülableH  loa  oaaon'oa  do  fiiovorde,  Toaajo,  Llnnadaa,  Guamal, 
Plnnoa,  Cirgua,  ílloarriba,  Arboleda,  Palo-Caraño,  para  doto- 
nornott  un  pooo  má«  »n  el  oauoríü  de  Nuriflo,  llamaflo  antigua- 
mente PocMoa.  Ed(¿  «¡tunda  outa  Tracción  sobi*e  el  lomo  do  una 
cordillera,  que,  non  dirección  dooooldontoáoriuntu,  Hraciende 
dol  páramo  de  áonsón  haüla  morir  en  la  vega  norto  del  rlu 
Aanianá.  Ka  una  agrupación  de  modestas  casas  con  una  plaso- 
lata  central,  recomendables  iiolanionto  por  sor  punto  de  des- 
canso para  ol  viajero  fatigado  y  por  lluvar  el  nombre  ilustre 
de  uno  de  nuestron  grande»  prúrorcs. 

Los  Bonsoncfloa  son  robuatoa,  acHvfts,  empronderioros  y 
hoHpitularioH,  Do  olios  han  Nalido  Hugeto»  notable>i  pam  hi  t^a- 
rrora  do  laa  armatí  y  do  las  lutraíj. 

Población,  1:3.11.15 habitantes.  —Latitud  norto.  5'43'ÍO". 
•—Longitud  oceitlonlal.  1*'¿0'50'. —  Altura  sobro  el  nivel  del 
mar,  4.'S\b  mnti'os.  -^Toniperutuia,  H".  —  LfiidtoH  ;  conMna 
al  nrtrlo  con  la  I  'nión  y  Cowirná;  al  oriento  ron  i'inuIinamamMi 
y  ol  Tüllma;  ul  occidente  ctm  Abojorral  y  Aguadas,  y  al  eup 
oon  Aalamina  y  pon^iilvania. 

VaboB.  •*  Vnlios  os  parto  del  Departamento  de  Oriente 
y,  aunque  no  de  las  más  importanten,  no  caroeo  de  olorlo 
valor. 

Kn  el  afto  do  1805,  hubía  oa  ol  paraje  denominado  las  Yo- 
gas ima  capilUta,  edificada  con  licencia  del  Dr.  D.  Salvador 
Jimónox,  Oi}ispo  de  Pnpayán.  Esta  gracia  fué  confírmada  por 
el  trobernador  Interino  de  la  Provincia,  señor  Antonio  Vlann, 


i 
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En  I8M1  UQ  iríislatlü  la  cnpillu  al  lugar  quo  "hoy^ocuiid  la 
caljoeora  del  Distrito,  al  mi\\  fie  dlóol  nombro  do  Santa  Bárbara 
do  Uariítt,  para  í|uodar  con  til  do  Vahos  quo  liüy  Hpva,  I^a 
crüacióndefiíñtivftdo  parroquia 80  cígctuó  en  D  <!«  novlcmbro 
do  18¿t,  y  ol  torronopara  la  población  fué  codido  por  D.  Jühú 
Salvador  de  laScriia,  primer  juez  fundador. 

UoH  vecinas  do  esto  Distrito  tuvieron  mi  orif^n  on  la  villa 
de  Marinllla,  y  o»  pnr  tal  firigon,  por  lo  quo  so  explica  el  pi-o- 
dominiocn  c^a  purto  do  laa  faniiliuH  Zuluaga,  Sorna,  Vepoa, 
Tamayo  y  Duquo. 

Tioiio  Valio«  toniporatura  modía  on  la  calit-cara;  pero 
g07.a  on  iu  territorio  do  varindon  ciimas,  La  población  eatá 
situada  A  orilla«  dol  riachuelo  do  i^u  nombro,  ol  cual,  Ucrf< 
puób  do  rooibir  variow  allu^ntuM,  aú  precipita  formando  una 
pinturtíuca  oaicada  con  ol  nomln'o  do  la  Honda.  Entix  adoinAií 
rogado  Vahos  por  luéi  Hoe  Ban  Maliasi  Tafutanos,  Oaldom,  y 
por  otroi  do  poca  oonuidoracióu.  Suia  ulturati  muntañosun  man 
noiabloB  «orr  Caldera  y  Tafetanon. 

Cuonta  VahoH  con  abundunton  producoionen  naturalofl ; 
posoo  tori'onos  auríforos;  ot,  piiüblo  paHtoril,  agricultor,  ro^- 
bunto,  móvil,  oiiii^rautü  y  muy  dudo  á  la  industria  pocuariu. 
Con  la  madera  de  comino  quo  abunda  en  buh  campoi,  haco 
uotivo  comercio  con  In  capital  dol  Ealado.  La«  coütumbrcs  du 
luavocinoa  son  ai^n  pntriarcalüs,  y  au  rolif^ión  oaoqcialniente 
ratrilica. 

Población,  i.O&l!  Imbilantoa.  ^  Latitud  noHfi,  ÜM'ÍO". 
■'-•  Longitud  occidimlal,  IMVIí".— *  Altura  aohru  ol  nlvnl  del 
mar  2.Ü8Í  metro*.  ■«•  Tomporatura,  17*.^—  Límltoa  :  conlina 
ol  noria  con  o]  Poñol ;  al  oriento  con  San  Carlos ;  al  occldonto 
oon  Marjntlla,  Santuario  y  Carmon,  y  al  eur  c-on  Cocorná, 


Lft  Unión.  ^^  La  cabecera  de  este  Distrito  ostÁ  cotocndii  al 
aur.con  uicdiana  inclinación oriontat  do  la  ciudad  do  Mo<ioUín. 
Oran  parto  de  su  torritorio  so  baila  aohro  una  puna  notable» 
monto  olevada  sobre  ol  nivul  dol  mar,  y  tanto,  quool  frío  do  «u 
atmó4fura  os  do  ordinario  Intenido  y  aun  incómodo.  La  planicie 
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de  la  Unión  y  la  de  Sunta  liosa  do  Osos,  son  el  upo  mAü  aproxí 
inado  de  lo  que  en  la  jfeogi-afia  de  Aiitiocjuia  puede  llainarae 
pi'opiamciile  mesa.  La  parto  del  Distrito  que  forma  continua- 
ción al  osle,  llega  á  la  región  baja  del  Magdalena,  y  pareoo  que 
»e  descolgara  de  los  Parados  en  la  cui'dillora  central  de  los 
Andü9  colombianos! 

En  las  generalidades  de  nuestro  estudio  sobre  la  orografía 
antioqueíía,  demos  senalado  á  Vaüejuelo,  en  donde  eslú  la 
Unión,  como  punto  pivcifio  de  la  trifurcación  de  las  montaña-s 
andinas  del  Estado. 

Desdo  época  muy  anterior,  varios  campesinos,  la  mayor 
parle  de  la  Coja  del  Tambo,  establecieron  dehesas  y  súmcnloras 
en  la  sceoión  de  que  tratamos;  pero  no  fué  sino  en  el  año  de 
1878  y  durante  la  adminit^t ración  transitoria  del  general  Julián 
Trujillo,  cuando  eata  fracción  fué  erigida  en  distrito.  Compó- 
noííe  su  cabecera  de  un  grupo  de  humildes  casa3,con  una  plaza 
central  bien  nivelada  y  con  un  tempiccito  do  mínima  impor- 
tancia. En  tos  alrededores  de  esta  población  hay  esparcidos 
por  las  haciendas,  algunas  habitaciones  do  graciosa  apariencia 
para  el  viajero  que  las  contempla  A  distancia.  Por  la  Unión 
atraviesa  un  camino  que  pone  en  directa  comunicación  las 
ciudades  de  Sonsón  y  Medellin. 

Está  regado  el  torritoriode  este  Distrito  por  las  corrioittcá 
de  agua  que  pagamos  á  mencionar  :  el  río  Buey,  que  tiene  suh 
nacimientos  en  la  cordillera  central  de  los  Amles  colombianos 
y  que  sigue  su  curso  de  oriente  á  occidente  por  todo  el  Distrito; 
el  Piedras,  (|uc  naco  en  el  cerro  do  la»  Peñas  al  occidente  de  la 
población,  pasa  luego  á  corta  distancia  de  ella,  y  forma  dospué-s 
un  semicírculo  hacia  la  base  del  rodete  montañoso  quo  cir* 
cunda  la  meseta,  y  que  al  lin  une  sus  aguas  con  las  del  an- 
terior; oí  San  Miguel,  vertiente  del  cerro  llaniAdo  Canlal,nl 
oriente  del  caserío  doMesopotamia,  que  dospuéü  de  unadirec- 
oión  occidental  tributa  al  Huey;  el  Cardal,  nacido  en  un  sillo 
próximo  al  anterior,  con  dirección  sudoeste  y  afluente  también 
del  Uuoy  hacia  el  sur  do  Mcsupotamia;  el  Sanio  Domingo,  quo 
tiene  sus  vertientes  al  oriente  en  tierras  de  Sonson  y  en  el  alto 
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lie  las  Palomas,  y  quo  rorro  do  8iir  á  nork-  atpavcsaix«.lo parte 
del  Distrito.  lÜíiallueiitu  doltíanto  Domingo  el  riachuelo  Santa 
F{ita,  notable  por  sus  ricas  minnij  de  oro. 

La  orografía  de  la  Unión  puede  considerarse  así :  la  cor- 
dillera principal  de  los  Andes,  un  estribo  llamado  Auros.  y  el 
origen  de  latrirurcaci/m  de  i[utí  hemos  hablado. 

El  clima  es  íVío  un  toda  la  t-xtcnsión  ile  la  meseta,  y  en 
todas  las  bajas  hondonudos  del  rianlo  Domingo  es  eálido. 
Micntraa  en  esüx  parte  oriental  se  producen  bien  la  cafia,  el 
plátano,  la  yuca  y  demás  plantas  do  los  países  ardientes,  en 
las  alturas  se  cosecíia  maíz,  papas,  trigo,  arracachas  y  otras 
producciones  do  las  tierras  frías. 

El  aspecto  físico  de  las  partes  altasen  este  Distrito,  us 
silencioso  y  melancólico.  Rebajatlas  arboledas,  tupidos  ma- 
iorrales,  roduciílos  planos  cubiertos  do  grama  y  llores  gala- 
nas, compensan  un  tanto  la  monotonía  del  paisaje.  Hacia  lu 
parto  baja  recorrida  por  el  Santo  Domingo,  el  suelo  es  pobre, 
la  capa  de /(i/mus  delgada,  y  en  todo  el  territorio,  amén  de 
silioH  medianamente  fértiles^  es  frecuente  Jiatlar  la  superficie 
desnuda  y  la  roca  viva  al  oreo. 

Ks  notable  por  su  gran  elevación  en  la  llanura  el  cerro  do 
Ina  Peñas,  á  cuya  Ixise  hay  bonitas  haciendas,  cí)n  pasto  natu- 
ral abunilanto  para  la  cría  y  cobo  del  ganado  vacuno.  En  las 
cercanías  de  la  cabecera  del  Distrito  hay  ricos  depósitos  de 
excelente  kaolín,  adecuado  para  la  fabricación  de  porce- 
lana. 

Sobre  el  lomo  de  una  colina,  entre  las  aguas  de  los  ríos 
Buey  y  San  Miguel,  se  halla  el  caserío  cabecera  de  la  fracción 
Mesopotamia,  que,  á  decir  verdad,  no  corresponde  ala  impor* 
Uincia  histórica  de  su  nombre. 

Los  habitantes  de  esto  Distrito  son  hospitalarios  en  grado 
notable,  y  muestran  en  la  vida  social  una  upuciblc  alegría  que 
los  hace  sumamente  simpáticos. 

La  Unión  tendrá  en  lo  venidei*o  la  funesta  celebridad  do 
haber  sido  en  pu  territorio  donde,  por  la  primera  vez,  se  ha  pro* 
aentadoen  Antioquia  un  caso  de  la  aterradora  lepra  elefancíaca. 
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De  este  lugar  ha  venido  propagándose  por  otros,  hasta  presen- 
tar hoy  un  aspecto  verdaderamente  amenazante  para  las  gene- 
raciones futuras. 

Población,  3.á43  habitantes.—  Límites:  coníinaal  norte 
con  la  Ceja;  al  oriente  con  Cocorná ;  al  occidente  con  Abcjorral, 
y  al  sur  con  el  mismo  y  coa  tíonsón. 


CAPITULO  OCTAVO 

Departamento  de  Sopetrán 


Distritos  :  Belmira,  Evéjico,  Liborina,  .b'a&anaUr^a,  tisinJer ánimo ^ 
Sopetrán,  Sucre  {Sacaojal). 


Bl  Departamento  do  Sopetrán  limita  al  setontrión  con  el 
del  Norte ;  al  oriente  con  el  mismo  y  el  del  Centro ;  al  oeste 
con  el  de  Occidente,  y  al  sur  con  ol  del  Cauca»  Población : 
34.483  habitantes. 

Belmira.-^  Que  tanto  quiere  decir  como  bella  vista,  ea  un 
Distrito  que  comprende  un  territorio  extendido  en  la  gran 
mesa  de  los  Osos.  La  cabecera  de  él  demora  cerca  de  la 
margen  derecha  del  Riochico  y  al  pie  del  páramo  de  Santa 
Inés. 

Gl  RíochicO)  desde  sus  cabeceras  hasta  su  unión  con  el 
Riogrande,  ha  sido  aurífero  en  grado  supremo,  y  aunque  ela- 
borado con  tenacidad,  sus  placeres  no  están  del  todo  ago- 
tados. 

El  incentivo  poderoso  de  tan  gran  riqueza  atrajo  A  ese 
punto,  desde  el  principio  de  la  colonización  do  la  tierra,  gran 
niimoro  de  trabajadores,  y  á  medida  que  aumentaba  la  con- 
currencia crecía  con  ella  ol  número  de  vecinos. 

En  el  curso  del  pasado  siglo,  varios  señores,  Gutierres, 
Londonos,  Posadas  y  ViUasi  como  propietarios  de  loa  mine- 
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rales  unos  y  como  vecinos  agricultores  otros,  so  fijaron  en 
los  dos  lados  del  Riochico,  hicici'on  eu  vivienda  en  ellos, 
establecieron  trabajaderoa  y  formaron  base  para  una  población 
independiente,  en  cuanto  n  la  administración  municipal. 
Empero,  como  fundadoi*es  tle  la  cíibecera  del  Distrítu,  deben 
eei'  considerados  D.  Francisco  Villa  y  uno  de  sus  hermanos, 
cuyo  nombre  olvidamos  en  este  momento. 

Loa  mas  acomodados  propietarios  de  minas  tuvieron  cua- 
drillas de  negros  esclavos  para  explotarlas,  y  si  nucsti*os 
informeíi  no  son  erniincos,  una  délas  principales  estuvo  en  el 
parajedenominado  San  Jacinto,  en  el  cual,  después  de  haber 
decaído  las  labores  principales  y  después  de  haber  sido  abolida 
la  esclavitud,  quedó  un  grupo  de  negros  que  todavía  no  ha 
desaparecido  del  todo,  y  que  ha  ofrecido  en  sus  costumbres  y 
prácticas  privadas  y  sociales,  un  poco  de  la  civilización  colonial 
con  un  mucho  de  la  barbarie  propia  de  los  africanos.  Todo 
oso  desaparecerá  con  rapidez  y  ])ajo  el  influjo  do  mejor  educa- 
ción y  de  más  racionales  ¡cicas. 

La  remoción  del  suelo  á  lo  largo  del  río  y  en  laa  faldas  de 
las  colinas  para  el  laboreo  de  los  ilepósitos  auríferos,  badcjado 
en  muchos  puntos  montículos  formados  por  laacumulacióa  de 
pedernales,  cascajo  y  tierra.  Sul)re  esos  depósitos  ci*cce  la 
grama, que,  unida  á  la  de  loc  lugares  no  tocatlos  pur  el  minero, 
forma  praderas  ca  que  los  vecinos  cuidan  sus  ganados  con 
prolijo  esmero. 

La  única  cordillera  de  importancia  (pie  tiene  Bolmira, 
es  la  de  Santa  Inés  de  que  liemos  halilado.  I-^as  demás 
son  cejas  do  poca  altiu-a,  desprovistas  de  selva  virgen  v 
cubiertas  de  arbustos  en  que  predominan  el  cbileo  y  los  olivos 
indígenas. 

La  corriente  principal  de  agua  es  el  líiocbico,  acrecido  |>or 
numerosos  pero  no  inq)oitante»  riachuelos.  Montes  y  coliados 
ofrecen  fdoncs  auríferos,  ricos  á  voces,  pero  de  corla  extensión 
engcneíal.  Los  aluviones,  si  no  extinguidos  del  todo,  llegan 
día  por  día  á  desconsoladora  pobreza. 

El  conjunto  de  casas  que  forman  la  cabecera,  c»  coiin 
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en  número  y  además  ele  ninguna  elegancia ;  pero  corno  el 
agua  potable  es  tan  buena,  el  clima  tan  sano,  los  vecinos  tan 
honrados  y  liospitalariosyelcampo  tan  apacible,  loshabiíantcs 
de  los  distritos  ¡mmediatos,  especial  me  tato  los  do  Sopetrán  v 
Anlioquia,  fijan  su  residencia  oa  este  lugar  en  requerimiento 
de  salud. 

PobIaci6i#¿.().S3  habitantes.— Latitud  norte,  6'59' AIT'. 
—  Longitud  occidental,  i"i'S  AO'. —  Altura  sobre  el  nivel  de! 
mar,  2.400  metros.  —  Temperatura,  16". —  Límites:  confina 
al  norte  con  San  Andrés;  al  oriente  con  Santa  Rosa;  al 
occidente  con  Liborina  y  Sucre,  y  al  sur  con  Sopetrán  y 
Entre-ríos. 


Evéjico.  —  Envuelto  entre  numerosos  pliegues,  forma- 
dos por  un  laberinto  de  cordilleras  desprendidas  de  la  occi- 
dental de  los  Andes  antioqueños,  en  sus  vertientes  hacia  el 
río  Cauca,  80  encuentra  el  territorio  de  este  Distrito,  y  en  un 
reducido  pero  nivelado  plano,  la  población  quo  le  sirve  de 
cabecera. 

Dijimos,  al  hablar  de  Heticona,  que  cuando  este  antiguo 
casorio  fue  elevado  á  parroquia,  los  tensónos  que  se  le  asig- 
naron pertenecían  ú  diversas  entidades  religiosas  y  civiles, 
y  muy  especiaimento  á  lo  (juc  desde  aquel  tiempo  era 
feligresía  de  Evéjico.  tíi  considuramos  este  hecho,  podemos 
asegurar  Hanamcnto  sor  ésta  una  de  las  más  viejas  funda- 
ciones dul  Estado. 

A  pesar  de  tan  notoria  antigüedad,  este  Distrito,  enclava- 
do en  los  senos  de  una  comaixa  tan  escarpada,  con  malos 
caminos  y  con  escasas  relaciones,  no  ba  podido  progresar. 
El  clima  de  la  cabecera  es  húmedo  y  enfermizo;  la  mayor  parte 
de  las  aguas  que  lo  riegan,  cargadas  de  sales  terrosas,  entre 
las  cuales  predominan  las  de  aluminio,  parecen  ser  la  causa 
de  las  fre-cuentes  depravaciones  do  la  sangre,  que  conducen  á 
ceos  pobres  campesinos  á  un  estado  anémico  que  aniquila 
sus  fuerzas  y  termina  frecuentemente  por  la  muerte.  En  efec- 
to, hay  pocos  lugares  en  el  Estado  en  que  la  dolencia  conocí- 
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da  con  el  nombre  de  tuntún,  sea  más  frecuenté  que  en  éste  que 
describimos.  Ya  por  causa  do  esta  enfermedad,  ora  por 
falta  de  provechosas  relaciones  sociales,  ó  en  lin,  por  cual- 
quiera otro  motivo  ó  por  todos  ellos,  es  lo  cierto  <[ue  los  veci- 
nos de  Evéjico  no  adelantan  irran  cosa ;  que  la  parte  material 
de  la  población  manifiesta  incuria;  que  los  edificios  públicos 
se  hallan  en  lamentable  estado;  (piola  ignorancia  es  profunda; 
que  la  hacienda  de  los  particulares  es  escasa,  y  que  la  gran 
mayoría  de  la  masa  popular  vive  penosamente  del  salario 
que  obtiene  como  jornalera,  ó  de  los  esquilmos  que  gana  como 
ai'rendataria. 

Comprende  el  territorio  de  este  Distrito  desde  las  frías 
cumbres  de  la  cordillera  liasta  las  ardientes  vegas  del  Cauca, 
y  ofrece  alternativamente,  y  á  veces  de  una  manera  rápida, 
cíimbios  notables  de  temperatura.  Los  pastos  naturales  distri- 
buidos sobre  el  lomo  de  las  cordilleras,  alternan  con  los 
bosques  de  las  hondonadas,  y  terrenos  completamente  incultos 
rodean  en  ocasiones  dehesas  bien  mantenidas  por  propietarios 
de  otras  partes  ;  de  tal  modo  que  auiKjue  no  se  pueda  calificar 
el  circuito  de  estéril,  la  pobreza  local  de  los  vecinos  es  allic- 
tiva.  Ello  sin  decir,  porijue  so  comprendo,  que  la  industria 
agrícola  en  estos  sitios,  si  bien  escasa,  es  la  que  corresponde 
á  las  influencias  tropicales  variables,  según  la  altura  sobro  el 
nivel  del  mar. 

Está  regado  el  Distrito  por  las  siguientes  corrientes  de 
agua  :  el  Cauca,  que  lo  limita  al  occidente;  la  Sucia,  que  nace 
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Las  cordilleras,  ó  más  bien  alturas  principales,  son  :  la  de 
Canoas,  separación  de  las  aguas  que  vierten  por  el  occidente 
al  Cauca,  y  por  el  oriente  al  Mcdellín  ó  Aburra,  la  ceja  de 
Quirimará,  donde  hay  una  rica  hacienda,  y  que  remata  cerca 
del  Cauca;  el  alto  de  CTuayaI>al  y  el  del  Ret^fo. 

Población,  4.80*2  habitantes.  —  Latitud  norte,  6' 13' O". 
—  Longitud  occidental,  IMS' 30".  — -  Altura  sobre  el  nivel  del 
mar,  720  metros.  —  Temperatura,  23'. —  Límites  :  confina  al 
norte  con  San  Jerónimo;  al  oriente  con  Mcdellín;  al  occidente 
con  Anzá,  y  al  sur  con  Heliconia. 

Liborína.  — ■  Esto  Distrito  se  fundó  en  el  mes  de  mayo 
de  1833,  dándole  por  territorio  una  parte  del  de  su  vecino  Sa- 
caojal. 

Los  fundadores  del  pueblo  fuero.n  D.  Vicente  Londoño, 
D.  Jorge  Martínez  y  D.  Rafael  Pajón.  El  último  fué  primer  al- 
calde; D.  Vicente  Londoño  actuó  como  primer  comisario,  y  con 
grandes  sacrificios  de  su  caudal  contribuyó  poderosamente  á 
la  fabricación  de  casas  y  al  establecimiento  de  una  feria.  El 
primer  cura  fué  el  presbítero  Manuel  Tirado  Villa,  sacerdote 
recomendable  por  sus  virtudes  públicas  y  privadas.  Las  fami- 
lias que  actualmente  existen  en  ol  Distrito,  tienen  oi*igoncnlas 
fundadoras,  aumentadas  portas  que  se  han  domiciliado  allí  de 
otros  pueblos  antioqueños. 

La  c;\becera  de  Liborina  está  situada  sobre  un  plano 
medianamente  inclinado  de  norte  á  sur,  y  dividida  en  dos 
partes  por  vm  arroyo  artilicial  tomado  del  raudal  de  Juan 
García.  El  Cauca  lo  limita  por  su  banda  derecha,  y,  con  excep- 
ción de  su  parte  sudoeste,  el  resto  está  circundado  por  cordi- 
lleras más  ó  menos  elevadas. 

La  principal  de  éstas,  os  una  continuación  de  la  que  se  des- 
prende de  la  central  antioqueña  al  sur  de  Envigado,  y  que 
después  de  pasar  por  cutre  Caldas  y  Amaga,  Sopetrán  y  San 
Pedro,  siguiendo  su  curso  al  norte,  separa  en  parte  las  vertientes 
de  los  ríos  Cauca  y  Mcdellín.  Las  ramificaciones  de  esta  parte  de 
la  cordillera  correspondientes  á  Liborina,  se  extiendencon  in- 
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signilicantcs  variaciones  hacia  el  occidente;  la  que  forma  las 
alturas  de  Malvasá  y  Florida  ho  alarga  por  la  fracción  de  Cu- 
riti\  so  achata  &  medida  que  se  acerca  al  Cauca,  y  termina 
entre  las  h)ocas  de  los  riachuolo.s  8oca  y  Juan  García,  lanzando 
en  todo  su  curso  cejas  grandes  y  pequufias,  derramadas  de 
norte  á  sur;  otro  conlrafucrte  de  la  cordillera  principal,  sigue 
dirección  análogaá  la  de  la  anterior,  y  acabaen  el  punto  en  cjue 
se  juntan  los  riachuelos  de  Malvasá  y  la  Venta;  uno  más, 
nacido  en  la  misma  cordillera,  corro  en  idéntica  dirección, 
forma  al  noric  la  fracción  Ceja  y  muere  entre  los  riacimelos 
Peñóla,  Juan  García  y  Venta;  otro,  al  norte,  limitado  por  los 
riachuelos  Peinóla  y  Abejas,  acaba  en  el  sitio  en  que  éstos  se 
juntan  con  cl  Juan  García.  Dos  montañas  más,  de  las  cuales 
la  primeraquo  separa  las  aguas  de  Abejas  y  Juan  García,  y  la 
segunda  que  pasa  por  el  Playón,  la  Hacienda  y  el  Palo,  desa- 
parecen en  la  orilla  del  Cauca  con  ramificaciones  de  poca 
consideración. 

Entre  dos  ramificaciones  montañosas  que  bajan  paralelas 
entre  sí  y  perpendiculares  al  río  Cauca,  se  forma  un  valle  de 
5  kilünieti*08  de  lar^o  por  uno  de  ancho,  regado  de  oriento  á 
occidente  por  el  riachuelo  Juan  García.  AI  norfleste  de  la  cabe- 
cera del  Distrito  hay  una  explanada  pequeña  pero  pintoresca ; 
más  hacia  el  norte  están  las  llanuras  de  San  Diego  y  del 
Playón,  divididaésta por  el  riachuelo  i'iltimamente  mencionado. 
En  el  sitio  donde  se  juntan  las  aguas  de  Malvasá  y  la  Venta, 
hay  una  pequeña  pero  belhsima  planicie  dominada  al  oriente 
por  un  otero  de  linda  forma. 

El  río  principal  que  baña  este  Distrito  es  el  Cauca,  en  cuya 
margen  oriental  están  las  casas  déla  población. 

El  raudal  principal  de  Liborina  es  el  llamado  Juan  García, 
Nutabe  en  \on  tiempos  do  la  Conquista  y  en  parte  de  los  de  la 
Colonia.  Nace  esta  corriente  de  agua  cerca  del  páramo  do  Santa 
Inés  en  el  distrito  de  Belmira,  corre  do  noi*deste  á  sudeste 
como  unos  10  Uilómetros  y,  dirigiéndose  luego  al  noroeste 
como  10  kilómetros  más,  rinde  el  tributo  de  sus  aguas  al 
Cauca.  El  curso  de  este  torrente  es  rápido,  y  sus  avenidas  te- 
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rrihltís,  pues  en  ocasiones  lia  llegado  á  vencer  la  comento  del 
Cauca,  hasta  arrojar  á  la  banda  opuesta  de  este  poderoso  río, 
miidcrod  y  piedras  de  consideración.  Este  riachuelo  tiene  por 
afluentes  los  que  siguen  :  por  la  derecha,  Volador,  que  se  des- 
prende de  una  rama  de  la  cordillera ;  por  la  izquierda,  Abejas, 
Peñóla,  Porquera  y  Juan  Barriga. 

Los  terrenos  de  este  Distrito  pueden  ser  clasiíicados  en 
dos  partes  principales  ;  terrenos  de  pastos  naturales  en  las 
lomas,  y  terrenos  cultivables.  Los  primeros  producen,  de  un 
modo  espontáneo,  al]unduiiies  y  frescas  gramíneas ;  los 
segundos  son  feíaces  y  propios  para  la  producción  de  los 
frutos  tropicales»  desdo  los  que  se  crian  en  las  frías  alturas 
bástalos  que  vegetan  en  los  ardientes  valles.  La  tempera- 
tura varía  de  la  media  de  13"  del  termómetro  centígrado  hasta 
la  de  27"  del  mismo.  El  clima,  por  una  feliz  excepción,  es  sano, 
tanto  en  las  partes  frías  como  cu  las  calientes,  circunstancia 
debida,  sin  duda  alguna,  á  la  falta  de  aguas  estancadas,  á  la 
fácil  irradiación  del  calor  y  á  la  desaparición  consiguiente  do 
la  humedad  del  aire.  Liborina  es  pobre  en  depósitos  minerales, 
pueü  liasUi  ahora  sólo  cuonta  con  un  aluvión  aurífero  en  las 
vertientes  del  riachuelo  Volador;  no  tiene  fuentes  saladas,  y  el 
estado  de  su  agricultura  es  desconsolador. 

Las  vías  de  comunicación  son  en  general  estrechas,  poivj 
desuelo  firme. 

El  Distrito  está  dividido,  para  su  más  fácil  administración, 
en  las  siguientes  fracciones  :  Centro,  Curití,  Venta,  Ceja,  Pe- 
nóla, Abüjiís,  Playón,  San  Diego,  Lucía,  Hacienda,  Rodas  y 
Honda. 

El  riachuelo  Juan  García  llamóse  en  la  antigüedad  Nu- 
tabe,  nombre  ([uo  diiV  origtíu  á  la  tienominación  de  una  gran 
parte  de  los  indios  pobladores  de  Antioquia,  como  lo  llevamos 
narrado.  Según  tradición  popular,  cambióse  el  nombre  de  este 
raudal,  A  causa  del  hecho  sigLiicnte.  En  época  remota  estaba  en 
la  cárcel  de  Antioquia  un  criminal  llamado  Juan  García,  quien 
logró  por  medio  de  la  fuga  ocultarse  en  una  casita  situada  en 
un  paraje  llamado  el  Brujo.  Coipo  la  autoridad  llegase  á  l)a- 


rrunlar  su  paradero,  dio  en  perseguirlo  tenazmente,  y  en  oca- 
sión cu  íiuc  iba  á  sor  capturado,  i-csolvió  escapar  de  los  quolc 
seguían  arrojándose  á  las  corrientes  del  Cauca,  bravio  por 
dcmi'is  i*n  aquella  parte,  pues  obstruido  su  curso  por  enormes 
fragmentos  do  i-oca,  formaba  peligrosa  cascada  que  hoy  ha 
desaparecido,  dejando  solo  veloz  corriente.  Por  esa  catarata 
se  deslizó  Juan  García,  escapó  de  la  justicia,  salió  sano  y 
salvo,  y  dejó  su  nombre  a  esa  parte  del  río,  nombre  quo  ee 
extendió  luego  al  del  torrente  Nutabc  que  le  tributa  sus  aguas 
al  frente. 

Población,  2.535  habitantes.  —  Latitud  norte,  6*31'  ó-í", 
—  Longitud  oocldeiUal,  V  50'  40",  —  Altura  sobre  el  nivel  del 
mar,  71  i  metroB,  —  Tempei-alura,  áV.  —  Límites  :  coidina  al 
norte  con  Sabanalarga  y  San  AnHrés;  al  oriente  am  Sau 
Andrés  y  Belinira;  al- occidente  con  Uuriticá,  y  al  sur  con 
Sacaojal. 


Sabanalarga.  —  La  cabecera  de  Sabanalarga  está 
situada  á  poca  distancia  de  la  orilla  dei-echa  del  Cauca,  enli-e 
San  Andrés  y  Liborina  al  sur,  y  Cácei-es  y  Varumal  al  norta  y 
nordeste. 

Lu  fundación  de  este  pueblo  es  muy  antigua,  sin  que  haya- 
mos podido  averiguar  á  punto  íijo  la  fecha  precisa  de  su  erec- 
ción en  parroquia.  Sabemos  sí,  tpie  cu  los  principios  de  la  Co- 
Luaia,cuando  el  trafico  del  centro  déla  Pi'ovlncia  se  liacía  por  el 
puerto  de  Espíritu  Santo,  ya  los  iiidiori  tie  Sabanalarga  ser- 
vían de  peones  cargueros  para  conducir  mercaderías.  So  decía 
entonces  «¡uo  esa  debía  sor  la  única  vía  para  el  comercio 
uUramai'ínu  cou  la  Colonia;  pero  nosotros  pensamos  que 
habría  sido  mejor  decir  para  el  comercio  do  la  Colonia  con  la 
Península,  pues  sabida  cosa  es  que  en  la  atrasada  doctrina 
económica  de  España,  el  sistema  prohibitivo  privó  sobre  todos 
Xüa  demás. 

Los  indígenas  de  esa  parte  del  territorio  anlioqucño 
eran  muy  numerosos,  y  tanto  debieron  serlo,  cuanto  que  toda- 
vía á  mediados  del  siglo  xvi^  el  Gobernador  Juan  Bueso  de 
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Valdés  alistó  treinta  rail  para  emprender  por  su  propia 
cuenta  la  conquista  del  Chocó,  empresa  que  apenas  fué 
intentada. 

IjOS  indios  á  que  aludimos  han  venido  mezclándose  pau- 
latinamente con  las  otras  razas  ;  y  si  bien  es  cierto  quo  algu- 
nos conservan  un  tanto  pronunciadas  las  facciones  primi- 
tivas de  los  americanos,  también  lo  es  que  de  sangre  pum 
existen  en  la  actualidad  pocos  ó  ningunos. 

La  falta  de  provechos  que  antes  obtenían  los  indígenas 
como  bestias  de  carga,  y  el  abandono  de  !a  industria  agrícola, 
han  sumido  la  corta  población  de  este  Distrito  en  una  pobreza 
lamentable. 

El  río  Cauca  en  su  parte  antioquefia  y  durante  los  fuertes 
veranos,  deja  descubiertas  grandes  playas  formadas  por  pie- 
dras y  arena.  Esa  arena,  lavada  en  la  batea,  dejaba  un  resi- 
duo de  finísimo  polvo  de  oro  de    muy  regular  quilate.  A  la 
extracción  de  ese  oro  se  aplicaban  los  ribereños  en  las  playas 
mencionadas,  y  con  su  producto  ayudaban  á  la  subsistencia  de 
sus  familias.  Algunas  gentes  acomodadas,  y  hasta  ricos  propie- 
tarios, han  ido  registrando  oficialmente  diversos  trozos  del 
cauce  del  río  y  de  sus  flancos  respectivos,  para  hacerse  legales 
propietarios   de  olios.   Luego,  cuando  los  pobres  acostum- 
brados á  este  ti'abnjo  han  querido  ocuparse  en  él,  los  dueños  lo 
impiden,  ó  imponen  romo  condición  para  hacerlo  el  que  les 
venílan  el  oro   á  vil   precio,   de  donde   resulta  que  muchos 
explotadores  se  abstengan  del  laboreo. 

En  Sabanalarga,  el  hecho  referido  se  está  consumando  con 
gran  perjuicio  para  los  vecinos;  pero  como  quiera  que  la  ope- 
ración por  partí-  de  los  poseedores  de  minas,  sea,  aunque  no 
justa,  legal,  resulta  que  sólo  una  reforma  en  la  legislación 
vigente  ó  un  proceder  equitativo  por  parte  do  los  propietarios, 
podrían  conteneré]  mal. 

La  ú nica  corrion le  lic  agua  de  alguna  importancia, después 
del  Cauca,  que  baña  este  Distrito,  esel  riachuelo  Joyúgamo,  tri- 
butario directo  del  mismo  río.  Tres  ó  cuatro  torrentes  más  no 
merecen  mención  especia!.  El  sistema  orográfico  os  una  de- 
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rivación  do  algunas»  cordillcroiii  subalternad  desprendidas  de  la 
corrlillera  central  do  Ioh  Andes  antioqucños. 

Existe  en  íSal*analarga  una  laguna  conocida  con  el  nombre 
de  (¿uei-qucta,  de  regular  extensión  y  profundidad.  Tiene 
esta  laguna  la  propiedad  de  arrojar  á  sus  orillas  todo  lo 
quoon  ella  cae,  circunstancia  un  poco  extraña,  por  cuanto  sus 
aguas  ordinariamente  reposadas,  son  apenas  ligeramente  risw»- 
das  en  la  superficie,  cuando  el  viento  las  mueve  en  uno  ó  en 
otro  sentido,  lis  creencia  general  entre  loa  habitantes  del 
Distrito,  que  Querquetaes  una  laguna  artificial,  hucba  expre- 
samente iX)r  ios  indios;  y  pai'a  confirmarse  en  esta  opinión, 
alegan  ijuo  no  sólo  es  desconocida  la  corriente  de  Oji^ua  que 
la  forma,  sino  que  la  estructura  de  sus  orillas  y  su  conli- 
gui*ación  así  parecon  indicarlo.  Es  muy  probable  que  cata 
la^uneta  reciba  su  provisión  de  alírún  canal  subterráneo, 
siendo  como  es  oonetanle  que  su  nivel  permanece  uno 
mismo  en  verano  y  en  invierno.  Por  analogía,  es  permitido 
pensar  que  en  este  lago  hicieran  los  aborígenes  ofrendas 
expiatorias  6  propiciatorias,  como  con  harta  frecuencia  aoun- 
tecía  LMi  tlivcrsas  partes  de  América.  Orobajo  es  fracción  de 
Saban  alarga. 

Población,  1.159  babitanles.  —  Laliluü  norte,  6*  41' 32", 
—  Longitud  occidental,  1"  .^4'  15".  —  Altura  sobro  el  nivel 
del  mar,  5(X)  metros. —  Temperatura,  20".  —  Límites  :  confina 
al  norte  con  Ituan^  y  San  Andrés;  al  oriente  con  Yarumal 
y  Belmira  ;  al  occidente  con  Huango,  y  al  sur  con  Liborina. 


San  Jerónimo.  —La  primera  fundación  de  San  Jeróniiuo 
dol  Monte  existió  cerca  de  la  fuente  del  río  Taraza;  percí 
debido  á  la  ruina  de  empresas  mineras,  no  subsistió.  Es  bueno, 
pues,  no  confundir  aqiiol  j)nmer  establecimiento  con  el  que 
hoy  existe  comu  Uislfit»i,  fíobre  el  camino  que  de  Medullía  Cfin- 
ducc  á  la  ciudad  de  Anttuquia. 

De  un  dato  tomado  del  archivo  eclesiástico,  resulta  que 
la  parroquia  fué  fundada  en  el  arto  de  1653,  y  se  atribuye  su 
fundación  á  D'.  Tomasa  Méndez  de  Villareal. 


El  piinier  caserío  de  esto  Distrito  fué  construido  en  el 
llano  de  San  Juan,  y  trasladado  luego  al  punto  que  hoy  ocupa 
en  oi  seno  de  un  ánf^ulo  formado  por  el  rio  Aures,  Aurra  ó 
Aburra  yol  riachuelo  Muñf>z. 

lil  rio  Aurra,  principal  corrienlc  de  agua  de  las  que 
fecundizan  e^tc  Diatrito,  tiene  su  nacimiento  en  el  llano  de 
Ovejas,  en  parte  perteneciente  al  de  San  Pedro.  Ilccorre  este 
río  el  territorio  de!  Distrito  en  dirección  sudoeste,  y  después 
de  pasar  por  el  dtí  Sopetrán,  va  á  desembocar  al  Cauca 
enfrente  de  la  ciudad  do  Antioquia.  El  riachuelo  Muñoz,  que 
le  sigue  en  impoptanfia  en  cuanto  al  caudal  de  sus  aguas, 
se  junta  con  el  Aurra,  cerca  de  la  pol>laciúu  cabecera  del 
Distrito. 

Para  completar  l;i  hidrografía  do  San  Jerónimo,  diremos 
que  las  aguas  del  Aui'ra  se  aumentan  por  recibir  al  oriente 
los  riachuelos  Talotanes,  Aguablanca,  Atambora,  Cedros, 
líatcas,  Qucbradagrande  y  L'tugüén,  y  por  el  occidente  el 
Muñüx,  el  Guaracú  y  el  Kspada. 

Hay  sólo  una  cordillera  principal  en  el  territorio  de  San 
Jerónimo,  cordillera  que  puede  ser  considerada  desde  el 
punto  llamado  Uoqueroncito ,  en  dirección  norte,  hasta 
entrar  en  tierras  du  Sopetrán.  En  olla  están  situados  los  altos 
Urquitá,  Cabuyal,  Cedral,  l^oleal,  Espíritu  Santo  y  Guayabal. 

San  Jerónimo  ostá  formado  por  casas  en  su  mayor 
parle  de  tapias  y  lejas;  la  plaza  y  la  parte  alta  so  hallan  sobre 
un  plano  bien  nivelado,  pero  que  hacia  el  norte  se  inclina 
suavemente  hasta  llegar  al  río.  Siquiera  sea  de  aspecto 
humilde,  San  Jerónimo  es  una  bonita  población. 

Ija  mayor  parte  del  lerrilorioque  pertenece  á  eslc  Dis- 
trito, es  feraz  y  propia  para  muy  vanadas  labores.  Fuera  da 
los  cultivos  comunes  en  las  diversas  localidades  deque  hemos 
hablado,  predomina  en  San  Jerónimo  el  laboreo  de  la  tierra 
para  la  siemlira  de  arroz,  cuya  calidad  es  excelente.  Para 
trillar  este  grano  hay  dos  máquinas  muy  regularmente 
montadas,  y  con  él  y  otros  artículos  de  consumo  trafican  los 
vecinos  con  las  poblaciones  cercanas. 
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En  los  alrededorea  del  pueblo  hay  unas  pocas  pero 
bonitas  casas  de  campo,  y  además,  en  diversos  sitios,  haciendas 
para  la  cría  de  ganados  vacuno,  mular  y  caballar,  que  si  no 
en  muclia  abundancia,  se  producen  bien  y  contribuyen  á  formar 
la  riqueza  relativa  de  esta  parto  de  Antioquia.  Los  pactos 
naturales  y  los  cultivados,  son  jugosos  y  nutritivos,  y  á  pesar 
de  que  el  suelo  no  sea  labrado  con  esmero,  es  propio  para  la 
producción  de  variadas  y  exquisitas  frutas,  entre  las  cuales  se 
notan  :  naranjas,  cocos,  ciruelas,  corozos,  limones,  caña- 
fístulas,  mangos,  algarrobas,  anones,  mamones,  guaná- 
banas etc. 

Como  fenómenos  geológicos  llaman  la  atención  las 
cascadasAburra,  Alarcón  y  Espada.  La  primera  de  ellas  mide 
como  80  metros  de  elevación. 

En  punto  á  producciones  minerales,  hay  algunos  depó- 
sitos de  carbón  fósil,  y  algunos  aluviones  auríferos  abando- 
nados hoy  por  su  poca  riqueza. 

Son  regulares  los  caminos  que  de  la  cabecera  del  Distrito 
siguen  para  Mcdellín,  Antioquia,  San  Pedro  y  Evéjico. 

Aunque  con  lentitud,  este  Distrito  progresa  en  lo  material 
y  en  lo  moral. 

Población,  4.038  habitantes.—  Latitud  norte,  tí' 18' 5". 
—  Longitud  occidental,  1"45'40".  —  Altura  sobre  el  nivel  del 
mar,  755  metros.  —  Temperatura,  25°.  —  Límites  :  confina 
al  norte  con  Sopetrán;  al  oriente  con  San  Pedro;  al  occi- 
dente con  Antioquia  y  Anzá,  y  al  sur  con  Evéjico. 
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'arccc  que  á  la  llegada  de  los  conquistadores,  Is^rimis 
que  vivían  eii  tierras  de  lo  que  es  lioy  San  Jer/mimo,  estuviesen 
empeñadas  en  guerra  civil  con  las  habitadoras  de  Sopelráii,  y 
sise  da  crédito  á  las  lr¿uliGÍones,  se  viene  en  conocimiento  de 
que  el  cacique  de  las  úlliinas,  teiu'a  por  nombre  Petrán,  de 
donde,  por  la  adición  de  una  sílaba,  vino  la  denominación 
de  Sopetrán  que  hoy  Uova  el  Distrito  en  su  correspondiente 
demarción. 

Atacado  por  los  mdios  de  San  Jerónimo,  Petrán  se  vio 
obligado  H  reducir  sus  dominios  ¡V  loque  son  hoy  las  vegas  del 
riachuelo  Tafetanes,  las  del  Aurra  en  su  parte  baja,  y  las 
de  la  Sopclrana  hacia  su  parto  norte  y  occidental.  Es  probable 
que  dominara  también  en  la  loma  de  Quimbayo,  en  la  planicie 
de  C'-órdoba  y  en  los  faldas  vecinas. 

Con  la  aparición  de  los  españoles,  todo  ese  efímero  edíH- 
cio  do  gobierno  indígena  debió  de  sor  trastornado ;  pero  acaso 
no  lo  fuódeunmodo  absoluto,  pues  se  dice  que  ba-íta  muy 
avanzado  el  curso  del  último  siglo,  descendientes  del  cacique 
conservaron  el  mando  dolos  naturales, con  el  título  docapitanes. 

En  el  Nobiliario  diíl  Nuevo  Reino  de  Granada,  de  D.  Juan 
Flores  de  Ocariz;  en  la  preciosa  historia  sobre  laConquista 
y  la  Colonia,  de  D.  Lucíis  l'ornándcz  do  Piedrahita,  ó  acaso 
ca  el  erudito  libro  del  padre  Zamora,  recordamos  haber  visto 
mención  especial  de  Sopetráu  como  lugar  de  romería,  por  la 
fama  de  milagrosa  de  que  gozaba  la  Virgen  colocada  en  8U 
templo,  regalada,  sc^'ún  se  dice,  por  D.  Francisco  deOmpu- 
zano.  Esto  lleva  á  pensar  que  des<le  el  principio  de  la  Colonia, 
existía  un  pueblo  en  el  punto  en  que  está  hoy  la  capital  del 
Departamento  de  que  tratamos,  sin  que  por  esto  salgamos 
de  nuestra  ignorancia  respeelo  á  los  pormenores  de  aquel 
establecimiento. 

Perdido  de  vista  desde  entonces,  Sopetrán  noapai'eceron 
vida  activa  y  notable  sino  al  terminar  el  período  de  nuestra 
independencia  nacional.  Cabecera  de  cantón  en  tiempo  dé  la 
Nueva  Granada,  quedó,  al  establecerse  el  Gobierno  federal,  ca- 
pital íle  Departamento. 
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Deddc  cl  principio  del  segundo  cuarlo  de  este  siglo,  la  po- 
hlaciün  crecía  y  so  cnritiuccíu  pi'ogrosivanieale,  y  aquello  en 
tal  manera,  que  páralos  anua  de  18S5  A  1855  la  ciudad  riva- 
lizaba en  prosperidad  á  muchas  de  las  principales  del  Estado. 
Sus  edificios  que  al  principio  eran  pajizos  y  pobres,  fueron 
reemplazados  por  otr<»3  de  tapias  y  tejas  bien  construidos ;  sus 
calles,  antes  pendientes  y  escabrosas,  fueron  terraplenadas  y 
empedradas  con  esmero;  su  plaza  nivelada  en  lo  posible  y 
adornada  con  un  buen  templo;  sus  habitacionca  provistas  de 
excelente  agua;  sus  huertos  plantados  con  árboles  frutales; 
sus  jardines  adornados  con  bellísimas  flores;  y  eso  sin  contar 
con  que  los  tamarindos,  los  cañafístulas,  los  zapotes,  los  níspe- 
roa,  los  mamoncillos  y  los  cocoteros,  formando  bos([ues  en 
sus  contornos  y  en  el  centro  mismo  del  poblado,  le  daban 
soinbi-a  y  lo  convertían  en  ciudad  de  aspecto  esencialmente 
oriental. 

La  i)arlc  alta,  al  oriente  de  Sopetrán,  sirve  para  criadero 
do  muías;  las  vegas  del  riachuelo  Tafetanes^  para  cultivo 
de  sementeras ;  la  meseta  del  Llano  de  Montaña,  para  esta- 
blecimientos agrícolas  de  tliferentcs  géneros,  y  éste,  laSope- 
trana,  el  Uodoo,  Corralfalso  y  Córdoba,  para  la  formacióu 
de  cacaotales,  tan  esmeradamente  cultivados  en  un  tiempo, 
y  tan  productivos,  que,  más  ipic  empresas  campestres  ordi- 
narias, pai-ecían  más  bien  bellos  jai'tlines,  ó  graneros  de 
abundancia. 

Del  año  55  en  adelante,  la  enfermedad  llamada  inancfta 
cayó  sobre  loa  cacaotales,  y  con  sus  devastaciones  los  redujo 
á  un  aniquilamiento  total.  Extoiulida  luego  esta  plaga  á  los 
demás  árboles  frutales,  causó  la  ruina  do  todos  ellos  de  un 
modo  casi  completo,  y  por  esla  circunstancia  lo  que  antes  era 
Jlorido  verjel,  quedó  reducido  á  campo  desolado  y  meneste- 
roso. 

Aquella  desgracia  acaecida  ha  causado  una  especio  de 
desaliento  en  los  vecinos,  que  acaso  no  piensan  en  que  la  fera- 
cidad natural  desús  terrenos,  puede  i-edimirlos  de  la  pobrera 
accidental  con  la  creación  de  nuevas  industrias  agrícolas.  Hoy 
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por  lioy,  el  cultivo  artificial  do  algunos  pastos  para  oí  cebo  do 
ganado  vacuno  en  los  lugares  bajos  dol  Distrito,  el  sostení- 
micnio  íle  muías  cii  algunas  lomas  circundantes,  y  la  siembra 
del  maíz,  dí»  la  <.ana  de  azúcar,  de  la  yuca,  de  los  fi'í- 
*olcs  y  de  escasos  árboles  frntaíes,  junto  con  el  comercio  de 
mercaderías  extranjeras,  constituyen  la  base  de  subsistencia 
de  los  vecinos,  pues  aunque  los  cultivos  del  tabaco  y  del  añil 
hayan  sido  ensayados,  el  resultado  no  ha  correspondido  á  las 
lisonjeras  esperanzas  de  los  empresai'ios. 

La  cordillera  occidental  de  los  Andes  antioriueños  se  ex- 
tiende al  oriente  do  8opetrún,  y  le  du  ramilicaciones  occiden- 
tales que  encajonan  las  corrientes  do  íigua  que  lo  bañan  y 
fecundizan.  Las  demás  cordilleras  que  circunscriben  el  Distri- 
to, sirven  para  separarlo  de  San  Jerónimo  y  de  Evéjico  por  un 
lado,  y  de  Bolín  ira  y  Sucre  por  otro. 

El  Cauca  lo  separa  de  Antioquia  hacia  el  occidente;  las 
aguas  del  Aiirra  le  tocan  en  su  parte  irilerior,  y  además  com- 
pletan su  hidrografía  los  riachuelos  Tafotiines,  Sopetrana  y 
Yuná  cí>n  sus  fuentes  tributarias. 

Córdoba,  caserío  situado  á  poca  distancia  de  la  ribera 
derecha  del  Cauca,  en  donde  se  beneficia  una  salina  bastante 
rica,  y  Quebradaseca,  en  la  misma  margen  del  Cauca,  enfrente 
al  caserió  de.  Obrcgón,  son  consideratlas  como  fracciones  de 
Sopetrán.  La  primera,  además  do  la  Salina,  tiene  en  sus  cer- 
canías copiosos  depósitos  de  carbón  minera!,  y  la  segunda,  es 
decir,  San  Nicolás  de  Quebradaseca,  se  i'ooomienda  por  la  se- 
quedad de  su  suelo,  por  la  pureza  de  su  atmósfera  y  por  sus 
benélicas  influencias  sobre  la  salud  alterada. 

Población,  7.861  habitantes.  —  Latitud  norte,  0*22' 40*. 
—  Longitud  occidental,  1*47' 42".  — Altura  sobre  el  nivel  del 
mar,  754  metros.  —  Temperatura,  25".  —  Límites  :  confina 
al  norte  con  líelmira  y  Sacaojal;  al  oriento  con  Entre-ríos  y 
San  Pedro;  al  occidente  con  Antioquia  y  parte  do  Anzá,  y  al 
sur  con  San  Jerónimo. 


Sucre.  —  En  la  margen  derecha  del  río  Cauca,  hacia  la 
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base  déla  falda  occidental  do  la  cordillera  central  antioquena, 
hay  dos  poblaciones  ([ue  forman  lioy  parto  de  un  dístritci 
llamado  Suero  en  honra  del  Oran  Mariscal  de  Ayacucho, 
tan  estrechamente  unido  al  recuerdo  do  las  glorias  colom- 
bianas. 

Deesasdos  poblaciones,  la  jirimora,  situada  entre  Libo- 
rina  y  el  Sucre  de  hoy,  lleva  por  nombre  Sacaojal,  y  es  la  ca- 
becera del  Distrito.  Este  diminuto  luirar  ostá  colocado  desven- 
tajosamente sobre  un  plano  inclinado  desprendido  de  la  cor- 
dillera principal,  con  dirección  de  orionte  á  occidente,  y  el 
grupo  de  ediiicios  que  lo  componen  os  de  aspecto  mezquino  y 
harto  pobre. 

Sacaojal  fué  fundado,  erigido  en  ilistrito  y  gobernado  por 
tres  jueces  di-paz,  en  1773.  En  el  mismo  afio.el  Sr.  Joaquín  de 
Bastida  odilicó  su  primor  templo . 

Sucre,  colocado  entre  Sacaojal  y  Córdolja,  á  300  metros 
de  la  orilla  del  Cauca,  os  también  una  reducida  población, 
pero  lio  mayor  importancia  quo  la  cabecera  del  Distrito.  Están 
construidas  las  casas  do  esta  fracción  sobre  una  playa  arenosa, 
sumamente  cálida,  ven  el  ángulo  formado  por  el  río  Cauca  y  el 
riachuelo  Potrero  que  la  l)aña  por  ol  sur.  Kste  riachuelo  nace 
en  la  escarpa  de  la  cordillera  mencionada,  y  á  pocos  centena- 
res de  metros  hacia  el  oriento  del  casorio,  rueda  por  un  peñasco 
formando  una  bonita  cascada,  la  cual  refresca  el  ambiente 
en  un  circuito  de  regular  extensión.  En  aquel  punto  enfriado 
por  un  constante  vapor  fie  agua,  so  reúnen  diariamente  hasta 
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verdor  de  la  vegetación  y  el  canto  de  algunas  aves,  convierten 
aquel  puesto  en  agradable  paisaje  que  los  pasajeros  visitan 
siempre  con  placer.  Esa  industria  suministra  á  los  vecinos  el 
medio  adecuado  para  su  modesta  y  acaso  pobre  subsistencia, 
f)orque  las  otras  industrias,  6  no  existen  ó  se  ejercen  muy  por 
menor. 

Población,  •2. 05 'i  habitantes.  —Latitud  norte,  «--¿SiÜ". 
—  Longitud  occidental,  1°5Ü'íO". —  Altura  sobre  el  nivel  del 
mar,  600  metros.  —  Temperatura,  W\  —  Límites  :  confina 
al  norte  con  Liborina;  al  oriente  con  Belmira;  al  occidente 
con  Antioquia,  y  al  sur  con  Sopotrán. 


CAPITULO  NOVENO 


Departamento  del  Sur 


Distrito  :  Aguadas.  —  Fracción  :  Arma.  —  Distritos  :   FUadelfia, 
Manizales,  Xcira,  Pacora,  Pensilvania,  Salannna,  Aranzazu. 


El  Departamento  del  Sur  limita  al  setentrión  con  el  De- 
partamento de  Oriente;  al  éste  con  el  Estado  del  Tolima;  al 
occidente  con  el  Departamento  de  Sudoeste  y  el  Estado  del 
Cauca,  y  al  sur  con  el  mismo  Estado.  Población  :  C0.883  habi- 
tantes. 

Aguadas.  —  En  uno  de  los  caminos  que  de  Medellín  si- 
guen pai'a  la  capital  de  la  República,  se  halla  la  cabecera  de 
este  Distrito,  el  más  setentrional  de  los  (¡ue  forman  el  rico 
Departamento  del  Sur.  Llamóse  Aguadas  desde  el  principio  de 
este  siglo,  y  llamóse  así,  porque  los  primeros  exploradores  de 
esas  hasta  entonces  ignotas  montañas,  formaban  en  dicho  sitio 
pozos  de  agua,  recogiendo  las  pocas  de  algiuios  manaderos, 
tanto  para  su  personal  consumo,  como  para  abrevar  los 
ganados  que  conducían  en  sus  cortos  viajes. 

Fueron  primeros  fundadores  de  esta  población,  los  seño- 
res José  Narciso  Estrada  y  una  familia  Villegas,  quienes 
principiaron  la  obra  á  fines  de  la  segunda  década  del  siglo 
presente. 

El  punto  escogido  para  edificar  las  primeras  casas,  fué 
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tomado  en  un  reducido  plano  sobre  el  lomo  de  un  ramal  ocpi- 
dental  de  la  cordillera  central  de  los  Andes  colombianos.  Esta 
designación,  si  bicji  imprescindible  por  falta  do  otra  mejor, 
fué  l)astante  dusgraciada.  La  superiicie  ocupada  por  la  cabe- 
cera del  Distrito,  es  breve  y  un  tanto  desigual :  cuenta  apenas 
G'tO  metros  <Ie  longitud  y  AOll  metros  de  anchura,  lo  quu  da 
iu\  total  de  cuarenta  manzanas,  poco  edificadas,  y  con  solares 
descuidados  por  sus  habilaiites,  por  cunnto  dedicados  á  la 
industria  manufacturera  de  smnbrcros,  dejan  en  notable  in- 
curia y  en  lastimoso  abandono  lo  ijue  utañc  á  las  comodidades 
del  bogar. 

Auncpie  no  ú  una  alfísima  elevación  snljre  el  nivel  del 
mar,  el  clima  de  Aguiulas  es  frío  y  un  poco  destemplado, 
debida  esta  v'dtima  circunstancia,  si  nu  oslamos  engañados,  á 
la  estructura  geológica  de  la  localidad.  Algvmos  pueblos  del 
Estado  de  Antioquia  que  por  su  temperalura  media  deberían 
sor  sumamente  convenientes  para  la  saiutl,  como  Aguadas,  el 
Retiro,  Santo  Domingo  etc.,  etc.,  dan  motivos  para  establecer 
excepciones,  si  no  en  cuanto  A  su  influencia  l>enét¡ca  en  gene- 
ral, sí  en  cuanto  á  algunos  puntos  correspondientes  á  la  balud 
individual. 

En  efecto,  hemos  creído  notar  en  algunas  de  esas  locali- 
dades, un  influjo  pernicioso  sobre  las  funciones  del  sistema 
nervioso,  (pití  expone  á  los  habiíaiites,  con  es]>ecialidati  á  los 
del  sexo  femenino,  á  ataques  convulsivos,  epiléi)tioos  é  histé- 
ricos. Las  persoiuis  así  atacadas  parecen  sumamente  límida-s. 
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nerviosa»,  la  acción  do  esa  liumúdiul»  y  como  el  agua  sea 
ooaAO  el  mejor  conductor  du  la  elocíricitlad  teiTestre.  dicho 
núido,  |X>r  corriente  seguida,  altera  la  economía  de  una  ma- 
nera permanontü. 

i'ara  rormar  una  idea  exacta  üc  la  situación  fi&ica  de 
este  Distrito,  limitémosle  a>n  una  linea  qur{>irtí  por8uw  con- 
tornoB.  Principiando  por  oí  occidente  ee  coneiüona  coa  Nueva- 
caramanta  y  Valparaíso,  y  queda  sólo  separado  do  ellos  por 
la  corriente  del  i'io  Cauca;  por  el  norte  está  en  relación  con 
Santa  Bárbara,  AlMjjorrat  y  Bontíóu,  teniendo  en  medio  el  río 
Arma;  por  el  oriento  es  fronterizo  á  Calamina,  siniondo  de 
«jparación  el  río  San  Antí>ino  que  desajíua  en  el  Arma,  y  por 
el  sur  oti'a  vez  wn  Salainiíui  y  con  Pacora,  teniendo  en  medio 
la  cordiUora  de  Santa  Hita  y  los  riachuelos  de  IO0  PeiloLes  y 
P¿cora. 

Los  terrenos  compi-endidos  en  este  perimeti'o  son  am- 
pUoK,  y,  auikque  niontaftoaotj,  sumamente  fértilca  y  propio» 
para  empresas  agrícolas.  iSi  la  agricultura  no  e»  el  rain**  pi'e- 
ferentementu  atendido  por  I0&  habitantctí,  para  el  aoreuinLa- 
miento  de  su  ri(]ueza  y  bienestar,  débese  esto  Á  que,  por  un 
falso  c^imputo  económico,  los  aguadeños  piden  la  mayor  parte 
de  \ú^  arbitrioij  para  -iu  cxiBtcncia,  á  la  industria  rahi-iJ  de 
!o)i  somhi'croa  de  paja  de  iraca.  Un  iviidimíento  semanal  do 
troíí  mil  pesos,  poco  más  ó  menos,  obtenido  por  nn-dio  do 
esta  labor,  resuelve  temporalmente  el  problema  de  la  vida 
fínica,  de  un  modo  satisfactorio ;  pero  no  hay  que  hacer  fuerza 
de  razonamient'O  para  comprender  que  osla  base  de  riqueza 
pública  os  fugaz  y  [)ic('-aria.  Muy  oportunamente  noe  ba  het  lio 
observar  uu  colaborador  y  anu^ío,  al  tratar  de  la  ^eo(^rafia  de 
eate  Üíetríto,  que  todas  las  industrias  de  que  hoy  vive  el 
EataAo,  ó  la  mayor  paiio  de  ellas,  podrán  desapai*ccer  una 
tras  otra,  ó  al  menos  dislocíu*»e  de  sus  actuales  centros,  por- 
4[ue  asÍ4!sbi  en  la  naturalezji  de  ella»  :  la  minería  por  afíota- 
miento  do  Io-í  vencro!9,  el  comercio  por  la  creación  de  puntos 
lie  tráiico  mejor  col<>cados,  y  a^í  para  Jus  demás.  La  Of^ricul* 
tura,  que  pide  ú  la  tierra,  herencia  providencial,  todos  loe 
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elementos  para  la  satisfacción  de  las  necesidades  del  hom- 
bre, está  (ictítinada  á  ^l'V  perniancnto  y  vivir  en  las  edades 
tanto  como  la  hvimanidad  misma:  h*  demás  es  subalterno  y 
auxiliar. 

Sin  hablar  de  la  cordillera  central  en  la  parto  que  toca  á 
Aguadas,  diremos  r[ue  su  uro^rafí;!  se  reduce  á  la  que  ivsiüla 
de  las  ramiíicacioiius  secundarias,  lanli)  ilu  la  misma  masa 
monlañosa,  cimio  del  estribo  ])riiu-ipal  sobre  cuyo  lomo  des- 
cansa la  cabecera  del  Distrito.  Las  iiitinitas  divisiones;  de 
este  contrafuerte,  espiran  en  las  orillas  del  Cauca  y  del 
Arma.  Kl  ramal  principal  forma  abajo  tlel  pueblo  y  hacia  el 
occidente,  una  profunda  quiebra,  y  se  ievania  luego  en  una 
gran  inoh*  llamada  alto  de  Tierrafría  ó  de  la  Montaña.  Vienen 
después  otra  depresión  y  otro  levantamiento,  conocidos  con  el 
nombre  de  Tumbabarrelo,  y  más  ;idelaiite,  otra  profunda 
(juiebra  se*ruida  por  una  irran  monlaña  llamada  el  Esiünal, 
que:  termina  en  la  eonlluencia  del  Cauca  y  del  Arma. 

Al  río  Pacora  no  aliuyen  fuentes  notaltles,  sino  las  de  Vi- 
boral,  San  Pablo  y  la  Castrillona,  y  el  cauílal  de  sus  aguas  se 
completa  con  vertederos  de  poca  sigiiiücación. 

Al  Arma  atluyen  muchas  corrientes  de  agua,  entre  las 
cuales  las  i)rincii»ales  son  :  Tarcará.  Chorrera,  (íuaco,  Poro, 
Pito,  Seca,  Xotnsí,  ih\t\  Xaraujo.  De  la  Montafia  y  de  Tum- 
babarrcto,  bajan  al  Cauca  los  ttjrrentes  Aldana,  Hayo  y  Cajón. 

Losten*enosdev\,iruadassoiidelos  más  feriicesdeí  Kstado, 
y  varían  de  temperatura  media  desde  las  heladas  serranías  de 
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El  Distrito  se  comunica  directamente  por  caminos  espe- 
ciales, sin  que  en  ellos  se  halle  otra  población,  con  Abejorral, 
Sonsón,  Pensilvania,  Pacora,  Marmato,  Nuevacaramanta, 
Valparaíso  y  Santa  Bárbara  :  tiene  dos  pasos  en  el  río  Cauca 
denominados  Doña  María  y  la  Triste,  y  algunos  puentes  sobre 
el  río  Arma  en  los  puntos  de  La  Esmeralda,  San  Pedro,  San 
Rafael,  Arenillal,  y  por  último  el  puente  natural  de  piedra  en 
la  vía  que  conduce  á  Pensilvania. 

Los  habitantes  de  Afíuadas  tienen  su  origen  en  ese  grupo 
de  antioqueños  atrevidos  y  robustos  que  desde  el  principio  de 
este  siglo  comenzaron  á  dominar,  por  la  tenacidad  del  trabajo,  el 
suelo  agreste  y  enmarañado  de  la  parte  meridional  del  Estado. 
Por  mucho  tiempo  han  conservado  los  aguadeños  el  carácter  y 
costumbres  recomendados  por  el  gran  fondo  de  moralidad 
que  contenían.  Hoy  aquella  población  está,  como  todas  las 
otras  de  la  America  latinaron  un  período  de  transición,  cambio 
crítico  que  expone  á  pérdidas  y  ganancias;  pero  que  al  fin 
habrá  de  presentar  un  problema  que  se  resuelva  en  bien  de  la 
asociación,  por  el  influjo  I)enófico  de  una  educación  popular 
bien  dirigida. 

Arma.  —  Esta  población,  fracción  de  Aguadas,  fué  fun- 
dada con  título  do  ciudad  por  Miguel  Muñoz,  en  el  año  de 
1542. 

Don  Sebastián  de  Belalcázar  dio  la  orden  para  fundarla, 
antes  del  terrible  drama  ocurrido  en  la  loma  de  Pozo,  cuan- 
do se  dio  muerte  infamante  y  vil  de  garrote  al  conquistador 
Robledo. 

Arma  fué  establecida  sobre  un  campo  ocupado  á  la  en- 
trada de  los  españoles  por  una  gran  tribu  de  indígenas,  á 
quienes  llamaron  armados,  por  la  circunstancia  de  haberse 
presentado  á  combatir  cubiertos  de  petos,  brazalete^,  collares 
y  coronas  de  oro  fino. 

Después  de  algún  tiempo  de  haber  sido  hecho  este  esta- 
blecimiento, por  causa  de  la  insalubridad  del  clima  se  trasladó 
la  ciudad  al  lugar  en  que  hoy  existen  sus  restos. 
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Combfttl6  contra  nqudlos  indígenas  el  célebre  historladur 
peninsular  Pedro  Cioza  de  León,  narrador  iiipcíniío  de  mu- 
cha*^ gaerras  do  conquista  cu  üI  ContJnonte  americano.  Bate 
notable  personaje  fué  agraciado  pnr  Robledo  iS  noIalcArar  con 
1a  oncomicnda  de  los  mencionado»  Indios,  encomienda  que 
aJaandnní')  bien  pretdo  para  trasladarse  a!  Perú. 

La  ciudad  de  Arma  tuvo  üfímoro  brillo  al  principio  por 
ser  muy  rica  de  oro;  pi;ro  las  malas  influencias  de  «u  suelo, 
lo  hi'imeílo  y  mefíticí)  de  hu  atmósfera  y  otras  clrcimstaricios 
dcsíavorables,  fueron  arrojándola  poco  ¿  poco  en  lamentíible 
postración.  Hoy  se  compone  de  una  agrupación  de  pobrísimoíi 
edificios,  y  de  una  corporación  de  poco»  y  enfermizos  habi- 
tantes. 

Población,  tl.S'Mhabitanlcs.  —  LaMIudnorle,  5*35'45". 
—  Longitud  occidental,  1'  9T  10".  —  Altura  sobre  el  nivel  del 
mar,  y.'ilO  metros.  —  Temperatura,  18*",  —  Límites  :  c^nlloa 
al  noplc  con  Abcjorral  y  Sonsón;  al  oriente  con  .Sonsón;  al 
üccidenle  con  Támesís  y  ValparaíSfj,  y  al  aur  con  Pacora. 


Filadelfía.  — ■  La  palabra  con  que  se  denomina  este 
Dislrilo,  es  de  origen  griego  y  está  compuesta  por  dos  elo- 
mcntos  que  tanto  quieren  decir  comoamor  de  bcrmanos. 

Hastíi  el  año  de  1840,  la  selva  vlr^m  que  cubría  osla 
extensión  de  terreno  cstalK»  intacta,  y  aconteció  entonces  que 
unos  seflores  Valencias,  CfUtlérrez,  üsorios,  Ospinas  etc., 
procüdenles  de  Salamina,  comenzasen  ¿  explorarla.  Tomás 
Osorlo,  en  1860,  se  estableció  sobre  oí  mismo  punto  en  quo 
hoy  existe  la  población;  pero  no  fuó^ino  en  1873  cuantío 
Filadelfia  comenzó  A  tcnervidacfvil. 

El  Distrito  existe  hoy  aobre  los  mismos  puntos  en  ijao 
estuvieron  situados  los  indios  Picaras,  conquistados  por 
Jorfío  Robledo.  Esas  tribus  y  sus  colindantes  dependieron 
al  principio,  para  su  administración,  de  la  ciudad  do  Cartago, 
fund;ida  en  1541  por  el  conquistador  mencionado  y  enco- 
mendada al  capitán  Huero  de  Nava.  La  crueldad  de  los  espa- 
ñoles fué  tal  en  aquella  época,  que  la  raza  indígena  desapareció 


ñ  totalmcnlc,  y  rnro  sena  poder  cacontrar  al  presente  al^u- 
t\ítíi  personas  de  sangre  pura  indígena  entro  los  habitantes 
del  Distrito. 

No  llene  Filadelfia  terrenos  sobre  la  cumbre  de  la  cordi- 
llera contra! ;  pero  sí  los  tiene  altos  en  un  contrafuerte  c[ue  s© 
desprende  do  aquella  enorme  mole,  dirigiéndose  aproximíw 
daracntc  primero  al  sur  y  después  al  occidente,  y  que  tenniíia 
en  colinas  más  ó  menos  plegadas  en  un  valle  fronterizo  al 
Cauca. 

Las  cúspides  más  altas  de  esas  montañas  so  hallan  en 
las  alturas  de  Morrón,  Paila,  CrucoM  y  Malva. 

Tres  ríos  principales  bañan  el  Distrito  :  el  Cauca,  el 
Honda,  en  gran  parto  de  su  curso,  y  o!  Tapias,  en  su  parto 
baja  límite  con  Neira.  Cada  una  de  estas  tres  corrientes  tiene 
su  rc3])cctiva  hoya  hidrográfic;i,  y  cada  una  recibe  el  tributo 
de  varios  manaderos,  fuentes  y  arroyos.  Los  torrentes  princi- 
pales son  :  Maivá,  que  desagua  en  el  Cauca ;  Tai-eu,  Santa 
Rosa,  Jai-dín  y  Despensas. 

El  clima  varía  en  conformidad  con  sus  alturas  sobre  el 
nivel  del  mar.  Encim.idc  la  cordillera  es  frío,  templado  en  la 
parte  media,  y  cálido  en  sus  cercanías  al  Cauca. 

El  Distrito  está  compuesto  porcinoo  fracciones  :  Ciénaga, 
Centro,  Morrón,  Agnadita  y  Totumal.  De  estas  fracciones, 
dcspurs  do  la  del  centro,  la  de  MorD^n  pai-cco  ser  la  más  im- 
portante, puesto  que  p_ue<lc  mantener  una  escuela  elemental 
mista  en  que  se  da  educación  á  cuarenta  niños. 

La  parte  fría  es  crainentomcnto  salubre;  en  la  tem- 
plada no  lo  es  tanto,  ^cs  causa  por  sus  malas  influencias 
la  producción  del  tuntún^  de  las  fiebres  miasmáticas  y  del 
cn>*a/i?,  enfermedad  la  üKima  muy  esparcida  on  aquella  loca- 
lidad. 

Los  terrenos  son  por  lo  general  muy  feraces,  y  dan  en 
abundancia  la  mayor  parte  de  las  producciones  ti*opicale3.  El 
maíz,  los  frísoles,  el  cacao,  la  yuca,  la  caña  de  azúcar  y  el 
plátano,  son  artículos  de  primera  necesidad  y  de  producción 
espontánea. 


É 
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La  (lora  de  Filadt'Kia  es  lujosa  y  variada.  Hay  on 
diferentes  sitios  maderas  adecuadas  para  la  construccióQ  y  la 
ebanUtería;  plantas  medicinales  y  de  urnaraentaoión  ;  pastos 
naturales  y  cultivados,  propios  para  el  incremento  de  la  in- 
dustria pecuaria. 

*  El  reino  animal  os  por  lo  general  pobre,  sin  íjuc  i>or 
eso  falten  on  el  Distrito  aves  y  cuadrúpedos  de  alguna  impor- 
tancia. 

En  el  reino  mineral  hay  notable  variedad  de  pix)duc> 
clones,  y,  como  principales,  haremos  mención  solamente  de  iin 
filón  do  plata  nativa  roja,  de  algunas  vetas  do  oro,  de  varias 
fuentes  saladas,  de  muchas  caleras  y  de  algunos  depósitos  de 
carbón  mineral. 

El  área  del  lugar  es  reducido,  pero  bien  trazado;  los 
edificios  son  pajizos,  y  los  habitantes  por  lo  general,  pobres. 
Dos  fenómenos  geológicos  notables  deben  sor  mencio- 
nados ai  halilar  de  Filadelfia :  la  Cueva  del  Nieto,  formada  por 
una  enorme  roca  que  da  sombra  á  una  extensión  de  corcA  de 
JUO  metros,  y  un  cuasi  puente  natural  formado  por  el  torronto 
llamado  Despensas. 

Población, í. 5.35  fiabitantos.  —Limites:  coníinaal  noi*tú 
con  Salamiiia  y  Pacora;  al  oriente  con  Salamina  y  Aranzazu  ; 
al  occidente  con  el  Estado  del  Cauca,  y  al  sur  con  Neira. 


Manizales.  —  Bien  sabemos  que  el  escritor  de  Geografía 
debe  llenar  su  tarea  con  inexorable  severidad  científica,  porque 
de  }iechos  y  no  de  asuntos  fantásticos  es  de  lo  que  trata  este 
impoHanteramo  do  los  conocimientos  humanos. 

AI  llegar  á  la  descripción  de  Manizales,  hacemos  al  lector 
luia  rendida  súplica  y  le  pedimos  una  inodcsta  licencia  para 
que  nos  permita  entrar  en  el  asunto,  previa  una  ligera  obser- 
vación filosófica. 

El  hombro  estudioso  contempla  los  fenómenos,  los  explica 
si  puede  y  hac«  sus  deducciones.  Vida  y  muerte;  principio  y 
fin  de  los  seres,  de  las  sociedades  y  de  las  cosas.  Asistir  con 
intento  analítico  á  estos  doB  graves  acontecimientos  del  orden 
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isic^^ien>ríJen  moral,  es  negocio  sumameiito  interesante  y 
digno  íle  fijar  en  él  la  más  esincraila  meditación. 

Examinar  la  vida  cuando  principia  ca  asimtodoun  idilio; 
verla  cuando  tertnina  es  tarea  clegiacíi. 

Decir  que  el  hombre  naco  y  muere  es  dcciruaacosa  inútil, 
por  ser  bien  sabida  de  todos ;  pei'o  decir  que  los  pubbloá  y  las 
HOüicdades  pat>an  por  las  mismas  mudanzas,  as  verdad  un 
poco  menos  vulgar  y  mejor  conocida  por  los  historiadores  í|ue 
por  las  masas  populares.  De  todas  maneras,  escudriñar  uno  ú 
otro  de  estos  fenómenos  es  causa  do  placer  ó  de  pena. 

Cuando  nosotros,  al  pretender  hacer  la  descripción  de  los 
diferentes  distritos  de!  Estado  de  Antioquia,  hemos  tenido  que 
ver  las  viejas  ciuda<les  de  Cacares,  San  Juan  de  Rodas  y  Arma 
como  cuh¡crt<ispor  un  sudario,  cuando  hemos  asistido  y  asis- 
timos á  lo3  movimientos  agonizantes  de  San  Cíirlos,  Marinilla 
y  Antioquia,  y  cuando  hemos  contemplado  la  situación  esta- 
cionaria de  muchas  de  nuestras  poblaciones,  hemos  andado  en 
nuestra  labor  con  cierto  grado  do  timidex  y  abatimiento  de 
que  no  hemos  podido  prescindir.  Por  el  contrario,  cuando  tra- 
tamos de  Medellín.Yarunial,  Andes,  Jericó,  Manizaltís  etc., 
la  pluma  corre  con  gusto,  el  pensamiento  va  con  rapidez,  y  la 
inteligencia,  sí  no  feliz  en  la  expresión,  se  siente  satisfecha  y 
entra  en  acción  con  placer  y  contentamiento. 

Cuando  tratemos  de  Salamina,  haremoji  el  sucinto  cuadro 
de  lo  que  ora  á  principios  de  este  siglo  una  gran  parte  ilo  lo 
que  es  ahora  el  Departamento  Sur  do  nuestro  Estado.  Apun- 
tamos al  píx-'sente  que  lo  que  Locaba  á  la  provincia  de  Quim- 
baya,  en  lo  que  es  hoy  el  floreciente  distrito  de  Manizale-s,  se 
hallaba  hasta  mediados  de  la  centuria  que  corro,  en  el  mismo 
estado  de  aislamiento  y  soledad  en  que  lo  dejaron  después  de 
la  Conquista. 

En  cl  año  de  183á,  el  circuito  que  se  extiende  á  la  parle 
meridional  de  Salamina  era  casi  totalmente  desconocido  pai'a 
los  antio({ueños.  Se  sospechaba  en  él  la  eiíistcncia  <le  una  rica 
salina,  y  en  indagación  de  ella  fueron  allá  los  señores  Fer- 
nando Henao  y  Manuel  Estrada,  quienes  la  descubrieron  en 


—  :iB2  — 

elpunto  llamado Giiacaicíi.  El  Sr.  Elias  Oonzaloz,  propietaño 
de  los  terrenos,  no  díó  por  entonces  gran  imporlaiicía  á  este 
precioso  hallazgo,  por  cnanto  una  ley  de  la  Hepúblici  reser- 
vaba para  la  Hacienda  nacional  las  minas  de  cstu  clase.  Más 
tarde,  en  1838,  la  ley  fué  reformada,  y  loa  propiolarios  del 
lerPLMio  fueron  declarados  ducftos  de  la«  fuentes  saladas. 

Marcelino  Palacio,  compañero  de  González»  estuvo  encar- 
gado  de  hacer  el  primer  eslahlocimiento  para  la  elalwraptón  do 
la  sal  de  cocina  en  los  manantiales  descubiertos.  Uniéndose 
con  el  descubridor  Henao,  Palacio,  joven  en  aquella  época, 
robusto,  emprendedor  6  inteligente,  estableció  trabajos  rudi- 
mentarios que  no  alcanzaron  por  entonces  notable  desarrollo. 
Como  punto  auxiliar  para  la  empi-csa  y  como  sitio  de  grandes 
esperanzas  agricobs»,  determinó  Gonziilez  hacer  la  fundación 
de  Ncira,  no  en  el  sitio  en  que  está  hoy  la  cabecora  del 
Distrito,  sino  en  Neira-Viejo,  próximamente  cercano  á  Oua- 
caica. 

En  c-alidad  de  directores  del  famoso  estahlccinnento  de 
Marmato,  existían  en  aquel  rico  mineral,  entre  oti*os  n')tabJe3 
europeos,  los  dos  hermano»  Carlos  y  íruillermo  ÍJcgenhardt, 
expertos  ambos,  y  ambos  naturalistas  distinguidos.  Desdo  el 
establecimiento  de  Marmato,  colocado  sobre  el  flanco  oriental 
de  la  cordillera  occidental  de  los  Andes  colombianos  y  en  lerri- 
lorin  del  Estado  del  Cauca,  se  di\iíía  durante  los  días  despeja- 
dos y  en  las  noche*  alumbradas  por  la  luna,  el  vasto  y  magtií- 
íico  panorama  íormado  por  ese  trozo  de  la  cordillera  andina 
del  centro,  al  frente  del  establecimiento  indicado,  con  una 
ligera  desviación  hacia  el  sur-sudeste,  en  donde  queda  limitado 
por  laí^  formidables  alturas  de  la  mesa  de  Herveo,  la  ari?entina 
nevera  del  Uuizy  las  ciinas  diamantinas  de  Santa  IsalH.!.  En  el 
tiempo  á  que  nos  rofrrimns,  el  aspecto  solitario  y  salvaje  de  la 
floresta  virgen  y  las  encumbrada»  eminencias  do  la  pai"amera, 
debieron  de  llamar  la  atención  de  los  jóvenes  Degenhardt, 
quienes  concibieron  el  pensamiento  de  emprender  un  viaje 
científico  por  esos  lados. 

El  joven  Palacio,  después  de  sus  primeras  excursiones  al 
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sur  de  Salamina,  había  fijado  su  residencia  en  la  vieja  ciudad 
de  Santiago  de  Arma.  Estando  en  ella,  recibió  una  carta  de 
D.  Carlos  Degenhardt  en  la  que  le  invitaba  para  hacer  una 
ascensión  al  Ruiz  en  su  compañía.  Aceptada  la  invitación  y 
tomando  por  guía  á  un  señor  Hurtado,  se  hizo  el  viaje  do  explo- 
ración por  aquellos  atrevidos  viajeros,  de  la  misma  manera  en 
que  se  hacían  las  expediciones  españolas  durante  la  Conquista ; 
es  decir,  venciendo  las  dificultades  de  la  selva,  la  ofrecida  por 
la  impetuosa  corriente  do  los  ríos,  y  la  no  menos  grande  de  un 
difícil  ascenso  por  las  breñas  casi  verticales  de  aquella  colosal 
montaña. 

Allanados  los  primeros  obstáculos,  los  caminantes  llegaron 
á  la  gran  mesa,  y  torciendo  luego  al  sudeste  escalaron  la 
nevera  por  el  flanco  occidental. 

D.  Guillermo  Degenhardt,  provisto  de  instrumentos  de  pre- 
cisión matemática,  hizo  las  primeras  observaciones  científicas 
«obre  aquellas  alturas  desiertas,  mientras  el  señor  Palacio, 
con  su  arrojo  de  sólido  montañés  antioqueño,  asentó  la  planta 
sobre  el  borde  traquítico  de  aquel  inflamado  volcán. 

De  las  observaciones  del  señor  Degenhardt,  poco  ó  nada 
hemos  visto  hasta  aíiora.  La  mirada  certera  y  práctica  de 
Palacio  anduvo  con  mejor  forluna.  Desde  la  cima  de  lamontaña 
y  desde  las  cumbrus  de  aquella  masa  colosal,  vio  que  hacia  el 
occidente  se  desenvolvía  un  rico  territorio  compuesto  de  pla- 
nos inclinados,  quiebras  y  colinas  de  gracioso  aspecto.  Todo 
aquel  circuito  proniutía  poi-  su  fisonomía  una  extraordinaria 
feracidad.  Palacio  acai)alja  de  ver  lo  ({ue  más  de  dos  siglos 
antes  los  capitanes  Mendoza  y  Maldonado  haljían  recorrido  y 
explorado  para  dejarlit  en  el  abandono. 

Vuelto  á  su  residencia,  Palacio  invitó  á  Alberto  Loadoño 
y  á  Nicolás  Echcverri,  con  el  íin  de  emprender  circunstancia- 
damente el  estudio  de  lo  (jue  había  descubierto,  no  sólo  con  el 
objeto  de  buscar  suelo  de  pan  sembrar,  sino  con  el  de  descu- 
brir ricas  minas,  mira  primordial  de  todo  antioqueño  al  aco- 
meter operaciones  de  esta  especie. 

Reunidos  los  tres  individuos  indicados,  tomaron  el  ca- 
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mino  tie  Liuacaicn,  y  desde  In Salina,  torciendu  alsur-Sütlí 
atravesaron  bosques  arrogaiittía  formados  por  las  más  aventa- 
jadas cspocicy  vegetales,  ontrii  Ina  cuales  el  cedro  y  la  palmei*a 
de  cera  doscollaban  de  una  manera  vistosa  c  impondei-able. 

Dejando  la  corriente  del  Guacaica,  siguieron  las  aguaa  de 
un  riachuelo  tributario,  hasta  llegar  á  una  superficie  casi  ni- 
voUida  on  la  base  niiama  do  la  montaba.  Detuvií'ronsc  on 
aquel  punto  por  haber  hallado  (>n  61  indioarioncs  auríferas,  y 
cataron  diez  pesos ;  poro  detenidos  por  la  escasez  de  alimentos, 
contentáronse  con  bautizar  la  corriente  de  agua  con  el  nombro 
de  Olivares,  por  dos  árl)oles  de  ese  nombre  que  encontraron 
.sobre  el  punto  de  su  indagación  motalifei'a. 

Do  Olivares  tiraron  al  sudeste  y  dieron  con  oti*o  riachuelo 
á  que  pusieron  ¡wr  nombre  Manizales,  por  contener  su  lecho 
grandes  fragmentos  de  una  roca  llamada  man/  por  los  mino- 
ros  del  país,  y  sienita  graniloido  por  los  f^eólogos. 

De  Manizaltís  siguieron  al  occidente  por  la  ceja  on  quu 
hoy  está  la  ciudad,  selvática  entonces,  halagadora  para  ulte- 
riores empresas^  y  por  el  Guineo  regresaron  á  Ncira,  venoiilos 
hasta  cierto  punto  por  las  dÜicnUades  del  teiTCno,  y  sobre  todo 
por  la  falto  de  víveres. 

En  el  afio  de  1848,  había  crecido  un  poco  el  número  de 
los  buscadores  de  riqueza  en  lo  que  es  hoy  este  Distrito ;  mas 
A  la  sazón  seguíase  un  pleito  entre  González  y  Salazar,  con  los 
que  prclendían  fundar  una  poblacii'm,  por  la  propiedad  de  los 
terrenos. 

Acx)mpañado  de  varios,  emprendió  el  señor  Palacio  una 
nueva  exploración  con  el  intento  ya  de  echarlos  fundamentos 
de  un  pueblo.  En  esta  vez,  andando  con  mayor  atención,  que- 
daron los  viajeros  más  y  más  onc^intados  de  la  riqueza  ilol 
suelo  y  del  lujoso  carácter  ilo  la  vegetación.  Quisieron  al  prin- 
cipio establecarse  en  Olivares;  pero  hallando  inconvenientes 
para  ello,  pretendieron  hacei-lo  sobre  la  scrrezucla  cci-cana  al 
riachuelo  de  Manizales.  La  falta  de  agua  loa  arrojó  de  ose 
punto,  y  aunque  no  fuese  de  consideración  la  que  había  en  el 
sitio  ocupado  ahora  por  la  ciudad,  resolvieron  delinilivamentc 
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fijarse  en  él, por  cuanto  les  ofrecía  notables  y  evidentes  ventajas. 
El  camino  que  gira  para  el  Cauca  pasa  por  allí;  el  que  viene 
del  Tolima  y  Cundinamarca,  llega  á  la  ciudad  por  el  oriente;  y 
para  comunicarse,  pasando  el  Cauca,  con  el  Municipio  ó  pro- 
vincia de  Toro  y  con  el  Atrato,  puede  establecerse  otro  que, 
fuera  de  la  natural  extensión  del  comercio,  de  campo  abierto 
para  navegar  el  caudaloso  río  del  Darión  y  poner  la  parte  sur 
do  Antioquia  en  contacto  con  e!  mar;  es  decir,  con  todo  el 
mundo.  Demás  de  eso,  el  hucIo  fértil  y  el  paisaje  lleno  de  ma- 
jestad y  esplendidez,  daban  á  la  localidad  un  realce  sorpren- 
dente y  magnífico  :  la  hoya  del  Cauca  al  occidente,  la  gran 
cordillera  occidental  al  frente,  la  qucl)rada  del  Chinchiná  a!  pie, 
y  al  éste  y  sudeste  la  mesa  de  líerveo,  el  nevado  del  fíuiz  y  los 
picachos  plateados  de  Santa  Isabel.  Numerosas  colinas  daban 
carácter  doblado  y  aljrupto  al  sitio  en  que  se  iba  á  edificar;  mas 
sin  duda  el  jefe  del  proyecto  y  sus  compañeros  sabían  que 
Koma,  sin  dejar  de  ser  la  señora  del  mundo,  está  asentada 
sobre  las  siete  colinas  tradicionales. 

En  tal  virtud,  procedieron  á  descuajar  el  bosque,  á  demar- 
car la  plaza  que  debía  ser  y  es  hoy  de  Bolívar,  y  á  señalar  sola- 
res para  los  pobladfjres. 

La  primera  casa  pajiza  se  hizo  en  una  de  las  esquinas  de 
la  plaza,  por  Esteban  Escobar,  y  la  primera  de  lajjias  y  tejas 
en  otra  de  las  esquinas  de  la  misma  plaza,  por  el  fundador 
señor  Palacio. 

En  1850  fué  erigido  v\  l)Ístri(o  con  el  nombre  de  Pa- 
nizales, pues  aun(jue  Palacio  quiso  que  se  llamara  Pales- 
tina, la  Legislatura  no  lo  dispuso  así,  y  optó  por  el  primer 
nombre  en  atención  á  la  ahiindaucia  de  la  roca  maní  en  los 
alrededores. 

Una  vez  (|ue  el  Distrito  tuvo  Alcalde  y  Cabildo,  se  perfec- 
cionó legalmcntc  la  adjudicación  de  los  solares,  y  tres  puntos 
fueron  designados  para  las  plazuelas  de  Colón,  Sucre  y  Cór- 
doba. 

No  hay  en  la  líepúljlica  una  poljlación  que  se  haya  desen- 
vuelto con  más  rapidez  que  Manizales;  es  acaso  la  sola  que 
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haya  progresado  á  estilo  de  laeí  nuevas  ciudades  norte-araeri- 
canas. 

Antes  de  dar  una  ¡dea  rápida  del  modo  en  que,  como  por 
encanto,  esta  ciudad  ha  recorrido  el  período  ile  su  niñez  para 
hacerse  de  repente  joven  llena  de  aliento  y  por\enir,  jjosqueja- 
remos  la  fisonomía  material  de  su  territorio  de  la  manera  más 
concisa  que  nos  sea  posible  hacerlo. 

El  río  Ciiinchiná  señala  en  su  curso  una  parte  del  límite 
sur  del  E-itado  ile  Antioquia  con  el  del  Cauca. 

El  río  Guacaica  limita  el  Distrito,  al  setcntrión,  con  el  de 
Ncira,  y  tiene  su  nacimiento  en  la  parle  alta  de  la  cordillera 
central.  Acaso  el  río  Blanco,  que  se  reconoce  como  íributai'io 
del  Guacaica,  forme  la  corriente  más  notable  por  tenor  ¡su  orí- 
gen  á  mayor  distancia  y  á  jnnynr  allura;  mas  ol  primero, 
reunido  con  el  segundo,  continúa  su  curso  de  un  modo  aná- 
logo al  Ciiinchiná,  y  con  él  desagua  en  el  Cauca.  El  Guacaica, 
lacorddlera  central  en  su  parte  currespondienteyelChinchiná, 
forman  un  trián*^iiU)  ancho  hacia  el  oriente,  angosto  enfrente 
á  Morrogordo,  y  cuyo  vértice  en  ángulo  agudo  queda  cerca  de 
la  orilla  del  Cauca. 

El  riachuelo  del  Giiz  y  el  de  Olivares  desembocan  en 
Guacaica,  y  los  de  Manizales,  el  liosario  y  Manzanares,  en 
Ciiinchiná.  Estos  últimos  á  su  turno  son  formados  por  otros 
de  menor  importancia,  que  nu  mencionamos  por  no  salir  de 
los  límites  naturales  de  e.sta<lescripción. 

Las  montañas  principales  del  Distrito  son  : 
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de  Olivares  y  el  del  Guz.  Una  parte  de  la  cordillera  centra! 
forma  el  pái'amo  de  Aguacatal,  y  es  la  más  culminante  del  Dis- 
trito. Como  arrugas  terrestres  bajan  del.  páramo  hacia  Chin- 
chíuá,  Olivares  y  Guacaica,  varios  contrafuertes  de  la  sierra 
principal;  y  para  terminar  el  relieve  de  la  comarca,  agregare- 
mos sólo  que  hacia  la  parte  baja  liay  eminencias  notables,  que 
se  dominan  desde  los  puntos  culminantes  situados  al  oriente 
del  Distrito. 

Después  de  lo  dicho,  será  fácil  comprender  que  la  ciudad 
de  que  tratamos,  colocada  en  parte  sobre  una  colina,  domina 
como  desde  un  balcón  la  lioya  liidrográíica  del  Oiincliiná  y  la 
villa  de  María.  Tomando  esta  posición  estratégica  como  punto 
de  partida  y  atendiendo  á  que,  hacia  el  occidente,  el  territorio 
etí  quebrado  y  desigual,  y  á  que  al  sur  está  protegido  por  la 
profunda  hondonada  del  río  Cliincliiná  y  las  faldas  escabrosas 
de  la  montaña,  mientras  (jue  al  norte  !o  está  j)ür  el  río  Guacaica 
y  por  el  Estado  entero,  se  comprenderá  iacilmente  que  .Mani- 
liizales  es  una  plaza  fiiorlo,  defendida  por  la  naturaleza  y  lla- 
mada por  su  posición  ú  ser  con  frecuencia  un  cuartel  general 
para  la  defensa  del  1-^slaílo  ó  para  la  del  Gobierno  general, 
cuando  por  causas  liélicaa  pueda  ser  tomada  con  anticipación  y 
puesta  en  perfecto  estado  do  deicnsa.  í..os  acontecimienlos  que 
so  han  verificado  liasta  la  época  presente,  evidencian  la  impor- 
tancia militiu-  de  este  baluarte  antioqueño. 

Manizales  en  el  princii)iü  de  su  fundación,  y  en  los  años 
próximamente  trascurridos  tlespués  de  ella,  prosperó  con  in- 
creíble velocidad.  El  sucio  sobre  que  descansan  sus  edilicios  es 
de  carácter  esencialmente  [)lutónico,  formado  por  estratificacio- 
nes de  lava,  prueba  cierta  de  las  periódicas  erupciones  dcUíuiz. 
Trabajando  en  la  nivelación  del  terreno  para  liacer  los  edilicios, 
se  ve  con  exactitud  el  paralelismo  concordante  de  estos  depó- 
sitos volcánicos;  y  ,si  se  compara  el  tiempo  que  debe  haber 
trascurrido  entre  la  formación  de  una  y  otra  capa,  y  se  atiende 
á  que  desde  la  Conquista  no  se  tiene  noticia  de  una  erupción 
notable  que  liaya  podido  formar  otra  nueva,  se  vendrá  on  co- 
nocimiento de  que  no  es  desde  ayer  cuando  el  volcán  está  coló- 
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cado  en  su  puesto,  y  de  que  no  ch  reciente  la  formación  del 

terreno  que  sirve  de  base  á  la  ciudad  do  que  tratamos.  Tam- 
bién se  vendrá  en  conocimiento,  y  esto  es  más  grave,  de  que  la 
floreciente  ciudad  al  divisar  el  humo  del  cráter,  a!  contemplar 
los  ásperos  trozos  del  terreno,  al  pisar  las  escorias  de  sus  pla- 
zas y  calles,  al  sentir  los  trcmulentos  vaivenes  de  su  territorio 
y  al  oir  los  zuml)id(íS  sulíterráneos  que  perturban  su  sueño,  no 
debe  reposar  con  mucha  tranquilidad  porque  divise  á  lolejos 
la  faz  plácida  y  sosegada  de  ki  argentina  montaña,  pues  su 
calma  exterior  no  se  hermana  con  la  inílamada  agitación  de 
sus  entrañas  (1). 

No  es  posible  enumerar  uno  á  uno  todos  los  puntos  de 
progreso  que  ha  efectuado  Manizales  en  los  treinta  y  dos  años 
de  su  existencia,  porqni;  es  tan  crecido  su  número,  que  la 
enunciación  sola  traspasaría  los  límites  del  cuadro  que  nos 
proponemos  bosquejar. 

Los  edificios,  que  en  los  primeros  años  eran  de  estacas 
clavadas  con  tejido  íle  caña  y  tierra  amasada,  y  techados  con 
paja,  han  alcanzado  gradualmente  notables  y  hastii  magní- 
ficas proporciones.  Y  no  es  poctj  el  mérito  tío  liaber  alcanzatlo 
esto,  por  cuanto  la  remoción  de  tierras  para  montar  las  casas 
y  para  hacer  transitaljles  las  calles,  ha  sido  asunto  consumidor 
dü  enorme  cantidad  de  fuerza  material. 

Está  actualmente  en  construcción  una  vía  carretera  que 
arrancando  de  la  plaza  principal,  debe  fenecer  en  la  base  de 
ia  cordillera,  por  donde  sigue  uno  de  los  dos  caminos  que 
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ettcutilas  superiores  y  elementales,  ocho  públicas  y  privadas,  y 
dos  colegios  para  la  ensoñanza  secundaria,  ramo  biendirigidu 
en  ouyo  campo  se  cosechan  ricos  frutos ;  hay  una  imprenta 
bien  servida,  y  un  Banco  que  goza  de  gran  crédito.  I^a 
sociedarl  es  sflccta  y  recomendable  por  la  cultura  cíe  sus 
maneras  y  por  su  moralidad. 

Hay  un  regular  templo,  un  buen  cementerio,  y  en  fin,  un 
vecindario  robusto,  emprendedor,  heroico  en  el  trabajo  y 
lleno  de  nobles  aspiraciones.  Por  sus  elementos  propios,  por 
sus  ingentes  recursos  y  por  sus  condiciones  peculiares,  este 
Distrito  es  el  segundo  de  Antioc[uía  en  importancia,  y  uno  de 
los  más  aventajados  de  lu  Itepi'iblica. 

El  tráfico  comemal  es  valioso  en  la  actualidad,  y  se 
hace  coa  el  interior  del  Estatlo,  con  el  Tolima,  Cundiiiamarca 
y  el  Cauca.  Muchas  casas  de  comercio  introducon  sus  génei-os 
á  la  plaza  directamente  de  Europa.  El  trálico  menor  se  efectúa 
con  los  productos  tle  la  agricultura,  y  tanto  éste  como  la  sub- 
sistencia de  los  liabitantes,  se  obtienen  por  la  gran  producción 
de  maíz,  frísoles,  plátano,  arroz,  trigo,  cacao,  cafia  de  azú- 
car etc.,  etc. 

Muchas  curiosidades  naturales  pncden  ser  estudiadas  on 
este  Distrito.  La  diversidad  de  paisajtfs,  cpie  desde  la  ciudiid 
misma,  y  <lcsdc  los  puntos  salientes  que  la  domiiinn  luiede 
contemplar  el  obsei*vador,  es  vertladeraniente  maravillosa  i>or 
sus  multiplicados  y  sorprendentes  contrastes.  Sin  hablar  de 
mas  impres)oní?s  que  de  las  que  de  una  manera  sublime  con- 
mueven la  sensibilidad  on  aquella  |>arte,  mencionaremos  sólo 
el  cuadro  mágico  oxliibido  i>or  los  picos  nevados  de  Santa 
Isabel  y  el  Kuiz,  en  combinación  con  la  profunda  y  tórrida 
hoya  recorrida  ])or  el  Cauca  :  golpe  de  vista  esplC-udido  de  un 
lado,  ó  impresión  singular  de  otixi,  pues  en  medio  de  la  zona 
tropical  se  tienen  sóbrela  cabeza  los  fríos  hiperbóreos  del  polo, 
y  los  ardores  sofocantes  del  Senegal  y  de  la  Cafrería,  bajo  los 
pies. 

Hay  en  las  cercanías  de  Manizales  termas  notables,  seme- 
jantes en  todo  á  laa  que  rodean  el  Husambío  en  las  faldas  del 
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Piiracé  y  oii  las  clásicas  UePi'as  de  los  Coconucos  y  de  Ina  Palc- 
taraot>  on  el  E<«tadu  del  Cauca.  Estat»  agua::^  nuituralcs  pru- 
meten  graiidüs  esperanzas  de  salud  á  las  venideí-as  genera- 
ciones. El  azufre»  el  aluminio,  el  hierro^  el  cromo  y  el  potasio, 
parecen  entrar  como  UiseUe  su  composición  en  diveraaa  cotu* 
binacioned. 

Población,  H.GOH  habitantes.  —  latitud  norte.  .V  (í'l 3". 
—  Lonsitud  occidental,  I'  33  10".  —  .Vltiu-a  sobro  el  nivel  del 
mar,  2.140  metros.  —  Tem]>eraLurd,  17". —  Limites:  conlioa 
al  norte  con  Neira ;  al  oriente  con  el  Estado  ilel  Tolima;  al 
occidente  ron  el  del  Cauca,  y  al  sur  con  el  mismo. 


Neira.  — •  Los  exploradores  de  los  ténsenos  y  funda- 
dores de  Manizaleíi,  fuefon  los  individuos  que  al  p.'tóar  por 
estos  parajes,  contribuyeron  á  fundar  la  cabecera  do  este  Dis- 
trito. 

W'ixlad  es  (|ut'  la  creación  de  Neira-Viejo  tuvo  lugar 
ontru  I8'i'2y  1843,  por  orden  y  disposición  de  D.  ElííisGt>n- 
zále/.;  pero  también  es  cierto  que  i'l  primer  establecimiento 
de  tal  nombre,  hecho  para  facilitar  la  elal>oracÍón  de  sal 
en  el  Guineo,  tuvo  lugar  más  tai'de,  poco  más  ó  menos  en  el 
año  de  1H44,  cuando  sccchaUm  toa  fumlamento.s  de  Mañiza-! 
les,  pura  ponerlo  en  el  sitio  en  qne  hoy  está,  al  pie  y  lado 
oriental  de  un  alto  cerro  do  temperatura  agradablemente  fría 
y  tónica. 

La  erección  deliriitiva  de  Neira  en  distrito  fué  decretada 
por  el  Ciübcrnador  de  Antioquia.  general  Juan  María  ííómcí, 
y  sus  primeros  pohhulores,  MaiTelino  Palacio,  Carlos,  Fer- 
nando, Manuel  y  Pedro  llolpiín  :  Cornelio  y  Ant<in¡o  Marín, 
Nicolás  Gonzálcx  y  otros  pracedenlcs  de  Salaniina,  Pacora, 
Sonsóu,  Abejorral  y  de  varios  (HK'blos  más  del  cciitro  del| 
Estado. 

Como  todas  las  poblaciones  cercanas  á  otras  do  mayorj 
ln^)orlaucia,    Neira   se   ilet^unvuehe    lentamente,    por  eíítar^ 
habla  rioHo  punto  bajo  la  lulela  úv  Manizaies.  Adumás,  la  topo- 
grafía favoi-ecíí  poco  á  la  calx'cera,  por  hallarse  ésta  en  una  redu* 


cida  falda  que  aorcúuc  los  requisitos  precisos  para  Uugar  con 
rapidez  ú  esUuiu  norcciciitc.  Neira  licnc  poca  agua,  y  caroce 
de  baños  y  de  paseos  públicos,  dilíciles  de  eslal)lecer  por  lo 
doblado  del  suetu. 

La  cordillera  ccntriil  culoinbianu  domina  el  Distrito  hacia 
el  oriente  y  está  dispuesta  en  dirección  de  sur  á  norte.  Las 
principales  ramiíicacioncs  de  ell.t  son  :  la  curJiUla  del  Cardal, 
la  de  Pan  de  Azúcar  y  la  del  líoljle.  Todas  tres  se  dirifren  de 
éste  á  oe»te  y  tienen  por  alturas  principales  :  l*arados,  Cardal, 
Uolile  y  Gregorita-  Más  que  valles,  hay  entre  estas  níontaiías 
profundas  quiebras  y  estrechas  cañadas.  El  punto  de  arranque 
de  este  trozo  de  la  cordillera  llamada  Mesa,  bifurcación  de  la 
cadena  principal,  tiene  el  nombre  do  Quebradanegra ;  un  poco 
después  se  parte  en  el  sitio  de  Divisa,  y  los  dos  ramas  subal- 
ternas que  i'csultan  de  la  lúfin'cación,  terminan,  una  al  sur 
en  Uuacaica,  otra  al  norte  cei*ca  del  rio  Tapias,  dejan<lo  on 
medio  de  ellas  el  asiento  en  que  estuvo  Neira-Viejo.  Son 
estos  dos  ramales,  loa  apellidados  por  los  vecinos  con  los 
nombres  do  líarcinal  y  Gregorita.  Extin|?uitl.if>  hacia  el  occi- 
dente estas  dos  cordilleras,  prolóngase  el  territorio  do  Neira 
liasta  la  r¡lx:ra  derecha  ilcl  Cauca,  perfectamente  nivelado,  y 
constituye  un  circuito  sumamente  feraz,  en  donde,  entre  otros, 
be  hallan  ubicados  los  pingües  cortijos  llamados  Colonia  y 
Arabia. 

Las  agua-s  principales  que  fertilizan  y  refrescan  el  Distrih'5, 
60n  los  ríos  Guacaica  y  Tapias  :  uno  y  otro  tienen  su  origen 
en  la  cordillera  central,  y  en  parte  que  sirve  de  h'mite  al 
(Ustritode  Manizales.  Cori'eel  primero  do  levante  á  poniente 
y  derrama  sus  aguas  en  el  Chinchiná.  Kl  Tapias  corre  en  la 
misma  dirección  y  desafina  tn  el  Cauca.  Al  Guacaica  caen 
por  la  derecha,  y  de  terrenos  de  Neira,  los  siguientes  ria- 
chuelos:  San  Pal>lo,  San  Pedro,  San  Juan,  San  Narciso, 
Quebi-adanegra,  Ijiallinazo,  Guineo  y  Cascai-oro,  corrientes  do 
agua  considei-ables  en  su  mayor  pai*te.  El  Tapias  recibe  por 
ííu  niarfien  derecha  los  raudales  L'vital,  Tareas  y  la  Honda,  y 
por  la  izquierda.  San  Pedro,  Santa  Isabel,  Dantas  y  laurel. 
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Deseml>ocíin  en  el  Cauca  los  riachuelos  liucnavista  y  Llano- 
grandc,  un  poco  notables  por  el  caudal  de  sus  aguaa. 

Merecen  mención  especial,  onlrc  estos  riachuelos,  el  de 
Tarcas,  atravesado  por  el  carninu  del  Estallo,  circuido  por 
altas  breña*!,  ([uiebríis  profundas^  y  con  disposiciones  de 
terreno  propias  para  hacer  de  él  un  excelente  punto  tUi 
defensa  militar,  y  el  de  Síxnla  Isabel  adornado  por  una  bonita 
cascada. 

Entre  Tareas  y  Tapias  está  la  wirdillorila  de  Pan  do 
Axúcar,  celebre  por  su  graciosa  hechura  y  por  su  jnlercsanlo 
punto  de  vista. 

Los  terrenos  de  Neira  son  feraces  como  lo  son  ca.si  todos 
los  que  demoran  sobro  la  falda  occidental  de  la  conl  ¡llera  del 
Centro.  Puede  decirse,  sin  exagxTación  alguna,  que  toda 
semilla  propia  para  germinar  en  los  diversos  sitios  de  los  tríi- 
picos,  nace,  crece  y  fructilica  allí  con  prodigiosa  lozanía. 
La  vegetación  natural  es  lujosa  :  hay  en  sus  bosques  variados 
vegetales,  y,  entro  ellos,  roble,  cedro,  arcnillo,  laurel  y  gran 
diversidad  de  maderas  de  construcción  y  <le  ebanistería.  Kii 
sus  quebrados  campos  cullivan  con  esmero  maíz,  trigo,  trébol, 
para,  cebada,  arroz,  linaza,  anís,  cacao,  café,  tabaco,  plAtano, 
patatas  y  yuca.  La  cafia  de  azúcar  se  bonclicia  con  atención 
y  en  escala  proporcionalmente  grande  para  dar  bastante 
panela,  con  el  auxilio  do  máquinas  movidas  por  el  agua.  Hay 
algunos  ái'holes  frutales  como  ajjuacates,  mangos,  naranjos 
y  chirimoyoíj.  Todos  estos  productos  de  industria  agrícola 
abastecen  el  Distrito  y  dejan  un  ix-siduo  suficiente  para  man- 
tener tráfico  comercial,  no  sólo  con  los  distritos  vecinos,  sino 
con  el  Tolima  y  el  Cauca. 

El  clima  de  Neira  tiene  variados  climas  :  alturas  suma- 
mente frías ,  escarpas  y  cañadas  de  suave  temple,  y  vegas 
cercanas  al  Cauca,  don<lc  el  calor  es  insoportable.  Los  climas 
cálidos  son  generalmente  malsanos,  los  tcmplatlos  do  regu- 
lares innucncíns,  y  los  fríos  en  alto  gratlo  salutíferos. 

Se  cvxie  que  hay  en  el  Distrito  minas  do  sedimento  y  do 
filón  que  contienen  oi*o  y  plata ;  pero  basta  hoy  no  se  trabaja 
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iiiiiguiia.  Kuentes  aladas  hay  aicte  en  elaboración,  que  pro- 
ducen semanal  mente  por  término  medio  580  arrobas  du  sal. 
La  industria  principal  consistccn  la  ganadería.  Hay  dcheBOs 
bastantcíi  para  la  crianza  y  cebo  de  ganados.  Las  vacas  de 
Neira  llaman  la  atención  por  su  tamaño,  y  sobre  lodo  por  la 
abundancia  de  su  leche.  El  suelo  es  propio  para  la  produccJúii 
del  ganado  caballar,  lanar  y  de  cerda ;  pero  eatos  últimos 
se  hallan  aún  oa  corto  número.  Uay  pocas  pera  excelentes 
muías. 

El  carácter  general  del  pueblo  es  manso,  sin  que  por 
eslo  deje  de  cundir  la  mala  sennlla  en  reducidos  grupos.  El 
remeilio  para  tal  daño  vendrá  de  la  educación. 

El  Distrito  está  dividido  en  once  fracciones :  Cardal,  Mesa, 
Chimborazo,  Quebradanegra ,  San  Narciso,  Pueblo-rico, 
Higuerón,  Gregorita,  líuenavista,  Aguacatal  y  Poblado, 

Población,  8.0C0  habitantes. —  Latitud  norte,  5°  II' 5'. 
—  Longitud  occidental,  1°  32*  52".  —  Altura  sobre  el  nivel  del 
mar,  l.'.WI  metros.  —  Temperatura,  l'J*.  —  Limiten  :  confina 
al  norte  con  Aranza/.u;  al  oriente  con  el  Estado  del  Tolima; 
al  occidente  con  el  del  Cauca,  y  al  sur  con  Manizales. 


Pacora.  —  De  lodo  lo  que  se  refiere  i  los  indios  Pacoras 
ú  Paucures  y  á  sus  vecinos  los  F'o'/.os,  como  los  llamaron  al 
tiempo  de  la  Conquista.,  se  traía  en  la  tercera  parle  de  este 
libro.  Durante  todo  el  tiempo  de  la  Colonia,  el  terreno  quedó 
abandonado,  y  el  bosque  creció  en  él  enmarañado  y  frondoso, 
hasta  que  á  fines  del  siglo  pasado,  por  motivo  de  la  decaden- 
cia definitiva  de  .\rma,  algunos  de  suí*  vecinos  pasaron  su  alo- 
jamiento al  sitio  en  que  está  hoy  la  cabecera  del  Distrito.  Nue- 
vos habitantes  y  la  multiplicación  de  las  primeras  familias, 
fueron  fonnando  la  población  tal  cual  íioy  existe,  ni  muy 
grande,  ni  muy  bella,  pero  compuesta  de  gente  trabajadora. 
de  regular  cultura  y  de  reconocidas  virtudes  públicas  y  pri- 
vadas. 

En  el  lugar  en  quo  demora  hoy  Pacora,  ó  en  sus  inmedia- 
tas cercanías,  liubo  en  tiempo  de  la  Conquista  un  pueblo,  en 
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el  cual  Pedro  Ciexa  do  León  estudió  ritos  y  costumbres  de  loa 
indígenas,  como  é\  mismo  lo  relata  en  su  Historia- 

Aunquo  no  tanto  como  Aranzazu,  Pacora  está  rodeada 
de  cerros  y  de  colinas  :  el  plano  central  sobro  que  descansa  ca 
bastante  reducido  de  tamaño;  poro  las  casas  son  medianamente 
cómodas  y  bastante  aseadas. 

Situado  el  Distrito  entre  Aguadas  y  Salamina,  oí  río  San 
Lorenzo  lo  deslinda  del  primero,  y  el  ríacbuelo  Pacora  ilel 
segundo. 

Hablando  de  los  distritos  limítrofes  hemos  dicho  algo. 
sobre  la  liidrogi'afía  i-cspectiva,  y  añadiremos  ahora,  para 
complemento,  que  desde  el  punto  en  que  los  ríos  Chamberí  y 
San  Ij^renzo  se  unen,  corren  con' el  nombi'c  de  Pozo  hasta 
desaguaren  el  Cauca,  éntrelos  pasos  de  Bufú  y  la  Cima.  En 
ese  último  trayecto  entran  al  Pozo  |X)r  su  ril>era  izquierda  los 
riachuelos  Calentadcro  y  Tambores,  y  por  la  derecha  los  de  las 
Coles,  eldcPipintá  y  el  San  Bartolo  ó  La  Ensillada  que  nace 
en  el  punto  en  que,  seírún  las  crónicas,  so  di<')  muerte  á  lio- 
blodo. 

Desde  poco  abajo  de  Pacora,  hacia  el  occidente,  solevanta 
la  loma  do  Pozo,  separando  las  aguas  del  rio  de  su  nombre 
de  las  del  riachuelo  Pácíira,  que  desagua  también  on  el  Cauca, 
La  loma  termina  cu  la  orilla  del  jiran  río,  y  ella,  como  la  des- 
embocadura de  las  dos  corrientes  mencionadas,  se  halla  en* 
frente  del  rico  establecimiento  minero  de  Marmato.  Kl  Pacora 
recibo  de  lailo  y  lado  varias  fuentes  do  poca  Importíincia, 
siendo  acaso  las  mayores  Viboi-al  y  Carboneral. 

IMene  Pacora  dos  fracciones  :  San  Lorenzo  y  San  Bartolo. 

La  industria  agrícola  de  este  Distrito,  así  como  la 
|K>cuaria,  son  poco  más  ú  menos  las  mismas  que  las  de 
Aranzazu.  El  suelo  es  fértil  y  productivo,  poro  sumamente 
doblado. 

8c  dice  que  hay  en  Salamina  y  on  Pacora  canteras  de 
niárnml  de  fácil  explotación;  pero  lo  que  por  ahora  ocupa  más 
á  los  empresarios, es  oi  descubi'imiento  de  riquísimas  minas  de 
01*0  y  de  plat;\.  Según  la  inteligente  opinión  del  Sr.  I(.  Paschke, 
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esos  Ilíones  son  los  más  ricos  en  mineral  que  ól  haya  visto  en 
el  Et^t^ilü. 

Población^  fí.512  habitantes. —  Lalilud  norte,  B"  30'  I". 
—  Longitud  occidental,  1'27*  2". —  Altura  sobro  el  nivel  del 
mar,  !. 819  metros. —  Temperatum,  íáO". —  Lnuitca  :  confina 
al  noríe  con  AiEruadas ;  al  oriente  con  Pcnsilvania ;  al  occidente 
con  Nuevacaramanta,  y  al  sur  con  Salamina. 


Pensilvania.  —  Este  Distrito  ha  sido  erigido  por  una  dis- 
posición legislativa  expedida  el  día  3  de  fehrero  do  1800,  y  está 
colocado  al  sur-sudeste  de  la  capital  tiel  Estado. 

Hasta  un  pocu  antes  de  hacerse  la  fundación  do  que  veni- 
mos tratando,  ios  campos  hoy  medianamente  cultivados  en 
que  80  halla,  estaban  cubiei'tos  por  añosos  bosques  tupidos  y 
diiicilos  para  ser  recorridos  aun  por  los  más  autlaccs  campe- 
sinos del  paf^.  Uno  que  otro  contrabandista,  en  la  época  en 
que  el  tabaco  era  monopolio  nat'ional,  se  atrevía  á  ti'ansitai- 
esas  montañas  en  busca  de  la  corla  remuneración  que  esc  peli- 
fjroso  tráfico  prometía. 

Un  poco  más  tarde,  monUiñescs  de  Sonsün,  que  al  pagar 
por  la  vieja  h'ocha  que  conducía  á  Honda,  divisaban  desde  las 
alturas  de  la  Paja,  Paramilos  y  Jlodeo  ose  fértil  territorio, 
colocatio  hacia  la  falda  oriental  do  la  cordillera  y  alo  larfíodela 
boya  de  La  Miel  y  río  Üulc<.',íuei'0ii  hacia  allá  ea  requerimiento 
de  tenvnos  {mra  cultivo  y  de  minas  para  la  explotación. 

Ai  Hogar  al  sitio  relativamente  aplanado  en  <[ue  está  hoy 
ei  Distrito,  lo  liallaron  propio  para  eslablecersti  en  él  y  echar 
las  bases  de  una  para  ellos  prometedora  población. 

Pensilvania  ha  ido  creciendo  con  bastante  rapidez,  y  aun- 
que su  situación  topográüca  no  sea  adecuada  para  obte- 
ner recomendable  belleza  matcri:il,  la  tcuacidad  de  los  vociuos 
va  venciendo  los  obstáculos,  y  el  Distrito  so  lev:mta  con  vcnUi- 
josíts  proporciones.  El  niimero  de  hal)itantes  es  ya  bien  cre- 
cido, y  la  corriente  migratoria  que  hacia  él  se  dirige,  da  funda- 
mento para  pensar  que  al  cabo  de  pocos  anos,  será  éaU:  un 
importajite  establecimiento  )¡)ara  ol  Estado. 


»8  campos  do  Pensilx  ania  son  en  parte  áaecnaoosparauña 
productiva  agricultura,  y  un  parte  ahuiidatitos  t'ii  ricoH  doii6- 
sitos  de  oi-Gyricpiala.  Fuera  do  los  muchos  aluviones,  hay  en 
Pensilvaiüa  vetas  tales  como  las  do  la  Esmeralda,  Tasajo, 
Chorrillos  y  la  Manga,  empresas  halagadoras!  para  quienquiera 
que  intente  explotarlas  cientílicamentc. 

Es  muy  probable  í|ue  al  caer  los  espesos  bosques  que 
cubren  todavía  -rran  parte  del  tJistrito,  y  al  labrar  las  hereda- 
des, nuevos  lilonos,  st)bi*o  todo  argentíferos,  vengan  á  mos- 
trarse para  provocar  la  codicia  de  la  gente  y  estimular  la 
infatigable  actividad  de  los  antioquefios,  porque  esa  comarca 
no  es,  geológicamente  hablando,  sino  la  continuación  de  la  que 
en  tiempos  anteriores  tuvo  como  I>aso  de  opulencia  las  histó- 
ricasmiiiasde  Palenque,  DoHas  Juanas,  Lajas,  ibaju^ué,  Espinal, 
La  Plata,  y  la  misma  que  en  ol  tiempo  actual  tiene  como  mues- 
tras de  fecundidad  metalífera  el  celebrado  establecimiento  de 
Santana. 

Lascorílilleras  principales  de  este  Distrito  son  ramifica- 
ciones de  la  masa  central  de  los  Andes.  El  cerro  Camello 
queda  hacia  la  parte  alta  de  la  cordillera,  y  la  ceja  del  Guayabo, 
interpuesta  entre  los  ríos  Miel,  Salado,  Caunoe  y  Pensilvania ; 
la  de  Miradores  ó  del  Rodeo  hacia  el  norte,  lo  separa  de  la 
hoya  del  río  Dulce  y  del  distrito  de  Sonsón.  Otros  estribos  na- 
cidos de  la  sierra  madre,  con  dirección  oriental  los  más,  aislan 
aguaü.  intermedias,  y  dan  lugará  la  formación  do  valles  peque- 
i^tís  perfectamente  regados  y  de  ventajosa  aplicación  práctica 
á  la  industria  agrícola.  La  coi'dillei*a  del  Rodeo  pertenece  á 
este  Distrito. 

Las  corrientes  de  agua  que  bañati  el  territorio  son  las 
siguientes,  contando  de  sur  á  norte:  El  río  de  LaMicl,quc  nace 
en  la  Picona  y  ílerrama  sus  aguas  en  el  Magdalena  cei*ca  de 
Buenavista.  Este  río  es  bastante  caudaloso  y  sirve  de  límite  á 
los  Estados  soberanos  de  Antioquia  y  del  Tolima. 

Al  norte  del  río  de  La  Miel  corren  el  Criserio  ó  Salado,  el 
Caunce,  el  de  Pensilvania  y  el  río  Tenerife,  todos  ellos  i-euni- 
dos  en  la  parte  baja  para  tributar  al  primero.  Más  al  seten- 
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trión  están  los  riachuelos  Santa  Rita  y  Tasajo,  igualmente  Iri- 
hutarioa de  Lit  Miel,  y  el  campo  rcconido  por  estas  corpictites 
forma  la  gran  hoya  del  mismo,  que  además  recibo,  ánte«  de 
derramar  sus  aguas  al  Magdalena,  el  San  Antonio  y  Moro 
reunidos  y  el  Samanií  con  todos  sus  afluentes. 

El  clima  de  este  Oistrito  es  sumamente  variado;  frío  en 
las  alturas  de  la  cordillera  c<sntral,  leniplado  en  la  parte  media 
tío  sus  faldas,  y  aiHlicnte  en  las  orillaü  de  La  Miel  y  del  Magda- 
lona.  Tan  vanadas  como  el  clima  son  Ins  producciones  mine- 
rales, y  sobre  todo  las  vegetales.  Hay  en  Pcnsilvania  finísimas 
maderas,  bellísimas  llores,  numerosas  plantas  medicínales,  en 
el  orden  de  las  producciones  espontáneas;  y  oa  cuanto  á  !as 
que  son  hijas  de  la  industria,  oparcccn  en  consolador  aumento 
el  plátano,  la  yuca,  la  arracacha,  el  maí/,,  los  frísoles,  lúa 
auyamas  y  la  caña  de  azúcar. 

El  caserío  de  Pensilvania  tiene  el  mismo  aspecto  que  el 
de  todas  las  fundaciones  recientes  de  este  género  en  Antio- 
f|uia;  casas  pajizas  unas  y  de  tapias  y  tejas  otras,  aseadas  y 
cómodas  en  su  menor  número,  y  miserables  y  mei!i{uinas  las 
más. 

El  carácter  de  los  habilanles  es  bueno  y  hospitalario,  pa- 
triiHico  en  alto  grado  y  recomendablo  desde  todo  punto  de 
vista. 

I'oblación,  'í.MY^  habitantes.  —  Temperatura,  líi'.  — 
Límites  :  conlina  al  norte  con  Sonsón;  al  oriente  con  el  E.s- 
tado  del  Tolima;  al  occidento  con  Salamina,  y  al  sur  do  nuevo 
con  el  Tolima. 


Salamina.  —  La  mayor  parte  del  territorio  ocupado  por 
el  Departamento  del  Sur,  estaba  hasta  el  principio  de  este 
siglo  cubierto  por  enmarañado  bosque.  Situado  en  su  mayor 
pai'tc  sobre  la  falda  occidental  de  la  cordillera  andina  del  Cen- 
tro, recorrido  por  impetuosos  ríos,  escaso  de  llanuras,  rico 
de  cahada.^i  esti'echa.s,  provisto  de  maderas,  poblado  por  bellas 
aves  y  por  numei-osos  cuadrúpedos,  pero  riscoso  y  doblado,  se 
oponía  á  todo  examen,  tal  vez  por  el  temor  supersticioso  que 
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1^  á  la  tnisterios  que  engendra  cu  su  fan- 
tasía la  selva  virjíon,  solitaria  y  desconocida.  Kl  antioqnpfto 
la  veía  ante  ¡sí,  la  contemplaba  con  asombro,  codiciaba  su»  lo- 
soros;  |>ero  vacilaba  tímido  al  tiempo  do  querer  entrar  en  lu- 
cha con  ella. 

Por  fin,  acumulada  la  población  hacia  el  centro  del  país, 
y  limitado»  lo**  campos  cullivableí*,  los  montañeses  depusieron 
toda  piX'OctH)ac.ióii  y  entraron  arrojados  en  esa  encrucijada 
de  cerros  llenos  de  colosales  eminencias,  entro  las  cuales  des- 
cuaja singularmente  la  mesa  do  Hei*veo. 

Eran  todos  osos  parajes  los  mismos  que  Hobledo  y  stis 
compañeros  habían  visitado  trescientos  afios  antes  y  que  ha- 
tiían  visto  poblados  por  numerosas  tribus  indíj^nas,  entre  las 
cuales  el  antropofagismo,  hijo  do  la  u\áh  profunda  bartiarie, 
80  aunaba  con  la  imponente  majestad  do  los  ái'br>les  y 
con  el  fragor  y  estruendo  de  los  precipitados  ríos  que  la 
recorren, 

üespuós  que  los  perros  do  presa,  el  fue«o  y  el  acero, 
movidos  por  la  cólera  y  avaricia  de  los  expodicionarios,  aca- 
baron la  raza  pobladora,  aquel  circuito  quedó  por  cerca 
de  dos  centurias  silencioso  y  quieto,  sin  que  su  tran(iuilidad 
fuese  interrumpida  sino  de  tiempo  en  tiempo  por  e!  rumor  de 
las  tempestades  ti*opícales  y  por  la  confusa  gritería  do  los  ani- 
males monteses. 

Las  poblaciones  que  hoy  existen  hacia  aquel  lado,  princi- 
piaron á  establecerse  de  norte  á  sm*,  y  por  eso  loa')  e!  segundo 
turno  al  distrito  de  Salamina. 

En  1800,  todo  el  torritorio  comprendido  entro  el  rio 
Uupy  al  norte  y  el  de  la  Vieja  al  sur,  no  tenia  sino  dos 
poblaciones;  la  antigua  ciudad  íIc  Arma  en  ruinas,  y  la  de 
Sonsón  do  cre;\ción  reciente.  Una  vereda  que  al  partir  do 
Arma  pasaba  por  la  tolda  dol  Guayabo,  alto  del  Roquint^dero, 
páramo  de  Ilerveo,  y  seguía  luego  al  oriente  por  un  torritorio 
selvático  y  difícil,  era  lo  único  que  ponía  entonces  en  comuni- 
<:actón  osa  parte  de  Antioquia  con  la  antigua  Fro\incia  do 
Mariquita. 


—  379  - 

En  el  año  de  1801,  Don  José  María  Aranzazu  hizo  un 
viaje  á  Bogotá  siguiendo  esa  ruta,  y  pov  consecuencia  de 
dicho  viaje,  a(|uel  caballero  conoció  y  apreció  en  todo  su 
valor  la  importancia  de  esos  terrenos;  y  fué  tan  así,  que  inme- 
diatamente después  propuso  al  rey  D.  Carlos  IV,  capitula- 
ción por  grande  extensión  do  ellos.  El  Rey  vino  en  acee- 
dcr  ú  lo  pedido  y  mandó  entregarlos  con  previa  citación  de 
los  colindantes,  mas  esta  diligencia  no  se  llevó  á  cabo  por 
entonces. 

En  1806,  Tomás  Valencia  pretendió  hacer  la  misma  ope* 
i*ación,  pero  sin  i-esultado  favorable. 

Durante  la  *:ucrra  de  nuoslra  Independencia  «e  suspendió 
todo  procedimiento  á  este  respecto,  liasta  que  en  18*24  el 
tír.  D.  Juan  de  Dios  Aranzazu,  apoyado  en  los  pretendidos 
derechos  de  su  padre,  pidió  posesión  de  ellos  al  Juez  de  pri- 
mera instancia  do  Rionegro.  Esta  posesión  fué  decretada  ;  se 
opusieron  los  vecinos  do  Arma;  y  se  siguió  un  enredado  pleito, 
que  no  fué  decidido  siuó  en  1828  por  la  Corte  Suprema,  en 
favor  de  los  oponentes. 

Por  decreto  del  Poder  Ejecutivo  nacional,  expedido  en  el 
añr)  de  18'^5,  se  mandó  erigir  el  distrito  de  Sulamina.  El 
Sr.  José  Ignacio  OLitiórrcz,  comisionado  para  diriirir  la  fun- 
dación, la  estalik'ció  al  principio  en  Habanalarga ;  pero  creyén- 
dose un  poco  más  tarde  que  quedaría  mejor  en  Encimadas, 
sitio  en  que  hoy  osla,  se  la  trasladó  á  t*l.  En  el  año  de  18*27  se 
hizo  la  primera  rocería  en  comunidad  por  los  primeros 
vecinos  Nicolás  y  Antonio  Gómez,  Francisco  Veláscíuez,  Juan 
José  O.spina,  Carlos  líolguín,  Pablo,  Fermín  y  Manuel 
López.  Comisionado  para  trazar  la  población  fué  Juan  José 
Ospina,  qui(;n  desempeñó  debidamünto  su  encargo,  y  ade- 
más el  de  repartir  los  solares  á  li>s  pobladores. 

En  1821),  ios  vecinos  de  Arma  celebraron  una  transacción 
con  el  señor  Juan  de  Dios  Aranzazu,  quedando  por  ella  due- 
ños do  la  parte  que  limitan  los  ríos  San  Lorenzo  y  Pacora, 
y  de  la  comprendida  entre  el  San  Lorenzo  y  la  Honda. 
Con  tal  motivo,   los  límites  de  Salamina  quedaron  alterados, 
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y  ol  distrito  de  l^ácoi-a  fue  erigido  en  el  lugar  cii  que  hoy  so 
iialla. 

En  1833,  Aranzazu  cedió  cu  favor  de  los  pobladores  do 
Salamina,  rcHervamlu  para  sí  la  más  valiosa  porción,  alguno» 
de  I015  terrenos  de  su  pertenencia;  inaB  en  18^3  los  vecinos 
descon ocie  1*00  el  .dominio  y  propiedad  del  donanle,  con 
que  sobrevino  un  litigio  que  duró  por  más  de  catorce 
anos,  hasta  que  al  ün,  por  intervención  del  Gubierno  do  la 
República,  fué  terminado  por  transacción.  Durante  oslo 
ruidoso  pleito  Imbo  aíjesinatos,  incendios,  prisiones,  des- 
pojos y  ruina  de  intereses.  El  señor  Elias  Gonzálczt 
pariente  de  Aranzazu  ó  interesado  en  el  pleito,  fué  muerto 
alevosamente  al  pasar  el  puente  de  Guacaica,  en  6  de  abril 
de  1851. 

Oesde  1857,  ha  seguido  progresando  el  Distrito,  bien  que 
con  alguna  lentitud.  Salamina,  sin  embargo,  es  pueblo  de 
basLiinte  importancia,  tanto  por  la  feracidad  y  extcJisión  do 
sus  terrenos  cuanto  por  su  situación  geográfica,  pues  es  fron- 
terizo con  los  Estados  del  tJauca  y  del  Tolima,  y  está  reco- 
rrido por  las  más  importantes  vías  de  comunicación  del 
Estado. 

Varias  ramílicaciones  montañosas  desprendidas  de  la 
cordillera  central,  forman  la  armazón  del  territorio  de  Sala- 
mina  y  dejan  entre  sí  multitud  de  abras  por  donde  corren  in- 
finidad tie  riachuelos,  que,  reunidos  con  varios  ríos  quo  ba- 
ñan el  Distrito,  rinden  el  caudal  do  sus  aguas  al  bravio 
Cauca. 

Entre  las  principales,  deben  ser  mencionadas  las  siguien- 
tes :  la  que  forma  el  límite  con  Aranzazu  y  que  está  dispuesta 
en  dirección  de  oriente  á  occidente,  hasta  terminar  en  los  na- 
cimientos del  arroyo  de  Sabanalarga,  en  donde  tiene  una  de- 
presión, para  Ifvanlai'so  de  nuevo  en  el  Perro,  y  desde  allí 
cambia  su  dirección  al  norte,  y  termina  en  la  ribera  izquierda 
del  río  Pozo.  Gran  número  de  estribos  se  desprenden  de  esta 
cordillera  y  recorrrcn  diversas  direcciones  :  al  norte  Guaya- 
bal, IJrujas,  Curubilal,  Cedrito  y  Sabanalarga;  al  occidente 
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imaqué  sale  del  alto  del  Perro  para  terminar  corea  de  !a  con- 
fluencia de  los  ríos  Pozo  y  Cauca, 

Otra  cordillera  desprendida  de  la  central,  forma  las  colinas 
del  Guayalio,  va  al  norte  y  termina  en  la  unión  do  los  ríos  San 
Félix  y  Arma,  y  la  de  Cimitarra  que  entra  en  lerrilono  de 
PAcora. 

Al  occidente  del  Distrito  está  la  montafinela  del  Tambo, 
en  forma  do  semicírculo.  Se  extiende  desde  el  alto  de  su  nom- 
bre hasta  los  nacimientos  del  arroyo  Despensas,  entra  en  el 
territorio  de  Kiladclíia  y  termina  en  Maiv.^ 

Continuación  de  otro  fuerte  de  la  cor<lillora  principal  ea 
una  colina  que,  también  en  forma  de  semicírculo,  se  extiende 
al  oriente  de  la  cabecera  del  Distrito  para  terminar  cerca  del 
río  San  Loren/o. 

Las  ramificaciones  que  forman  estas  montañas,  no  ofre- 
cen a!  obsCi'vador  crestas  elevadas,  pero  sí  grupos  de  diversos 
ramales,  que  enlazados  los  unos  con  los  otros  constituyen  una 
especie  de  n*d,  conliíjurando  así  lo  quebrado  de  los  terre- 
nos. 

Gran  número  de  ríos,  riachuelos  y  arroyos  descienden  de 
las  pendientes  orientales  y  unidos  forman  el  río  Pozo,  que  de- 
rrama HU8  aguas  en  el  Cauca. 

El  San  Félix  se  forma  con  aguas  desprendidas  de  la  Cimi- 
tarra y  del  Guayab"  y  entra  al  río  Arma. 

De  la  colina  ó  montana  del  Perro,  bajan  igualmente  mu- 
chos riachuelos  y  arrroyos  que  arrojan  sus  aguas,  unos  en 
el  Pozo,  y  otros  en  Malva. 

El  río  Poxo  toma  su  nombre  y  lo  conserv'a  hasta  el  Cauca 
en  el  punto  en  que  se  une  el  San  Lorenzo  con  el  Chamberí, 
|>or  manera  qvie  el  San  Lorenzo  es  ol  verdadero  Pozo, 

El  Chamberí  nace  cerca  de  la  cordillera  central  en  la  ra- 
mificación má-s  meridional  del  Distrito;  corro  al  noroeste 
hasta  Sabanalarga,  en  donde  comienza  á  ser  propiamente 
agua  de  Salamiiia,  y  desde  allí  sigue  su  dirección  norto  hasta 
unirse  con  el  San  Lorenzo.  Esle  r-ío  Chamberí  está  for- 
m<ido  por  el  Pocití»,  que  totnasu  origen  en  la  c-ordillera  con- 
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arroyo  dol  Cliamizo  y  por  el  riachuelo  do  la  I'Yí- 
soU'ia,  prctílucto  de  la  unií'jii  de  Nudillales  y  el  Palo.  El  p¡o 
Focito,  á  su  vez,  está  formado  por  Agüita,  (iuayabal,  Ürujas, 
Cabuyal  y  Codrito,  que  le  afluyen  por  ol  lado  izquierdo,  y  por 
Cedral  y  ChüKualilo,  que  le  caen  por  el  derecho. 

El  rio  San  Lorenzo  nace  en  la  Cimitarra,  WHit*  al  occi- 
dente y  se  une  con  el  ChamU'rí,  como  e«lá  dicho.  Los  arroyos 
que  lo  onri(|ueceu  por  ei  llanco  ia^uierdo  son  de  pi>ca  consí- 
deración. 

En  una  de  las  ramilicadones  déla  montaña  ó  colina  del 
Perro,  Huye  el  arroyo  del  Halo,  que  se  juntív  con  Alaivá,  y  en 
la  Soledad  nace  la  quebrada  Despensas,  que  forma  el  limito 
con  Filadclfia  hasta  Maivá. 

Sidaniina  fué  \X)v  mucho  tiempo  capital  del  tk^partamonto 
del  Sur,  hoy  es  cabecera  de  circuito  y  de  Jiotaria,  compiie3t< 
de  í>alanuna,  Ajanadas,  l^ácora  y  Aranzazu. 

El  suelo  de  Salamiiui  es  do  los  más  feraces  y  ahundanteaj 
del  Estado.  Cosechan  en  él  trigo  en  ^rran  cantidad,  arroz,  ta- 
baco, cacao,  maíz  en  inurlia  abundancia,  judías,  yuca,  papasJ 
arracacha  y  cafia  tie  azúcar.  En  los  patios  y  huertíís  de  la  ciu-| 
dad  hay  manzanos,  arranados,  limoneros  y  naranjos  que  cre^i 
con  y  fructilican  ctm  abundancia  al  lado  del  café  y  de  la  cafta'] 
de  azúcar. 

El  templo  de  c->ta  ciudad  es  uno  de  los  más  notables  y, 
hei'mososdel  Estado;  los  edificios,  casi  todos  do  tapia.^  y  tejas, 
son,  si  no  elegantes,  bastante  sólidos,  cómodos  y  aseados; 
el  plano  sobrc  tiue  se  asienta  la  población  es  <lcíjigual  y  ctítre- 
cho,  y  la  fuente  púlOica  que  hay  en  la  mitad  de  su  graciosa 
plaza,  es,  después  del  templo,  «u  más  bello  adorno. 

Los  liabilanles  de  Calamina  son  sobrios,  esencialmente 
agricultores,  fuertes,  robustos,  avenl  ajados  cai'gueros;  para 
marchas  y  contramai-chas  en  ticnipos  de  conmociones  políti- 
cas, licúen  a|X'nas  como  rivales  dignos  á  sus  hermauos  dula 
ciudad  de  Mai'initla. 

Población,  ll-lltíliabitanles.— Latitud  norte,  5"i3''ar.— 
LfOngitud  occidental,  1"  á'V  'tlT. — Altura  sobre  el  nivel  del  mar. 
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1.8Í2  metros.  —  Temperatura,  19* — Límites  :  confína  al 
norte  con  Pacora  y  Aguadas;  al  oriente  con  Pensilvania;  al 
occidente  con  Nuevacaramanta  y  el  Estado  del  Cauca,  y  al  sur 

con  Aranzazu. 


Aransazu.  —  Llamóse  este  distrito  el  Sargento,  porque 
on  viaje  hecho  por  el  señor  Juan  de  Dios  Aranzazu,  con  el  fin 
de  conocer  terrenos  de  su  propiedad,  halló  en  el  punto  en  que 
está  hoy  la  cabecera  del  Distrito,  á  un  señor  Escobar  llamado 
el  Sargento,  por  haberlo  sido  del  ejército  del  general  José 
María  Córdoba  en  la  batalla  del  Santuario.  Aquel  sugeto,  sin 
que  se  sepa  por  qué,  había  fijado  allí  su  residencia  y  vivía  en 
completo  estado  de  aislamiento.  Así  como  Neíra,  Sargento 
recibió  después  nombre  especial  para  conservar  la  memoria 
de  dos  colombianos  distinguidos;  el  Sargento,  la  del  señor 
Aranzazu,  y  Neira,  la  del  coronel  Juan  José  Neira,  guerrero 
ilustre  en  nuestras  contiendas  nacionales. 

Fué  creado  el  Distrito  por  ley  expedida  en  la  ciudad  d& 
Rionegro,  capital  de  la  Provincia  de  Córdoba,  en  1853,  siend» 
presidente  de  la  Asamblea  el  presbítero  Valerio  Antonio  Ji- 
ménez, ascendido  años  después  á  la  categoría  de  Obispo  de 
Antioquia,  y  Gobernador  do  la  misma  Provincia  el  Dr.  Anto- 
nio Mendoza. 

Cuéntanse  entre  los  primeros  fundadores,  Valentín  Sánchez, 
oriundo  del  Retiro,  y  José  María  Ocampo,  Jesús  Duque,  Ne- 
pomuceno  Kamírcz,  José  María  y  Joaquín  Gómez,  éstos  del 
antiguo  cantón  de  Marinilla. 

El  desarrollo  de  Aranzazu  ha  sido  lento  por  causa  de 
los  contiiuios  vaivenetí  políticos  que  han  alterado  su  carrera 
pacífica  y  de  progreso,  y  acaso  también  por  haber  segregado 
gran  parte  de  su  territorio  para  darlo  al  vecino  distrito  de 
Filadellia,  ocasionando  esta  scgi-egación  la  cortedad  presente 
de  su  suelo,  la  poca  variedad  tle  sus  climas  y  la  reducción  de 
sus  producciones  naturales. 

El  aspecto  material  del  sitio  en  que  demora  la  cabe- 
cera, no  es  ventajoso,  porque   se  halla  sobre  una  planicie 
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pequeña  oncorraUa  por  dos  fuentes  llamadas  Dofta  Ana  y  ta 
Peña. 

El  clima  es  variable  :  durante  las  lluvias  el  frío  os 
inttínsOf  y  en  el  tiompo  soco  cl  calor  sube  l>astante. 

Al  oriente  está  limitado  el  Distrito  pnr  un  trecho  de  la 
cordillera  ctínlral  de  los  Andes,  cuya  altura  se  eleva  poco 
uiás  de  1. 500  muli-oa  sobre  el  nivfl  del  mar.  Du  este  segmento 
de  coi'dilli'ra  se  desprendoii  dos  ramificaciones  :  la  del  Car- 
dal, que  termina  en  la  confluencia  de  loa  raudales  Muelas  y 
Felicia,  y  la  de  Santa  Inés,  que  remata  cerca  de  los  nacimien- 
tos del  arroyo  Sabanalarga.  La  primera  sirve  delímílc  al  Dis- 
trito con  el  de  Neira,  y  la  segunda  con  el  de  Calamina;  la 
primera  separa  las  aguas  que  vierten  á  los  riachuelos  Honda 
y  Tarcas,  y  la  otra,  las  que  van  á  parar  al  río  Chamberí, 
de  las  que  recibí-  el  riachuelo  Santa  Inés.  La  dirección  do 
la  cordillera  central  enfrente  de  Aranzazu  es  de  norto  & 
sur,  y  la  de  las  ramilicaciones  mencionadas,  d**  oriente  á 
occidente. 

Presentii  el  suelo  de  Aranzazu  dos  vallecitos  cercanos  á 
la  cordillera  central,  el  de  la  Honda  y  el  del  Diamante.  En  ©I 
primero  hay  bonitas  dehesas  de  jianado  vacuno,  tiene  pastos 
alimenticios  y  eslíi  bien  regado.  En  el  segundo  hay  dos  famosos 
cortijos  :  Sabanalargay  Chamberí,  reputiidos  como  los  mejo- 
res del  DeiKirtamento  del  8ur. 

El  territorio  está  fecundado  por  dos  ríos  :  61  Honda  y  el 
Chamberí,  délos  cuales  hemos  hecho  mención;  sin  tener  que 
agregar  por  ahora  otra  cosa  sino  que  el  Honda  i-ecibe  el  agua 
del  riachuelo  Tarcas,  y  ademá'í,  por  ambas  márgenes,  los 
torrentes  íSalazar,  Laurel,  Chorreras,  Palm ichala," Sargento 
y  Dantas,  mienlra-s  que  al  Chamberí  afluyen  Diamante, 
íJuaico,  líatona,  Fresno,  ¿Vmoladura,  Paloma,  Santa  Rosalía 
y  Sabanalarga. 

Los  teri*enos  son  generalmente  muy  feraces,  y  la  vegeta- 
ción natural  lozana;  los  cultivos  populares  están  reducidos 
al  maíz,  frísoles,  caña  de  azúcar,  plátanos,  yuca,  arracacha  y 
papas.  El  trigo  y  el  cafó  se  producen  muy  bien,  y  del  primei*o 
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hay  en  el  paraje  denominado  Alegrías,  una  plantación  que 
cuenta  hasta  cinco  mil  arbolillos  de  esta  especie,  cuya  produc- 
ción ha  sido  recibida  en  los  mercados  extranjeros  como  do 
buena  calidad. 

Las  flores  indígenas  son  numerosas  y  bellas,  las  frutas 
silvestres,  de  exquisito  gusto,  y  las  condiciones  higiénicas 
excelentes. 

Benefician  en  Aranzazu  cuatro  salinas  :  tres,  cerca  del 
río  Honda,  muy  productivas,  pero  de  sal  amarga,  aplicable 
sólo  á  la  industria  pecuaria,  y  la  otra  de  sal  excelente  para 
la  mesa,  cerca  del  raudal  Muelas. 

La  base  de  riqueza  peculiar  la  tiene  Aranzazu  en  la  agri- 
cultura y  en  la  cría  de  ganados  vacuno  y  de  cerda. 

La  mayor  parte  do  los  habitantes  pertenece  á  la  raza 
blanca,  y  sobre  todo  son  de  costumbres  morigeradas,  y  tan 
mansos  de  condición,  que  en  más  de  diez  años  no  se  ha  ini- 
ciado ni  seguido  en  esto  Distrito,  una  sola  causa  por  homi- 
cidio. 

En  fenómenos  naturales,  mencionaremos  :  una  catarata 
en  la  Honda,  á  la  cual  se  calcula  una  altui'a  de  lüO  metros,  y 
otra  de  400  en  el  Chamberí. 

Población,  'i.35i  habitantes.  —  Temperatura,  "20".  — 
Límites  :  confina  al  norte  con  Salamiua;  al  oriente  con  Ca- 
lamina y  Noira;  al  occidente  con  Filadelüa,  y  al  sur  con 
Neíra, 
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CAPITULO  DÉCIMO 


Departamento    del   Sudoeste 


Distritos  :  Andes.  Jardín,  Bolívar.,  Jericó,  Nuevacaramanta, 
Tuniesis,  Valparaíso. 


El  Departamento  del  Sudoeste  limita  al  norte  con  los 
Departamentos  del  Cauca  y  de  Occidente;  al  éste  con  el  del 
Sur,  al  occidente  con  el  Estado  del  Cauca  (Municipio  del 
Aíralo),  y  al  mediodía  con  el  mismo  Estado.  Población  : 
19.737  habitantes. 

Andes.  —  El  principal  fundador  de  esto  Distrito  y  el 
inflividu(3  á  *|uien  más  debo  su  flnrccimiento,  es  el  Dr.  Pedro 
Antonio  líestrcpo  Escobar, 

Un  indio  Guaticamá,  muerto  hace  poco  en  el  distrito  de 
Andes,  do  quien  se  dice  haber  vivido  más  de  un  siglo,  refería 
no  hace  mucho  tiempo,  que  estando  en  un  pueblo  del  Chocó 
oía  contar  á  su  abuelo  que  del  lado  de  acá  de  la  cordillera 
de  los  Andes,  habían  establecido  los  españoles  una  gran 
ciudad  poblada  por  blancos,  negros  é  indios,  en  la  cual 
había  hasta  cuarenta  caballeros  de  golilla.  Agregaba  que  la' 
ciudad  era  muy  rica,  muy  floreciente  y  muy  traficante;  pero 
que  habiendo  en  cierta  ocasión,  comprado  un  indio  á  un 
comerciante  una  pieza  de  manta,  intervino  el  cura  ofreciendo 
un  precio  mayor  del  convenido,  y  que  había  obtenido  la  pre- 
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fei*oncía ;  que  indignados  Ion  indios  habían  fabricado  Una 
balsa,  lomado  al  cura  y  amarrádoie  á  eila  con  un  racimo  d<* 
plátanos  por  caixíccra  y  la  manU  al  lado;  qiio  heclia  aquelli 
operación   lialiían  í^iUado  la  balijíi,  aguas  abujo,  por  el  ríe 
inmediato  lleno  de  corrientes,  gi-andes  rocas,   remolinos 
cascadas,  con  ol  lin  de  que  muriese  por  efecto  de  los  golpes  { 
áriles  de  ser  ahogado,  y  que  después  de  eso,  temerosos  de  lal 
venganza  do  los  blancos,  habían  degollado  á  muchos,  incen* 
diado  !a  ciudad,  trasmontado  la  cordillera  al  occidente,  y  soj 
liabíuu  fijado  en  tierras  dul  Chocó. 

La  leyenda  anterior  ha  sido  vulgar  en  Antioquia  dcsdel 
hace  muchos  aHos  para  explicar  el  origen  del  nombrtí  Cara- 
manta,  que  fué  realmente  dado  A  la  ciudad  por  su  fundador 
el  capitán  Gómez  Fernández  en  el  año  de  1557;  poro  aunque 
la  vei'sión  sea  ingiMiiosa,  ella  nada  explicíi,  porque  heniO'i 
visto  en  muchos  historiadores,  y  muy  especialmente  en  docu* 
incntos  originales  sacados  do  la  colección  de   Muñox,  que 
desdo   el   paso   de    Vadillo   y  desde  IS'iO,    época    en    quoj 
comenzó  la  incuisión  de   líobledo,  ya  toda  esa  comarca  era] 
llamada  Caramanta,  y  caramantas  sus  indios   pobladores, 
sin  (¡Uü  se  diga   por   qué.   Aschís  son  llamados  en  algiuiaA< 
crónicas. 

Kmpero,  saliendo  del  campo  de  las  ficciones,  cntremosá 
narrar  algunos  hechos  hÍ8tóric4iH  inamtrovertiblcs. 

Desde  la  dcsapai-ición  tic  la  ciudad  de  ( -aramanta,  cuya 
existencia  fué  efímoj'a,  basta  el  año  de  1820,  todo  ese  Icrri- 
torio  quedó  desconocido  para  los  habitantes  de  Antioquia.  En» 
oí  año  indicado,  el  indio  Guaticamá,  ol  mismo  de  ({uien  hemosi 
hablado,  \'ivía  en  el  pueblo  del  Oharaí,  en  donde  asesinó  á  su 
mujer  para  apoderarse  de  otra  india.  Con  el  fin  de  escalpar  A 
las  persccucioncíi  tle  la  autoridad  pasó  la  cordillera,  y  por  las 
orillas  del  río  San  Juan  descendió  hasta  un  punto  ([ue  llamó 
la  Bodega,  donde  estableció  una  chacra  para  vivir  solamente 
acompañado  por  su  nueva  concubina. 

Algún  tiempo  después   de   cato,   otros   individuos  ddl 
Chocó,  siguiendo  el  mismo  derrotero,  llegaron  al  lugar  ocu- 
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pado  por  Gualicamá;  pero  uno  solo  fio  ellos  ilainado  Mariano, 
quedó  en  aí|uel  sitio  par;i  seguir  amores  claiulcstinoa  con 
]a  india,  pues  los  otros,  dirigiéndose  á  la  embocadura  del  río 
CarUmuí,  se  embarcaron  en  una  balsa  y  naufragaron  en  el 
punto  llamado  Las  Tres  hiedras.  Solamente  dos  do  ellos 
logizaron  salvarse,  y  fijarun  su  i'csidencia  en  Tilirilií. 

En  ]>ersecución  de  estoy  fugitivos,  quo  pai-ece  eran 
esclavos,  nno  del  Chamí  el  Dr.  Antonio  Tatícón,  quien  á  su 
regreso  al  Chocó  llevó  la  halagadora  noticia  de  las  ingentes 
riquezas  do  las  tierras  que  había  recorrido,  motivo  por  el 
cual  una  corta  inmigración  üe  indios  se  verilicó,  y  dio  origen 
á  un  caserío  en  el  punto  llamado  Góigota;  pero  este  movi- 
miento fué  parcial  y  do  poca  importancia. 

Rn  el  año  de  1845,  Marcos  Tabares,  acompasado  por 
alguno»  otros  sugetos,  descubrió,  exploró  y  reconoció  el  río 
San  Juan  y  sus  vertientes  laterales,  trayendo  á  noticia  de 
toílos  la  existencia  de  ricos  niineraifs  auríferos  y  de  abun- 
dantes fucnl-es  saladas,  lista  campana  aumentó  un  tanto  el 
caserío  de  Goljíota,  que  existió  hasta  !8Ü9, 

En  aquel  aí\o,  elDr.  Pedro  Antonio  HestrcpoE.,  se  retiró 
al  San  Juan,  por' ser  allí  propietario  de  una  gran  cantidad  de 
terrenos.  Cautivado  el  espíritu  del  Dr.  Restrepo  E.  por  la 
imponflerabltí  belleza  de  aquellas  selvas  centenarias,  y  por  la 
profusii  riqueza  mineral  del  suelo,  resolvió  riar  principio  á  la 
fundación  de  un  pueblo,  y  aplicar  toda  la  fuei-zu  de  su  in- 
lluímcia  al  ])ronto  desenvolvimiento  de  tan  numerosas  riquezas 
naturales. 

El  día  13  de  mar¿o  de  1852,  hizo  derribar  el  primor 
árbol  en  el  centro  del  lugar  ocupado  hoy  por  la  plaza  del 
Distrito,  el  compatriota  de  quien  venimos  hablando,  y  muy 
poco  después,  á  imitación  suya,  muchos  habitantes  del  centro 
<le  la  provincia  concurrieron  con  sus  esfuerzos  á  erigir  la 
población  y  á  fijarse  en  ella  y  en  sus  alrededores. 

Con  la  protección  y  ayuda  eficaz  del  fundador,  esta  loca- 
lidad comentó  á  tener  cómodos  edificios;  sus  bosques  prin- 
cipiaron á  ser  descuajados,  y  los  albores  de  una  civilización 


—  390  — 

efectiva  iluminnroii  d  campo  de  un  estobleci miento  fiorcdente 
é  imptn-tantclioy  para  el  Estado. 

En  oí  año  do  1853,  se  dijo  la  primera  misa  en  Andes, 
puca  tal  fué  el  nombre  que  recibió  al  Uempo  de  su  fundación^ 
y  entró  desde  esa  épocii  en  la  categoría  de  viccparroquia, 
siendo  en  lo  político  un  (íorretfimienlo.  Su  existencia  como 
distrito  data  de  1870. 

Andes  ewtá  situado  lú  pie*  de  un  estribo  montañrxío  que 
80  desprendo  de  la  cordillera  occidental,  y  en  un  ángulo  for- 
mado por  la  confluencia  do!  río  3an  Juan  y  el  torrente  Clia- 
parrala.  El  terreno  sobi'c  que  descansa,  como  d  do  la  mayor 
parte  de  Uw  poblaciones  antioqueñíi»,  es  por  manera  desigual, 
lo  (¡ue  no  lia  impedido  que  la  actividad  y  constancia  de  sus 
babitaates  extiendan  notablemente  el  área  ocupada  por  las 
callea  y  habitaciones. 

El  Distrito  de  Andes  se  ha  desenvuelto  rápidamente  on 
justa  pn>p<)rción  con  sus  ventajas  naturales,  y  ha  llegado  á 
ser  en  el  día  una  lucida  población  en  cpie  la  vida  es  holgada 
y  fácil,  merced  á  la  perseverante  labor  de  sus  altivos  y  apli- 
oadüs  hubilantes.  Tiene  un  pequct\u  pero  elegante  tcmi>lo, 
un  buen  hospital,  cómodos  ediÜcios  para  oficinas  públicas, 
habitaciones  espaciosas  y  aun  elegantes,  calles  empedradas, 
agua  potable  en  abundancia  y  agradable  aspecto  material. 
Cinco  calles  longitudinales  de  sur  á  norte,  ocho  trasversales 
do  oriente  á  occicíeniu,  un,  bello  paseo  púÍ)lÍco  sobre  las  dos 
orillas  del  torrente,  una  espaciosa  y  linda  plaza  rodeada  por 
casas  de  portales,  y  algunos  otros  objetos  de  ornamentación, 
recomiendan  la  importancia  de  esta  preciosa  villa. 

Andes  se  fundó  sobre  un  territorio  desmembrado  de 
Concortiia,  (¡no  aunque  no  sea  notnlilemente  feraz  y  produc- 
tivo en  algunos  puntos,  sí  tiene  otros  que  gozan  en  alto  grado 
de  tan  benéficas  condiciones  :  su  periferia  traza  una  especie 
de  rectángulo,  cuya  mayor  longitud  puede  contarse  del  alto 
llamado  Paramillo  á  la  coniluencía  del  río  Guadualejo,  limite 
con  Rolívar,  y  su  anchura  mayor  del  alto  Tetas  al  do  San 
Fernando. 
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La  extensión  ocupada  por  la  población  de  que  venimos 
tratando,  es  acíiso  una  de  las  míis  abruptos  y  enmafañadas 
del  Estado  de  Antioquia.  La  gran  cordillera  occidenUil  de  loa 
Andc9  lo  limita  por  uno  de  bus  lados,  ofreciendo  puntos 
culminantes  que  ascienden  á  3.000  y  más  metros  sobre  el 
nivel  del  mar,  toles  como  el  de  Paraniillo  y  San  Fernando. 
De  aquella  masa  colosal  ae  desprenden  varios  estribos  en 
diversas  direcciones,  y  de  ellos  fuertes  y  contrafuertes  que 
por  su  disposición  hacen  un  laberinto  en  que  difícilmente  se 
puede  tomar  orientación.  Todas  estas  montañas  están  ínti- 
mamente relacíonadaH,  y  separadas  apenas  por  el  curso  de 
numerosos  torrentes  metidos  en  profundos  cuñadas,  sin  que 
«tí  oíníííca,  un  valle  de  regular  extensión. 

Mas  á  pcsardu  esa  peculiarida<lorogránca,  el  sistema  de 
acruas  que  liega  el  Distrito  es  bastante  fácil  para  sor  descrito 
y  comprendido.  El  rio  San  Juan,  la  principal  y  más  caudalosa 
corriente,  nace  del  Pararaillo,  y  con  dirección  constante  de 
sur  á  norte  deposita  sus  aguas  en  el  Cauca  y  sirvo  ile  recep- 
táculo á  lodos  los  que  caen  de  uno  y  otro  lado,  tanto  del 
occidente  como  del  oriente.  Del  primero  rLK;ibe  á  Santa  Hita, 
Chafiarrala,  Taparlo  y  Guadualejo,  con  más  lo^  torrentes 
Santií.  Bárbara,  Ccdrona  y  Chaparralito.  Del  otro,  sus 
afluentes  principales  son  el  Dojurgo  y  el  Salado,  agregando 
los  riacliueios  Cristalina,  San  Antonio,  SanJ  Bartolo,  Don 
Javier,  Caíiaverala  y  la  Ciudad. 

El  curso  del  río  San  Juan  es  sumamente  precipitado, 
impetuosa8ucorricntc,y  su  cauce  colmado  por  grandes  fi'ag- 
racntos  rocallosos. 

Como  fácilmente  podrá  deducirse  de  lo  dicho,  la  tempe- 
ratura es  sumamente  variada  i*r»  los  diversos  sitios.  El  fx'ai- 
lejón  anuncia  en  las  alturas  el  máximo  do  ti*ío,  y  el  cacao  en 
ba  partes  bajas,  el  máximo  de  calor.  En  escala  gradual 
cambia  la  lujosa  vegotacián  do  Andes,  ostentando  los  pri- 
morees de  una  flora  engalanada  por  el  guayacáu  y  las 
mimosas,  por  el  cedro  y  el  roble,  por  los  musgos  y  las  pará- 
sitas. 
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E!  díBlrito  de  Andes  ha  sido  ba-stanto  rico  en  rainei-alcs 
de  oro,  y  los  más  notables  sitios  auríforos  de  la  comarca  son 
los  depósitos  aluviales  de  Santa  Rila  v  los  cauces  de  los  nos 
San  Juan  y  Taparlo.  Aunque  al  ¡ireseiite  se  <.-i"(ia  que  este 
elemento  do  riqueza  se  baya  agotado  un  tanto,  nos  indi 
namos  á  pensar  que  exploraciones  posteriores  mostrarán  á  la 
industria  del  país  opulento»  vcnei-os,  sobre  todo  aríji'ntiferos 
en  las  cumbres  de  la  cordillera,  por  ser  ésta,  cnnlirmación 
de  los  ramales  prodigiosamente  ricos  del  Municipio  de 
Toro,  en  donde  están  las  vetas  y  placeres  de  Echandía,  Mar-^ 
mato   etc.,  etc. 

No  es  Hulafoente  considerado  por  su  aspecto  minero, 
como  esto  Distritft  es  poderosamente  rico.  Sus  campos  se 
prestan  á  maravilla  para  el  cultivo  de  la  caña  de  azúcar,  el 
niaiV.,  los  frísoles,  la  yuca,  la  arracacha,  el  labaco,  el  café,  la 
cebada  y  el  tiigo.  En  sus  nutritivos  pastos  se  reproducen, 
crían  y  engordan  cuantiosas  manadas  de  ganado  vacuno  y 
CAballar.  Los  cerdos  abundan  en  esta  comarca,  y  con  ellos, 
con  el  cauclio,  con  el  oro  y  con  los  frutos  á  que  hemos  alu- 
dido, ti*atican  y  comercian  sus  vecinos,  sacando  una^nancia 
neta  año  por  año  de  cerca  de  cincuenta  mil  pesos,  con  bis 
cuales  hacen  frente  á  su  progresivo  tiesarrollo  industrial,  y 
evitan  la  miseria,  con  seguridaíl  tanto  mayor,  cuanto  esta 
feliz  circunstancia  se  baila  sostenida  por  la  división  pi^opor- 
cional  de  la  propiedad  Icrrilorial,  tan  [uniúnica  y  arivglíula- 
mcnte  distribuida,  como  no  lo  está  en  ninguna  otr;»  jiarle  de 
la  Unión  colombiana. 

En  cuíinto  ü  la  íisoinímía  especial  cíe  este  Distrito, 
debemos  decir,  como  asunto  sintético,  que  su  aspecto  eminen- 
temente doblado,  le  da  tipo  especial  y  le  cuiiuuiica  un  ele- 
mento de  sinj^ular  belleza  cerril  y  salvaje,  haciendo  raro 
contraste  con  otro  que  puiliéramos  llamar  la  belleza  de  la 
civilización  :  profundas  cañadas,  elevadas  cordilleras,  vistosas 
serranías,  planos  inclinados,  extensas  dehesas,  tupidos 
bosques,  labradores  en  la  faena,  mansas  novillas,  coi-pu-' 
lentos  bueyes,  ágiles   corceles,   y  la  viila  y  el    movimiento 
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pop  todas  partes,  on  íntimo  concierto  con  la  naUíralezíi  pri- 
mitiva, levantan  y  engrandecen  el  paisaje  de  una  manera 
imponderable. 

Futura  de  los  numerttsos  objetos  de  oro  y  piedra  sacados 
dolos  tesoros  inriígenas,  y  sin  contarlos  de  cerámica  liallados 
en  los  mismos  sopulcros,  así  como  (a,mbién  las  curiosidades 
arqueológicíis  extraídas  del  campo  en  que  fué  la  Ciudad,  tiene 
el  distrito  de  Ar.des,  como  particularidad  geolóffica,  el  alto  de 
San  Fernando,  para  recomendar  el  cual  transcribimos  á  la 
letra  his  expi*csiones  del  Sr.  Félix  Marta  Uestrepo. 

€  KI  punto  más  elevado  de  la  cordillera  occidental  en  el 
m  Distrito  es  o!  alto  de  San  Fernando.  Desde  su  cumbre  so 
»  domina  un  paisaje  inmenso,  se  ve  todo  el  ^ranterritoriddel 
B  Chocó,  lodo  el  Estado  de  Antioquia  y  parte  de  los  del  Cauca, 
»  Tolima,  Cundinamarca,  Santander  y  Bolívar.  Es  curiosa 
9  una  oI)«ervación  :  en  ese  panorama  se  distingue  la  cuarta 
»  parte  del  Estado  de  Anlio{)UÍa  perfectamente  cultivada, 
»  llena  de  labranzas,  de  aberturas,  caseríos,  pueblos  y  ciu- 
•  (lades,  tcstimuniíi  patento  de  la  gran  fuerza  empleada  para 
»  vencer  obstáculos  eolodales  y  ¡¡r-n-urar  una  vida  civil  aeo- 
»  modada  á  las  diversas  exigencias  fie  un  pueblo  activo,  em- 
B  prendedor  y  valiente,  a 

Uacia  la  pai"te  sur  del  Distrito,  sobre  las  vertientes  del 
ríti  San  Juan,  existen  los  pobres  restos  de  una  par(na!i(Ia<l  do 
indígenas  de  orijien  caramanta.  Están  estos  infetices  america- 
nos en  una  especie  de  limbo  en  asuntos  de  civilización  :  bárba- 
ros á  medias,  y  á  medias  civilizadog.  Concurren  con  algima 
frecuencia  á  la  cabecera  del  Distrito,  á  la  que  llegan  también 
de  vez  en  cuando  aljrunos  naturales  del  Cliamí,  pueblo  situado 
al  respaldo  de  la  corflillera  eii  la  parte  alta  ílel  i-ío  Andá^ueda, 
Iribiitario  del  Alrato,  río  tan  puntleradoen  los  libroK antiguos 
por  su  portentosa  riqueza  aui*ífer¿i. 

Los  iiulios  caramanlaíi  y  los  chamíes  juantienen  algunas 
relaciones  de  amistad  y  de  tráfico,  y  conservan  aún  la  cos- 
tumbre de  envenenar  la  punta  rio  los  virotes  de  las  cerbatanas 
que  usan  parala  caza,  con  el  siidi>r  de  un  l>actmciano,  rauita 
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de  un  color  amarillo  de  oro  que  cojcn  en  los  lugares  húme- 
dos de  sus  bosques,  y  que  preparan  sometiendo  el  animal  m. 
un  calor  lento,  ensartado  on  un  pequcHo  madero.  Este  venení^»- 
de  origen  animal,  muy  distinto  del  curare  y  del  veneno  de— »- 

palo,  extraídos  el  primcrn  do  un  Ik^juco,  y  el  segundo  déla 

corteza  de  un  árl)ol  perteneciente  á  Ui  familia  de  los  euforbeá 

ceas,  es  el  de  que  se  servían  y   se   sirven  para  sus  guerra*- 
y  cacerías. 

Por  observaciones  personales,  sabemos  de  una  manei'a. 
positiva  que  este  veneno  extingue  la  vida,  comenzando  por 
paralizar  los  nervios  motores  del  tren  posterior  medular,  y 
ascendiendo  con  rapidez  liasta  producir  el  mismo  efecto  sobre 
el  neumogástrico.  Con  excepción  de  la  amputación  de  la  pai'te 
herida  ó  de  la  cauterización  por  el  fuego,  antes  de  que 
el  veneno  Iiaya  penetrado  en  el  torrente  circulatorio,  no 
sabemos  que  exista  medio  alguno  que  i)ueda  servir  como 
antídoto  para  contener  las  pertuhaciones  orgánicas  de  est^ 
agente,  ni  para  evitar  la  muerte  rápida  y  segura  que  pro- 
duce. 

Tiene  Andes  las  fracciones  siguientes  :  La  Ciudad,  Bos- 
que, Taparlo  ó  Taparadó,  Pueblo,  ¡Santa  Bárbara,  Santa  Rita- 

y  Quebradaari'iba,    caseríos  por  lt>  general  tle  poca  signifi- 
cación. 

Po])lación, 5.899  liabitantes. —  Temperatura,  21°. —  Lími 

tes:  confina  al  norte  con  Bolívar;  al  oriente  con  Jericó,Táme8Ís,«^«i 
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la  pobladón  del  Jardín,  cuya  éídstencía  como  entidad  política 
data  del  afio  de  1872. 

El  plano  de  ella  fué  del4fieado  por  el  inteligente 
presbítero  José  María  Gómez  Ángel,  cura  al  presente  de  la 
capital  del  Estado,  y  oí  terreno  sobre  el  cual  se  asienta  el  lugar, 
consta  de  treinta  hectáreas  cuadradas,  donadas  por  el  ciuda- 
dano Indalecio  Peláez.  Tal  terreno  se  halla  dotado  do  venta- 
josas condiciones  para  su  prosperidad  futura,  si  bien  es  cierto 
que  la  circunstancia  do  pertenecer  los  quo  lo  rodean  á  un  -'^ 

solo  dueño,  ha  sido  causa  de  que  los  vecinos,  no  siendo 
propietarios,  se  hayan  visto  incapaces  de  desenvolver  su 
prosperidad.  ;' 

La  temperatura  del  Jardín  es  fría,  agradable  y  suma- 
mente propia  para  la  conservación  de  excelente  salud.  Los 
alrededores  son  amenos,  risueños,  y  presentan  paisajes  de 
aq>eoto  encantador.  Las  calles  del  Distrito  están  tiradas  á 
cordMy  bien  dispuestas;  pero  la  mayor  parte  de  las  casas  son  .  '+ '' 

pajizas  y  de  aspecto  pobre. 

El  Distrito  puede  comunicarse  con  Andes,  Valparaíso, 
MjteTacaramanta  y,  por  cima  de  la  cordillera,  con  fera- 
ófeimos  terrenos  y  con  el  rico  valle  de  Risaralda.  Podría 
también  tener  un  camino  que  permitiese  ir  en  pocas 
jornadas  á  la  connuencia  del  Andágueda  con  el  Atrato, 
para  navegar  después  este  río  hasta  las  aguas  del  mar 
Caribe. 

Población,  5,06'2  habitantes.  —  Límites  :  confína  al  norte 
con  Andes;  al  oriente  con  Nuevacaramanta;  al  occidente  otra 
vez  con  Andes,  y  al  sur  con  el  Estado  del  Cauca. 

Bolívar. —  A  poca  distancia  del  último  farallón  de  los  del 
Citará,  con  ligera  inclinación  al  sur,  está  situada  la  cabecera 
del  distrito  do  Bolívar,  postrera  población  antioqueña  al  occi- 
dente, limítrofe  con  el  municipio  del  Atrato  perteneciente  al 
Estado  soberano  del  Cauca. 

Bolívar  fué  erigido  en  distrito  por  una  ley  expedida 
el  ano  de  1861;  se  le  suprimió  luego  por  otra,  y  por  otra 


3%  - 

Se  loi-nó   A  l!arI^T!nBtencia   civil  y  política  poco  liempír 
deapuéi*. 

Para  tanta  juventud,  ó  si  pudiéramos  hablar  ngurada* 
monte,  pai'a  tanta  niñeZjOsta colonia antioqueña  haprosperadó 
oon  sopprenUenlí^  velocidad.  Asentada  su  cal>ecera  aobrc  la 
margen  izquierda  ílclrín  de  su  nombre,  con  a^uas  abundantofi, 
c^n  galana  vecrelarión,  con  temperatura,  si  i)ien  elevada  no 
sufocante,  y  ci'n  ali-cdcdores  pintorescos,  os  hoy  uno  de  los 
establecimientos  más  importantes  del  Estado,  por  su  Inilleza 
esencial  y  por  his  ventajas  que  promete  para  su  adelanta* 
niipiito  ulterior. 

La  plaxa  deeslcpoblado  es  prande,  bien  nivelada,  y  está, 
rfKleada  por  muy  re;ruIaro8  edificios;  las  calles  son  rectas,  em- 
pedradas algunas,  cortadas  en  ángulo  recto  y  bien  ventiladas; 
las  casas  son  modestas  en  su  apariencia,  de  tapias  y  tojas  en 
8U  mayor  número,  cómodas  en  su  interior,  lilam|ueadascon 
ca]  y,  aunque  sin  lujo  ni  ostentación,  pulcras  al  estilo  ho- 
landés. 

Los  habitíuitcs  del  Distrito  aon  ultivüs,  audaces  en  sna 
empresas,  visten  con  sencillez  y  decencia;  y  salvo  la  propen- 
sión do  algunos  á  tomar  licores  espirituosos,  cáncer  común 
que  corroe  la  mayor  parte  de  las  poblaciones  antioqueñas,  se 
puede  decir  que  esa  masa  de  hombres  es  honrada,  laboriosa 
y  recomendahlf. 

En  cuanto  al  sistema  hidi-opráfico  y  al  orogrAfico, 
creemos  poder  hacerlo  comprender  con  las  indicaciones  si- 
guientes :  al  frente  del  poblado  y  hacia  el  occidente  hay  un 
boquerón  recorrido  por  el  riachuelo  Lucía  ó  Luisa,  y  por  el 
mismo  lugar  va  el  camino  que  conduce  á  la  pequei\a  población 
del  Carmen,  portenecienle  al  Esfado  del  Cauca.  La  Líiisa  so 
une  al  río  bolívar,  ol  cual  naco  arriba  del  Vallccito  para 
unirse  más  abajo  con  el  Farallón,  (|ue  forrando  en  su  principio 
por  los  torrentes  Sucre  y  Cascada,  corre  con  cl  nombre  indi- 
cado Iiasta  mezclar  sus  aguas  cnn  el  Bolívar  en  Tel>aida  ó  Chu- 
padero. Du  ese  punto  en  adelante  sigue  con  el  nombro  de 
Bolívar   y  derrama  sus  aguas  al   San   Juan,   por   la  orilla 
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izquierda.  El  Pedral  nace  en  el  Farallón  y  desagua  en  el 
San  Juan  por  el  misnio  lado  que  el  anterior,  siendo  de  no- 
tarse que  mientras  el  primero,  es  decir,  el  Bolívar  recibe  los 
torrentes  Linda,  Monos  ó  Santa  Isabel,  Luisa,  Nieve,  Manza- 
nillo, Carmina  y  San  Miguel,  el  otro  apenas  recibe  como  im- 
portante el  riachuelo  Beatriz  por  su  flanco  izquierdo. 

Como  es  natural,  para  completar  esta  disposición  geográ- 
fica, entre  el  río  Bolívar  y  el  Farallón  hay  un  estribo  de  cor-  . 
dillera,  y  entre  el  primero  y  el  Barroso  perteneciente  al  dis- 
trito de  Concordia,  hay  otros  estribos  en  que  toman  nacimiento 
las  fuentes  que  los  alimentan.  Llámanse  estos  estribos  Cor- 
neta el  primero,  y  Vallecito  el  segundo.  ^^v 

Los  terrenos  comprendidos  en  la  parte  antioqueña  cuya  .  '^  ■  ■ 

fisonomía  acabamos  de  describir,  son  sumamente  feraces,  y  A 

tanto  lo  son,  que  grandes  treclios  hay  de  ellos  que  comportan* 
bien  la  competencia  que  se  quisiera  hacerles  al  compararlos 
con  SsJ)aneta  en  el  distrito  de  Envigado,  Por  lo  dicho  y  por 
gozar  de  temperaturas  diversas,  las  producciones  también 
lo  8on,  y  por  eso,  con  reconocidas  ventajas,  cultivan  en  aquel 
sítelo,  cacao,  tabaco,  maíz,  yuca,  arracacha,  papa,  linaza, 
cebada,  co^íé,  frísoles,  caña  de  azúcar,  arroz  etc.,  etc.;  y 
entre  las  maderas  de  producción  espontánea,  las  hay  apre- 
ciables  y  en  gran  número  :  comino,  quimulá,  barcino,  cedro, 
caunce,  avinge,  diomate,  granadillo,  nogal,  roble,  quinas,  y 
entremezcladas  c  ni  todo  esto,  bellísimas  flores  orquidáceas, 
musgos,  liqúenes  y  Iielcchos. 

Respecto  al  reino  animal,  no  hay  en  Bolívar  lo  que 
pudiera  llamarse  propiamente  fieras,  á  no  ser  que  exceptue- 
mos uno  que  otro  jaguar  que  so  presenta  rara  vez  en  las 
riberas  del  Cauca  ó  en  la  parto  baja  del  Bolívar.  Animales 
domésticos  sí  prosperan  y  se  multiplican,  hasta  el  punto  de 
que  los  bolivaronscs,  más  que  de  la  industria  minera,  obtienen 
una  relativa  riqueza  y  una  positiva  comodidad  de  la  industria 
pecuaria. 

Desde  lo  alto  de  los  Farallones  se  domina  un  gran 
paisaje,  y  esas  elevadas  crestas,  arrogantes  y  magníficas  por 
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«u  aspecto,  señalan  A  los  antioqut'ftng  que  tpansitíui  por  el  loi^ 
i'ítorio  y  quo  lo  obscn^an  desde  las  olturoíí  de  aust  uiuutañus, 
la  verdadera  oolocaciún  del  importante  Distrito  de  que  henioe 
hablado. 

Población,  5.037  haliitantes,  —  Temperatura,  20*.  — 
Límití'S  ;  confina  al  norte  con  Concordia;  ni  oriente  con 
Jericn;  al  occidente  con  el  Eslatlo  diíl  Cimca,  y  ni  sur  con 
Andes. 


Jericó.  —  En  el  año  do  1840,  todo  el  territorio  que  so 
extiomle  dcadc  el  paso  de  Caramanta  en  el  Cauca,  hasta  la 
deseiulMica<lura  del  San  Juanen  el  mismo  rio,  y  deüde  las  orillas 
de  éüie  hasta  las  crestas  de  !a  cordilicra  occidental  de  ios 
Audes,  estaba  cubierto  por  una  robusta  selva  primitiva ,  hollada 
apenas  por  la  planta  de  uno  que  otro  muntuñcs. 

Un  joven  noble,  robusto,  audaz,  emprededor  y  rico,  de 
excelentes  dotes  personales,  llamado  Santiago  Santamaría, 
tuvo  por  herencia,  cambio  y  compra  la  mejor  y  más  valiosa 
parlo  de  a<|uelÍos  terrenos. 

Concibió  este  valeroso  sugeto  la  {grandiosa  idea  de  colo- 
nizar aquella  parte,  con  los  mismos  habitantesdol  Estado.  A 
esto  íin,  haciendo  uso  de  sus  numerosas  relaciones,  principió 
por  atraer  al^nmos  familias  pobres  trabajadoras,  y  á  medida 
que  iba  reuniendo  obreros,  les  señalaba  un  lote  de  terreno, 
los  proveía  de  herramientas  y  de  auxilios  de  todo  género,  entre 
los  cuales  no  escaseaba  el  dinero. 

Con  a({uella  clase  de  protección,  mediante  sabios  consejos 
y  un  trato  personal  permanentemente  afable,  el  empre- 
sario vio  al  cabo  de  pocos  años,  caer  el  bosque  secular  y  acr 
reemplazado  por  lindas  praderas,  multiplicarse  las  familias, 
levantarse  cómodas  habitaciones,  y  contemplar  en  luijjar  do  la 
melancólica  soledad  anterior,  la  colmena  humana,  bulliciosa 
y  jugetona,  formando  enjambres  para  prometedora  y  opima 
cosecha. 

En  efecto,  en  aquel  circuito  en  que  las  tareas  principiaron 
bajo  una  forma  aproximadarneute  parecida  á  la  de  loa  feudos 
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de  la  Edad  Media,  hoy  los  colonos  ofreccu  el  consolador  espec- 
táculo do  una  sociedad  libre,  propieUu-ía  de  terrenos,  holgada 
y  feliz. 

Cuando  el  viajero   antioqucño  quo  vio  en  su  juventud 
tanta  íloreijta  virgen,   tantos  campos  eriales,  tantos  bo8(iuos 
enmarañados,  tantas  lleras  en  ellos,  tantos  obstáculos  al  pai'O- 
cer  invencibles,  se  ijasca  hoy  por  los  cíuwpos  de  Andes,  Jerico, 
l^lanizales,  SouBÓn  y  Yarumal,  y  contempla  tantos  cortijos 
productivos,   y  en  dios  la  cómoda  casa  del  propietario,  el 
obrero  quo  va  y  v.'ene,  el  espigado  maizal,  el  platanal  sombrío, 
el  rico  cafetal,  el  \uro  que  brama,   la  novilla  que  paco  y  el 
lernerito  que  trisca  alegre  y  juguetón,  y  la  vida  rodeada  de 
tonta  abundancia,  no  puede  menosque  i^eíluxionaren  la  gran 
suma  de  esfuerzo  físico,  de  valor  y  energía  moral  que  el  mon- 
tañéade  Antioquia  ha  tenidoque  gaytar  para  obrar  un  prodigio 
semejante.  El  número  de  veces  que  el  brazo  humano  armado 
del  hacha,  ha  tenido  que  Icvantai-se  contra  la  selva,  para  redu- 
cir los  campos  al  estado  en  que  hoy  están,  forma  un  guarismo 
cuyo  C'áiculo  se  pierde  éntrelas  más  laboriosas  combinaciones 
aritméticas. 

Como  consecuencia  do  los  hechos  á  que  aludimos,  los 
campos  ocupa<los  Imy  por  Jerlcó  y  sus  alrededores,  estaban 
cubiertos  por  algunas  habitaciones  y  por  un  i-educido  caserío 
en  I8í>l, cuando  se  cdilicü  una  capilla  piíjizaquc  se  administraba 
eclesiásticamente  por  el  párroqp  de  Nuovacaramanla.  Poco 
tiempo  después  do  esto,  el  Ilustiísimo  señor  Juan  do  la  Cruz 
Gómez  Plata  dio  al  caserío  el  uombiv  de  Jéricó,  y  mandó  erigir 
en  él  una  viceparroquia,  encomendada  a!  presbítero  Nicolás 
Rodríguez.  Kl  señor  liiafio  la  erigió  en  parroquia  cl  dia  21  de 
diciembredc  1857,  ycn  1<S59  ascendióá  Corregimiento  on  lo 
civil,  y  má^  taixle,  en  1807,  por  ley  expresa,  á  Distrito.  Hoy  es 
capital  del  departamento  del  Sudoeste. 

VA  plano  sobre  quo  reposa  la  población  os  bastante 
desigual,  pero  la  briosa  actividad  de  los  pobladores,  ha  logrado 
establecer  en  él  las  bases  de  una  bonita  ciudad  de  regulai'es  y 
aun  elegantes  ediücios. 
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El  mayor  inconveniente  con  que  se  ha  tropezado  para  la 
fundación  de  Jericó,  lia  oonslstitlo  en  lo  deleznable  del  terreno 
y  en  la  falta  de  materiales  de  construcción  propios  y  sólidos. 
La  arcilla  no  se  presta  para  la  fabricación  conveniente  de  tejas 
y  ladrillos,  y  la  arena  y  l:i  tierra  para  estucort  ordinarios  alcan- 
zan subido  precio. 

Arruinado  el  primer  templo  pajizo,  fué  reemplazado  por 
otro  do  tapias  y  tojas  que  bien  pronto  fué  destruido.  Al  pre- 
sente se  edifica  uno  tic  grandes  proporciones,  cuyo  costo 
definitivo  será  de  suma  consideración,  yin  t{ue  por  esto  deje  de 
llevarse  á  término,  pues  ante  el  entusiasmo  religioso  de  las 
poblaciones  antio quenas,  todo  se  allana. 

.fcricó  vive  de  la  industria  pecuaria  y  de  la  agricultura,  y 
es  sin  duda  alguna  unode  los  pueblos  más  ricos,  más  indiig- 
Iriosos  y  más  prósperos  del  Ef>tado.  Actualmente  está  en  vía 
de  construcción  un  puente  solire  el  Cauca,  para  poner  en  fácil 
comunicatión  el  Distrito  con  la  capital  y  con  otros  luuchos 
pueblos  de  la  parte  central  del  Estado. 

El  gremio  agrícola  produce  en  aljundancia  maíz,  fríso- 
les, yucas,  arracaclias,  plátanos,  panela,  papas,  tabaco,  cacao, 
trigo,  café  etc.,  etc.;  mas  la  ganadería  en  grande  escala  os  su 
principal  industria.  Para  el  desenvolvimiento  tío  ella  lieiio 
extensas  praderas  cultivadas  en  la  tierra  caliente,  empleadas 
especialmente  para  cebo,  y  nutritivos  pastos  naturales  en  la 
parte  fría,  destinados  á  la  criayza  y  reproducción  activa  do  los 
ganados. 
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duccioncis  y  ott'atí  circunatancias  los  han  liüclio  andar  á  un 
mismo  paso. 

El  río  Frío,  (¡uc  tiene  su  origen  en  la  coiiüilera  de  la 
Pascua,  da  sus  aguas  al  Cártama,  y  reunido  con  éatc  entra  en 
el  Cauca  después  de  haber  rogado  parte  del  Distrito.  Esto  río 
corta  el  camino  quedo  la  cal)ocera  del  Departamento  conduce 
ú.  Támcsis,  en  uu  punto  llamado  Puente  de  Tierra.  El  Puente 
de  Tierra  es  un  fenómeno  geológico  muy  importante  :  las 
aguas  corren  por  una  especie  de  lubo  subterráneo  de  trescien- 
tos metros,  cubierto  por  enormes  trozos  de  locas.  AI  posar  por 
enoitna  sin  ver  la  corriente,  se  oye  un  ruido  semejante  al  de 
una  furiosa  tempestad,  ysi  se  observa  haciaol punto  desalíela, 
el  espectador  se  conmueve  con  la  estrepitosa  rapidez  que  en 
atropellados  borbutones  y  en  tumultuosas  cascadas  se  ofrecen 
ásu  contemplación.  Las  apuas  que  forman  este  río  son  los 
torrentes  Venado, Candelaria,  Minas,  Manzanares,  Palmichala, 

I    Abrevadero,  Tacón,    Castrillón,    San   Agustín,  Loa  Toros, 

I    Sonadora  y  Puentes. 

^P  El  río  Pietlras,  como  el  río  Frío,  nace  también  del  alto  de 
la  Pascua  y  se  derrama  en  el  Cauca  como  ¿  trescientos  metros 
arrilKi  del  paso  tle  las  Piedras,  en  el  camino  ipie  lleva  de  Frc* 
doniaáJericó.  Forman  el  Piedras  los  toi'rcntes  ¡Santamaría, 
Tejar,  Borraciiei'o,  Volcán,  Colorada,  Estrella,  Quebradona, 
Troje,  Leona  y  Palenque.  Los  torrentes  Soledad,  Cruces,  Ser- 
vina  y  Armenia  caen  separadamente  al  Cauca. 

Al  ríoSiUí  Juan,  por  el  lado  do  Jericó,  aíluyen  el  i'iachuelo 
Silencio  y  el  iíü  Mulato,  separado  este  último  del  San  Juan 
por  la  cordillera  de!  llarcino. 

Población,  11.593  babitantcs.— Latitud  norte,  ü* 3^ 35". 
—  Longitud  occidental.  I"  1 1'  20". —  Altura  sobre  el  nivel  del 
mar,  2.U70  metros.  —  Temperatura,  íy*.  —  Límites  :  conlina 
al  norlticon  FriMlonia;  al  oriento  con  tíabaleUis ;  al  occidente 
con  Bolívar,  y  al  surconTámesis. 

Tíuevacaramanta.  —  Llamóse  al  principio  Sepulturas, 
sin  duda  por  los  muchos  sepulcros  de  los  indios  pobladures 
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ilü  la  rc<gi6ii.  —  Llámamele  ahora  Xuevacarumatitai  en  con* 
mcmoración  y  reemplazo  (Je  la  Catnaranta  h'adicional  de  i|ue 
hablamos  al  trazar  la  hibloria  de  Andes. 

Hasta  el  ano  de  Í83t>,  parte  do  los  terrenos  do  este  Dis- 
trito portenecioron  á  los  Señorea  Gabriel  Echeverri,  Juan 
Uribe  y  Juau  y  Alejo  Santamaría,  <|uienea  ¿onerosamente  los 
cedieron  para  la  fundación  do  una  nueva  parroquia,  como  s« 
decía  entonces.  El  Distrito  quedó  deünitivainenle  establecido 
en  18V>. 

Al hiiciar  los  trabajos  du  fundación,  fueron  priinei-os  con- 
currentes, como  obleeros  aclivos,  unosseñoi*eb  Vargas,  Gómez, 
Obandos,  Osorios,  Ortices,  López  y  Ossas,  cuyas  familSas, 
multiplicadas  de  una  manera  admirable,  constituyen  hoy  la 
gran  mayoría  del  vecindario. 

Hacia  el  extremo  sur  corre  el  rio  Arquía  cu>u  dedagüu 
tiene  lugar  en  El  Cauca,  entre  los  antiguos  pasos  de  Bufú  y 
la  Cana.  Corre  este  río  de  sudoeste  á  nordeste  y  tiene  su  na- 
oimiento  en  Portachuelo,  al  pie  do  unos  cerros  llamados  los 
Mellizos. 

De  la  Cana,  fjiguicndo  el  curso  del  río  Cauca  pur  la  banda 

occidental  hasta ladesembücaduradelriachueIoBcí|ucdo, limite 
ü:)n  Valparaíso,  riachuelo  arriba  hasta  el  Trisle  en  el  camino 
que  de  lu  población  de  Nuevacaramanta  gira  |)ara  el  puerto  de 
esto  nombre,  y  del  nacimiento  del  Triste  al  alto  del  Anime, 
de  allí  a!  río  Conde,  de  éste  al  riacliuln  llamado  Penosa,  y  por 
éste  arriba  haüta  los  cerros  de  los  Mellizos,  se  completa  la 
líuea  de  circuiiscripüióa  de  Nuevíicaramanta. 

Dos  ríos  sirven  de  límite  al  Distrito  :  ul  Arquía,  deque 
ya  liemos  Iiabiado,  y  el  Conde,  que  tiene  sus  nacin)ienb>f* 
al  pie  (le  los  cerros  de  loa  Mellizos.  El  caudal  de  las  aguas 
de  éste  es  poco  más  ó  menos  igual  al  de!  primero,  y  corre  en 
dirección  sur-sudeslc  hasta  juntarse  con  el  Cártama  poco 
antes  de  caer  cu  el  Cauca. 

La  montaña  más  elevada  del  Distrito  es  la  que  separa  el 
Estado  íle  el  del  Cauca,  llamada  en  una  parte  Porlachuolo,  en 
otra  los  Mellizos,  y  por  liii  Santa  Isabel. 
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otra  cordillera  Tin  |K)oo  míís  baja  llamada-  Tierrafriu, 
que  HC  desprende  de  la  anterior,  se  dilata  de  sur  á  norte  y 
muere  cerca  de  Valparaíso. 

El  clima  de  las  orillas  del  Cauca  es  cálido  y  onfcrmiüo 
en  partos.  Dostlc  ol  punt<j  dcnoininado  Alegrías  empieza  á 
gozarse  de  clima  frío,  y  del  poblado  para  arriba  basta  la 
cordillera,  baja  todavía  más  el  calor.  Los  Mellizos  son  casi 
una  paramera,  pues  aunque  no  nieva,  la  vcíictación  eü  scino- 
jante  á  las  de  Herveo  y  Aguacatal. 

Ij»s  caminos,  si  tal  nombro  puede  dárseles,  eojí :  el  que 
pone  en  romunicarión  al  Distrito  con  los  pueblos  del  interior 
del  listado,  pasando  pur  el  puerto  de  Oaramanta;  el  que  gira 
paraTáme«i5  y  Jericó,  y  el  que  parte  de  la  i>oblación,  pasando 
por  Díjña  María,  y  va  á  Arma  y  á  Aguadas. 

Existe  un  puente  sobre  el  río  Arquia,  construido  con  fon- 
dos del. E«tado  en  el  año  de  1881. 

El  distrito  produce  ti-igo  de  muy  íiuena  calidad,  cebada, 
maíz,  papas,  arvejas,  frísoles,  plátano,  yuca,  caña  de  azúcíir, 
café,  C'acao  etc.,  ele. 

Existen  en  Nuevacíi  mará  nía  más  de  quinientos  filones  de 
opo,  plata,  cobre,  plomo,  bierro,  zinc  y  carbón  mineral.  Es 
difícil  señalar  una  comarca  en  (pie  abunden  más  las  forma- 
ciones metálicas  de  torta  especie  ;  pero  hasta  el  presente,sc- 
puramente  pf>r  falta  do  capitales  y  de  conocimientos  científicos 
en  la  industria  minera,  no  se  explotan  sino  unas  yioaxa  minas: 
Yarumalilo,  la  Soledad,  Papayal,  La  Condesa  y  algunas 
otras. 

No  dudamos,  sin  embarco,  que  llegará  un  día  en  que 
la  ciencia  desarrolle  la  industria  miií(;ra,  y  ontcjnccs  ol 
distrito  de  Nucvacaramanta  será  conocido  porsuimporLincia 
OH  lo  i*clativo  á  metales  preciosos. 

Existen  dos  establecimientos  de  amalgamación  :  uno  en 
la  linea,  perteneciente  al  Sr.  Bartolomé  Cbavcs,  y  el  otro  en 
Santa  Helena,  de  propiedad  de  la  Compañía  minera  antio- 
queña,  y  do  los  socios  de  la  mina  de  Guadualejo.  El  pn- 
mero  es  de  bastante  importancia  por  su  riqueza,  la  perfección 


-  404  — 

d&  aus  má<iuinas,  la  abundancia  de  aguas  y  coinbuíítibley  y 
l>0P  la  Iiüiiignidatl  del  clima  ;  el  segundo,  aunquu  más  redu- 
cido por  ahora,  poza  de  idénlicas  ventajas,  y  probablemente 
por  el  incremento  de  la  mina  de  Ouadualejo,  llegará  á  ser 
iguaU  Elimo  explota  los  ricos  minerales  do  Eclmndia,  yeJ 
oti'o  loü  no  menos  ricos  de  Guadualejo. 

De^dc  la  plaza  de  Nucvacarainanta,  en  los  días  des^pcjadu» 
de  verano,  se  domina,  profunda  é  imponente,  la  hoya  del 
Cauca,  la  falda  de  la  cordillera  central  con  los  numerosos 
campanarios  de  sua  poblaciones,  las  crestas  elevadas  de 
Aguacatal  y  loa  blancos  nevados  de  Ruíz  y  Santa  Isalwl.  El 
paisaje  es  espléndido  y  conmovedor. 

Población,  -2, 857  habilantca.  —  Latitud  norte,  5"  28*  MT. 
—  Longitud  occidental,  l^Sy  10".  —  Altura  sobre*  el  nivel 
del  mar,  2.107  metros.  —  Temperatura  17*.  —  Límiletí  : 
confina  al  norte  ron  Valparaíso;  al  oriente  con  Aguadas  y 
Háoora ;  al  occidente  con  ct  Jardín,  y  al  sur  con  el  Estado  del 
Cauca. 


Támesis.  —  Diúse  principio  á  la  fundación  do  esto  Uis- 
trito,  por  los  seftoresJuan  Tomiís  Robledo,  Mariano  y  Pcdm 
Orozco.en  1858.  La  línea  de  circunscripción  de  Támesis  puede 
ser  marcada  como  sigue  :  do  la  embocadura  di-l  i-iachuelo  Gua- 
mo en  el  río  Cauca,  aguas  arríi>a,  hasta  su  nacimiento ;  de 
éste,  siguiendo  la  dirección  de  la  cordillera  de  Huenavista, 
hasta  el  alto  de  Tacón;  dediclioallo,  por  laoordillcra  del  Jar- 
dín, hasta  el  cirigeii  del  río  Conde ;  de  este  punió,  aguasabajo, 
hasta  la  contluencia  de  laSolcdad;  de  ella,  siguiendo  el  cursn 
del  mismo  río  Conde  hasta  bu  reunión  con  el  Cártama  ;  Cár- 
tama abajo  hasta  el  Cauca,  y  de  allí  hasta  el  Guamo,  punto 
de  partida. 

Tiene  el  territorio  de  que  traíamos,  por  cálculo  aproxi- 
mado. 22  kilómetro*  <Io  largo,  desde  el  nacimiento  del  río 
Conde  hasta  la  conílucncia  del  riachuelo  Guamo  en  el  Cauca, 
y  1^1  kilómetros  de  anchura,  desde  el  alto  de  Tacón  hasln  la 
confluencia  del  Conde  en  Cártama.  Estos  terrenos  son  planov 
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cercanas  ai  Uauca  y  al  Cártama,  donde  están  afín 
oubioptns  por  bí)Ht¡ues  ricos  en  rinísimas  maderas.  Rl  resto  cfl 
quebrado  y  está  constituido  por  ramificacionos  orientales  de 
la  gran  cordillera  occidental  de  los  Andes  colombianos. 

Los  estribos  más  notables  son  :  La  Torre,  ramal  do  la 
cordillera  del  Citará,  desprendida  cerca  del  cerro  de  Cara- 
manta,  con  dirección  primero  de  sur  á  norte,  con  inclinación 
después  al  nordeste,  pai'a  terminar  cerca  de  la  unión  de  los 
ríos  Piedras  y  Cauca. 

De  la  laniificación  anterior  se  desprenden  :  los  Mellizos, 
que  separan  las  aguas  de  los  ríos  Conde  y  Cártama;  el  Burro, 
que  sigue  al  nordeste  por  entre  las  corrientes  de  los  ríos  Claro 
y  Cártama;  Buenaviíjta  y  la  Vii-gen.  que  toman  Idéntica  direc- 
ción, prese nláitU ose  en  estas  masas  montañosas  las  nolablcs 
elevaciones  de  Tacón  y  la  Torro. 

También  pertenece  á  Támesis.  en  parte,  la  cordillera  lla- 
mada del  Jarilín,  entre  estos  dos  Distritos. 

De  las  montanas  que  acabamos  de  mencionar,  nacen  va- 
rias corrientes  de  agua  tributarias  todas  ellas  del  río  Cauca. 
La  más  notable  es  la  del  río  Cártama,  que  tiene  sus  vertientes 
en  la  cordillera  del  .Tardín,  que  corre  de  sudoeste  á  nordeste  y 
desagua  en  el  Cauca  como  á  "2  kilómetros  al  norte  del 
puerto  de  Caramanta.  Forman  el  caudal  de  esto  río  las  aguas 
del  Conde  por  la  derecha,  constituido  el  mismo  por  los  lorren- 
tes  Obispo  y  Soledad.  Por  la  orilla  izíjuierda  le  caen  el  río 
Claro,  idimentado  por  los  riochuclos  Támesis,  San  Antonio, 
Quebradanegra  y  la  Peinada;  Riofrío  constituido  poi*  la  Sona- 
dora, la  Sestillala,  la  Lora  y  San  Isidro.  Desagua  laminen  en 
el  Cártama,  la  Virgen,  nacido  en  la  Mama.  Riofrío  vierte  do 
Tacón,  es  manso  al  principio,  sumamente  impetuoso  en  su 
parte  media  é  inferior,  donde  corre  por  entre  enormes  preci- 
picios. 

3c  dice  que  hay  en  el  distrito  de  Támesis  grandes  rocas 
con  grabados  que  representan  figuras  humanas,  obras  atri- 
buidas á  los  luihitanles  primitivos,  pero  están  ya  tan  confusas 
que  con  dilicullatí  pueden  ser  percibidas. 
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Qadn.  la  li8{Jiu>mia  Iíhícíi  du  Támuuit»,  us  fácil  concebir  que 
la  temperatura  mefiia  varia  lm»  naóii  de  la  olevaciún  sobro 
el  mar,  de  cada  piuitu  cu  que  ihc  la  coiií>ídet*e.  .'Vrili.-nliüima  ea 
las  vegas  del  Cauca  y  del  Cártama^  es  de  un  frío  rígido  en  las 
gi-andes  alhu*as. 

La  variación  del  clima,  nacida  de  la  observación  que  oca* 
Itamob  do  hacer,  implica  también  una  r^ran  diversidad  en  los 
proilucloíi  naturales.  Hay,  por  t;m lo  :  ganador  vacuno  y  de 
cerda  en  ¡diuntlaiicia,  inuluí-  ycaballur, el Bulicienlup:ira satis- 
facer la¿i  necesidades  de  los  vecinos.  Entre  los  cuadrúpe' 
doH  salvajes^  hay  osoh,  jagum-es,  dantas,  guaguas,  annndl- 
líos,  tatabros,  zahmos,  ciervos,  martejas,  ardillas,  conejos, 
raposas  y  ratones.  Kn  aves  las  h.ny  de  galanísimo  plumaje  y 
de  armonioso  canlar,  enliv  los  cuales  campan  el  pájani-uiosca, 
los  gallos  de  pcñas-cOj  los  turpiales,  ios  tochos  y  los  cucara- 
choros.  Hay  pccei,  aunque  no  en  mucha  atmmiaucia  ni  de 
gran  tam;iAo,  en  el  rio  Cártama  y  en  la  parle  corraspondiente 
{lel  Cauca;  escasos  ropUles  y  un  unjambre  incalculable  de 
iusectos,  i'speciahncate  on  loa  puntos  en  que  el  calor  es  alto  y 
la  vegetación  abundante. 

Los  vegetales  cuUivatlos  con  especialidad  son :  maíz,  taba- 
co, yuca,  papa,  frísoles,  café,  caña  de  azúcar,  cacao  y  aljiunas 
horlalí/.as. 

La  producción  del  maí/.,  ile  la  panela  y  <lel  tabaco  mere* 
ccn  llamar  la  atención,  puixpiL'  además  del  consumo  interior 
liav  un  su])raiU4^  que  se  envía  para  Nuevacaramanta,  Val- 
l>araísu  y  Santa  liárbara.  El  cafó  es  conducido  á  la  capital  del 
Estado. 

Tiene  Támcsis  numerosas  y  ricas  minas  de  oroyde  plaUi; 
pero  la  mayor  jiaite  de  ellas  no  están  en  explotación. 

La  industi'ia  aurícula,  propiamente  dicha,  y  la  pecuaria 
forman  la  base  de  sulisistoncia  del  Dísti'ito.  Sus  relacionen  de 
Irálico  Bo  mantienen  con  MarmatiJ,  Nue\'acaramaida,  Jei*ioó, 
Valparaíso,  Santa  Bárbara  y  MctlelU'n. 

Todavía  predomina  un  poco  en  el  lugar  la  raza  indígona; 
pero  la  blanca,  si  Iñcn  escasamentt^  está  i^epresentada  por  su 
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tipo  esiwcial. Los  mo=;tií50a  fonnaa  la  masa  genei'íil  de  la  pn- 
l>lacióii. 

S¡«eoxoephianel  viciodeljuogo»  unpooogoiieralixado,  y 
la  pasión  politicíi,  muy  exaltada,  ae  puale  afutnar  un  tcais 
general  que  las  costumbres  de  los  habitantes  del  Distrito  so 
conservan  puras. 

El  poder  es  ejercido  por  un  Corregidor,  juez  y  presiden* 
te  de  la  Corporación  municipal. 

publarion,  3.471  habitantes.  —  Temperatura,  21'.  — 
L/niites  :  confina  al  norte  con  Jericó  y  Fredonia;  alorionle  con 
Sanlíi  Bíirbara;  al  occidente  con  Jericó,  y  al  sur  con  Valpa- 
raíso. 

Valparaíso. —  E^in  Distrito  sefund«'tcl8dcmayodci860: 
y  fueron  donadores  dol  terrena  en  que  see^-cuentralacaljecera, 
el  presbítero  José  María  Montoya  y  los  señores  Baltasar  Vélez, 
Orozcos,  Francisco  Osa  y  Cristóbal  y  Tomás  V'ribc  Turo.  Estos 
mismos  seíloivs  hicieron  donación  de  un  f¡i*an  pedazo  detorre- 
no  en  henelicio  de  la  Escuela  que  debía  ser  ostableclda  para 
dar  educación  á  los  niños. 

Las  familias  publaduras  de  Valparaíso  traen  su  origen  de 
Sonsón,  l'Vedonia,  Santa  Bárbara,  Nuovacaramanta,  Pacora, 
Abejorral,  de  algunos  pueblos  del  Estado  del  Cauca,  y  han 
venido  aumentándose  con  otros  antiuquenoa. 

El  desarollo  decste  Distfitn  ha  siflo  un  poro  lento,  porque 
los  vecinos  lian  tenido  que  luchar  contra  los  obstáculos  opues- 
tos por  la  selva  virí^cn,  y  por  lo  enfermizo  do  las  localidades ar- 
rliontes  del  territorio. 

La  cabecera  está  situada  en  una  explanada  aurífera, 
que  domina  un  hermoso  liorizonlc,  y  al  pie  de  un  alto  llama- 
mado  Potrerillo*.  El  centro  del  lugíu*  y  sus  alrededores  son 
bellos  y  provistos  de  pequeñas  y  bien  mantenidas  dehesas 
para  la  cría  y  cebo  de  lanados. 

El  suelo  es  fértil  en  genei'al,  pero  presenta  aun 
bosques  incultos.  La  superlioíe  del  terreno  ofrece  el  aspecto 
de  un  plano  Üí^eramento  inclinado  con  leves  inflexiones  hacia 


el  norte,  y  con  una  pendiente  rápida  y  hondas  doprceiones 
hacia  el  sur.  liscasos  manantiales  lo  proveen  de  a^a  en  la 
parte  central,  |>cro  sus  ríos  y  raudales  hacia  los  contomos, 
son  ricos  y  copiosos. 

Un  ramal  de  la  cordillera  central  de  los  Andes  colombia- 
nos, desprendido  hacia  ol  oriente  del  corro  de  Caramanta, 
toca  el  confín  meridional  del  toppitorio,  un  poco  más  adelanto 
dol  Anime.  Kn  este  punto  la  montana  se  subdivide,  y  merece 
especial  mención  el  estribo  que  corre  hacia  el  norte,  sobre 
el  cual  está  el  crimino  que  desde  do  la  capital  del  Estado  esta- 
blece communicacii'm  con  el  vecino  del  Cauca  por  la  banda 
occidcntAl , 

Las  alturas  más  notables  de  esta  montañueta,  que  así 
puede  llamarse,  son  el  alto  del  Obispo  y  ol  de  Potrcrillo. 

Hacia  el  oriente  y  el  norte  del  líistrilo,  se  halla  la  sección 
correspondiente  dol  fc'rtil  valle  del  rio  Cauca,  y  hacia~el  occi- 
dente, en  la  parte  alta,  las  quiebras  i-ecoridas  por  los  ríos 
Conde  y  Cártama.  K!  último,  en  la  parlo  inmediata  áau  dea- 
ombocaJura  en  el  Cauca,  tiene  hermosas  vegas  cubiertas  on 
su  mayor  parle  de  dehesas  bien  cultivadas. 

Está  regado  el  Distrito  por  el  río  Cauca  hacia  el  orionte, 
desde  la  boca  del  riachuelo  Uoquedo  liasla  la  del  río  Cárta- 
ma. El  riacluiclo  Bequcdo  tiene  su  origen  en  el  alto  dol  Aiiirae, 
corre  hacia  el  oriente  y  forma  el  límite  de  esto  Distrito  con  el 
de  Nucvararamanla.  El  riachuelo  Palmichal  nace  en  el  alto 
de  PotrerUlo,  pasa  por  el  flanco  derecho  déla  población  y  des- 
emboca en  el  Cauca  frente  á  la  fracción  de  Arma.  El  Sabale- 
tas  tiene  sus  fuentes  primitiva?  on  el  mismo  sitio  que  el  ante- 
rior, correen  dirección  al  noiYleste, y  desagua  en  el  Cauca ul 
lado  sur  de  dos  cenilos  sumamente  curiosos  por  su  forma, 
llamados  los  Farallones.  El  río  Conde  desciende  de  las  alturi\s 
de  loa  Mellizos.  Corre  ef^to  río  por  un  cauce  tortuoso  y  preci- 
pitado, primero  hacia  el  oriente  y  después  hacia  el  norte,  au- 
mentado au  caudal  con  otros  manantialsa.  Del  cerro  del 
Obispo,  fluye  el  riachuelo  del  mismo  nombi*e,  tributario  del 
Conde,  cuyo  curso  está  on  tierras  del  Distrito,  desde  el  punto 
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en  donde  lo  parle  el  camino  que  de  Táinesis  conduce  á  Nueva 
Caramanlíi,  IiasUi  su  reunión  conel  Cártama.  La»  avenidas du 
este  rio  son  enormes  y  peligrosas,  aunque  en  tiempo  seco  la 
rantidad  de  a^ua  que  lleva  hcí\  de  poca  consideración. 

La  región  baja  de  Valparaíso  coreana  al  Cauca  está  cu- 
bierta por  bosques  sombríos  y  por  dehesas  para  la  manuten- 
ción de  los  ganados.  En  la  parla  alta,  que  rivaliza  en  feraci- 
dad á  ia  anterior,  la  vegetación  es  un  poco  más  lenta  en  su 
crecimiento  por  causa  de  la  temperatura,  que  es  bastante 
fría. 

Hay  abundancia  en  este  Distrito  de  maderas  propias  para 
lia  ebanistería  y  para  las  construcciones  urbanas,  y  entre  ellas 
Robrcsalcn  el  algarrobo,  el  guayacán.  ol  cedro,  el  nogal,  el 
comino,  el. roble,  el  avingc  y  el  quiínulá,  Además,  como 
árboles  silvestres,  bay  el  madroñerü,  el  cañafístula,  el  nia(|uen- 
que,  palmeras  variadas  y  elegantes  etc.,  etc*  Hay  también  en 
diversos  parajes  zarzaparrilla,  vainilla,  árboles  frutales  y 
muchas  liortaliza«. 

El  reino  mineral,  aunque  poco  explorado,  se  anuncia 
ricocncsla  parle  del  Estado.  Las  arenas  del  Cauca  ruedan 
mezcladas  con  pajillas  de  oro,  y  á  su  extracción  se  aplican  en 
la  estación  seca  muchos  pobres  trabajadores,  iiuicnes  alcan- 
zan á  vivir  holgadamente  con  el  producto  de  sus  tareas.  En 
los  alrededores  de  la  población  los  aluviones  lian  producido 
biillantes  redimientos,  y  en  cuanto  á  velas  de  oro  y  plata  au- 
rífera, hay  varias  en  incipiente  explotación  ((ue  prometen 
buenos  resultados.  La  vecindad  de  esto  territorio  á  los  opu- 
lentos minerales  de  Ecbandía,  Marmato,  Supía  etc.,  es  una 
garantía  de  indvidable  riqueza.  Además  do  los  metales  precio- 
«os  mencionados,  hay  depósitos  de  carbón  de  pietlra,  yeso  y 
cal  coi'bonalada,  pero  hasta  ahora  no  se  benefician. 

Son  elaboradas  como  ñienlos  saladas  para  la  extracción 
ilel  cloruro  de  sodio,  las  de  Barl)udo  y  Montenegro.  Lospi-o- 
íluctos  extraídos  son  do  excolenle  cualidad,  pero  reducidos  á 
causa  tío  lf>  mezquino  y  pobre  de  las  explotaciones.  En  la 
salina   del    litxrbudo,    hay  grabados  sobre  piedras  algunos 
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jeroglíficos  indianas,  y  existen  otras  reliquias  históricas, 
como  manifestación  clara  de  que  los  indios  conocían  y  traba- 
jaban aquellas  aguas. 

La  agricultura  está  sumamente  atrasada,  y  se  ocupa  sólo 
en  cultivos  de  maíz,  frísoles,  caña  de  azúcar,  cacao,  tabaco^ 
arroz,  plátanos  y  varias  gramíneas  para  los  ganados.  El  cui- 
dado de  éstos  es  la  industria  predilecta  de  los  habitantes  del 
Distrito. 

Las  vías  de  communicación  son  en  general  malas  :  la  del 
norte  conduce  á  los  diüli-itos  do  Santa  Bárbara  y  Fredonia;  la 
de  oriente  al  distrito  de  Aguadas;  la  del  sur  al  Estado  del 
Cauca,  y  la  de  Occidente  á  Jericó. 

El  Distrito  tiene  varias  fracciones ;  pero  sólo  La  Pintada  es 
digna  de  mención,  por  serla  s-ola  que  eytá  administrada  por 
un  Inspector  de  policía. 

Población,  2.870  habitantes.  '—  Temperatura,  ál°.  — 
Límites  :  coulina  al  norte  con  Tániesis  ;  al  oriente  con 
Aguadas;  al  uccidonte  con  Andes,  y  al  sur  con  Xuevacara- 
manta. 
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RESUMEN    DE  LA   POBLACIÓN 


CLASIFICACIÓN    POR   EDADES,    ESTADOS    Y    PROFESIONES 


Menores  de  un  año. 
De  1  á  7  años.  .  .  . 

De  7  á  2t  id 

De  21  á  r.O  id.  .  .  . 
De  r)0  á  70  id.  .  ,  . 
De  70  á  100  id.  .  , 
Mayores  de  100  id. 


Hombres  y 

mujeres.  . 

Ii.075 

Id. 

id.  .  .  . 

I03,33í) 

Id. 

id.  .  .  . 

106.370 

Id. 

id.  .  .  . 

irtó,8i5 

Id. 

id.  .  .  . 

¿Íí,8íí2 

Id. 

id.  .  .  . 

r.,oí)-í 

Id. 

id.  .  .  . 

06 

463,687 


II 


^íolteros. 
Casados. 
^'iudos. 


Hombres  y  mujercí 
Id.       '         id.  . 
Id.  id.  . 


3ií),(iy7 

|-."i,3lil 

i;í,r.7'.» 


563,667 


III 


Infantes  sin  oIíl-ío 

Empleados 

Militares 

Ministros  del  ciillo 

Iteligiosos 

Infjíilutores 

Propiet;irios 

Capitalistas 

Aííi'icultores 

Ganaderos 

Mineros 

Pesc-aclorcs 

Fabricantes 

ComerciiintcH 

Marinero.s 

Arrieros 

Artistas 

Artesanos 

Adiiiinistradoi'es  (iuiin''sli(;').s. 

Leífistas 

Módicos 

Ingenieros 

Liteíatos 

Kstudiantes 

f^irvicntes 

Vagos 

Reos  rematados 


Hombre 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
lU. 
Id. 
Id. 
M. 
Id. 


y  mujeres 
id. 


id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


id. 

iii. 

id. 
íü. 


il. 


id. 
id. 
il!. 
id. 


|-.»j,310 

870 

79Í 

2ÍÍ 

20 

'J.j8 

ik; 

110,312 

(I7:t 

13,ÍI21 

-',s:, 
5,;is;í 

126 

2,156 

172 

21, IMS 

12íí,f;.!í 

20'.l 

lóO 

13 

4 

30,733 

18,692 

603 

3yo 


í63,G6i 


Individuos  salvajes  en  todo  el  Estado 1,220 


Suma  total 464,887 


CAPITULO   UNDÉCIMO 


Gobierno    y   Administración 


Consideración  general.  —  Poder  Lerjislativo.  —  Poder  Ejecutivo.  — 
Secretaria  de  Gobierno  j/  Guerra.  —  Régimen  político  y  muni- 
cipal. —  Orden  público.  —  Elecciones.  —  Imprentas.—  Consejo 
del  Estado.  —  Estadística.  —  Establecimientos  de  castigo.  '— 
Casas  de  beneficencia.  — Secretaria  de  Hacienda  y  Fomento.  — 
Rentas  y  gastos.  —  Tribunal  de  cuentas.  —  Propiedades  del 
Estado.  —  Deuda  pública.  —  Minas,  —  Tierras  baldías.  — 
Cuenta  geíieral  del  presupuesto  y  del  Tesoro. —  Escuela  de  Artes 
y  Oficios. —  Empresas  públicas.  —  Casa  de  Moneda.  —  Li'ieas 
telegráficas.  —  Poder  Judicial.  —  Juzgados  de  Circuito.  — 
Juzgados  de  Distrito.  — Procediniienlo. —  Ministerio  público. 
—  Jurado.  —  Policía.  —  Wofurías. 


Consideración  general.  — El  Estado  Sobcranu  do  Autio- 
((Liia  os  partí!  iutofíraiitu  do  la  liepúhlica  do  loa  Estadoa  Unidos 
do  CoIoinI)ia.  So  halla  tifiado  á  los  domas  Estados  y  está  soiiio- 
tido  á  lu  autoridad  dol  (¡obionio  Kodoral,  SL'jj;ún  lo  ostatuido 
por  IdS  ai'ticulos  1"  y  17"  do  la  Conrjtitiu-ión  luu-ional. 

El  Oobiemn  del  Esladn  Soberam;)  de  Antioquia  ha  sido 
cstablocido  conformo  á  Ion  principios  republicanos;  es,  por 
tanto,  popular,  olectivo,  roprosoutativo,  alternativo  y  respon- 
sable. 

El  üobionio  del  Estado  ejerce  su  acción  bajo  tres  formas 
distintas  que  so  denominan  poderes,  y  son  : 
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El  Poder  Lo^íhIuUvu; 
El  Podor  Ejecutivo; 
El  Poder  Judicial. 

Poder  LegislatÍTO.  —  El  Poder  Legííflativo  se  compone 
de  treinta  y  siete  diputados  que  eon  nombrados  por  elección 
popular,  y  (juc  reunidos  v¡n  junta  se  denominan  Asamblea 
Legislativa  (1). 

La  Asamblea  6c  reúne  mxlinariamente  cada  dos  años,  el 
día  I"  de  octubre,  diu-a  en  sesiones  ordinarias  cuarenta  días, 
prorogables  |K)r  veinte  más,  y  en  tieaiunes  extraordinarias, 
por  el  tiempo  qvic  sea  indispensable  y  á  viHud  de  convocación 
del  Poder  Ejecutivo.  El  pcríodü  do  dui-nüión  de  los  Diputados 
en  8U  empleo  es  de  dos  años. 

La  Asamijlea  Legislativa,  tanto  para  las  sesiones  ordina- 
i'ias  como  para  las  extraordinarias,  tiene  un  Presidente 
nombrado  por  mayoría  absoluta.  Las  faU;is  accidentales  del 
Presidente  las  llena  uno  de  los  Vicepresidentes,  nombrados 
del  mismo  moílo  que  aquél,  y  en  defecto  do  éstos,  uno  do  los 
Diputados,  Hcgún  el  orden  alíabético  de  los  :ipellidos.  Del 
mínimo  modo  que  el  Presidente,  nomlira  la  Asamblea  un  Seci-o- 
tario;  pero  ésto  sí'iIo  diira  por  el  tiempo  de  las  sesiones  para 
las  cuales  ííO  le  nombi'a,  y  por  el  necesario,  desi)ué3  de  termi- 
nadas, para  poner  en  orden  el  ai*chivo  que  lia  estado  i»,  su 
cargo.  El  Secretario  baceel  nombramiento  de  un  oUcial  mayor, 
de  cuatro  escriliienles  y  de  un  poiiero. 

El  Presidente  de  la  Asamblea  recibe  la  promesa  oonstitu- 
cjonal  y  da  posesión  desús  empleos  al  Presidente  del  Estado, 
á  los  Diputados,  al  Secretario  y  á  los  otros  oücialos,  autoriza 
con  su  firma  todos  los  actos  legislativos,  mantiene  el  orden 
eu  las  sesiones  y  cuida  de  que  se  cumpla  el  rcí^lamcnto. 

El  Secretario  autoriza  con  su  firma  todos  los  actos  expe- 
didos por  la  Asamblea;  es  órt^ano  de  comunicación  de  la  Cor- 


(t)  En  cuuforroidBd  con   el  nupvo  coaso,   vi  niimero  de  DipuUdoe  üchc 
aumentar  jiroporcionaltucntc. 
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poi-ación  con  la  mayor  parte  de  los  empleados;  es  el  encarado 
y  responsable  de  los  libros,  expedientes,  Holicitudes,  proyeo 
loa  etc.,  quo  entran  ú  la  Asamblea,  y  tiene  el  deber  de  cum- 
plir y  hacer  (jue  sus  subalternos  cumplan  las  disposiciones 
reglamentarias,  y  asimismo  el  de  dai*  cuantos  informes  so  lo 
pidan  por  el  Presidente  ó  por  los  Diputados,  y  el  de  llevar  en  el 
libro  de  actas,  la  liisturia  verdadera  de  lo  quo  pasa  en  las 
sesiones. 

Son  atribuciones  principales  de  la  Asamblea  LogÍslati\'a  ; 

Calificar  la  elección  de  sus  miembros; 

Ejercer  la  soberaníadcl  Estado  por  medio  do  leyes,  decre- 
tos y  resoluciones  ; 

Presuponer  las  rentas  y  los  gastos  públicos; 

Elegir  los  Senadoras  plenipoU-nciarios,  los  candidatos 
(ol  Estado  pai-a  Magistrados  de  ia  Corte  Suprema  Federa!,  ios 
Magistrados  del  Tribunal  Superior,  el  Procurador  general  del 
Estado,  el  Administrador  general  del  Tesoro,  los  Designados 
para  ejercer  el  Poder  Ejecutivo,  en  caso  de  falla  del  Presidente, 
el  Contador  general  del  Estado  y  los  Contadores  del  Tribunal 
de  Cuentas,  los  Jueces,  Fiscales  y  Notarios  de  Circuito  y  el 
|{ector  y  el  Vicerectorde  la  Universidad; 

Hacer  el  escrutinio  de  los  votos  dados  para  Presidente  do 
la  Unión,  Presidente  del  Estado  y  Ueprcsentantes  ilel  Estado 
al  Congreso  nacional ; 

Deliberar  sobre  los  asuntos  de  gobierno  para  exiífir  la 
debilla  resjjonsabilidad  al  Poder  Ejecutivo,  por  ai¡uellos  de 
sus  actos  (|ue  hayan  sido  violalorios  de  la  Constitución. 

Los  Diputados  á  la  Asamblea  Legislativa,  durante  pI 
tiempo  de  las  sesiones  ordinarias  ó  extraordinarias,  quince 
dias  antes  y  quince  dias  después,  gozan  de  inmunidad  en  üus 
personas  y  propiedades. 

Los  juiüJnotí  son  irresponsables  por  las  opiniones  y  votos 
que  expresen  en  las  sesiones  de  dicho  Cuerpo. 


Poder  Ejecutivo.  —  El  Poder  Ejecutivo  se  ejerce  en  el 
Kstado  por  un  Presideule  nombrado  por  elección  popular. 
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El  Presidente  del  Estado  dura  en  sus  funciones  cuatro 
aftos,  y  no  puede  ser  reelegido. 

El  Presidente  es  sustituido  en  sus  faltas  accidentales  ó 
temporales,  por  uno  de  los  cinco  Designados  que  para  ello 
nombra  la  Asamblea  Legislativa,  y  en  defecto  de  éstos  por  el 
Procurador  general  del  Estado. 

El  Presidente  del  Estado,  como  encargado  del  Poder  Eje- 
cutivo, tiene  á  su  cargo  la  dirección  de  los  siguientes  nego- 
cios : 

El  cumplimiento  de  las  leyes; 

El  orden  público ; 

La  fuerza  pública; 

La  instrucción  pública,  y 

La  hacienda  pública. 

Todos  estos  ramos  están  dii^itribuidos  en  dos  grandes 
Despachos,  cada  uno  á  cargo  de  un  Secretario,  y  se  denft- 
minan  : 

Despaclio  de  Clobierno  y  Guerra; 

Despacho  de  Hacienda  y  Fcmonto. 

Ninguna  providencia  del  encargado  del  Poder  Ejecutivo 
tiene  fuerza  üjjligatoria,  mientras  n(í  seo  autorizada  con  la 
firma  de  uno  de  los  Secretarios. 

Cada  una  de  las  Secretarían  del  Estado  tiene  distribuidos 
sus  trabajos  en  tres  secciones;  cada  sección  está  ú  cargo  de  un 
jefe  y  de  uno  o  más  escribientes;  cada  secretaria  tiene  un 
portero,  y  entrambas,  un  Olirial  archivero. 
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SECCIÓN  SEGUNDA 


Instrucción  pública  primaria,  secundaria  y  profeBÍonal; 
imprejitas  del  Estado  y  publicaciones  oíiciales;  personal  y 
material  de  la  Asamblea,  del  Poder  Ejecutivo,  del  Consejo 
del  Estado  y  délas  Prefecturas. 


SECCIÓN  TERCERA 


Estadística,  censo  de  población,  división  tcrritoriaf, 
registro  del  estado  civil,  administración  de  Justicia,  estable- 
cimientos de  castigo,  casas  de  beneficiencia  y  cementerios. 


Régimen  político  y  municipal.  —  El  régimen  político  y 
municipal  está  reglamentado  por  el  Código  del  ramo.  Con- 
forme á  ese  Código  y  á  la  ley  L  sobre  demarcación  y  división 
territorial ,  el  Estado  consta  de  Departamentos,  Distritos  y  frao- 
cionesdcDislrito.  Eti  cada  Departamento  hay  un  Prefecto,  que 
esagcntc  inmediato  del  Poder  Ejecutivo  y  tiene  uu  oficial  escri- 
biente y  un  secretario,  de  su  libre  nombramiento  y  remoción, 
pai*a  el  despacho  de  los  negocios  de  su  incumbencia.  En  cada 
Distrito  hay  un  Jefe  municipal,  que  es  agente  inmediato  del 
Prefecto  y  del  Poder  Ejecutivo  y  tiene  un  seci-etario  de  su 
libre  nombramiento  y  remoción.  Los  Prefectos  son  nombrados 
por  el  Poder  Ejecutivo,  y  los  Jefes  municipales  por  los  Pre- 
fectos. 

También  hay  en  cada  Distrito  una  Corporaciim  muni- 
cipal que  consta  de  cinco  á  siete  vocales  nombrados  por  elec- 
ción popular,  en  razón  de  cinco  para  los  distritos  que  tengan 
8.ÜÜÜ  habitantes,  y  de  siete  para  los  que  pasen  de  lí.OUl).  Hay 
además  en  todos  los  distritos  un  Procurador  municipal  que 
representa  los  intereses  comunes  y  los  defiende  en  juicio,  y  un 
Tesorero  municipal  que  es  el  recaudador  de  las  rentas 
públicas  y  el  responsable  del  manejo  del  erario  municipal. 
En  los  Distritos  cuya  población  no  asciende  á  8.000  habi- 
tantes^ la  Corporación  se  compone  del  Jefe  munioiiKil  y  un 

suplente,  del  Juez  del  Distrito,  del  suplente  y  del  Procurador 

27 
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municipal.  En  aquéllos  dundo  no  hay  Juez  de  distrito,  la  Cor- 
poración municipal  se  forma  del  Jefe  municipal,  llamado 
tftinbión  Corregidor,  y  de  su  suplente,  del  f'rocnrador  y  del 
Tcsorei*o.  Las  Corporaciones  municiiialos  tienen  un  wcrotario» 
que  eu  loa  dos  casos  últimamente  expresados,  lo  es  del  Jefe 
municipal.  I^s  Ctorjio raciones  tienen  por  objeto  acordarla* 
roíalas  particulares  de  administración,  conforme  á  las  levos 
y  á  los  intereses  del  Distrito;  presuponerlas  rentas  y  ^stos 
municipales;  nombrar  ol  Tcaororo,  el  Procurador  y  ol  Juezdcl 
Distrito,  y  hacer  todo  lo  que  sea  en  provecho  del  buen  sor- 
vicio  público  y  de  los  intereses  comunes.  Las  Corporacionee 
municipales,  cuando  son  nombradas  por  elección  ¡íopular, 
duran  en  ejercicio  de  sus  funciones  dos  anos ;  y  cuando  se 
forman  de  los  empleados  del  Distrito,  duran  lo  quo  estos  :un 
año.  Las  fracciones  de  más  importancia  en  los  distritos,  son 
i-cgidas  por  Inspectores  de  Policía  con  funciones  de  Corregi- 
dor; las  dü  poc;i  importancia,  por  simples  Inspoctores  de 
políciaó  comisarios. 

El  Estado  atiende  en  su  mayor  parto  á  los  gastos  muni- 
cipalcs(l};  pei'olos  distritos  tienen  como  rentas  los  impuestotí] 
indii'octos  sobro  la  introducción  y  consumo  de  moi*caderias, 
sobro  loa  talleros,  casas  de  juegos  permitidos,  almacene», 
tiéndasete,  etc.  El  Tesorero  municipal,  que  os  oí  recaudador 
de  esos  impuestos,  presta  fianza  ante  la  Corporaci-'m  muni- 
cipal. 


Orden  público.  —  El  orden  público  es  mantenido  y  con 
nervado  por  el  Presidente  del  Estado,  por  loa  Prefectos,  por 
los  Jefes  munícÍ|>atos  y  por  los  Inspcctorca  de  policía.  La 
legislación  penal  c-intiene  fuertes  sanciones  contra  lostraatoiv 
nadores  del  orden  público,  y  el  Gobierno  tiene  la  facultad  y  el       | 
deber  do  aplicarlas.  ^M 

La  fuerza  pública  consta  en  tiempo  do  paz  de  ?Ü0  á  300  ^ 

(O  Lía  ley  que  Oilo  dispone  ha  sltlu  ilori>gada  liliimvncnte;  y  los  Corpurs- 
cioiicif  municipiilcs,  previa  uprobaciúa  do  loa  Prefectos,  arbltnn  losmodíoadc 
lulraiainraclda  pora  oiidn  diatrilo. 
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hombres  de  línea,  armados  y  convpnicn tómente  disciplinados. 
Hoy  tioue  en  eorviciu  un  General,  que  ca  el  Comuadantc 
general  do  las  milicias  del  Estado. 

La  policía  ostó  reglamentada  por  el  Código  del  ramo. 
Según  él,  son  jcíea  de  policía  el  Presidente  del  Eslado,  loa 
Prefectos,  el  Comandante  de  la  gendarmería,  los  Jefes  muni- 
cipales y  los  Inspectores  do  fracción.  Son  apontes  de  policía 
los  comisarios  y  también  los  gendarmes.  En  la  capital  dol 
Estado  existe  un  cuerpo  de  policía  compuesto  de  un  coman- 
dante, cuatro  capitanes  y  doíjcíenlos  gendarmes,  que  se 
denomina  Cuerpo  de  gendarmería  del  Estado.  En  cada  dis- 
trito hay  también  un  cuerpo  de  policía,  compuesto  de  comi- 
sarios á  ordenes  del  Jefe  municipal.  Todos  estos  empleados 
atienden  al  mantenimiento  del  oi-den,  y  velan  por  la  seguridad 
de  las  personas  y  propicdadcíí,  por  la  moral  pública  y  poi'  la 
salubridad  y  ornato  de  las  poblaciones.  El  coniandanto  de  la 
gendarmería,  los  capítantes  y  gendarmes  son  nombrados  por 
el  Poder  Ejecutivo;  los  comisarios,  por  el  respectivo  Jete 
municipal. 


Elecciones.  —  Las  elecciones  se  efectúan  on  el  Estado 
en  loa  siguientes  días  :  para  Pi-esidontc  de  la  Unión  y  Repre- 
sentantes al  Congreso  de  la  misma,  el  primer  domingo  de 
setiembre  del  año  anterior  al  en  que  principie  el  período  consti- 
tucional para  el  cual  son  elegidos;  para  Presidente dul  Eatíido 
y  Diputados  á  la  Asamblea  Legislativa,  el  domingo  primero 
do  julio  del  año  en  que  tales  empleados  deban  comenzar  sus 
funciones,  y  las  para  miembros  de  las  Corporaciones  munici- 
pales, el  primero  dcdiciembi'C  de  todos  loa  años,  cuyo  número 
es  impar. 

Es  elector  en  ©I  Estado  todo  ciudadano  mayor  do  diez  y 
seis  años  que  no  esté  impedido  para  ello  por  la  ley  ó  por  sen- 
tencia judicial.  Las  Corporaciones  municipales  forman  cada 
año,  on  todo  el  mes  de  abril  y  un  los  primeros  quince  días  do 
mayu,lalista  de  los  electores  del  Distrito,  lista  que  lijaUaonua 
lugar  público  da  derecho  á  lodo  ciudadano  para  hacerse  inscri* 
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biren  ella  si  no  lo  está,  y  para  hacer  inscribir  á  otros,  diez  días 
antes  de  las  elecciones.  Lii  Corporacióiimuuicipal  forma  otra 
lista  hasta  de  30  electores  vecinos  que  sepan  leer  y  escribir,  y 
escritos  sus  nombres  en  boletas,  saca  ú.  la  suerte  cuatro  «jue 
forman  la  junta  de  votaciones;  luego  tres  que  forman  la  Junta 
primera  de  escrutinio,  luéf;^  otros  tres  que  forman  la  junta  se* 
gimda.  Esta  operación  Si.>  repite  tantas  veces  cuantas  seccio- 
nes tenga  la  lista  de  electores.  Terminadas  las  votaciones»  he- 
chos los  eáorutinios  y  cerrados  los  pliegos,  se  remite  un  ejem- 
plar de  los  registros  de  aquéllos  al  Presidente  de  la  Corpora- 
ción municipal,  otro  al  del  Kstado  y  otro  al  del  Gran  Jurado 
electoral  ó  al  de  la  Asamblea.  El  (Wan  Jurado  electoral  es  una 
junta  de  nueve  ciudadanos  elegidos  á  la  suerte  por  el  Consejo 
del  Estado,  y  cuatro  adjuntos  nombrados  por  la  Asamblea  de 
entre  tus  treinta  candidatos  nombrados  también  por  ésta.  Esa 
Juntíi  practica  el  escrutlriio  de  los  votos  dados  en  cada  cir- 
cunscripción para  Dijiutados  á  la  Asamblea  Legislativa.  La 
Asamblea  escruta  los  votos  dados  para  Presidente  do  la  Unión, 
del  Estado  y  Representantes  al  Congreso.  El  Gran  Jurado 
escruta  las  para  Diputados  á  la  Asíimblca,  y  las  Corporaciones 
mimicipales  las  para  Ucgidores  de  las  mismas.  La  Asamblea 
Legislativa,  el  Gran  Jurado  y  la  Corporación  municipal,  en 
sus  respectivos  casos,  pueden  declarar  nulas  las  elccdoncs  por 
algunas  de  las  causas  señaladas  en  el  artículo  13B  del  Código 
del  ramo.  Para  efectos  electorales  se  divide  el  Estado  en  ocho 
circunscripciones,  que  son  : 

1^  (Jcl  Centro,  compuesta  del  distrito  de  Medellíu,  su  ca- 
becera, y  de  los  de  Amaga,  Barbosa,  Caldas,  Copacavaiia, 
Hcliconia,  Envigado,  Estrella.  Itagüí,  Jirardotay  San  Pedro. 

La  de  Sudoeste,  compuesta  del  distrito  de  Titiribí,  quo  eaj 
au  capital,  y  los  de  Andes,  Bulívar,  Concordia,   Fredonia, 
Jericó,  Jardín,  Nuevacaramnnla,  Támcsis  y  Valparaíso. 

La  de  Soputrán,  compuesta  del  distrito  de  este  nombi*o, 
qucessucapital,  y  dolos  de  Belmira,  Evéjico,  Liborina,  9a- 
banalarga,  San  Jerónimo  y  Sucre. 

La  de  Occidente,  compuesta  del  distrito  de  Antioquiu,  Jsu 
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capital,  y  de  los  de  Anzá,  Buriticá,  Cañasgordas,  Frontino, 
Ituango,  Jiraldo  y  Urrao. 

La  del  Norte,  compuesta  de  Amalfi,  su  capital,  y  de  An- 
gostura, Anorí,  Azuero,  Cacares  (cabecera,  Raudal),  Campa- 
mento, Carolina,  Entre-ríos,  Nechí,  Remedios,  San  Martín, 
San  Andrés,  Santa  Rosa,  Yarumal,  Zaragoza  y  Zea. 

La  de  Oriente,  cuya  capital  es  Marinilla,  compuesta  de 
los  distritos  del  Carmen,  Cocorná,  Guatapé,  Nare,  Peñol,  San 
Carlos,  San  Rafael,  San  Luis,  Santuario  y  Vahos. 

La  de  Córdoba,  compuesta  de  Rionegro,  su  capital,  y  de 
Abejorral,  Ceja,  Concepción,  Guarne,  Retiro,  Santa  Bárbara, 
Santo  Domingo,  San  Vicente,  Sonsón  y  la  Unión. 

La  del  Sur,  compuesta  de  Salamina,  su  capital,  y  de 
Aguadas,  Aranzazu,  Filadelfia,  Neira,  Pacora,  Pensilvania  y 
Manizales. 

Los  treinta  y  siete  Diputados  que  componen  la  Asamblea 
Legislativa,  corresponden  á  las  circunscripciones  expresadas, 
en  la  siguiente  proporción  : 

Centro 8 

Córdoba 6 

Norte. 6 

Sur 4 

Sudoeste 4 

Occidente 3 

Oriente 3 

Sopetrán 3 

Total.     ...     37 


Imprentas.  —  Hay  en  el  Estado  dos  imprentas  oficiales  : 
una  en  la  capital,  y  otra  en  Manizales.  La  de  la  capital  está  á 
cargo  de  un  director,  un  subdirector  y  un  regente.  Hay  en 
ella  un  repartidor  de  publicaciones  oficiales  y  hasta  unos  doce 
obreros.  Salen  de  esta  imprenta,  El  Registro  Oficial^  La  Cró- 
nica.  Judicial  v  El  Preceptor.  Se  hacen  allí  las  publicaciones 
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do  todos  loa  dero&f»  documentos  ofícüUcs  quo  deben  darse  &  la 
Q&lainpa. 

Lugares  de  despacho.  — La  ABamblea  so  reúne  en  un 
ñ:iUm  que  para  ello  csisto  en  la  Casa  de  Gobierno.  Esto  salón 
está  wparado  del  do  las  barras  por  medio  de  una  reja,  y  tiene 
las  piczaa  necesarias  para  la  secretaría  y  para  el  archivo. 

El  personal  del  Poder  Ejecutivo  despacha  en  tres  ofi(^ 
ñas,  que  son  :  la  sala  presidencial,  de  agradable  aspecto  por  15 
HcnciUez  de  su  ornamentación  y  el  mucho  orden  y  aseo  que  en 
ella  se  observa ;  el  despacho  de  Gobierno  y  Guerra,  pequeño 
local  con  dos  piezas  que  reúnen,  á  pesar  do  alguna  esti*ochez, 
condiciones  ventajosas  de  luz  y  ventilación;  el  de  Hacienda  y 
Fomento,  más  espacioso  quo  el  de  Gobierno  y  Guerra,  pero 
con  poca  luz.  Fuera  de  las  piezas  citadas,  on  la  Casa  de 
Gobierno  existen  los  siguientes  despaclios  :  la  Administra- 
ción general  del  Tesoro,  la  Procuraduría  del  Estado,  la  oli- 
oina  central  de  Telégrafos,  la  do  la  Plana  Mayor  do  la  fuorxa 
pública,  los  dos  Juzgados  de  lo  civil  en  el  Circuito,  la  oQcíaa 
del  Inspector  general  de  instrucción  pública  y  la  Prefectura 
del  Centro.  Hay  además  un  gran  salón  en  el  tercer  piso,  di 
tinado  para  los  archivos  públicos. 

Consejo  del  Estado.  —  El  Consejo  del  Estado  es  una  cor- 
poración compuesta  del  Procurador  general,  que  es  su  presi- 
dente, do  los  dos  Secretarios  del  Poder  Ejecutivo,  del  Admi- 
nistrador general  del  Tesoro,  del  Contador  general,  del  Ad- 
ministrador do  Correos  y  Telégrafos  y  del  Jefe  de  la  sección 
primera  de  la  Secretaría  de  Gobierno  y  Guerra,  que  es  el  se- 
cretario. 

Tiene  por  especiales  funciones  dar  su  dictamen  al  encar- 
gado del  Poder  Ejecutivo  en  los  negocios  graves,  y  ejercer  las 
atribuciones  de  la  Asamblea  en  receso  de  ésta.  El  Consejo 
Be  reúno  ordinariamente  los  jueves  y  sábados  de  cada 
semana,  y  tamliién  el  día  último  do  cada  mes  para  el 
remate  de!  dinero  destinado  al  pago  de  las  deudas  de  segunda 
clase.  • 
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Estadística.^  La  estadística  está  sujeta  á  las  disposicio- 
nes do  la  loy  GXXVl,  y  según  ésta  habrá  on  cada  distrito  una 
Junta  de  Estadística,  y  tantas  comisiones  de  fracción  ouanlaa 
correspondan  al  distrito;  aLjutíUas  y  éstas  tienen  al  deber  do 
recoger  los  datos  relativos  á  situación,  extensión,  límites  y 
división  do  los  distritos  y  fracciones;  población,  ríqueza,  con- 
sumo, comercio,  industria,  clima,  productos,  rentas,  cami- 
nos, instrucción,  crimen,  historia  etc.,  etc.  Esos  datos  colec- 
cionados sirven  á  la  Secretaría  de  Gobierno  y  Guerra,  ó  á  una 
ojicina  especial,  para  la  formación  anual  del  cuadro  estadístico 
general  del  Estado.  Los  datos  expresados  se  suministran 
mcnsualmentc. 

El  último  censo  de  población  da  el  guarismo  de  404.887 
habitantes,  Incluyendo  1.920  indígenas.  Dicho  censo  ha  sido 
formado  en  el  año  de  1883. 

El  registro  de  estado  ci\il  se  lleva  en  las  notarías  de 
circuito,  y  mensualmento  pasan  óstas  á  la  Secretaría  de 
Gobierno  y  Guerra,  un  cuadro  del  movimiento  de  este 
ramo. 

La  administración  de  justicia  se  ejerce  por  el  Poder  Judi- 
cial, y  el  Ejecutivo  no  tiene  en  ella  mAs  funciones  que  las 
do  hacer  cumplir  los  fallos  de  aquél,  y  velar  porque  lleno  sus 
deberes  con  prontitud  y  eficacia. 


Establecimientos  de  castigo. — Los  establecimientos  de 
castigo  del  Estado  son  ;  el  prcíidio,  las  c&rccics  de  circuito  y 
de  distrito  y  la  casa  de  reclusión.  El  primero  está  á  cargo  de 
un  director  y  un  secretario,  más  los  capataces  y  custodios 
necesarios,  en  razón  de  un  capataz  para  cada  veinte  reos,  y  un 
custodio  para  cada  tres.  Los  presidiarios  son  obligados  á  tra- 
bajar en  los  caminos  públicos,  Uevan  vestidos  especiales  y  las 
prisiones  necesarias,  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  por  la  ley. 

Las  cárceles  de  circuito  y  do  distrito  están  á  cargo  de 
alcaides  y  jefes  municipales,  y  en  ellas  se  cumplen  las  penas 
correccionales  y  también  las  que  se  imponen  por  delitos  co- 
muoos. 


m 

La  Casa  de  Reclusión  es  un  ostablccf miento  destinado 
para  el  castigo  de  las  mujeres,  pues  los  hombres  condenados 
á  reclusión,  sufren  su  pena  en  la  cárcel  deMedcllín  ó  en  ei 
presidio,  á  virtud  do  la  conmutación  que  puede  hacerles  el 
Poder  Ejecutivo.  Dicha  casa  está  á  cargo  de  un  director  y  un 
BccrctaríOi  y  hoy  sólo  necesita  de  un  gendarme  para  su  cus- 
todia. 

Casas  de  beneficencia.  —  Las  casas  de  beneficencia  que 
se  sostienen  ó  auxilian  con  fondos  del  Estado,  son  : 

El  Hospital  de  Caridad  de  Mcdellín;  el  de  Antioquia;  el 
de  Mariniila;  el  de  Uionegro;  el  de  enajenados  de  Medellín  y  las 
casas  de  Huérfanos  y  de  Asilo  de  la  misma  ciudad. 

Cada  uno  de  estos  establecimi'mtos  está  á  cargo  de  un 
Síndico  y  de  una  Junta  directiva.  El  Síndico  es  el  encargado 
del  manejo  de  los  intereses  del  eslableci miento.  El  primero 
de  los  hospitales  citados  está  asistido  por  Hermanas  de  Ja 
Caridad,  según  contrato  celebrado  por  el  Clobiernoen  1875. 
La  junta  del  Hospital  de  Caridad,  presidida  por  el  Presidente 
del  Estado,  y  que  cuenta  por  secretario  al  de  Gobierno  y 
Guerra,  tiene  por  funciones  especiales  visitar  semanalmcole 
el  establecimiento  y  cuidar  de  que  siga  bien  en  todo  sentido. 

Los  cementerios  pertenecen  al  Estado  desdo  el  10  de 
octubre  de  1877.  Las  corporaciones  municipales  son  las 
encargadas  de  reglamentar  su  disciplina  y  sostenimiento. 

Secretaría  de  Hacienda  y  Fomento. —  A  la  Secretaría  de 
Hacienda  y  Fomento  corresponde  el  despacho  de  los  siguien- 
tes asuntos  : 

SECCIÓN     PWMEttA 

Formación  y  liquidación  del  presupuesto  de  rentas  y 
gastos;  formación  de  delegaciones;  dirección  general  de  la 
recaudación  de  las  rentas  públicas ;  la  correspondiente  lisca- 
libación  de  tos  responsables  del  manejo  del  erario  público; 
las  propiedades,  dei*ochos  y  acciones  del  Estado;  la  deuda 
úpblica,  el  crédito  público,  las  minas  y  las  tierras  baldías. 
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Comprobación  de  la  cuenta  general  del  PreBUpuesto  y 
del  Tesoro;  liquidación  do  sueldos  y  pensiones;  expedición  de 
órdenes  de  pago  é  inversión  de  los  londos  públicos. 

SECCIÓN   TERCERA 

Vías  do  communicación,  sorvirio  personal  subsidiario, 
obras  públicas,  empresas  por  cuenta  del  Estado,  casa  do  mo- 
neda, cámara  de  plomo,  oficina  de  apartado,  correos,  telé- 
grafos, industria,  bellas  artes,  inventos  y  privilegios  exclu- 
tSivos. 

Rentas  y  gastos.  —  En  ejecución  de  la  ley  sobro  Presu- 
puesto de  rentas  y  gastos  que  expidió  la  Asamblea  Legislativa 
para  cada  bienio  económico,  el  Poder  Ejecutivo  forma  la 
liquidación  correspondí  ente  á  cada  uno  de  los  años  del  bienio. 
Esta  consiste  en  distribuir  convenicntcmcnto  cada  capitulo 
del  Presupuesto  en  artículos,  do  modo  que  so  sepa  la  suma 
apropiada  y  que  pueda  gastarse  en  cada  uno  de  los  diferen- 
tes ramos  en  quo  se  subdividen  los  departamentos  adminis- 
trativos. 

Lo  referente  á  rentas,  gastos  y  deuda  pública,  resulta  de 
la  copia  que  hacemos  á  continuación,  de  parte  de  la  Memoria 
presentada  por  el  Secretario  do  Hacienda  y  Fomento  al  Poder 
Ejecutivo  en  el  ano  de  1883.  Dice  así  : 

El  proctuoto  d«  las  rentas  y  contribuciones  dol  Estado,  calculadu  por  el 
Poder  Ejecutivo  de  acuerdo  con  ol  »c5ur  Administrador  general  del  Teaoro, 
en  U  actual  vigencia  oconómifa  (1#8'3  y  1883).  cilculo  hecho  en  el  me»  de 
setiembre  de  1881  para  presentar  el  pruyocto  de  Presupuesto  de  Rentas  j  Gastos 
A  la  Asamblea  Legislativa  f|ue  no  reunió  oí  1*  de  octubre  del  mismo 
año,  aaceadiú  ¿  la  8Uina  do j[     I.101,8?5     « 

El  monto  do  los  créditiMadicionales  volados  pordicha  Asam- 
blea, <j  sea  el  mayor  produclu  de  laa  Kentas  en  el  bienio  actual, 
fué  cjttculado  «D la oftatidad de • 5       ^ICirr.")    > 

Suma 3    1.718.800    - 

Se  deduce  de  csla  cantidad  la  suma  de  S  --S00,  como  con- 

AlavitelU.   .   .   .     1.7I8.»(HI     t 
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Delavurlla. 1.7ld,800    • 

IracrMito  do  lo»  derechos  de  consumo  de  merconciaa.  rtiyo  pro* 
duelo  calculó  ol  Fodtir  Ejecutivo  onlaiiuina  de  ¿^b2.80O  on  loa 
unos  de  1833  y  1883,  y  la  Asaubloa  eaA  300  000 -^  S.SOO    • 

Suma  total 6    l.71G,0M    • 

Distribuida  do  la  sírcate  manera  : 

IIBNTA8 

TtííégntíM S  4,800  » 

Corraos j  i.600  • 

Casa  do  Moneda ¿[  3&.tK)0  > 

Tmpudslog S  ^fi^  * 

Ceaaoii  y  alquüoros A  i.^XiO  » 

VeuU  áe  bicaes  ilul  Estado.  .  .  S  &.300  • 

CONTniBUCIONBS 

Licores  destilados fi  870,000  ■ 

Dervcboado  do^ñello S  320.000  » 

—  oonsomo.  .  .  ,  >  .  ^  260^000  v 

—  tabaco.  ......  S  50,000  > 

—  mioao ¿  30.000  • 

—  registro.  .   .  .  *  .  .  4  30,000  > 

Papol  timbrado A  36.000  a 

Aprovechamientos A  68,00Q  > 

Uiiina Ji    1.71i}.000    ■ 

El  monto  total  do  los  créditos  líquidos  del  Presiipucsto  de  Gastos  para  el 

bienio  de  1883  y  1883.  scgün  apanH'ü  de  la  Itquidnción  veriftoada  por  al  Decre- 
to número  {«,  do  1  de  enero  do  18}<2,  por  d  oua.1  ac  haoc  la  primera  liquidacióa 
de!  Presupuesto  do  Runlaa  y  Oaatí»»  para  ol  bionia  ecoiiümicodo  !•  de  enero  de 
1883  É  8i  do  dieiombre  de  1883  \Regi»lrn  Ofteial,  números  638  A 640), asciende 
k  la  oanilUad  do  ü  ^93l,7&3— 40,  distribuida  segün  el  sisuieate  pormenor  : 

1'    Depariamcnlo  do  Deuda  pública A  301,161  tXI 

2-  id.              do  Gobierno S  2^6.629  80 

3*  id.             de  Justicia A  946,170    • 

V  id.              de  lo   Interior A  1^6,808     i 

b"  id.              dn  Obra»  públicoa j  IjOÜ.T^U     s 

O*  id,  de  Inatrucoiúii  pública.  .  .  fi  'ibSMt    ■ 

7»  id.              do  Bonofi«oncia A  7ó,ri00    i 

6*  id.             de  ÍUcicmla. A  1&3,»I6    ■ 

9*  Id.             do  Querrá ¿I  1>\MQ    « 

Total S    1.931.753  -10 

Como  oú  ve  en  ol  Docrolo  Ejecutivo  número  95,  por  el  cual  se  hace  la  lif 
dacli'in  de  los  créditos  adicionales  al  Presupuesto  do  Gastos  de  1882  y  1883,  de 
fecha  11  de  manwdcl882  {Registro  Oficial,  número»  "31  y  735),  la  Asamblea 
Legislativa  del  año  do  18t!í  afirio  al  l'odcr  Ejecutivo  créditos  adiciónale*  al 
actual  PrMupucato,  por  un  volor  total  de  ¿I  190,585 — ^25,  distribuidos  así : 
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iopartiimcnto  do  Dcnda  púbUca ^  .  .  ,  ^  IS.fílQ  Vi 

2«  id.           do  GcjLLoriio ,.,',.,#  27,fi2ti  » 

3»  id.          de  JuBlicia $  8,?t8  > 

4f  td.          do  lo  Intorior S  300  •■ 

%«  íil,           de  Obra*  públicas. ^  4,440  » 

go  ¡(1.           de  Tn»fnicu?iótt  pública ^  7,t)'20  > 

7»  id.          de  Bcnóficencin S  15.860  » 

8-  id.          de  Hacienda. &  12,600  • 

B-  id.           de  Oiiorra &  80.000  > 

Huma a  t^0.5íí&  ih 

Do  modo,  puoif  quo  ol  tntal  do  loa  nr^Una  Lc^islotivna 
abiertos  on  o)  Preiapueato  de  Onstos  vigente,  ó  w«  en  el  bie- 
nio do  1882  y  M^Z.  asciende  A  la  cantidad  de S  2-122,338  OS 

Vario»  do  loa  capítulos  del  Presupuesto  tte  han  agotado,  y  ha  habido  noco- 
sidad  de  que  el  Consejo  del  Bstado  le  abra  al  Poder  Ejecutivo  los  sjfrtiientes 
erédltútt  adicíonaln,  do  acuerdo  con  el  artículo  34  del  Acto  roformatorto  de  la 
Cúnstituctón  del  Lisiado  : 

DEPAUTAMENTü  DE  INSTRUCCIÓN  PUBLICA. 

Cju>ítllo    6»  —  Escuelas  Primarias  (P.) J>     55.000    » 

DEPARTAMENTO   DE    HACIENDA. 

Capítulo  lí»  —  üaaa  de  Moneda  (M.) ^       5,000    a 

DEPARTAMENTO    DE   QUERRÁ 

Capítulo   2»  —  Faem  pública A     40,000    » 

Total  de  loscréditosde  que  ha  podido  y  puedo  disponer 
rl  Poder Eiecutivo S    ?SÍ2,338  65 

Coraparaudú  c«ttc  r<}tíuIt&do  con  oí  producto  de  laa  nntas 
y  contribuciones,  <|uc,  scgim  3C  ha  visto,  fuü  calculado  oa¿    1.716.000    » 

Apareco  un  díQcit (5        á0lt,338  ü5 

Resulta  de  aquí  que  la  aituaciém  fiscal  en  el  bienio  actual  es  demastado 
apurada  y  embarazosa. 

Para  la  recaudación  do  las  rentas  y  contribuciones  dol 
Estado,  existe  una  oricinadenominadaAdnñmstración general 
del  Tesoro,  á  cargo  de  un  administrador  general,  un  conta- 
dor tenedor  de  libros,  un  jefe  do  la  sección  de  contabilidad, 
un  cajero,  dos  oficiales  escribientes,  un  portero,  y  un  jefe  de 
sección  encargado  de  cobros  ejecutivos  y  dol  libro  de  caja. 
En  cada  uno  ^o  los  Distritos  dol  Estado,  existe  para  la  recau- 
dación do  las  rentas  públicas  un  empleado  quo  se  denomina 
Colector  de  Hacienda. 
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El»  los  diatritos  y  fracciones  de  CAcerea,  IsUías'Maní- 
zalos,  Pensilvania,  Remolino,  Salamina,  Zar;\t:oza  y  Nueva- 
caramanta,  los  colectores  de  Hacieuda  son  empleados  eape- 
oiales  dedicados  á  la  recaudación  de  las  rentan  y  al  celo  dol 
fraude  que  á  ellas  se  haga.  En  los  distritos  donde  hay  nfíoina 
telegráfica  es  colector  de  Hacienda  el  telegraTista;  y  en  aquel 
donde  tal  oficina  no  existe,  las  funciones  decolectorde  líacíen' 
da  se  reúnen  con  la  de  tesorero  municipal  en  un  miamo  in- 
dividuo. En  los  distritos  fronterizos  y  en  aquéllos  donde  sea 
más  fácil  el  fraude  de  las  rentas  públicas,  existen  empleados 
destinados  á  provenir  tal  fraude,  denominados  cabos  de  res- 
guardo. 

La  renta  do  telégrafos  se  recauda  en  las  29  estaciones  ú 
üficinas  telegráficas  existentes. 

La  renta  de  correos  se  recauda  en  la  Administración  gene- 
ral de  Correos  y  Telégrafos,  que  está  á  cargo  de  un  adminis- 
trador, un  oficial  I*,  un  oficial  2*  y  un  portero,  y  también  en 
las  Administraciones  departamentales  del  ramo  y  en  todas  las 
Colecturías  de  Hacienda  del  Estado. 

La  Gasa  de  Moneda  ha  emitido  en  los  cuatro  meses  pri- 
meros del  año  de  1882,  ©162.013.  80  c-,  do  donde  resulta 
que  en  todo  el  año  podrá  emitir  &  ^86.031 .40  c",  dejando  no- 
tar así  una  gran  diferencia  entre  la  emisión  de  esto  año  con 
!a  de  los  cinco  anteriores,  en  los  cuales  el  resultado  fué  como 
sigue: 

1878 ©  176,300 

1879 ©  194.200 

1880 O  214.300 

1881 O  208.550 

Las  rentas  do  licores,  do  degüello  y  do  tabaco  se  recaudan 
por  el  sistema  de  arrendamiento.  Este  se  verifica  por  perio- 
dos de  cuatro  y  dedos  años,  sacándolos  á  remate  en  pública 
subasta  ante  el  Consejo  del  Estado.  El  valor  del  arrenda- 
mietilo  so  pajía  por  cuatrimestres  vencidos,  contados  en  lo 
general  del  1"  de  enero  en  adelante.  El  rematador  de  licores 


tlone  derecho  áscr  el  único  productor  y  expendedor  deelloB, 
siempre  que  sean  producidos  en  e!  Estado,  ó  que  el  inlro- 
ductor  de  los  destilados  extranjeros  le  pague  un'  inipuesio  de 
80  c**  por  la  introducción  y  expendio  de  cada  litro. 

Por  el  remate  do  degüello,  el  rematador  adquiero  oí  doi*o- 
oho  de  cobrar  ^^  2  por  el  degüello  de  toda  res  vacuna,  y 
80  c*  por  el  de  un  cerdo.  Por  el  de  tabaco,  el  introductor 
tiene  que  pagar  al  rematador  50  c"  par  cada  \'2  1/2  kilo- 
gramos de  peso  bruto  de  tabaco  en  andullos,  y  ?Ü  por  cada 
12  1/2  kilogramos  de  peso  bruto  de  tabaco  en  harinas.  Para 
oi  celo  del  fraudo  existen,  por  cuenta  de  los  rematadores,  los 
administradores  subalternos,  investidos  de  autoridad  y  da 
jurisdicción  coactiva, 

El  impuesto  sobre  las  minas  se  recauda  en  lasColccturías 
de  Hacienda,  por  medio  de  la  venta  de  estampillas  que 
valen  i  cada  una,  y  con  las  cuales  se  dan  los  respectivos 
avisos  en  la  administración  del  Tesoro;  por  medio  del  pugu 
do  ^  J  por  la  denuncia  que  de  una  mina  se  haga;  de  ^  20 
por  el  título  do  propiedad;  y  de  ^  2  al  año  por  la  posesión 
du  (iOO  metros  de  longitud  por  24Ü  de  latitud  del  mineral 
adquirido  si  es  de  veta,  y  de  5  kilómeti*os  de  longitud  ai  es  de 
alu\ióa. 

Loa  derechos  de  consumo  se  recaudan  especialmente 
por  los  agentes  de  Hacienda  y  por  el  administrador  general 
del  Tesoro.  Estos  son:  los  impuestos  indirectos  que  se  pagan 
por  la  inti'oducción  de  mercaderías  extranjeras,  de  cacao, 
anís,  ganado  y  bestias.  La  ley  CLXXXII,  sobre  bienes  y  rentas 
del  Estado  y  su  adicional,  fija  la  rata  y  proporción  del  im- 
puesto sobre  cada  artículo,  y  el  Poder  Ejecutivo  puede 
aumentar  ese  impuesto  cuando  motivos  de  necesidad  y  con- 
veniencia así  lo  exijan. 

Los  derechos  de  registro  y  de  anotación  dehipotecas  con- 
sisten en  el  impuesto  de  20  c"  que  se  paga  por  cada  O  lüU 
del  valor  do  los  actos  ó  contratos  que  se  hac^n  constar  por 
escritura  pública,  y  el  que  se  paga  por  la  anotación  de  los 
actos  y  contratosque  constituyen  deuda  hipotecaria;  en  razón 


de  10  c"  por  cada  ^  100.  Eato  impiieeto  se  paga  en  las  oficinas 
do  Ilacicuda  dd  Estado. 

La  renta  de  papel  timbrado  conniatti  en  la  venta  de  un 
papel  especial  que  lleva  en  la  cabeza  de  cada  hoja  el  sello 
del  Estado^  más  una  nota  en  que  ooiibla  el  bienio  á  que 
pertenece  y  el  valor.  Hay  papel  do  l'y  do  2*  claae:  el  do 
primera  se  emplea  en  instrumentos  públicos,  mcmoríalos, 
escritos,  juitios  civUüs  y  documentos  privados  cuyu  valor 
8oadc2^100  para  arriba;  el  segundo  oü  destinado  ¡lara  instru- 
mentos públicos  cuyo  valor  acá  menor  de  i>  100  :  este  papel 
vale  á  10  centavos  cada  hoja,  y  sirve  también  para  documoa« 
tos  privados  de  valor  deíS  5Ü  á  ÍOÜ. 

Entiéndese  únicamente  por  aprovecliamientos,  las  multas 
y  recargos  que  se  cobran  por  omisiones,  demoras  ü  otras 
causas  que  los  hagan  exigibles. 

Tribunal  de  Cuentas.—  La  fiscalización  de  los  responsa- 
bles del  manejo  del  erario  público,  está  á  cargo  de  un  Tribu- 
nal de  Cuentas,  compuesto  del  contador  V  y  del  contador 
2*  del  Tribunal,  de  un  secretario,  tres  oficiales  escribientes  y 
un  portero.  El  Tribunal  de  Cuentas  examina  y  fenece  las 
cuentas  municipales,  lasde  la  Secrutaria  do  Hacienda  y  las  de 
todos  los  encargados  del  manejo  do  los  fondos  del  erario 
público.  Todo  empicado  de  Hacienda  está  obligado  á  dar 
fianza,  y  así  los  alcances  líquidos  que  resultan  á  cargo  de  los 
responsables,  no  son  perdidos  por  lo  general. 

Propiedades  del  Estado.  — Loa  principales  propiedades 
dol  Estada  son : 

La  Casa  do  Gobierno; 

La  casa  que  ocupa  la  Imprenta  del  Estado  con  8us  útiles 
y  enseres  ; 

La  Casa  de  Moneda  con  sus  valiosos  aparatos  y  maqui- 
naria; 

La  casa  que  ocupa  la  Escuela  Normal  de  Institutoras. 

El  edificio  en  donde  están  el  Tribunal  Superior  y  la  car* 
cel  del  circuito  de  MedelHn. 
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El  edificio  que  ocupan  lu  Universidad,  la  Escuela  do 
Artes,  el  Parque,  el  cuartel  de  I.i  fuerza  activa  y  el  de  la  gen* 
darnien'a. 

El  ladrillal  de  FonUduenn. 

Varios  lotes  en  una  predio  contiguo  á  la  Escuela  de 
Artes. 

Un  terreno  en  el  Bermejal  para  construcción  de  la  Casa 
do  Reclusión, 

El  edificio  y  terreno  en  donde  estí  la  fábrica  do  loza  de 
Hio  negro. 

Varias  cárceles  de  circuito  y  la  tercera  parto  de  la  em- 
presa del  ferrocarril  de  Antioquia. 

Deuda  pública. — Ascendía  cu  agosto  de  1SS3  á  o  547.726 
87  (T,  en  la  forma  siguiente ; 

Por  saldo  de  la  deuda  do  primera  clase 13,691  35 

Por  saldo  de  la  deuda  de  segunda  cUse 143.502    » 

Por  la  deuda  del  Banco  do  Antioqulu IÜÜ,000    n 

Pop  la  deuda  del  Banco  Popular 4,5fl3  62 

Por  la  dcdda  del  Banco  de  Modcllín 67,000    » 

Por  la   deuda  del   señor  Francisco  do  Villa 

(aproximación) 100,000    » 

Por  lu  deuda  do  la  uenora  £nriquo(a  Vásquez 

doOspina 70,000    w 

Pop  varias  deudas  en  Europa  y  los  EE.  UU.  .  .  50,00fí    » 


rK  Total W7,72li  87 

En  la  parte  trascurrida  del  presente  bienio,  esadeuda  ha  sido 
amortizada  en  cantidad  considerable,  y  si  el  orden  público  no 
fuere  turbado,  la  amortización  total  so  verificará  en  el  curso 
del  presente  ano. 

La  deuda  del  Estado  so  divide  en  dos  partea,  que  son  : 
la  deuda  de  Velase,  la  cual  se  amortiza  con  el  15  0/0  del 
producto  de  las  rentas  y  contribuciones  del  Estado ;  la  de  3*, 
que  se  amortiza  con  la  suma  de  ©  3.000  mcnsualen  que  se 
sacan  á  remate  en  lotes  de  á  ít>  100.  La  primera  so  reconoce 
por  medio  do  libranzas  admisibles  á  la  rata  expresada  en 
pago  de  rentas  y  contribuciones;  la  segunda  por  medio  de 
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billetes.  Tanto  aquellas  cüiiio  éetos  eo  denüminan  docnmcn- 
tosdccrédito público, yseexpidcn  on  la Secretanade Hacienda 
porun  empleado  que  se  denonaina  Jofedela  sección  de  Cré* 
dito  ptiblico. 

Minas.  —  Lus  minas  de  metales  pi-eciosos  pertenecen  al 
Estado,  y  el  Toder  Ejecutivo  laa  adjudica  al  descubridor  que 
las  denuncia,  en  la  forma  que  p^e^^ene  el  código  de  la  mate- 
ría.  Hay  en  elaboración  y  tituladas  un  gran  número  de  minas. 
Igualmente  existen  muchas  para  cuya  adquisición  se  están 
praticando  diligencias. 

Tierras  baldías.  —  Entiéndese  por  tierras  baldías  los 
terrenos  exíslentcs  en  el  Eistado^  yin  dueño  conocido.  En 
Antioquia  los  hay  de  dos  clases  :  de  la  Nación  y  del  Estado. 

El  Estado  cédela  propiedad  de  sus  baldiosa  los  antiguos 
ó  nuevos  pobladores,  y  á  los  que  en  ellos  han  hecho  aberturas, 
plantaciones, habitaciones  ó  dehesas. 

Cuenta  general  del  Presupuesto  y  del  Tesoro.  —  La 
cuenta  general  del  Presupuesto  y  del  Tesoro  se  lleva  en  la 
Secretaría  de  Hacienda  y  Fomento  en  dos  libros  ó  registros 
denominados  Diario  y  Mayor.  En  estos  dos  libros  se  registran 
especialmente : 

Los  débitos  y  créditos  dul  Tesoro. 

Los  débitos  y  créditos  del  Presupuesto  de  rentas. 

Los  débitos  y  créditos  del  Presupuesto  de  gastos. 

Se  comprueba  esta  cucnla  con  la  diligencia  de  avalúo 
de  los  bienes  del  Estado. 

Una  relación  mensual  de  los  reconocimientos  hechos  ¿ 
cargo  de  los  capítulos  do  rentas  y  contribuciones,  por  dereclios 
causados  á  favor  del  Tesoro,  hecha  por  eí  administrador  d^ 
mismo. 

Copia  del  balance  de  la  cuenta  de  ordenación  do  Ift 
Secretaría. 

líelación  formada  por  el  Administrador  del  Tesoro,  de  los 
billetes  de  deuda  pública  emitidos. 
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ha.  Secretaría  do  Hacienda,  al  recibir  todo  documento 
que  se  le  presenta  para  su  ordenación,  hace  la  correspon- 
diente liquidación,  y  8i  resultare  ser  exacto  el  crédito,  y  existe 
votada  la  partida  del  caso  en  el  Presupuesto  de  gastos, 
expide  la  orden  de  pago,  con  imputación  al  deparlamento, 
capitulo  y  artículo  respectivos  del  Pifsupuesto.  Sin  esto 
ref|Uisito  no  se  expido  la  orden.  No  se  puede  invertir  cantidad 
alguna  de  los  fondos  públicos,  sin  que  expresamente  esté 
facultado  para  ello  el  Pudur  Ejecutivo  por  la  ley  del  Presu- 
puesto, por  la  de  créditos  arlicionalos  o  por  la  de  créditos 
suplementarios  votados  por  el  Consejo.  Estos  los  legaliza  la 
Asamblea  en  su  próxima  reunión. 

Escuela  de  Artes  y  Oficios.  —  La  Escuela  de  Artos  y 
Oficios,  á  cargo  do  un  administrador  y  un  guai'dalmacOn, 
suministra  los  muebles,  herramientas,  cerraduras  ele, 
para  los  ediíicios  públicos  y  otras  obras  del  Estado,  y  tam- 
bién lo  necesario  para  las  oficinas  públicas  existentes  en  la 
capital. 

Empresas  públicas.  —  Por  cuenta  del  Estado  süloesistcu 
hoy  las  siguicntetj  empresas  : 

Una  tercera  parte  del  fen^ocarril  de  Aniíoquia,  la  fábrica 
de  loza  de  Rionegro  y  el  ladrillal  do  Fonliduefto.  Se  benefician 
ya  las  dos  últimas,  y  la  primera  sólo  podrá  utilizarse  después 
dcdíDZaños;  pero  la  empresa  pertenecerá  en  su  totalidad  al 
concesionario  Sr.  Francisco  J.  Cisneros,  durante  ciiicuenla 
años,  pasados  los  cuales  terminará  el  privilegio,  y  el  ferro- 
carril pasará  á  ser  propiedad  del  Estado. 

Casa  de  Moneda.  —  La  Ca.sa  de  Moneda  está  á  cargo  de 

eatos  empleados  :   un  administrador,  un  tesorero,   un   fiel 

fundidor,  un  ensayador,  un  tenedor  de  libros  y  los  operarios 

precisos.  Esto  establecimiento  cuenta   en   la  actualidad  con 

grandes  y  valiosos  aparatos,  alguuoy  de  enorme  peso  llegados 

recientemente.  Anexas  á  esto  establecimiento  íiebcn  existir  la 

Cámara  de  plomo  y  la  OÜciiiado  apartado. 

38 
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Liaeas  telegráficas.  —  Para  atondor  á  la  consorvación 
de  las  líticas  telegráficas,  cuya  longitud  apciondo  á  84  miriá- 
mctruH,  existen  dos  cniplcadúü  donoininaduu  Inupectorcs,  y 
quince  que  se  llaman  Uccorredoi'cs  do  las  linoas. 


Del  Poder  Judicial.  —  El  Podor  Judicial  so  ojerco  en  ol 
E&tadu  por  la  ^Vsainblea  Legislativaj  por  ol  Tribunal  Suporioi-, 
por  los  Jueces  de  circuito  y  por  los  Jueces  de  distrito.  Corroa- 
ponde  al  Poder  Judicial  la  aplicación  do  las  leyes  que  haco 
el  Poder  Legislativo,  y  de  cuyo  cunipliniicnto  cuida  el  Eje- 
cutivo. 

La  Asamblea  Legislativa  conoce  do  las  causas  do  reapou- 
dabilídad  que  se  siguen  contra  el  Pi-esidcntc  del  Estado,  sus 
aocrotarios,  los  magistrados  dol  Tribunal  Superior  y  el  Pro- 
curador del  Estado,  por  cl  mal  desempeño  de  sus  íundonca, 
óporkxH  Infracclonos  qur  hayan  cometido  de  la  ConslitucÍ<Sn 
ó  do  las  leyes.  En  estos  juicios  hay  unacusador  nombrado  |wr 
la  Asamblea,  y  también  puede  serlo  el  último  de  los  em- 
pleados ya  expresados,  y  tienen  los  mismos  trámites  que  loa 
demás  juicios,  es  decir,  hay  en  ellos  acusación,  celebración 
del  juicio  etc. 

El  Tribunal  Superior  so  compone  de  cuatro  magistrados 
nombratlos  por  la  Asamblea,  que  duran  en  sus  funciones  por 
cuatro  af\os  que  principian  el  1*  de  enero  próximo  á  la  elec- 
ción, y  pueden  ser  reelectos.  Las  faltas  aocidentdcs  do  Ioh 
magistrados  se  llenan  por  suplentes  ó  por  interinos;  los 
últimos  son  nombrados  por  el  Consejo  del  Estado. 

El  día  1^  de  enero  de  cada  añu,  el  Tribunal,  por  mayoría 
do  votos,  nombra  un  presidente,  un  vicepresidente  y  un 
aecrotaiño.  Nombra  tanibióu  un  oficial  mayor,  tm  oíiciat 
esoribientu  para  cada  magistnulo,  y  un  portero;  y  da 
cuenta  de  los  dos  primeros  nombramientos  á  la  Corte 
Suprema  Federal,  y  á  oti'os  empleados  generales  do  la  Unión 
y  del  Estado. 

El  Presidente  dol  Tribunal  uyo  y  decide  las  excusas  de  los 
magistrados,  les  concedo  cortas  licencias,  castiga  las  faltas 
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contra  el  régimen  interior  y  convoca  &  los  magistrados  para 
las  reuniones  en  Sala  de  Acuerdo. 

El  secretario  <i8tá  encargado  del  archivo  y  dolos  nogooioa 
pendientes;  pono  éstos  al  despacho  do  los  magi«(rado9,  por 
riguroso  ropartimiento;  autoriza  con  su  firma  todos  los  actos 
del  Tribunal  ó  de  cada  magistrado;  hace  las  citaciones  y  noti* 
Qoaciones;  da  testimonios  y  oertificacionos ;  presenta  á  las 
partes  los  oxpcdiontos,  cuando  la  loy  lo  permite;  lleva  los 
libros  de  repartimientos,  de  recibos  ote;  asiste  A  los  estrados; 
acompaña  á  los  magistrados  á  todos  aquellos  actos  que  así  lo 
exijan;  es  el  órgano  ordinario  do  comunicación  del  Tribunal, 
ol  inmediato  superior  de  los  subalternos  y  ol  editor  de  la  ütó^ 
nica  Judicial  oto. 

El  Tribunal  declara  que  há  lugar  á  seguimiento  de 
causa  contra  el  Presidente  del  listado  y  los  demás  empleados 
do  cuyas  causas  do  responsabilidad  conoce  la  Asamblea, 
cuando  se  les  ha  sumariado  por  delitos  comunes;  suspende  á 
tales  empleados  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  y  los  pone  A 
la  disposición  de  los  jueces  competentes  para  su  enjuicia* 
miento  y  castigo. 


Jusgados  de  Circuilo.  —  Los  Juzgados  de  Circuito  se 
componen  de  un  Juez  nombrado  por  la  Asamblea,  y  de  un 
secretario  y  un  oíicial  cscribienlc  nombrados  por  el  Juez.  Los 
jueces  do  Circuilo  duran  en  sus  funciones  por  el  mismo 
período  que  los  magistrados  del  Tribunal,  y  como  estos,  pue» 
den  ser  reelectos. 

Para  facilitar  el  movimiento  de  la  administración  do 
Justicia,  se  divide  el  Estado  en  los  Circuitos  judiciales  si- 
guientes : 

l'McdelIín  (cabecera),  con  cuatro  juzgados,  dos  para  asun- 
tos civiles  y  dos  para  asuntos  criminales,  y  compuesto  del 
distrito  de  dicho  nombre  y  de  Caldas,  Copacavana,  Envigado, 
Estrella,  Jirardota,  Itagtííy  San  Pedro. 

2*  Amnlli,  con  un  juzgado  para  ambos  ramos,  com- 
puesto do  Amalfi,  Remedios,  tían  Martín,  Nechí  y  Zaragoza. 
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Antioquia,  con  un  juzgado  do  lo  civil  y  otro  de  lo  cri- 
minal, compuesto  do  Antioquia,  AnziV,  Burilicá,  Cañas- 
gordas,  Frontino,  Jiraldo,  Huango  y  Urrao. 

■i*  Jericó,  c«n  des  juzgados  comptieatosde  Jericó  (cabecera) 
y  de  Andes,  Bolívar,  Nuevacai'amanta^  Jardín,  Támcsis  y 
Valpraíso. 

5'  Manizales,  con  un  juzgado, y  compuesto  doe$(«  distrilü, 
que  C8  su  cabecera,  y  ilc  FiladcMiu  y  Ncira. 

fi"  Marinilla,  con  un  juzgado  y  estos  distritort  :  Cocorná, 
Gualapc,  Narc,  Peñol,  San  Carlos,  San  Luis,  San  Hafacl, 
Bantuario  y  Vahos. 

7*  Uioncgro,  con  dos  juzgados,  compuesto  del  mismo 
distrito  y  de  los  de  La  Ceja,  Guarne,  Ketiro,  La  Unión,  ¿ianta 
Bárbai-a  y  San  Vicente. 

8*Salamina,  con  un  juzgado,  tiene  los  distritos  de  Sala- 
mina  (cabecera),  Aranzazuy  Pacora. 

9*  Santa  Rosa,  con  dos  juzgados  y  con  los  distritos  de 
yanta  Rosa  (cabecera),  Aiígostura,  Azuero,  Carolina,  Entre- 
ríos  y  Zea. 

lü*  Santo  Domingo,  con  dosi  juzgados  y  los  distritos  de 
Santo  Domingo,  Barbosa  y  Concepción. 

11*  Sopetrán  (cabecera), con  dos  juzgados  y  loa  dieti*itos 
de  Sopetrán,  Belniira,  Evéjico,  Liburina,  Subanalarga,  San 
Jerónimo  y  Sucre. 

12"  Titiribí  (cabecera),  con  un  juzgado  y  los  distritos  de 
Titiribí,  Amaga,  Concordia,  Heliconia  y  Krcdonia. 

13"  Yarumai  (cabecera),  con  un  juzgado  y  los  distritos  do 
Cáccres,  Campamento  y  San  Andrés. 

14*  Sonsón,  con  un  juzgado  compuesto  de  los  distritos  de 
Sonsón,  Abejnrral  y  Pensllvania. 

Los  jueces  de  Circuito  conoccj»  en  primera  instancia  de 
los  juicios  do  mayor  cuantía,  es  decir,  rio  aquellos  que  en  su 
acción  principal  exceden  de  es  2tX);  de  los  de  concurso  de 
acrcedoi*es  en  los  cuales  no  tiene  interés  el  Estado;  de  los  de 
nulidad  de  matrimonios  ó  separación  de  cónyuges  en  los 
casos  que  expresa  et  Código  Civil ;  do  los  sobre  nulidad  ó 


talldoz  fio  testamentos ;  presidan  las  visitas  de  cárcel  cuando 
no  rcaiden  en  oí  mismo  lugar  que  gI  Tribunal ;  autorizan  la 
enagcnación  de  l)icne3  de  mcnorc-s  de  odad,  de  mujeres  casa- 
das etc.,  etc.,  y  además  desjwchan  asuntos  conceniientca  al 
Juzgado. 

Los  secretarios  de  loa  jueces  de  Circuito  tienen  loa 
mismos  deberes  que  el  del  Tribunal,  relativamente. 

Corapónonse  los  .luz^ratíos  de  Circuito,  de  un  Juez  y  un 
íwcretario,  nombrado  ol  primero  por  la  Corporación  muni- 
cipal, y  el  v'dtimo  por  ci  Juez.  En  los  distritos  donde  no  hay 
jueces,  las  funciones  de  éstos  se  ejei'cen  pop  el  Jcío  muni- 
cipal, que  para  efectos  judiciales  se  denomina  Corregidor 
del  Distrito. 

Juzgados  de  Distrito.  —  El  Juez  do  Distrito  ó  Corre- 
gidor, en  su  caso,  y  también  los  Inspectores  de  policía  de 
fracción,  con  funciones  de  Correjíidor,  conocen  en  primera 
instancia  de  los  juicios  civiles  de  menor  cuantía  (menos 
deí?  200),  sea  cual  fuero  la  acción  que  se  ejercite,  cuando  su 
conocimiento  no  estd atribuido  A  otra  autoridad;  decretan 
á  prevención  con  los  juecea  deCircuito,  la  práctica  do  las  dili- 
gencias de  sustanciación  en  los  juicios,  siempre  que  esas 
diligencias  no  decidan  sobre  derechos ;  autorizan  la  presen- 
tación de  memoriales  que  constituyen  podures  para  gestionar 
en  distintos  lugares,  y  cumplen  los  demás  deberes  que  les 
sci\alan  ol  art.  79  y  los  incisos  19,  -20,  ?1,  22  y  93  del  art.  59 
del  Código  Judicial.  En  materia  criminal,  los  jueces  de  Distrito 
Ino  tienen  más  funciones  que  las  que  les  corresponden  como 
funcionarios  de  instrucción,  y  el  cumplimiento  de  las  comi- 
siones que  les  encarguen  los  jueces  suporioi-es  que  conocen 
en  los  juicios  criminales.  Los  secretarios  de  los  jueces 
de  Dislrito,  corregidores  ó  inspectores  de  policía,  tienen 
las  mismas  funciones,  relativamente,  (¡ue  los  jueces  de  Cir- 
cuito. 

Procedimiento.—  Llámase  sumario  la  reunión  de  las 
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diligonoioa  quü  so  praotioan  para  comprobar  ol  cuerpo  dol 
delito  y  deacubrir  los  dellncuontca. 

El  cmpluudu  quu  puedo  instruir  ^umarioB  eo  llama  fun- 
cionario de  inatrucción.  Son  funcionarios  do  instrucción  ;  el 
Presidente  del  Estado,  los  magistrados  dol  Tribunal,  loa  pro- 
foctos  do  Departamento,  el  comandante  de  la  gondarmerfa, 
los  jueces  de  Circuito,  los  jefes  municipaleSi  los  jueces  do 
Distrito,  los  corregidores,  loa  inspectores  do  policía  do  Distrito 
y  de  fracción  que  ejerzan  funciones  do  corregidor.  También 
son  funcionarios  de  instrucción  ol  director  del  Presidio  y  el 
do  la  Casa  de  Reclusiun  ;  poro  sólo  con  respecta  á  los  delitos 
que  se  cometan  en  sus  establecimientos.  Los  funcionarios  d« 
instrucción  que  sepan  que  se  cometió  un  delito,  deben  proceder 
inmediatamente  á  avcriiruüir  el  cuerpo  de  él  y  los  respon- 
sables. Sin  embargo,  el  Presidente  del  Estado,  los  magistrados 
dol  Tribunal  y  los  jueces  de  Circuito,  pueden  comisionar  porft' 
la  instrucción  y  porfcccionamiunt<:)  dol  sumario  á  otros  funciO' 
narios  inferiores. 


Mtnisterío  público.  ^  El  ministerio  público  os  ejercido 
en  el  Estado,  en  los  negocios  judiciales,  por  el  Procurador 
general,  por  los  Fiscales  do  Circuito  y  por  los  Procuradores 
municipales  de  los  Distritos.  Las  funciones  dol  primero  so 
extienden  á  todo  ol  Estado;  laR  do  los  segundos  á  los  respectivos 
circuitos, y  las  dü  los  liltimos  á  sus  tüstritos  corrcnpondiontes. 
El  Procurador  del  Estado  y  los  demás  agentes  del  ministerio 
público,  son  los  protectores  directos  do  las  garantías  indi- 
viduales, y  tienen  el  deber  do  proceder  do  oficio  cuando 
sepan  que  se  intenta  atacar  su  inviolabilidad.  Los  mismos, 
cuando  lo  crean  conveniente,  llevan  la  voz  en  ropresonta- 
oión  de  los  cstaljlecimicntos  públicos  do  caridad  y  benefl- 
oencia  y  en  tos  pleitos  en  que  tales  eslablorimientos  tienen 
interés;  pero  esto  no  impide  la  Íntor\-onción  do  los  rcspoc- 
tivos  síndicos^  y  representantes  dol  Estado  ó  de  los  Distritos, 
respectivamente,  en  íos  juicios  en  que  tienen  interés  tales 
entidades. 
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El  Procurador  del  Estado  os  elegido  por  la  Asamblea,  y 
dura  en  sus  funciones  cuatro  afioa.  Defiende  contra  toda  usur- 
pación los  bienes  del  Estado;  examínalas  relaciones  de  causas 
y  los  informes  do  loa  demAs  empleados  del  ramo,  y  dicta  las 
órdenes  conducentes  para  hacer  más  pronta  y  eficaz  la  admi- 
nistración rio  justicia ;  omito  conceplü  en  todos  los  negocios  en 
que  en  Sala  de  Acuerdo  ha  de  fallar  el  Tribunal;  da  al  Presi- 
dente del  Estado,  cada  dos  años,  en  agosto,  un  informe  minu- 
cioso del  giro  do  la  administración  de  justicia  en  los  ar\03 
anteriores;  promuévela  formación  do  causa  cuando  tiene 
noticia  do  la  comisión  do  algún  delito  para  cuyo  castigo 
él  deba  llevar  la  voz  como  acusador;  interpone  su  ministerio 
para  averiguar  si  se  cumplen  las  penas  impuestas  por  el  Poder 
Judicial;  lleva  la  voz  fiscal  en  los  negocios  criminales  de  que 
conoce  el  Tribunal,  y  ejerce  las  domas  atribuciones  que  le 
seftalaei  arlúulo  132  del  Código  Judicial.  Para  su  despacho 
tiene  un  oficial  y  lui  portero. 

Los  Fiscales  de  Circuito  son  nombrados  por  la  Asamblea, 
duran  en  sus  cargos  dos  años,  y  sus  funciones  principales  son 
las  siguientes :  llevar  la  voz  de  acusadores  en  todos  los  nego- 
cios criminales  que  se  sigan  ante  los  jueces  de  Circuito; 
examinar  los  informes  queles  sumlnistron  los  Procuradores 
municipales  sobro  el  giro  de  la  administración  do  justicia,  y 
dar  órdenes  para  que  aquélla  sea  pronlay  eficaz;  cumplir 
la«  órdenes  del  Procurador  del  Estado  on  los  negocios  de  su 
incumbencia ;  dar  al  Procurador  general  cada  dos  años,  en 
julio,  un  informe  de  todo  lo  ocurrido  en  el  Circuito  en  materia 
judicial  en  los  años  anteriores,  y  darle  cuenta  del  personal 
judicial  existente,  con  expresión  de  su  conduela  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes;  promover  por  sí  y  requerir  &  los 
Procuradores  municipales,  á  fm  de  que  promuevan  la  instinic- 
don  de  sumarios  cuando  deba  procoderse  de  oficio ;  averiguar 
porlaefectlviilad  do  las  penas  impuestas  por  los  jueces  de  sus 
respectivos  circuitos ;  srr  parle  en  losjuicios  sobre  amparos  de 
pobreza;  dar  cuenta  al  Procurador  del  lisiado  do  los  delitos 
que  cometan  los  empicados,  cuyo  juzgamiento  corresponde  al 
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TrUiunal,  y  fjei'ccr  las  demás  fnncionesque  loe  están siTñaladaa 
por  el  ai-tículo  140  dul  Código  Judicial. 

Loa  Procurailores  municipales  son  nombrados  por  los 
Cabildos,  duran  en  su  empleo  un  año,  y  sus  funciones  princi- 
palus  son  :  llevar  la  voz  del  ministerio  público  en  los  asuntos 
civiles  en  que  sea  parte  el  Distrito,  y  hacer  todas  las  gcstio* 
ncs  conducentes  al  esclarecimiento  de  los  delitos  y  de  sus 
autores;  atender  á  las  indicaciones  de  los  fiscales  de  Circuito 
y  suministrarles  los  datos  que  exijan  ;  enviarles  en  junIo,cada 
dos  años,  el  informe  sobre  el  movimiento  de  la  Administración 
judicial  eiL  el  Distrito,  con  expresión  del  personal  del  Juicgado 
y  doleumplimienio  que  cada  cual  liaya  dado  é.  sus  deberes; 
velar  por  la  prontitud  en  la  Administración ;  dar  aviso  á  los 
Fiscales  de  los  delitos  que  se  cometan,  por  los  cuales  deba 
proccdcrsc  de  oíicio,  y  ejercer  los  deberes  quo  les  señala  el 
artículo  145  .del  Código  Judicial. 

Jurado. —  En  la  cabecera  de  cada  Circuito  judicial  hay 
cierto  número  de  individuos  designaílospor  la  Asamblea  para 
jueces  de  hecho,  do  entre  los  cuales  se  sacan  por  la  suerte, 
nueve,  y  de  éstos  se  escogen  tres  ¡lara  la  celebración  de  cada 
juicio,  con  lo  cual  queda  constituido  el  Jurado. 

Luego  que  se  ha  pertec  ció  nado  el  sumario,  el  juez  dicta, 
con  asistencia  del  ministerio  publico,  un  auto  por  el  cual  declara 
que  hay  ó  no  lugar  á  formación  de  causa.  Notificado  este 
auto,  ya  el  sumarióse  convierte  enjuicio, y  enloncescl  acusaíln 
puede  nombrar  defensoí*,  ó  el  juez  se  lo  nombra  de  oficio. 
Posesionado  el  defensor,  se  abre  á  prueba  la  causa  por  el 
término  quo  el  juez  señale  según  la  ley,  terminado  el  cual, 
designa  el  juez  el  día  para  el  sorteo  del  Jurado,  y  á  este  acto 
dolx^n  estar  presentes  el  juez  y  su  secretario,  el  fiscal,  el 
defensor  y  el  acusailo.  Hay  en  cada  juzgado  de  lo  criminal 
cierto  número  fie  bolas,  l;is  cuales  se  numeran  por  igual  y  en 
el  mismo  orden  do  los  jueces  de  hecho.  Puestas  de  presento  la 
lista  de  los  designados  y  las  bolas,  á  fin  do  que  las  partes  so 
cercioren  do  quo  á  cada' uno  do  aquellos  corresponde  una  de 
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éstas,  se  insaculan  las  últimas,  y  el  juez  saca  una  á  una, 
nueve,  si  se  trata  de  un  acusado,  y  doce  si  se  trata  do  más  do 
uno.  I^  lista  de  los  dosij^'nados  que  salga  se  presenta  por  su 
OPíIen  á  cada  parte,  la  cual  puede  borrar  tres.  Los  conjuooos 
así  elegidos  son  iiotificíidoy  de  su  nombrainiunto,  y  el  día  de  la 
celebración  del  juicio,  el  juez  los  juramenta  con  esta  rónnula  : 
¿  Juráis  y  prometéis  delante  de  Dios  y  do  Ins  hombres  exami- 
nar con  la  más  escrupulosa  atención  los  cargos  que  van  á 
hacerse  contra  el  acusado,  no  traicionar  ni  loa  intereses  de 
éste  ni  los  de  la  sociedad  que  lo  juzga,  no  comunicar  ccm 
nadie  hiisUi  liabor  dado  vueslra  decisión,  uo  escuchar  en  el 
desempeño  de  vuestra  augusta  misión,  ni  el  odio,  ni  el  temor 
ni  el  afecto,  decidir  acerca  de  los  cargos  y  de  los  medios  de 
defensa  con  la  imparcialidad  y  firmeza  que  convienen  ¿  todo 
hombre  honrado  y  libre,  y  en  fin,  no  revelar  las  opiniones  y 
votos  emitidos   en  la  sesión  reservada  que   vais   á    iener? 
Luego  que  cada  uno  de  los  tres  jurados  Im  contestado  afir- 
mativamente, se  principf  íi  la  lectura  del  proceso,  y  se  presenta 
al  jurado  un  pliego  de  preguntas  concebido  en  estos  términos : 
I  Se  ha  cometido    el  delito  tal  ?  N.  N.  ¿es  responsable?  N. 
N.  ¿  es  autor  principal,  cómplice  ó  auxiliador  ?   Se  concede  la 
palabra  por  dos  veces  alternativanienlc  al  fiíácal,  al  defensor  y 
al  acusado  si  estiiviese  presente,  ó  ásu  vocero,  se  examinan 
los  testigos  y  las  prueljas,  si  hubiere  necesidad;  y  por  último 
el  Jurado,  en  sesión  reservada,  contesta  afirmativa  ó  ncpativa- 
mente  á  cada  una  de  las  preguntas  expresadas.  Kl  voredicto 
del  Jurado  es  !a  prneiía  que  sirvo  de  base  al  juez  de  derecho 
para  aplicar  éí>te  al  hecho;  pei*o  su  sentencia  es  apelable  por 
cualquiera  de  las  parles,  ante  el  Tribunal  Superior  del  Estado. 
Del  cumplimiento  estricto  do  las  decisiones  judiciales,  cuida 
la  autoridad  política,  prestando  á  los  jueces  todo  el    apoyo 
moral   y  material  que  requieran   para  que  sus  providencias 
sean  cumplidas. 


Policía.^  Los  Jefes  do  policía  son  jueces  del  ramo  en  loa 
noffocios  que  la  ley  ha  puesto  bajo  su  conocimiento.  En  lo 
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civil,  on  los  juicios  en  que  no  so  dooido  sobro  la  propiedad, 
sino  sobre  la  consorvación  de  loa  dopechoa;  en  lo  criminal, 
on  Uití  infracciones  que  [jorsí  no  constituyen  delito.  El  praco- 
dimionto  do  estod  omplondu.s  cslá  circunstanciado  on  el  Código 
del  ramo. 


Notarías.—  Para  el  otorgamiento  de  los  actos  quo  asegu- 
ran los  derocb03  civiles,  hay  en  c^a  cabecera  do  Circuito  judi- 
cial, una  notaría  y  una  oficina  de  ragistro,  y  los  distritos  de 
ostos  circuitou  son  los  mi^mOB  que  respectivamente  componen 
loa  Circuitos  judiciales.  En  ol  Circuito  úc.  Medellín  hay  dos 
notarííUí,  1*  y  2%  y  una  aolaotlcina  do  registro. 

La  extensión,  autorízaolón  y  recepción  do  los  contratos  & 
quo  laa  personas  naluratus  ó  jurídíc^is  quieren  dar  autenticidad 
legal,  están  á  cargo  do  los  notarios  públicos. 

En  el  Notario  deposita  la  ley  la  fe  publica  rpflpocfo  do 
todas  los  actos  ó  contratos  quo  anlo  él  deben  pasar,  y  su  con- 
fianza roapooto  do  los  documentos  quo  so  ponen  bajo  su 
custodia.  Corres póndelo,  en  consecuencia,  hacer  constar  las 
fechas  de  talos  aotos  y  contratos,  los  nombres  do  las  perso- 
nas quo  en  ellos  intervienen,  y  la  especie,  naturaleza  y  cir- 
cunstancias do  los  mismos  actos  ó  cxintratos.  Corrcspóndele 
igualmente  la  custodia  dolos  instrumentos  que  ante  él  pasan, 
y  laa  piezas  y  diligencias  que  por  precepto  de  la  ley  \\  orden 
del  magistrado  dobo  custodiar. 

Loa  notarios  llevan  dos  libros  ;  el  Minutario  y  el  Proto- 
colo. En  el  Minutario  asientan  todas  las  condiciones  A  que 
dobon  sujetar  los  instrumentos  que  Iiacen  extender;  en  el  Proto- 
colo extienden  los  instrumentos  en  papel  timbrado  correspnn- 
dionte  según  la  loy,yconformo  Alas  condiciones  que  aparezcan 
on  ol  Minutario.  Do  los  documentos  que  extienden  los  notarios, 
expiden  á  las  partos  las  coplas  quo  soliciten,  dejando  cons- 
tancia on  el  Protocolo  del  número  de  copias  que  han  sacado 
de  cada  escrilura.  Los  Protocolos  so  cierran  y  archivan  al 
terminar  la  vigencia  del  papel  do  quo  ostAn  formados.  En  esta 
diligencia  interviene  el  Jefe  municipal  del  Distrito. 
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En  lo9  distritos  quo  no  son  oal>&ceraa  de  oircuito,  ol 
acci*ctario  do  [a  Corporación  municipal  ejerce  las  funcioncH 
do  nolarlu.  Dicho  socrctario  lo  ea  ¡i  la  vez  del  Ju(o  municipal 
on  luB  díHlrítoH  dundo  aquella  nu  ea  formada  do  vnealo»  nom- 
brados por  elocción  popular,  y  dondo  no  hay  Juez  do  Distrito, 
el  secretario  del  corregidor  es  el  que  ao  denomina  «ccrotario 
municipal. 

Loa  Boci'etarios  municipales,  como  notarlos,  tlonon 
los  mismos  doberoB,  obllgacione»  y  responsabilidades  que 

ÜOtOS. 

En  cada  Circuito  judicial  hay  una  oficina  de  registro  para 
la  inscripción  do  loa  títulos,  actos  y  documentos  «ujotos  al 
rogistru.  Eala  oücina  cata  á  cargo  do  un  omplcndo  donomi< 
nado  Registrador  do  instriirncntos  públiooa.  Kl  objeto  prin- 
cipal del  registro  do  los  iastrunicntos  públicos,  os  el  debacor 
conocer  de  todos  la  trasmisión  de  la  propiedad  raíz  y  el  mo- 
vimiento do  ía  deuda  hipotecaria.  Tlcna  también  por  objoto 
la  mayor  autenticidad  y  la  seguridad  do  loa  títulos  y  docu- 
mentos quo  debon  Igualmento  registrarse,  de  manera  qiio  on 
olios  intorvonga  ol  mayor  número  de  personas,  y  queden 
precavidos  de  la  doshuocii'm  h  que  fácilmente  estarían  ex- 
puestos, si  la  constancia  de  tales  títulos,  actos  y  documentos 
existiera  en  sólo  una  oficina  pública. 

Xos  registradores  llevan  tres  líl)ros;  primero :  libro  dore 
gistro  n*  1"  para  la  inscripción  de  los  títulos  quo  trasladan, 
gravan  ó  ntodiílcan  el  dominio  de  la  propiedad  raíz;  segundo : 
libro  <lo  registro  n'á*  para  la  inscripción  délos  títulos  y  docu- 
mentos quo  debon  registrarse  y  quo  no  están  comprendidos 
on  la  olaao  do  los  que  so  anotan  en  oí  libro  anteriormente 
expresado ;  y  tercero  :  libro  do  anotación  do  hipotecas  para  la 
inscripción  de  los  títulos  logalmento  constitutivos  do  hipo- 
teca. 

Están  sujetos  á  registro  :  los  actos  ó  contratos  entro 
vivos  que  causen  alteración  ó  mutación  de  la  propiedad  raíz; 
Jas  sentencias  dctinitívas  y  ejecutoriadas  en  negocios  civiles, 
especialmente  las  quo  causen  traslación  ó  mutación  de  la 
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propiedad  raíz,  exct-pto  las  Rcntencias  de  loa  jueces  do  íli**- 
triUi  por  negocio»  de  su  competencia;  \3lh  liipuk'cas;  las 
escrituras  de  fundarii'in,  división,  reducción  n  traslación  de 
censos;  los  títulos  constitutivos  do  derechos  de  usufructo, 
uso  y  habitación,  de  servidumbres  reales  y  de  cualquier  olru 
gravamen;  los  testamentos;  las  aprobaciones  judiciales  sobro 
partición  de  herencia,  especialmente  cuando  ésta  consiste  cü 
bienes  inmuebles ;  las  aprobaciones  de  diligencias  de  remato 
de  los  mismos  bienes;  los  títulos  do  minas  y  los  de  pri\i- 
legios ;  los  poderos  especiales  y  generales  para  negocios ;  los 
documentos  que  se  otorguen  y  protocolicen  por  notario,  y  la 
cancelación  de  toda  escritura  que  baya  sido  registrada.  El 
registro  se  verifica  dentro  de  los  veinte  tlías  después  de  otorgado 
el  instrumento,  y  si  no  se  hace  así,  hay  que  pairar  doblo  dere- 
cho al  Repistrador. 

Pai-a  que  tenga  lugai*  el  registro,  se  presenta  al  Regis- 
trador copia  auténtica  del  instrumento  que  se  quiere  regis- 
trar, y  él  asienta  en  el  libro  correspondifnle  una  partida 
en  que  ae  exprese  con  toda  claridad  la  fecha  del  registro, 
los  nombres,  apellidos  y  domicilios  do  los  otorgantes»  y  la 
fecha  y  naturaleza  del  contratfj.  Si  éste  es  constitutivo  de 
hipoteca,  expresará  tamliién  el  nombre,  situación  y  linderos 
do  la  finca  hipotecada,  c<)n  las  circunstancias  que  la  distingan 
y  el  valor  do  la  hipoteca.  Tal  diligencia  la  suscribe  con  lirma 
entera  el  Flegiatrador. 

Ninguno  de  loy  documentos  sujetos  á  i-egistro  hace  fe  en 
juicio,  ni  produce  efecto  legal  respecto  de  torciínts,  sino 
desde  la  fecha  del  registro.  Por  esto,  el  líogistradop  extiende 
en  la  copia  que  so  lo  presente,  una  diligencia  cu  qutí  conste  la 
fecha  del  registro  y  el  libro  y  folio  en  que  queda  registrado. 
Esta  diligencia  la  suscrilíe  también  el  Registrador  con  toda 
su  firma. 


CAPITULO     DUODÉCIMO 


Instrucción  Pública 


Parte  legislativa.  —  División  territorial  de  la  Instrucción  Pública. 
—  Vmtadores.  —  División  de  las  Escuelas.  —  Escuelas  Elemen- 
tales. —  Escuelas  Superiores. — Escuelas  Normales,  —  Edu- 
cación obligatoria.  — Escuelas  Rurales.  —  Organización.  — Co- 
Icgio  Central  Universitario.  —  Escuela  de  Artes.  —  Museo  y 
Biblioteca  de  Zea, 


Parte  legislativa.  —  El  Código  de  Instrucción  Pública 
que  rige  en  el  Estado  desde  el  4  de  julio  de  1877,  es  el  decreto 
de  r  de  noviembre  de  1870,  expedido  por  el  Gobierno  nacional 
en  observancia  del  artículo  'á*  de  la  ley  LXXXI  de  2  de  julio  de 
1870.  Portal  decreto,  se  autorizó  al  Poder  Ejecutivo  de  la 
Unión  para  organizar  de  la  manera  que  tuviera  á  bien,  la  ins- 
trucción pública  primaria,  atendidas  las  modificaciones  con 
que  dicho  decreto  había  sido  aceptado  por  el  Estado  Soberano 
del  Cauca. 

En  ese  Código  se  dejó  al  Presidente  del  Estado  la  dirco- 
ción  general  de  la  Instrucción  Pública,  que  se  le  confirió 
desde  1865  por  la  ley  XLVI  de  3  de  agosto,  y  se  le  dio  como 
auxiliar  un  empleado  nacional  denominado  Inspector  general 
de  Instrucción  Pública  primaria. 

La  instrucción  está  dividida  en  cuatro  grandes  ramos  : 
Educación,  Enseñanza,  Inspección  y  Administración.  Los  dos 
primeros  están  directamente  á  cargo  de  los  maestros  de  es- 
cuela y  de  empleados  subalternos  del  ramo;  pero  es  de  in- 
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cumbcncia  del  Director  general,  el  señalamiento  do  Io3  mélo-j 
dos  que  deban  observarse  en  los  cscuelad,  y  la  adopción  de  los 
texlo». 

La  Inspección  y  la  Administración  la  tienen  en  lodo  el 
Estado  el  Director  y  el  Inspector  **(?neralc8;  pero  los  Prefec-j 
tos,  que  toman  la  denominación  do  Inspectores  de  instrucción 
pública  departamental,  ejurccti  hasta  donde  es  posiblu  enel| 
territorio  de  su  mando,  las  funciones  de  aquellos  empleados, 
y  deben  dar  cuenta  A  lo»  mismos  do  sus  resoluciones  para  la 
aprobación  dclinitiva. 


División  territorial  de  la  Instrucción  Pública.  —  El 

Kstodo  se  considera  dhldldo,  para  los  efoctos  de  la  orgauiza- 
ción  de  la  instrucción,  do  la  misma  manera  que  lo  estú  para  la  ¡ 
administración  política,  esto  es,  en  nueve  Departamontos. 

El  nombramiento  de  directurcs  y  subdirectores  docscue^j 
la,  corresponde  privativamente  á  la  Dirección  General;  poro 
no  puede  hacerlo  sino  en  individuos  que  posean  diploma  do 
capacidad,  expedido  de  acuerdo  con  el  mismo  Código. 

Los  Corporaciones  municipales  pueden  suplir  aocidentol- 
monto  laíi  Taitas  de  preceptores,  por  causa  de  licencia,  enfcr' 
medad,  excusa  ó  suspensión  temporal ;  pero  el  nombramiento 
do  Interinos  corresponde  á  la  misma  Dirección  General,  y  ésta 
no  puedo  veriílcarlo  sino  en  individuos  que  acrediten  buena 
conducta,  que  posean  la  instrucción  suficiente  en  las  materias 
que  deben  enseftar  en  la  escuela,  que  conozc^in  teórica  y  práo) 
ticamente  los  mótodus  de  enseñanza^  y  que  no  padezcan  cnfer*| 
medad  contagiosa,  crónica  ó  repugnante  que  les  estorbe  el  des- 
empeño do  los  deberes  anexos  A  su  empleo. 

Las  mismas  CorporacioncB  tienen  A  su  cargo  la  instrucción 
local  en  cada  distrito,  y  para  el  efecto  deben  visitar  de  una  áj 
tres  veces  por  semana  las  escuelas,  asociándose  á  una  comí' 
siónde  señoras  para  visitar  las  de  niñas,  y  vcrilicándolo  sua 
miembros  por  turno  y  pcH(Wicamentc.  Pueden  también  dicha» 
Corporaciones  suspenderá  los  directores  y  subdirectores  de 
escuela;  mas  sólo  en  los  tres  casos  siguientes  :  i*  cuando  el 
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DirocEor  cometa  una  falta  grave  contra  la  moral  ó  la  decencia 
püblicaí  que  cauac  escándalo  en  ol  Distrito;  3*  cuando  esté 
inal versando  los  iitiles  de  la  escuela  do  su  cargxi;  y  3'  cuando 
HC  descubra  quo  padece  enfermedad  contagiosa.  La  suHpen- 
sión  no  puedo  vorificarso  sino  después  de  haberle  concodido 
plazo  al  culpable  para  que  presento  sus  dcsoArgos  por  la» 
faltas  que  se  le  atribuyen.  Debe  darse  cuenta  do  todo  ¿la 
Dirección  General,  por  conducto  do  la  Inspección  Oono< 
ral. 

La  inspecciún  en  loa  Departamentos  la  tienen  los  Visita- 
dores, y  á  falta  de  éstos  corresponde  á  los  Profeotoa. 

En  general,  ol  Código  faculta  á  todos  los  funcionarios 
del  orden  político  y  municipal,  para  vigilar  los  diferentes 
ramos  de  la  Instrucción  l^ública;  pero  los  no  nombrados 
hasta  aquí,  sólo  pueden  practicar  visitas  on  los  oslnbleci- 
mientos  do  educación,  examinar  los  trabajos  de  los  dilcrcntes 
empleados  quo  intervienen  en  la  inspección  y  adminis- 
ti*ación,  é  imponer  las  pena»  establecidos  por  las  loyoo,  Umi* 
tándoso  on  sus  funciones  á  hacer  cumplir  las  disposiciones  do 
la  Dirección,  do  la  Inspección  General,  do  los  Visitadores, 
do  la  Inspección  departamental  y  de  las  Coi*poríicioncs  muni- 
cipales, sin  cambiar  en  nada  las  reglas  establecidas  por 
ellos. 


Visitadores.  —  Loa  VisitadorcR  de  instrucoión  piiblica 
'eou  también  empicados  á  cargo  do  la  Nación ;  pero  nombrados 
por  la  Dirección  General  en  el  nv'imeroque  determino  el  Poder 
£¡Jccutivo  de  la  Unión,  lluy  actúan  á  cargo  del  Estado,  en  vir- 
tud de  que  por  la  ley  X  do  1 877  se  autorizó  al  Poder  Ejecutivo 
do  ósto  para  pagarles  sus  sueldos,  mientras  oí  Gobierno  na- 
cional cumplía  lo  estipulado  en  el  Código. 

La  Dirección  General,  por  decreto  de  26  do  diciembre  do 
1884,  dispuso  quo  hubiera  cinco  Visitadores,  cada  uno  en  un 
círculo»  y  al  efecto  dividió  el  Estado  en  esta  forma  :  Círculo  1°, 
formado  do  todo  el  Departamento  del  Centro,  más  los  distri- 
tos del  Hotiro,  Guarno,  San  Vicente  y  Concepción;  Cii-oulo?", 
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de  tudos  tos  demás  distritoá  no  nombrados  del  Düpatiaiiieiito 
do  Oriente  y  de  los  del  Sur;  Círculo  3*,  de  los  distritos  de  lo»  De- 
partamentos de  Sudoeste  y  Cauca;  Círculo  4*,  de  los  distritos 
de  los  DepartAmentos  de  Occidente  y  ííopetrán;  y  Círculo  5%  de 
los  disli'itos  de  los  Depai'tameitto^  del  Norte  y  Nordeste. 

Loa  Visitadures  ubran  b:iju  la  dependencia  de  la  Direc- 
ción Cleneral  y  de  la  Inspección  Nacional,  y  tienen  funcioneede 
inspección,  de  adiüinistración  y  de  fiscaUzacíónj  do  acuerdo 
con  el  decreto  citado  en  donde  se  determinan. 

Las  Corporaciones  municipales  y  los  Directoi'es  de  escuela 
deben  dar  informes  mensuales  á  los  Visitadores,  y  lor?  dichos 
á  la  Inspección  General :  de  modo  que  en  este  despacho  se 
centralizan,  por  decirlo  así,  todos  los  datos,  y  él,  de  acuerdo 
con  la  Dircceión  General*  imprimo  constante  y  uniforme  rao- 
\imicnto  á  la  instrucción  pviblica  en  todo  el  Estado. 

División  de  las  escuelas.  —  Las  escuelas  se  dividen  on 
elementales  ó  primarias,  superiores,  normales  y  rurales,  y  ae 
diferencian,  tanto  por  las  materias  que  en  ellas  se  enscftan, 
como  por  el  grado  do  adelanto  y  de  desarrollo  físico  que 
se  requiere  on  los  alumnos  para  ser  admitidos  como  cur- 
santes. 

Escuelas  Elementales. — En  las  Escuelas  Elementales  son 
de  oblifíatoria  enseñanza  la»  materias  siguientes :  lectura,  escri- 
tura, aritmética,  el  sistema  legal  de  pesas  y  medidas,  ulemen* 
toa  du  la  lengua  castellana,  ejercicios  de  compoííición  y  recita- 
ciíjn,  nociones  generales  de  higiene,  de  geografía,  de  historia 
patria  y  do  canto. 

Escuelas  Superiores.  —  En  las  Escuelas  Superiores  se 
recibe  instrucción  sobre  las  siguientes  materias :  lectura,  escri- 
tura, aritmética,  sistema  lega!  de  pesas  y  medidas,  castellano, 
ejercicios  de  composición  y  recitación,  elemuntos  do  álgebra, 
de  geometría,  con  sus  aplicaciones  usuales,  especialmente  ol 
dibujo  lineal;  teneduría  de  libros,  nociones  de  física,  de  meca- 
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nica,  de  química,  de  historia  natural,  de  fisiología  ydo  liigíenü; 
elomcntos  de  cosmografía  y  de  geografía,  Iiistoria  y  geografía 
especial  de  Colombia,  canto,  gimnástica  y  calistónica.  Üe  estas 
materias,  dispone  el  Código  que  no  so  enscficn  sino  las  priucí- 
palea  en  las  Cbcuelas  du  ninas;  pero  en  cambio  estableco  la 
enseñanza  de  obraü  do  aguja,  de  economía  doinúslica  y  de  los 
demás  ejercicios  que  convienen  particularmente  á  la  mujer. 

Para  admitir  un  alumno  en  las  escuelas  superiores,  exige 
el  reglamento  que  las  rige,  la  edad  de  doc«  años  si  es  varón,  y 
de  diez  si  es  mujer,  y  que  haya  cursado  las  materias  que  se 
enseñan  en  las  escuelas  elementales. 

El  estudio  en  estas  escuelas  se  hace  por  proceso  anual  en 
tres  cursos  progresivos;  pero  el  Director  general  puedu dis- 
poner que  so  ensanclis  el  número  de  materias,  y  que  se  ense- 
ñen con  más  extensión.  Esta  disposición  es  también  común  á 
las  escuelas  elementales ;  pero  para  ponerla  en  práctica  debe 
atenderse  al  carácler  ó  inclinación  de  los  alumnos,  y  también 
á  lasaricsy  las  industrias  qnc.  estuvieren  másgeneralizadasun 
la  respectiva  localidad,  á  fin  de  que  se  pueda  sacar  lodo  el  pro* 
vochn  apetecible  de  loa  conocimientos  que  so  adquieran. 

La  Dirección  General,  deacuordo  con  la  Inspección  Nacio- 
nal, resolvió  en  noviembredo  1881  que  ninguna  Escuela  Supe- 
rior siguiera  con  menos  de  30  alumnos  de  auistcncia  diaria,  y 
sin  que  las  escuelas  estuvieran  provistas  de  un  local  adecuado 
y  del  mobiliario  suücioiito,  todo  lo  cual  dobena  acreditarse 
con  unacerlilicación,  bajo  la  firma  de  todos  los  miembros  de  la 
Corporación  municipal  del  respectivo  distrito. 

Tionen  estas  escuelas,  según  el  presupuesto  vigente  y  el 
reglamcnío  que  las  rige,  el  auxilio  de  un  catedrática)  para  cada 
una,  hasta  el  número  de  doce  para  todas  las  del  Estado. 

Cuando  oí  número  de  niños  í|UC  asiste  ordinariamente  á 
una  escuela  elomonlal  pasa  de  200,  la  Dii-ccción  General 
px!ode  i'stablccíip  una  nueva  escuela  con  el  carácter  de  Supe- 
rior; pero  tal  resolución  debo  someterse  á  la  aprobación  del 
Poder  Ejecutivo  nacional.  Sin  embargo,  por  decreto  de  2t  de 
noviembre  de  1877,  dispuso  el  Presidente  del  Estado  quo  so 
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ostabtociorau  algunas  escuelas  supeiioi'cs  de  varones  y  do 
niñas  en  las  cabeceras  de  ios  Departamentos,  monos  en  ta  ciu- 
dad de  riioncgro,  donde  sólo  debería  haber  la  de  niñas,  y  en 
la  capital  del  Estado,  doode  se  dai-iael  carácter  de  superiores 
á  las  escuelas  elementales  que  se  distinguían  con  el  oalificap 
livo  de  primarias. 


Escuelas  Normales. — Las  Escuelas  Normales  lieneu  por 
objeto  formar  maestros  idóneos  para  las  Superiores  y  Ele- 
mentales, y  en  ellas  se  estudian  en  el  período  de  tres  años  las 
siguientes  materias:  lectura,  caligrafía,  castolinuo,  retórica, 
francés,  aritmética,  contabilidad  mercantil,  álgebra,  geome- 
tría, geografía,  física,  historia  natural,  liigiene,  manual  del 
ciudadano,  legislación  sobre  escuelas,  dibujo,  música  y  canto. 
Además  se  enseña  gimnástica,  y  la  teoría  y  práctica  en  todas 
sus  partes  del  método  do  enseñanza  de  Pcstaloz/.i,  según  el 
desarrollo  que  últimamente  se  lo  hadado. 

En  la  Escuela  Normal  de  niñas  no  se  enseñan  de  las  mate- 
rias anotadas  las  siguientes  :  francos,  álgebra,  quíjuica  y  ma- 
nual del  ciudadano.  De  la  retórica,  de  la  geografía,  déla  física, 
de  la  historia  natural  y  de  la  higiene,  sólo  so  enseñan  nocio- 
nes, y  la  geometría  sólo  so  estudia  en  sus  aplicaciones  al 
dibujo. También  se  enseña  en  esta  escuela,  moral,  m-biuiídad 
y  obras  áo  mano. 

Para  admitir  un  alumno  en  la  Escuela  Normal  de  varones, 
se  exige  buena  conducta  moral  y  edad  de  18  años  cumpli- 
dos, saber  leer  y  escribir  corroctamonto,  y  poseer  nociones  do 
aritmética,  gramática  castellana  y  geografía,  haber  cursado 
tres  años  por  lo  iiíénos  en  las  Escuelas  Superiores  oliciales,  y 
obtenido  en  ellas  la  más  alta  calificación  que  disciernen  los 
estatutos  escolares,  y  no  tener  enfermedad  alguna  incompa- 
tible con  los  esludios  y  con  las  funciones  del  profesorado. 

Para  sor  admitida  una  niña  en  la  Escuela  Normal  so  ro- 
quiei*e  la  edad  de  15  años,  las  condiciones  del  párrafo  unlorior, 
y  saber  de  costura. 

Los  alumnos  de  una  y  otra  deben  comprometerse,  pai-a 
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Bcr  mal ric alados,  á  dar  ui»  docuincnlo  con  fian/.a  de  perma- 
necer hasta  por  tres  años  en  la  Kscucla,  haciendo  los  cur.so8 
reglamentarios,  á  ganar  el  diploma  de  capacidad  y  d  servir 
después  en  la  Escuela  uuperior  ó  elemental  á  que  sean  dcsti* 
nados  por  el  Director  General,  y  por  cl  término  de  tres  aíloa, 
mediante  la  remuneración  asignada  por  la  ley. 


Educación  obligatoria.  —  El  Código  hace  obligatoria  la 
educación  elemental.  En  consecuencia,  estipulaque  todo  padre 
de  familia^  guardador  ó  encargado  do  un  nífio  de  la  edad  de 
7  á  15  años,  cst;'i  obligado  á  enviarlo  á  una  de  las  escuelas 
públic:is  del  distrito,  6  haeer  que  de  otra  manera  reciba  la  sufi- 
ciente instrucción.  Cuando  un  nifto,  antea  do  cumplir  los 
15  añus,  ha  recibido  la  instrucción  en  todas  las  materias  quo 
constituyen  la  cnscfianíui  en  las  uscuelao  elementales  y  supe- 
riores, puede  retirarse  del  estudio  con  permiso  de  la  Corpora- 
ción, y  previo  examen. 

Para  hacer  efectiva  la  educación  obligatoria,  la  Dirección 
General  hoco  levantar  en  cada  distrito  cl  c<íaso  de  los  niños 
menorus  de  15  años  cuyas  familias  residan  en  el  mismo  dis- 
trito. Copia  de  esto  censo  se  remite  á  cada  director  de  escuela 
y  éste  forma  anualmente,  en  vista  do  él,  un  registro  de  los 
niños  que  deben  concurrir  á  la  escuela  en  el  afio  siguiente; 
toma  líos  copias,  uiiade  las  cuales  debe  remitir  á  la  Corpora- 
ción municipal,  y  la  otra  al  alcalde  dol  distrito.  £1  alcalde  nom- 
bra comisiones  obligatorias  y  compuestas  de  las  personas  más 
influyentes,  para  que  hagan  saber  á  los  padres,  guardadores  ó 
encargados  de  niños  querosidaii  auna  distancia  (¡uc  no  exceda 
do  3  kilómetros  del  lugar,  la  obligación  en  que  están  do  matri- 
cular fcus  hijos,  pupilos  ó  dependientes  en  una  escuela  oficial, 
antes  del  15  de  enero. 

Las  personas  que  no  envíen  los  niños  á  la  escuela,  des- 
pués de  tal  aviso,  deben  indicaráia  Corporación  municipal  Jos 
medios  que  empican  para  educarlos,  y  esta  Corporación  debe 
verificar  la  exactitud  de  los  iuformes  recibidos;  y  si  halla  que 
no  es  suficiente  la  instrucción  que  se  da  al  niño,  compelo  por 


medio  tic  lo3  apremios  legales  al  individuo  do  quien  dependo 
el  niño,  á  que  lo  verillquc.  Tules  apremios  consisten  :  I*  en 
simple  amonestación;  2*  en  multas  auccsivaji  do  dos  á  diez 
pesos ;  3*  cuando  esos  medios  no  basten^  so  asocia  la  Corpo- 
ración al  alcalde  y  juez  del  distrítu»  y  puiieá  los  niños  remisos 
en  irá  la  escuela,  bajo  el  cuidado  de  tutorespecial  quo  vele  por 
su  educación.  La  amonestación  y  las  multas  las  lleva  á  efecto, 
en  subsidio  de  la  Corporación  ni  unicipal,  cualquier  funcionario 
público  que  ejerza  jurisdicción  ó  autoridad,  á  cuyo  conocí' 
miento  llegue  la  falta. 

En  bien  tic  la  clase  desvalida  y  pubro,  suaviza  el  C<>digo 
el  rigor  de  las  disposiciones  de  que  venimos  tratando  :  al  eroctu» 
¡>ei*mite  que  ol  director  déla  escuela,  con  aprobación  do  la  Cor- 
poración municipal,  arregle  y  combine  el  tiempo,  de  manera 
que  :l  los  niños  de  tales  condiciones  les  quetlo  libre  diaria- 
mente cierto  número  de  horas  para  los  trabajos  domcsUcOB, 
agrícolas  ó  comerciales  de  donde  derivo  su  familia  la  subsis- 
tencia. Igüedo  también  laCurpuroción  municipal  permitir  alas 
familias  notoriamente  pobres  y  que  tengan  varios  niños  á  su 
cargo,  el  que  los  envíen  por  turno  á  la  escuela,  y  aun  eximir- 
los de  hacerlo  si  c-arcccn  de  los  vestidos  necesarios  para  con- 
currir. En  este  caso  la  Corporación  debo  ocurrir  á  la  caridad 
de  los  vecinos,  y  colectar  los  juedios  necesarios  para  vestir  esos 
niños  y  volverlos  al  estudio. 

Puede  eximir  !a  Corporación  á  los  individuos  que  tienen 
niños  á  su  cargo,  en  casos  previstos  por  la  ley. 


Escuelas  Rurales.  —  Para  hacer  extensiva  la  insti'ncción 
a  todos  lus  puntos  del  Estado,  cu  todo  casorio  que  diste  más 
de  3  kilómetros  de  la  cabecera  del  distrito^  y  en  el  cual  se  en- 
cuentren más  de  20  niños  en  estado  do  concurrir  á  la  escuela 
primaria,  debe  ocurrirse  á  fundar  una  escuela  rural  con  «1 
carácter  de  pui'amcnlc  periódica  ó  ambulante,  según  lo  exijan 
las  necesidades  de  la  población^  tos  recureos  del  Estado  ó  las 
circunstancias  locales. 
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Organización.  —  Pam  la  dirección  de  cada  escuela  so 
establece  que  haya  un  Director,  si  la  asit>tcncia  ordinaria  de 
niños  no  pasa  de  60;  si  pasa  do  este  número,  debe  liaber  un 
Subdirector;  »i  pasa  de  120,  dos,  y  sí  pasa  de  200  se  debo 
dividir  la  escuela  por  la  Dirección  General,  con  aprobación  del 
Poder  Ejecutivo  nacional.  En  este  último  caso  una  de  las  dos 
escuelas  debe  tener  el  carácter  de  Superior. 

Todos  los  empleados  i-emuncrados  do  instrucción  pública 
duran  en  sus  destinos  por  el  tiempo  de  su  buena  conducta,  y 
no  pueden  ser  removidos  ó  suspendidos,  sino  por  causa  sufi- 
cientemente comprnbaíla  y  después  de  haberlos  oído  los  des- 
cargos. 

Establece  el  Código  que  las  escuelas  tienen  por  objeto 
formar  hombres  sanos  do  cuerpo  y  de  espíritu,  de  manera  que 
80  debe  atenderen  ellas  al  desarrollo  físico,  moral  é  intelectual. 
En  consecuencia,  los  directores  de  escuela  deben  ser  verda- 
deros li¡>03  de  perfección  en  su  conducta  pública  y  privada, 
y  deben  elevar  el  sentimiento  moralde  los  niños  coníiados  á  su 
cuidado  é  instrucción,  grabando  en  sus  corazones  los  prin- 
cipios de  caridad,  justicia,  benevolencia,  moderación,  y  en 
general  todas  las  virtudes  que  son  el  ornato  de  la  especio 
humanui 

Con  verdadera  B.ibiduría  se  consignó  bajo  el  n'S  del  artí'- 
culo  80  del  Código,  el  siguiente  deber  para  los  directores  de 
escuela  :  «  Atender  muy  particularmente  á  la  educación  moral, 
«  religiosa  y  republicana  de  los  alumnos,  empleando,  sin 
«  hacer  uso  do  cursos  especiales,  toda  su  inteligencia  y  el 
«t  método  más  adecuado,  a  fin  de  grabarles  indeleblemente 
«  convicciones  profundas  acercado  lacxistcnciadelSér  Supre* 
B  mo,  del  respeto  que  so  debo  á  la  religión  y  ¿I  la  libertad  de 
•  conciencia;  persuadirlos  con  el  ejemplo  y  la  palabra  á  quo 
«  sigan  sin  desviarse  el  sendero  de  la  virtud;  predicarlos  cons- 
«  tantemente  el  respeto  á  la  ley,  el  amor  á  la  patria  y  la  cousa- 
«  gración  al  trabajo.»  Esto  era  lo  quo  el  legislador  podía  decir, 
circunscribiéndose  como  debía  á  los  límites  quo  la  Constitución 
le  traaó  al  establecer  en  el  articulo  15  la  profesión  libre, 
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pública  í>  privada,  de  cualquiera  wligión,  con  tal  quo  no  se  eje- 
cuten liechos  incompatibles  con  la  soberanía  nacional,  ó  que 
tengan  por  oíjjeto  turbar  la  paz  pública;  pero  respetuoso  por 
la  creencia  religiosa  que  impera  en  la  generalidad  de  la  nación, 
dispuso  en  el  Código  que  las  horiu^  dcenácfianzacn  las  escue- 
las se  distribuyesen  do  modo  que  á  los  alumnos  los  quedara 
Iricmpo  para  recibirla  inslrucción  religiosa  que  sus  padres 
determinen,  y  de  los  profesol^?s  quo  ellos  designen.  De  esta 
manera  se  lia  hermanado  la  libertad  de  concionda  con  la 
tolerancia. 

La  enseñanza  de  la  gimnasia  y  la  calistónica  en  todas 
las  escuelas,  y  los  ujorcicios  militaros  en  las  de  varones,  cons- 
tituyen la  educación  física  do  los  niños. 

Las  ponas  corporales,  verdaderos  suplicios  con  queantes 
se  aterraba  el  espírilu  de  los  niños,  haciéndoles  \*er  el  maes- 
tro, no  como  suave  y  cuUo  dli*ector,  sino  como  verdugo  im- 
placable, y  la  escuela,  no  como  recinto  def^radable  y  pro- 
vechoso pasatiempo,  siuo  como  cárcel,  están  prohibidos  hoy 
on  todos  los  establecimientos  oliciales.  Sólo  se  puede  encerrar 
por  pocas  horas  y  en  piezas  ventiladas  á  los  niñoSf  y  toda 
distinción  do  categoría,  do  nacimiento  ó  de  riqueza  debe  des- 
atenderse :  sólo  la  conducta  y  cualidades  personales  estable- 
cen diferencia  en  la  escuela. 


Colegio  Central  Uiiiversilario.  —  La  Universidad  de 
Anlioquia  ha  sido  establecida  por  ley  orgánica  especial,  y  su 
régimen  económico  y  su  disciplina  están  sujetos  á  las  pres- 
cripciones del  plan  do  estudios  formado  por  la  Junta  Suprema 
Universitaria. 

En  la  Universidad,  fuera  de  materias  preparatorias,  se 
estudia  todo  lo  referente  á  las  atlas  facultades  de  Medicina  y 
Jurisprudencia. 

Las  cátedras  están  ocupadas  por  excelentes  profesores, 
y  los  frutos  do  instrucción,  cosechados  año  por  año,  son  sobre- 
manera satisfactorios. 
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Escuela  de  Artes.  —  Sirve  para  formar  ciudadanos 
prácticos  en  diferentes  artes  y  en  distintos  oficios  :  maquinis- 
tas, ebanistas,  cerrajeros,  constructores  etc.,  etc. 

Museo  7  Biblioteca  de  Zea.  —  En  este  plantel  de  educa- 
ción pública  estudia  el  pueblo,  tanto  en  ¿Lsuntos  de  historia 
natural,  como  do  bellas  artes,  literatura,  historia,  po- 
lítica etc.,  etc.  Durante  el  primer  año  do  su  fundación,  y 
cuando  carecía  aún  de  libros  en  gran  cantidad,  tuvo  siete  mil 
lectores,  número  que  crece  día  por  día. 

Ponemos  en  seguida  un  cuadro  que  ofrece  el  resumen 
sintético  del  estado  en  que  so  halla  la  educación  pública  ofi- 
cial en  Antíoquia.  Hablamos  de  educación  oficial,  porque 
fuera  de  ella  existe  la  educación  privada,  en  que  no  interviene 
el  Gobierno  ,  y  porque  de  cálculos  hechos  resultaría  que  el 
número  de  niños  que  reciben  educación  en  el  Estado,  no  baja 
de  33.000,  guarismo  valioso  si  se  atiende  á  que  nuestra 
población  total  no  pasa  de  medio  millón  de  habitantes. 
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CAPITULO   DECIMOTERCIO 


Religión.  —  Razas.  —  Carácter 


Religión. —  La  Constitución  de  la  República  consagrado 
una  manera  definitiva  la  tolerancia  de  todos  los  cultos,  sin  más 
restricción  que  la  de  que  no  ataquen  el  sistema  de  gobierno 
que  se  ha  dado  la  Unión  Colombiana,  ni  permitan  la  ejecución 
de  actos  que  turben  ó  tiendan  á  turbar  la  paz  pública. 

A  pesar  de  esta  amplia  libertad  de  conciencia,  la  religión 
de  la  inmensa  mayoría  de  los  antioqueños  es  netamente  ca- 
tólica apostólica  romana,  pues  los  disidentes  de  ella,  si  los 
hubiere,  no  han  llegado  hasta  ahora  al  número  suficiente  para 
fundar  nuevas  congregaciones. 

Desde  que  terminó  la  guerra  de  conquista,  so  trató  en  la 
Madre  Patria  deestablccer  un  Obispado  en  la  provincia  de  An- 
tioquia ;  pero  esa  idea  hubo  do  abandonarse  bien  pronto  en 
atenció]!  al  corto  número  de  colonos  que. poblaban  el  territo- 
rio, ó  acaso  más  bien  al  predominio  que  por  entonces  tenía  ia 
rica  y  floreciente  Gobernación  de  Popayán. 

Por  lo  dicho,  el  gobierno  eclesiástico  de  Antioquia  quedó 
formando  parte  de  la  Gobernación  citada,  desde  el  tiempo  do 
su  primer  Obispo  D.  Juan  del  Valle  hasta  el  de  D.  Salvador 
Jiménez  de  Enciso,  último  de  aquellos  prelados  que  la 
dirigió. 

Los  Obispos  de  Popayán  visitaban  de  tiempo  en  tiempo,  y 
¿  veces  á  muy  largos  intervalos,  la  Iglesia  de  Antioquia;  y 
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cuando  no  lo  hacían  pei-sonalmonte,  nombraban  vicarios 
eclesiásticos  con  quienes  se  entondiaii  y  á  tjuicneij  daljan  órde- 
nes para  una  buena  aüminiatración. 

A  fines  del  siglo  anterior,  y  aun  quizás  más  bien  á  prin- 
cipios del  presente,  ya  ora  universal  en  estos  pueblos  el  cla- 
mor pava  que  se  nombrase  obispo  que  atendiese  á  las  necesi- 
d:ules  ivlifíiosas  de  los  vecinos,  por  estar  Popayán  á  larga  dis- 
tancia y  por  ser  pésimas  las  vías  de  comunic-ación. 

En  el  año  de  1801,  por  mamo,  se  i-ooibió  en  Medellín  la 
plausible  nueva  de  haberse  dignado  el  rey  D.  Carlos  IV  con- 
ceder permiso  para  la  creación  de  Obispado  en  Antioquia,  y 
además  la  de  haberse  obtenido  aprobación  del  Sumo  Pontífice, 
Pío  VII,  para Ile\^rla á cabo. 

Pocos  aüos  después,  fué  nombrado  para  Obispo  de  esta 
Diócesis  el  Dr,  José  Ignacio  de  Ai-ancibía,  prebendado  digni- 
dad do  la  Catedral  de  Méjico,  quien  no  vino  por  causa  de  fa- 
lleciraiento. 

Más  tarde,  nombró  D.  Fernando  Vil  al  Ilustrísimo  se- 
ñor fray  b'ernantlo  Cano  jiara  la  misma  Silla,  quien  tampoco 
la  ocupó,  jiorquc  habiendo  llegada  hasta  la  Habana,  di6  parte 
al  Soberano  Congreso  de  la  líepública,  de  su  intento,  y  so  le 
respondió  :  «  Que  podía  entrar  a!  país,  previo  reconocimiento 
de  la  Independencia ;  u  condición  que  no  aceptó. 

El  Papa  León  X,  á  ¡Hítición  del  Congreso  de  Colombia,  y 
por  gestión  del  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República, 
D.  Ignacio  Sánchez  de  Tejada,  convino  en  hacer  el  nombra- 
miento de  obispo  que  se  le  pedía,  y  escogió  de  la  terna  presen- 
tada, á  fray  Mariano  Cárnica,  del  Orden  de  Predicadores.  El 
señor  Garnica  entró  á  Medellín  y  principió  á  ejercer  su  minis- 
terio el  día  i 2  de  mayo  de  1828;  y  por  muerte  de  él,  fué 
nombrado  para  reemplazarle  el  Ilustrísimo  señor  Obispo 
José  María  Estévez,  quien  no  llegó  á  posesionarse  do  su 
destino. 

Después  do  esto  siguió  una  vacante  de  corta  duración 
que  terminó  con  el  nombramiento  del  Dr.  Juan  de  la  Cruz 
Gómez  l^lata.  Al  Sr.  Gómez  Plata  siguió  el  Dr,  Domingo 
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Antonio  Riaño,  y  A  su  miiert;e  la  Silla  episcopal  fué  retirada 
do  la  ciudad  de  Antioquia  y  trasladíula  á  lado  Medellín.  Para 
suceder  al  Sr.  Kiaño,  fué  escogido  ol  presbítero  Valerio 
Antonio  Jiménez,  á  quien  se  dio  por  coadjutor  y  sucesor  cl 
8r.  Dr.  Joáé  Joaquín  Isaza. 

El  Sr.  Jiménez  renunció  cl  Obispado  un  poc^^  niAa 
lardo,  y  quedó  gobernando  la  Iglesia  antioqucña  el  Sr.  Isaza. 
Murió  ésto,  y  á  su  muerte  el  Obispado  fuó  dividido  en  dos 
Sillas  epíacúpnics,  pcrtonccicntc  la  primera  úAnlioquia,  y  la 
sei^unda  á  Medellín  (1 874),  siendo  nombrados  respectivamente 
los  Ilnstrísimos  seilores  Joaquín  Guillermo  González  y  José 
Ignacio  Montoya. 

Por  renuncia  del  Sr.  González  en  1882,  fué  designado 
para  reemplazarle  el  Sr.  Presbítero  Jesús  María  Rodríguez, 
y  por  fallecimiento  reciente  del  Sr.  Montoya,  Su  Santidad 
acaba  de  nombrar  al  Sr.  Dr.  Bernardo  Herrera,  que  aun  no 
ha  sido  consagraílo. 

Estos  dos  Obispados  tienen  su  respectiva  catedral  en  las 
ciududc»  de  Antioquia  y  Medellín,  y  en  cada  una  de 
ellas  hay  un  Cabildo  eclesiástico,  conforme  á  las  prescrii>cÍo- 
nes  decretadas  por  la  Iglesia,  y  en  ambas  ol  cuito  se  desem- 
peña con  cl  decoro  que  corresponde  á  la  religión  profesada 
por  la  mayoría  de  los  antioqueños. 

El  Obispo  es  cl  jefe  de  la  Iglesia,  y  los  curas  son  los 
agentes  naturales  de  que  se  vale  para  gobernar  la  Diócesis, 
y,  como  todo  Obispo  católico,  está  bajo  la  dependencia 
dul  Surao  Pontífice.  Las  relaciones  que  mantiene  con  otros 
prelaílos  son  simplemente  de  cortesía  para  tratar  asuntos  de 
interés  general,  pues,  en  su  esencia,  él  es  poder  eclesiástico 
independicnle. 

El  Gobierno  de  la  República,  antes  de  derogar  la  ley  de 
Patronato,  tenía  ingerencia  directa  en  todos  los  negociados 
del  culto;  pero,  derogada  tal  ley,  el  Gobierno  político  y  la 
Iglesia  no  tienen  más  relaciones  que  las  establecidas  por  la 
ley  nacional  en  materia  de  inspección  de  cultos. 

La  liistoria  de  la  Iglesia  anlioqueña  se  conocerá  en  todoa 
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SUS  pormenores,  por  la  lectura  de  un  erudito  liI)ro  que  publica 
cu  estos  momentos  el  Sr.  Juan  Pablo  Iteslrepo.  Para  lo  que 
es  de  nueytra  competencia,  nos  reííta  sólo  agregar  que  la 
tolerancia  de  cultos,  no  solamente  está  reconocida,  sino  qne 
es  bien  practicada  en  el  Estado. 

En  el  año  de  18GG  IiuIk)  en  >[cdelUn  turbación  pasajera 
del  orden  público,  provitcada  por  el  Sr.  Dr.  José  María  Bolero 
Cadavid,  y  aquella  asonada,  aunque  de  carácter  fanático, 
pasóstu  trascendentales  consecuencias.  Entre  nosotros  las  más 
graves  cuestiones  sobre  creencias  religiosos,  so  discuten  libre* 
mente  do  palabra  y  por  la  prensa,  sin  que  la  controversia  sea 
seguida  por  aloques  á  las  garantías  individuales,  siuo  en  los 
cosos  desgraciados  eu  que  las  pasiones  se  enardecen  por  mo- 
tivos de  guerra  civil. 

Razas. —  La  población  moderna  del  Continente  ameri- 
cano tiene  su  origen  en  tres  razas  :  la  caucásica,  conquista- 
dora ;  la  indígüua,  prupietaria  iuiucinorial  del  suelo,  y  la 
negra  ó  etiópica,  traída  con  un  lin  especial  por  los  euro- 
peos. 

En  la  América  del  Nurle  la  raza  caucásica  ha  sido  i-cpre- 
aentada  en  su  gran  mayoría  por  los  anglo-sajones,  mientras 
que  en  la  America  llamada  propiamente  española,  lo  ha  sido 
por  la  raza  llamada  latina.  E-ütii  su  lia  extctulido  no  sólo  en  las 
fundaciones  espaüolas  sino  también  eu  las  portuguesas  y- 
f ron  cesas. 

Las  tres  razas  do  que  hablamos,  blanca,  india  y  negra, 
por  sua  repetidas  mezclas,  forman  hoy  la  población  total 
de  la  América  española,  y  por  lo  mismo  del  Estado  de  Antio- 
quia,  objeto  especial  de  nuestros  estudios. 

Inútil  nu»  [jarece  presentar  la  fdiación  orgánica  do  cada 
una  de  estas  tres  razas,  porque  su  descripción  completa  so 
halla,  ora  en  los  autores  clásicos  de  antropología,  ora  en 
las  curiosas  investigaciones  de  los  viajeros. 

Los  blancos  venidos  de  España  eran  casi  lodos  de  sangre 
goda    pura,  fuera  de  más  ó   menos  importantes  adiciones 


—  4ÜI  — 

hechas  á  olla  por  causa  de  las  diferentes  conquistas  quo  eu 
ppocas  remotas  habían,  sido  verilicadaa  en  la  I'cnínsula. 

Pam  la  época  un  que  comenzó  la  conquista  do  América, 
los  habitantes  do  las  diferentes  provincias  de  España  con- 
servaban el  tipo  do  su  vieja  nobleza;  pero  en  la  región 
meridional  la  sangro  árabe  y  judía  entraron  por  algo  para 
alterarla. 

Mientras  los  vizcaínos,  aragoneses,  leoneses,  extremeños 
y  castellanos,  venían  representando  el  distinguido  tronco 
espaAolr  muchos  valencianos  y  andaluces  caracterizaban  en 
pártela  raza  del  desierto. 

Con  sólo  decir  que  estos  blancos  eran  de  raza  caucásica, 
8c  da  á  entender  quo  sin  alcanzar  las  condiciones  de  robustez 
oi^áníca  de  los  pueblos  sctentrionaics  de  Europa,  la  compen- 
saban ventajosamente  por  medio  de  voluntad  fuerte,  carácter 
decidido,  fibra  tenaz  y  nerviosa,  sensibilidad  exaltada  y  fo 
profunila  en  sus  proyectos  y  en  sus  empresas. 

Aquellos  hombres,  aunque  endurecidos  en  sus  últimas 
guerras  para  emanciparse  délos  árabes,  frugales  por  costum- 
bre, resignados  en  la  adversidad,  temerarios  en  la  lucha  y 
perseverantes  en  sus  propósitos,  trajeron  á  la  Zona  Tórrida  la 
delgadez  de  su  piel,  la  blancura  relativa  do  su  cuerpo  y  gran 
suma  de  sensibilidad ;  y  eso  en  tal  manera  que  expuestos  álos 
calores  abrasadores  de  los  profundos  valles,  ala  acción  calci- 
nante de  los  i'ayos  solares,  á  la  picadura  de  mosquitos,  tábanos, 
niguas,  garrapatas,  escorpionea  y  serpientes,  al  envenena- 
miento producido  por  los  miasmas,  y  á  la  agencia  destructora 
de  elementos  ambientes  de  naturaleza  tan  dañina  y  morti- 
íicanto,  como  lo  son  en  general  los  de  Isi  fuja  intertropical, 
debían  experimentar  no  pocos  cambios  en  su  manera  do 
eer  física,  por  la  príjlongada  residencia  en  tan  adversas 
localidades.  En  general  puedo  decirse  que  los  blancos  do- 
miciliados en  las  playas  del  mar  y  en  los  valles  calientes 
dolos  grandes  ríos,  conservando  su  piel  blanca  pero  algún 
tanto  tostada,  variaron  un  poco  sus  facciones  por  la  influencia 
del  clima  y  de  nuevas  costumbres.  En  resumen,  ee  puede 


—  462  — 

asogurai'  quo  la  raza  blanca  no  era  adecuada  para  Gjarse  pro- 
vechosamuntc  cu  aquello:?  sitios. 

En  los  cliraaa  templados  de  las  coi-dillcras  y  en  las  reglo- 
nes ívii\H  de  sus  alturas,  aconteció  oti-a  cosa.  Kn  ellas  el  blanco 
estuvo  Cuino  en  su  antigua  casa,  vivió  con  los  cambios  rela- 
tivos á  la  expatriación ;  pero  vivió  entero,  sano,  y  perpetuólas 
cualidades  peculiares  do  su  sangre,  mantuvo  sus  tradioíones, 
conservó  sus  croeucias  y  pursevorú  Ürmemeiito  en  sus  ideas  y 
en  sus  principios. 

Laraza  india  ora  apocada  y  débil ;  perezosa  y  holgazana 
por  naturaleza;  atrasada  en  civilización;  floja  para  la  latigu  ; 
tímida  y  cobaixlo  con  rai*as  excepciones ;  disimulada  de  carác- 
ter por  causa  de  un  anterior  y  subsiguiente  despotismo ;  Incli- 
nadaála  mentira,  para  evitar  la  persecución,  y  profundamento 
desgraciada  antes  de  la  conquista,  en  la  conquista  y  después 
de  la  conquista. 

La  raza  negra  tuvo  la  ventaja  de  estar  acorazada  contra 
lüti  rigores  del  calor  y  contra  las  irradiaciones  do  la  luz,  por  el 
espesor  de  sus  tegiunentos,  por  el  pigmento  negro  de  su  piel  y 
]X)r  el  hábito  secular  do  sufrir  la  intemperie  en  estado  do  casi 
complctii  desnudez  y  sin  prolccción  de  ningún  género. 

Mientras  el  blanco  casi  se  asiixiaba  en  los  grandes  calo- 
res, ti*asudaba  copiosamente,  y  sufocado  ocurría  á  la  siesta 
ó  al  reposo,  y  mientras  el  pobre  indio  caía  abrumado  bajo  el 
peso  de  la  carga  ó  bajo  la  presión  do  la  fiebre,  el  negro,  con  la 
cabeza  descubierta  y  el  cuerpo  medio  desnudo,  recibía  sin 
gran  fatiga  los  rayos  verticales  de  un  sol  abrasador.  Con 
meuos  energía  de  voluntad  que  el  blanco,  y  con  menos  valor 
moral,  ol  etíope  en  América  soportaba  mejor  el  Irabajoydomi* 
naba  los  obstáculos  de  una  naturaleza  rigurosa  para  el  pri- 
mero. Los  ti-abajos  agrícolas  y  los  másdifíciles  aún  de  minería, 
eran  sobrellevados  por  estos  infelices  hijos  de  Cam,  conmcnoa 
Inconvenientes  que  los  que  tenían  para  las  otras  dos  razas. 

Esos  negros  introducidos  en  América  entraron  bien 
pronto  con  los  indígenas  conquistados  en  el  seno  de  la  Iglesia 
católica,  no  sin  que  la  nueva  religión  impidiese  á  unos  y  otros 
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la  conscrvucíón  do  algunos  ritos  idolálncos  do  sus  sectas. 
Especialmente  las  cuadrillas  de  negros  trajeron  al  idioma  cas- 
tullano  unaquc  otra  palabra  de  los  idiomas  africanos,  y  al  país 
algunas  prácticas  religiosas  de  su  patria,  prácticas  que  si 
bien  han  sido  desfiguradas  por  la  civilización  moderna, 
no  dejan  de  conservar,  aunque  ligeramente,  el  Upo  do  su 
origen. 

La  conquista  de  estas  tierras  realizada  con  lanía  cruel- 
dad, fué  un  mal  para  lo  porvenir  y  una  manclia  para  sus 
autores  :  la  destrucción  casi  total  de  la  raza  americana 
ha  sido  una  deshonra  para  ios  extcrminadoros,  y  lu  escla- 
vitud de  los  negros,  un  estigma  indeleble  para  la  hisLuria 
de  la  humaniílad.  Kiii)>cro,  meditando  bien  las  cosas  y 
definiendo  la  suerte  linal  de  estos  úUitnos  hombres,  el  filó- 
8ofo  alcanza  á  ver  que  surge  du  ese  piélago  inmenso  do 
lágrimas,  arrancadas  á  loy  f>jos  de  los  africanos  por  el  látigo 
de  los  magnates,  algo  grande  y  consolador.  La  suerte  du  ese 
grupo  del  linaju  humano  abandonado  en  los  busques  ó 
arenales  de  la  Libia  ó  del  Setiegal,  de  Angola  ó  de  la  Cafrería, 
sería  hoy  harto  más  cruel  y  desdicliada  que  la  de  susdescen- 
dienlos  en  América,  elevados  á  la  categoría  tic  hombrea 
libres,  do  altivos  ciudadanos,  de  republicanos  dignos,  bajo  el 
aliento  redentor  de  los  progresos  democráticos. 

De  la  unión  de  un  blanco  con  una  india,  ó  viceversa, 

resulta  un  hijo  que  asume  los  caracteres  intermedios  do  las 

dos  razas.  Este  ser,  monos  blanco  que  el  padre  y  menos  mo- 

,rono  ó  ajbrizo  quu  la  madre,  cd  uu  téi'miuo  medio  orgánico 

entre  sus  genitores. 

De  la  luiión  do  una  india  con  ua  negi'O,  ó  al  contrario, 
nacen  hijos  llamados  zambos,  ténnino  medio  entre  los  dos 
linajes,  como  lo  hemos  dicho  para  los  anteriores. 

Vtí  la  unión  de  un  blanco  y  una  negra,  nace  un  nmlato 

quo  se  halla  respecto  de  sus  padres  en  la  misma  relación 

indicada.    El  mulato  de  primera  generación  tiene   por   lo 

general  la  piel  moi'cna,  el  pelo  rizado,  los  labios  espesos, 

\el   occipucio   abultado  ,   y  tira   notablemente   á   buscar  un 
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aire  do  fisonomía  quo  tanto  se  aproxima  al  padre  como  á  la 
madre. 

Después  de  estas  mezclas  primordiales,  es  fácil  concebir 
que  la  gencracióu  coüUnúc  multiplicándose  en  diversos  scn- 
tidoü,  y  dando  resultados  variablesídc  geiicfación.  Así,  los 
blancos  y  las  blancas  pueden  seguir  juntándose  con  negros  y 
con  negras,  con  mestizos,  zambos  y  mulatos,  y  los  negros  y 
las  negras  recíprocamente. 

Después  do  esto,  sígase  la  generación  procreadora  y  se 
vera  que  el  resultado  se  complica  de  una  manera  tan  singular, 
que  al  fin  sería  iiniwsible  determinar  con  precisión  la  can- 
tidad de  sangre  de  cada  raza  que  entra  en  cada  americano 
sometido  ¡í  esta  prueba,  on  cada  colombiano  como  habitante 
do  América,  y  en  i^da  antioiiueño  como  ciudadano  de 
Colombia. 

Para  resolver  en  parto  la  dificultad  que  naturalmente 
surge  de  tan  numerosas  mezclas,  se  ha  tomado  como  punto 
de  partida  lo  que  hemos  diclio  sucede  hasta  la  procreación  de 
mestizos,  zambos  y  mulatos.  De  allí  ea  adelante,  para  cali- 
ficar los  nuevos  productos,  se  dice:  tercerones,  cuarterones, 
saltoatrás,  y  tal  vez  algunos  otros  caliücaüvos  que  pasamos 
por  alio. 

Cuando  la  raza  blanca  predomina  en  una  mezcla  cual- 
quiera, nu  es  difícil  saber  con  aproximación  la  cantidad  de 
sangre  indígena  ó  etiópica  existente  en  una  persona  socalada. 
Pelo  lacio,  ausencia  ó  escasez  do  barba,  color  que  tira  á  verde 
oliva,  ojos  notablementfí  separados,  y  talones  nmy  salientes 
hacia  atrás,  ponen  en  el  camino  de  una  sospecha,  si  no  de  una 
certidumbre  absoluta,  iJe  que  la  laza  americana  entra  por 
mucho.  Pelo  generalmente  crespo,  labios  gruesos,  frente 
inclinada  hacia  el  occipucio,  cabeza  abultada  hacia  atrás,  y 
más  que  todo,  cierta  exhalación  penetrante  y  peculiar,  pro- 
ducto de  las  glándulas  sudoríparas,  (Xírmiten  suponerlas  cua- 
lidades do  la  raza  negra,  sin  contar  qne  para  la  una  y  la  otra 
el  ángulo  facial,  recto  ó  aproximadamente  recto  en  la  raza 
caucásica,  tiene  forma  que  lo  incUna  á  ser  agudo  en  las  domas. 
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tiempo  en  que  lo  que  es  hoy  raza  americana, 
aceptada  por  la  ciencia,  se  tuvo  solamente  como  una  scmiraza 
derivada  de  la  malaya.  Pai*ecc  que  no  anduvieron  muy  desca- 
minados los  que  así  pensaron,  porque  si  el  americano  tiene 
rasgos  de  semejanza  bien  pi*onunciados  coa  individuos  de 
otras  razas,  es  sin  duda  con  aquélla.  Poblaciones  conoce- 
mos en  que  los  aborígenes  del  continente  bc  parecen  mucho 
á  los  Jiijos  del  Celeste  Imperio,  y  quizás  no  tanto  todavía  á 
ellos  como  á  muchos  de  los  habitantes  del  Japón,  de  la  Sibcria 
oriental  y  de  algunas  de  las  islas  de  la  Occam'a. 

Pretender,  como  algunos  pretenden,  que  la  raza  ameri- 
cana esté  dividida  en  muclias  otras,  fundándose  para  ello  en 
diferencias  locales  de  nación  á  nación  y  de  tribu  á  tribu,  nos 
parece  teoría  errónea  y  completamente  inaceptable.  Hemos 
visto  indios  de  color  más  ó  menos  claro,  más  ó  menos  oscuro, 
más  ó  menos  cobrizo;  pero  absolutamente  hablando,  y  por 
ex|>criencias  personales,  podemos  asegurar  que  ligeras  va- 
riantes no  autorizan  para  sabdividir  una  raza  que  nos 
parece  ser  la  misma  desde  el  estrecho  de  Behring  hasta  la  Tierra 
del  Fuego,  y  desde  la  desembocadura  del  Amazonas,  hasta  la 
del  Guayas. 

En  Antioquia,  las  tres  razas  elementales  entraron  como 
base  para  la  población  desde  el  momento  cu  que  fué  iniciada 
la  guerra  de  conquista.  Los  blancos  colonizadores  no  fueron 
muchos,  los  negros  introducidos  para  las  faenas  campestres 
ly  ellaboreo  de  las  minas,  tampoco  lo  fueron,  y  los  indios,  más 
que  diezmados,  entraron  también  en  corto  niunero. 

El  negro  domiciliado  en  Antioquia  tuvo  que  combatir 

pecho  a  pucho  con  las  dificultades  del  territorio;  mas  de  las 

dificultades  y  peligros  de  este  combate  participaba  también  el 

amo,  quien,  vizcaíno  de  origen,  casi  siempre  ora  tenaz  y  per^ 

sevcrantc  para  obtener  por  medio  de  trabajo  asiduo  y  de 

consagración   infatigable,   los   medios    indispensables   para 

una  subsistencia  quo  rara  vez  pasaba  de  mediana  a  rica  ú 

opulenta. 

La  comunidad  en  los  trabajos  y  en  los  peligros,  establo- 
so 
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cída  entro  amo  y  e8cla\'n,  enf^'cndró  desde  el  principio  cicrios 
vínculos  do  hermandad  en  las  dos  razas.  El  negro  llegó  á  ser, 
más  bien  que  siervo  del  blanco,  el  compañero,  el  conlidcnloy 
aun  el  amigo.  Los  ejemplos  de  barbarie  y  de  inhiimanidail 
insólita  ofrecidos  por  otros  pueblos  para  con  el  esclavo  negro« 
fueron  sumamente  raros  en  este  territorio,  y  por  eso  cuando 
la  vougíínza  ile  rnzaa  ha  caído  como  calamidad  social  on  otrau 
partes,  on  Antioquia  ñafia  de  eso  se  ha  visto. 

Los  indios  quedaban  como  elemento  separado;  pero  cu 
general  humanamente  tratados  por  los  colonos,  loa  criollos  y 
los  peninsulares. 

Los  blancofí,  primitivos  pobladores  de  este  Estado,  ei-an 
un  tanto  apegados  á  los  fueros  de  su  sangre  y  alas  pitrogati- 
vas  de  su  nobleza.  Por  esta  razón,  en  los  tiempos  anteriores, 
desdeñaban  de  un  modo  pertinaz  el  contraer  vínculos  legíti- 
mos con  las  otras  dos  razas,  consideradas  por  ellos  como 
inferiores,  niaa  no  era  tanto  elescnípulo  que  nn  entrasen  on 
comercio  clandestino  con  ollas,  para  matizar  los  colores  y 
borrar  las  jerarquías.  I-^n  la  época  presente,  esas  considera- 
ciones, modilicítdas  por  las  amplias  miras  de  laRepúbltcay  por 
ideas  más  liberales,  han  ido  desapareciendo,  y  tanto,  que  Ins 
matrimonios  Icf^ítimos  entre  hijos  rie  distinto  origen,  se  multi- 
plican más  y  m:\s,  sin  que  el  bocho  menoscabe  el  honor  do  las 
familias. 

Kn  situación  tal  cual  la  descrita,  os  fácil  comprender  el 
fenómeno  relativo  á  la  antropología  délos  pueblos  anliocjue- 
ftos.  Indios  de  sangi-o  pura  y  negros  perfectos  se  ven  ya  muy 
pocos  en  esta  tierra,  y  su  existencia  parece  próxima  ó  termi- 
nar. En  cualquiera  reunii')n  pública  numerosa,  un  observador 
inteligente  puede  notar  los  numerosos  rasgos  característicos 
de  las  mezclas,  estudiando  el  color,  el  ángulo  facial,  la  confor- 
mación déla  boci*  y  délos  labios,  la  mayor  ó  menor  salida  do 
la  nariz,  la  scparaci9n  de  los  ojos,  la  hechura  de  la  frente,  1» 
cabellera  y  la  npnstura  general  de  los  individuos. 

El  fenómeno  de  fusión  do  lazas  adelanta  en  est.as  pobla- 
ciones rápidamente  á  su  término,  y  como  consecuencia  final 
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de  Inacción  ejercida  por  sangre  tle  distinto  origen,  se  puede, 
sin  forzar  mvicho  la  renexión,  llegar  á  dolinir  lo  que  será  en 
último  término  la  raza  pobladora  de  estas  comarcas. 

Para  nosotros,  esta  refusiónde  razas  será  representada 
no  muy  tarde  por  \ma  población  morena,  esbelta,  do  ojos 
negros,  demiraila  ardiente,  de  movimientos  ágiles,  de  notable 
belleza  plástico,  de  despejada  inteligencia,  valerosa  y  propia 
para  soportar  victoriosamente  el  influjo  de  los  olcmentos  pe- 
culiares á  la  Zona  Tórrida  :  todo  esto,  bien  entendido,  si  una 
fuerte  inmigración  de  pueblos  extraíaos  no  detiene  en  su  des- 
envolvimiento el  proceso  orgiinico  tjue  hoy  se  efectúa  (i). 

Caráctor.  —  Asi  como  en  los  individuos,  en  los  pueblos 
el  carácter  se  dcsen\iielve  con  la  edad  y  con  la  educación.  Difí- 
cil nos  parece  asignar  de  una  manera  precisa  un  caráter  típico 
especial  á  nn  Estado  naciente.  Lo  más  que  puede  decirse  es 
que  sus  propensiones  y  los  rasgos  salientes  de  su  manera  de 
ser,  lo  habrán  de  conducir  á  un  tipo  moral,  político  y  social 
delerminaílo. 

Para  nosotras,  la  baso  del  carácter  se  funda  en  las 
pasiones  propias  del  individuo  ó  do  la  sociedad,  y  su  perfec- 
ción se  alcanza  por  medio  del  cultivo  intelectual  y  moral.  La 
fuerza  piir  medio  de  la  cual  el  hombre  consigue  el  privilegio 
de  dirigir  .sus  pasiones,  constituye  el  elemento  de  la  íorma- 
ción  (leíinitiva  de  su  carácter.  Si  las  pasiones  son  dirigidas 
en  buen  sentido,  do  modo  que  su  acción  benéfica  predomino, 
el  carácter  será  bueno,  aunque  adolezca  de  los  defectos  comu- 
nes ala  flaqueza  humana.  Si  la  dirección  del  sentimienlo  es 
torcida  y  viciosa,  el  carácter  será  malo  en  mayor  ó  menor 
grado. 

Haciendo  la  aplicación  de  estos  principios  A  la  población 
anlioqueha,  hallamos  gran  dificultad  para  definirla  bien,  y  la 


(I)  Al  cnlificnr  ilo  liiicna  y  Itrlln  la  raxa  qtio  (lcKl^^ibilnOEl  como  fMUlUWtd 
de  U  moxcla  ile  las  IrCB  enunciarlas,  dclie  cnlcu(lt:rsu  (|Utt  en  ningún  caso  la  con- 
Kidcramoí  superior  á  la  raza  cauc&sica,  la  m&a  inlaligento  «lo  todas  laa  ^ueexifr* 
ten. 
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cUíicultad  crece  si  se  atiende  á  que  por  su  juventud,  el  aatio- 
quefio  tiene  el  carácter  apenas  en  vía  de  formacióa.  Querer 
sor  dogmático  en  esta  materia  ea  pecar  por  precipitación,  y 
definir  como  asunto  concreto  lo  que  existe  apenas  esparcido 
en  diversos  elementos.  A  lo  más  que  ea  la  materia  puede 
llegarse,  es  á  una  conjetura  sobre  los  datos  que  conduzcan  á 
un  resultado  final,  y  á  presentir  lo  que  haya  de  suceder,  una 
vex  que  acontecimientos  imprevistos  no  vengan  á  turbar  el 
desarrollo  natural  del  pueblQ,  suponiendo  una  sucesión  de 
hechos  análogos  á  los  que  actualmente  so  vcriftcan  en  todoa 
los  pormL'uorcs  de  su  existencia. 

El  homliro  antioqucno  es  apasionado,  y  no  por  cierto  en 
un  círculo  reducido  de  pasiones.  Saixirel  númeiv)  de  ellas  quo 
predominan  ea  su  espíritu,  es  negocio  difícil  para  el  criterio; 
pero  8i  no  vamos  errados,  podemos  aseverar  qucclantioqueno 
obra  en  un  medio  moral  en  que  las  buenas  disposiciones 
son  mayores  que  las  malas. 

En  la  manifestación  de  los  sentimientos  populares,  hay 
que  atender  al  estínuilo  (¡uo  !a  produce,  y  los  estímutos  son  de 
diverea  índole  y  actúan  con  intensidad  más  ó  menos  fuerte. 

Cuando  nuestros  compatriotas  obran  movidos  por  una 
mala  pasión,  son  propensos  á  la  rifla  y  obedecen  ciegos  al 
odio,  á  la  venganza,  á  la  ira,  á  los  celos,  á  la  envidia  etc.,  y 
por  eso  gran  número  de  delitos  sangrientos,  ora  en  la  forma  de 
heridas,  ora  en  la  de  perpetración  de  homicidios,  se  ve  cou 
alguna  frecuencia. 

La  llamada  pasión  pulítíca  suele  terciar  en  las  contiendas 
entre  persona  y  persona,  y  no  pocas  veces  por  ella  se  llega  4 
extremidades  que  constituyen  positivos  delitos.  Y  como  pa- 
siones de  esta  clase  no  tengan  el  correctivo  de  la  reflexión,  y 
obren  sobre  organizaciones  llenas  do  vigor  y  fortaleza,  aviene 
que  con  frecuencia  los  crímenes  tomen  proporciones  formi- 
dables, y  hasta  raras  en  otras  comarcas. 

Lo  dicho  autorizaría  para  fulminar  anatema  sobre  el 
carácter  propio  do  los  antioqucños  y  para  clamar  contra 
su    creciente    desmoraUzación.   Todavía,   admitiendo    cstoa 
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defectos,  nosotros  nos  creemos  con  el  derecho  de  pensar, 
como  pensamos,  que  esa  clase  de  infelices  manifestacioaes 
no  autoriza  para  calificar  como  mala  la  índole  do  nuestras 
poblaciones,  ni  para  caer  en  la  creencia  de  que  la  actual 
generación  se  deprave  y  envilezca  día  por  di'a.  Muy  lejos  de 
eso,  opinamos  que  el  pueblo  ha  ganado  en  moralidad,  y  que  las 
excepciones,  aunque  lamentables,  siendo  pocas,  no  destruyen 
la  verdad  de  lo  que  decimos. 

Después  de  considerar  rápidamente  lo  que  es  el  pueblo 
antioqueño  sujeto  á  la  influencia  de  las  malas  pasiones, 
veámosle  por  el  lado  favorable,  y  tratemos  de  esclarecer  de 
cuánto  es  capaz  en  el  terreno  de  la  \irtud  y  del  deber. 

El  amor,  en  sus  distintas  faces,  hace  de  nuestros  conciu- 
dadanos hombrea  respetables  y  de  importancia.  Si  aplican  el 
amor  i  la  patria,  su  adoración  por  ella  es  incontestable.  Como 
miembros  do  la  comunidad  nacional  colombiana,  los  antio- 
queñoa  han  hecho  positivos  y  grandes  servicios  al  país,  y, 
como  demostración,  es  fácil  presentar  la  lista  de  sus  hombres 
distinguidos  en  la  historia. 

Como  obreros  en  el  engrandecimiento  del  Estado,  la  co- 
oi>eraci6n  benéfica  de  sus  hijos  es  irrefutable;  y  si  el  senti- 
miento de  su  amor  se  refiero  al  hogar  doméstico,  en  pocas 
partes  del  mundo  sera  fácil  hallar  familias  más  íntimamente 
unidas  por  los  vínculos  de  un  interés  común  y  de  más  recí- 
proca ternura. 

El  valor  es  virtud  antloqueña;  y  si  el  de  los  hijos  de  estas 
montañas  es  solicitado  por  el  poderoso  móvil  de  ocurrir  ala 
defensa  de  sus  convicciones  políticas  y  morales  en  loa  campos 
de  batalla,  la  impetuosidad  del  antioquefio  es  casi  irresistible. 
Si  no  se  trata  de  guerra  civil  transitoria,  sino  de  guerra  pura- 
mente internacional,  los  anUoquenos  que  llegan  á  ser  soldados 
veteranos,  regimentados  y  sometidos  a  las  peglas  de  un  buen 
código,  se  hacen  notar  entre  los  más  aventajados  de  la  Hepú- 
blica.  Se  les  acusa,  es  verdad,de  ser  propensos  ala  deserción  y 
de  evitar  largas  campabas.  Hay  en  el  fondo  de  este  cargo  bás- 
tanle exactitud,  y  se  explica  naturalmente  por  la  circunstancia 
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que  el  soldndü  antioqucí^o  es  coa  frecuencia  padre  du 
íamiliay  propicUrio.  El  recuerdo  de  su  coposa  y  de  sus  hijos, 
X  quienes  quiero  entraíVablomcntc,  y  ta  comparacióa  de  las 
uccc£>idadcá  mal  satisfechas  on  los  campaineuLos,  con  la  como- 
didad y  liolgui*adu  i¡uo  dibfruta  en  su  casa,  provocan  cq  úl  la 
retirada. 

Movido  por  e!  amor  á  sus  semejantes,  e!  aiitioqueño 
ejerce  la  cariilad  de  una  manera  noble  y  cs{>oatúnca»  «n  razón 
de  los  medios  de  que  dispone.  La  práctica  de  esta  virtud,  tan 
acreditada  hoy  en  el  mundo  cristiano,  ofrece  manifestaciones 
espléndidas  en  el  Estado. 

La  consai^raciOn  al  lral>af«>  es  ingénita  en  el  antioquc&o. 
En  pocas  partes  se  emplea  más  perseverancia,  y  á  voces  más 
arrojo,  para  hacer  frente  á  las  diüeultades  que  salen  al 
encueiUra  de  todo  individuo  (jue  pi'ctende  llegar  á  la  indepen- 
dencia, por  la  adquisición  de  mayor  ó  menor  riquez;\. 

El  punto  céntrico  á  que  el  antíú((ucñú  dirige  la  mayor 
parte  de  sus  conatos,  consiste  en  hacerse  propietario.  El 
derecho  de  propiedad  es  ¿rcncralmcntc  acatado  por  todos,  y  la 
actividad  que  en  este  asunto  desenvuelve  el  habitante  de  este 
Estado,  es  tal  y  tan  gi'andc,  que  ácila  se  debe  el  cspintu  mo- 
vible de  los  hijos  de  esta  parte  de  Colombia,  su  tino  pai-a  loB 
negocios,  su  Iiabilidad  en  el  comercio,  su  espíritu  de  empresa 
y  su  audacia  ^^^nial  aplicada  felizmente  á  las  operaciones  do 
tráheo.  El  ansia  con  que  en  esta  tierra  so  buscan  los  eaudalos, 
el  esfuerzo  físico  ó  intelectual  que  para  ello  se  cmplc;i,  la  tena- 
cidad con  quo  se  persigue  este  fin,  y  laconccntiacióo  indi» 
vidual  con  que  se  procura  alcanzarlo,  dan  Ijaso  para  calí* 
ficar  do  egoísmo  lo  que  propiamente  constituye  una  virtud 
social. 

La  decisión  del  pueblo  por  la  oducación  pública  es  en 
alto  grado  reconiendable.  El  numero  do  establecimientos 
fundados  ron  ese  objeto,  es  superior  al  do  muolios  otros 
Estados  que  pueden  disponer  do  iguales  medioa  y  de  míwa 
población.  Por  lo  demás,  la  difei-encia  que  existe  hoy  entre  la 
cultura  de  nuestras  poblaciones,  deducida  de  la  compai*aci6tt 
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que  se  haga  con  la  situación  intelectual  de  hace  veinticinco 
años,  corrobora  perfectamente  lo  que  aseveramos. 

Previas  las  observaciones  anteriores  y  hecha  la  resei*va 
de  los  defectos  que  anotamos  al.  principio,  podemos  decir  en 
conclusión  :  el  antioqueño  es  apasionado,  trabajador  infati- 
gable, patriota,  excelente  padre  de  familia,  valiente,  empren- 
dedor, hábil  para  los  negocios,  dócil  y  obediente;  carilativo, 
hospitalario,  propenso  á  viajar,  y  progresista. 


CAPITULO  DECIMOCUARTO 


Industria, —  Vías  de  comunicación.  —  Cuadros 


Industria.  —  El  Estado  deriva  su  subsistencia  do  laa 
siguientes  industrias  :  minora,  comercial,  agrícola  y  manu- 
facturera. 

Los  otros  ramos  propios  para  mantener  la  existencia 
social  y  la  comodidad  del  honrar  domestico,  por  ser  comunes 
á  todos  los  pueblos  de  la  Unión  Colombiana,  y  por  carecer  de 
trascendencia,  los  dejaremos  sin  examen  especial. 

La  explotación  de  minas  de  oro  y  plata  es  la  principal 
industria  del  antioqueíio,  y  por  tanto  á  ella  debe  su  relativa 
comodidad  y  holgura. 

Las  minas  de  metales  preciosos  explotadas  son  de  tres 
especies  :  minas  de  oro,  minas  de  plaUi  y  minas  ile  carácter 
misto,  en  que  el  oro  y  la  plata  se  hallan  en  una  misma  ganga, 
ya  en  estado  de  aislamiento,  ya  en  estado  de  aligación. 

I^  anterior  manera  de  dividir  los  minerales  es  arbitraria 
en  el  sentido  científico,  porque  ninguno  de  los  metales  men- 
cionados se  halla  en  perfecto  estado  de  pureza;  pero  la  adop- 
tamos como  de  utilidad  práctica  para  nuestro  intento,  porque 
facilítalas  explicaciones. 

Siempre  hay  uno  ó  más  metales  unidos  aloro  y  ala  plata, 
aunque  una  íntima  conexión  exista  entro  ambos;  mas  como 
quiera  que  para  nuestra  manera  de  ver  hayamos  tomado  el 
predominio  de  uno  de  loa  dos,  6  su  reunión  en  pi'oporcioncs 
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cepeciaics,  pensamos  que  sci*omoa  entendidos  on  lo  que  pone- 
mCKS  d.  conlíimaciún. 

Las  minas  de  oro  son  de  veta  y  do  aluvión.  Las  primeras 
están  constituidas  por  Olones  do  grosor  variable  y  de  incli- 
Daci6n  distinta  respecto  al  horizonte  convencional.  Como  acoi- 
dente  de  los  liluacs»  hay  mantos  ú  capas  que  guardan  i'olativo 
paralelismo  con  la  superficie  do  la  tien-a. 

Los  minerales  de  oru  de  aluvión  ^e  hallan  en  el  cauce  de 
los  ríos»  en  sus  oríllaos,  on  los  valles  y  á  veces  sobre  el  lomo  do 
las  cordilleras.  En  algunos  casos,  el  oi\)  está  simpiemcnto 
incorporado  con  arena,  lodo,  cascajo  y  guijarros;  en  otros, 
Iwjo  la  tierra  y  las  rocas  desprendidas  hay  una  faja  cslrali- 
iicada,  compuesta  de  piedras,  arena  etc.,  etc.,  cu  donde  está 
contenido  el  oro.  Esa  faja  ó  cinta  descansa  sobre  un  suelo 
sólido  y  cretáceo  llamado  pena,  y  csésta  la  formación  más 
frecuento  de  las  minas  do  oro  corrido.  Hay  en  ocasiones  minas 
más  altas  llaraad;is  avcntaderos,  en  que  el  oro  está  apenas 
cubierto  por  una  delgada  capa  do  tierra  vegetal,  y  las  hay 
llamadas  organalcs,  que  hemos  descrito  en  otra  parte. 

Las  minas  de  plata  son  muy  menos  abundantes;  sin 
embargo,  hay  algunas.  Otras,  como  el  Zancudo,  priiicipiai'ou 
por  serexplotadas  como  duoi*o,  y  hoy  es  hi  plata  la  ([ue  on  ellas 
predomina. 

En  mudhos  minerales  elaborados  como  si  fueran  simplo- 
mente  auríferos,  los  residuos  llamados  jngiuis  pueden  ser 
beneficiados  coa  el  fin  de  extraer  más  oro»  ó  extraerloon  aliga- 
ción con  la  plata.  El  iridio  que  suelo  estar  mezclado  con  estos 
metales,  es  tan  poco  que  apenas  merece  mención. 

Las  minas  de  oro  de  veta  son  trabajadas  ¡lor  socavones  ó 
galerías  subterráneas,  ó  bien  á  tajo  abierto.  Para  seguir  un 
hilo  por  socavón  se  emplea  el  método  ordinario  en  toda  esta 
clase  dj  empresas,  y  para  trabajar  á  tajo  abierto  se  desciihi'e 
el  minora!,  batiendo  por  medio  de  una  corrleiito  do  agua  los 
materiales  pétreos  y  ten-osoa  que  lo  cubren.  Sacado  el  luiueral, 
se  tritura  y  pulveriza  en  los  molinos,  se  lava  luego,  se  limpia  y 
so  conduce  á  la  fundición  para  conocer  su  tipo  ó  ley. 
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Los  loinerales  aomelkloü  al  anterior  procodimicntOj  son 
aquellos  eu  que  el  oro  nativo  predomina;  may  aun  en  tal  caso, 
las  jaguas  pueden  ser  utilizada»  pur  medio  de  procedimientos 
metalúrgicos  cuya  base  es  la  fuiulición,  mótodo  empleado  en 
estos  últiiuus  ano:^  pai*a  beneficiar  los  inaturiaics  en  que  la  plata 
superabunda. 

Los  cuadros  que  presentamos  al  lia  del  capítulo,  mani- 
fiestan dos  cusas  : 

1'  El  movimiento  ascendente  de  la  producción  minera,  y 

^  El  rendimiento  actual  de  dicha  prodiicción. 

La  explotación  del  hierro  es  sólo  un  proyecto  entiv 
nosoti*ü8»  y  la  de  cal  apenan  la  suíicienlo  para  las  necesi- 
dades arquitectónicas  y  para  las  muy  reducidas  de  trabajos 
de  ingeniería. 

El  comercio  unLio(|ueño  es  el  seguudo  cu  importancia 
do  la  Jíepública,  y  uno  de  los  primeros  en  crédito  exterior  6 
interior. 

Pudiéramos  reducir  íi  tres  clases  las  operaciones  hechas 
GU  eslü  ratiio  por  anlioquiños : 

I'  Las  de  compras  que  se  hacen  en  los  países  cxtranjei-os 
para  la  satisfacción  de  nuestras  necesidades  relativas  á 
vestuario,  comodidad  y  ornato,  instrumentos  para  la  minería 
y  agricultura  etc.,  etc. 

2"  Las  ejecutadas  con  algunos  de  los  otros  Estados  de  la 
Unión  :  con  el  del  Cauca  para  obtener  caballos,  muías  y  cacao, 
por  dinero;  con  el  de  Bolívar,  para  pi-ucui-ar  la  introducción  de 
ganado  vacuno,  y  con  los  do  Cundinamarca,  Boyacá  y  Santan- 
der, pai-a  obtener  artefactos  tiel  país. 

Fuera  del  comercio  hecho  con  los  pueblos  do  ultramar  y 
del  que  se  verifica  con  algunos  de  los  pueblos  íle  la  Unión, 
tiene  Antioquia  un  trálico  interior  muy  activo,  quo  consiste  ou 
ol  expendio  de  las  mercaderías  europeas,  aorte-aniericana-s, 
ecuatorianas  y  do  los  Estados  coloml)ianos,  previa  un  distri- 
bución cu  los  diferentes  distritos.  Ese  trálico  se  luice  en  feria» 
públicas,  en  tiendas,  en  campos,  y  tiene  por  objeto  el  reparti- 
miento armónico  de  mercaderías,  animales,  víveres,  instru- 
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mentos  do  labor,  y  de  todo  lo  que,  en  síntesis,  viene  á  mani- 
festar el  mantonimiento  del  Estado  y  la  satisfacción  de  sus 
necesidades  en  todos  los  pormenores  individuales. 

Para  el  comercio  exterior  cuenta  el  Estado  con  el  oro  ex- 
traído de  sus  minerales,  y  con  la  exportación  de  pieles,  café, 
sombreros  y  caucho ;  todo  eso,  exceptuado  el  oro,  en  pequeña 
cantidad. 

El  estado  medianamente  próspero  de  la  industria  do  que 
tratamos,  espera,  en  nuestra  opinión,  un  alto  grado  de  desen- 
volvimiento, pedido porel  creciente progrcsode  su  poblacióa  y 
garantizado  por  la  enérgica  vitalidad  de  los  habitantes.  Como 
base  de  adelanto,  so  necesita  el  establecí  mentó  do  buenas  vías 
de  comunicación. 

Los  procedimientos  agn'colas  y  los  instrumentos  propios 
para  ejecutarlos,  están  atrasados  en  Antioquia.  El  hombre  tra- 
baja mucho ;  pero  como  cai*cce  do  tierras  bien  feraces,  de  abo- 
nos y  de  útiles  adecuados  para  la  preparación  del  suelo, 
el  beneficio  de  las  cosechas  no  puede  representar  jamás  el 
costo  monetario  de  un  lado,  ni  el  gasto  de  fuerza  física  indivi- 
dual de  oti*o.  Sin  eml>arg:o,  nuestros  campesinos  son  bastante 
perseverantes  para  hacer  frente  A  los  obstáculos,  y  á  pesar  do 
fuertes  dificultades,  se  logra  arrancar  del  suelo  lo  preciso  paivi 
satisfacer  las  necosidadcs  más  premiosas  de  la  vida,  en  materia 
de  subsistencia. 

Los  productos  agrícolas  del  Estado  bastan  apenas  para 
guardar  equilibrio  con  su  gasto  natyral,  y  aun  así,  no 
puedo  decirse  quo  la  subsistencia  sea  barata.  No  hay  so- 
brantes para  la  exportación,  ni  necesidad  de  ellos,  porque  la 
falta  de  vías  de  comunicación  mata  toda  esperanza  y  todo  in- 
centivo de  lucro.  La  rutina  impide  la  adopción  de  instrumen- 
los  perfeccionados  para  la  más  pronta  y  conveniente  prepara- 
ción del  suelo,  así  es  que  el  regatón,  la  azada,  la  barra,  el  ha- 
cha, el  machete,  el  calabozo^  el  cuchillo  común  y  la  reja  tradi- 
cional, con  otros  pocos  más,  son  los  útiles  empleados  para  las 
labores  campestres.  La  pala,  el  pico,  los  rastrillos,  los  arados 
norte-americanos,  las  máquinas  para  desgranar,  y  otras  de 


recionto  introducción»  han  sido  desechadas  unas  y  apenas 
aceptadas  otras;  y  esto  con  las  reservas  impuestas  por  la 
costumbre. 

Cuando  la  agronomía  conocida  por  el  pueblo,  y  el  aliento 
de  los  antioqucilos  aplicado  á  las  labores  campestres  obren 
de  consuno,  apoyados  por  caminos  do  fácil  tránsito,  la  indus- 
tria agrícola  con  la  minera  y  comercial  efectuarán  en  gran 
parto  la  adquisición  do  una  positiva  riqueza. 

El  cultivo  del  maíz  y  los  frísoles  os  asunto  preferente  ¿ 
indispensable  para  loa  antioqueílos,  porque  de  estos  granos  y 
de  aus  varias  preparaciones,  sacan  el  primer  artículo  de  su  ali- 
mentación. El  pan  de  maíz,  llamado  arepa,  y  la  mazamorra 
forman  la  base  de  subsistencia  general  en  el  Estado. 

La  caña  de  azúcar,  cultivada  on  los  temperamentos  tem- 
plados y  en  ios  ardientes,  sigue  por  su  importancia  al  maíz  y  á 
las  judías.  De  los  productos  extraídos  de  la  caña,  se  usan  do 
preferencia  la  panela  y  el  azúcar. 

Kl  plátano,  la  yuca,  la  arracacha,  la  mafafa,  la  papa,  el 
trigo,  ia  cebada,  las  ar\'ejas,  la  col,  los  rábanos,  las  zanahorias, 
la  lechuga,  la  rcmolaclia,  la  cebolla  etc.,  etc.,  son  artículos 
provenientes  de  plantas  cultivadas  con  mayor  ó  menor  esmero, 
en  más  ó  menos  cantidad  según  el  gusto  do  las  poblaciones, 
inclinadas  siempre  á  dar  la  preferencia  á  los  géneros  emplea- 
dos durante  la  Colonia,  sobre  los  de  nueva  introducción. 

En  todo  el  territorio  del  Estado  hay  un  reducido  cultivo 
de  árboles  frutales,  y  entre  ellos  algunos  de  los  europeos  que 
exigen  aclimatación.  Los  frutales  indígenas  necesitan  poco 
esmero  en  su  dirección,  y  dan  espontáneamente  exquisitos 
frutos.  De  los  europeos,  solamento  el  durazno  y  el  manzano 
comienzan  á  dar  muestras  de  regulares  productos. 

La  maquinaria  está  en  Antioquia  aún  más  atrasada  que  la 
agricultura,  especialmente  si  se  habla  do  ella  en  relación 
con  la  industria  fabril. 

Los  artefactos  más  notables  son :  loa  sombreros  de  iraca 
y  de  paja  do  caña ;  algunos  aunque  escasos  tejidos  de  lana,  de 
algodón  y  de  fique;  herramientas  para  la  agricultura ;  alpar- 
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galas,  giiarnieles,  pipas,  vasos  de  cuerno,  de  coco,  de  plata,  de 

cobre  etc. 

La  joyería,  la  platería,  la  fundición,  la  saetrcria,  la7.aps> 
tería,  la  carpintería,  la  ebanistería,  y  en  general  todas  las 
arUss  manuales,  están  regularmente  representadas  en  el  país. 
El  dibujo,  la  pintura,  la  escultura,  la  arquitectura,  cl  f^rabado, 
la  música  y  ol  contó,  principian  solamente  á  mostrar  progre- 
sos rudimentarios  i 


Vías  de  comunicación. —  Los  primeros  conquistado  ros 
recorrieron  toda  la  superficie  del  Estado  de  Antioquia,  unas 
veci^  rompiendo  bosques,  arcabucos  y  pajonales  cx>n  el  precito 
y  las  espadas,  y  otras  sígtiiendo  las  veredas  establecidas  de  nn 
punto  á  otro  por  el  talón  de  los  indios. 

Los  colonos  establecían  atajos  entre  montaña  y  montaña, 
ó  angostos  senderos  para  comunicarse  de  un  prodio  á  otro  6 
para  ir  en  requerimiento  do  nnnerales  A  tierras  de  labrar.  Lle- 
gados á  un  valle,  atropoUaban  por  él  sin  cuidarse  de  cenaenlos 
ó  arrebatados  ríoK,  y  puestos  en  la  baso  do  una  cí>rdilÍprA 
trepaban  por  olla  en  línea  recta,  escalándola  como  gamos 
basta  llegar  ala  ciunbre,  para  descender  luego  por  despeña- 
deros y  abismos  basta  las  profundas  quiebras,  tornando  cons- 
tantemente á  repetir  tan  pesadas  tareas. 

Gon  tales  elementos,  en  un  país  doblada  y  en  medio  de 
arriscadas  montañas,  no  so  puedo  concebir  que  con  tan  esca- 
sos medios  como  los  que  entonces  babía,  pudieran  estable* 
cer  caminos  siípiicra  aceptables.  Por  estas  razones,  en  los 
primeros  tiempos  sólo  enlral>an  á.  estas  tierras  bombres  atre- 
vidos y  temerarios.  Los  viajeros  do  ultramar  nunca  lo  visita- 
ban, y  es  por  las  mismas  causas  por  lo  que  todavía  al  tcrmi- 
nar  la  gucrradenuesti-a  Independencia,  el  territorio  antioqueño 
ora  notable  por  sus  escasas,  pésimas  y  casi  intransitables  vías 
de  comunicación. 

Establecida  la  líepúhlica,  dos  antioqueftos  ilustres,  D.  Ale- 
jandro VéleZfCOmo  Intendentedel  Departamento,  y  D.  Juan  de 
Dios Aranzazu,  como Oobernador  déla  l^rovincia,  apli«iron 
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el  trabajo  subsidiario  de  los  ciudadanos  &  la  apertura  de 
caminos.  Esta  idea,  muy  avanzada  en  su  época,  produjo 
cortos  bienes,  porque  la  falta  decostumbre,  la  ignorancia  total 
cu  negocios  de  ingeniería,  la  carencia  do  útiles  y  la  dificulUid 
de  las  empresas,  aiiulai*on  casi  lotalmenle  el  cEccto  de  los 
esfuerzos  empleados. 

El  iniciador  de  trabajos  formales  refei'entes  á  esto,  á 
mediados  del  siglo  presente,  fué  el  Dr.  Rafael  María  Jiraldo. 
Siguióle,  movido  por  el  mismo  sentimiento  de  patriotismo,  el 
Dr.  Pedro  Justo  Berrío,  á  quien  se  doljió  un  fuerte  impulso 
progresivo  en  la  materia.  El  Sr.  Rccapudo  de  Villa  pretendió 
seguir  las  mismas  ideas,  pero  fué  detenido  en  la  práctica  por 
la  revolución  del  afio  de  1876. 

A  pesar  de  lo  efímero  que  ba  sido  el  poder  público  en  los 
últimos  aRos  trascurridos,  todos  los  mandatarios  que  se  han 
venido  sucediendo,  porsu-iriidas  de  la  importancia  que  para  la 
pro3i>eridad  del  Estado  ha  de  teucr  el  establecimiento  de 
buLMias  vías  de  comunicación,  han  Irabajatlo  cun  más  ó  menos 
empeño  á  fm  de  obtener  esta  saludable  reforma.  El  General 
Tomás  Rengifo,  el  Dr.  Pcílro  Restrcpo  Uribo  y  el  actual  Pre- 
sidente, Sr.  Luciano  RestrepOjtodosellos.Apesarde  la  escasez 
de  fondos  públicos,  han  trabajado  coa  provecho  en  el  asunto 
deque  tratamos. 

En  el  año  de  1876,  ei  Gobierno  do  Antioquia,  presidido 
jorel  Sr,  Recaredo  de  Villa,  celebró  con  el  Sr.  I*'rancisco  J. 
[Cisneros,  un  contrato  para  la  construcción  del  fcrrocaiTil  que 
debe  comunicar  el  Magdalena  con  cl  interior  del  Estado, 
desde  Puerto  Rerrío  hasto  Aguasclaras.  Más  larde,  por 
reformas  hechas  en  el  contrato,  so  convino  en  que  esta  Unea 
íórrca  fuera  prolongada  hasta  Mcdellín,  y  en  cst«  aflo  en  que 
escribimos,  llega  la  carrilera  hasta  la  margen  izquierda  del 
río  Ñus,  con  gran  provecho  para  los  viajeros,  y  con  no  poca 
utilidad  para  el  comercio. 

La  reputíición,  pues,  de  Antioquia  como  tierra  clásica  de 
malos  caminos,  va  desapareciendo,  gracias  á  las  mejoras  intro- 
ducidas en  estos  últimos  tiempos. 
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De  McdcUín  hasUi  Manízalcs  hay  un  camino  del  Esf  ado,  y 
Gil  él  existe  una  trifurcación  situada  cerca  del  puente  do  Gua> 
yaquil.  La  rama  derecha  pasa  por  Bolón,  llega  á  Hellconia  y 
80  prolonga  hasta  las  riberas  del  río  Couca.  La  del  centro  pasa 
por  Itagüí,  La  Estrella,  Caldas,  Frcdunia,  Poblaiico,  Nueva- 
caranianta,  y  entra  en  cl  Estado  del  Cauca.  La  de  la  izquierda 
pasa  pur  Envigado,  El  Kcliro,  La  Ceja  etc.,  hacia  el  sur.  Estos 
tres  ramales  tienen  numerosas  comunicaciones  los  unos  con 
los  otros  ;  vías  suljaltcrnas  que  ponen  en  relación  todos  loa 
lugai'es  situados  al  sudoeste  <lel  Est^ulo.  Asi,  por  ejemplo,  on 
Caldas  hay  otro  ramal  dirigido  al  oeste  que  pasa  por  Amaga, 
Titiribí,  Concordiay  Üolívar^pordondesevaálasrcgíonesdel 
Chocó. 

En  Fredonia  se  di\idc  la  ruta  en  otras  que  sifjuen  para 
Jericó  y  Andes,  hacia  el  sudoeste,  mientras  que  una  j>cqueña 
de  travesía  permite  el  paso  para  Santa  Bárbara,  Sitio  Viejo  y 
Abejorral. 

En  la  Ceja  del  Tambo  sl- divide  el  camino  en  do3  princi- 
pales :  el  del  Estado,  que  se  prolonga  como  hemos  dicho,  y  el 
otro  hacia  el  sudeste,  que  pasa  por  la  Unión,  Sonsón,  Narífio 
y  Pcnsilvaniapara  entrar  en  el  Tolima. 

En  Abejorral  hay  otra  vía  que  con  dirección  oriental  llega 
á  Sonsón. 

En  Aguadas,  Pacora,  Salamina  y  Manizalos,  hay  vías 
subalternas,  unas  para  c!  oriente  y  otras  para  el  occidente.  Por 
las  últimas  se  puedo  ir  á  Nuevacarainanta,  Marmato,  Riosu- 
cio  y  valle  del  Cauca,  ypor  las  otras,  al  Estado  del  Tolima,  pa- 
sando por  Herveo,  Aguacatal  y  Jtuiz. 

De  la  misma  capital  del  Estado  parle  una  vía  oriental  que 
pasa  por  Rionugro,  Marinilla,  Guatapé,  San  Carlos,  Canoas  y 
Nare.  En  Rionegro  se  bifurca  para  ir  á  la  Ceja  del  Tambo,  de 
un  lado,  y  para  volver  sobi*c  Guarne,  del  otro. 

En  Marinilla  hay  comunicación  con  la  vía  principal  para 
San  Vicente,  Concepción  y  Santo  Domingo,  por  una  parte,  y 
paracl  Carmen,  Santuario,  Vahos,  Cocorná  y  San  Luis,  ¡lor 
otra. 
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Do  la  capital  arranca  otro  camino  principal  del  Estado, 
con  dirección  occidental  A  las  fracciones  de  Robledo,  San  Cris- 
tóbal y  San  Sebastián,  y  á  los  distritos  do  San  Jerónimo,  Sope- 
trán,  Antioquia,  ürrao,  Frontino  y  Cafiasgordas. 

En  todo  este  último  trayecto  hay  también  vías  secunda- 
rias que  conducen  á  Evéjlco,  Qucbradaseca  y  Anzá,  por  un 
lado,  y  áBelmira,  Córdoba,  Sucre,  Sacaojal,  Liborina,  Buri- 
tica.  Huango  y  Jiraldo,  por  el  otro. 

El  camino  que  de  Medellía  gira  para  el  norto,  so  divide 
cerca  del  puente  de  Hatoviejo  en  dos.  El  primero  sigue  al 
nordeste,  pasando  por  Copacavana.Jirardoía,  Barbosa,  Santo 
Domingo,  Yolombó,  San  Martin,  Uemedios,  Zaragoza  y 
Kccbí;  iiiientras  que  el  segundo,  con  dirección  francamente 
norte,  pasa  por  Bello,  San  Pedro,  Eiitre*n'os  y  Santa  Rosa, 
punto  en  que  se  trifurca  para  llegar  por  la  derecha  á  Carolina 
y  Amalíi;  por  el  centro,  á  Angostura.  Campamento,  Anoríy 
lea,  y  por  la  izquierda,  ó  sea  más  netamente  al  norte,  á  Yaru- 
mal  y  Cáccrcs. 

Hay  que  decir  que  esta  última  vía,  como  todas  las  ante- 
riores, tiene  coinuaicaciones  trasversales  que  ponen  en  contacto 
los  diferentes  puntos  del  Estado  que  demoran  liacia  aquella 
parte. 

Los  caminos  de  que  hemos  hablado  son  en  su  mayor 
parte  de  herradui*a;  buenos  algunos,  regulares  otros,  y  malos 
loa  restantes. 

Las  carreteras  propiamente  tales  son  todavía  escasas  y 
miden  poca  extensión.  La  de  MedcllmáAguasclaras  es  lamas 
larga.  Sigue  en  importancia  la  del  mismo  punto  á  Caldas,  y  por 
último  laque  conduce  á  Envigado.  Et  movimiento  inicial  res- 
pecto á  mejorasen  las  vías  de  comunicación,  nos  parece  irre- 
sistible, purque  á  cada  progreso  que  se  verifica  resaltan  las 
ventajas  y  la  convicción  do  que  el  Estado  no  puede  adelantar 
de  otra  manera. 

Perfeccionadas  las  vías  de  comunicación  y  establecidas 
otras,  fuera  de  las  queya  hemos  mencionado, es  fácil  compren- 
der quo  una  poderosa  red ,  vínculo  de  unión  entre  los  diferentes 
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pueblos,  y  agente  poderoao  para  comunicar  con  el  exterior, 
quedará  convertida  en  satisfactoria  realidad.  A  más  de  eso» 
y  como  encomio  particular,  es  preciso  afirmar  que  por  todos 
estos  caminos  se  viaja  hoy  con  seguridad  para  las  personas, 
así  como  también  con  relativa  comodidad  y  holgura,  debido  lo 
primero  á  la  falta  absoluta  de  bandoleros  y  de  cuadrillas  de 
malhechores, '^y  lo  segundo  á  la  generosa  hospitalidad  propia 
del  carácter  antioqueflo.  Tan  raro  es  en  el  Estado  un  robo  ó 
un  asesinato  en  los  caminos  públicos  por  motivos  de  reproba* 
do  interés,  como  puede  serlo  el  que  se  cierre  la  puerta  de 
una  habitación  al   viajero   que   pide   abrigo  ó    amparo  en 
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Cuadros. —  Del  año  de  1875  al  de  1883  inclusive,  se  han 
denunciado  y  titulado  en  el  Estado  las  siguientes  minas  : 

Minas 


a5!os 

DENUHCIA.DAS 

TITULADAS 

1875 

1876 

249 

212 

210.    . 

209 

103 

90 

28 
81 

1879 

204 

82 

1880 

330 

204 

1881 

1882 

460 

650 

246 
340 

Total 

2,424 

1,174 

■ 

Metales  preciosos  exportados 
aSo  de  1874. 

Oro  en  barras ÍJ  1.172,341  69 

Oro  en  monedas 6,450    b 

Plata  en  barras 197,692  20      ÍU  1.376,483  89 

áSo  DE  1875. 

Oro  en  barras ttJ>  1.927,360  11 

Oro  en  monedas 70,883    » 

Plata  en  barras 312,096  62  1/2 

Plata  en  monedas 400    o      ^  2,310,739  731/2 

AÍÍO   DE    1876. 

Oro  en  barras »  1.225,100  44 

Groen  monedas 62,556    > 

Plata  en  barras 170,321  50 

Plata  en  monedas 675    »      ^  1.458,652  94 

aSo  de  Í877. 

Oro  en  barras >  »  2.129,473  75 

Oro  ea  monedas. 47,399  50 

Plata  en  barras. 305,167  53 

Plata  en  monedas 1,100    s      4^2.483,140  78 
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A>!0  DE  1878. 

Oro  en  barras ©  2.098,222  19 

Oro  en  monedas 6,238  50 

Oro  en  polvo 506    » 

Oro  en  alhajas 18t  40 

Plata  en  barras 307,400  221/2 

Plata  on  monedas ,  .  9,323    »      HJi  2.421,871  311/2 

Alio    DE    1879. 

Oro  en  barras ^  1.785,021  27 

Oro  en  monedas 4,781     » 

Oro  en  alhajas 8    > 

Plata  on  barras 339,310  72J/2 

Plata  en  monedas 10,636  30      ©  2.140,3ó7  291/2 

a5:o  de  1880. 

Oro  en  barras, ^  2.029,514  72 

Oro  en  monedas 17,973  50 

Plata  en  barras 505,745  80 

Plata  en  monedas 23,251  60      ©  2.570,485  62 

kSo  db  1881. 

Oro  en  barras ÍU  2.047,702  47  1/2 

Oro  en  monedas 20,332  60 

Oro  en  alhajas 5.200  .  » 

Plata  en  barras 537,109  80 

Plata  en  monedas 0,223  65      V>  2.616,568  521/2 

aSo  de  1882. 

Oro  en  barras ÍJ  2.220,438  37 
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DISTANCIAS 


DB   VAHÍOS   PUNTOS   DEL   ESTADO    A   LA   CAPITAL   DB   LA   REPÚBLICA 


Bogotá 
De  Miriá.  Kilo. 

Abejorral 40    5 

Aguadas ii    n 

Amaga 43    » 

Angostura 49    5 

Anori 55    » 

Antioquia 46    » 

Anzá 42    5 

Arma 44    4 

Azucro.. 43    5 

Barbosa 42    » 

Belén 39    5 

Bolmira 46    5 

Buriticá 49    » 

Cácerea 44    » 

Caldas 30  5 

Campamenlo 51  5 

Cañasgordas 52  » 

Carmen 36  ■ 

Carolina 48  5 

Ceja 37  » 

Cocorná 37  » 

Concepción 39  > 

Cüpacavana 45  5 

Córdoba 45  5 

Dabeiba i  ■  •  .    58  n 

Entre-ríos 43  5 

Envigado 37  5 

Estrella ;    41  5 

Fredonia 42  5 

Frontino 53  5 

Guarne 37  5 

Guatapó 32  5 

Hatoviojo  (ó  Bello.)  ...    40  5 

Heliconia 43  » 

Itagiii 41  » 

Ituango í     59  > 

Jirardota 43  5 


Socoro 
Da  Miriá.  Kíl6. 

Liborina.   ..;..:..  48  » 

Manizales 38  d 

Marinilla 35  » 

Medellín 39  • 

Nare 15  » 

Neira 40  » 

Nuevacaramanta,  ....  46  5 

Pacora 46  n 

Peñol 33  5 

Remedios 41  5 

Retiro 37  5 

Rionegro 35  5 

Sabaletos 39  5 

Sabanalarga 53  » 

Salamina 47  5 

San  Andrés 55  5 

San  Bartolomé 31  5 

San  Carlos 31  » 

San  Cristóbal 40  5 

San  Jerónimo 44  » 

San  Pedro.    . 42  • 

Santa  Bárbara 40  » 

Santa  Rosa 45  5 

Santo  Domingo 40  » 

Santuario 36  » 

San  Vicente 37  5 

Sonaón <  .  .  .  .  42  5 

Sopetrán 45  » 

Sucre 47  » 

Titiribí 46  5 

Urrao 52  » 

Vahos 37  » 

Yarumal 51  > 

Yolombó 49  » 

Zaragoza 50  > 

Zea 46  5 
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DISTANCIAS 


DS   DIFERENTES  PüKTOS   DEL   ESTADO   Á   MEDBLLÍN   Sü   CAPITAL    (!). 


Hiria. 

Amalfi  [por  Santa  Rosa.} 12 

Antioquia 5 

Amaga : 3 

Ana. n 

Aguacatal » 

Alto  del  Guanábano 10 

Abejorral 7 

Alto  do  Santa  Bárbara 15 

Aguadas 10 

Anocosca 8 

Alto  Ceceta 11 

Alto  Sabaletas. li 

Angostura 8 

Anorí 12 

Alto  del  Clavo 6 

Arroyo  del  Tambo 7 

Alto  de  Santa  Bá.rbara 13 

Alto  de  Sepulturas 3 

Amalíi  (por  Cancán.) 14 

Belén 

Bodega  de  San  Cristóbal IC 

Buey. G 

Boquerón 1 


Kil.  Ilect. 
0       Ü 

Decá, 
0 

Mctr. 
0 

1 

7 

6 

0 

0 

0 

0 

0 

3 

3 

6 

0 

5 

2 

8 

0 

5 

0 

0 

0 

5 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

3 

9 

6 

0 

2 

7 

2 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

7 

3 

2 

0 

5 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

5 

0 

0 

ü 

4 

7 

2 

0 

8 

C 

0 

0 

G 

2 

0 

0 

5 

2 

8 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

Ü 

u 

0 

5 

c 

4 

0 
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Miriá.  KU.  Hect.  Decá.  MMr. 

Campamento 10  O  1  6  O 

Cruces  de  Anori 14  5  O  O  O 

Cancán 12  O  O  O  O 

Cañada  de  la  Piedra (í  7  6  4  O 

Cuchilla  de  Piedraablancaa 12  O  O  O  O 

Cáceres 19  9  9  6  O 

Cañasgordas 8  6  7  6  O 

Envigado 1  O  7  O  O 

Eslpella I  5.0  O  O 

Entre-ríos 4  O  O  O  O 

Fredonia 4  4  8  8  O 

Guacaica 17  3  2  8  O 

Ouadualejo 8  O  O  O  O 

Heliconia 26  2  O  O 

Hatoviejo  [ó  Bello) 1  O  O  O  O 

Honda  (río) 15  1  9  2  O 

Itagüi 1  O  O  5  O 

Isleta 16  2  t  4  O 

Jirardota 2  5  3  O  O 

La  Granja 5  2  8  O 

La  Pfiíta  (Sardinas] 13  5  O  O  O 

La  Veta 10  5  O  O  O 

La  Miel 17  3  2  8  O 

Límite  de  Ayapel..   .  .- 23  5  O  O  O 

Loma  de  Gallego 5  O  O  00 

León  (por  Mutalá) 30  1  8  4  O 

Marinilla 3  2  9  7  O 

Manizales 18  7  5  6  O 

Monte  Indio 6  S  O  O  O 

Media  Luna 12  5  O  O  O 

Mutatá  (por  Uramá) •  .  .  35  O  O  O  O 

Nuevaenramanta 12  2  O  O  O 

Neira IG  7  6  4  O 

Nechí 2G  O  O  O  O 

Picdrasblancas 8  6  7  5 

Pantanillo 15  5  O  O  O 

Peñol 5  O  5  O  O 

Puente  Caldera 7  O  O  O  O 

—      Coco 9  7  6  4  ft 

Peñón  Pelado 10  5  O  O  O 

Puente  de  Nare 12  1  1  2  « 
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Mirü. 

Palo  Gordo 9 

Pocitos  (óNarlño) 12 

PAcora II 

Puerto  Berrío 21 

Paso  Real  del  Cauca 4 

Puente  de  Nechí 11 

—  Guayabal 17 

—  San  Bartolomó 10 

Paso  Real 14 

—  de  la  Fragua 19 

Puente  del  Ancón 1 

—  de  Sinifaná 3 

Paso  de  Garamanta 6 

Puerto  (por  Murrí) 40 

—  (Murindó) 37 

—  (Pital) 3-i 

—  de  Pavarandó 35 

Quiebra  Honda  del  Boquerón 12 

Riachuelo  Carrizal 15 

—  del  Porco 7 

—  Arquía 9 

—  Oniz II 

Rlonegro 2 

Remolino 13 

Rio  Pantanillo 5 

—  Claro 14 

—  de  Arma 9 

^  —  Cafíaverai O 

—  Anori 13 

Ité 16 


Kil. 

Hect. 

Deci 

.  Helr. 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

5 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

7 

6 

4 

0 

2 

3 

2 

0 

0 

0 

0 

0 

4 

1 

6 

0 

5 

0 

0 

0 

5 

5 

6 

0 

6 

1 

2 

0 

3 

3 

6 

0 

5 

0 

0 

0 

3 

2 

8 

0 

0 

4 

0 

0 

2 

3 

2 

0 

9 

7 

2 

0 

5 

0 

0 

0 

5 

0 

0 

0 

0 

8 

0 

0 

4 

6 

4 

0 

5 

4 

Ü 

0. 

7 

6 

4 

0 

3 

2 

8 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

6 

3 

6 

0 

0 

2 

4 

0 

n 

í^ 

n 

II 
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Miríá.  Kil.  Hect.  Deci.  Meir. 

San  Roque 8  5  O  O  O 

Santa  Teresa 11  O  O  O  0. 

Subida  de  Guadual 14  5  O  O  O 

Samaná  [paso  viejo] 13  O  O  O  O 

San  Zacarías.  .  , IG  O  O  O  O 

San  Lorenzo 12  5  O  O  O 

Salamina 13  O  O  O  O 

San  Jerónimo 3  5  Ü  O  O 

San  Pedro 2  5  O  O  O 

Sangrabotija 17  5  5  6  O 

Santereao 18  5  5  fi  O 

Saltillo 20  8  4  4  O 

Titiribí 4  5  O  O  O 

Tareas 16  O  7  2  O 

Tapias 16  3  6  8  O 

Tambo ■ 9  O  O  O  Ü 

Turbo  (por  tierra).  (E  del  Cauca) 33  5  O  O  O 

Urrao 10  O  O  O  O 

Yarumal 9  4  2  O  O 

Yolombó 9  4  2  4  O 

Zaragoza .20  O  O  O  O 

Zea 15  5  O  O  O 
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ALTURA 


sobre    el   nivel    del   mar  de    varios    pxuitos 
DEL   ESTADO    DE  ANTIOQUIA 


ODSEHVACIONES   DEL   SEÑOR   FEDEIUCO   VON   SCHENK. 

Nombre.  M  011*08. 

Alto  del  Bagre G20 

—  Bejuco 1,070 

—  do  la  Caldera 1,890 

—  de  Canoas 990 

—  de  Carolina. 2,í  iO 

—  -Chicharrón 2,030 

—  del  Chocó 1,530 

—  de  la  Ciénaga 730 

—  de  Cruces f,C90 

—  entro  Cuestas  y  San  José 5,GiO 

—  entre  Tarea  y  Tapias 1,740 

—  do  Espejuelos 630 

—  do  Llore 980 

—  de  Medina 3,630 

—  deNeira 2,100 

—  del  Obispo 2,440 

—  del  Oratorio 1,970 
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Nombra.  Metra*. 

Canta  Delicia 1,850 

El  Cucurucho 2,040 

El  Venteadero 2,170 

El  Morrón 1,680 

Entre  la  Montañita  y  la  Quebrada  de  San  José.  2,660 

Ouacaica  (puente) 1,580 

Guadualito 710 

Higuerón 930 

Islitas  (Bodega) 155 

La  Cabuya 2,500 

La  Llore 800 

La  Mesa 500 

La  Montañita 2,400 

La  Trampa 1,860 

La  Trinidad 2,500 

Las  Trojes 830 

Llanadas 1,920 

Malambo 2,490 

Monte  Bonito 1,090 

Nare  (en  la  orilla  del  río  Magdalena) 126 

Paso  de  Caramanta 650 

Puente  de  la  Cana  [en  el  Cauca) 700 

—  del  Samaná .200 

—  de  Ilagüí.  ' 1,450 

Quebrada  Caldera 1,490 

—  de  Cruces 2,500 

—  de  Cuestas 2,560 

—  de  Guanacas 2,170 

—  de  la  Herradura 1,790 

—  de  la  Herradurita 1,860 

—  de  la  Honda 1,350 

—  deMaivá 1,090 

—  de  Muñoz 2,400 

—  del  Palo 1.740 

—  de  San  José 2,500 

—  de  San  José  (que  va  al  Tenche) 2,590 

—  de  Salazar 2,080 

—  de  San  Juan 2,420 

—  de  Santa  Ana 2,440 

—  do  Santa  Gertrudis 1,670 

—  de  Tafetanes *    1,960 
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Nombre.  Mutros. 

RÍO  Arquía  (puente] 1,580 

—  Eagre .  190 

—  Chico  (posada) 2,470 

—  Chico  (puente) ■  .  .  2,250 

—  Chinchiná 1,330 

—  Grande  (puente) 2,330 

—  Pozo 730 

—  Tapias I,r>40 

Sitio  Viejo 1,130 

Volcán  Azul 1,370 

OBSERVACIONES   DE    J.    H.    WHITE. 

Abriaqüí 1,920 

Alto  Alegrías 3,170 

—  Boca  del  Monte  (San  Jos¿) 2,635 

—  del  Cerro  [Frontino) 3,342 

—  de  Honda 1,785 

—  de  Medina 2,640 

—  de  Río  Chico 2,665 

Aures 471 

Boquerón 2,535 

Caracoli  (puente) 1.630 

Jabón 1,390 

Las  Cruces 1,000 

La  Gómez 900 

IjA  Puerta 1 ,260 

Hlna  del  Cerro  (Frontino) 1,855 

Montañitas 2,160 
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OBSERVACIONES    DEL   SESIOII   CLIUACO   TILLA. 

Nombro.  Mct  ros. 

Alto  del  Buey 2,388  29 

—  del  Cardal 2,204  20 

Chagúalo 2,486  43 

El  Manzanillo 2,145  99 

Guacaica 1,892  51 

Las  Coles 2,162  67 

Pie  de  la  Cuesta  de  Salazar 2,150  56 

Piedras 2,152  29 

Quebrada  de  Pacora 1,550  74 

—          de  San  Pablo 1,764  09 

Río  de  Arma 412  67 

—  Buey  (puente) 1,163  36 

—  Chinchiná 1,329  47 

—  Pozo 1.050  28 

Santa  Catalina 2,373  38 

Santa  Helena 2,355  98 

San  Ignacio 2,427  91 

Tapias 1,585  18 
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PARTE  TERCERA 


oom:i>j3Ni:)jo    histoíiioo 

del  descubrimiento   y  conquista 
de   -A-ntioqma 


CAPITULO     PRIMERO 


Observación  general.  —  Guacas.  —  Clasificación.  — 
Guagüeros.  —  Certidumbre  del  oficio.  —  Opera- 
ciones de  excavación. —  Objetos  sacados  de  los 
sepulcros-—  Su  importancia. 


Observación  general.  —  Al  comenzar  la  parte  tercera 
de  nuestro  estudio,  creemos  oportuno  decir  que  como  entrada 
á  la  relación  especial  de  los  acontecimientos  constitutivos  de 
la  conquista  del  territorio  antioqueño,  nos  parece  bien  exa- 
minar un  poco  la  historia  probable  de  los  indígenas  que  lo 
poblaban  antesMc  la  llegada  de  los  europeos.  Haremos  seguir 
á  estos  datos,  otros  que  se  refieran  al  estado  de  Europa,  y 
muy  especialmente  al  do  España  al  finalizar  el  siglo  xv  y  al 
principio  del  xvi,  para  proceder  luego  á  la  relación  de  los 


■* 


hechos  que  forman  propiamente  lo  que  puede  llamarse  trabajo 
de  descubrimiento  y  guerra  de  conquista. 

La  historia  do  los  sepulcros  indígenas  nos  parece  exigida 
rigurosamente  por  dos  motivos  :  l'ponjue  los  e-spai^oles,  por 
incuria  ú  por  ignorancia,  dejaron  perder  casi  toda  la  tradición 
referente  ála  vida  anterior  do  estos  pueblos;  y  2*  f>orque  los 
únicos  documentos  que  nospueden  guiar  para  descubrir,  con 
alguna  esperanza  do  buen  éxito,  lo  relativo  al  estado  social, 
moral  y  político  do  los  aborígenes,  son  los  suministrados  por 
los  muebles  do  todo  género  hallados  en  la  última  morada  de 
los  antiguos  dueños  de  la  tierra. 

Guacas  (I).  —  El  arte  délos  sepulturoi-os  (ijiiaqueros  del 
paíj)  tiene  reglas  de  tan  gran  claridad ,  de  tan  fácil  compretislón 
Y  de  aplicación  t;m  cierta,  que  nosotros  los  damos  la  calilicación 
de  esencialmente  exactas.  Entremos  en  algunos  pormenores. 

Llamamos  en  Anlioquia  scpulluiiisóguacas  los  lugares  en 
que  cslán  enterrados  los  indios  con  sus  riquezas  ó  sin  ellos. 
La  guaca  se  llama  rica  cuando  contiene  una  abundante  can- 
tidad de  oro  ú  de  tutnbaga;  pobre  cuando  contiene  poca,  y,  en 
ün,  vacíacuandocn  ella  se  encuentran  sólo  huesos,  ó  muebles 
de  barro  y  piedra  destinados  á  los  usos  comunes.  Los  scpul* 
oros  do  los  indios  se  hallan  atiplados  ó  en  grupos :  en  el  primer 
caso  se  denominan  simplemente  (¡nacas;  en  el  sogimdo  se 
llaman  pueblos.  Distinguiremos  con  el  nombre  de  osarios, 
aquellos  puntos  en  que  no  so  encuentra  otra  cosa  que  los  restos 
humanos  de  los  aborígenes,  recogidos  eu  vasijas  de  baiTO  ó 
dispuestos  de  alguna  otra  manera. 

Por  lo  regular,  los  indios  se  hacían  sepultar  en  lugafes 
muy  altos,  ó  cuando  menos  en  las  colinas,  habiendo  demos- 
(i*ado  la  observación  que  en  los  valles  y  en  los  terrenos  bajos 
hay    muy   pocas   guacas.    Parece  que  buscaban   sitios  á 


'!)  íítiaca  quiero  decir  sepulcro  n  adoralorJn,  y  pnrcce  itcbcr  esf  ribine  eon 
h  iniciAl  Un  poco  aspiradi.  Ucmoiificgtiiüola  orlotrrafiftconsa^'radapttr  cl  u^o,  y 
esrr¡binii>8  con  g  inicial  csU  voi  y  sus  (Icriv»das,  por  svr  lal  la  coslumtirc  en 
Anlioquia. 
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loa  cuales  no  se  pudiera  llevar  agua  corriente,  para  evitar  do 
esta  manera  la  destrucción  de  su  últiinoasilo  y  la  profanación 
de  sus  restos. 

Los  indios  tenían  desde  tiempo  inmemorial  la  costumbre 
do  enterrar  cuidadosamente  sus  cadáveres,  poniendo  al  lado 
de  ellos,  tal  vez  por  práctica  religiosa,  sus  haberes  y  riquezas. 
Es  lauto  ul  cuidado  con  que  todo  está  hecho  en  un  sepulcro, 
que  no  es  permitido  dudar  ni  por  un  momento  que  t*\les 
operaciones  hayan  sido  ejecutadas  intencionalmente  por 
personas  expresamente  encargadas  de  ellos. 

Es  idea  arraigada  é  inquebrantable  entre  la  clase  baja,  la 
de  que  el  oro  arde  en  los  sepulcro»;  y  aunque  el  pueblo  vaya 
engañado  en  esta  creencia,  no  lo  va  en  tomar  como  señal  de 
la  existencia  de  una  guaca  la  aparición  de  una  luz  nocturna  cu 
ciertos  puntos.  Los  Iiuesos  contienen  fosfato  de  cal,  que,  por  su 
descomposición  bajo  la  influencia  de  la  humedad,  da  lugar  á 
laíormación  del  hidrógeno  fosforado,  gas  que  se  inflama  al 
contacto  del  aire  atmosférico,  produciendo  una  Iu7.  azulada  y 
mortecina.  Si  en  los  cementerios  hay  fuegos  fatuos,  en  las 
guacas  los  hay  igualmente,  y  entonces  razón  tiene  el  pueblo  en 
tomarlos  porsofial  característica  de  la  existencia  de  guacas  en 
un  lugar  dado. 


Clasificación.  —  Pero  si  la  circunstancia  de  ardor  en  un 
sepulcro  no  os  guía  seguro  para  conducir  al  sepulturero  al 
hallazgo  de  un  tesoro,  él  tiene  otros  medios  evidentes  quo 
vienen  en  su  ayuda  de  un  modo  fácif  y  sencillo.  Para  hacerlos 
comprender,  comenzaremos  por  una  clasificación;  masantes 
tenemos  que  advertir  que  para  cualquier  persona  un  [meo 
observadora,  nada  hay  más  trivial  que  conocer  el  lugar  de  im 
sepulcro  de  ijidio  en  América,  dcspucü  de  haber  visto  alguno 
con  cuidado.  La  tierra  removida  al  tiempo  de  hacer  la  exca- 
vación, y  restituida  luego  á  su  lugar,  ha  debido  compactarse 
con  el  trasc'irso  del  tiempo,  dejando  un  hundimiento  super- 
ficial >  fácil  de  distinguir  é  igual  en  extensión  á  la  abertura  del 
sepulcro.  Esto  hundimiento  sobro  el  teri-eno  quo  los  indios 

3? 
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buscaban  para  sus  cementerios;,  os  ya  suficiente  pai-a  dar 
pleno  indicio  (le  su  existencia  en  un  lugar  dado.  Entremos  en 
la  división. 

Reconocen  los  sepultureros  nueve  clases  principales  do 
sepulcros,  caracterizados  por  las  diversas  variaciones  que  pre- 
sentan en  su  forma  á  los  exhumadores,  y  son  : 

I'  De  cajón  ó  cuadrados; 

2'  L)e  resbalón  ó  con  escala ; 

3'  De  tambor  ó  redondos  ; 

■'i'  De  cancel  ó  con  pareil  de  piL'dra  ; 

.V  De  triángulo ; 

6"  De  media  luna  ; 

7'  De  trastos; 

8"  Osarios,  y 

!)'  De  pabellón. 

La  primera  clase  de  guacas,  es  decir,  las  de  cajón,  son  en 
todo  idénticas  a  las  fosas  que  so  abren  iioy  en  nuestros 
cementerios  para  enterrar  ios  cmláveres. 

Las  sogiiiidas,  de  resbalón  i'»  con  escala,  i>rcsentan  una 
abertura  cuadrangular,  y  á  medid;!  qvie  sl*  ¡irnEnndiza  se  va 
encontrando  una  escala  labrada  cu  la  uiism;\  tierr-a,  más  ó 
menos  larga,  que  conduce  hasta  cl  Inndoilel  sepulcro  en  donde 
su  hallan  depositados  los  restos,  con  ligeras  variaciones  en 
cuanto  á  la  disposición  tiel  plano,  terminado  ya  de  \ii\  modo 
simple,  ya  en  Iióveda,  ya  en  aposentos  ú  tialoiies  más  ó  menos 
espaciosos,  con  alacenas  ú  nichos  cuidatlosamenle  labrados 
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La  quinta  clase,  de  triángulo,  se  refiere  á  la  forma  en  que 
está  hecha  la  abertura.  I^o  mismo  decimos  respecto  á  la  sexta, 
en  forma  de  media  luna;  y  en  cuanto  á  la  sétima,  de  trastos, 
haremos  notar  que  se  conoce  con  tal  denominación  laque  uu 
contiene  sino  utensilios  y  muebles  de  uso  común,  y  jamás  tiene 
oro  ótumbapra. 

En  la  octava  clase  están  lus  osarios,  pues  parece  que  los 
indios  tenían  la  costumbre  do  depositaren  algunos  lugares  los 
restos  de  sus  antepasados  en  cántaros  y  ollas,  como  hemos 
tenido  ocasión  de  observarlo  en  un  punto  llamado  los  Berme- 
jales, frente  al  distrito  de  Bello,  donde  hemos  visto,  excavando 
un  sepulcro,  contonares  de  dientes  molares,  fuera  de  otros 
huesos  contenidits  cu  varias  vasijas. 

Llámanse  guacas  de  pabellón,  las  ({ue,  principiando  por 
una  abertura  muy  estrecha  y  concluyendo  en  un  fondo  muy 
ancho,  imitan  los  lechos  do  este  nombre. 

Cuáqueros.  —  Pasaremos  á  otras  consideraciones  rela- 
tivas á  los  sepulcros,  y  trataremos  con  especialidad  del  modo 
como  son  explotados  por  los  buscadores  de  oro. 

En  el  Estado  de  Antioquia,  los  habitantes  de  Manizales, 
Neira,  Balamina,  Aranzazu,  Filadellia,  riberas  del  Cauc:i, 
Yaruma!,  Angostura,  Anorí,  líemedios  y  Andes,  son  los  que 
con  más  frecuencia  so  onfregan  al  ejercicio  de  este  arte.  Los 
lugares  donde  ellos  viven  son  l()s  más  ricos  en  pueljlos  de 
indios.  Como  ol  oficio  es  de  suyo  algo  peligroso,  porque  el 
lucro  no  está  cu  razón  directa  de  la  certidundjre  que  haya  de 
encontrar  una  guachi,  sino  en  razón  de  la  riqueza  do  ella,  por 
lo  general  l;is  personas  dedicadas  á  c-ita  cías:*  de  trabajos  son 
vistas  con  algún  desdén;  los  chusc(»s  las  burlan  y  los  nego- 
ciantes les  niegan,  ó  al  inénos  les  esquivan,  sus  créditos.  Esto 
no  impide  que  en  ocasiones  hallen  ingentes  tesoros. 

Los  individuos  dados  á  este  olicio,  y  á  veces  las  familias, 
pues  familias  enteras  se  dedican  á  él,  llevan  una  vida  excep- 
cional :  forman  especie  de  tribus  nómades,  con  sus  jefes,  sus 
luVbitos  y  sus  costumbi-es  aparte.  Provistos  de  herramientas 
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y  de  víveres,  cambian  de  domicilio,  se  retiran  de  sus  hogares, 
por  épocas  á  veces  dilatadas,  y  haceii  de  sus  exploraciones^ 
investigaciones  v  trabajos  una  existencia  enteramente  pecu- 
liar. Como  todo  el  que  anda  rastreando  riquezas,  su  vida  es  rica 
de  ilusiones,  con  frecuencia  desvanecidas  y  reemplazadas  por 
una  realidad  tormentosa.  Hay  en   el  jruaquero    antioqueíio 
al^o  raro,  aljío  típico  ijue  imprime  carácter  y  que  le  da  una 
fisonomía  especial.  Alefjre  é  investijrador,  ve  siempre  seg-ura 
una  riqueza  colosal,  habla  di'  su  oíicio   con'  exaltaciún,   lo 
encomiadlo  (lefioiule  con  lonacidad.y  da  con  frecuencia  señales 
de  estar  poseítlo  do  una  pasi«')n  tpie  Ueu'a  basta  cierto  grado  de 
locura  ([uc  pudríamos  llamar  s^^rcofngumnníi.  Hasta  abora,  el 
guaquero  no  busca  más  que  oro,  todo  lo  demás  le  importa 
poco;  poro  si  la  ciencia  llotrare  á  ponerse  en  armonía  con  el 
lucro,  oslamos  seguros  de  que  en  medio  de  ballazgos   impor- 
tantes  por  su    riqueza,  la  arqucolojría   tendrá   ocasión    de 
agregar  á  sus  anales  valiosos  descubrimientos. 

Los  instrumentos  de  trabajo  que  necesitan  los  guaqueros, 
no  son,  en  verdad,  ni  variados,  ni  complicados  :  una-barrado 
hierro,  un  regatón,  unos  cachos,  una  pala,  un  azadón,  y  á  lo 
más  una  polea  para  las  guacas  muy  profundas,  constituyen 
todo  su  tren.  Provistos  de  estos  utensilios,  alegres  y  charlado- 
res, trabajan  con  descanso,  ríen  mucho  y  refieren  anécdotas. 

Certidumbre  del  ofieio. —  El  trabajador  que  es  diestro  en 
su  oficio,  reconoce  el  catnpo,  sospc;-ba  la  existencia  de  uno  ó 


una  época  más  ó  menos  FL-mota,  y  déosla  manera  vionc  en  co- 
nocimiento rio  la  cxisíoncia  de  ima  guaca,  comparando  la 
falUí  do  dotitiidad  y  difígreííaLMÓn  de  la  tierra  que  lia  sido 
removida  por  !a  nianu  del  indio,  ctín  !a  tierj'a  compactada 
y  sin  tocar  que  la  rodea.  Dan  el  nombre  de  tierra  muerta 
á  la  que  extraen  de  los  íiopulcros,  y  llaman  á  la  otra  tierra 
virgen . 

El  guaquero  distingue  la  cIüso  á  que  pertenece  oí  sepul- 
cro ]que  explora,  ¡wr  la  forma  que  rluscubrc  al  trabajar.  El 
sabe,  porque  la  experiencia  3c  lo  lia  enseñado,  que  loa  indios 
soparalíancuidadüsamente  las  diferentes  capas  de  tierra  sc^'ún 
su  color,  sin  mezclarlas  jamás ;  y  así  puede  decir  la  variedad 
t\n  tilas  y  el  orden  en  que  se  prcseidan,  A  medida  tjue  adelanta 
su  trabajo.  La  caleí*on'a  y  riqueza  del  personaje  sepultado  las 
conoce  por  el  mayor  esmero  en  la  hechura  de  la  tumba,  pirla 
igualdad  de  las  paredes,  i>or  las  dimensiones  y  por  la  posición 
de  los  muebles  que  va  viendo. 

Entro  los  indios,  como  entre  nosotros^  las  personas  de 
diferentes  sexos  tenían  para  su  uso  personal  muebles  de  ca- 
rácter apropiado  A  sus  {muslos  y  aplicaciones  familiares.  La 
aparicii^n  del  objeto  más  insigo ilicanto  da  c^mpo  al  trabajador 
para  designar  el  sexo  á  que  perteneció  el  personaje  depositadlo 
en  un  sepulci*o. 

Con  frecuencia  hay  en  una  tumba  más  de  un  individuo, 
hay  una  familia,  y  en  tal  caso  el  buscador  encuentra  utcnsilics 
mezclados,  y  ealo  lo  guía  en  su  certera  predicción  ;  lleva  más 
lejos  su  especie  de  intuición,  pues  muchas  veces  agrega : «  Este 
indio  está  de  oriente  á  poniente,  de  norte  á  sur ;  tiene  sus  ri- 
quezas en  tal  parle ;  sus  muebles  están  juido  á  los  pies  ó  á  la 
cabeza.  »  Todo  esto  lo  enseña  el  háÍ)ilo,  y  también  el  carácter 
eminentemente  observador  del  guaquero,  quien,  analítico  por 
utilidad  y  precisión,  está  acostumbrado  á  deducir  consecuen- 
cias legitimas  de  datos  anticipados. 

Una  cosa  que  reconocen  con  perfección,  es  la  circunstan- 
cia de  saber  si  un  sepulcro  lia  sido  robado  antes,  y  por  quién  : 
si  por  los  antiguos  indios  ó  por  los  españoles.  A  esto  son  con- 
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tiucidos  por  el  modo  y  género  del  trabajo  que  descubren  al 
principiar  sus  operaciones. 

Para  dar  una  idea  bien  positiva  del  artií  divinatorio  del 
antioíiueño,  referiremos  la  anécdota  siguiente,  que  tenemos  de 
excelente  origon  : 

Varios  individuos  do  Neira  explotaban  emomuiiidad  un 
pueblo  entero  de  poderosa  ri<|ucza.  Al  ladu  de  un  trabajador  cpie 
iba  muy  adelante  en  su  excavacir>n,  pas'')  un  neirro.  ()1)scitó 
con  atención  el  aspecto  de  la  obra  de  su  compañero,  meditó  un 
poco,  y  luégu  dijo  :  «  El  indio  que  liizo  esta  guaca  se  arrepin- 
tió de  enterrarse  en  ella  después  que  la  hubo  concluido; 
usted  no  enc(mtrará  ni  ti*aslos,  ni  cadáver;  nada,  absoluta- 
mente nada  contiene.  >  Todos  los  que  oyeron  c?=lc  atrevido 
vaiicinio  se  rieron  del  negro  y  le  caliíícaron  do  charlatán.  El 
otro  continuó  su  obra,  y  desjiués  de  concluida  nada  encontró 
en  ella,  ni  muebles,  ni  oro,  ni  cadáver.  Interrogado  el  negro 
acerca  tic  los  fundamentos  de  su  opiniíni,  dijo  :  «  En  ese 
sepvdcro  salía  la  tierra  negra  mezclada  con  la  roja  y  con  la 
amarilla,  todo  estaba  confundida ;  el  indio  jamás  ponía  la 
tierra  sino  imitando  su  Cdlocarión  natural;  yo  conocí  muy 
bien  (jue  después  de  hecha  la  fosa,  había  sido  llenada  con 
precii)ilacit')n  y  desorden,  sin  que  las  señales  constantes  de 
encerrar  alguna  cusa  existiecan,  y  por  tanto  creí  que  estalla 
vacía.  » 

La  precaución  ({ue  tomaban  los  indios  de  colocar  la  tierra 
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lo  común  son  dos,  se  distribuyen  la  tarca;  el  uno  remueve  la 
tierra,  aflojándola  con  la  barra  ó  regatón,  el  otro  se  encarga 
de  arrojarla  al  exterior,  cambiando  alternativamente  de 
oficio,  pues  el  segundo  es  mucho  más  fuerte  y  penoso  que  el 
primero.  La  labor,  hasta  profundizar  uno  ó  más  metros,  so 
hace  rápidamente  y  sin  examinar  con  atención  la  tierra  que 
sacan;  pero  cuando  la  profundidad  es  más  considerable,  y 
cuando  señales  claras  y  patentes  dan  á  entender  que  se  llega 
al  fondo,  entonces  el  trabajo  se  continúa  lentamente  y  con 
precauciones.  Cada  |)orción  de  tierra  que  se  extrae,  es  vista 
con  cuidndo  antes  de  ser  arrojada;  ya  no  se  trabaja  sin 
roj)aro  ni  cun  barra ;  se  usa  una  especie  de  paleta  de  hierro, 
con  la  cual  se  quila  el  suelo  por  capas  delgadas,  dando  á  esta 
oj)eración  el  nombro  de  l)arrcdura.  Llegados  al  fondo  lo  regis- 
tran Iñen,  sacan  Ins  i-estos  del  cadáver,  rompen  con  frecuencia 
todo  lo  que  esta  hecho  de  ticri'a,  y,  guiados  por  la  ex])eriencía, 
buscan  debajo  del  cuerpo  del  indio  algún  depósito  particular, 
piK's  en  ocasiones,  quiza  no  ci-cyendo  su  riqueza  enteramente 
segura  sepultándola  á  cuatro  ó  cinco  metros,  el  primitivo 
aiitioqueño  quería  ocultarla  aun  más  protegiéndola  con  el 
i-uerpo(l). 

Cuando  el  gaaquero  ha  llegado  en  su  maniobra  hasta 
dar  con  los  restos  del  muerto,  \o  que  con  más  ahinco  y 
rapidez  ejecuta,  es  examinar  el  lugar  en  ([ue  debieron  quedar 
las  orejas  y  la  nai-iz,  porque  allí  halla,  casi  de  un  modo 
constanie,  arillos,  argohas,  pendientes  y  chagualas.  A  veces 
ponían  los  inrlii>s  la  mayor  parte  de  su  tesoro  debajo  de  la 
cal)eza,  en  ocasiones  ocultaban  sus  joyas  en  las  axilas,  y  con 
frecuencia  en  medio  de  las  piernas,  bajo  las  corvas  ó  en  la 
región  de  los  lomos.  KI  trascurso  del  liempo  no  deja  en  la 
mayor  parte  do  esta  clase  do  sepulcros,  sino  la  sombra  del 
cadáver  dibujada  de  negro  por  la  putrefacción  del  cuerpo. 
Hay,  sin  embargo,  muchos  lugares  en  que,  sea  por  la  Ci>m- 

(liXf;  li  nías  las  giiaciis  «e  traltajan  enseco.  Cuando  se  trata  de  pueblos  de  sepul- 
i:iras  Ó  ccnienicrios  ilc  los  aborígenes,  si  hay  facilidad  de  llevar  uiia  corriente 
do  a^iia,  so  explotan  como  minas  de  aluvión. 
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posición  química  del  terreno  ó  porque  la  ¿poca  ílel  entierro 
cuente  más  recicnto  fecha,  loüe^queletos se  confjt'rvancntodoú 
en  parte. 

Después  de  esta  investigación  minuciosa  del  hoyo,  los 
guaqueros  tienen  como  deber»  que  Uenaa  con  frecuencia, 
colmar  la  fosa  hecha  con  la  tierra  sacada  de  elia.  Ejecutan 
esto  en  los  bosques  vírgenus,  y  con  más  razón  en  los  sitios 
|X)blado3,  para  evitar  accidentes  funestos,  como  la  caída  en 
ellos  de  personas  ó  de  animales.  Si  el  resultado  de  la  opera- 
ción ha  sido  favorable  al  trabajador,  su  abundosa  charla  se 
ejercita  frecuentemente  en  conceptos  lisonjeros  para  la  me- 
moria del  indio  que  allí  fué  enteri-ado  con  sus  riqueziis ;  mas 
sí  por  dosgrnciaol  sepulcro  resulta  vacío,  la  burla  y  hís  malos 
propósitos  ultrajan  sin  piedad  los  manes  del  pobre  muei*t.i.  En 
todo  caso,  los  huesos  suelen  quedar  al  aire  libre  hasta  com- 
pleta destinicción. 

Objetos  sacados  de  lus  sepulcros.  —  No  es,  sin 
embargo,  la  estadíátlca  del  producto  hallado  lo  que  nos 
mueve  á  recoger  los  hechos  do  que  tratamos;  es  más  bien 
la  idea  de  quo  se  couser\'e  y  enriquezca  la  variada  colee- 
ción  de  muebles  históricos  hallados  en  las  «ruacas.  Los 
museos  de  Kuropa  tienen  y  ansian  tener  algunos  de  estos 
documentos;  los  extranjeros  inteligentes  los  buscan  con 
ahinco;  y  nosotros,  por  regla  general,  los  hemos  despreciado 
y  destruido  sin  darles  la  importancia  que  merecen. 

Los  objetos  sacados  por  el  guaquei-o  antioqueño  pueden 
reducirse  á  cuatro  géneros  distintos  :  las  vasijas  de  tierra 
amasada  y  cocida,  los  instrumentos  de  piedra,  los  de  tund>aga 
y  los  de  oro.  Los  de  sustancias  animales  y  vegetales,  como  lana, 
plumas,  pieles,  madera,  cortezas  du  árboles,  paja  etc.,  más 
atacables  pui*  la  natural  acción  destructora  del  tiempo^  se 
hallan  en  muy  corto  número  (1). 


(Il  Conttt'ilicso,  pva  majror  claridad  cneslo  atiiinio,  In  colpcciándi:  lAmiiias  j' 
BUS  rc9pc<:li\*as  czpUcMíoocs  puestas  al  lin  de  la  i>l>ra. 
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Nociones  generales  sobre  Geografía  é   Historia 
antigua  del  Estado 


Generalidades.  —  Pobladores.  —  Catíos.  —  Nutabes. —  Tahamies.  — 
Distribución  de  indígenas.  —  Costumbres.  —  Razas.  — Estado 
civil.  —  Lenguaje.  —  Religión.  ~  Condecoraciones  militares  y 
armas.  —  Superstición.  —  Vida  doméstica.  —  Mitología,  —  Go- 
bierno.— Industria.—  Minería  y  joyería.  —  Cerámica. —  Escri- 
tura.—  Carácter.  —  Patios  de  indio.  —  Vida  acíuaí  cíe  los  indi' 
genas. 


Generalidades.  —  Lo  que  hemoa  escrito  hasta  el  pre- 
sente, forma  el  cuadro  de  lo  c[ue  podemos  llamar  Geografía 
física  y  descriptiva  del  Estado.  liemos  hablado  de  lo  que  le  ea 
privativo  por  ser  natural,  y  de  lo  que  ha  sido  creado,  modifi- 
cado, alterado  ó  fabricado  desde  la  época  en  que  terminó  la 
Conquista  y  principió  la  Colonia.  Como  complemento,  y  para 
lograr  en  algún  modo  que  se  conozca  el  teatro  de  las  opera- 
ciones que  referiremos  luego,  vamos  á  dar  una  relación  com- 
pendiada de  la  división  territorial  y  de  la  situación  del  país  en 
el  tiempo  á  que  nos  referimos. 

Pobladores. —  Tres  grupos  de  indígenas,  formando  fami- 
lias, tribus,  parcialidades  y  naciones,  viviendo  a  veces  sobro 
la  copa  de  los  árboles,  en  ocasiones  debajo  de  las  selvas,  ya  en 
chozas  miserables   aisladas,  ó  bien  en  poblaciones  de  más  ó 
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menos  importancia,  poblaban  lo  que  constituye  lioy  ol  terri- 
torio del  Estado  deAiitioquia.  Estostrcs  grupos  de  indígenas, 
ó  sean  naciones,  como  so  las  llamó  entonces,  estaban  separa- 
dos por  fronteras  naturales  en  casi  toda  su  extensión,  y 
tenían  entre  ai  los  rasgos  distintivos  de  la  raza  americana, 
aunque  con  caracteres  bastante  salientes,  comparados  los  unos 
con  los  otros,  para  que  podamos  aceptar  tres  ^^raudes  fami- 
lias distintas  y  reconocerlas  con  hu-í  nombres  antiguos. 

Catios. —  La  nacirm  catíaoeupaba  el  territorio  compren- 
dido eidre  la  margen  occitiental  del  Cauca  antioqiicño,  el 
cur.su  del  Atrato,  la  cosfu  Atlántica  y  la  serranía  de  Abibe. 

Nutabes. —  La  nación  nutabo  vivía  en  la  parte  compren- 
dida cnlro  el  Cauca  v  el  Porce. 

Tahamíes. — ■  Lostahamíes  ocupaban  los  Uigares  media- 
neros al  Porce  y  al  Magdalena,  es  decir,  la  parle  oriental  del 
Estado,  debiendo  advertirse  ¡lara  mayor  claridad,  que  esta 
nación  lenía  un  apéndice  de  ten-itorio  bacía  la  parto  del  sur, 
entre  el  Cauca  y  la  cordillera  central. 

Si  convenimos  en  la  veracidad  di?  lo  ((ue  afirman  los 
viejos  escritos  do  la  Conquista,  tleljcremos  creer  que  loa 
pueblos  en  que  existían  estas  diversas  gentes  eran  numerosí- 
simos; mas,  por  desgracia,  la  mayor  parte  de  los  nombres  de 
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chas  pol)laciones  conocidas  con  los  uonibrcs  de  Garanta, 
Cuisco,  Guazuaeco,  Guaca,  Teco,  Biiriticá,  Itiíango,  Peque, 
Arví,  Curumó  y  algunos  otros  cuya  sci-ic  se  auineiUa  con  las 
fundaciones  hechas  por  conquisladorcs,  y  conocidas  entonces 
])or  los  nombres  de  Marilúe,  San  Jer<Jninio  del  Monte,  Antío- 
quia,  Caranianta,  San  Juan  de  líodas  etc.,  etc. 

Distribución  de  indígenas. —  Los  nutabes  coulaban  en 
ol  valle  de  Aburra,  y  on  otras  partes,  las  poblaciones  de  Bita- 
güí  ó  Itagüí,  Ana,  Niquiá  y  algunas  más  cuyos  nombres 
fueron  candjiados  por  la  autoridad  peninsular,  ó  conserwiron 
loscaliíicativos  de  l'ueblo  de  la  Pascua,  Pob'.anco,  Sinifaná  ó 
Semifará,  Las  Puras,  La  Sal,  Titiribí,  Evéjico,  Anorí,  Cui-r- 
(piia,  Caruquia,  Oseta,  Oinogá,  ESaii  Andrés,  Tiguirí,  Cuer- 
quisí,  Ubeda,  Citceres,  Pesquerías  etc.,  etc. 

Délos  tahamíes  so  gu;u'dan  aún  los  nombres  de  Cancán, 
Yülombó,  San  Antonio,  Peñol,  Cocorná,Maitamac,Apurimac, 
Arma,  Pacora  ó  Paucura,  Pozo,  Picara,  Garrapa  y  Quimbaya. 
En  esta  i)arte,  los  lugares  ocupados  por  los  europeos  queda- 
ron reducidos  á  niuy  poca  cosa  :  Arma,  Kenicdios,  Zara- 
goza etc.,  etc. 

En  resumen,  Y  para  juayor  facilidad  en  la  comprensión 
délo  que  seguirá,  agregaremos  que  babía  escasos  habitantes 
en  las  partes  bajas  cercanas  al  mar  ;  que  abundaban  un  poco 
más  en  las  márgenes  de  los  ríos  Arquía,  Murrí,  Sucio,  León, 
Sinú  y  San  Jorge ;  que  crecían  en  número  en  los  sitios  de 
clima  frío  sobre  la  cordillera  occidental,  desde  el  Chamí  basta 
los  nacimientos  del  Sinú,  y  que  eran  numerosísimos  en  uno  y 
otro  lado  del  río  Cauca  y  en  las  faldas  respectivas  do  las  mon- 
tañas que  encajonan  á  este,  desde  la  desembocadura  del  Chin- 
chiná  basta  su  confluencia  con  el  Xechí. 

No  parece  muy  cierto,  como  tlicen  algunos  escritores,  que 
el  número  de  los  habitantes  indígenas  de  la  región  antioqueña 
fuese  sumamente  reducido,  pues  sin  hacer  cuenta  do  las  pobla- 
ciones ya  dichas,  las  liabía  también  en  las  faldas  orientales 
de  Herveo,  ea   los  valles  de  Sonsón,  la  Ceja,  Retiro,   Riono- 


gro,  San  Vicente,  y  en  las  partes  bajas  inclinadas  sobre  el 
Magdalena,  como  en  San  Carlos,  donde  se  fundó,  según  cree- 
mos, la  primera  ciudad  de  Remedios.  Adcmá^i,  la  roíei*üncia 
de  los  hechos  militares  acaeciilos  durante  la  guerra  de  la 
Conquista,  demostrará  perentoriamente  que  á  pesar  de  todas 
las  causas  contrarias  á  la  multiplicación  de  la  especie  humana 
on  estos  pai-ajosj  los  españoles  tuvieron  que  habérselas  con 
un  enjambro  de  naturales. 


Costumbres. —  Los  miembros  de  la  nación  catía,  habita- 
dores de  las  selvas  bajas  del  Chocó,  eran  feroces  y  doladoa 
únicamente  de  los  instintos  brutales  que  se  derivan  del  influjo 
de  la  carnalidad.  L;is  paniones  hijas  de  un  ostadu  social  ade- 
lantado les  eran  totalmente  desconocidas.  Vivían  en  los  bos- 
ques, y  sesuateutabLuicon  clproduclodc  la  cazay  de  la  posea. 
Muchos  do  ellos  andaban  completaincute  desnudos,  ó  á  lo 
más  se  cubrían  con  una  ligera  pampanilla  que  ellos  llamaban 
guayuco,  vestidura  miserable  que  tle  ordinario  fabricaban 
con  un  pfídazo  de  la  corteza  de  un  árbol  conocido  con  el  nom- 
bre de  dainnjaijun. 

Los  catíos  que  habitaban  las  vertientes  de  uno  y  otro  lado 
de  los  Andes  antioqueHos  hasta  el  n'o  Cauca,  lüuían  p(X'o  moa 
ó  menos  el  mismo  espíritu  guerrero  que  sus  hermanos  ya  des- 
critos; peroles  llevaban  ventaja  por  haber  dado  ya  algunos 
pasos,  aunque  lentos,  en  la  caraira  de  la  civilización.  Tenían 
atibunas  manta.s  y  vestían  con  ellas,  poseían  armas  un  poca 
mejor  fabricadas,  eran  dueftos  do  numerosas  poblaciones,  y 
aunque  sin  liga  general  ó  mancomunidad  entro  sí,  comenzaban 
á  dar  ligei'as  señales  de  querer  detínir  y  aceptar  un  verdadero 
pació  social . 

Los  indios  nutabes  participaban  en  gran  manera  de  las 
calidades  generales  de  sus  vecinos  los  catíos ;  mas  como  sea 
que  por  a(]uellos  tiempos  el  Cauca  formase  una  barrera  casi 
insuperable  que  impedía  en  cierto  modo  la  promiscuidad  de 
tales  habitantes,  resultó  siempre  que  entre  una  y  otra  nación 
hubo  caracteres  distintivos  bien  notables. 
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Los  nutabes,  pues,  que  liabitabaii  la  parte  contral  del 
Estado,  oran  bravos  y  esforzados  en  la  pelea,  ágiles^  esbeltos 
y  formidables  para  la  lucha.  Usaban  también  el  veneno,  aun- 
que no  tan  gerierahnente  como  loa  primeros,  y  vivían  de  los 
mismos  productos  naturales  de  que  hemos  liablado  ya,  y 
además  del  reiuliniiento  dcuna  escasa  agricultura.  El  ;irte  de 
los  tiíJidoB  lesera  más  familiar  que  á  sus  vecimw;  y  fué  é.sla 
quizás  la  sola  parto  en  que  lo»  conquistadores  hallai*on  on 
Antioquia  indios  que  llevasen  una  vestidura  talar  casi  com- 
pleta. Esos  tejidos  eran  fabricados  de  algodón. 

Los  tahami'e8eranindlf)s]n;issuavesy  mansos  de  carácter, 
menos  guerreros,  más  dispuestos  á  entrar  en  la  vida  social^ 
propios  para  la  servidumbre,  aventajados  en  los  tjercicioH 
gimnásLícos,  corredores  sueltos  y  veloces,  luchadores  insignes; 
poro  menguados  en  sus  facultados  morales,  y  sin  energía 
individual. 


Razas. —  Lo  dicho  deslinda  aproximadamente  los  rasgos 
distintivos  de  las  tres  naciones  que  hemos  convenido  en  reco- 
nocer históricjunente  como  |jübIa<loi'as  de  estas  montanas ; 
mas,  como  se  ve,  estos  rasgos  no  impiden  de  ningún  modo  el 
que  asignemos  á  los  primeros  pobladores  el  tipo  di>'tiiitivoy 
constante  de  la  raza  americana.  Todos  nuestros  auteccaoros, 
desde  el  estrecho  de  Débring  hasta  la  Tierra  del  Fuego,  y 
desde  la  punta  do  Paria  hasta  el  golfo  de  Guaynquil,  á  pesar 
úc  sus  variantes  físicas  y  morales,  nacidas  de  la  localidad, 
presentaron  y  presentm  la  estampa  uniforme  y  eterna  de  un 
origen  homojíéneo. 

Ya  hemos  dicho  cuáles  eran  los  puntos  más  poblados  del 
territorio;  ahora  agregamos  cjue  los  pobladores  estaban  dóta- 
los, absolutamente  hablando,  de  una  oi'ganízación  harto  más 
sólida,  robusta  y  resistcnlc  quo  la  do  los  muiscasy  oíros  habi- 
tadores de  las  comarcas  circunvecinas. 

I¿l  origen  probable  y  casi  históricamente  conocido  deles 
indígenas  antioqucños,  es  el  caril)c.  Bien  sabido  es  por  todos 
quo  esa  cruelísima  nación,  raizal  de  algunas  délas  islas  An- 


—  510  - 

tillas,  desli/.aljrt  pL'nóJicainoiitc,  mucho  antes  de  la  Conquista, 
siispií'ajíuas  aírcvida^s  sobre  la  Tioi'ra  l-'irme;  y  por  allícomen- 
zaroii  sus  tribus  á  asontai'  ol  pie,  á  irauai'  terreno  y  á  erigir 
poblaciones,  desde  el  golfo  del  Darién  hasta  más  allá  de  las 
(Uiayana>>,  y  aun  bástanle  en  el  inferior  de  la  parte  respectiva 
delContiin-nte.  í.as  facciones  propias  de  esta  gente  se  han 
conservado  ínle^ras  en  al*runos  puntos,  (anto  en  lo  material 
como  en  lo  moral,  y  en  la  época  á  qui*  nos  referimos  los  pue- 
blos antioqueños  eran  desauL're  pui'a,  á  eslc  respecto.  Así,  c! 
hombre  ])r¡inil¡vo  ile  i-stas  montañas  era  de  color  moreno 
coi)rÍ7.o.  de  pelo  negro  y  lacio,  de  íi^nle  liiieramciite  achatada, 
de  ojos  puquefios,  rasgatlos  y  ucltos,  de  nariz  regular,  de 
huesos  salientes,  especiahnonle  en  los  póiiudos  y  juanetes, 
de  talón  j)rolonga(io  hacia  atrás,  d.'  libra  muscular  tensa  y 
dura,  de  cuerpo  suelto  y  ligvM'o,  más  |)icn  delgado  que  obeso; 
arrogante,  duro,  áspero  y  decidido  c-n  la  expresión. 

Lo  anterior  en  cuanto  á  su  c  información  orgánica, 
pues  en  ruanlo  á  su  situación  intcK'ilnal  v\  asunto  requiere 
liormenures. 

Como  la  mayor  parte  de  los  naturales  de  América,  eran 
amigos  de  teñirse  ciertas  piu'tcs  del  cuerpo  con  el  jugo  del 
achiote  y  con  otras  materias,  así  como  también  dv  ennegre- 
cerse: los  dientes,  para  presei'\  arlos  ile  las  caries,  con  el  zumo 
de  un  bejuco  que  goza  de  esta  propiedad. 

Estado  civil. ^  Los  aboi-ígenes  aiMioqueños,  fomadosen 
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las  privaba  de  la  existencia,  pensando  acaso  que  obedecían, 
buena,  simple  y  sencillamente,  á  una  trivial  exigencia  de  la 
fatalidad.  Muchos  de  estos  hombres  convertidos  en  bestias, 
eran  escogidos  no  sólo  cío  entre  los  prisioneros,  sino  también 
de  entre  los  individuos  portcnucionti's  á  la  parciali<lad  que  los 
devoraba. 

Para  cnj^ordar  ü.stu-;  hombros,  coiitruían  en  varias 
partes  corrales  formudos  do  gruesos  madern.s,  y  allí  los  ali- 
mentaban con  abundancia  y  esmero ;  y  para  oí  Sftcrificio, 
que  según  par-jre  tenía  un  ligero  carácter  religioso,  los 
sacaban  al  campo,  y  con  la  cara  vuiíUa  al  uacicnt.!  y  el 
cuello  ligcramontc  encorvado,  descargaban  una  enorme  maza 
con  fuerza  dosnmiunal  sobre  la  nuca,  y  el  asunto  quedaba 
concluido. 

La  antropofagia  en  el  0)nt¡nente  americano  ai  tiempo 
de  la  Conquista,  no  era  di-  un  uso  exclusivaint-nfe  peculiar  á 
los  naturales  autioqueñus;  existía  en  otros  muchos  lugares, 
aunque  sí  es  verdad  que  la  gran  mayoría  de  Uis  indios 
había  salido  ya  de  osle  error  abominable.  Nusolrns  nos  atre- 
vemos á  pensar  ([ue  en  estas  comarcas  el  canibalismo  so 
mantuvo  en  una  vigencia  cruda  y  horrible,  debiíhi  vn  j>arlo 
no  sólo  á  la  ceguedad  de  un  estado  casi  primitivo  y  de  natu- 
raleza, sino  laiuliién  á  1;í  índole  un  p^ico  estéril  de  un  terreno 
casi  conqik'tanK'iile  inqiropio  para  abastecer  de  víveres  á 
hombres  que  ignoral»aii  lascieneiasy  las  artes,  espui-ial mente 
la  agricultura,  y  ([ue  pnr  tanto  se  hallaban  siempre  ham- 
brientos y  necesitados. 

Lenguaje  (Ij.  —  l*oi'  lo  iioco  que  su  n(ts  ah-anza  sobre 
algunos  vocai)ios  de  su  iditjuia,  i-omprendeiiins  (pie  éste  so 
hallaba  todavía  en  completa  iieiuiria  y  escasez  do  voces. 
Tenían  much-s  nomijrcs  coiiq)ues|)s,  la  juayor  i)arte  con 
significación  apenas  material,  había  j'alta  completa  ó  casi 
absoluta  de  palabras  de  sentido  moral  y  metafísico,  abun- 

(1)  C'uiis'iltOso  ('!  viiciiliiilai-ii>  (HR'slií  al  fin  do  esle  ciipiliilo. 
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daban  las  interjecciones,  las  imág-cnes  y  alegorías,  las  figuras 
groseras  alusivas  á  las  ideas,  los  iiritos,  las  fresticulaciones, 
los  movimientos  para  la  expresión  de  sus  situaciones  de 
ánimo,  y  los  demás  giros  de  construcción  gramatical  que  en 
su  conjunto  revelan  el  atraso  de  un  lenguaje. 

Religión.  —  En  roliírión  ¡¡oscían  las  siguientes  nociónos: 
creían  on  un  si'r  et[uivakMiteá  Dios.aulor  único  del  Universo, 
que  arro^rlaha  y  ordenaba  el  nioviniicnto  y  manera  de  ser  de 
todas  las  cosas  creadas.  A  este  ser  apellidabau  los  catíos 
A'x'r.'í,  que  en  su  idioma  quiore  decir  sumamente  bueno,  y  á 
los  primeros  españoles  .Aiíví.quO  siginlicahijo  de  las  entrañas 
de  Dios. 

Reconocían  tambjén  un  ser  ideal,  antagonista  en  sus 
calidades  y  carácter  del  Ahirú.  A  este  otro  lo  llamaban 
Cnnicnf'ñ,  que  significa  enteramente  lo  contrario,  es  decir, 
sumamente  malo, 

líeverenciaban  un  poco  el  principio  del  bien,  simbolizado 
por  su  Dios  tal  como  ellos  lo  comprendían;  temían  al  diablo 
ó  CaniGid)á,  pero  no  lo  bacían  jiropicio  con  sacrificios  san- 
grientos como  en  otras  partos  íU?  Amói'ica. 

Kl  culto  tributado  á  Dios  ora  meuiruado,  y  reducía  sus 
prácticas  religiosas  á  poquísimo,  ¡¡uosto  (jue  no  tenemos  tra- 
dición alguna  sobre  sus  templos,  y  loí  pocos  íilolos  encon- 
trados en  los  santuarios,  parecen  bal)or  sido  más  bien 
oltjetos  de  veneración  doméstica,  que  de  adoración  pública. 
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Había  en  los  naturales  una  idea  vaga  y  confusa  sobre  la 
anterior  existencia  de  un  diluvio  universal ;  y  hasta  so  reco- 
noció algo  en  sus  tradiciones  habladas,  que  hacía  alusión 
al  modo  como  se  preservó  el  género  humano  y  el  resto  de 
los  animales  de  la  anegación  total,  por  recurso  de  una 
grande  arca,  cosa  no  muy  cxtrañasi  so  reflexiona  que  diversas 
tribus  del  Orinoco,  sumidas  en  una  barbarie  más  profunda 
que  éstas,  conservaban  una  tradición  semejante. 

Condecoraciones  militares  y  armas.  —  De  la  rana 
sacaban,  y  sacan  aún,  un  licor  venenoso  que  usaban  y  usan 
en  la  caza  y  en  el  combate.  La  estampa  de  este  animal  Se 
halla  bastante  bien  grabada  en  varios  do  sus  muebles,  y  espe- 
cialmente en  algunas  láminas  circularea  de  oro  fino,  que  por 
su  forma  y  otras  circunstancias  parecen  haber  sido  tenidas 
por  ellos,  no  tatito  como  imágenes  sagradas,  sino  más  bien 
en  calidad  de  condecoraciones  militares  (1).  En  todo  caso,  las 
estampas  parecen  revelar  la  gran  importancia  de  que  estos 
animalítos  gozaban  entre  los  indios. 

Usaban  en  los  combates  la  armadura  común  de  los  indios 
americanos  :  mncnnnf  maza,  carcax,  flecha,  honda  y  piedra. 
Empleaban  tamijión  como  venenos  los  jugos  de  algunas 
plantas,  como  el  curare,  y  un  aceite  resinoso  sacado  de  la 
corteza  de  un  árb<tl  que  nos  parece  pertenecer  á  la  Iribú  de 
las  uráceaK,  más  enérgico  en  sus  propiedades  que  el  njunpa. 

Los  indios  guerreros,  y  sobre  todo  para  los  días  de  com- 
bate, acoalunibraban  llevar  curonas  de  plumas  sobre  la 
cabeza,  y  además  cubrían  con  las  mismas  plumas  la  parte  alta 

.1)  Vln  lili  liliro  lie  v;il'ii'  ¡iiaiiri^irililf  p^r  su  m¿iÍto,  ptil^ltcadú  v.\  añií  tie 
188i  por  el  Si-,  [.iljorio  (.,V.'ril;i,  oii  Uhl'kIÚ,  lionicis  vislo  t(iio  vi  autor  dice  que 
la  rana  ora  It^nida  i*ii  ;rniri  vcm  racii')»  imr  lus  rmii>cM-i,  purqiio  la  coiisidorabsn 
cijiiin  aiiinn'iai!  .ra  do  la  vi-iiida  di- las  a^fiias  para  oí  arroglo  de  aiis  sementeras  y 
ciiscchas.  , 

rtin  disoniir  de  la  rospi'lalile  opinión  de  imestro  conijialrlola  y  anillo,  y 
l)Onsaii(I'>  íjiip  tal  era  cutre  lus  cUilítlias  la  represo  ni  ación  .simludica  de  eso 
animal,  iroi'üiiis  que  onli'e  los  indígenas  de  Antioipiia  no  sucedía  lo  mismo, 
y  ([ue  la  i-ana  era  simplomcute  la  represcníación  de  la  caza  y  de  la  guerra. 
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I^Tos  hnizos,  la  cintura  \  los  muálo*.  Ksas  plumas 
escogidas  de  catre  las  más  bcllab,  brillantcíi  y  lucidas  que 
quitai:>au  á  Ins  lindaH  ave^  do  sus  norostas;  las  dis|ioiiían 
ingeniosa  monto  unas  con  otras,  tle  Hondo  resultaba  un  tejido 
abigaiTado,  vistoso  y  por  todo  extremo  galano  jwra  ello». 
Cuando  esos  mismos  indios,  pertenecientes  á  la  jtrarijuía 
railitarr  eran  ricos,  asiegaban  á  los  arreos  <le  ku  persona, 
es  decir,  á  los  colores  diversos  con  que  se  teñían,  á  su  pampa- 
nilla, á  sus  armas  y  á  sus  adornos  de  pluma,  algunas  piezas 
de  oro  bruñÍ(to,  lo  que  realzaba  no  poco  el  lujo  y  ma^miji- 
cencia  de  su  apostura  bélica. 


Superstición.  —  Sospechaban,  y  aun  entendían  algo, 
acerca  del  curso  de  los  aslnjs  y  tle  sus  movimientos. 

Creían  on  brujos,  viokancs  ^  hechiceros,  j&imBntics 
etc.,  ote.;  pero  tenían  gran  avei-sión  á  los  individuos  que  se 
oñtrcíraban  á  estas  prAct¡c;is,  para- ellos  diabólicAs,  y  lle- 
gaban en  ocasiones  á  dar  muerto  á  los  pretendidos  adivinos. 

Creían  en  una  vida  eterna,  posterior  á  la  terrenal,  para  bu 
ouerpoy  para  su  espíritu,  pero  pensaban  que  la  resurrección 
se  haría  en  alma  y  en  materia;  y  por  esto,  la  mayor  parlo  se 
hacían  scpullar  con  ai'mas,  muebles,  te.sorosy  aun  alimentos, 
creyendo  hacer  uso  ulterior  de  todos  sus  habctres.  Hay  razoncQ 
para  creer  que  algunos  so  hacían  enterrar  con  sus  mujeres  y 
con  sus  siervos ;  y  pudo  suceder  así,  porque  la  esclavitud 
al>soluta  estaba  on  práctica  entro  ellos. 

Vida  doméstica.  —  I.a  poligamia  era  moneda  corriente 
entro  estos  naturales,  y  tañías  mujeres  propias  podía  tener  un 
solo  indio,  cuantas  fuera  hábil  y  sulicientc  para  mantener. 

Los  matrünonios  se  hacían  con  un  ceremonial  entera- 
mente pai'licular.  Era  negocio  casi  exclusivamente  doméstico; 
los  padres  Jos  arreglaban  á  su  antojo;  había  testigos,  festivi- 
dades, y,  cosa  rara,  tocaba  á  la  hembra  la  función  de  cortcjai*  y 
dirigir  al  varón. 


I 
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Mitología. —  Los  indios  cotíoa  dccíaa  quo  &ua  anteceso- 
res habían  tenido  la  fortuna  de  vivir  con  una  mujer  providen- 
cial, llena  do  atributos  cclcstialcíí ;  que  esUinuijor  ííc  llamaba 
Dubc'iba  ;  quo  ora  joven,  bellísima  y  llena  de  aalíiduría;  que 
üRte  genio  benéfiai  le^i  había  cnueñadu  á  lalirur  los  terrenos, 
¿construir  liabitaciones  y  pueblos,  á.  fabricar  tejidos,  á  man- 
tener económico  mentó  ol  hogar ;  y  que  cuando  la  obra  de  la 
civilización  estuvo  ya  iniciada  y  propia  para  ser  continuada 
por  el  hombres  aquel  ser  tutelar  había  subido  á  lo  más  empinado 
del  Cerro  León,  en  donde  despidiéndose  de  la  tierra  so  había 
elevado  airosamente  al  cielo  y  desaparecido ;  psix)  que  aun  así 
no  los  abandonalja  con  su  protección  y  ayuda.  Agregaban  quo 
era  ella  la  que  con  bu  Inmenso  poder  pi*üsidía  al  cumpli- 
miento de  los  grandes  fenómenos  naturales  como  la  lluvia,  el 
•granizo,  el  trueno,  el  rayo,  los  liuracanes,  las  Iwrraacas  y  los 
torromotos. 

El  rasgo  mitológico  quo  antecede,  parece  demostrar  que 
iastos  incultos  pueblos  mecían  ya  un  poco  su  imaginación  en 
los  senos  fantásticos  de  la  fábula  y  do  la  alegoría,  para  dar 
solución  á  cuosliones  indescifrables  para  ellos,  visto  el  atraso 
euque  se  encontraban.  Unden^o  velo  encubro  el  origen  áú 
esta  raza  americana. 


Gobierno. —  Los  diversos  pueblos  colocaílos  sobro  todo 
■^1  territorio  aiitiocjuofio,  reconocían  jefes  directores  do  familias 
y  aun  deparcialidailos,  que  liion  pudieran  llamarse  cacií[U03 
como  en  otras  partes ;  pero  las  tres  naciones  de  quo  hemos 
hablado,  vistas  en  conjunto  ó  separadas,  no  conocían  nuda 
que  pudiera  llamarse  jefe  supremo,  gobernador,  presidente  ó 
i'ey,  á  cuyo  mandamiento  autocrático  estuviesen  sometidos. 
Había  sólo  eulrü  ellos  jefes  de  tribu,  padrosde  familia  con  poca 
juiisdicción,  lo  que  en  nuestro  sentir  equivale  á  demostrar 
que  su  gobierno  en  lo  doméstico,  en  lo  civil,  ou  lo  político,  on 
lo  religioso  y  en  lo  militar,  apenas  había  alcanzado  las  condi- 
ciones do  la  magistratura  patriarcal.  Empero,  en  ocasiones 
eolemncs,  como  en  las  ocurrencias  en  quo  los  pueblos  se  hacían 
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guerra  los  unos  á  lofi  otros,  las  [>arcialidade8,  lasramilíaa,  y 
aun  lo8  íiHÜviduos  cnti'al}an  en  liga,  se  entendían,  nombraban 
un  caudillo  y  se  sujetaban  á  sus  órdenes  con  estríela  y  severa 
disciplina. 

No  tenían  lo  que  pudiera  llamarse  un  código  especial  tle 
leyes,  por  lo  mismo  que  las  coi-püraciones  parciales  estal>an 
casi  completamente  desunidas  y  con  poca  conexión  civil ;  pero 
comoel  tipo  general  de  su  caráctei' fuese  idéntico,  así  como 
también  muy  grrande  la  similitud  desús  dirercntespráo-ticaede 
vida,  se  puede  decir  que  sus  costunibi*e8  eran  sus  leyes. 

Industria.—  Había  muchas  tribus  nómades,  perogi-an 
parte  de  la  población  ora  entrada  yaen  vidacivildoasociación, 
ó  por  lo  monos  en  los  primeros  rudimentos  de  ella,  pues  tenían 
agrupadas  sus  habitaciones,  formados  sus  caseríos  y  rccono-- 
cídolos  como  pueblos.  Sus  cas-as  eran  de  mezquina  construc- 
ción, esouetasen  su  mayor  parte,  pajizas,  estrechas  y  reducidas 
en  sus  dimensiones. 

Cultivaban  el  maíz,  las  yucas,  las  arracachas,  los  ajíctí,  el 
palmacristi  y  una  especie  do  albahao^  enteramente  semejante 
á  la  europea.  Tenían  también  pequefíisimos  huertos  de  ar6o- 
lor-o,  borrachera,  curubas,  pepinos  y  unas  pocas  más  de  las 
plantas  que  viven  naturalmente  en  el  país,  y  que  exigen  por 
consifruicnle  poco  esmero  para  su  nianlcncióu.  El  plátano,  el 
aguacate,  y  algunos  árboles  frutales  más,  eran  tenidos  en 
gran  consideración  poi*  ellos. 

Como  la  mayor  parle  de  sus  ríos  no  eran  navegables, 
estaban  muy  atrasados  en  el  arte  de  construir  embarcaciones, 
pero  en  compensación  eran  nadadoi*es  insignes. 


Minería  y  joyería.  —  No  conocían  el  uso  del  hierro,  ni  de 
otro  metal  de  los  que  se  aplican  g-eneralmente  en  auxilio  cJoIa 
industria,  á  no  ser  quizá  la  mezcla  con  que  ejecutaban  [a  sol- 
dadura de  sus  piezas  de  oro  y  de  tumbaga. 

Buscaban,  recogían  y  cxplutalKín  el  oro  con  algún  cui- 
dado, y  lo  trabajaban  para  sus  joyas  y  adornos  con  una  per- 
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fección  relativa.  Conocían  la  liga  propia  para  soldarlo,  lo 
fundían,  lo  forjaban,  y  por  medio  de  instrumentos  de  pedernal 
que  imitan  bruñidores,  cinceles,  buriles,  martillos  etc.,  lo 
modelaban  en  piezas  propias  para  su  recreo  y  ornamentación. 
Los  brazaletes,  jarras,  botellas,  chagualas,  pulseras,  cintillos, 
collares,  diademas,  arillos,  argollas,  ídolos,  vasos,  cinturones, 
petos,  anzuelos,  juguetes  diversos  y  figuras  de  animales, 
fabricado  todo  con  este  metal,  ya  fino,  ya  en  lip-a  para  formar 
tumbaga,  pruuban  con  evidencia  el  grado  de  adelanto  á  que 
liabían  llegado  en  esta  materia.  Hay  algunas  de  estas  piezas  tie 
un  mérito  verdaderamente  indisputable. 

Cerámica.  —  La  cerámica,  ó  arte  de  modelaj'  la  (ierra, 
era  bastante  conocida  por  nuedlros  antepasados. 

Di?  tierra  fabricaban  muchos  utonsilios  para  los  usos 
domésticos,  gran  número  do  ligaras  extrañas,  y  juguetes  que 
anuncian  en  cierto  modo  la  noción  de  algunos  fenómenos  de 
física  experimental,  «obro  todo  en  asuntos  de  hidráulica  y  de 
acústica.  El  anticuario  sacaría  gran  provecho  del  estudio 
detenido  do  todos  hjs  objetos  que  en  este  género  so  presentan 
diariamente  á  nuo^ítra  contem])lación. 

Eran  muy  adictos  á  reprosenlar  on  sus  vasijas,  muebles 
y  joyas,  figuras  do  ranas,  águihis,  caimanes,  lagartos  etc.;  y  se 
nota  que  en  todos  sus  artefactos  se  halla  no  poca  similitud 
con  objetos  del  mismo  género  manufacturados  por  los  anti- 
guos egipcios,  talos  cuales  hfi  von  on  los  museos  de  arqueo- 
logía. 

Escritura.  —  Parece  ([ue  no  conocían  el  ano  de  la 
escritura,  cosa  (jue  sin  embargo  no  puedo  afirmarse  absolu- 
tamente, puos  los  sopuUnrot'os  han  extraído  de  las  (juacaa 
planchas  do  oro  y  lal.ilotas  de  tierra  con  varios  caracteres 
enigmáticos,  que  acaso  tuvieron  entre  ellos  alguna  significa- 
ción cx)nvencional. 

CaráRtcr.  —  Va\  yus  tratos  y  contratos  eran  francos, 
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abiertos,  veraces  y  muy  cumplidores  do  su  ])alal)i*a.  En  sus 
maneras  y  acciones  eran  altivos,  orguUo.sos  y  fanfarronea  ;  se 
tenían  personalmente  en  mucho,  y  iiacían  alartic  de  menos- 
preciar las  facultades  físicas  de  lu-s  Císpaüoles,  creyéndose» 
aunque  sin  razón  ,  muy  superiores  á  ellos  en  los  com- 
bates* 

Les  hombres  eran  un  poco  ásperos  de  genio,  robustos  y 
sufridos;  las  mujeres  aseadas,  hacendosas,  sumisas,  y  en 
general  bastante  bellas. 

Los  esposos  amaban  tiernamente  á  sus  consortes;  pero,, 
l>or  una  anomalía  difícil  de  explicar,  la  carga  ruda  y  pesada 
de  las  faenas  del  hogar  abrumaba  de  preferencia  al  l)cll;> 
sexo. 

El  parto,  que  la  civilización  motlerna  lia  ido  elevando 
pi*ogresivamonte,  con  el  rolinamiento  de  las  costumbres,  á  la 
penosa  categoría  do  enfermedad,  era  para  las  indias  una 
función  fácil,  sencilla,  trivial,  enteramente  lisiologica.  La 
mujer  padecía  un  poco,  es  verdad;  pero  padecía  como 
cumple  al  desempeño  de  este  acto  naturalmente  doloroso, 
mientras  que,  por  un  contraste  raro,  el  marido  disfrutaba  de 
la  parte  veiilajosa  de  la  situación,  guardando  un  poco  de 
dieta  y  comiendo  los  mejores  manjares. 

El  adulterio,  por  común  acuerdo,  era  mirado  con  horror 
por  estos  bárbaros;  los  hombres  eran  celosos  de  su  honra; 
las  mujeres  generalmente  honestas;  pero  como  quiera  que 
á  pesar   de  esto   se   deslizasen   do  vez  en  cuando  algunos 
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invasión  española,  aniquilaron  do  tul  manera  su  energía, 
quo  muchas  tribus,  en  vez  de  lidiar  como  valientes,  pre- 
ferían ahorcarse  con  sus  propias  mantas  por  temor  del  ene- 
migo. 

Patios  de  indio.  —  Para  el  traliajo  de  muebles  y  ador- 
nos de  oro,  tenían  obratlores  especiales,  conocidos  lioy  con 
el  nomije  de  pulios  de  imHo,  en  donde  suele  encontrarse, 
parii  comprobación  de  su  destino,  mucho  oro  en  granalla, 
tejos  fundillos,  joyas  empezadas  á  trabajar,  cinceles,  rega- 
tones, restos  do  crisoles,  tiestos  y  trazas  de  carbón. 

Fuera  de  los  instrumentos  y  útibs  ya  mencionados 
hechos  de  piedra,  tenían  también  cajas,  lápidas  y  algunos 
otros  olíjetos  que  parecen  haber  servido  para  su  escala 
agricultiu'a  y  para  su  imperfecta  juincría. 

Tal  era  en  compendio  la  situación  del  pueblo  indígena 
de  Antioquia  á  principios  del  siglo  xvi,  época  precisa  en 
quo  los  primeros  viajci'os  españoles  comenzaron  á  tener 
noticia  cierta  de  su  existencia,  y  en  que  los  primeros  Ijuques 
que  cruzaban  en  disfinías  direcciones  el  mar  do  las  Antillas, 
registrando  los  rincones  del  nuevo  mundo,  comenzaron  á 
tirar  el  ancla  en  las  aguas  del  golfo  del  Darién,  punto  (jue 
deiiía  servir  de  paso  á  los  conquistadores  de  Antio(|uÍa. 

Debiéramos,  llegados  á  osle  punto,  entrar  redondamente 
en  la  nai'ración  histórica  de  los  arontecimi'.'ntos  qi  e  se  suce- 
dieron durante  el  somctimicnlo  délos  natui-ales,  objeto  espe- 
cial de  nuestra  tarea;  pero,  para  ser  más  lógicos,  pensamos 
que  después  de  haber  deliiieado  el  teatro  físico  en  ({ue  tuvie- 
ron lugar  los  hechos  que  narraremos,  y  después  de  haber 
retratado  al  pueblo  con([uistado,  será  bueno  exponer  algunas 
generalidades  sobre  su  estado  actúa!,  para  pintar  luego  el 
pueblo  conquistador,  y  decir  algo  sobre  las  causas  que  \)ve- 
sidieron  á  ese  inmenso  movimiento  de  regeneración  social, 
simbolizado  por  el  descubrimiento  de  América  (1). 

li)  Las  Ijiminaw  i[iio  acüiiipanaii  cslo  capitulo,  facilitarán  iin  pud)  la  iulcli- 
gcnt'ia  de  Oí  y  le  darán  aljrnna  iiiiporlíincia. 
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Vida  actual  de  los  indígenas.  —  Lo  dicho  hasta  aquí 
se  refiero  un  poco  á  la  historia  primitiva  de  los  al)orígenes 
antioqucños.  Después  que  la  raza  conquistadora  hubo  civi- 
lizado un  tanto  los  restos  que  sobrevivieron  á  la  matanza  en 
algunas  parcialidades  indígenas,  éstas,  aunque  en  cortísimo 
número,  quedaron  naturalmente  divididas  en  semisalvajes  y 
en  compleliimcntc  bárbaras;  mas  no  tanlo  que  por  el  forzoso 
contacto  con  los  invasores,  colonos  6  individuos  de  la  misma 
raza,  no  liayan  venido  alterando  sus  viejcis  costumbres,  hasta 
presenlur  lioy  una  erspecíe  de  mezcla  singular  de  lo  que  han 
coiist'rva<lo  de  sus  hábitos  y  lo  que  han  adi.|uirido  de  los  de 
sus  vecinos. 

Como  todo  lo  que  se  refiere  á  estas  tribus  va  desapare- 
ciendo rápidamente,  pensamos  que  si  no  por  grande  utilidad,  sí 
por  ser  asunto  curioso,  debemos  presentar  un  cuadro  sucinto 
sobre  las  últimas  prácticas  de  estos  iníelices  moradores  de  la 
tierra. 

Los  restos  á  que  nos  i'cferimos  vivuii  hoy  eu  Caramanta, 
Murrí,  Chontaduro,  Juntas,  Mu^^iuga,  Uramá-grandc,  Ura- 
míta,  Pilal,  Uiovcrdo  y  Monos,  la  mayor  parte  de  ellos  hacia 
el  noroeste  del  Estado  y  en  los  distritos  de  Urrao,  Frontino 
y  Cafiasgordas. 

Son  estos  naturales  \n)CO  ó  nada  inclinados  al  trabajo; 
viven  sólo  de  la  caza,  de  la  pesca  y  de  reducidas  sementeras 
tío  mal/,  caña  v  nlátanu.  Puf  wcr  (■a/:ul<ifes  v  ix-gcador 
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de  su  tierra,  llamado  como  en  otras  partes  chicha,  y  á  sus 
repetidas  y  abusivas  libaciones  se  entregan  con  muchísima 
frecuencia,  hasta  quedar  completamente  embriagados.  Tienen 
también  señalada  afición  á  los  licores  introducidos  de  otras 
partes ;  mas  no  tanto  como  á  la  chicha,  que  es  su  delicia.  Este 
hábito  de  la  eml)ria|raeí;  parece  haber  tomado  cuerpo  entre 
ellos  después  de  la  Conquista,  y  lo  pensamos  así  porcjue 
siendo  de  origen  calió,  sabemos  por  la  tradición  que  aquella 
gente  im  so  dai)a  á  las  borracheras. 

Las  habitacionoH  cíi  que  viven  estos  indios  son  pajizas) 
de  tui'iio  cónico,  iu  que  j)i'0[)ia mente  se  ha  llamado  por  los 
historiadores    bohío.   Para    armar  ésto,    lo    levantan    sobre 
fuertes  estacas  de   madera ,  poniéiulole  un    zarzo   á   uno  y 
medio  ó  dos  metros  de  altura,  entablado  cim  troncos  de  pal- 
mas ú  otras  ma<leraís  |)rí)pias.   Algunas  de  estas  casas  son 
escuetas,  y  por  tanto  penetradas  pitr  el  viento  en  todas  direc- 
ciones. A  otras  las  resguardan  con  débiles  canceles  enrama- 
dos ó  cubiertos  con  hojas  do  hihao  ó  de  palmera.  Dividen 
algunas  en  dos  piezas,  una  ¡¡ara  oficios  diarios  y  otra  para 
dormitorio.    El    sitio    de    estas    habitaciones    es   completa- 
mente transitorio,  con   especialidad  cuando   muere  alguno 
de  la  familia,  caso  en  el  cual  unfierran  el  cadáver  debajo  del 
zirzo,   y  mudan    de  puesto,   por  tenerle  gran  miedo  á   l¡i 
muerte. 

Siempre  eligen  para  alojar^ic  lugar  cercano  á  un  río, 
tantu  <;on  el  olijoto  (k'  ]Mider  pescar  en  él,  cuanto  jiai-a  verificar 
aus  habituales  abluciones,  en  las  cuales  son  constantes  y  aun 
abusivos.  Antes  de  amanecer  so  dan  un  baño,  y  en  el  curso 
del  día,  tantos  cuantos  pueden. 

La  dentadura  de  estos  indios  os  perinanonto,  y  para  pnr- 
servarla  la  (ínnegreeen  con  el  jugii  de  un  bejuco  ó  corteza  que 
mascan  con  frecuencia.  La  cara,  los  brazos  y  las  piernas  van 
teñidos  de  un  color  amarillo  obscuro,  extraído  de  cierta  planta 
que  denominan  hijua,  sobre  el  cual  ejecutan  dibujos  simé- 
tricos, con  líneas  de  una  tinta  ilo  color  negro  azidado  pro- 
ducida pitr   una  fruta  que   denominan  jngaa.  Esta  fruta  es 


—  522  — 


l)eqiieña  y  semejante  al  caimito  morado,  con  la  diferencia  de 
([ue  tiene  la  pulpa  enteramente  negra. 

El  único  vestido  que  llevan  los  indios  es  una  faja  llamada 
.•inií*.!,  para  cubrir  con  ella  las  partes  naturales.  Está  hecha 
con  la  corteza  de  un  árbol  llamado  damahníjuaó  vialimjua. 
Esta  faja  parte  tlol  vienti'c  y  va  sujela  atrás  ron  un  cordón 
que  siempre  llevan  coñido  á  la  cintnra.  L'san  además  un 
manto  di^  lienzo  á  manera  de  capa.  Algunos  de  e!lo.s,  cuando 
son  ricos,  traen  sobre  csla  faja  otra  do  cliaquiras,  que,  á 
manera  de  faldellín,  cao  desde  la  i-intura  hasta  la  inilad  do 
los  muslos. 

I.as  indias  so  visten  con  un  ialdcUín  ú  delruilal  también 
de  lienzo  y  de  la  misma  tela,  y  llevan  un  pf'fpu'ño  manto,  más 
angosto  que  la  capa  del  indio,  en  forma  de  rhal. 

Tanto  los  intlios  como  las  indias,  so  adornan  el  cuello  con 
sartas  de  cuentas,  ya  en  manojos  tejidos  en  forma  de  coliaros, 
ya  en  hilos  aislados.  Oaslan  además  un  espejo  pequeño, 
pedazos  de  cortezas  del  árbol  llamado  bálsamo,  vainillas 
preparadas,  y  ramos  de  albabaca,  á  la  cual  llaman  yorhi  ilrl 
buoii  f¡Uí!!rer. 

Como  del  licor,  gustan  del  tabaco ;  y  en  cuanto  á  su  co- 
merciu  común  sólo  compran  lienzo  ordinario,  liencillo  lino, 
chaquiras,  escopetas,  anzuelos,  perros  y,  en  jreneral,  todo  lo 
que  puede  servir  para  la  caza  y  i)ara  la  pesca. 

Los  trabajos  dom^Válicos  están  desi,i:ual  y  bárl>aramento 
itfo  jns  biiridirosv  las  inuiores.  8in  luihlru-  del 
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y  cnomigos  de  quo  las  hembrEis  traten  con  los  civilizados,  sin 
que  en  esto  les  falte  alguna  razón.  Los  indios  son  al  paivcer 
tic  carácter  débil  y  comunicativo,  mas,  estudiándolos  un  poco, 
es  fácil  descubrir  en  ellos  cierto  espíritu  de  desconfianza  y 
malicia.  Por  lo  general  son  muy  ingratos,  cosa  que,  unida  á  las 
ya  dichas,  puedo  ser  explicada  satisfactoriamente  por  el  mal 
tratamiento  que  lian  recibido  de  sus  huéspedes,  por  la  tiranía 
que  ha  pesado  tiobrc  cllits  y  por  los  fatídicos  recuerdos  de  las 
crueldades  practicadas  en  tiempo  de.  la  con(iuista  y  después 
de  terminada,  l'or  estas  mismas  razones  es  >iin  duda  por  lo  que 
aman  la  soledad  de  los  líosques  y  por  lo  que  temen  la  vida 
civilizada.  Un  indio  de  esu.s  de  quo  tratamos,  en  presencia  de 
los  hombres  civilizados,  libres  ú  vestidos,  como  lus  llaman, 
revela  siempre  mucba  inquietud  ;  tiene  el  ojo  listo  y  vagaroso, 
errante  la  mirada,  y  el  ademán  temeroso.  Son  por  lo  general 
vivaces,  y  algunos,  aiuiquc  poco^í,  maniüestan  ligera  inteli- 
gencia para  laa  letras. 

El  matrimonio  tiene,  coiiio  todo  lo  anterior,  el  tipo  de 
mezcla  entre  las  viejas  y  !as  nuevas  costumbres  que  hemos 
asignado  á  las  precedentes.  Las  henil)ras  viven  rigurosamente 
sometidas  á  la  autoridad  paterna,  y  aun  sj  les  i)robi!)e  tener 
amor  hasta  la  época  de  su  emancipación,  ceremonia  que  cele- 
bran hoy  con  el  nombro  de  bautisnuf.  l*ara  practicarlo  reúnen 
en  una  de  las  casas  ó  tamljos  fie  l;i  familia,  á  lodos  los  indios 
de  las  comarcas  vecinas.  La  i-asa,  cdilieada  como  liemos  dicho, 
scpi'cparade  autenuino  para  la  liusta,  adornándola  con  hojas 
de  palmera  y  floivs  silvesln-s.  Uu  cuartieo  independiente  del 
«alón  en  que  su  ludia  la  lumbre,  se  destina  para  guardar  el 
sueño  de  la  jóvun,  en  las  últimas  horas  de  la  tiesta. 

líeunidos  todos  los  convidados,  vestidos  y  pintados  tan 
lujosáineiite  como  les  es  p  );íible,  enq>i(!za  la  función.  Los 
invitados  forman  una  rueda  á  la  cual  sirve  de  centro  la  indie- 
cita  que  quieren  bautizar,  y  tomándose  de  las  man))s  danzan  y 
cantan  en  rededor  de  ella,  la  cual  tand>ién  danza  y  canta  al 
compás  de  un  tamboril.  En  este  baile,  y  bebieiulo  ain  cesar, 
permanecen  hasta  que  la  india  está  conqiletamentü  endjria- 
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gadn,  y  es  entonces  cuando  la  llevan  á  dormir.  Duerme  hasta 
la  aurora  del  siguiente  día,  para  salir  al  campo  en  ejercicio  de 
la  libertad  que  por  esto  adquiere,  y  se  une  en  ese  instante  al 

primer  indiecito  que  le  sale  al  paso. 

fon  los  varones  se  hace  una  íiesla  semejante  aunque 
con  naturales  diferencias,  coní^istoníoís  en  tirar  maíz  á  It>  alto 
piíra  i|ue  salga  buen  semliradoi',  ejcroitnrsc  en  el  manejo  do  la 
.  orbataiia  para  que  race  bien  etc.,  oír. 

Hus  pocos  artofactus  están  rodiicidíí-;  á  l;t  fabricación  tie 
.  ynastos,  trastos  de  Iiarro,  y  tejidos  lurbos  foni'hatjuiraíí.  La'? 
indias  desempeñan  lodas  estas  faoniís. 

Esos  poros  iiiHos  no  practican  boy  ninjíún  culto  reli- 
gioso; tienen  va;;a  idea  de  Dios  y  del  Cielo,  y  llaman  al  primero 
Cnlngiiví  y  al  segundo  Píij;í.  Carecen  de  ídolos,  creen  en  el 
diablo,  á  (¡uien  denominan  Aniomiá,  y  Id  tomen,  no  por  el 
mal  eterno,  sino  por  el  daño  lenijjoivd  (pie  pueda  causarles. 

Ilespecto  á  Oobierno,  no  lieiieii  sino  um»  rudimentario, 
propio  de  ellos  en  parle,  y  propio  del  establecido  por  los 
españoles  y  porla  líepúljlica  ]>oriitr(t  hubt.  Consiste  este  simu- 
lacro de  Gobierno  en  la  institución  de  lui  mandatario  á  (piien 
llaman  Gobernador  y  de  alguno.-s  subalternos  á  quienes  llaman 
capitanes  ó  juee.ís.  Ninguna  regla  formal  <pie  ]iueda  parecerse 
á  ley,  impera  entre  ellos.  La  voluntad  de  sus  jefes  obra  de  una 
manera  despótica.  Las  únicas  penas  corrercionalcs  quj 
existen    entre  ellos,  son   multas  ó  prisión  transitoria,  apli- 
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BREVE    IsTOTlOIA. 

BOBItE    LOS    RESTOS    DEL    LENGUAJE   HABLADO    ACTUALMENTE   POR    AL'iU.VAS 
TniDCS     DE    ANTIOQUIA    Y    DEL    CHOCÓ 


Espaitot. 

1 

2 
3 
4 
5 

6 

7 

8 

9 
10 
11 
13 
13 
14 
15 


V  así  hasta  100. 


liuiíVcim. 
Aba. 
Orné. 
Ompea. 
Quimane. 
Juasomá. 
Juasomá-abá. 
Juasomá-omé. 
Juasomá-ompea. 
JuaEomá-ciuimane. 
Omé-juasomá. 
Omé-jii'asomá-al)á. 
Omé-juaEomá-omé. 
Oniü-juasomá-oiiipea. 
Oinó-juasomá-quimane. 
Omé-juasomá-juasomn. 


Aire, 

Azul, 

Anoche, 

Ayer, 

Anzuelo, 

Algodón  (lana  de  Ijalso), 

Amargo, 

Aguacate, 

Aguacatillo, 

Ají. 

Armíidillo. 

Aberturas  de  las  orejas. 

Aberturas  do  la  n;iriz, 

Alimento, 

Agua, 

Árbol, 

Anana  ó  ananas. 

Arracacha, 

Abeja, 


A 

Naún, 

Pamparn. 

Ensabuide. 

Xueda. 

Tuá. 

Pudá. 

Cliasía. 

Ueo. 

Chamí. 

Pina. 

Iciiuriú. 

Yuruuiría. 

Cunguiria. 

Coco. 

Piuiia  ó  bania. 

Piícurú. 

Pumukcrá. 

Pacucariá. 

Quemi. 
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l'«ipíiríiii. 
Alboroto, 
Abuelo, 
Abuela, 
Abajo, 
Arriba, 
Amaneció, 
Ardilla, 
Aviso, 


Infligí -na. 
Jará. 

Ancouochoroná. 
Janá  choroná. 
Urú. 
Ttané. 
Hevccbia. 
Arqnitii. 
Bichicaima. 


B 


Bello, 

Quírna. 

Bueno,  sabroso, 

Piporara. 

Brazo, 

Juarru. 

Bonito,  hermoso, 

Billaquirí 

Bodoquera  (cerbatana). 

Ügú. 

Bcl)er, 

Todallí. 

Banco  (asiento), 

Anjaú. 

Barriga, 

Bi. 

Barbas, 

Ira cara. 

Bosque, 

Pamba, 

Cola. 

Cielo, 
Calabaza, 


Chilrú. 

Inmuanta  ó  Bajá. 
Jiclaii. 
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Españi  1 1 
Cabello,  ^ 
Cejas,     ^kf 
Cara, 
Cuanto. 
Cuando, 
Como. 
Comer, 
Caminar, 
Cazar, 
Conocer, 
Canoa, 
Candcln, 
Cobija, 
Caucho, 
Cacao, 

Columna  vertebral, 
Cara  tojo, 
Calabazo, 
Chucha  ó  Raposa, 
Chontaduro, 
Charco, 
Chicha, 
Chico, 


Indiana. 
Buda  ó  Bura. 
Taubirú  ó  Taucorá. 
Jira  ni. 
Sam. 

Sambaque. 
Coi. 
CoUi. 
Uandulli. 
Pedallí. 
UnuadulÜ. 
Jampua. 
Tibulhí. 
Gua. 
Ibudr. 
Cacagua. 
Esburi. 
Cardos  a. 
Cuiíitaú. 
BusEiy  6  Bosain. 
TenGrá, 
Toma. 
Ituá. 
Chaqué. 


1) 


Dedos  de  la  mano, 

Dedos  de  los  pies, 

De  donde. 

Dormir. 

Destilar, 

Dulce. 

Doradilla, 

Damnliaijua  (vestido), 

Duro, 

Dientes. 

Dio-stedé  (ave). 

Decir, 


Juachaqué. 

.linichaquc. 

Samarama. 

Caisidalli. 

Todé  mambulli. 

Ampadudo  ó  Cortclloso. 

(Chí)  su  ken. 

Lúa. 

Chichamc. 

Quidá. 

Quingualá. 

.Taraballi. 


E 


Estrella, 
Espalda, 
El  oro. 


Cacana. 

Acarra  ú  ometo. 
No  ó  Ni, 
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Español 
Escopeta, 
El,  la,  lo, 

Esto, 

En  donde, 

Estoraque, 

Escuchar, 

Esposa. 


Indígena. 
Pagua. 

.Che  (os  artículo  y  pronombre  pose- 
sivo). 
Ca  ó  nan. 
Sama. 
Vidu-kerá. 
Tenteguatallí 
Jima. 


F 


Flor, 

Frutíi, 

Fea  (tuiílo). 

Feo, 

Frente. 

Fogón, 

Frío, 


NcTono. 

Fa. 

Cachiruma. 

Cachirunia. 

Taucurú  ó  Tajurú. 

Etabarré. 

Cuncsá. 


O 


Guacíimayo. 

Grande, 

Granizo. 

Gallina. 

Gallo, 

Gallinazo, 

Grasa. 

Guadua. 

Gallineta, 


Pagorú. 

Chiirumá. 

Juctá. 

Etorc  ó  Jei'cmji. 

Etcrmuquina  ó  Jerrc. 

Ancoso  ó  Anciisú. 

Chi  tra. 

Pcronú  ó  Ijcrouá. 

CllOCOITÓ. 
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Español. 

IndigeniL 

Hacha, 

Chagorá. 

Huevo, 

Etermí  ó  Heterremú 

Harina,  ' 

•  Poó. 

Harina  [tostada]. 

Moniá. 

Hueso, 

Bere. 

Hoja, 

Quituá. 

Humo, 

Nani, 

Hormiga, 

Jaburrá. 

I 

Jarasiá. 

Idioma, 

Ir, 

Undalli. 

L 

Lazo, 

Too. 

Labio, 

Ji. 

Lengua, 

Quiramé  ó  Jeramé. 

Leche, 

Juda. 

Leña, 

Culbú  (apenas  suena 

León, 

Ibamá  furru. 

Loro, 

Caro. 

M 

Mujer, 

Uena  ó  Bera. 

Marido, 

Jayú. 

Madre, 

Tana. 

Muchacho, 

Uuarrá. 

Muchacha, 

Vaco  rosa. 

Muelas, 

Quidá  carra. 

Mano, 

Jua. 

Mío, 

Mere. 

Malo, 

Cachiri. 

Mediano, 

Quiruma  ó  Manguiri 

Mucho. 

Aluaro. 

Mayor. 

Nambema. 

Menor, 

Cadebú. 

^lorir, 

Piullí. 

Mentira. 

Zotama. 

Machete, 

Ñeco, 

Muerto, 

Piusié. 

Mañana, 

Nandé. 

Mar, 

Puschá. 

34 
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Español. 

Iniligciia. 

Maíz, 

Pe. 

^[aduro. 

Cucha. 

Murrapo, 

Unjati'i. 

Murciélag-o, 

TesÍQÚ. 

Mono, 

Chifurrú. 

Marimonda, 

Hierre. 

Marrano, 

China. 

Marii>osa, 

Quimbíiric. 

Malo,  maluco. 

Cachiruma. 

Marcha,  nos  vamos. 

Juanday. 

Monte. 

Bajurni. 

Negro, 

Nior  ó  Cumbasii 

Nutria. 

Dcbaramá. 

Nariz. 

Cung. 

Nada. 

Barí. 

Nadnr, 

Juidallí. 

Navegar, 

.lompuallí. 

0 

Ombligo, 

Bi  ú  Cumia. 

Ojo, 

Dau  ó  Tau. 

Oro, 

Siballi. 

Orejas, 

Tu  ni. 

Obo, 

Iji. 

Oso  hormiguero. 

Anta  rabi. 

Por  aí^uí, 


Namacú. 
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Kspafiol . 

Indígena. 

Puerco, 

Canoa. 

Pescuezo, 

Oaoró. 

Pies, 

Zini. 

Porque, 

Saín. 

Pequeño, 

Chaqué. 

Por  allá, 

Na  maná. 

Pescar, 

Toadalli, 

Parir, 

Uuartollí. 

PaÍH, 

Truadé. 

Pueblo, 

Sietó. 

Piel, 

He. 

Piedra, 

Mo. 

Puente, 

Libaná. 

Pájaro, 

Ipanachaqne. 

Peñón, 

Mojarra. 

Plátano, 

L'aía. 

Petaquilla, 

Petachaquc. 

Plátano  guineo, 

Ampurrumia. 

Pringamosa, 

Uueca. 

Pal  micho, 

Ayaitá. 

Palo  (bastón), 

Turna. 

Perdiz, 

Surchaquc, 

Perico, 

Muchitá. 

Pampanilla, 

Antea. 

Quieo. 

Quemar. 

Quebradas. 


Q 

Cai  ó  Caibá. 

Pebatallí. 

Tochaquú. 


liaboó  cola, 
Rio, 
liaíz, 
Rojo, 


n 

Tru. 

To  ó  Do. 

Piícucarrá. 

Tumi. 


8 


Sabroso, 
Sudor, 
Sangre, 
Sacerdote, 


Pipoarara. 
Ju  atura. 
Ua  ú  Oa. 
Parri. 
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Español. 

Indígena. 

Serpiente  berrugosn, 

Birri. 

Serpiente  rabo  de  Chucha, 

Ibato. 

Sucio. 

Mienta. 

Sed, 

Obisi. 

Suyo, 

Bidibidí. 

Secar, 

Poalli. 

Sardina, 

Ampnrruchaquc 

Sal, 

Tang. 

Saliva, 

I  dota. 

Zahino,  - 

Piduc. 

Sapo, 

Basú  ó  Basó. 

T 

Tumbar  monte, 

Bajurutuyá. 

Tierra, 

lurú  ó  loro. 

Totuma, 

Sau. 

Tuerto, 

Tauberre. 

Tú, 

Bichi. 

Tuyo. 

Bichiá. 

Tocar  (niúsica). 

Chastritlallí. 

Tórtola, 

Chocó, 

Trueno, 

Pa. 

Tambor, 

Tono. 

Traje, 

Petó. 

Tallos, 

Caidá. 

Troje, 

Peté. 

Tigre. 

Ibamá. 

Tatabro, 

Piduó. 

Tortuga, 

Sipi. 

Tagua, 

Anta. 
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Español. 

Indígena. 

Vender, 

Nentollí. 

Virotes, 

Ugida. 

Veneno  de  rana, 

Basuneorá. 

Vejiga, 

Siba. 

Vainilla, 

Suya  kerá. 

Y 

Yo. 

Mü. 

z 

Zarza, 


I  taré. 


FRASES 


¿Habla  U.  la  lengua  india? 

—  No  la  8c. 
Si  hablo  la  lengua  india. 
¿Como  se  llama  U.  ? 

Yo  no  tengo  nombre. 
Me  llamo  Saigama. 
¿A  dónde  va  U.? 

Voy  al  Chamí. 
¿Cuando  vuelve? 

Vuelvo  mañana. 
Vete  á  casa  de  Azama  y  dile  que 

venga  aquí. 
¿En  dónde  mató  ó  cogió  al  obo.' 

Lo  maté  en  el  rio. 
¿Quién  mató  al  oso? 

Panchi  mató  uno. 

¿Es  este  su  muchacho? 

Yo  no  tengo  muchacho. 
Trácmo  una  bodoquera. 
Mañana  se  la  traeré. 


Traiga  el  cuero  de  oso  para  com- 
prárselo. 


¿Emberú  bedé  berrieda? 

Atún  ma. 
Emberá  bedé  berriema. 
¿Tai  vichi  trin? 

Mil  trin  aimá. 
Mü  trin  Salgama. 
¿Sama  uanda? 

Chamí  de  uainja. 
¿Sa  catde  uche  ma? 

Nande  uche  ma. 
Mamá  tuida  jaraballa  urubia  muiné 

embora  urubia  Azama. 
¿Ui  caiba  pesma? 

Toi  du  peese  (Río  en  cojíj. 
¿  Uí  caiba  peesmo  ?  [Oso  quién  mató?) 
Panchi  aba  pesma. 
(Panchi  uno  mató]. 
¿Pichi  narra  ca? 
(Su  muchacho  este). 
Müa  uarra  udima. 
(Yo  muchacho  no  tenga). 
Ugu  aba  tes. 
(Bodoquera  una  trae). 
Mü  mande  enéllama* 
(Yo  mañana  traeré). —  (El  infínitivo 

és  en  elli], 
Ui  he  ta  enciama  mua  nentollí. 

(Oso  piel  tráeme  á  mi  comprar). 
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Espanol.  Iiidifrena. 

Yo  lo  estoy  secundo,  cuando  e&tc    Müa  poa  bida  ullí  pea  vcesc  ciollí. 
se  lo  traeré. 

(Yo  secundo  ahí,  cuando  seco  esté 
traer). 


¿  Es  grande  el  cuero  del  oso  ? 

Es  un  poco  grande. 
¿Tenía  mucha  grasa? 


ITi  he  chi  churumú.  ? 


[Oso  piel  es  grande). 

Tuibe  quirumú. 

(Cual  es  hermoso). 

¿Chilrú  atuara  voasuna.? 

(La  inanlcca  mucha  contenía). 
¿A  dónde  vais  á  llevar  oso  fardo/    ¿Bichi  saima  ato  burrimó  carra? 

(U.  dónde  lleva  cargado  fardo). 
¿Cómo  llaman  el  pájaro  que  está    ¿Cañe  ihanachaquo  birumambudc.' 
cantando'!* 

¿Cómo  pajarito  está  cantando? 


Perdiz. 

Ea  ya  larde. 

¿Como  le  Vil,  ó  como  está  U.? 

Me  voy. 

¿De  dónde  viene? 

Me  marcho. 

¿Quién  es? 

¿  Es  casado  U.  ? 

Sí,  soy  casado. 

Estoy  enojado. 

Estoy  contento. 

Barbechar  ó  rozar  para  maíz. 

Casa  de  habitación. 

El  sol. 

Sor  que  consideran  loa  indígena» 


Surchaque  vida. 

Quinsi. 

líurarijá  ? 

Uandaya. 

Jannaininiá? 

Barriamán. 

Bichieaima? 

Quimadansca? 

Quima. 

Tuimamianí. 

llichiri. 

Featuriba. 

De. 

Umantá. 
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Kspañol. 


Indígena. 


Agua, 

Bamira  ó  Panía. 

Agua  bucnu, 

Banía  fíade. 

Agua  mahí, 

Banía  nihi. 

Azul. 

Paarabí. 

Adió?, 

Muirabá. 

Armadillo. 

Tao. 

Águila. 

Nejumbi. 

Avispsi. 

Nintir. 

Abeja, 

Ceraderr. 

Abejorro. 

Ambuiniu. 

Arador, 

Arador. 

Arriba. 

Aratniada, 

Abajo, 

Basiade. 

AdelantC; 

Uniiadc. 

Atrás, 

Basimiado. 

Anzuelo. 

Tuuguiá. 

Arracacha. 

Muindú. 

Árbol. 

Enmá  ó  Pacurá. 

Amigo, 

Chimei'á. 

Alto, 

Antaidc. 

Alma, 

Jause. 

Arepa. 

Beca. 

13 

Bálsiiino. 

Bidoquera. 

Blanco, 

Torbulá  ó  Torbuná 

Bonito, 

Biudiruade. 

Cajo, 

Suquiruade. 

Balsa. 

Arrá. 

Bejuco, 

Ungeará. 

Bodoquera  (ccrbalana  . 

Ugú. 

Virote. 

Tquida. 

Boca. 

Yi. 

Brazo, 

Jua. 

Barriga, 

Jcnú. 

Bueno, 

Piade. 

Bajada, 

Edabac. 

C 

Camino, 

Co6. 

Canoa. 

Jamba. 

Casa, 

Dec  ó  Toé. 
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Español. 

Indigfena. 

Cuidado, 

Caubaruá. 

Camera  (guagua), 

Peragana. 

Culebra, 

Dama. 

Conejo, 

Curobá. 

Cucarrón, 

Tambucá. 

Chinche, 

Chinche. 

Caranga, 

Caranga. 

Cucaracha, 

Queembené. 

Canasto, 

Tambará. 

Cielo, 

Paja. 

Calabazo, 

Pégales. 

Garniel, 

Chagara. 

Chico, 

Ghichaqui. 

Cabuya, 

Cabuya. 

Chicha, 

Ituá. 

Caña  de  azúcar, 

Chagó. 

Cañaveral, 

Chía. 

Chocolate, 

Chocolate. 

Colmena, 

Chacurú  ó  Urrá. 

Cuerpo, 

Capuí. 

Cabeza, 

Bourú. 

Cutis, 

Cara. 

Colmillos, 

Chidacuididá. 

Caucho, 

Ilusoporo. 

Cumbamba  (barba], 

Chidatú. 

D 

Diablo, 

Antomiú. 

Dios, 

Untré,  Calgari  ó  Calgavl 

Dulce, 

Dulce. 

Dientes, 

Chidá. 
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Español. 

Indígena. 

Frísol, 

Nuangasú. 

Frente, 

Tatrui. 

Fuego, 

Jcmedillí. 

Flores, 

Nefondó. 

Frutas, 

Isetá. 

G 

Gallinazo, 

Ancoró. 

Gallo, 

Hcterré. 

Gallina, 

Tequerré. 

Grande, 

Ghidrumá. 

Gracias, 

Piade. 

Gavilán, 

Ncjembú. 

Gurri  (especie  de  pavo), 

Suaya. 

Golondrina, 

Barduaidá. 

Gusano, 

Calagamia. 

Grande, 

Ghíchurrumá 

Guacharaca, 

Guacharaca. 

II 

Helécho, 

Purapurá. 

Hamaca, 

Juaabá. 

Hormiga, 

Pischumá. 

Hombre, 

Ghumaquírá. 

Hambre, 

Garrapichú. 

Hoja, 

Chiduá. 

Hombros, 

Puuá. 

Hermano. 

Ilumempea. 

Hermana, 

Naabecau. 

Hijo, 

Muibarra. 

Hija, 

Muicao. 

I 
Ibera. 

Indio, 

J 

Joven, 

Chichaquó. 

Jaguar, 

Ibamú. 

L 

Lora, 

Caá  re. 

León, 

Ibamá  purr. 

Laearto, 

BÍBoiscamia. 
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Kspanol. 
Lechuza, 
Lobo, 
Lazo, 
Luna, 

Loro   coiiiiin. 
Loro    real , 
Lengua, 

Mujer. 

Madrí?. 

Maíz, 

Muerte. 

Mcdiciuií. 

Médico. 

^^;llo, 

Marrano. 

Marrana, 

Muía. 

Mosca, 

Murciélago. 

Mar¡pos:i. 

Machete, 

Jíurnipo. 

Mojí  Has, 

Muelas. 

Molledos. 

Manos. 

AIuslos. 

Mico, 

Mono. 


Illdí^OtlR. 

Pusadomia. 

Uccaarú. 

Unjeará. 

Jcdeco. 

Neo. 

Caré. 

Chira  me. 

M 

Chinguera  ó  Cliiguera. 

Papá. 

Pee -pe  laque. 

Pcnsiadc. 

.laibaná. 

Jaibaná. 

Cachiruadc. 

China. 

China  viona. 

Muía. 

Chindago. 

Ciirengii. 

A<lichichj. 

Ñeco. 

Tanga. 

Cliirandar. 

Chidainogai-á. 

Uapotó. 

.Tuat'á. 

Ijajará. 

Jerú . 

Irirá. 
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Indig^ona. 

P 

Padre, 

Cesé. 

Perro, 

Usa. 

Perro  uhíco. 

Usataquí. 

Polla, 

Eteró  suruniá. 

Pollo. 

Etersaqtií. 

Pescado. 

Veta  ó  Tacubá. 

Perico. 

Cunitarra. 

Porico-ligoro, 

Oebará. 

Piclianchc  (pájaro). 

Ibamansaquí. 

Pava  real. 

irsiaara. 

Piojo, 

Tucy. 

Pulga, 

liirú. 

Perro  de  monte. 

Cusacusa. 

Pava  chillona. 

Tuscifí. 

Petaca. 

Peti'adrunia. 

Plátano  maduro. 

Patacorá. 

Plátano. 

Patú. 

Papú, 

Muindú  ;coiao  la  arracacha] 

Paja. 

Chiduá. 

Pelo, 

Pudá. 

Pecho. 

Ti-ua. 

Paují, 

Char'ró. 

Piedra. 

Mu.2:ará. 

Plata, 

Nc  (como  el  oro). 

Palma. 

Ari-á. 

Pequeño. 

Naiir.ia  quirú. 

Puente. 

Anda. 

Piernas, 

Genujilía. 

Q 

Quebrada, 

Tonsaqui. 
Cadü. 

Ratón, 

Rio, 

Doú. 

S 

Sabalüta, 

Toa. 

Sol, 

Ilimantago  ó  Humandago. 

Serpiento 

Tama. 

Sueño, 

Tapuca. 

Sombra. 

Curasá. 
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Sepulcro, 
Subida, 
Sal, 


Indígena. 
Jonyadé. 
Eya  churumá. 
Saá  ó  Taá. 


Tatabro, 
Toro, 

Ternero, 

Tigre, 

Tórtola, 

Turptal, 

Totuma, 

Tabaco, 


B  i  doré. 

Paca  chumaquirá. 

Pajeataqui. 

Ibamá. 

Pusira. 

Chi  acoro. 

Sambué. 

Adé. 


Venado, 

Vaca, 

Vainilla, 

Veneno, 

Viejo, 

Viento, 


Yuca, 


Vcgüí. 

Paca. 

Inguequer». 

Neará. 

Cliicorá. 

Nanguna. 

Y 
Yuca. 


NUMERALES 


Los  numerales  varían  también  mucho  según  las  tribus,  y  eso  con* 
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Y  se  dice  también  entre  los  mÍEmos  indioa : 

Español.  Indígena. 

1  Ara. 

2  Utné. 

3  Umpea. 

4  Chimane. 

5  Jeochomá. 

6  .Toaquinaramá. 

7  Joaquinaramá  ara. 

8  Joaquinaramá  umé. 

Combinando  el  número  O  con  los  anteriores,  cuenta  hasta  li  el 
que  más. 


FRASES 


Está  lloviendo. 

Está  bonito. 

Quebrar  algo. 

Buenos  días. 

Para  servir  á  U. 

¿Me  quieres? 

Mano  derecha. 

Mano  Izquierda. 

¿El  rices  cerca? 

Muy  lejos. 

Quiero  beber  agua. 

Tengo  sed. 

Tengo  hambre. 

Quiero  tratar  con  U. 

Me  gusta  mucho. 

La  madre  ama  ú  su  hijo. 

El  hijo  es  amado  por  su  madre. 

Voy  á  dormir. 

Su  mujer  sanó  de  la  enfermedad. 

Mi  amigo  murió. 

Llueve  muclio. 

Va  á  llover  mucho. 

Comí  ayer. 

Se  fué. 

Venga  pronto. 

Hay  agua. 

No  hay. 

No  sé. 

Hace  mucho  calor. 

El  agua  es  muy  fría. 


Cuetaliabuc. 

Viechibuen. 

Ariía  buyama. 

Viachiruca, 

Viachimade. 

Promumiquiara? 

Muansaqui  ó  Juguara. 

Duansaqui  ó  Juguiaquiá. 

Doo  caita? 

Gil  abará. 

Inania  polla  ó  visía. 

Ovisiavicade. 

Jarravichaviade. 

Gua  entonie. 

Muy  quiralla. 

Muy  papá  mi  biachaque. 

Muy  papá  quiraña  quisiade. 

Muy  caiballade. 

Puiquina  vesicalla  callabade. 

Micliimera  peu  pachi. 

Cué  surumá. 

Cue  piullí. 

Ijul>cda  casiadc. 

Ñamaba  manciadc. 

Utu  puadé,  me. 

Paníabiguiadé. 

Ni  hadé. 

Tatuadé. 

Tia  80  bi. 

Pania  chicurasa. 
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CATALOGO 

DEL  l.KNÜLAJE  QUE   HABLABAN  LOS  INDIOS  DEL  CHOOÚ  EN  LA  PROVINCIA 
DB  QUinDÓ  Ó   CITARÁ 

So  pone  ú  continuación  este  corto  vocabulario  para  que  compa- 
rado con  ios  dos  anteriores»  se  vea  que  es  una  misma  su  estructura  y 
una  mism»  su  raíz. 


I^spafío! . 

Iiiiligeiía 

Abuelo, 

Tiitá. 

Abuelíi. 

C'haoné. 

U 

Boca, 

Qiiíiiianla. 

Barba. 

Quidatrit. 

Brazos, 

Hiia. 

Barriga. 

Bi. 

Bagre. 

Oilios. 

Bejuco  flexible  como 

barba 

de  ballena, 

Matamba. 

Bueno, 

Biborá. 

Bueno  está, 

Bisbaribasí. 

Blanco. 

C&[iú  mía. 

Bravo, 

Gu  a  i  chaqué. 

Cabeza, 

Nojó. 

<  'abellos. 

I  »udii. 

fíostados. 

Oío. 
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hlspafiol. 

Indígeiin. 

Dientes, 

Quidá. 

Dedos, 

Ituapichí. 

Dedos  de  loa  píes, 

Enr.aqué. 

Dios, 

Chaog-né. 

Diablo, 

Tu  mía. 

¿  Dónde  vas? 

Samaba? 

Déme  un  besito, 

Queramé  sonda 

E 

El  cuerpo, 

Cacuá. 

Espalda, 

Vigilia. 

Espinazo, 

Ejara. 

Especie  de  collar, 

Curuzú. 

Estoy  en  cinta. 

Guarrá. 

Está  parejo. 

Sevaitá. 

Embustero, 

Tauchig-á. 

Estoy  malo, 

Cacliirumn, 

Es  buena  moza. 

Pijiri. 

Está  grande, 

Mechoroma. 

El  mono, 

l'erré. 

Especie  de  gato, 

Eicliiclií. 

F 

Frente. 

Te  Ir  11. 

Frísoles  de  árbol. 

Chochos. 

Garganta. 
(.Irilihi,  i.'rilona. 
Grande, 
Gallina, 
Gobernador, 


Hombros, 
Ilomlíre  grande. 
Hombre,  vén  acá, 
Harina, 
Hacha, 

Hombro  amigo. 
Hijo, 


Os  Hadó. 

Iniraous-aví. 

/enán. 

Tcqucrré. 

Ornando. 

11 

Klzuu. 

Orzenam. 

Mcinc,  uclii  bidá. 

I'o. 

Zazara. 

Memé. 

I'ichichí. 
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Español. 

lodígena. 

Luna, 

Jedeco. 

Lanza, 

Peapui. 

León, 

Anchobc. 

Lengua, 

Quirame. 

M 

Mejillas, 

Quinanta. 

Manos, 

ítuachaque. 

Marido  ó  mujer. 

Quima. 

¿Me  quiere? 

Usmé  quiriñá? 

Mi  padre, 

Ajoré. 

Madre, 

Tana. 

Mujer,' 

Juen  chaqué. 

Mate  (totuma), 

Saú. 

Muchacho, 

Orcliaqué. 

Maquina  para  subir  á  los  ár- 

boles altos  y  pasar  los  rios. 

Tarabita. 

Muy  pobre, 

Chupuií. 

Maíz, 

Pe. 

N 

Nari%, 

Quembú. 

Niño  pequeño, 

Chichaqué. 

No  sé, 

Ba  tu  ama. 

0 

Ojos, 

Tapui. 

Orejas, 

Cuburi'i. 

Oro, 

Ne. 
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Español. 

Indigenii. 

Palabra  mna  injuriosa. 

Mepuriniguí. 

Pequeño, 

Tor. 

Pescado, 

Beté. 

Plátano, 

Parta. 

Plátano  maduro, 

Parta  cuara. 

Perro, 

Usa. 

Padre, 

Tañé. 

Padrastro, 

.  Asusú. 

Pescar, 

Tusuyú. 

Q 

Quiero, 

Quiriñama. 

¿  Qué  es  eso  ? 

Janiga  ? 

Quita  de  alii, 

Ouase  si. 

Querido, 

Quiriñama. 

li 

Rodillas, 

€hinambú. 

Rico, 

Camboi  duonma 

Rfo  de  nutrias 

Bebaramii. 

Río  de  maíz. 

Bebarú. 

Rio  de  plátano, 

Poi-tadó. 

Rio  de  palos, 

Pacurcundó. 

Río, 

Dó. 

Rio  de  anta  (especie  de  palma) 

,  Antadó. 

Rio  de  guadua. 

í 'higo  rodó. 

Rionegro, 

Paimadú. 

Rio  barbudo  (pescado], 

Baudó. 

Río  do  sal, 

Tadó. 

Riogrande, 

Dochoroma. 

s 

Sobacos, 

Metroso,. 

Sol, 

Pisica. 

Sapo, 

Pocorrú. 

Sí, 

A. 

Sí  no. 

Gas  i. 

Zahino, 

Pidú. 

T 

Tengo  mucho  calor. 

Japerú  janiguí. 

Tengo  mucho  frío, 

Jua  pitú  tai  du. 

Tostado, 

Ounña. 

>."" 


.IS 
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Españikl . 

Truenos, 
Trac  candela. 
Tigre, 


Uñas, 

Una  cosa  mala. 


Indígena. 
Púa. 

Jiburgacanduchi. 
Pimaná. 


u 


PicliivE. 
í'achirunia. 


Viene  aguacero, 
Vamonos, 
Válgame  Dios. 
Viejo,  vieja. 


Cué  burcma. 
Guaiida  cuan  da. 
{'ai  calL'. 
Ciiona,  cliontra. 


OB3ER  VAGrOX  ES 

ÍÍOHRE  I.AS  MI  EPTRAS  ItK   PAI.ABll.4S  IMuV.ENAS  QUE  ANTECKIiüX 

No  09  posible  i'pprcsentar  con  rxaflilml  ym  incdio  do  loü  caracteres  do 
nuchtro  iilionia.  líi  iir()iiunc¡acii'>ii  verdadera  qiio  usan  los  naturales.  Ellos  liaccii 
do  dos  6  mas  consonantes  una. sula  üilahn,  en  la  lual  la  vocal cmitcbida  tuina  un 
sonido  explosivo  ó  soplado,  lín  esto  so  parecen  un  poco  las  lenguas  aniericanas 
á  algunas  asiáticas, 

K,  I,  h  se  pronuncian  do  manera  v]\\l-  la  h  y  la  /  suenan  apoyando  la  lensíiiíi 
contra  oí  paladar,  mientras  i(nf>  la  b  final  deja  porriliir  al  íiii  una  e  cxplosivü. 

P,  0.  t,  d,  h,  y  á  veces  la  ni,  so  confunden  ton  froi  iiencia  al  tiempo  de 
baldar  :  punía,  afíua;  üaitia,  agua. 

bo^iin  el  Pr.  Josó  Vicente  Uribe,  las  conjiig-Tcioncs  do  losvei-br.fi  sellaron 
entro  lo»  indios  por  medio  de  afijos  y  preíijos  :  pero  por  las  voces  ajtuntadas  so 
caerá  en  la  cuenta  deque  en  el  i<lionia  que  ellos  bablau,  el  iniinilivo.  tenninndo 
en  illl,  si  no  único  modo  del  verbo,  si  es  el  iníis  usailfi,  y  tic  !\i[\\i  procede  ijne 
de  ellos  los  que  aprenden  el  español,  jaun'is  dicen  :  \u  sé  f<>}iip,i(lfc,  sino,  N*o 
ilifi-  LiJinihLiiin 
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dadca,  lo  hacen  ellos  unasTCces  con  cinco  y  otras  con  seis  :  con  cinco,  los  que 
cuentan  altos  guarismos,  y  con   seis,  los  que  más  atrasados  no  cuentan    sino 
hasta  doce.  El  mecanismo  de  esto  se  comprenderá  fácilmente,  echando  una 
mirada  sobre  los  nombres  numerales  puestos  en  el  catálogo. 
Casi  todas  las  vocales  al  íin  de  palabra  llevan  acento. 

Hay  muchos  nombres  compuestos,  y  se  ve  que  la  composición  es  sencilla  y 
clara;  pocas  voces  tienen  significación  metafísica ;  la  mayor  riqueza  se  debe  á 
sustantivos  de  cosas ;  las  ideas  morales  carecen  de  signos  representativos,  ó  los 
tienen  apenas  rudimentarios ;  las  interjecciones  y  el  lenguaje  de  acción  entran 
por  mucho  en  la  expresión  del  pensamiento,  con  especialidad  en  los  casos  en 
que  Ins  personas  que  hablan,  lo  hacen  b^jo  el  estimulo  de  una  pasión  :  señal  ma- 
nifiesla  do  que  su  lenguaje  está  en  armonía  con  el  atraso  do  su  civilización. 

La  parle  del  vocabulario  >[ue  se  refiere  al  dialecto  que  hablan  los  indios  de 
Riovcrde,  Mulata,  Daboiba,  Frontino  y  Cañasgordasj  que  debemos  á  la  genero- 
sidad del  inteligente  joven  Tomás  M.  Peláez,  contiene  muchos  vocablos  altera- 
dos por  el  infliijo  de  la  lengua  caslcllana. 

Se  parece  este  dialecto  al  francOs  en  los  sonidos  nasales,  y  en  la  suavidad 
con  que  se  pronuncia  la  ch,  mientras  que  por  lo  aspirado  de  la  h  tiene  cierta 
analogía  fonética  con  los  idiomas  del  Norte. 

La  c,  en  las  palabras  en  que  debiera  sonar  con  fuerza,  tiene  pronunciación 
gutural ;  de  manera  que  parece  oírse  la  g  distinta  y  clara,  como  en  angcoro, 
vnrjcarü,  no  dislinguiéiul ose  cuál  de  las  dos  suena  de  preferencia. 

En  la  palabra  pacíí.  lap  parece  confundida  con  la/",  pues  suena  como /paca, 
aunque  en  ocasiones  parezca  que  cale  último  sonido  sea  producido  por  la  fuerzo 
con  que  pronuncian  la  v. 

La  N  en  medio  do  dicción  es  tan  prolongada  que  parece  más  bien  un  sil- 
l>ido. 

La  h  es  tan  aspirada  que  suena  como  j  ;  v.  g,;  hedoco,  iehcrremo,  í¡'.;o 
algimos  pronuncianjedeco  y  lojcrremc». 


CAPITULÜ  TERCERO 


Reflexiones 


Estaih  (jeneral  de  Europa  á  /ííies  del  siglo  XV.  —  Situación  general 
deEspailii  en  ía  misma  época. 


Estado  general  de  Europa.  —  El  epígpiífc  de  este  capí- 
lulo  abarca  en  sí  proporciones  inconmensurables,  y  al  verlo 
se  nos  podría  hacer  el  justo  cargo  de  difusos;  pero  no  es  nues- 
tro ánimo  intentar  ¡riu  completo  desarrollo,  sino  sólo  echai' 
una  rápida  ojeada  soljre  el  sentido  general  que  encierra,  estu- 
diando al  vuelo  los  granties  rasgos  de  la  civilización  de  aquella 
época;  porque  fué  precisamente  por  las  premiosas  y  enérgicas 
exi^'encias  del  momento,  i)or  las  <|uc  el  mundo  cambió  repcn- 
tinainente  de  faz  material,  como  h)  había  hecho  ya  en  su 
carácter  moral  cuii  el  advenimierito  del  cristianismo. 

Pudiera  tlecirse  (¡ue  el  saber  humano  viene  andando  en 
el  mismo  sentido  de  pro^'resión  en  que  el  globo  de  la  tierra 
verifica  su  movimiento  diiu-no  sobre  se  eje;  es  decir,  de 
oriento  á  occidente,  y  tainijién  que  este  mismo  fenómeno 
continúa  teniendo  en  el  mismo  sentido  su  cumplimiento  pro- 
videncial. 

La  China,  dicen  los  que  saben,  tuvo  una  antiquísima  y 
perfecta  civilización  en  todos  los  ramos  de  la  ciencia;  mas 
parece  que  esa  eiiorme  filosofía  llegó  á  extinguirse  tanto  para 
los  pueblos  del  hemisferio  occidental,  que  apenas  las  astillas 
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do  su  tronco  han  servidlo  para  lahrar  base  á  las  cloctrínas 
ülosóltcas  y  especulativas  tío  los  moderttos,  ipiienes  ambi- 
cionan penetrar  on  su  remóla  existencia  y  explicarla.  Ese 
estado,  puea,  de  perfectibilidad  de  la  razó»  humana,  en  la 
lípocaá  rpio  aludimos  ven  esos  países  misteriosos  del  oriente, 
ha  venido  liasla  nosoti-os  sólo  como  una  iinn^'on  dObil  y  con- 
fusa, que  se  desvanece  ante  el  sopln  ]i};ero  del  pensamiento. 
Las  époriía  florecientes  para  el  entendimiento  humano,  y 
que  se  refieren  a  los  indios,  persas,  asipios,  babilonios,  feni- 
cios, Cífipcios  y  fjriegos,  aunque  de  un  carácler  histórico  iná^ 
aceptable  y  aunque  de  ima  verdad  tradicional  más  sólida  y 
correcto,  eran  para  el  mundo  curfipco,  en  i*l  sijrlo  A  qno  íjuo- 
remus  aludir,  tan  sólo  documentos  escritos  en  l»>s  librut»  y  en 
los  münumentos  que  escaparon  á  la  destrucción  troncral  oca- 
sionada por  los  tiempos. 

Esta  misma  sabiduría,  que  por  algunos  siglos  paseaba 
triunfante  su  carro  desde  las  costas  de  Egipto  hasta  las 
playas  del  Pireo,  y  de  éstas  hasta  las  siete  colinas  de  liorna, 
y  que  anunciaba  mantenerse  deíinitivanionte  sobw  una  base 
incontrastable  para  establecer  su  i-esidencia  eterna  ei\  ol 
mundo  moderno,  se  vio  en  todas  ocasiones  azotada  por  dife- 
rentes vientos,  y  con  su  vida  intelectual  amenazada  hasta  la 
extirpación  absoluta. 

La  fuer/a  de  los  bárbaros  del  Norte  en  la  parle  meriíÜo- 
nal  y  la  occidental  de  Europa,  coetánea  con  el  advenimiento 
do  una  nueva  religión,  sometió. los  pueblos  de  entonces  á 
rceibif  el  influjo  de  dos  elementos  contrarios,  cuya  mayor 
inlluencia  debió  estar  wicmpro  del  lado  on  que  la  doctrina 
moral  y  el  engramlecimiento  espiritual  de!  hombre,  debían 
extenderse  con  saludable  efecto  basta  el  carácter  mismo  do 
los  brutales  invasores.  Durante  la  Edad  Media,  tan  mal  inter- 
pretada por  algunos,  en  lo  que  se  refiere  á  la  verdailera  civi- 
lización, la  Europa  recibió  el  efecto  bienhechor  de  diversas 
leyes  históricas  que  sería  largo  y  difícil  examinar  en  eatj^s 
humildes  rudimentos;  mas  es  lo  cierto  que  en  aquel  tiempo 
las  artes  y  las  ciencias,  coml)atÍd:is  en  diversos  sentidos,  fuo- 
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ron  salvadas  como  por  milagro,  y  como  por  causa  dol  ingénito 
horrcfi'quu  la  humanidad  tiene  Uoinprc  a)  vacío  (1&  la  inteli- 
gencia. 

Al  través  de  grandes  peripecias,  el  espíritu  de  loa  pue- 
blos paiví.'ió  Ic'vanlai'se,  y  mibliinado  por  esfuerzos  sobrehu- 
manos, mostró  al  íin  su  existencia  llena  do  luz,  por  entro  las 
sombra!?  (|uc  lo  habían  oscurecido.  La  ^lemilla  de  la  ciencia 
buso»  abrigo  en  los  claustros,  do  donde  algunos  monjes  afor- 
tunados y  laboriosos  la  devolvieron  al  mundo  que  debía 
regenerarla. 

De  este  primer  im|)ulso  do  trabajo,  avino  que  los  cuatro 
gi*ande«  inventos  físicos  de  que  han  derivado  los  posteriores, 
estaban  ya  adquiridos  para  c-1  hombrea  mecliaílosde  la  décima- 
quinta  centuria.  El  cristal,  la  brújula,  la  pólvora  y  la  imprenta 
formaban  el  gran  cuadrilátero  de  donde  debían  irradiar,  más 
temprano  ú  más  tarde,  todos  osos  grandes  descubrimientos 
<|ue  asombran  y  aprovochaii  hoy  á  la  gran  congregación 
social. 

Del  cristal  y  de  su  perfección,  debían  venir  y  vinieron  : 
los  lentes,  los  anteojos  comunes,  los  de  larga-vista,  los  astro- 
nómicos, la  foto^rrafia,  los  instrumentos  de  íisica  y  de  rpií- 
mica,  las  piezas  de  adorno  y  lujo,  los  úUlosparael  hogar,  y  mil 
iii'ítrumentos  más  que  han  puesto  en  evidencia  las  cosas  del 
cielo  y  de  la  tierra. 

Do  la  brújula  se  derivaron  :  el  camino  abierto  para  lodos 
los  puntos  del  globo,  los  doscubrimientos  de  nuevas  tierras, 
ol  florecimiento  dol  comercio,  y  la  conversión  del  hombre, 
inmóvil  y  lijo  antes,  en  cosmopoliti  bahitante  de  todas  las 
naciones. 

La  pólvora  debía  intn>ducir,  é  introdujo  en  efecto,  i*efor 
mas  colosales:  igualó  en  cierta  manera  la  fuerza  individual  del 
hombre  en  la  batalla ;  hizo  efectivo  el  derecho  do  los  pueblos ; 
fiu-.ililñ  la  explotación  de  los  venero.-!  metaU'fcraa,  y  muy  á  pesar 
<le  los  desdichados  abusos  que  han  acf)mpañado  su  empleo, 
contribuye  y  ha  contribuido  siempre  al  ensanche  y  perfecti- 
bilidad de  la  razón. 
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La  imprenta  se  csonvirlió  en  ol  pedagogo  universal  do  las 
sociudndos,  )  coa  sus  mil  Icugun^  Iraüiiñliú  el  pensainieatü 
por  todos  los  ámbitüs  del  globo:  cmancíi>ó  la  libertad  escla- 
vizada, |>üniendo  en  claro  las  facultades  inmancnte-s  dul  indi- 
viduo; propagó  iau  ciencias  y  las  afle»*  y  llevó  la  idea,  siu 
admitir  ulisiíkulos  du  ningún  género,  á  regiones  hasta  enton- 
ces desconocidas. 

Las  numero::^»  aplicaciones  del  vapor,  el  descubrimiento 
del  para-rayo,  del  telégrafo  eléctrico,  terrestre  y  submarino, 
los  principios  del  magnetismo,  el  barómetro,  el  termóine'«.ro, 
los  globos  aerostáticos,  y  centonares  más  de  esos  duslumbra- 
doi-cs  adelantos  i|ut;  muestran  en  la  época  actual  la  faz  inte- 
ligente y  iionrusa  del  hombre,  forman  por  su  reunión  la 
síntesis  gloriosa  de  esc  prolongado  y  heroico  análisis,  i|uc 
tomó  })or  punto  de  partida  los  cuatro  grandes  inventos  qut? 
dejamos  apuntados. 

Esos  cuatro  grandes  inventos,  sostenidos  y  auxiliados 
|X)r  laa  uscasas  nociones  tjue  habían  procurado  en  su  principio, 
fueron  el  medio  poderoso  con  que  la  Europa  occidental  contó 
en  lu  última  mitad  del  siglo  xv,  para  lunziirsc  atrcNida  en  la 
carrera  de  los  descubrimientos  marítimos,  de  las  guerras  y 
<le  las  conquistas  que  iniciaron  para  el  Viejo  Mundo  una  era 
grandiosa  de  reforma  estupenda  y  radical. 

Cuál  fuese  á  la  su/.óii  el  estado  relativo  de  la  civilización 
española,  y  cuál  el  grado  que  ocupase  entre  los  Estados  euro- 
peos, es  lo  que  pretendemos  Iwsquejar  en  seguitla,  para  dar 
siquiera  una  idea  aproximada  del  carácter,  arbitrios  é  índole 
del  ]íucblü  coiiquistadoi"  de  América,  y  ponerlo  enfrente  de 
su  competidor. 


Situación  de  España.  —  La  mayor  parte  del  territorio 
(¡ue* constituye  hoy  lo  que,  propiamente  hablando,  se  llama 
la  Monarquía  Española,  fué  en  tiempos  muy  remotos  patri- 
monio exclusivo,  ya  de  bus  primeros  naturales,  ya  de  con- 
quistadores afortunados.  Los  celtas,  los  godos,  los  visigodos, 
y  litros  pueblos  de  los  llamados  bárbaros,  dominaron  alteraa- 
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tivanientp  aquella  península.   Los  feniciosiTo^carráginoses 
y  los  ruínanos  la  dominaron  if^ualmcnte. 

Habían  ya  los  godos  establecido  sobre  sólidas  bases 
su  administración  en  el  país,  y  aun  podían  reputarse  comu 
seiloi*os  legítimos  de  la  tierra,  cuando  un  pueblo  atrevidu, 
calentado  por  los  ariloitís  del  desierto  y  estimulailo  por  una 
ciega  fe  religiosa,  desembarcó  como  invasor  sobre  las  costas 
ib  ['rica  8. 

•  Este  pueblo,  compuesto  pm*  un  grupo  de  sectarios  de 
M:Uioma,  con  la  media  bina  por  bandera,  con  el  cerebro 
exaltado  por  una  sangre  meridional,  y  con  el  alfanje  al  pui^o, 
ejnbiatiú  lemerariamente,  hdió,  triunfó  y  se  hizo  duei^o  de 
la  mayor  parte  del  país*.  ^ 

Durante  un  sefiorio  de  siete  y  medio  siglos,  los  árabes  ae 
arraigaron  profundamente  en  el  suelo  conquistado,  creciendo  y 
multiplicándose  á  l:i  sond>ra  ile  nuevas  y  rÍL'as  adquisiciones. 
Knndarou  ciudades  opulentas,  cultivaron  con  provecho  las 
ciencias  y  las  arte«,  practicaron  librcmonle  su  ivligión,  y 
llegaron  á  un  punto  tal  de  grandeza,  cultura  y  poderío,  ipie 
no  tuvo  igual  en  ninguna  de  hts  naciones  europeas. 

Empero,  aunque  esta  dominación  fuese  casi  absoluta,  no 
dejaba  de  ser  turbaila  de  tiempo  en  tiempo  por  el  alto  brío 
de  ios  antiguos  poseedores  de  aquel  suelo;  por  manera  que 
el  país  so  convirtió  en  campo  de  contiendas  y  batallas. 

Vemos  ]}ov  la  historia,  .que  tos  restos  de  esto  antiguo 
pueblo,  escapados  del  exterminio  producido  p<jr  tan  cruenta 
y  larga  guerra,  buscaran  abrigo,  huyendo  de  sus  vencedores, 
en  las  crestas  montañosas  de  Galicia  y  de  Vizcaya. 

Mucho  tiempo  trascurrió  antes  de  que  esos  ilustres  ven- 
cidos, diseminados  por  las  breñas  <lél  país  natal,  se  pusiesen 
do  nuevo  en  contactn  los  unos  con  los  otros,  y  se  ligasen  y 
entendiesen  para  armarse  otra  vez  en  contra  de  sus  comunes 
enemigos. 

En  tanto,  cada  familia,  cada  parcialidad,  cada  pueblo  de 
los  recién  tomento  formados  sobre  aquellos  riscos  inaccesibles, 
iba  haciendo  crecer  en  su  pocho  el  odio  y  el  rencor  contra  la 
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arrebatado  sus  propiedades,  derrilx-wlo  sus  altaros,  aniquilado 
sus  croenciatí,  matado  sus  costumbres,  insultado  hu  Dios, 
dcstrüna<in  sus  reyes  y  enaltecido  un  culto  falso  y  ulti*njuntc 
para  ellos. 

Siglos  Irascurricrou  durante  los  cuales  el  musulmán, 
triunfante  cisi  siempre,  eríRÍa  ciudades,  cdilicaKi  monumen- 
los,  creal>a  las  art^s,  perfeccionaba  las  ciencias,  fundaba 
colegios,  univci-?¡dades  y  academias,  animaba  la  agriculli^ra, 
estimulaba  la  industria,  depural>a  el  gusto,  y  hacía  de  las 
partos  central,  meridional  y  oriental  de  la  Península,  una 
mansión  dcliciof-a  que  exlialalm  por  todas  parL's  el  ambiente 
poético  y  risueño  do  las^comarcas  ponderadas  del  Oriente. 
Górdolia,  Sevilla,  Valencia,  Segovia,  Málaga,  Haza.  Alicante, 
Granada  y  Cáíliz,  eran  viviendas  de  más  ó  menos  importancia; 
pero  en  las  cuales,  envueltos  en  una  atmósfera  embalsamada 
por  los  efluvios  del  limonero  y  del  jazmín,  de  loa  rosales  y  do 
los  naranjos,  bullían  y  se  agitaban  guerreros  audaces,  sabios 
es<;larecidos,  mujeres  de  seductora  belle2a,  tralicantes,  artis- 
tas, y  un  pueblo,  en  lin,  lleno  de  lujo  y  magniliccncia. 

Entre  tanto  que  intrusos  poseedores  de  la  tierra  so  elova- 
l>an  en  la  cscalasocÍal,ysepersuadíau,  porsu  largo  domicilio, 
de  la  legitimidad  de  sus  rapiñas,  la  sangre  goda  ipie  animaba 
los  restos  de  una  corporación  diezmada  en  los  combates  de 
independencia,  efeotual>a  el  agrtipaniicnto  de  los  pueblos  por 
el  norte,  en  liandados  de  héroes  llenos  de  odio  y  de  resenti- 
miento, l-lntregados  estos  honilircs  á  los  más  duros  cjerciciofi, 
alzailos  sobro  el  corcel,  escalando  breñas,  tostada  la  piol  con 
los  rigiircs  de  la  intemperie,  dados  á  la  caxa,  á  la  carrera,  á 
la  lucha  y  á  todas  las  nmniobras  i|ue  forlifican  y  adiestran  la 
organización,  se  preparaban,  como  soldados  invencibles,  para 
ir  lomando  palmo  á  palmo,  pacientemente  y  con  perseverancia, 
cada  uno  de  los  punios  riel. territorio  que  la  usurpación  les 
había  arrebatado. 

Poco  ú  poco,  esos  adalides  atrevidos,  pero  aún  sm  cohe- 
sión ni  <ljsciplina,  porque  la  rota  anterior  los  había  separado, 
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fueron  dejando  por  cuadrillas  los  escondites  de  la  montaña,  y 
avanzaron  aiiclaocs  hasU  la  parte  central  de  la  Península. 
Triunfos  parciales  obtenidos  al  principio  reanimaron  el  valor 
delosreivindicadoroscspafioles.  Poco  después,  piquetes  unidos 
á  piquetes,  compañías  á  compañías,  escuadrones  á  escuadro- 
nes, íalaii};es  á  falanges,  con  jefes  fie  partido  que  se  entendían 
entre  sí,  iniciaron  una  voz  más  la  contienda,  —  furiosa  ince- 
sante, IcrriljJL.  Peleaban  du  un  lado  la  fe  y  el  fanatismo  de 
los  sectarios  de  Mahoma,  y  del  otro  el  ardiente  espíritu  reli- 
gioso de  los  adoi'adorcs  de  Cristo;  el  interés  codicioso  del 
conquistador,  con  el  ansia  Corvionte  del  patriota.  Es  por  eso, 
sin  duda  alguna,  por  In  que  la  historia  de  aquellas  lides  pre- 
sunta tan  bellos  cjeniplos  de  heroísmo.  Eu  el  lar¿fO  espacio 
de  tiempo  que  duraron  esas  conlicndas  memorabícH,  el  penin- 
sular ganaba  hoy  lo  que  había  de  perder  mañana,  conservaba 
por  años  lo  quo  so  le  quitaba  después  en  momentos.  Vonce- 
dtír  unas  veces,  vencido  otras,  feliz  en  ocasiones  ó  desgra- 
ciado por  intervalos,  templaba  su  energía  en  el  amor  á  su 
Dios,  en  la  defensa  del  país  y  en  el  deseo  vivo  y  permanente  de 
exterminar  á  su  advei*sario. 

Como  resultado  inmediato  de  aquel  primer  aliento  bélico, 
nuestros  progenitores  obtuvieron  en  aquellas  remotas  edades 
ventajas  (an  claras,  que  les  dieron  ¡rradualmenlc  la  posesión 
absoluta,  primero  de  un  castillo,  después  de  una  fortaleza,  ya 
de  ima  aldea,  lu.égo  de  una  ciudad,  ó  en  Iin  do  una  provincia. 

Cuando  ensancharon  la  base  de  sus  operaciones  y  aumen- 
taron su  fuerza  y  su  poiler,  no  fué  .il  cabo  en  corta  escala,  ni 
por  asaltos  temerarios,  como  so  esti*echá  el  dominio  añejo  y 
cixsi  sempiterno  de  los  sarracenos ;  fué  más  bien  por  un  sistema 
arreglado  de  camp-nñas,  por  el  establecimiento  y  organización 
de  un  buen  régimen  militar,  por  la  formación  de  lucidos  y 
veteranos  ejércitos,  y  por  la  creación  de  gobiernos  seccionales 
que  debían  con  el  tiempo  consolidarse  y  centralizar  su  omni- 
I>otencÍa. 

Nü  fallaba,  es  verdad,  al  carácter  rudo  y  bravio  de 
aquellos  insignes  caudillos,  ul  funeíílo  elemento  de  la  disocia- 
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ción  ;  y  por  eso  se  ve,  al  través  del  adelanto  de  su  causa»  ol 
germen  dañino  de  rencillas,  celos,  odioK  y  contiendas  intea- 
tinas. 

La  guen^a  continuó  con  oncarni/aniicnto  cnti*o  esos  dos 
grandes  bandos,  que  ciertamente  no  podían  presc-ntar  uii 
ejemplo  de  rivalidad  más  airada.  El  árabe,  aumjue  diestro  y 
valeroso  en  el  cond)ate,  y  muy  más  íavorecido  por  su  habilidad 
en  las  artes,  era  un  pueblo  que  ya  so  ablandaba  bi\jo  lofi 
influencias  del  lujo  y  la  riqueza,  y  (jue  comenzaba  á  enervarse 
]K)r  el  abuso  del  placer.  El  godo,  pobro  y  austei-o,  perseguido 
por  todas  partes  y  educado  en  los  rigores  del  infortunio»  era 
paciente,  sobrio  y  tenaz. 

De  esta  manera,  mientras  los  primci'os  habitaban  edeno» 
y  palacios,  y  mientras  adornaban  su  espíritu  con  la  pompa  y 
la  gala  de  lamas  Horida  ilustración,  los  segundos  ocupalian 
ciudades  do  aspecto  severo  y  triste,  castillos  gólácos  oon 
puente  levadizo,  y  mantenían  su  cerebro  sumergido  en  la  más 
cstúpíila  í<rnorancÍa,  ó  á  lo  más  lo  cansaban  con  el  estudio 
ratigo»ü  de  la  más  abstrus;t  filosofía. 

El  continuo  lidiar,  la  severidad  propia  del  {,'enio  español, 
la  saiilidad  de  su  bandera,  el  fucj^  sagrado  de  la  patria,  y  hu 
gran  pci-sevcrancia  en  la  oinprcaa  inti'iitada,  acabaron  por 
incorporar  como  pvii'bln  esclarifciilo  é  invencible  los  restos  de 
aquella  antigua  y  soberbia  numarquía,  esparcidos  por  tfxla  la 
península. 

Kué  entonces  cuando  la  Iberia  comenzó  á  producir  ada- 
lides y  batalladores  extraordinarios.  Los  noinbi-cs  de  Polayu 
y  del  Cid,  las  hazañas  de  los  Laras  y  Garcías,  de  los  Teilez  y 
Girones,  de  los  fliizmanes  y  Villenas,  á  la  par  que  formaban 
una  ilustración  liislórica  jjara  el  país,  derramabati  el  lerroi'  y 
el  espanto  en  los  filas  enemigas. 

Esa  larga  serte  de  batallas  rcñitlas  contra  los  sarracenos, 
coronadas  las  más  veces  por  la  victoria;  las  pi-oezas  acabadas; 
los  rasgos  lucidos  de  bizarría;  los  distinguidos  hechos  ác 
valor,  y  la  abnegación  y  desprendimiento  de  tantos  héroes, 
produjeron  lentamente,  pero  hasta  consolidarla  de  una  manera 
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eficaz,  una  inmensa  clase  iiobiliariaf  or^íullosa  de  sus  Ira- 
ílicionrs  y  envanecida  con  sustituios. 

La  escala  por  la  cual  esos  señores  ennoblecido»  ascen- 
dían á  los  más  altos  honores,  era  fructuosa  y  útil  para  el 
Estado;  inn*  su  prolonfiación  y  permanencia  indefinidas 
debían,  mas  tarde  ó  más  temprano,  }hisar  sobre  la  masa  de  la 
población,  cí^mpueata  en  lo  general  de  siervos  y  proletarios 
conocidos  bajo  los  nombres  de  pecheros  y  colonos. 

Las  tradiciones  relif^iosas  del  país  habían  establecido 
d(%(lc  fecha  muy  anterior,  que  el  apóstol  Santiago  había  pre- 
dicado el  Evangelio  en  la  Península.  El  genio  español,  que 
tuvo  yicmpre  gran  ten<lencia  al  inislícisnio  y  A  la  devocinn,  lo 
ariopt(>  con  fervoroso  calur  como  Patrón  de  las  Empañas,  lo 
veneró  con  celo,  y  tomó  su  nombre  como  invocación  de  fíuerra. 
El  grito  do  \StintÍH(fi  ij  á  ollosl  llegó  á  serón  seguida  señal 
rasi  infalible  de  victoria  para  su  causa,  y  de  muerte  y  derrota 
para  los  enemigos. 

La  creación  de  Ins  Ordenes  militares  do  Santiago,  de 
Alcántara,  de  Oalatrava  y  de  algunas  más,  enalteció  todavía  el 
genio  guerrero  de  los  españoles.  Esas  Ordenes  de  caballería 
que,  como  la  do  los  Malteses,  oran  la  expresión  de  votos  reli- 
giosos y  militares,  luviei*on  grandísima  innucncia  en  la  suerte 
de  las  armas  y  en  las  costumhri^s  do  la  época. 

El  dogma  oMólico  imperó  desdo  luego,  y  su  desarrollo 
ulterior  tuvo  manifeslaciüiiud  tan  especiales,  ([ue  la  multipli- 
cación, crecimiento  y  poderío  de  la  jerarquía  eclesiástica, 
Ucgóáconvertirla  en  poder  casi  soberano.  Numerosas  Ordenes 
de  monjeí-,bajo  lasidvocacióndc  muchos  santos  del  calentlario, 
fueron  reuniéndüsü  y  arraigándose  (lo  un  modo  tan  fecundo  y 
progresivo,  que  al  cabo  do  muy  pocx)  tiempo  su  dominación 
Uegó  á  un  punto  casi  ilimitado.  Y  no  fueron  sólo  los  hombres 
los  que  formaron  esta  clase  de  Cor|)oraoione9;  también  las 
mujeres,  buscando  el  retiro  y  la  soledad,  erigieron  numerosos 
monasterios;  y  aunque  las  leyes  patrias  sancionaron  siempre 
el  prínripio  que  prabil)ía  la  adquisición  indclinida  de  pro- 
piedad á  los  Corpnracioi.es,  ya  en  tiempo  de  los  líeyes  Cató- 
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RcS^^orapufftba  que  por  lo  menos  una  lerce^^wte  oe  la 

suma  lolal  tle  las  riMitas  de  la  raonaiquia  era  propiedad  excln- 
aivadcl  cloro. 

Lo8  diferontes  ejéreitos  vencedores,  en  el  gran  Iniíjcurfio 
de  osla  guerra  de  libortAd,  fueron  haciendo  paulatinamcnto 
ullerinrcs  adquisiciones  de  territorio  y  de  ciudades.  La  Penín- 
!:iUlasedi\idió  en  pequeños  y  numerosos  Estados,  en  reinos 
reducidos  y  en  señoríos  íntlividLiales,  cuya  iiistoria  minuciosa 
no  entra  en  las  proporciones  de  estos  reducidos  apuntes. 

líccopilatido  los  heclios,  vemos  que  al  correr  del 
siglo  XV,  toda  la  Península,  sin  comprender  el  reino  de  Por- 
tugal y  las  posesiones  moriscas  sobre  la  parte  meridional, 
estalla  dividida  en  cuati*o  reinos  principales  :  Navarra,  León, 
Castilla  y  Aragón. 

Sobre  el  trono  de  cada  uno  de  estos  reinos,  tíc  sentaba  un 
soberano  <iue  con  rrccuencía  disfrutaba  nuiu  bien  el  honor 
do  la  soberanía,  que  la  realidad  y  a provecli amiento  del  mando; 
porípie  las  testas  (N^ronadasilc  entonces  disponían  rara  vez  de 
gi'an  ricpieza,  mientras  que  los  señores  feudales  la  alcanzaban 
cuantiosa  y  opulenta.  Kn  ocasiones,  el  roy  quedaíia  en  la  cate- 
goría de  subdito  delante  do  un  poderoso  vasallo,  ó  por  lo 
menos  sus  operaciones  políticas  y  su  administración  f^enend, 
s€  bailaban  subordinadas  á  la  voluntad  y  á  los  intereses  de  un 
extraño.  Valga  sin  emlnxríjo  la  ju-sticia  :  fueron  aquellos  los 
tiempos  vil  (¡uo  se  creó  el  tipo  honroso  y  bullo  que  aim  no  sn 
ha  extinguido  totalmente,  y  que  caracterizó  al  español  como 
servidor  obediente  y  sumiso  ile  su  Dios,  de  su  i-ey  y  de  su 
dama. 

Desde  los  primeros  años  de  la  «léciniacuarta  centuria,  los 
hijos  de  Pelayo,  del  Cid  y  de  San  Kiírnando,  conduciendo  suü 
armas  tiiunfador.is  de  norte  ásiir,  habíanse  apoilerado  delini- 
livamcnte  de  la  mayor  parte  dul  suelo  nacional,  y,  para  prin- 
cipios del  siglo  XV,  los  m<n'iscos,  acosados  por  to<las  partos, 
se  vieron  reducidos  á  dominar  únicamente  el  reino  de  Gra- 
nada, situación  para  ellos  que  quedó  pui^ilivamente  definida 
en  el  ciu'so  del  mismo  siglo,  y  (¡uc  debía  terminar  con  él  por 
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e!  aI>at[micnto  completo  do.  la  media  luna,  por  la  derrota  total, 
por  un  tratado  humilK'íiUe  y  por  lacxpalriación  después. 

A  medida  que  tales  ventajas  obtenía,  Espaila  daba  pasos 
^riVantescos  en  la  carrera  de  la  civilización,  tal  cual  se  entendía 
en  aquella  época.  I^  opulencia  de  la  nobleza  llegó  A  ser  ver- 
daderamente fabulosa ;  el  clero  se  engrandcfíó  fuera  de  toda 
proporción,  bajo  los  auspicios  favorables  de  lapiedad  rclit^iosa 
conpénita  á  loa  naturales;  el  poder  militar  tomó  dimensiones 
imponderables  y  reglamentó  sus  ordenanzas  íle  un  modo  supe- 
rior á  todos  los  otros  estados  europeos ;  las  ciencias  y  las  artos 
tomaron  un  vueloy  un  alíenlo  inusitados;  escuelas,  t'ole«?ios 
y  univorsidaiies  se  establecieron  con  brillo  y  con  proveclio; 
los  viejos  romanceros,  cantores  imperfectos  de  las  hazañas  de 
los  hóriH?s  primitivos,  se  convertioron  en  poetas  de  primera 
clase;  el  idioma  se  cultivó  y  se  castigó;  los  estudios  histó- 
ricos y  lilosóficos  inauguraron  un  porvenir  glorioso;  la  meta- 
física y  la  teología,  sobretodos  los  dem;*is  ramos  del  8al)er, 
diafnilarun  una  preferencia  ilimitada,  y  todi»,  en  lin,  lo  que 
puede  aiiitribuiral  en^rrandecimicntodo  un  pueblo,  principió 
á  mostrar  scfiales  evidentes  de  una  existencia  robusta, 
enérpica  y  varonil. 

Los  esfuerzos  propios  del  español,  y  !a  influencia  del 
saber  arábigo  con  lodos  sus  fecundos  adelantos  y  su  espíritu 
claro  y  educado,  contribuyeron  no  poco  al  complcmenlu  del 
problema  de  la  civilización. 

Fuera  de  la  ínFluencia  del  carácter  arabo  en  las  evolu- 
ciones maravillosas  de  su  fuerza,  contaba  también  aquella 
sociedad  con  la  ayuda  de  la  raza  hebrea,  que  se  había,  desde 
tiempos  muy  remotos,  abrigado  en  Iberia  contra  las  persecu- 
ciones incesantes  que  acompañan  y  han  acompafiado  siempre  la 
reprobación  tradicional  de  su  nombre.  Los  israelitas  animaban 
el  comercio,  engrandecían  el  tráfu;o  y  profesaban  las  ciencias 
al  estilo  de  enlonceí*.  Kilos,  los  árabes  y  algunos  descetidien- 
tes  de  los  godos  mantenían  tirante  la  imaginación  de  la 
plebe,  con  los  pretendidos  secretos  y  la  posesión  exclusiva  de 
[las  verdades  preconizadas  por  las  ciencias  ocultos.  De  los 
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íintros  oscuros  de  la  alquimia,  de  la  magia  negra  y  blanca, 
de  la  cabalística  y  de  la  astrología  judiciaria,  sacaban  lus 
tíspeculadorcs  con  la  ignorancia  inmutes  recursos  para  sus 
medios  y  engrandecimiento  personal.  Es  verdad  que  aunque 
el  cuadro  que  romonzalw  á  desenvolverse  para  Esixiña,  fuese 
en  alto  grado  consolado)',  las  tinieblas  de  las  edades  anterio- 
res empañaban  aún  la  brillantez  de  su  colorido. 

El  trono  de  Aragón  fué  ocupado  alternativamente  por 
monarcas  más  ó  menos  capaces,  entre  los  cuales  sobresale 
D.  Juan  II,  carácter  atrevido  y  astuto,  pertinaz  y  sólido,  que 
supo  manlencr  las  prcrojíativas  do  su  raza  y  cnsancbar  sus 
dominios,  á  pesar  do  los  obstáculos  puestos  á  su  paso  por 
numerosos  y  potentes  cncnníios. 

La  casa  de  Trastainara  tiabía  establecido  su  dinastía 
reinante  en  (bastilla,  y  <Je  la  alianza  oportuna  de  estos  dos 
reinos ,  aconterida  por  el  matfimonio  de  D.  Fernando  y 
I)'  Isabel,  acaeció  que  la  familia  real  cobrase  mayores  bríos  y 
adquirie»e  más  importantes  ventajas. 

El  i^cino  de  Círanada,  gobernado  por  un  cíiudillo  viejo  ¿ 
Imbécil,  llegó  á  ser  bien  i)Porito  una  pi-esa  codiciable  para 
dos  reyes  jóvenes  ó  intcíligeiitcs,  que  en  el  trascurso  de 
muy  pocfts  años  <!«  reinado  babi'an  sabido  consolidar  su 
poder,  rinicntar  vm  gobierno  sabio,  justiciero  y  niagnílico,  é 
infundir  en  el  pecho  do  sus  compatriotas  un  ardor  temerario, 
«na  bizarría  caballeresca  y  un  valor  inquebrantable.  A^nr- 
gueso  á  esto  que  la  fe  religiosa  había  crecido  como  un  gigante 
en  la  conciencia  de  los  peninsulares,  y  que,  entre  todos,  los 
reyes  habían  llevado  su  coló  y  su  piedad  á  tan  alto  punto, 
que  habían  mei'ocido  ya  el  bautismo  especial  cnn  que  los 
reconoce  la  historia. 

Abiertas  de  nuevo  las  operaciones  militares,  y  á  pesar  del 
arrojo  con  que  los  moiiscos  dcfe.idían  palmo  á  palmo  el 
último  a^ilo  que  les  quedaba,  las  armas  de  Aragón  y  de 
Castilla  supieron  enarbolaV  al  fin  do  cruentas  y  difíciles 
campañas,  el  estandarte  de  la  Cruz  sobre  los  ahninares  de  las 
mezquitíis  arábigo-españolas.  Baza,  Málaga,  Granada  y  varia-s 
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otras  poblaciones  de  las  montaftas,  de  los  valles  y  de  la  rxísia, 
cayeron,  antes  de  concluir  el  siglo  xv,  bajo  el  dominio  per- 
manente del  español. 

Con  la  adquisición  definiti\'a  de  todo  su  territorio,  quedó 
España  en  el  punto  más  culminante  de  las  grandes  naciones 
europeas.  Los  sacrificios  para  tal  adquisición,  debieron  sor,  y 
fueron  en  efecto,  ingentes  y  cuantiosos;  pero  en  cambio  que- 
daba al  país  el  más  lucido,  veterano  y  regimentado  ejercito  de 
aquellos  tiempos.  Quedábale  también  un  grupo  numerosísimo 
de  bombres  esclarecidos  en  todas  las  profesiones  :  el  gran  Car- 
denal primado  de  España,  Mendoza ;  el  sucesor  de  éste,  Jimé- 
nez de  Cisnci'os ;  el  gran  capitán  D.  Gonzalo  de  Córdoba; 
García  de  Pai*edos,  Oarcí  Lasso  de  la  Vega,  los  Pizarros, 
y  mil  más  que  constituyen  un  inmenso  titulo  de  bonra  para 
su  patria. 

La  ambición  consiguiente  á  tanta  ventura,  no  se  contuvo, 
sino  que  se  animó  poderosamente  con  el  ansia  de  nuevas 
conquistas.  La  guerra  finalizada  en  el  inferior  alzó  el  vuelo 
buscando  todos  los  rumbos  del  orbe  conocido,  de  suerte  que 
bien  pronto  las  armas  españolas  batallaban  con  lucimiento  en 
Italia,  Flandes,  Marruecos,  y  se  pi*eparaban  para  ir  en  busca 
aun  de  lo  desconocido  por  regiones  remotas. 

La  Europa  occidental,  y  sobre  todo  España,  comenzaba 
entonces  á  salir  do  la  edad  de  hierro,  y  á  cambiar  por  liábitos 
más  dulces  y  por  costumbres  más  blandas,  las  duras  y  serias 
prácticíw  de  los  aílos  anteriores.  El  boato  y  la  pompa  en  lo 
público  como  en  lo  privado,  eran,  bajo  el  dominio  de  Fernando 
y  de  Isabel,  casi  inherentes  al  estado  social.  El  Gobierno,  á  jK'sar 
riel  carácter  parsimonioso  y  casi  tacafto  do  su  jftfe,  era  por 
necesidad  sobrado  dispendioso;  y  en  cuanto  a  la  nobleza,  la 
prodigalidad  y  el  brillóse  convirtieron  en  ley.  La  cuenta  de 
gastos  presentada  por  el  Gran  Capitán  al  mismo  Rey  en  Ñapó- 
les, da  una  muestra  patente  del  curso  de  las  cosas  en  (al 
sentido. 

La  nueva  jerarquía  ocupada  en  el  mundo  por  España,  A 
consecuencia  de  sus  recientes  victorias,  encarnó  en  el  pueblo 

36 


y  en  el  Estado  la  necesidad  urgente  dücuatiliosas  riquezas  para 
subvenir  dignamente  á  tan  crecidos  gastos.  En  tal  virtud,  y 
agregando  e»ta  poderosa  causa  A  las  üü"ds  existentes,  llegó  á 
ser  precisa  la  vida  de  aventuras  y  adquisiciones,  á  la  cual  se 
dio  en  masa  una  gran  parte  de  la  nación.  A  ese  espíritu  codi- 
eioso  y  necesitado,  respondió  oportunamente  el  descubri- 
miento del  Nuevo  Mundo. 

Los  raudales  de  orn  que  do  este  Continente  corrierou 
como  por  encanto  hacia  el  antiguo,  pusieron  el  colmo  al 
refinamiento  del  lujo  peninsular.  La  Corte  que,  desde  época 
anterior,  alcanzaba  ya  la  nombradla  do  ser  una  de  tas  más 
elegantes  y  suntuosas  de  Europa,  llegó  en  poco  tiempo  á  un 
grado  do  fausto  y  esplendor  dealumhradores. 

Ija  molicie  y  la  pereza  invadienm  instantineajnente.  Los 
ejercicios  duros  de  la  ¿guerra  antigua  y  el  Juicio  de  Dios  á  toda 
sangre,  cedieron  el  puesto  á  los  festines  y  saraos,  &  las  corridas 
de  cañas  y  sortijas,  á  los  torneos  y  las  danxaa,  ¿  los  toros  y 
galanteos,  á  la  caza  y  ii  la  siesta.  Entre  los  divertimientos  y  la 
dcvopiAn,  siguió  rodando  la  vida  de  un  pueblo  que  en  los 
pasados  siglos  no  había  hecho  otra  cosa  que  agitarse  en  el 
trabajo  y  batallar  constantemente.  El  tesoro  público,  repleto 
con  las  rentas  que  suministraba  la  América,  y  ul  bolsillo  dolos 
particulares,  provisto  con  el  producto  del  merodeo,  dabau 
abasto  para  todo. 

Sin  embargo,  la  rica  y  fértil  savia  contenida  en  Jos  ramos 
medio  degenerados  íie  aquel  viejo  y  noble  tronco,  no  se  agot4'> 
de  repente,  porquo  en  medio  de  eso  cambio,  desventajoso  on 
verdad,  el  país  continuó  dando  muestras  supremas,  aunqufv 
raras,  do  su  pasada  y  asombrosa  fecundidad. 

Al  mismo  tiempo  que  so  tomaba  la  ciudad  de  Granada,  se 
ajustaba  en  la  de  Sanlafé,  con  un  avenluroro  inmortal ,  el 
célebre  contrato  que  debía  dar  por  resultado  cl  descubrimiento 
y  conquista  do  América. 

La  suerte  de  ese  aventurero,  sus  proezas,  cl  aliento  ina- 
gotable do  su  genio  y  ias  peripecias  de  su  vida,  deberemos 
rcvisarJas  nosotros,  para  llegar  lentamente  á  bosquejar  cl 
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cuadro  do  nuestra  conquista,  episodio  corto,  si  ae  quiero, 
pero  indispensable  á  nuestros  estudios  locales. 

Los  hombres  que  queriaban  después  de  la  toma  de  Gra- 
nada, y  que  debían  correr  el  mundo  en  busca  de  aventuras,  do 
oro  y  de  nuevas  posesiones,  eran  efwtivaincnte  ricos  en 
facultades,  y  como  señalados  por  la  Providencia  para  aquel 
intento. 

Aunque  eminentemente  antipáticas  entre  sí  las  razas  froda 
y  morisca,  y  aunque  la  última,  á  pesar  de  ser  conquistadora,  no 
pudo  Jamás  imponer  á  la  priincpa  su  i*eJig¡ún,  sus  leyes  y  sus 
costumbres,  la  larga  dominación  y  el  contacto  foi*zado  entre 
los  dos  pueblos,  debieron  dejar  caer  recíprooamento,  el  uno 
sobre  el  otro,  el  influjo  de  la  lengua  y  de  la  sangre.  El  idioma 
español  asimiló  para  sí  una  niullitud  de  voces  de  la  lengua 
arábiga,  y  los  habitantes  tinturaron  en  parte  el  color  ingé- 
nito de  la  casta  con  el  moreno  concentrado  do  los  árabes  del 
desierto. 

El  tipo  físico  del  peninsular  tenía  mucho  de  bí»llo,  por  lo 
pronunciado  y  preciso  de  las  facciones  que  caracterizan  la 
raza  caucásica  en  todo  el  esplendor  do  su  intclifrcncia.  Moreno 
de  color  en  fícneral,  de  peln  y  barba  negros  y  abundantes,  de 
ojos  oscuros  con  mirada  fuerte  y  decidida,  de  estatura 
regular,  bien  proporcionado  en  sus  miembros,  de  muscu- 
latura resistente  y  de  ademán  suelto  y  fiero,  quedaba  como 
fabricado  para  ejercitarse  dignamente  en  la  profesión  gloriosa 
de  las  armas.  IjOS  acontecimientos  han  demostrado  que  estas 
condiciones  de  organización  entraron  por  mucho  en  el  éxito 
feliz  do  sus  empresas. 

Los  soldados  eran  fuertes,  infatigables,  valerosos,  y  en  su 
mayor  parle  veteranos.  Loa  marinos  eran  hábiles,  arrojados, 
Henos  de  intrepidez,  perseverantes,  y  familiarizados  con  loa 
mares.  1 'mis  j  otros  disponían  dn  las  mejores  armas  y  pertre- 
chos conocidos  hastíi  entonces.  Sabían  el  manejo  del  cañón, 
del  arcabuz  y  de  la  ballesta;  manejaban  diestramente  el 
puñal,  la  espada,  la  lanza  y  el  caballo;  tenían  perros  crueles 
y  voraces  que  despedazaban  las  entrañas  del  hombre;  poseían 
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pólvora  en  abundancia,  plomo,  metralla  y  muchos  otros  mate- 
riales de  guerra. 

Además,  estos  aventureros  que  venían  sobre  la  América 
en  tropel,  estaban  provistos  de  un  celo  religioso  fanático,  de 
un  profundo  amor  á  la  patria,  de  una  ciega  adoración  por  sus 
reyes;  traían  consigo  ministros  que  exaltaban  sus  creencias, 
literatos  que  mantenían  frescos  los  recuerdos  de  los  liechos 
brillantes  tle  sus  antepasados,  y  magistrados  ([ue  debían 
mantener  las  prerrogativas  y  los  derechos  de  la  monarquía. 

Con  esta  clase  <ie  rivales  debían  combatir  los  salvajes  de 
América,  cuya  situación  y  recursos  hemos  dado  ya  á  entender 
pintando  los  naturales  antioqueños.  Avancemos,  pues,  en  el 
estudio  de  los  acontecimientos  histórims. 


CAPITULO   CUARTO 


Cristóbal  Colón 


Su  vida.  —  Dcscuhñiniento  de  América.  —  Golfo  del  Darién. 


Su  vida.  —  Hay  una  historia  en  el  mundo  que  ae  halla 

escrita  en  una  gran  porción  de  libros ;  historia  conocida  por 

todas  las  naciones  de  la  tierra,  y  narrada  con  exquisito  gusto 

por   muchos    autores   ilustres;    historia   que   repite  á  cada 

momento  infinidad  de  gentes,  y  que  conocida  por  el  pueblo  y 

enseñada  en  las  escuelas,  está  tan  imiversalmente  esparcida, 

<]uc  ha  venido  á  ser  del  dominio  del  vulgo.  Esa  historia  encierra 

en  sí  una  filosofía  tan  profunda,  tan  rica,  tan  poderosa  y  tan 

sublime,  es  tan  encantadora  en   su  narración,  tan  llena  de 

episodios  interesantes,  tan  provechosa  para  ser  sabida,  tan 

útil  para  ser  conservada  en.  la  memoria,  y,  sobre  todo,  tan 

colosal  y  magnífica  por  su  valor  real,  que  nunca  deberemos 

fatigarnos  de  su  estudio  y  de  su  meditación .  Esa  leyenda  á  que 

nos  referimos,  es  la  historia  de  la  vida  de  Cristóbal  Colón, 

descubridor  de  América. 

Intentamos  ponerla  en  nuestro  libro  como  un  capítulo 
indispensable  para  la  inteligencia  fácil  del  resto  de  nuestro 
escrito.  Lejos  de  nosotros  la  idea  de  pretender  la  formación 
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(le  un  cuadro  cuyos  vivos  y  bion  distribuidos  colores  se  bailen 
en  perfect:\  armonía  con  la  alta  ma*rnificencia  del  asunto. 
Estamos  íntimamente  persiiailidos  de  que  nuestro  débil 
aliento  de  escritores  no  alcanza  para  tanto,  y  por  eso  refe- 
rimos la  cosa  tal  como  la  hemos  aprcniliílo  i'u  nuestras 
lecturas,  sin  atavíos,  sin  lujo,  sin  galanura  y  sin  frases  pom- 
posas y  escocidas.  Todo  irá  simple  y  liencillo,  como  si  se 
tratara  do  contai ,  al  ahri;-^o  de!  ho^ar  diímésticOj  una  historieta 
cualquiera  para  solaz  y  conleidainiento  de  la  familia.  Acaso 
nuestn»  asunto  contenira  en  sí  una  savia  tan  opulenta,  una 
susta.icia  tan  ahmidaide  y  un  interés  tan  naturaly  lcliz,quesu 
sola  enunciación  sea  bastante  para  cautivar  la  alcnción  de  los 
lectores. 

Cicrlanionte,  la  cíirrera  de  Colón,  prescindiendo  de  los 
hechos  subalternos  y  do  las  a\entui'as  providenciales  de  su 
existencia,  abarca  en  si  un  punto  cnlminante  de  prodijriosa  y 
colosal  grandeza  :  el  hallaz^jro  meditado  y  profético  de  un 
nuevo  mundo.  Hay  en  esa  materia,  si  nu<'stra  sensibilidad 
para  valorar  las  cosas  no  desvía  nuestro  juicit),  alírosemejanle 
á  una  jornada  del  Genr'sis,  porque  la  obra  de  nuestro  írenovós 
remeda  una  scjinuida  creación. 

Dilieren  los  histfiriadores  acerca  del  lujrar  en  que  nació 
(Vilón;pcro  la  opinión  corriente  y  más  aceptada  boy,  le  da 
por  patria  la  ciudad  de  Genova,  y  por  fecha  de  su  nacimiento 
el  año  de  i43{!.  Llamábase  su  padre  Domingo  Colón,  y  su 
madre  Susana  Fontanarosa;  tuvo  dos  hermanos,    Bartolomé, 
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una  organización  delicada  y  sensible  (|Uo  lo  airastiMba  como 
por  magia  á  Luda  empresa  de  aventuras. 

Do  catorce  anos  de  edad,  se  arrojó  Colón  en  la  vida 
dudosa  y  conmovedora  de  los  mai'os;  pero  su  primor  viaje  de 
importancia  tuvo  lujíaren  1459,  haciendo  parte  de  una  expe- 
dición montada  en  fif'nova  por  Juan  do  Anjou,  duque  de 
Calabria,  con  el  ün  de  rocup.^rar  á  Ñapóles  para  su  pudre 
Rene,  conde  de  Provenza. 

Se  sabe  que  Colón  llegó  ú  Lisboa  en  1470,  en  donde 
«onoció  á  D'  Felipa  Muñiz,  hija  de  un  navegante  famoso,  con 
la  cual  casó,  y  de  la  cual  tuvo,  viviendo  mi  Porlosatito,  á  su 
hijo  Diego. 

Kn  oí  intervalo  comprendido  entre  su  primor  viaje  como 
marino,  hasta  la  época  que  hemos  lijado  como  do  su  apare- 
cimiento en  Portuifal,  el  errabundo  italiano  recorrió  toda  la 
escala  de  su  futura  profesión,  ya  en  viajes  de  cabvítaje,  ya  en 
láridas  cxpedicionea,  y  casi  siempre  en  la  marina  mercante.  Gl 
Adriático  y  el  ^[editurráneü  al  principio,  y  más  tarde  oí 
Atlántico  hasta  Mndera  y  Canarias,  ocuparon  sus  primeros 
trabajos  y  fueron  teatros  alternativos  de  sus  hrillantes  y  soste- 
nidos estudios. 

Durante  todo  este  tiempo,  la  práctica  const;inte  y  la 
aplicación  asidua  á  las  observaciones  náuticas,  le  diei*on  una 
pericia  suprema  en  ol  Océano,  y  le  colocaron  en  primer  tér- 
mino entre  los  pilotos  contemporáneos.  En  atpiella  vida,  sus 
relaciones  fueron  vastas,  y  la  referencia  díai'ia  de  las  dife- 
rentes aventuras  de  los  navej^antcs  del  siglo,  contribuyeron 
en  gran  manera  á  dotarle  con  la  rica  erudición  que  le  hizo 
sicnipre  tan  familiares  las  cosas  de  su  oficio. 

Por  muerte  de  su  suegro  Bartolomé  Mui^iz  de  Peres- 
tix'llo,  hei'edó  Colón  los  apuntes  y  cartas  de  marcaí*  traba- 
jadas con  grande  esmero  y  ciencia  por  aquel  célebre 
navegante.  Esto,  el  estudio  prolijo  que  de  tales  documentos 
practicó,  el  conocimiento  y  trato  frecuente  con  centonares  de 
marinos  portujjrueses,  y  un  viaje  que,  según  se  dice,  hizo  en 
febrero  do  U77  por  el  norte  de  Europa  hasta  Islandía, 
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completaron  en  él  la  capacidad  ^uÜciüute  y  cI  docto  brío  que 
dtíbiaii  empujarle  á  la  couserución  de  un  intento  concebido 
deado  1474,  y  quo  consistía  en  buscar  un  nuevo  camino  por 
ol  moi*  de  Atlante  |Xira  las  Indias  orienUxles. 

En  1484,  llevando  por  la  mano  á  su  hijo  Diego,  desem- 
barcó en  el  puerto  do  í'alo»  de  Moguor,  cuando  frisaba  yu  con 
los  cincuenta  años  de  su  e<lad.  Acababa  de  dejar  el  reino  do 
Portug-al  y  las  repúblicas  de  Genova  y  de  Venecia,  (jue  no 
habían  querido  proteger  la  erapi*esa  ile  descubrir  un  mundo 
nuevo,  y  llegaba  á  España  para  pedir  ayuda  á  los  Reyes 
Católicos  Fernando  é  Isabel. 

En  el  puerto  de  ítalos  halló  Colón  simpatía  y  estima- 
ción en  el  guardián  del  convento  do  la  Habida  fray  Juan 
Pérez  de  Marchena,  y  en  el  médico  de  aquel  lujiar,  llamado 
Garcí-Kernández,  uno  y  otro  aJícionados  á  los  estudios 
náuticos,  y  por  consejo  de  éstos  so  dirigió  ;i  la  Corte  para 
cnten(lei*se  con  los  soberanos. 

I,a  coyuntura  para  presentarse  á  los  lieyes  no  era  favo- 
rable; pero  las  priiFundas  cotiviccionea  del  marino,  la  fe  y 
entusiasmo  de  fray  Juan  Pérez  do  Marchoiia  y  el  sagaz 
consejo  de  Oarcí-Feriiández,  dominaron,  y  el  viajo  se 
efectuó. 

Fray  Juan  Pérez  había  sido  confesor  cu  otro  tiempo  de 
la  reina  IV  Isabel  la  Católica,  y  era  entonces  amigi>  íniimo  de 
Hernando  do  Talavora,  hombre  importante,  do  la  privanza  de 
los  soberanos  y  confesor  de  la  misma  reina.  Para  este 
personaje  llevó  D.  Cristóbal  una  carta  de  itilroducción 
escrita  por  Pérez,  la  cual  contenía  una  fer^'orosa  i*ecomenda- 
ción  personal. 

Hernando  de  Talavera  era  personaje  incapaz  de  com- 
prender el  alcance  de  las  ideas  del  italiano,  ambicionaba  una 
mitra,  profesaba  principios  de  neta  intolerancia;  y  por  no 
hallar  armonía  entre  las  promesas  y  creencias  del  recomen- 
dado, con  su  ortodoxia  á  la  moda  del  tiempo,  lo  recibió 
con  desdén  y  no  le  prestó  apoyo  para  la  ejecución  de  au 
proyeclo. 
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No  podían  ser  peores  los  auspicios  con  los  cuales  Irope* 
zaba  la  empresa  ilcl  anibicioso  navegante  :  estaba  escaísn 
de  dineros;  so  presentaba  con  la  librea,  si  no  de  la  mendi- 
cidad, sí  pop  lo  menos  con  la  de  una  penosa  escasez.  La  tarca 
de  relacionarse  era  imposible  pur  entonce**,  porque  los  Reyes 
estaban  ocupados  en  su  caro  empeño  de  triunfar  do  los  mo- 
riscos. 

Los  soberanos,  sin  embargo,  después  de  conocer  su 
demanda  y  de  considenirsu  solicitud,  lo  t-ntretuviopou  cí)n 
dilaciones  sin  lin,  porque,  auiíquepoco  confiados  en  la  certeza 
de  sus  promesas,  el  tipo  de  su  carácter  los  obligaba  á  pos- 
poner de  un  modo  indelinido  la  solución  del  asunto,  por 
inverosímil  y  vano  que  les  pareciera,  no  queriendo  dejar 
e;:;eapar  nunca  ni  el  jiiás  leve  indicio  ni  la  más  nn'níma  cir- 
cunstancia que  pudiera  redundar  en  provecho  suyo  y  de  la 
monarquía. 

Convocados  por  el  soberano  los  sabios  más  conspicuos 
'del  reino,  se  rcunió  una  junta  en  la  Universidad  de  Sala- 
manca, á  la  cual  fueron  sometidos  los  planes  y  proyectos  de 
Colón.  Ija  docta  asamblea,  con  rarísimas  excepciones, 
calificó  la  empresa  como  quimérica  y  como  ilusoria.  Algunos 
religiosos  do  San  Esteban  comprendieron  sin  cml)argo  la 
exactitud  de  los  razonamientos;  pero  sus  opiniones  y  votos  ' 
quedaron  aliogados  por  la  jjran  mayoría  que  sostuvo  un 
pensamiento  contrario.  Lista  celebro  junta  se  celebró  en  el 
invierno  de  148G. 

Durante  el  proceso  do  este  mismo  afto,  el  futuro  dottcu- 
bridor  de  Améric^a  vivió  en  Córdoba  como  do  limosna  en  la 
cxiíiíí  de  Alonso  de  Quintanilla,  secretario  privado  ile  la  reina 
D*  Isabel.  Va  en  esta  época  liabía  el  ilustre  aventurero  en- 
trado en  amores  con  D*  Hcatriz  Knríquez,  dama  noble  de 
Córdoba. 

('on  el  eficaz  apí)yo  de  esta  señora,  sus  conexiones  se 
extendieron  y  mejoranm  notablemente.  A  la  sazón  nació  su 
hijo  Fernando,  quien  fué  más  tarde  su  historiador.  Por  la 
amistad  con  Quintanilln  ganó  el  cariño  de  la  marquesa  de 
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Moya,  llamada  la  Latina,  camarera  de  la  roina  y  dueña  de 
grandes  influencias  sobro  su  espíritu.  Tuvo  también  rela- 
ciones amistosas  con  Luis  de  Santángel,  y  mereció  el  apoyo  y 
la  protección  de  éste. 

Desde  la  primera  junta  convocada  en  Salamanca  para 
revisar  y  conocer  el  valor  de  las  opiniones  de   Colón  y  la 
practicabilidad  desús  intentos,  hasta  el  nño  de  I  ií*0,  en  que 
ocurrió  otro  congreso  científico,  reunido  ciin  el  mismo  intento 
y  provocado  por  la  coiiperación  favoralílo   de  sus  amifíos, 
pero  se.í^uido  délos  niismOíS desfavorables  resultados,  ln  oxis- 
tcincia  de  aquel  homl)ro  predestinado  íué  Viiria  y  angustiosa. 
Viviendo  en  ocasiones  á  favof  de  l;i  munificencia  de  sus 
protectores,  recibiendo  de  vez  en  cuando  la  gr;>ciosa  pensión 
asignada  para  sus  gastos  por  el  Gobierno,  seguía  por  tempo- 
radas el  giro  de  las  operaciones  militares  de  los  ejércitos  qne 
lidiaban   contra  los  moros,  ó  establecía   temporalmente   su 
residencia  en  dil'crcntes  ciudades  del  reino.  Con  esto  pasaba 
alternativamente  do  la  escasez  á  la  bolgura,  de  la  duda  á  la 
esperanza,  de  la  ilusión  al  desengaño,  combatiendo  algunas 
veces  valerosamente   por  la  fe,   razonamlo    constantemente 
con  elocuencia  sobre   el  objeto  de   sus  miras,  y  calentandci 
siempre  con  tesón  la  verdad  de  sus  ideas  en  el  fuego  sagrado 
•  (11-  lu  convicción. 

El  mal  éxito  obtenido  en  la  última  deliberación  que  tuvo 
lugar  en  Salamanca,  puso  el  colmo  á    la  resignación  y  la 
>acicncia   del  aenovés.  Ocyesperadci,    ¡irrepentido    de  l:into 
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La  guerra  contra  los  moriscos  de  Gmnada  estaba  en  lo 
más  empeñado  de  su  último  período;  el  rey,  la  reina,  el 
ejército,  la  nobleza,  el  clero  y  el  tesoro,  tenían  todas  eus 
fuerzas  concentradas  y  fijas  sobre  la  consecución  de  la 
victoria,  de  suerte  que  pensamientos  de  otro  f?cnoro,  aspii>a- 
cionefí  distintas,  trabajos  extraños  á  ésta,  ó  cosas  que 
pudieran  divertir  su  atención  de  tamaña  obra,  eran  inacep- 
tables. 

Sin  embargo,  el  taimado  rey  Fernando,  que  algo  vislum- 
braba de  grande,  de  glorioso  y  do  útil  para  su  reino  en  el 
proyecto  de  Colón,  se  oslaba  siempre  respecto  á  él  en  la  región 
de  las  dudas  y  de  hm  halagos,  de  las  negaciones  y  de  las  reti- 
cencias, de  las  esperanzas  vagas  y  de  las  grandes  diíicultades; 
todo  con  el  fin  do  croar  dilaciones  y  demoras,  que,  haciéndole 
ganar  tiempo,  detuvieran  á  su  lado  al  pobre  aventurero. 

El  duque  de  Medinaceli,  amigo  íntimo  do  Colón  y  dueño 
de  muchds  caudídes,  tuvo  por  este  tiempo  la  idea  fugaz  do 
armar  una  oxi)eclición  á  su  costa,  mandar  en  ella  t-onio  jefe  al 
genovés  y  protegerlo  decididamente.  El  noble  patricio  desistió 
bien  pi'onto  de  osa  fantasía,  po'rqvie  supo  que  en  la  Corte  se 
miraba  con  celos  su  proyecto,  y,  más  qne  toílo,  porque 
conocí»'»  (ie  ciencia  ciei'ta  que  el  monarca  veía  de  reojo  su 
intento. 

Los  amigos  de  Coliui  patrocinaron  un  poco  sus  trabajos 
en  la  Corte,  imscánilule  ayuda  eficaz  con  ardoroso  afán  ;  pero 
á  pesar  del  entusiasmo  que  en  ello  gastaron,  la  ocupación 
.siempre  creciente  y  premiosa  do  la  tomado  Granada  destruyó 
todos  los  paso.s  dados  con  tal  fin. 

Fué  tambiíMi  por  esto  tiempo  cuando  el  esclarecido  nave- 
gante escriiiió  una  carta  al  rey  de  Francia  hablándolo  de  su 
proyecto  y  pidiéndole  su- cooperación.  La  contestación  fué,  se 
dice,  muy  favoraiile,  pero  inconvenientes  y  retardos  de 
diferentes  clases  friistaron  esta  nueva  tentativa. 

El  celo  amistoso  y  cordial  de  Marchena  por  su  antiguo 
huésped,  no  se  abatió  nunca;  continuó  con  energía  sus 
gestiones  en   palacio,  desplegando  en  todas   ocasiones   un 
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fervor  y  uim  pu^^íióii  y  una  elocuencia  tan  sólidas  y  convincentes 
en  eoslenimienlo  de  sus  aspiraciones,  que,  al  fin,  por  su  perso- 
vorancia,  por  la  de  sus  partidarios,  y  muy  especialmente  por 
cl  influjo  de  Diego  de  Dcza,  Colón  obtuvo  que  se  Icllumara  do 
tiuevu  al  campamento,  que  se  lo  asij^nara  una  pensión  del 
erario  y  que  se  le  oyera  otra  vez.  Aimados  entonces  los 
esfuerzos  del  Ijuen  fraile,  tle  Quintanilla,  de  ia  marquesa  de 
Moya,  de  Gei*aldino,  maestro  de  los  hijos  de  Foi'nando,  y  de 
todos  los  partidarios  de  la  empresa ,  se  procedió  con  tesón  y  so 
obró  oportunamente,  porque  la  circunstancia  feliz  del  triunfo 
sobre  ios  moriscos  llegó  como  caída  del  cielo  en  auxilio  do  la 
solicitud. 

En  la  ciudad  de  Santafó,  sobi*c  la  llanura  ilc  Granada, 
cuartel  general  del  ejército  espailol,  tuvieron  lugar  las 
nuevas  conferencias  que  dieron  por  resultado  el  célebre  con- 
trato entre  Colón  y  el  rey  Fernando.  Decimos  el  rey  Kor- 
iiandü  por  respeto  á  las  prerrofralivas  conyugales,  porque  la 
justicia  histitrica  pediría  más  Itien  que  se  dijese  la  reina 
[siibel.  ho.s  tres  reinos  oRpañoIes  estaban  todavía  divididos, 
aunque  jíobernados  por  común  acuerdo  de  los  dos  C|íregios 
■  monarcas,  y  el  contrato  á  que  vamos  i-etiriéndonos  no  se 
concluyó  efectivamente  sino  á  nombre  de  Castilla.  L)'  Isabel, 
oyendo  al  inspirado  pilutu,  consiguió  encarnar  en  todo  su  ser 
la  exactitud  de  los  raü;oiiamieiilos  oídos,  se  inspiró  ella 
misma,  desenvolvió  en  su  claro  y  limpio  cei'obri»  el  vabto 
campo  de  gloria  que  se  ofrecía,  y  dedicó  á  la  empresa  la  más 
ardiente,  la  más  liberal,  la  más  generosa  y  la  más  exaltada 
protección. 

El  17  de  abril  ríe  I4W¿  es  la  fecha  memorable  del  célebre 
convenio  que  debía  puner  á  la  faz  de  un  mundo  viejo,  uu 
muado  nuevo.  Por  el  tenor  de  esc  convenio,  Colón  obtuvo, 
entre  otra*  ventajas^  el  nombramiento  do  Almirante,  do  Ade- 
lantado y  de  Virey ;  la  inspección  suprema  sobre  la  adminis- 
tración de  los  países  descubiertos,  la  décima  parte  de  los 
rendimientos  que  ellos  produjeran,  y  el  dereclio  heredilario  do 
éstas  y  otras  prerrogativas. 


Arreglados  las  bases  delinitivas  que  debían  aervir  para 
la  prosecución  del  intento,  los  Royca  expidieron  órdenes 
precisas  para  que  el  puerto  de  Palos  sirviese  coiuo  punto  do 
partida  para  la  expedición,  y  para  que  en  él  se  hiciesen  todos 
loa  preparativos  conducentes  á  su  buen  logro  y  ejecución.  El 
tesoro  estaba  un  poco  vacío ;  pero  Luí8  de  Sanlángel,  teBororo, 
ofreció  anticipar  algunos  fondos,  y  además  la  regia  munifi- 
cencia de  D'  Isabel  atendió  con  mano  larga  á  todas  ¡as 
exigencias  del  momento. 

El  nombramiento  de  su  hijo  Diego,  el  8  de  mayo  de  99, 
como  paje  del  príncipe  Juan,  heredero  del  trono,  patcnti7.a 
que  ya  su  nombre  había  entrado  en  la  esclarecida  íiliación  do 
las  más  nobles  familias  españolas. 

El  13  de  mayo,  cuatro  días  después  del  nombramiento  de 
stihijo,  dej»')  el  Almirante  la  Curie  para  sej^uir  al  puerto  de 
Falos,  Diez  y  ccluí  años  habían  trascurrido  desde  que  este 
hombre  e;ninonte  había  iniciado  su  prÍn»ora  idea,  liasta  el 
día  en  que  supo  hacerla  aceptar,  y  la  mayor  parte  de  esc 
tiempo,  ó  todo,  jjara  hablar  con  más  propiedad,  lo  había 
pasado  en  la  mayor  miseria,  siendo  objeto  de  las  burlas  de 
casi  todo  el  mundo.  Cuando  su  perseverancia  triunfó,  tenía 
cincuenta  y  seia  años. 

Conseguidos  bien  ó  mal  los  auxilios  deseados,  y  pronto 
todo  ya  pai*a  darse  á  la  vela,  resultó  que  á  ju-incipios  del  mes 
de  ajíoslo  la  reducida  expedición  estaba  dispuesta  como 
sigue  :  de  las  tres  caralnílas,  la  primera,  la  más  grande,  la 
Santa  Ntan'a,  debía  ir  dirigida  por  Colón ;  la  segunda,  llamada 
la  Pinta,  la  montaba  Martín  Alonso  Pinzón,  con  su  hermano 
Francisco  Martín  como  piloto;  la  tercei'a,  la  Niña,  iba  á 
prdcnes  de  Vicente  Yafioz  Pinzón.  Sancho  Ruiz.Pedro  Almiao 
íiño  y  líartolomó  Roldan  venían  como  pilotos;  Rodrigo 
Sanche/,  de  Segovia  como  inspector  general  de  la  armada; 
Diego  de  Arana  como  alguacil  mayor,  y  Rodrigo  Escobar  como 
notario  i*cíil-  Venía  además  un  médico. 


Descubrimiento  de  América.  —  El  vjcines  3  de  mayo 
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ilel  año  y  mes  citados,  por  la  mafiaiia,  después  de  haber  oído 
una  misa  solemao  y  hwlio  los  preparativos  de  coticioucia 
adecuados  á  la  pravedad  du  la  circunslancia,  salió  el  Almi- 
rante de  la  barra  df  Saltes,  pc<|uoria  isla  í'orinada  por  loa 
lu-azoB  del  Odio!,  Irente  á  la  ciudad  do  Huelva.  El  diía 
tercero  de  su  salida,  dio  la  Pinta  señales  de  hallarse  en 
nmla  situación;  el  genovés  comprendió  que  el  daño  pro- 
venía de  tos  dueños  mismos  de  la  carabela,  Gómez  Has- 
ctm  y  Cristóbal  (tintero»  que  habían  sido  competidos 
por  la  violencia  á  embarcarse  y  que  anhelaban  sor  deja- 
dos atrás.  Se  remedió  el  mal  en  !o  posible  para  poder 
llegar  á  Canarias,  donde  arribó  la  mez(|uina  flota  el  9  de 
setiembre. 

En  aquellas  islas  se  detuvieron  un  tanto,  mientras 
repoiu'an  la  Pinta;  pero  hubieron  de  dejarlas  con  más  presteza 
de  in  que  quisieran,  porque  tuvieron  noticia  de  que  riertos 
buques  portuguases  venían  espiándoloscon  el  lia  de  prender 
á  Colón.  Parece  que  los  porlugtiesos,  arrepentidos  por  haber 
dejado  pasar  la  propicia  uc;\sión  <(uc  se  les  presentó  de 
sacar  ven1aj;i8  del  sabio  italiano,  pi-ocumban  detenerlo  á  todo 
trance. 

Al  embarcai'fie  por  segunda  vez,  zarpó  la  escua- 
drilla de  la  isla  de  Gomera  y  tomó  rumbo  haría  el  occidente. 
La  [alta  de  viento  Tavorable  demoró  la  marcha  por  tres  dfas  en 
esas  inmediaciones,  hasta  que  el  domingo  siguioiile  se  divina 
la  isla  de  Hierro,  última  de  las  Afortunadas.  Al  almndonar 
este  punto,  dio  el  Almirante  orden  á  los  otros  capitanes  para 
que,  en  caso  de  una  separación  involuntaria,  navegtiscn 
setecientas  leguas  hacia  el  ocas*),  y  que  de  allí  en  adelanté 
anduviesen  con  cautela  y  prudencia,  por  lasogura  vccin<lad  de 
la  tierra. 

El  1 1  de  setiembre,  estando  á  ciento  cincuenta  leguas 
de  Hierro,  encontraron  un  mAstil  notante  sobro  el  mar, 
que  debió  pci-tenccer  á  un  buque  de  ciento  cincuenta  tone- 
ladas y  que  parecía  haber  permanecido  largo  tiempo  en  el 
agua. 
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El  1 3  del  mes  citado,  á  doscientas  leguas  de  la  misma  isla, 
notó  Colón,  por  primera  vez,  las  variaciones  de  la  brújula,  lo 
que  atribuyó  á  que  la  estrella  polar  describía  diariamente  un 
círculo  al  rededor  del  polo. 

El  14,  los  viajeros  se  alegraron  por  lo  que  creían  anun- 
cios de  tierra.  Vieron  una  gaviota  y  un  pájaro  llamado  rabo 
de  junco,  y  en  la  noche  siguiente  fueron  sobrecogidos  de  un 
gran  susto  ala  vista  de  un  meteoro  luminoso.  El  mar  estaba 
sumamente  quieto,  y  comenzaron  á  encontrar  yerbas  marinas 
y  raíces,  que,  á  medida  que  avanzaban,  aumentaban  en  can- 
tidad. 

La  navegación  iba  ya  larga;  la  distancia  que  separaba 
del  suelo  patrio  á  los  atriividos  navegantes,  era  enorme;  las 
señales  de  la  tierra  próxima  habían  salido  fallidas;  el  mar 
anchuroso  y  vasto  se  ofrecía  solit-irio  é  infinito,  y  nada  reve- 
laba el  fm  cercano  de  una  peregrinación  tan  llena  de  teme- 
ridad y  arrojo. 

Entre  loa  hombres  de  aquella  tripulación  comenzó  por 
fin  á  levantarse  un  ligero  sentimiento  de  duda,  una  idea 
vaga  de  desconfianza,  im  instinto  sordo  de  desaliento,  un 
principio  de  desesperación  y  desengaño.  A  esos  primeros 
síntomas  de  malestar  moral,  st-  siguió  entre  la  turba  un  . 
primer  eco  de  disgusto,  un  Husurro  de  odio  y  un  preludio  do 
murmuración.  De  todos  osos  elernentoa  reunidos  se  originó 
algo  más  pesado  y  alarmante  para  la  persona  misiua  del 
Almirante  y  de  sus  pocos  amigiis.  La  tripulación  comcnxó  á 
hablar  en  secreto,  formuló  de.-ipuéd  sus  quejas  en  alta  voz,  de 
los  quejas  pasó  á  las  recriminaciones,  de  las  recriminaciones 
á  la  amenaza,  de  ésta  á  los  insidíos,  do  ellos  á  las  voci- 
feraciones y  á  los  gritos,  despuéri  á  las  peticiones  atrevidas, 
más  tarde  á  los  amagos  de  fuerza,  y  en  íiii,  al  tumulto  y  la 
rebelión. 

En  esta  vez,  como  en  todas  las  de  zozobra  y  peligros 
que  acontericron  en  la  vida  varia  del  italiano,  él  supo 
erguirse  hasta  la  altura  que  debía  dejar  ilesos  su  carácter  y 
su  genio.  Lo  más  brutal  de  la  soldadesca  llegó  á  punto  de 
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enderezar  sus  ai'mas  contra  el  noble  pecho  de  su  jc£c;  ma^ 
Colón,  lleno  do  calma  y  de  serenidad,  y  de  brío  y  de  altivez 
á  un  mismo  tiempo,  logró  calmar  la  agitación  y  el  ruido  que 
so  levantaban  a  su  alrededor. 

Pasada  esta  tormenta  humana,  convocó  Colón  junta  do 
loa  personajes  más  notables  deisu  flota,  y  en  ella,  por  medio 
de  un  razonamiento  lleno  de  liermosisiraa  oratoria  y  convic- 
ción, domosiró  la  verdad  ilc  sus  cálculos,  alentó  el  espíritu 
decaído  de  los  suyos,  reslubleció  bu  valor  y  apaciguó  e!  des- 
contento. El  viaje  continuó. 

La  inai',  que  hasta  entonces  había  estado  sosegada  y  en 
calma,  vino  con  la  imponeitte  bravui'a  de  una  borrasca  á 
lanzar  nuevos  embarazos  en  lan  difícil  situación.  La  ílola  lodn 
estuvo  á  punto  de  perderse,  azotada  por  esos  furiosos  ven- 
davales^ que  estallan  de  repente  en  ol  mar  de  las  Antillas. 
Sin  embargo,  el  decreto  de  la  Providencia,  escrito  de  un  modo 
irrevocable  en  el  libn>  de  los  destinos  humanos,  debía  cum- 
plirse y  se  cumplió. 

Trantiuillzado  el  Océano,  y  más  seguros  los  viajeros  en 
cuanto  á  lus»  peligros  acabados  de  [Kisar,  el  dcrscüntent<> 
comenzóálevantarilcnuevo  la  cabeza.  El  alboroto  y  la  sedición 
llegaron  otra  veza  un  punió  alarmante  y  terrible;  peiti  en 
medio  de  la  vocinglería  y  los  desmanes  de  aijuellos  aventu- 
reros alteraílo8,  se  hizo  oír  la  voz  respetaíla  de  Yañez 
Pinzón,  viejo  marino  encanecido  en  asuntos  náuticos»  pru- 
dente, valeroso  y  lleno  de  buen  consejo.  Merced  á  su  inter- 
vención, la  multitud  se  aplacó  de  nuevo,  y  mucho  más,  cuando 
el  Almirante  hubo  asegurado  que  resptmdía  con  su  cabeza 
de  que  en  el  breve  término  de  tres  días  llegarían  á  las  costas 
apetecidas. 

El  viernes  12  de  octubre  do  1492,  cuando  los  últimos 
vapores  de  la  noche  anterior  comenzaban  á  ceder  su 
campo  á  los  cobrizos  rayos  de  la  luz  de  las  Antillas,  ol  gru- 
mete Roflrigo  de  Triana,  gritó  ) Tierra!  á  In  vista  de  las 
costas  do  Guanahaní,  isla  del  grupo  de  las  Lucoyas.  La  li*i- 
pulación  entera,  á  usanza  española,  entonó  un  Tedeum   en 


—  a77  — 

acción  de  gracias,  aclamó  á  Colón  y  se  entregó  al  más  exal- 
tado y  ferviente  regocijo  que  imaginarle  pueda. 

Hombres  desnudos  ó  á  medio  vestir  andaban  por  la 
playa,  admirados  por  la  llegada  do  otros  hombres  exlrafios 
para  ellos.  La  impünontc  vo^tacíún  del  Nuevo  Mundo,  sus 
aves  pintadas  y  ])u[liiM03as,  sus  fuentes  claras  y  trasparentes, 
su  bello  cielo,  sus  riquezas  y  sus  ventajas  inlinitas,  aparecían 
de  una  vez  con  todos  sus  encantos  ante  la  vista  maravillada  y 
absorta  de  los  europeos. 

Tomada  posesión  de  aquella  isla  á  nombre  de  los  Ueyes 
Católicos,  y  después  do  haber  estudiado  un  poco  los  usos, 
costumbres  y  peculiaridades  de  los  indios,  siguió  la  escuadra 
en  busca  de  nuevas  tierras. 

Empeñados  en  descubrimientos,  permanecieron  en  las 
aguas  de  Cuba  liasta  principios  dediciembre,  época  en  la  cual, 
navegando  al  sudeste,  descubrieron  el  G  á  Haíti  y  anclaron  en 
la  bahía  de  San  Nicolás. 

En  la  isla  de  Haití  encontraron  los  extranjeros  la  vida 
tan  cómoda,  que  los  mismos  hombres  tumultuarios  y  feroces 
de  antes,  pedían  á  su  director  se  fíjase  la  residencia  perma- 
nente en  ella,  y  que  no  volvieran  á  España,  por  ser  obra  dila- 
tada y  penosa,  y  expuesta  en  demasía  yendo  tantos  en  una 
carabela.  Colón,  como  diestro,  se  aprovechó  de  esa  circuns- 
tancia feliz,  que  le  proporcionaba  campo  para  sentar  las 
bases  do  una  colonia  en  el  Nuevo  Mundo.  Con  tal  fin,  ordenó 
la  construcción  de  un  fuerte,  ({ue  bien  pranto  estuvo  con- 
cluido;  y  como  gran  número  de  pretendientes  pidiesen  el 
mando  de  la  fortaleza,  el  Almirante  lo  encargó  al  cordobés 
Rodrigo  de  Arana,  hombre  imiiortanto  por  su  firmeza  y  su 
prudencia.  El  número  de  europeos  que  quedó  entonces  en 
Jíaiti  ó  la  Española  era  de  cincuenta. 

Les  habitantes  del  país,  atraídos  por  la  curiosidad,  con- 
currían diariamente  de  diversas  partes,  con  el  objeto  de  ver  á 
sus  nuevos  huéspedes.  Traían  en  gran  cantidad  los  frutos 
especiales  de  la  tierra,  y  sobre  todo,  oro  en  abundancia.  Este 

oro  era  cambiado  por  los  blancos,  quienes  daban  en  retorno 
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baralijaa  y  chucheríae.  Fué  en  esta  parte  dondo  acabaron  do 
proveerse  do  oro,  piedras  preciosos,  y  anúnalca  i'aroa, 
y  de  algunos  indios  y  de  rauelios  productos  sumini^itrados  por 
el  país,  para  Uevarloíj  en  su  próximo  viaje  á  España  y  dar 
con  ellos  un  golpe  decisivo  á  la  expectativa  de  los  reyes, 
de  los  cortesanos,  de  los  pueblos  y  del  viejo  mundo  todo 
eutwo. 

El  4  de  enero  de  I  'ií)3,salió  Colón  de  rcgi-eeo  para  Europa, 
y  d  15  de  mai'zo  desembarcó  en  Palod,  de  donde  había  salido 
el  3  do  agosto  del  año  preceflentc. 

Do  Palos  aiguiO  el  Almirante  para  Barcelona,  en  dondo 
se  hallaba  por  entouccs  reunida  la  Corte.  Tanto  en  ol  puerto 
como  en  los  lugares  del  tránsito,  él  y  su  aconipaí\araicnlo 
eran  rodeados  por  inmenso  número  de  gente,  que  concurría 
anhelosa  y  exlasia<.la  á  mirar  de  cerca  á  eso  hombre  escla- 
recido, á  sus  fuertes  y  atrevidos  compañeros,  y,  acaso  raojor, 
las  pintadas  aves  que  traían,  las  piedras  preciosas,  los  vestidos 
indígcEías,  los  juguetes  de  los  naturales,  sus  armas,  su  oro  y 
á  éstos  mismos. 

Movidos  los  soberanos  por  el  sentimiento  do  la  mis  pro- 
funda gratitud,  y  estimulados  por  la  magnitud  del  hallar.po, 
concedieron  al  Almirante,  para  él  y  sus  descendientes,  hono- 
res, títulos,  distinciones  y  recompensas. 

Juan  Uodrígucz  do  Konseca  i'uó  nombrado  director  do 
loa  negocios  generales  de  Indias,  y,  en  calidad  do  tal, 
recibió  orden  superior  para  obrar  activamente  on  los  pre- 
parativos do  una  segunda  expedición,  í|uc  debía  llevarse 
á  efecto  bajo  las  órdenes  inmediatas  del  feliz  y  venturoso 
caudillo. 

El  28  de  mayo  se  despidió  el  genovés  do  los  reyes  y  eude- 
rezó  su  camino  al  puerto  de  Cádiz. 

La  nueva  flota  á  sus  órdenes  era  ya  una  verdadera 
escuadra,  se  componía  de  diez  y  siete  barcos  y  se  dio  á  la  vela 
el  25  de  sctiembi'e. 

En  este  segundo  viaje  fueron  descubicrtaa  las  pequeñas 
iViilillas  y  la  isla  de  Borinquéu  ó  Puerto  Rico. 
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El  2-2  de  noviembre  llcgaru»  á  Haiti,  ó  la  Espaikila,  como 
la  liabía  Ihxmadu  el  Almirante  desJe  bu  prinitir  viajo. 

El  destocamento  dejado  en  la  Espaüola,  á  órdenes  da 
Kodrigo  dü  Arana,  había  perecido  lodo  durante  la  ausencia 
de  Culón. 

El  ü  do  febrero,  estando  acktbadii.  la  iglesia  parroquial 
de  la  primera  ciudad  ospañola  en  las  Indias,  cjue  se  cdiücó  á 
dic7.  leguas  de  distancia  de  Monto  Cristo,  sobre  la  costa  do 
Haití,  so  cantó  !a  primera  misa  por  fray  Boilo  y  doce  ecle- 
siásticos más. 

Habiendo  resuelto  una  expedición  sobre  Cibao,  encargó 
D.  Cristólxil  del  mando  de  la  ciudad  á  D.  Diego  su  her- 
mano. 

Creyendo  seguro  el  orden  cütablccido  en  Isabel,  nombre 
du  la  ciudad,  se  embarcó  de  nuevo,  y  en  el  resto  de  su  viaje 
visitó  otra  vez  á  Cuba,  estuvo  en  el  archipiélago  que  llamó 
Jardín  de  la  Ueina,  descubrió  á  Jamaica,  la  Evangolina  (hoy 
isla  de  los  Pinos),  la  Cruz  y  algunas  otras. 

Todo  lo  dicho  y  mucho  más  acontecía  en  la  última  |>arto 
del  año  de  1494  y  en  los  primeros  meses  del  9&.  A  esta  saxón 
86  expidió  por  los  soberanos  una  ordenanza  real,  que, 
previas  alguna^í  restricciones,  permitía  á  totlo  espai^ol  ave^ 
cindarse  en  Indias,  hacer  nuevos  descubriinienlus  y  Iraficnr 
en  ellas  por  su  cuenta. 

Sin  duda  alguna,  las  influencias  da&osasdo  loeeaem^oe 
de  Colón  calaron  pronto  en  el  espíritu  del  Gobknio,  porque 
inmediatamente  se  nombró  á  Juan  Aguado,  como  especie  de 
juez  resiileoeiario,  para  que  se  trasladara  á  la  Española  y 
conociera  en  los  negocios  do  los  Colones. 

El  juez,  provisto  de  documentos  contra  Colón,  deter- 
minó regresar  á  Espafta,y  D.  Cristóbal  resolvió  igualmoute 
hac«r  eL  viaje  con  él. 

El  viaje  de  vuelta  £ué  penosísimo  é  incierto.  Las  dil»- 
óone»  forzadas  y  los  vientos  contrarios^  por  haber  seguido 
una  ruta  euWuobi  mal  conocida,  produjeron  una  gran 
•ilemoray  con    la  cual  lo»  víveres  se  agotaron  y  la  tripu- 
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lacíón  se  VIO  amenazada  do  morir  por  inanición.  A^iiaaoyau» 
compañeros  determinaron  matar  dos  indios  para  proveerse 
de  carne;  y  así  hubiera  sucedido,  ai  el  carácter  nobic  y  huma- 
nitario del  genovés  no  se  hubiera  inlerpucato  para  impedir, 
con  su  influencia  personal,  la  |x:rpelracióu  do  lan  horrible 
atentado.  Por  fm,  el  11  de  junio  anclaron  en  Cádiz,  después  de 
un  \iaje  de  tres  meses. 

En  Cádiz  encontró  el  Almirante  una  pequeña  escuadra, 
que  á  las  órdenes  de  Pedro  Alonso  Niño  debía  seguir  para 
América,  y  recibió  al  mismo  tiempo  una  carta  de  los  sobe- 
ranos fechada  el  12  de  julio  de  1496,  en  que  lo  felicitaban  por 
su  feliz  regreso.  Esta  carta  fuó  seguida  por  un  decoroso  reci- 
bimiento con  que  lo  obsequiaron  sus  Majestades. 

Valiéndose  el  genovés  de  éstas  que  reputaba  buenas 
señales ,  pídiú  inmediatamente  que  se  le  concedieran  seis  buques 
para  emprender  su  tercer  viajo,  el  cual  tendría  por  objeto  ex- 
clusivo el  descubrimiento  de  la  Tierra  Firme;  mas  las  intrigas 
de  sus  émulos,  y  el  perplejo  estaílo  en  que  se  encontraban  las 
cosas  del  reino,  produjeron  como  íIc  costumbre  nuevos  emba- 
razos que  pretendían  obstruir  su  camino  de  gloria.  No  íuó, 
pues,  sino  el  30  de  mayo  de  95  cuando  pudo  ver  satisfecha  su 
petición. 

Esta  vez,  levó  anclas  en  el  puerto  de  San  Lúcar  de 
Barrameda,  y  el  i'umbo  que  tomó  fué  distinto  do  los  anteriores. 
Navegó  hasta  las  islas  del  Cabo  Verde,  procurando  ponerse 
sobre  la  hnea  equinoccial,  para  seguir  luego  al  occidente 
hasta  llegar  á  tierra. 

El  29  de  junio  llegó  á  las  islas  del  Cabo  Verde,  dejó  la 
isla  de  Buenavista  el  5  de  julio,  y  obligado  por  lo  contrario 
de  las  corrientes  á  torcer  un  poco  el  rumbo  que  mcílital>a, 
descubrió  el  vil  la  Trinidad.  Después  de  hecho  esto,  siguió 
costeando  y  alcanzó  á  divisar  una  tierra  que  se  extendía 
como  veinte  leguas;  pero,  aunque  era,  no  sospechó  que  fueseel 
Continente.  Estaba  en  eso  laberinto  de  islotes  que  con  sus 
numerosos  brazos  forma  el  Orinoco  cuando  se  arroja  al  mar. 

Todo  el  mes  de  agosto  fué  empleado  por  él  en  nuevos 


dcscubrimiciitog,  y  en  trasladarse,  urgido  por  sus  crecientes 
enfermedades  y  por  la  pequenez  de  sus  buques,  ala  Española. 
En  este  tercer  viaje  descubrió,  á  más  de  lo  dicho,  la  Boca  de 
Dragón,  los  Jardines,  el  golfo  y  costa  de  Paria,  Margarita, 
Asunción,  Concepción,  Cubagua,  Cabo  de  la  Vela  etc.,  etc. 
El  30  fondeó  en  las  costas  de  la  Española.  Para  entonces 
estaba  casi  ciego. 

Corría  ya  el  año  do  1500,  cuando  los  reyes  determi- 
naron enviar,  investido  de  plenos  poderes,  áD.  Francisco  de 
Bobadilla,  de  la  orden  de  Calatrava,  como  encargado  del 
arreglo  de  las  cosas  de  Indias.  Bobadilla  ex'a  un  varón 
honradotc,  pero  malhumorado  y  caprichoso.  El  juez  no  podía 
ser  menos  adecuado  para  pronimciar  nn  juicio  recto  y  un 
fallo  imparciat  en  los  negocios  que  debía  ventilar. 

Conductor  de  una  carta  para  Colón,  en  que  los  Reyes  le 
ordenaban  respeto  y  cumplimiento  á  las  órdenes  expedidas 
por  su  Visitador,  líobadilla  llegó  el  20  de  agosto  á  la  Espa- 
ñola. 

Intimó  inmediatamente  á  Colón  orden  de  que  compa- 
reciese ante  él,  orden  á  la  cual  el  Almirante  se  denegó  atre- 
vida y  audazmente ;  pero  su  alrcWmiento  y  audacia  cejaron 
cuando  hubo  leído  la  carta  en  que  los  Reyes  le  intimaban 
obediencia  y  sumisión  á  los  mandatos  de  Bobadilla. 

Un  sumario  se  inició  sin  pérdida  de  tiempo  en  contra  de 
Colón  y  de  sus  hermanos,  y  en  consecuencia  él  y  D.  Diego 
fueron' enviados  bajo  partida  de  registro  y  en  calidad  de  ivos 
de  estado  á  la  Península. 

Su  llegada  á  España  levantó  un  clamor  general,  sea 
dicho  para  honra  y  decoro  de  la  nación ;  los  Reyes,  indignados 
ó  avergonzados,  mandaron  que  se  les  pusiera  prontamente 
en  libertad.  Lo  [^alagaron  para  aliviar  su  justamente  ofendida 
dignidad;  lo  obsequiaron  con  dos  mil  ducados  para  sud 
gastos  personales;  lo  mandaron  comparecer  en  la  Corte,  y 
como  reparación  le  prometieron  destituir  á  Bobadilla. 

Nicolás  de  Obando  fué  nombrado  para  venir  á  America 
en  reemplazo  de  Bobadilla.  Su  viaje  tuvo  lugar  á  principios 
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é¡0  1Ü01,  y  el  i»6quHo  qiie  trajo  fué  el  más  ceptt^ndido, 
el  m&s  rico  y  c\  m&s  numeroso  de  ruantoR  hasta  entonces 
habían  venido  &  cato»  patees.  Entre  tanto,  ol  pobre  aventu- 
rero permaneció  alguna  incsea  en  Granada,  procurando, 
aunque  en  vano,  refitahlercr  el  orden  en  sus  negocioH,  alte- 
mdoe  por  la  malevolencia  de  Bobadilla. 

Al  fin,  cansado  de  una  vida  que  iba  lan  mal  áeu  índole 
emprendedora  y  activa,  aoUoitó  de  los  soboranoa  el  permiso 
y  los  auxilios  neccfiarios  para  la  ejecución  de  un  cuarto  viajo, 
que  tcufa  por  objeto  investigar  la  existencia  de  un  canal 
interoce&nico,  que  debía  hallarse,  según  sus  cálculos,  en  lo 
que  es  hoy  istmo  de  Panamá. 

Concedida  eu  solicitud,  después  de  haberlo  negado  otra, 
que  é!  liacía  consistir  en  oljteuer  el  mando  de  una  cruzada 
para  la  reconquista  de  la  Tierra  Santn,  .se  embarcó  para  el 
Nue\*o  Mundo  el  9  de  mayo  en  el  puerto  de  Cádiz.  En  este 
último  viaje  su  derrotero  fué  poco  más  ó  menos  el  mismo  que 
habla  traído  en  el  tercero,  pero  sin  avanzar  tanto  al  sur. 
Después  de  haber  tocado  en  algunas  islas  de  las  Antillas  ya 
conocidas,  pretendió  fondear  en  Santo  Dominpo;  ina.s  esto  le 
fué  prohibido  por  Obando.  Una  expedición  para  España  estaba 
á  punto  de  abandonar  la  isla  á  la  llegada  del  Almirante;  y 
aunque  la  ofensa  que  se  le  infería  fuese  pun/.anto  y  desgana- 
dora  para  él,  la  faz  honrosa  do  su  carácter,  que  no  le  aban- 
donó jamás,  le  movió  á  dar  el  consejo  formal  do  que  trasfl- 
rieran  la  partida  de  la  flota,  anunciando  en  apoyo  de  su 
dictamen  la  proximidad  de  una  gran  boirasca  que  la  haría 
perder  iudefecliblementc.  La  profecía  del  gcnovés  fué  tenida 
en  poco;  se  menospreció  el  alcance  divino  de  su  ciencia,  su 
conocimiento  maglstml  en  cosas  náuticas;  y  los  buques  Be 
dieron  á  la  vela.  La  tempestad  sobrevino  segrín  el  anuncio : 
el  Iniidcnte  Bobadilla  y  el  sedicioso  Uoldán  perecieron  ;  una 
nave  que  conducía  algunos  interesca  particulares  de  Colón,  so 
salvó,  y  su  propio  buque  tuvo  sólo  algunas  averías,  porque, 
avisado  y  listo,  el  buen  piloto  le  había  buscado  con  tiempo 
algOn  abrigo. 
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Golfo  del  Darién.  —  Obser\-an(Io  con  pesar  las  hosHli 
dude»  crecientes  respecto  i  su  persona,  y  lo3ombai\i!:os  que 
por  donde  quiera  se  oponían  á  sus  deseos,  mejoró  vin  poco  el 
estado  do  sus  buques,  y  en  unión  do  su  })ermano  Bartolomé 
y  de  su  hijo  Fernando  púsola  proa  hacia  el  sudoeste. 

En  este  cuarto  viaje  vio  la  costa  de  Honduras  y,  nave- 
gando al  sur  y  sudeste,  el  país  de  los  MosquitOii,  la  Costa- 
Rica,  !a  tierra  de  Veraguas,  la  do  Chiriquí,  Portobelo,  el 
Hetrete,  y  el  ancho  golfo  en  que  el  Atrato  caudaloso  y  potente 
derrama  sus  aguas :  el  golfo  del  Darién. 

Destituido  de  recursos,  falto  de  embarcaciones,  fatigado 
por  los  reveses,  anciano  ya,  enfermo,  y  desengañado  acerca 
del  logro  de  su  úUlino  deseo,  resolvió  abandonar  la  costa  del 
Darién  y  trasladarse  por  entonces  á  !a  Ef^pañola. 

Dcsviadoen  su  camino  por  vientos  contrarios  y  por  tem- 
porales, no  pudo,  como  quería,  arribará  Santo  Domingo,  y  se 
halló  obligado,  después  de  mil  dificultades,  á  buscar  asilo  en 
uno  do  loí*  puertos  de  Jamaica. 

El  l'¿  de  setiembre,  viajó  para  Espafia  después  de  haber 
catado  algunos  días  en  Haití ;  y  al  cabo  do  una  penosa  nave- 
gación, arribó  á  San  Lúcar  y  se  dirigió  á  Sevilla,  en  donde 
cspcral>a  hallar  descanso  para  su  fatigado  cuerpo,  y  repa- 
ración justa  y  debida  para  sus  intereses  y  para  su  honra. 

Do  Sevilla  pensaba  trasladarse  á  la  Cnrte,  que  estaba 
entonces  cnSegovia;  pero  le  fué  imposible  hacerlo,  porque  la 
gota,  más  tenaz  y  frecuente,  lo  retenía  en  el  lecho  incapaci- 
tándolo hasta  para  escribir.  Por  conducto  de  su  hijo  Diego 
entabló  sus  reclamaciones;  mas  la  suerte,  que  no  so  cansó  de 
perseguirlo,  le  había  quitado  ya  el  sostén  que  esperaba  de 
parte  de  la  reina.  D'  Isabel,  «u  protííctora,  había  muerto,  y, 
además,  el  rey  Fernando,  que  nunca  pareció  tenerlo  estima- 
ción, 80  mostraba  frío  para  con  él. 

AI  cabo  se  le  permitió  en  mayo  trasladarse  A  la  Corte,  se 
le  recibió  con  algún  agasajo  por  el  rey,  se  le  prometió  rein- 
tegrarlo en  sus  honore-s,  cosa  que  no  debía  cumplirse; 
porque  Fernando  so  disgustaba  un  tanto  do  reclamaciones 
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demasiado  justas  para  ser  nugailas,  y  í]ei?m5iano  grandes 
para  ser  satisfechas.  El  monarca  llevó  su  desvió  hasta 
pretender  que  el  Almirauto  renunciase  sus  derechos  : 
pretensión  vana,  á  la  cual  se  negó  con  nobilísima  altivez  el 
ilustre  iUiliano. 

Habiéndosele  ponnitido  seguir  la  Corte,  fué  Colón  con 
ella  hanta  Valladolid.  Se  le  asignó  un  sueldo  del  erario  para 
sus  gastos  personales;  se  tornó  á  reputarle  loco  y  á  Inraar 
como  importuna  su  presencia.  Defensor  celoso  de  sus  dere- 
chos y  de  su  dignidad,  manlonia  siempre  el  verdor  de  su 
inteligencia  y  actuaba  en  su  causa  con  energía.  Empero,  era 
ya  tarde,  porque  la  enfermedad,  en  su  i'dtimo  período,  lo 
postró  de  nuevo  y  lo  redujo  á  una  completa  incapacidad. 

El  19  de  mayo  de  1506,  viendo  cercano  ru  fin,  cumplió 
con  todos  sus  deberes  religiosos  y  agregó  un  codicilo  á  su 
testamento.  AI  día  siguiente  murió... 

Sus  restos  fueron  depositados  en  el  convento  de  San 
Francisco  en  Valladolid.  Seis  años  después  fueron  pasados  al 
monasterio  de  Cartujos  de  las  cuevas  de  Sevilla;  y  úllima- 
raentc  á  la  isla  de  Santo  Domingo  en  1536,  de  donde,  según 
se  dice,  fueron  trasladados  ;í  la  iglesia  catedral  de  Cuba  en 
1795. 

El  carácter  moral  é  intelectual  del  descubridor  de 
América  puedecolegirse,  con  toda  su  grandeza  y  su  heroísmo, 
de  la  relación  condonsada  y  simple  de  los  principales 
hechos  de  su  existencia  en  oí  boceto  que  precede.  Los  comen- 
tarios y  la  interpretación  estarían  por  demás  en  una  obra  do 
este  género. 

liespccto  al  hombre  físico  nos  restan  todavía  algunas 
palabras.  D.  Cristóbal  Colón  era  un  personaje  alto  de  cuerpo, 
erguido,  llexiblc  do  movimientos,  cumplido  de  modales,  y  de 
aire  severo  y  majestuosti,  que  se  cambiaba  en  familiar  y  festivo 
en  las  relaciones  íntimas  de  la  vida.  Su  cabullo,  bermejo  en  la 
juvcjitud,  se  había  tornado  gris  á  la  edad  de  treinta  aRoa,  y 
blanco  á  la  de  cuarenta  y  ocho;  su  piel  fresca  y  rubicunda 
cuando  mozo,  se  bronceó  y  tostó  bajo  los  rigores  de  la  íntem* 
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pene,  mostrando  al  mismo  tiempo  ligeras  escavaciones 
labradas  por  la  viruela;  su  frente  era  espaciosa  y  saliente, 
sus  cejas  arqueadas  y  espesas,  sus  ojos  grises,  casi  azules,  su 
nariz  aguileña,  y  su  barba  rica  y  abundante.  La  palabra  del 
Almirante  era  fácil,  fluida  y  elocuente ;  su  discurso  lleno  de 
erudición  y  sensibilidad;  era  naturalmente  apasionado  é 
impetuoso  en  la  discusión ;  la  contradicción  lo  exaltaba,  y  la 
cólera  subía  a  veces  en  su  pecho  hasta  convertirse  en  fero- 
cidad ;  pero,  pronto  para  calmarse,  el  fondo  do  su  alma  volvía 
á  ser  manso  y  tranquilo. 


CAPITULO  QUINTO 


Pr>e liiiima.r>es  de  Conquista, 


Descubrimientos  en  Tierra  Firme.  —  Don  Pedro  de  Heredia.  — 
Francisco  César. —  Sania  María  la.  Antigua.. —  San  Sebastián  de 
Urabá  ó  BuenavUta.  —  Juan  Badillo. 


Descubrimientos.  —  Mientras  que  en  el  año  de  1495  y 
sigiiientey.  Colón  y  sus  compancros  se  ocupaban  activamente 
en  conocer  una  por  una  todas  las  islas  qus  constituyen  oí  gran 
archipiélago  de  las  Antillas  y  aun  parte  de  la  Tierra  Firme, 
los  soberanos  españoles,  deseosos  de  ensanchar  indefinida- 
mente sus  dominios  y  de  aumentar  sus  rentas,  expidieron, 
como  lo  indicamos  en  el  capítulo  anterior,  una  real  cédula  en 
queso  permitía  á  todo ospañol  el  libre  ti-áfico por  las  tierras 
descubiertas,  y  ol  derecho  de  armar  por  su  cuenta  y  riesgo 
expediciones  con  el  fin  de  descubrir  nuevos  países. 

Además  de  un  viaje  do  Ojeda,  Américo  Vespucio  y  Juan 
de  la  Cosa,  vino  á  estas  costas  Podro  Alonso  Niño  en  1499,  y 
recoxTió  gran  parte  de  ellas  en  lo  que  pertenece  hoy  á  la 
República  de  Colombia.  Después  de  Niño,  D.  Rodrigo  de 
Bastidas,  sevillano,  avanzó  también  navegando  al  occidente 
bástalas  aguas  del  golfo  del  Darién.  Diego  de  Nicucsa  mandó 
un  poco  más  tarde,  desde  Santo  Domingo,  una  expedición 
que  tuvo  por  objeto  esclavizar  indios  en  las  costas  de  la  Tierra 
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Firmo,  para  venderlos  pop  cuenta  de  él,  traficar  con  los 
habitantes  y  asolar  poblaciones.  Loa  individuos  de  esta  expe- 
dición dc3enil)arcaron  también  en  tierras  de  Urabá. 

Kn  1513,  un  destacamento  nianda<lo  por  Vasco  Nú5ez 
de  Balboa,  en  el  cual  iba  D.  Francisco  Pizarro,  futuro  con- 
quistador del  Perú,  anduvo  por  esos  senos,  y  recorrió  bos- 
ques y  cordilleras  hasta  dar  ¿  su  jefe,  el  ?5  de  setiembru 
de  aquel  aflo,  el  placer  inmenso  do  la  ansiada  y  prometida 
visión  de  las  tranquilas  aguas  del  Pacífico. 

Por  lo  dicho,  se  comprenderá  muy  bien  que  cuando  el 
Almirante  visitó  en  su  cuarto  viaje,  año  de  1502,  las  coatas 
del  Darién,  ya  los  invasores,  principiando  por  Ojeda,  laa 
habían  por  lo  menos  entrc\isto. 

D.  Pedro  de  Heredía.  —  Este  noble  madrileño,  com- 
pañero de  Bastidas  en  su  viaje,  había  figurado  entro  los  con- 
quistadores de  Santamaría;  y  conociendo  la  iniportaucia  de 
de  ese  litoral  atlántico  y  el  provecho  que  de  é\  podía  sacarse, 
80  trasladó  a  Espnfta,  donde,  merced  á  sus  poderosas  rela- 
ciones, obtuvo  el  mando  como  gobernador  y  conquistador,  do 
uu  territorio  que  debía  extenderse  desde  las  Bocas  de  Cenia^i, 
desagüe  del  Magdalena,  pcTTa  el  occidente,  hasta  la  desembo- 
cadura del  Atrato  en  el  golfo  del  Darién,  tierra  adentro  para 
el  sur,  hasta  lalínea  ecuatorial,  conel  riombre  de  Nueva  Anda- 
lucía. 

Como  D.  Pedro  de  Heredia  figurará,  en  cierto  modo,  en 
calidad  de  gobernador  de  Antioquia,  parece  bueno  dar 
algunos  pormenores  sobre  sus  antecedentes  y  condiciones 
individuales. 

En  el  tiempo  do  sus  mocedades,  rico  y  bien  emparen- 
tado, recorría  las  calles  de  Madrid  en  busca  de  galanteos  y 
aventuras.  En  cierta  ocasión,  fué  atacado  por  seis  hombres  & 
un  tiempo,  y  so  defendió  valerosamente  do  ellos,  porque  eu 
espada  era  cortante,  su  ánimo  entero  y  fuerte  su  brazo.  En 
este  comliate  quiso  su  mala  suerte  qne  un  tajo  del  acoro  con- 
trario le  cortara  completamente  la  nariz,  falta  que  se  subsanó 
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en  parto,  poi-quo  métlicos  do  Madrid  y  de  Toledo  so  la 
pusieron  artificial  á  expensas  de  su  propia  carne,  por  medio 
del  procedimiento  ingenioso  que  la  ciencia  conoce  con  oí 
nombre  de  rinoplastia,  quo  tanto  quiero  decir,  como  en  len- 
guaje familiar,  nariz  postiza.  Cien  días  sufrió  pacientemonto 
las  operaciones  indispensables  para  llegar  á  este  resultado;  y 
aun  así,  esta  parte  de  su  cuerpo  quedó  siempre  mostrando  las 
costuras  de  un  color  diverso  del  resto  de  la  cara,  y  una  nariz 
aplanada  y  fea  que  agregaba  no  poca  dureza  al  rosto  de  sus 
facciones. 

Después  del  combate  singular  que  hemos  mencionado, 
D.  Pedro  de  Ib'rcdia  mató  tres  de  sus  competidores.  Los 
oti*os  escaparon  con  vida,  porque  no  pudo  haberlos  á 
mano. 

Las  consecuencias  do  estos  acontecimientos  colocaron 
al  noble  español  en  una  posición  embarazosa;  se  vio  perse- 
guido y  amenazado  constantemente,  y  para  salir  de  ella,  así 
como  para  dar  libre  vuelo  a  su  carácter  inquieto  y  atnbicioso, 
resolvió,  de  acucixlo  con  su  familia,  traslaíiarsc  al  Nuevo 
Mundo. 

La  ciudad  de  Santamaría,  fundada  sobre  la  costa  atlán- 
tica, en  el  año  de  1525,  fué  gobernada  un  poco  más  tarde  por 
Pedi*o  Badillo,  de  quien  lleredia  vino  á  ser  teniente  do  gober- 
nador, cediendo  luego  el  campo  á  García  do  Lerma,  venido 
de  España  con  la  misma  investidura.  Ya  en  ese  tiempo  estaba 
Herodia  rico  de  caudales  y  rico  de  práctica  en  los  negocios  de 
conquista,  por  lo  cual  viajó  para  Castilla  con  el  lin  de  soli- 
citar para  sí  la  Gobernación  de  la  banda  occidental  del  Magda- 
lena, que  conocía  en  parte. 

En  la  capital  de  España  se  halló  rodeado  de  no  pocas  dili- 
culladcs  suscitadas  por  sus  enemigos ;  pero  como  su  paren- 
tola  fuese  poderosa  y  61  estuviera  provisto  de  dineros,  bien 
pronto  consiguió  lo  que  podía,  y  para  realizar  su  empresa  so 
trasladó  á  Sevilla.  Allí  compró  algunas  embarcaciones, 
reunió  150  compañeros  y  se  hizo  á  la  vela  en  el  puerto  de 
Cádiz  para  Indias,  ti'ayQndo  en  su  compañía  á  Juan  Alonso 
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Peilomino,  snzefco  valcroéio  y  veraatlo  en  cosas  de  guerra, 
maerto  más  tattle  por  Fraociaco  Fernández  Girón,  hombre  de 
funeaio  recuerdo. 

En  1032  Ueg6  con  su  armada  perfectamente  aderezada  á 
San  Juan  de  Paerto  Uico,  donde  tenía,  un  ingenio  heredado 
de  uno  de  mw  piiiienUM,  y  en  donde  debíii  prrrvwríje  de 
bastimento»  y  demáa  m«diua  poi'a  Li  continuaciúii  de  su 
campaba. 

En  aquella  isla  se  encontró  ton  30  hombres,  buenos  y 
propios  para  todo  trabajo  de  guerra  y  conquista,  compañeros 
separados  de  Sebastián.  Cabol,  que  volvían  desbandados  do 
lacunquísta  de  Buenos  Aires.  El  personaje  m&s  notabl«  de 
eso  grupo  de  aventureros  era  Praacisco  César,  lusitano, 
notable  por  su  modestia,  por  su  honradez,  por  su  perseve- 
rancia y  por  su  valor.  Estaban  taroiñén  allí  dos  hermanos 
liogazones  y  dos  Valdivicsos,  que  debían  poner  su  nombro  en 
buena  parte  en  el  cura*»  de  las  silentes  outieudan.  Todos 
esos  dispersos  soldados  entraron  en  el  ejército  fie  Ileredia. 

De  Puerto  Rico  se  trasladó  el  Gobernador  á  Sítala  Do- 
mingo, para  ponorso  de  acuerdo  con  la  Audiencia  reíd  esta- 
blecida allí,  rCHpecto  al  curso  de  ciertas  operaciones  adminis- 
trativas, y  tuvo  i^uaJnienle  la  buena  suerte  de  incorporar 
entre  los  suyos  cincuenta  de  los  antiguos  auldadosde  Cedcño 
y  Ordaz»  conquistadores  del  litoral  y  del  interior  de  Vene- 
zuela. 

Provisto  efe  cuantos  elementos  podían  ser  iudíHpenasü)laa 
al  logro  de  sus  deseos;  se  dio  á  La  vela  pai-a  la.  Tierra  Firme; 
y  llejró  el  14  de  Enero  de  ló^í^l  á  Calamarí  ó  Calamar,  sitio 
actual  de  la  ciudad  de  Cartaf^ena. 

Después  de  liaber  desembarcado,  se  trasladó  á  Turbaco 
con  su  ejército,  «londe  tuvo  uii  reílido  encuentro  con  los 
iwlios,  en  d  cual  se  vio'  á  pualo  de  perecer  asfíxiado  por  d 
ealnr,  y  en  que  ci  valiente  Césaor  di6imiefitarsb&  do  un  valor 
inaudito.  Allí  recibió  este  tantas  flechas  delaa  lanzaflaa  por 
k»  americanos,  que  su  cuerpo,  aegún  la.  expresión  de  mi 
aMignocroaista»  más  |nreda.d  cuerpo  de  un  erizo  quedtdlB 
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un  Iiombre.  La  buena  calidad  de  sus  armas  defensivas  lo  libró 
de  morir  en  aqiKíila ocasión. 

Sosegados  un  taalo  los  restos  de  los  naluralos  de  Tur- 
baco,  fundó  el  Gobernador  á  Cartagena,  en  21  de  enero;  y  no 
bion  puestos  los  cimientos  y  arreglada  su  administración,  se 
dio  el  conquistador  á  nuevas  operaciones  de  dcacubriniicnto. 
Halagado  por  la  fama  do  los  tesoros  del  Sinú,  fué  en  busca  de 
ellos,  y  iiallándolos  cuantiosos  se  enriqueció  prodigiouamente. 
Y  como  en  cuanto  le  fué  posible,  recortó  la  parle  de  Iwtín  que 
debía  tocar  á  sus  compañeros,  enajenóse  el  afecto  de  niucbos, 
con  lo  cual  el  descontento  llegó  á  tan  alto  grado,  que  para 
tener  sujeta  la  so!da<lcsca  é  imponer  á  sus  tenientes  el 
respeto  debido,  se  vio  en  la  necesidad  de  desplegar  toda  la 
fuerr.a  y  la  energía  de  su  genio,  que  por  cierto  no  eran  moa- 
qu¡na£(. 

Becibió  también,  estando  ocupado  en  escudriñar  el  con- 
tenido de  loa  sepulcros  de  los  aI»oríf!;cncs,  un  doble  apoyo 
material  y  moral  con  la  llegada  de  su  hermano  mayor 
Alonso,  do  quien  se  había  separado  en  Haití,  y  el  cual, 
después  de  haber  estado  en  Nueva  Kspaña,  regresaba  á  com- 
partir con  el  riesgos  y  peligros,  ventajas  y  aprovecha- 
mientos. 


Francisco  César.  —  Nombrado  general  por  llerediaen 
la  primera  expedición  al  Sinú,  era  uno  do  aquellos  á  quienes 
la  codicia  del  Gobcrnaílor  había  hecho  un  tanto  sediciosos. 
Su  resentimiento  subió  de  punto  cuando  á  la  llegada  de 
D.  AlouHO  de  llcredia  ésto  Fué  destinado  para  reemplazarle 
cu  el  mando.  Los  rencores  crecieron,  y  la  inminencia  de  una 
conspiración  llevó  las  cosas  eu  el  campo  cspaflol  ú  una  sitúa- 
ción  tan  difícil,  que  César  y  algunos  otros  fueran  condenados 
á  muerte  por  el  nuevo  general.  La  pena  del  último  suplicio  no 
$0  ejecutó,  porque  no  hubo  en  el  ejército  quien  se  atreviera  ¿ 
tocar  la  persona  de  Oiaar.  La  armonía  se  restableció  bien 
pronto;  regresaron  á  la  costa;  continuaron  siendo  buenos 
amigos,  y  César  siguió  ocupando  cerca  del  jefe  dlrootor,  si 
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Tío~erprimci'  lugar,  bí  por  lo  menos  el  segundo.  El  hombre 
lo  mcrucía. 

En  Cartagena  la  vida  de  Heredía  continuó  siendo,  como 
de  costumbre,  un  poco  turbulenta.  Su  conducta  en  el  Sinii  no 
había  sido  recomendable ;  sus  compañeros  le  miraban  y  repu* 
taban  no  sólo  coniü  avariento  y  ambicioso,  sino  lambióa  como 
dotentador  de  los  caudales  del  real  lisco ;  la  autoridad  cele* 
aiásticu  lo  promovió  litigios  con  motivo  do  asuntos  de 
jurisdicciún  y  de  mal  comportamiento  respecto  á  los  indianas, 
y  su  \ida  estuvo  más  de  una  vez  en  peligro  por  aseclianzas 
y  motines,  de  los  cuales  salió  siempre  bien,  gracias  á  su 
presencia  de  dniíno  y  á  lo  formidable  efe  su  brazo. 

Como  continuación  á  sus  primeros  tt*abajos  ejecutados 
en  el  Sinú  y  orilla  occidental  del  Magdalena,  ordenó  lina 
entrada  al  sur,  siguiendo  las  aguas  del  Cauca,  capitaneada 
por  su  hermano.  Esta  entrada,  seguida  de  pf^.simo  resultado, 
no  produjo  otra  ventaja  que  la  del  conocimiento  cjue  se 
adquirió  desde  entonces  de  esa  faja  de  territorio  hasta  el  punto 
ocupado  actualmente  por  Cáceres.  Sucedió  esto  en  el  afto 
de  1535. 

Quedaba  por  explorar  la  parte  occidental  de  la  Gober- 
nación. Como  las  noticias  que  corrían  sobre  la  riqueza  do  los 
pueblo»  riberonos,  fuesen  l)astante  tentadoras,  se  concentró 
!a  atención  sobre  esa  parte;  y  correrías  presididas  á  veces  por 
Alonso  de  Ilcrodia,  en  ocasiones  por  César,  ó  bien  por  el 
Gobernador  en  persona,  ó  por  los  tres  reunidos,  se  sucedieron 
rápida  y  alternativamente. 


Santa  María  la  Antigua.  —  El  capitán  Barrionuevo 
había  fundado  en  lo  que  se  llamó  entonces  la  Ensenada,  la 
ciudad  de  Santa  María  la  Antigua,  en  lo  que  cori'espondía  á 
Pedrarias  Dávila,  Gobernador  de  Castilla  del  Oro.  A  la  sazón 
en  que  las  excursiones  de  los  Hcrediaa  tenían  lugar  sobre 
esta  parto,  administraba  las  cj^sas  de  Santa  María  la  Antigua 
un  tal  Julián  Gutiérrez,  como  teniente  de  gobcrnatlor  de 
Panamá ;  y  como  acaeciese  entonces,  que  los  dos  hermanos 
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pensasen  ó  fingiesen  pensar  que  aquel  establecimiento  estaba 
en  lo  á  ellos  concedido,  se  entabló  una  gran  dil'erencia  en 
que  80  disputaba  con  las  armas  en  la  mano  el  derecho  de 
propiedad.  Combates  muy  reñidos  entre  españoles  se 
sucedieron  de  un  mtKlo  escandaloso,  combates  en  que 
Francisco  Cósar  'dilató  no  poco  su  fama  y  nombradla 
lidiando  en  favor  de  Gutiérrez,  por  haber  abandonado  á  los 
Herediaa. 


San  Sebastián  de  Urabá.  —  Para  tener  un  punto  do 
escala  y  un  contra  do  operaciones,  D.  Alonso  do  Ileredia 
resolvió  fundar  en  la  banda  opuesta  del  Atrato,  es  decir,  en 
la  oriental,  en  un  punto  cercano  á  una  población  erigida  por 
Alonso  de  Ojoda  y  abandonada  por  Francisco  Pizarro,  la 
ciudad  de  San  Sebastián  do  Urabá,  y  con  eso,  sentar  firme- 
mente el  pie  en  regiones  que  pudieran  serle  provechosas  en 
lo  porvenir. 

El  cacique  de  Urabá  y  la  nación  Cuna,  esparcida  á  lo 
largo  de  todo  ese  litoral,  eran  bastante  ricos  de  oro,  á  causa 
do  que  sus  contruitacioncs  tenían  lugar  ordinariamente  con 
indios  del  Chocó  y  de  Antioquia. 

Toda  esa  riqueza  paHÚ,  cumo  se  comprenderá,  á  manos 
de  los  europeos;  mas  como  ella  por  grande  que  fuese  no 
alcanzara  á  llenar,  ni  con  mucho,  las  exigencias  de  su  codicia, 
se  dieron  á  inquirir  de  los  naturales  la  fuente  y  el  origen  que 
pudiera  tener.  Entre  todos  los  conocimientos  que  adquirieron, 
hubo  uno  importante  para  ellos,  que  consistió  en  la  relación 
que  obtuvieron  de  la  esjatcncia  de  cierto  país  en  la  tierra 
adentro,  conocido  con  el  nombro  dol  Dabeibe,  país  opulento 
por  sus  tesoros  y  riquezas. 

No  era  preciso  más.  D.  Pedro  de  Heredia,  sabedor  de  la 
buena  nueva,  resolvió  darse  á  la  tarca  y  marchar  en  busca  de 
los  suspirados  tesoros. 

El  día  12  de  Alml  de  1536,  se  embarcó  el  Gobernador  en 
aguas  del  A  trato,  llevando  60  hombros  de  caballería  y  150  de 
infantería,  con  esperanza  de  descubrir  el  país  deseado,  filien 
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pronto  abandonó  sus  ombarcacioiios  y  anduvo  por  tierra 
íirino;  pent  el  suolo  ora  anegadizo,  enmarañado  y  lleno  de 
obstáculos.  Poco  después,  los  soldados  comenzaron  á  enfer- 
mar, y  el  desaliento  y  la  £atiga  principiaron  á  debilitar  su 
arrojo. 

Iban  ya  en  e!  tercor  mes  de  su  pci*egi'inación,  y  nada  se 
presentaba  que  pudiera  consolarlo».  El  Gobernador  amenaz6 
á  los  guía-s,  y  éstos  le  dijeron  quo  al  tercer  día  llegarían.  Los 
caballos  no  podían  andar;  pero  regocijados  los  bombres  con 
la  noticia  do  los  conductores,  se  animaron  uu  tanto,  pusieron 
la  infantería  ávanguardia,  para  abrii*se  una  senda,  y  llegaron 
efecli^ amento  el  día  tercero  á  una  ranchería  do  forma 
extraña  y  rmnca  \ista  ni  sospechada  por  ellos.  Los  raachoa 
estaban  construidos  sobre  zarzos  en  las  copas  de  los  árboles, 
los  habitantes  andaban  completamente  desnudos,  tenían 
(lechas  y  vivían  do  la  caza  de  zahiiios  y  de  la  pesca.  A  pesar 
de  ose  estado  casi  primitivo,  se  defendieron  arrt)jando  sobre 
los  invasores,  desde  sus  aéreas  viviendas,  ceniza,  flcolias, 
troncos  de  árlxilcs  y  agua  caliente. 

En  esta  ligera  escaramuza,  hicieron  dos  indios  prisio- 
ncroSj  intcrroga<lo8  los  cuales,  nada  bueno  pudo  colegirse  de 
sus  razones,  y  se  resolvió  desistir  del  empeño  y  rt';Grres:u'  á 
San  Sebastián.  En  esta  jornada  murieron  algtmoa  hombres  y 
caballos,  y  enfermaron  muchos  de  los  primeros;  mas  el 
resto,  ansioso  siempre  do  alcanzar  los  tesoros  del  I>al>cibe, 
habló  con  Francisco  César,  reconciliado  ya  con  el  Gobernador, 
para  que,  entendiéndose  con  éste,  obtuviese  el  mando  do  una 
segunda  expedición.  Este  primer  ensayo  intentado  daba  una 
muestra  horrible  de  la  naturaleza  del  terreno  y  de  los  agentes 
naturales  de  todo  género  con  quo  tendrían  que  tropezar.  Latí 
plagas  los  hicieron  padecer  espantosamente. 

Fiijcedió  Francisco  César  como  le  pedían  sus  compa- 
ñeros, y  obtuvo  con  gran  facilidad  el  beneplácito  de  Herodia. 
Concediólo  100  hombivs  de  lo  más  granado  del  ejército  esco- 
gidos por  el  mismo  capitán,  quien  como  avisado  tninó  Ioa 
mejores. 
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A  fines  del  año  anotado  ya,  abandonó  á  San  Sebastián 
esta  secunda  partida  de  peones  y  metió  audazmente  el  ¡recho 
en  las  faenas  do  descubrimiento  y  conquisla.  Comool  derro- 
tero seguido  íil  principio  había  salido  mal,  cl  cauto  diroctoi' 
de  operaciones  cambió  de  dirección  en  esta  vez ;  mas  de  muy 
poco  lo  valió  su  precaución,  porque  perdiiios  y  engolfados  en 
ese  mar  de  bosfp.ies,  anduvieron  muchísimos  días,  y  aun 
meses,  experimentando  obstáculos  naturales  tan  grandes, 
que  bien  pronto  después  eran  muertos  veinte  hombres  y  diez 
caballos. 

Un  día,  cuando  más  agobiados  estaban  por  el  cansancio 
y  por  cl  hambre,  dieron  en  la  margen  amena  do  vm  arroyo 
que  mostraba  una  senda  con  señales  de  sor  bastante  trafi- 
cada. Atentos  anduvieron  por  aquel  camino,  que  los  condujo 
&  unas  elevadas  cumbres,  de  donde  alcanzaron  á  divisar  un 
valle  espacioso  cubierto  de  sementeras,  de  caseríos  y  de  abcr- 
iras ;  pero  como  do  los  soldados  había  muchos  enfermos  y 
^otros  candados,  y  como  las  caballerías  estuviesen  inútiles, 
por  haber  pertiido  líis  herraduras  y  por  estar  flacas,  ol  ejército, 
no  atrcvíóndosc  á,  descender  en  aquella  tarde  á  las  pobla- 
clones,  tomó  como  mejor  partido  pernoctar  en  la  altura  para 
continuar  camino  al  día  siguiente.  El  estado  general  de  los 
invasores  era  lastimoso ;  los  víveres  se  habían  concluido ; 
i^los  vestidos  estaban  rotos;  la  alimentación  se  halíía  hecho 
insistir  en  tallos  de  vegetales  de  naturaleza  dudosa,  y  en 
suma,  todo  lo  indispensable  para  el  mantenimiento  de  la  vida 
faltaba  á  aquel  grupo  de  aventureros. 

En  la  mañana  del  siguiente  día  descendieron  al  valle,  y 
al  momento  mismo  se  encontraron  rodeados  por  gran  grupo 
de  indios,  curiosos  por  ver  á  los  blancos  y  temerosos  al  con- 
templar los  caballos  :  era  el  valle  do  Guaca,  y  no  Guaca,  tal 
cual  existo  hoy  en  el  interior  del  Estado,  comosc  ha  creído  por 
algunos  historiadores;  su  sitio  está  en  el  declive  occidental  de 
la  cordillera  del  ocaso,  entre  el  Cauca  y  el  Chocó. 

El  cacique  Utibaiá  i'egía  como  señor  aquel  país,  y  á  la 
llegada  de  los  españoles  se  hallaba  en  la  vecina  sierra.  Muy 
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pronto  se  supo  por  César  y  los  suyos  que  dicho  cacique  man- 
daKi  contra  ellos   2.000  y  algunos  hombres   mAs,  Ixijí)   el 
mando  de  un  general  que  era  su  hermano.  Las  circunstancíOH 
para  ompeñarso  en  un  combate  no  eran  favorables  en  con- 
cepto del  caudillo  portugués;  pero»  como  no  había  medio  do 
esquivarlo,  fue  preciso  tener  firme  y  portarse  con  serenidad. 
La  batalla  so  trabó  bien  pronto  con  alg\in  encarnizamiento 
entro  bárl)aros  y  castellanos.  Los  segundos  lidiaron  con  su 
genial   bizarría,   y  los  primeros,  aunque  deprimidos  por  ol 
miedo  de  tanta  sospresa,   hicieron   su  deber  con  ílcchaa  y 
macanas.  La  lucha  iba  lar^a  :  César  estaba  embarazado  por 
el  cansancio  de  su  corcel ;  mas,  descando  concluir,  metióse 
por  entre  la  nuicbedumbrc,  y  con  un  lanzazodado  en  el  cuello 
dejó  muerto  al  jefe  enemigo.  Desmoralizados  los   naturales 
huyeron  en  confusión,  y  dejaron  el  campo  cubierto  de  arma», 
cadáveres,  heridos  y  do  las  joyas  con  que  se  adornaban. 

Diéronse  después  de  la  victoria  los  expedicionaritts  á  exa- 
minar los  rincones  de  aquel  valle  que  había  ijucdado  solitario, 
hasta  que  por  su  dicha  se  encontraron  con  una  India  anciana, 
á  quien  amenazaron  con  crueles  castigos  si  no  confesaba  el 
lugar  do  los  tesoros  indígenas.  Atemorizada  la  infeliz,  los 
condujo  |)or  en  medio  do  bosques,  y  por  espacio  de  tres 
leguas,  hasta  un  punto  en  que  las  malezas  eran  de  nionor 
tamaño;  les  señaló  una  gran  lápida  que  quitaron  pronta- 
mente, y  por  una  escalera  hecha  de  piedra,  y  alumbrándose 
para  el  intento,  bajaron  a  una  espaciosa  bóveda  en  donde  en- 
contraron hasta  cien  mil  pesos  de  oi>o  uno. 

Contentos  con  el  hallazgo  regresaron  al  valle,  y  dieron 
con  otra  vieja,  quien  les  revoló  que  Utibará  personalmente, 
á  la  cabeza  de  20.000  guerreros,  vendría  sobre  ellos  al  si- 
guiente día.  Incapaces  do  hacer  frente  &  es©  gran  peligro, 
satisfechos  con  lo  adquirido  y  provistos  de  mejores  esperanzas 
para  lo  futuro,  decidieron  volver  á  marchas  forzadas  ú,  San 
Sebastián. 


Juan  Badillo.  —  Guiados  por  Pablo  Fernández,  y  siguien-       J 
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do  una  linca  quo  les  pareció  mejor  que  la  traída  antes,  dcehi- 
cici'on  lo  andado  en  diez  y  siete  días,  cuando  para  la  entrada 
habían  gastado  cerca  de  nueve  jnescs.  En  San  Sebaslián  supie- 
ron (|ue  Juan  Badillo,  mandado  por  la  Audiencia  de  Santo 
Domingo,  estaba  en  Cartagena  residenciando  á  los  Hei'edias 
por  su  mal  comportamiento.  César  resolvió  trasladarse  inine- 
diamente  á  la  capital,  donde  tuvo  una  primera  entrevista  con 
el  Gobernador,  á  quien  entregó  sigilosamentosu  parte  de  bolín. 
Presentóse  luígo  á  Badillü;  óstu  lo  recibió  con  aj^asajo,  lo 
obsequió  y  se  hixo  referir  los  pormenores  del  último  viajo. 
Como  lo  dicho  por  ol  comandante  fuese  gustosísimo  para  el 
juez  de  residencia,  la  fantasía  de  éste  se  acaloró,  y  cobrando 
su  codicia  grandes  proporciones,  formó  el  proyecto  de  dirigir 
en  persona  una  nueva  campaña. 

Antes  de  seguir  á  este  nuevo  jefe  en  los  pormenores  de 
su  escabrosa  joi'nada, nos  purece  lógico  y  conveniente  para  la 
claridad  de  nuestras  crónicas,  explicar  un  poco  las  circuns- 
tancias que  colocaron  á  este  hombre  en  actitud  de  tomar 
sobre  sí,  y  en  presencia  misma  del  Gobernador  Hcrcdia,  la 
responsabilida<I  de  una  operación  quo  en  aquella  época  era 
grave  y  delicada  por  su  propia  naturaleza. 

La  grita  délos  enemigos  de  D.  Pedro  de  Hercdia,  oca- 
sionada, como  lo  dimos  á  entender,  por  el  torcido  manejo  que 
tuvo  con  sus  compañeros  en  los  negocios  del  Sinú,  y  por 
6u  no  menos  mala  conducta  como  administrador  do  la  colo- 
nia en  los  tiempos  que  siguieron,  llegó  abultada  á  conoci- 
miento del  Gobierno  de  la  Madre  Patria,  y  no  sólo  abultada  si- 
no tambiún  reforzada  en  grado  supi*omo  por  las  sentidas 
quejas  del  Obispo  de  Cartagena  Fray  Tomás  de  Toro, 
individuo  cuyo  voto  fuó  de  gran  peso,  porque  con  motivo 
do  la  pureza  do  sus  oostumbros  so  Ic  tenía  en  olor  de  santi- 
dad. 

En  España  se  dispuso  mandar  un  juez  de  residencia  para 
que  conociera  y  juzgara  en  el  negocio  do  los  Hcredias;  pero 
como  el  juez  muriese  en  el  tránsito,  se  dio  orden  á  la  Audien- 
cia de  Santo  Domingo  para  que  mandara,  como  cosa  más 
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pronta,  uno  de  sus  Oidores,  que  lo  fué  cl  Licenciado  Juan  de 
Badillo  para  desempeñar  la  comisión. 

No  bien  hubo  éste  arribado  á  Cartagena,  cuando  mostró 
toda  la  ojeriza  de  que  era  capaz  su  carácter  en  contra  do 
los  dos  hermanos,  á  quienes  en  breve  tiempo  desairó,  hizo 
reducir  á  prisión  y  ultrajó  ignominiosamente,  asumiendo 
para  sí  cl  cargo  de  Gobernador  en  reemplazo  del  reo  á  quien  él 
sentenciaba. 

La  vuelta  de  Francisco  César  le  vino  bien  á  propósito; 
porque  entonces  ya  se  susurraba  que  en  la  Audiencia  y  en  la 
Corte  se  miraba  con  mal  gesto  su  comportamiento,  se  simpa* 
tizaba  con  los  desgraciados  llcredias,  y  aun  se  anunciaba  por 
lo  bajo'  la  venida  del  Licenciado  Santa  Cruz  para  habérselas 
con  él.  Por  todas  estas  razones,  Badillo  se  tornó  de  abogado  en 
general,  y  dijo  para  sí  que  cuando  todo  turbio  corriera,  cono- 
cería esas  tierras,  se  trasladaría  al  Perú,  so  recomendaría  con 
algún  hallazgo  de  importancia,  esquivaría  el  cuerpo  á  lo 
que  pudiera  sobrevenir  y  se  apropiaría  la  sustancia  de  la 
gorda  ocasión  que  se  le  presentaba. 


CAPITULO  SEXTO 


Campaña  del  Licenciado  Badillo.— Sierra  de  Abibe. —  Asalto  de 
Buriiicá.  —  Viaje  al  sur  por  la  banda  izquierda,  delj^auca. 
—  Llegada  á  Cali.  —  Jorgo  Robledo. 


Campaña  del  Ldo.  Badillo.  —  El  Gobernador  Heredia 
siguió  para  la  Península ;  su  licrmano  D.  Alonso  quedó  en 
Cartagena  con  la  ciudad  por  cárcel,  y  el  Licenciado  Badillo, 
obedeciendo  á  las  razones  enunciadas  en  el  capítulo  anterior, 
se  ocupó  en  los  preparativos  de  su  marcha  al  país  del  Dabeibe. 

La  primera  de  sus  operaciones  consistió  en  nombrar  por 
teniente  general  á  Francisco  César,  encomendándolo  la 
organización  completa  del  ejército  con  los  abastecimientos 
y  útiles  precisos,  como  á  persona  que  conocía  el  terreno  que 
iban  a  pisar.  Después  de  eso,  reunió  todos  sus  soldados,  y  les 
prometió  seguir  con  ellos  y  colocarse  siempre  delantero  en  los 
peligros.  Como  letrado  que  era,  les  pronunció  una  entusiasma- 
dora  arenga  llena  do  promesas,  y  les  ofreció  anticipaciones 
para  su  avío,  con  otras  cosas  sumamente  tentadoras,  porque 
el  personaje  era  mañoso  y  liberal,  diestro  y  amable  cuando  le 
convenía,  sin  renunciar  por  eso  la  facultad  de  tornarse  colérico 
y  atrevido  por  la  más  leve  causa. 

Organizado  el  ejército  y  presentada  la  lista  de  él  por  César 
á  Badillo,  se  vio  que  estaba  compuesto  de  300  soldados  veto- 
ranos  y  aguerridos,  bien  equipados  á  costa  del  nuevo  Gober- 
nador, de  más  de  100  esclavos  negros,  de  muchos  indios  é 
indias  para  el  servicio,  de  200  caballos  de  silla,  de  muchos 
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más  para  carga  y  de  4  sacerdotes  papa  la  celebración  de  Ío» 
sacramentos.  Llevaban  además  buenos  y  abundantes  pertre- 
chos, muchísimo  bastimento,  un  surtido  completo  de  fruslerías 
de  todo  género,  clarinüs,  trompetas,  tambores,  y  armas  ofen- 
sivas y  defensivas  de  buena  calidad. 

César,  como  llevainos  dicho,  era  el  general  de  toda  oea 
gente;  Juan  de  Villoría,  noble  y  buen  hidalgo,  capitán  de 
caballería ;  Alonso  do  Saavcdra,  capitán  de  infantería ;  Monto» 
mayor,  alférez;  teniente  do  macheteros  para  abrir  trocha,  un 
mal  hombre  llamado  Baltasar  de  Ledesma ;  cabos  de  escuo* 
dra  :  Francisco  de  Mojica,  Juan  Ruiz  de  Molina,  Carvajal, 
Medina  y  un  francés  llamado  Noguerol.  Pablo  Fernández, 
Juan  do  Frades,  Portalegre  y  Alonso  Pérez  debían  servir 
como  guías. 

En  la  mañana  del  5  de  octubrede  1539,  se  reunió  la  gente 
en  la  playa  de  Cartagena  y  se  embarcó  para  Urabá,  en  donde 
fueron  bien  i*ecibid03  por  la  población  de  San  Sebastián. 
Badillo  practicó  allí  algunos  arreglos  relativos  al  gobierno. 
Bien  provistos  los  exploradores  de  todo  lo  necesario,  se  despi- 
dieron y  emprendieron  camino.  Payaron  al  principio  por  Ura- 
baibe,  pueblo  antiguo,  ya  en  ruinas,  y  anduvieron  por  terre- 
nos muy  dificultosos,  en  cjuo  sin  embargo  sufrieron  menos 
que  los  traficantes  anteriores,  por  ir  mejor  abastecidos  de 
todo. 

Desgraciadamente  para  la  historia,  los  nombres  diversos 
de  los  sitios  y  lugares  en  que  tocó  Badillo  durante  su  cam- 
paña, hasta  llegar  á  la  sierra,  no  son  bien  conocidos,  porque 
como  esa  parte  quedó  desde  entonces  casi  abandonada,  el 
bautismo  efímero  quo  se  les  dio  ha  caído  en  olvido.  Sin  em- 
bargo, su  derrotero  parece  haber  sido  al  principio  un  poco  al 
oriente  del  anterior,  hasta  llegar  á  las  serranías  de  Abibe.  De 
este  punto  en  adelante,  la  oscuridad  desaparece  en  parte ;  mas 
no  tanto  que  pueda  decirse  que  cu  ese  camino  se  vea  con  per- 
fecta claridad. 

A  poco  andar,  separóse  del  ejército  un  piquete  de  solda- 
dos con  el  propósito  de  buscar  indios.  Al  llegar  á  un  rio 
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canto  de  un  gallo,  y  guiados  por  61  diei-oii  con 
lo  que  indagaban.  Cuando  Pedrai'ias  y  sus  compaíieroa  andu- 
vieron por  esa  costa  trancando  con  los  nalui"ales,  lea  vendieron 
algunos  de  aquellos  animales,  y  así  comenzó  á  propafíarsc  la 
raza.  Reunidos  todos  en  esto  rio,  que  llamaron  de  los  Gallos, 
pasaron  á  otro  llamado  del  Tigre,  por  uno  ([ue  mató  mano  á 
mano  el  capitán  César  en  su  primer  \iaje  :  esto  río  conserva 
bU  nombro.  En  el  Tigre  yo  detuvieron  pax*a  celebrar  la  íiesta 
do  la  PuriQcaciüii  de  la  Virgen,  y  el  Licenciado  obser^uiú  á 
los  cuatro  clérigos  con  un  festín.  Pablo  Fernández  llegó 
t©so  mismo  día  con  algunos  indios  prisioneros  para  que 
8ii*vieran  de  yiuas,  y  cuatrocientos  pesos  de  oro  fino  colee» 
tados  en  el  río  de  los  Gallos.  Los  indios  de  esa  parto  vivían 
desnudos  :  los  liombros  cubrían  solamente  sus  partos  natu- 
rales con  un  caracol,  y  las  mujeres  con  una  pampanilla. 

Subiendo  por  la  orilla  del  último  río  donde  los  indios 
estaban  emboscados,  pasaron  sin  advertirlos  hasta  meterse  en 
un  gran  desfiladero  en  donde  fueron  atacados.  Los  españoles 
no  podían  valerse  de  sus  armas  por  la  estrechura  del  lugar, 
mas  al  fin  la  superioridad  do  éstos  y  su  mayor  pericia  triun- 
faron. Los  indios  huyeron  de3¡xivoridos,  y  ellos,  los  aventu- 
reros, salieron  del  mal  paso. 


Sierra  de  Abibe.  —  Después  de  abandonar  el  río  del 
Tigre,  anduvieron  muchos  días  por  bosques  despoblados 
hasta  dar  con  las  aguas  del  Caricuríes,  que  más  tarde  cambió 
8u  nombro  por  el  de  las  Monterías,  por  dos  jabalíes  (dantas) 
que  cazaron  en  su  ribera.  De  las  Monterííis  so  trasladaron 
al  río  Harbacoas  y,  avanzando  un  poco,  á  un  terreno  llano 
y  más  transitable,  desde  donde  so  adelantó  Fernández 
para  descul>rir  algo  mejor,  llevando  tras  él  al  capitán  Mojica, 
Reunidos  llegaron  á  una  provincia  llamada  do  Abibe,  cuyos 
¡moradores,  menos  salvajes  quo  los  oti'os,  se  vestían,  aunque 
parcialníente,  con  tejidos  de  algodón.  Las  mujeres  eran 
bellas  y  los  hombres  robustos.  Todos  llevaban  el  pelo  largo 
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y  eran  apuestos,  aunque  duros  de  fisonomía.   Estaban  ya 
sobro  la  sierra. 

Díósc  cuenta  del  hallazgo  al  Licenciado,  quien  no  tardó 
en  reuníraeles ;  recogieron  quinientos  pesos  de  oro;  descan- 
sai'on  algún  tanto,  y  colectaran  algunos  víveres  que  comenza- 
ban a  faltar.  No  hubo  batalla  con  los  indios;  pero  los  europeo» 
perdieran  algunos   caballos,  entro  ellos  cuatro  despenados, 
pues  subían  por  cuestas  sumamente  pendientes  y  trajinaban 
laderas  fragosísimas.  Estaban  ya  á  8  de  marzo  de  15i0.  La 
senda  transitada  era  tan  agria  y  pcli^^rosa,  que  hub*)  día  en 
que  no  pudieron  andar,  porque  consumían  el  tiempo  en  sacar 
las  caballerías  atolladas  en  los  Indazales.  Había  ealjallos  que 
metían  la  pata  entre  el  enrejado  de  raíces   del  bosque,  y  la 
sacaban  unas  veces  sin  herradura  y  otras  sin  casco.  Muchos 
do  estos  animales  morían,  pero  la  caruo  no  era  perdida  por- 
que se  aprovechaba  para  bastimento.  En  medio  de  tamañas 
desdichas,  Uadilto  se  porló  siempre  c^mo  cumplía  á  su  alta 
posición  y  á  los  compromisos  contraídos.  Asi  fué  que,  á  pesar 
de  los  multiplicados  C4>ntratiempo3  que  afligían  á  su  reducida 
tropa,  perseveró  en  seguir  adelante,  y  para  ello  la  dividió  en 
dos  columnas  :  colocó  la  vanguardia  á  sus  propias  órdenes, 
y  la  retaguardia  á  las  de  Juan  de  Villoría.  Después  de  mil  tro- 
piezos, llc;í;:iron  á  un  vallo  ardoroso  en  que  [os  fatigados  euro- 
peos tuviiüou  que  sufrir  horriblemente  con  las  picaduras  do 
las  chinches  y  délos  mosquitos,  por  donde  pusieron  al  valle 
el  caliQoativo  de  valle  del  Pilo. 

Para  quien  haya  transitado  alguna  vez  por  nuestras  do- 
bladas y  gigantescas  cordilleras,  cuyos  bosques  llenos  do 
abrnjus,  barrizales  y  demás  tropiezos  detienen  A  cada  paso  la 
planta  del  liomijre,  la  obra  de  la  exploración  y  la  convquiata  so 
convierto  en  proeza  romana  ó  en  leyenda  fabulosa.  Hoy,  des- 
pués de  más  de  tres  ccuturias,  esos  sitios  recorridos  entonoes 
por  espaüoles  armados  y  con  caballerías,  i-echazan  complota- 
raento  la  repetición  de  tal  hecho. 

No  eran,  siu  embargo,  los  españoles  de  aquella  época 
hombres  que  se  arredraran  por  el  peligro,  sobre  lodo  cuando 
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tenían  en  perspectiva  el  cebo  apetecido  del  ricu  metal  ameri- 
cano. La  vereda  que  deliían  ü'illar  desde  la  orilla  del  mar 
hasta  el  centro  de  esto  país,  estaba  erizada  de  enormes  dilicul- 
tadea  y  obstáculos  naturales  :  serpientes,  jalares,  mosqui- 
tos, bosquí»,  abrojos,  humedad,  fiebres,  soledad,  intemperie, 
cena^ralcs,  lodo,  grandes  ríos,  espinas  do  guadua,  calor  inso- 
portable en  los  valles,  frió  glacial  en  las  alturas,  lluvias 
constantes  y  forrenciales,  atmósfera  sombría,  trueJios,  tem- 
pestades, indios  caníbales,  saetas  envenenadas,  lanzas,  mazas, 
hambre,  desnudez,  cuestas  pendientes,  abismos,  y  una  natura- 
leza, on  fin,  encmiíía  y  hostil  por  todas  sus  faces.  Tod  >  esto  y 
aun  más  había,  y  todo  fué  vencido  por  el  tena;c  heroísmo  de 
aquellos  liombres  de  corazón  entero  y  voluntad  inquebran- 
table. Ellos  miral)an  en  lontananza  y  en  risuefia  fantasmagoría 
la  existencia  de  tesoros  inmensos,  de  riquezas  sin  guarismo, 
de  ventura,  de  gloria,  rio  porvenir,  y  eso  era  bastante. 

Del  valle  del  Pito  en  adelante,  el  terreno  se  presentó  más 
abierto,  más  seco  y  transitaiile.  EÍ  comandante  mandó  como 
exploradores  á  Pablo  Kernández  y  á  Carvajal,  y  avanzando  él 
un  poco  más,  esperó  que  se  le  incorporaran  los  hombres  do 
Villoria;  pero  á  este  tiempo  los  salvajes  andaban  alborotatloa 
y  en  ademán  belicoso.  Se  les  hizo  guerra;  los  aventureros  sa- 
quearon algunas  poblaciones,  incendiaron  otraa  y  so  apropia- 
ron todo  el  oro  que  pudieron  halxr  á  manos.  Villoria  lle^'ó,  y 
ásu  llegada  dispuso  I3adillo  que  algunos  soldados  dcsbicieran 
camino,  para  recoger  tres  de  los  compañeros  que  habían  que- 
dado defíinayados  atrás.  Inútil  fué,  porque  ya  los  bárbaros  los 
habían  muerto  y  convertido  en  pedazos.  Los  comisionados 
para  traerlos  no  lograron  descubrir  otra  cosa  que  girones  de 
los  vestidos,  y  los  inicmbros  de  los  desgraciados  hirviendo  en 
ollas  para  servir  de  alimento  á  aquellos  caníbales.  Encoleri- 
zado el  Gobernador  por  esto,  m^indó  á  F'ernández,  á  Carvajal 
y  á  Nogucrol  que  hicieran  guerra  á  muerte,  mandato  que 
desempei\aron  con  exquisita  diligencia  y  éxito  sangriento. 

Andando  más,  llegaron  al  valle  de  Guaca,  señorío  de  Uü- 
bará,  hasta  donde  había  llegado  (Jesar  en  su  primera  entrada. 
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cacique,  sabedor  del  arribo  de  sus  dañinos  Iiuéspedcs,  se 
había  parapetado  en  una  especie  de  fortaleza,  puesta  en  la 
cumbre  do  la  cordillera  en  terreno  frío  y  ea  escarpas  casi 
inaccesibles.  Allí  fué  atacado  por  César;  pero  después  do 
varias  escaramitzas  infructosas,  á  pesar  del  arrojo  do  los  sol- 
dados y  dü  la  temeridad  del  general,  tuvieron  que  retirarse  en 
busca  del  campo  de  Radillo,  más  bien  en  derrota  que  de  otra 
manera.  Reunidos  todos,  pasaron  el  río  Guaca  en  busca  de 
mejor  campamento,  no  con  tanta  diclia  que  la  corriente  no 
arrebatara  el  cal>allo  de  8anta  Cruz  y  ahogara  caballo  y  ca- 
ballero. 

Repuestos  alf?ún  tanto  los  hombres  y  fortalecidos  los 
caballos,  intentaron  dar  un  asalto  definitivo  a  la  fortaleza  del 
cacique:  ésta  era  por  lo  menos  la  opinión  del  Licenciado; 
mas  queriendo  conocer  alguna  otra  mejor,  convocó  im  Con- 
sejo de  f^uerra,  al  cual  dio  parte  de  su  idea.  Todos  callaron, 
menos  Francisco  César,  quien  demostró  perentoriamente  la 
imposibilidad  de  la  empresa,  puesto  que  la  caballería  no 
podÍLi  obrar,  que  el  enemigo  era  numeroso,  fuerte  y  aguerrido, 
que  estaba  vigilante,  que  tenía  inuchos  pertrechos,  y  que  dis- 
ponía do  un  lugar  tan  inexpugnable  por  su  naturaleza,  que 
echando  á  rodar  piedras  solamente  arrollaría  á  los  asaltantes. 
En  conclusión,  el  lugarteniente  propuso  que  se  dejase  á 
Utibará  con  sus  riquezas,  sus  hijos,  sus  mujeres  y  su  ejército, 
y  que  el  campo  cristiano  se  dirigiese  á  líuriticá.  lista  opinión 
prevaleció. 


Asalto  de  Buriticá.  —  Entre  Murrí  y  Buriticá  hay  inter- 
puestas algunas  cordilleras  con  valles  ardientes  en  sus  plie- 
gues. Por  esto,  auncjue  los  expedicionarios  se  dieron  inme- 
diatamente á  la  faena,  pasaron  muchísimos  días  sin  poder 
encontrar  cosa  de  sustancia.  El  infatigable  Pablo  Fernández, 
que  marchaba  como  guía,  logró  descubrir  al  cabo  de  algún 
tiempo,  desde  una  grande  altura  y  subiéndose  á  la  copa  de  un 
árbol,  un  río  en  el  fondo  de  un  vallo,  cuyas  orillas  estaban 
cubiertas  de  labranzas    y   sementeras.  Regocijado  un  poco 
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con  lo  visto,  lo  hizo  saliLT  al  Gobernador,  quien  había  que- 
dado atrás  en  una  situación  precaria  y  lastimosa,  no  tanto 
por  lo  que  le  tocaba  personalmente,  cuanta  porque  comen- 
zaba á  ver  un  poco  abatido  el  ánimo  de  sus  compañeros.  La 
noticia  fué  un  estímulo  eficaz  para  el  espíritu  descaecido  de 
los  soldados. 

Fernández,  creyendo  desprevenidos  los  habitantes  de  la 
nueva  población  descubierta,  avanzó  sobro  ella  y  fuó  recibido 
en  son  de  guerra,  motivo  por  el  cual  se  replegó  y  esperó  la 
llegada  del  jefe.  Reunidos  todns,  siguieron  adelante.  Por  el 
camino  fueron  hallando  naturales  que  escaramuzaban,  pero 
no  resistían,  hasta  que  nuiy  pronto  después  estuvieron  en 
campos  más  amenos,  más  poblados  y  con  vecinos  de  una  exis- 
tencia más  adelantada.  Estaban  en  el  valle  de  Noro. 

Un  indio  dijo  que  conocía  un  pueblo  distanto  tres  jornadas, 
sumamente  rico  en  oro,  muy  surtido  de  víveres,  muy  lleno  de 
gente  y  muy  propio  para  ser  explorado.  Para  este  puoljlo 
fué  una  partida  da  españoles  capitaneada  por  Pablo  Fernán- 
dez, partida  que  se  admiró  un  poco  al  ver  íjue  la  población  no 
estaba  en  tierra,  sino,  como  la  primera  que  habían  hallado, 
sobro  e!  ramaje  de  los  árboles.  Al  principio  se  defendieron 
muy  bien  los  atacados.  Se  les  quiso  atraer  con  propusiclones 
pacilicas,  á  las  cuales  se  denegaron;  y  como  se  pretendiese 
rendirlos  derribando  los  árboles  con  hachas,  la  defensa  fué 
aún  más  viva  y  sostenida,  porque  los  proyectiles  que  lanzaban, 
caían  más  directamente  sobre  las  cabezas  do  los  sitiadores. 
Como  partido  más  pronto  y  eficaz  se  echó  mano  de  los  arca- 
buces, y  por  entro  las  troneras  de  los  zarzos  y  el  ramaje  de  los 
árboles,  se  mandaron  algunas  balas  para  reducir  á  los  salvajes, 
como  quien  caza  monos.  Aterrorizados  los  infelices,  viendo 
llegar  la  muerte  por  un  camino  desconocido  para  ellos,  baja- 
ron inmediatamente  y  se  rindieron.  El  cacique  Nabuco, 
viejo,  suspicaz  y  mai\oso,  quiso  captarse  los  buenos  mo- 
dos del  invasor  prometiéndolo  servir  de  guía  para  llevai'lo 
á  Buriticá,  y  obsequió  ú  Badillo  con  dos  jnil  ¡k-sos  do 
oro  de  buen  quilate,  y  con  no  escasa  cantidad  de  comestibles. 
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l?^C9paftoI»  para  corre8|>on(Íer  osla  gradof*a  muestra  He 
hospitalidad,  lo  agasajó  y  le  regaló  una  pluma  colorada,  un 
grorro  nuevü  y  alguna**  baratijas  más,  con  lo  cual  qucdóel  indio 
muy  contento. 

Los  informes  dados  por  Nahuco  sobro  la  riqueza  de  Buri- 
ticá  eran  tan  provocadorea,  que  el  campo  todo,  guiado  por  61, 
80  puso  on  camino  inmcdiatíuneiilo.  Tres  días  los  condujo  por 
breñas,  cAfiadan  y  senderos  tan  Henos  de  peligros,  que  su  des- 
cripción sentaría  á  uno  de  los  cuadros  tra^^dos  antes;  y  como 
no  pudieran  salir  de  cenagales,  bosques  oscuros  y  encrucijadas, 
el  caudillo  de  la  tropa  española  reprendió  y  amenazó  severa- 
meotu  al  conductor.  Este  se  excusó  con  que  los  indios  habían 
destruido  la  ruta  y  héchola  intransitable;  pero  que  sin  em- 
bargo debían  cobrar  ánimo,  porque  al  segundo  día  estarían 
en  las  fronteras  de  Buriticá.  Así  sucedió,  pues  los  campos  se 
vieron  más  abiertos,  más  claros  y  más  transitables,  aunque 
la  topografía  del  terreno  fuese  sumamente  rocallosa  y  encres- 
pada. Los  hai)itantes  eran  poco  dados  al  cultivo  de  las  semen- 
teras;  el  suelo  era,  literalmente  hablando,  una  pasta  de  uro; 
las  labranzíia  estaban  descuidarlas,  y  la  minería  era  el  oficio 
permanente  de  los  buriticaes. 

Trepando  una  larga  cuesta  que  conducía  á  la  parte  habi- 
tada, pudieron  ver  sobre  lo  alto  de  un  peñón  casi  inaccesible, 
una  especie  de  ciudadela  fortificada  en  que  se  habían  recogido 
los  naturales  en  ademán  completamente  guerrero. 

El  Licenciado  resolvió  el  asalto,  y  fué  éste,  no  ya  una 
breve  escaramuza  como  las  anlcriorcs,  sino  un  encuentro  en 
regla,  bastante  sangriento.  Dióse  el  mando  de  la  vanguardia 
al  joven  y  temerario  francés  Nogucrol,  quien  iba  acompañado, 
enti^í  otros  batalladores  denodados,  por  Juan  deOrozco,  cro- 
nista más  tarde  de  estas  conquistas.  La  i-ctiíguardia  era  dirit 
gida  por  el  Licenciado  en  persona. 

La  vereda  que  conducía  hasta  el  campo  enemigo  era  tan 
estrecha  y  pendiente,  que  á  duras  penas  podía  escalarse,  y 
solamente  permitía  la  marcha  de  un  hombre  de  frente. 
Cuando  so  hubieron   aproximado  lo  bastante,  se  trabó  el 
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comljate,  el  cual  ofreció  una  lluvia  de  flechas  y  do  picclms 
por  el  lado  do  los  bárbaros,  y  la  dctoiíacióii  del  arcabuz  y  ol 
silbido  de  lau  balas  por  parte  de  los  blancos;  mas  esto  no 
duró  largo  tiempo,  porque  bien  pronto  después  fué  ya  una 
lucha  encarnizada  de  hombro  á  hombre.  Los  indios  caían 
heridos  ó  muertos  por  montones,  y  de  los  españoloH  había  al- 
gunos heridos  por  las  flechas  ó  golpeados  por  las  piedras.  No- 
guerol  cayó  muerto  uno  de  los  pnniei*08,  atravesado  por  una 
lanza. 

La  victoria  se  ladeaba  hacia  los  sitiados,  pero  una  vigo- 
rosa arenga  de  Dadillo  entusiasmó  de  nuevo  A  los  sitiadores; 
el  empcftoso  encrudeció,  y  la  derrota  total  de  los  buriticaeüfué 
la  consecuencia.  Los  vencedores  entraron  al  lugar  á  fuego  y 
sangre;  mas  el  saqueo  fué  de  poca  importancia,  porque  sin 
duda  alguna  los  fugitivos  se  llevaron  consigo  sus  haberes.  En 
la  casa  íiol  cacique  encontraron  y  prendieron  á  su  joven  es- 
posa y  á  sus  hijos,  circunstancia  que  hizo  que  eí  pobre  marido 
pidiese  al  espafiol  unaaadioncia,  lacuallcfucconcedida.  OEi*e- 
ció  por  el  rescate  de  su  esposa  y  de  sus  liijos  doce  cargas  do 
buen  oro,  y  además  la  mina  de  donde  se  sacaba,  como  le  íuó 
pedido  por  el  general.  Para  cumplir  con  esta  condición,  exi- 
gió que  se  pusiese  en  libertad  á  su  mujer,  á  fin  de  que  ella 
convocase  á  sus  gentes  y  reuniese  el  oro  prometido,  ofrecién- 
dose espontáneamente  á  quedar  él  en  rehenes  mientras  la  cosa 
&c  verificaba. 

Habiendo  esperadodiez  día-s  la  vuelta  do  la  cacica,  sin  verla 
parecer,  reforzaron  un  poco  más  la  prisión  del  Uuriticá  y  lo 
cargaron  de  cadenas,  exigiéndole  al  mismo  tiempo  c!  cumpli- 
miento de  la  segunda  condición,  es  decir,  que  mostrara  la 
mina. 

El  mismo  Badillo  y  Francisco  César  fueron  con  este  in- 
tento, llevándolo  preso  con  una  cadena  de  cuyos  cabos  se  en- 
cargó á  cuatro  soldados.  El  resto  de  la  gente  marchaba  atrás 
y  á  los  lados,  trepando  una  cuenta  llena  do  barrancos  y  des- 
peñaderos. Por  uno  de  éstos  se  arrojó  repentinamente  el 
indio  arrastrando  á  loa  cuatro  soldados  en  su  séquito,  quie- 
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nes  rodaron  hasta  punto  de  abismarse,  y  no  murieron  por 
haberse  felizmente  enredado  en  el  único  matorral  íjue  había 
en  la  peña  tajada.  Los  españoles  que  quedaron  en  la  altura, 
otxidcciondo  á.  sus  costumbres,  rezaron  el  credo,  ac  santigua- 
ron, loe  encomendaron  á  Dios,  los  dieron  por  muertos,  y  re- 
gresaron al  lugar.  Poco  tiempo  después,  los  cuatro  conductores 
vol\ieron  al  cuartel  general,  trayendo  siempre  preso  al  caci- 
que, quien  fué  sentenciai^lo  inmediatamente  por  Baditlo  ¿  ser 
quemado  vivo,  sentencia  que  á  pesar  de  los  hábitos  inquisito- 
riales de  la  época,  llenó  de  asombro  y  consternación  á  su  ejér- 
cito ;  pero  que  se  ejecutó  siempre,  siendo  verdugos  los  negros 
esclavos  del  Licenciado. 

En  Buriticá  vieron  los  europeos  muchas  señales  que  c\i- 
denciaban  la  abundancia  de  oro,  y  entre  ellas  algunos  talleres 
de  joyería,  sin  que  por  esto  el  botín  fuese  muy  halagador, 
como  queda  dicho.  Deseosos  de  encontrar  algo  de  más  pro- 
vecho, mandaron  á  Pablo  Fernández,  con  su  acostumbrado 
cargo  de  explorador,  en  busca  de  nuevas  poblaciones.  Marchó 
hacía  el  oriente,  y  á  poco  andar  distinguió  las  aguas  de  un 
gran  río  que  tomó  por  el  Magdalena ;  loa  campos,  aunque 
abiertos,  estaban  sin  habitaciones,  y  como  á  la  parto  opuesta 
las  divisasen,  pretendieron  trasladarse  á  ellas  para  buscar 
alimentos.  Diez  nadadores  quisiemn  atravesar  el  Cauca, 
pues  íistc  era  el  río;  mas  se  devolvieron  sin  veriiicarlo,  di- 
ciendo que  el  agua  era  demasiado  iría  y  la  corriente  muy  arre- 
batada. Volvieron  sobre  la  marcha  al  campo  do  sus  compañe- 
ros, lo  que  contentó  al  Gobernador,  porque  cstíiba  inquieto 
por  la  suerte  que  corrieran,  y  poi*quc  él  mismo  se  mortiticaha 
profundamente  sabiendo  que  carecían  de  vfverosy  de  forraje, 
y  que  los  pocos  pueblos  clul  contorno  no  podian  abastecerlos, 
abandonados  ya  por  sus  habitantes. 


Viaje  al  sur.  —  Pablo  Fernández  y  Francisco  César 
andaban  ya  un  poco  dolientes  de  salud ;  sin  embargo,  el 
primero,  yendo  siempre  á  la  descubierta,  marchó  con  atrc- 
vüwiento  al  levantarse  el  campo,  y  descubrió  la  provincia 
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do  Iraca.  En  atención  á  la  multitud  de  guerreros  que  so 
prcdcntalxin  andando  por  una  llanada  de  esta  provincial 
loa  españoles  iban  apercibid^is  para  la  pelea;  mas  el  en- 
cuentro no  fué  de  consecuencia,  porcjuc  los  iracas^  al  ver 
las  barbas  de  los  contrarios,  el  ruido  de  sus  armas,  el 
movimiento  y  forma  de  sus  caballos,  fueron  sobrccogidos  por 
tal  espanto,  que  la  mayor  parte  de  cUoa  caían  como  muertos, 
otros  se  arroial>an  boca  abajo,  algunos  se  tapaban  los  ojos,  y 
los  que  no  morían  inermes  asesinados  por  los  blancos,  se  sal- 
vaban en  la  fuga.  En  esta  parte  se  detuvieron  dos  meses, 
después  de  saquear  sin  piedad  el  poco  oro  de  los  naturales,  y 
de  apropiarse  una  gran  cantidad  do  sal ,  de  la  que  éstos  sacaban 
de  algunas  fuentes  saladas  del  contorno. 

Como  se  ve,  esta  campaña  era  durísima,  no  tanto  por 
las  dificultados  que  ofreciera  el  enemigo  en  su  calidad  de  hom- 
bre, cuanto  por  los  obstáculos  que  una  naturaleza  bravia  y  sal- 
vaje presentaba  por  dondequiera.  Aunque  el  espíi-itu  y  ca- 
rácter de  aqiiellos  aventureros  fuese  siempre  listo  y  perse- 
verante en  los  trabajos  emprendidos,  y  aunque  el  hábito  y  la 
codicia  hubiesen  hecho  de  ellos  una  especie  de  argonautas 
atrevidos  que  traficaban  por  el  mar  inmenso  de  la  conquista, 
lo  cierto  es  que  por  el  tiempo  A  que  vamos  refiriéndonos,  sus 
tuerzas  comenzaban  á  desfallecer,  su  valor  se  abatía,  y  el  brío 
casi  indomable  de  su  alma  se  postraba  ante  tanta  miseria.  Las 
fiebres,  las  plagas,  la  intemperie,  los  torcedores  de  un  apetito 
voraz  no  satisfecho,  y  la  contemplación  incierta  de  una  espc- 
rans^  poco  lisonjera,  los  traían  ya  abrumados  y  vacilantes.  Un 
solo  hombro  se  presentaba  entre  ellos,  rígido  á  veces,  flexible 
en  ocasiones,  severo  por  momentos,  amable  en  la  eventuali- 
dad, y  alternativamente  colérico,  suspicaz,  mañoso,   según 
convoníaá  sus  propósitos ;  pero  siempre  firme,  incontra-stablc 
y  sostenido  en  su  proyecto.  Este  hombre  era  el  Licenciado 
Hadillo. 

Las  reflexiones  que  anteceden  no  carecen  de  fundamento; 
porque  en  el  valle  d<^  Iraca,  gran  parte  del  ejército  expedicio- 
nario  se  vio  diezmado  por  esas   mortales  y   terribles  do- 
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lenoiae  engondra<las  ron  tanta  frecuenriapor  la  estación  pro- 
longada ó  pasajera  on  sitios  intcptropirales.  El  animoso  guía 
Pablo  Fernández,  á  quien  hemos  víhUí  tan  activo  y  emprende* 
dor  en  las  canipai^as  anteriores,  enfermó  tío  una  fiebre  perni- 
ciosa y  murió  al  sütimo  día.  Este  pei*3onaje  fué  muy  aentido, 
y  i'on  razón,  por  sus  compañeros.  No  hay  que  decir,  porque  se 
comprcnderA,  que  habiendo  sacerdotes  al  lado,  los  deberes  re- 
ligiosos fueron  estrictamente  cumplidos  por  él,  y  con  tanta 
mayor  razón,  ouanto  Badillo  era  en  esta  materia  hombre  ile 
una  severidad  notable.  En  c\  momento  quo  un  soldado  enfer- 
maba,le  mandaba  ordenar  la  conciencia,  lo  hacía  confesar,  y  It? 
arreglaba  él  miHino,  en  su  c^ilidad  de  letrado,  ol  testamento. 
Los  días  feriados  eran  guardados  con  escrupulosidad  ;  la  ei- 
pedición  se  detenía,  y  el  tiempo  so  empicaba  en  rezos  y  oracio- 
nes. Hombrea  (lue  no  vacilaban  en  hacer  (¡uemar  vivos  á  sus 
semejantes,  en  robarlos,  ultrajarlos,  asesinarlos  y  i\xlucir]o3á 
ün  aniquilamiento  total,  se  habrían  creído  irremedialjiemcute 
perdidos  el  día  en  que,  por  faltar  A  cualquiera  ritualidad  de 
su  culto  religioso,  hubieran  visto  la  imagen  de  Satanás  pronta 
&  cargar  con  su  alma.  Nada  liay  que  decir  á  esto,  sino  aólo 
que  tal  era  ol  carácter  de  la  época. 

Un  día  mandó  el  Ocneral  diez  negro»  á  recom?r  las 
labranzas  de  los  indios  para  buscar  víveres,  y  fueron  atacados 
por  los  dueflos,  quienes  mataron  á  uno  do  loa  aventureros  y 
lo  devoraron  al  instante.  Encolerizado  el  jefe,  ordenó  que 
Carvajal  fuese  ;\  vengar  con  treinta  compañeros  la  ofensa 
recibida.  El  enviado  desempeñó  bien  el  cargo  :  mató  ciento 
y  robó  lo  que  pudo. 

Dos  días  despuéít  de  esto  acontecimiento,  urgidos  por  ol 
hambre,  saliemn  seis  blancos  y  doce  negros  á  mci*odear  por 
aquellos  lugares.  Eml>oscados  los  nativos,  los  atacaron,  ma- 
taron A  Fernando  de  Hoyos,  A  Diego  de  Tapia  y  á  dos  negros 
más.  Los  cuatro  europeos  restantes  luiyeron,  y  en  la  huida  fuó 
alcanzado  y  lierido  otro  español.  Así  disminuidos,  los  fugitivos 
dieron  la  noticia  de  lo  acaecido.  Para  desquite  de  tanta  hosti- 
Uáadj   fué  entonces  Baltasar  de  Ledcsma  con  más  goutc; 
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pero  lo3  natural©»  se  hcibi'aa  ocultado,  y  losró  apcuas  que 
alguno.s  de  ellos,  subidos  en  las  alturas  vecinas,  le  mostrasen 
desde  lejos  los  raicmbroa  de  los  muertos. 

Un  poco  antes  de  esto,  antíiuso  Cadillo  de  oncoiUrar 
poblaciones  de  mejor  provecho,  hubia  mandado  en  comisión  á 
tierras  ile  Aratupe  á  Juan  Ilniz  de  Molina  y  á  Francisco  de 
Mojica.  Juan  de  Frailes  vinoá  anunciar  que  felizmente  habían 
hallado  lugar  cómodo  y  abastecido.  Continuó  el  Licenciado 
su  peregrinación  desde  Iraca  por  caminos  fragosísimos, 
atravesando  estrechas  cejas  en  que  ni  hombres  oí  caballos 
podían  sostenerse.  Para  evitar  que  se  derrumbaran  los  últi- 
mos, tenían  necesidad,  durante  la  noche,  de  atarlos  fuerte- 
mente á  troncos  de  árboles,  y  con  todo,  cuatro  rompieron  loa 
ronzales  y  se  perdieix)n,  después  de  rodar  mil  ó  más  metros. 
De  esa  manera  llegaron  al  río  Garú,  nombre  perdido  hoy, 
pero  que  parece  haber  sido  el  San  Juan  ó  el  Barroso.  En  eso 
río  so  reunieron  con  Mojica  y  con  Iluiz  de  Molina;  y  si  nuestra 
interpretación  no  va  errada  pensamos  que  andaban  entonces 
por  entro  los  desfiladeros  da  í>au  José,  San  Mateo  y  la  Con- 
cordia. En  aquel  punto  tuvieron  noticia  de  la  existencia  de 
una  ciudad  coreana,  ricay  floreciente,  que  se  llamaba  Curí  por 
los  i Q dios. 

Parece  ser,  repetimos,  que  esta  población  estu\*íese 
situada  en  uno  de  los  lugares  en  (lue  están  boy  Bolívar  y 
Andes;  y  hacia  ella  fué  el  teniuntc  ¿;uneral  Céaai*,  nom- 
brado por  el  Gobernador,  á  posar  del  menoscabo  de  su 
tealud,  como  persona  más  idónea  y  á  pi-opósito  para  la  em- 
presa. Escogió  César  un  grupo  de  soldados  de  los  menos 
aihacoso?,  porque  á  la  sazón  lixlos  ellos,  6  la  mayor  parle, 
venían  extenuados  y  valetudinarios.  Después  de  andaí-  un 
gran  trecho  de  camino,  alcanzaron  ú  divisar  desde  lacminca- 
cia  de  algunas  lomas  gran  número  de  casas,  cuyos  dueños 
esperaban  armados  y  tranquilamente,  como  quien  tiene  segura 
la  victoria,  y  como  el  que  entre  caníbales  se  apresta  para  pro- 
porcionar.'^e  un  festín  de  carne  humana.  César  y  sus  amigos 
se  mantuvieron  ürmcs  é,  la  hora  del  combate;  mas  el  número 
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iba  arrollándolos,  y  so  hubieran  sin  duda  visto  en  el  aprieto  de 
una  deri*ota,  si  la  oportuna  llegada  de  la  caballoria  no  hubiese 
desbandado  los  indios,  atorrorizádolos  y  puéstolos  en  precipi- 
tada fu#»a.  No  se  consiguió  esto  sin  que  fuesen  heridos  doce 
españoles  con  saetas  cmponzofiadíis  con  el  veneno  do  la  rana, 
que  untoncos  usaban  y  usan  hoy  los  reatos  miserables  do 
aquellas  poblaciones. 

Viendo  Badiilo  enfermos  la  mayor  parte  de  sus  soldados, 
se  detuvo  por  aquellos  lugares  diez  y  siete  días,  esperando  á 
que  convalecieran;  mas  en  vez  de  lograrlo,  tuvo  la  pena  de 
ver  perecer  por  causa  de  las  enfermedades  del  país,  á  Miguel 
Vizcaíno,  á  Soto,  á  Esquivcl,  tres  negros  y,  lo  más  doloroso 
para  él,  al  denodado  lugarteniente  general  Francisco  Cesar. 
Este  último  venía  un  poco  enfermo  desde  el  valle  do  Murrí; 
poro  su  resistente  organización  física  le  hacía  tomar  como 
negocio  de  poco  momento  la  alteración  de  su  salud,  líequc- 
rido  para  poner  en  orden  los  asuntos  de  esta  vida  y  los  que 
están  en  relación  con  la  otra,  creyó  cl  fogoso  capitán  que  su 
situación  no  lo  demandaba,  y  por  eso  se  despidió  del  mundo 
sin  ningún  preparativo. 

Todos  eslfis  muertos,  la  escasez  y  demás  causas  apun- 
tadas antes,  abatieron  los  bríos  dol  ejército,  de  tal  suerte  que 
solícitos  pidieron  al  jefe  una  pronta  y  decidida  contramarcha , 
petición  á  la  cual  él  no  quiso  ni  pudo  acceder,  temeroso  por 
la  causa  de  residencia  que  en  Cartagena  lo  esperaba.  Y  no  se 
cngaíiaba  en  este  cálculo,  porque  cuando  estas  cosas  pasaban, 
estaba  en  la  costa  eV  Licenciado  Santa  Cruz,  provisto  de  facul- 
tades competentes  para  seguirle  un  riguroso  y  cabal  juicio. 

Firmo,  pues,  oí  caudillo  de  esta  campai^a  en  yu  propó- 
sito, resolvió  avanzar  á  la  provincia  de  Cártama,  que  tenía 
por  entonces  reputación  de  ser  comarca  rica  y  de  minas. 
Mandó  primero  unos  pocos  soldados  adelante^  quienes 
en  un  pueblo  ya  quemado  por  sus  vecinos  tuvieron  un 
rei\ido  combate  cun  loa  naturales,  en  el  cual  salió  herido 
gravemente,  aunque  no  de  muerte,  Alvaro  de  Mendoza 
Carvajal.    Triunfaron,    como  de  ordinario,   los  españoles; 


-  613  - 

hicieron  algunos  pribioiieros,  los  condujeron  al  ejército 
que  estaba  en  camino,  é  interrogados  por  lugares  do  más 
valer  dieron  noticias  de  las  poblaciones  de  Caramanta,  que, 
por  el  contexto  probable  aunque  no  explícito  de  Ja  historia, 
debieron  existir  en  el  punto  mismo  en  que  hoy  está  to  que  los 
habitantes  de  Andes  y  de  Jericó  llaman  La  Ciudad,  y  de 
donde  extraen  algunas  reliquias  que  demuestran  ol  asiento 
de  una  población  española,  que  desapareció  bien  pronto,  como 
lo  veremos  en  la  continuación  de  nuestra  tarea. 

Había  varios  pueblos  de  indios  en  toda  esa  parte,  y  sus 
moradores  eran  tan  numerosos,  que  los  cristianos,  viéndose 
pocos  y  debilitados,  vacilaban  entrar  en  ellos;  mas,  á  su  apro- 
ximación, los  naturales  acobardados  por  el  aspecto  de  los 
caballos  huían  despavoridos  y  ae  situaban    un    las    alturas. 

Juan  de  l'rades,  después  de  muclio  lidiar,  logró  coger  siete 
prisioneros,  quienes  retiueridos  dijeron  ser  Cuicuí  la  única 
población  digna  de  una  visita.  El  Licenciado,  disgustado  por 
tanto  padecer  y  por  conseguir  tan  ¡meo,  pero  resuelto  y  deci- 
dido siempre,  mandó  á  los  guías  que  lo  condujesen  d  esa 
ciudad  ;  n:as  avino  luego  que  los  metieran  por  unos  caminos 
detestables,  y  que  los  trabajos  fuesen  tantos  que  los  hombres 
de  tropa  comcn¿aron  á  munnurar  y  á  j>ensar  que  el  general 
estaba  loco.  Día  hubo  de  aquellos  en  que,  andando  desde  el 
amanecer  hasta  las  seis  do  la  tarde,  avanzaran  sólo  y  á  duras 
penas  media  legua  de  camino. 

Al  transitar  por  aquellos  andurriales,  yendo  el  jefe  como 
de  costumbre,  para  dar  ejemplo,  á  la  vanguardia,  atollóse 
hasta  la  cintura  en  un  profundo  lodazal.  En  tal  aprieto,  sus 
compañeros  solicitaron  del  comendador  Rodríguez  de  Sousa, 
la  gracia  de  que  le  dirigiera  una  arenga,  á  fin  de  convencerlo 
de  la  necesidad  urgente  de  volver  atrás  y  enderezar  sus  pasos 
á  San  Sebastián  de  Buenavista  ;  de  renunciar  al  intento  y  de 
buscar  la  salvación  en  la  retirada.  Hizolo  así  Rodríguez  de 
Sousa;  pero  sin  buen  resultado,  porque  en  esta  ocasión 
Badillo  so  mostró  más  inflexible  y  más  intratable  que  nunca. 

De    aquel    lugar    en    adelante,    el    viajo    fué    todavía 
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roas  difíril,  y  tanlo,  que  los  soldados  volvieroa  á  las  mur- 
TOurftciones  y  al  di.R^ustOp  sin  que  pur  uso  el  tcstaj'udo 
caudilto  aojara  un  punto  en  su  proveció,  pues  mandóá  Juan  de 
Fradcs  en  la  descubierta,  ordenándole  que  volviera  si  encon- 
traba campo  raso  y  abierto.  El  enviado  marchó  con  dili- 
gencia, y  regresó  á  poco  para  anunciar  que  li:ü>ía  visto 
poblaciones  con  muchos  naturales;  pero  (|ue  los  individuos  do 
8U  escolta  estaban  tan  dos  fallecidos,  que  al  volver  y  repasar 
un  riachuelo  enfermaron  don  que  dejó  acompasados.  l'Vadua 
halló  á  Badillo  en  el  estado  raás  lamentable.  La  buena  nueva 
smimó  un  poco  su  ejército;  fueron  al  lu^'ar  descubierto, 
ooosii^uicron  víveres  en  abundaucia  y  permanecieron  alU 
veinte  días.  Elstaban  por  entonces  en  lo  que  es  hoy  Nueva* 
caramanta  ó  Sepultui'as,  ó  quizá  más  bien  en  la  Vega  de 
Supía. 

Un  nuevo  comisionado,  que  lo  íué  Ruiz  de  Molina, 
salió  á  explorar  el  campo;  volvió  con  algunos  prisioneros, 
mil  pesos  en  oro  y  la  noticia  consoladora  de  haber  descubierto 
un  \'alltí  ameno  y  bien  cultívaílo.  Quisieron  saber  como  se 
llamaba  esa  tierra;  pero  los  siete  indios  intérpretes  eligidos 
en  Caramanta  se  habían  fugado  la  noche  anterior,  y  los 
blancos  no  entendían  la  lengua  de  ios  indios  del  paí».  Fran- 
cisco de  Mojica  se  ofreció  para  volver  á  Caramanta  en  busca 
de  un  intérprete;  ejecutóbi,  regresó  con  él,  y  supieron  por  este 
medio  que  estaban  en  Anserma. 

Desdo  las  alturas  quo  iban  trasmontando  on  esta  parte  de 
la  campaña,  alcanzaron  á  divisar  hacia  el  oriente,  y  en  la 
parte  opuesta  de  la  hondonada  del  Cauca,  un  extenso  terri- 
torio que  apetecieron  conocer.  El  Gol)ernador  mandó  una 
comisión  para  bujscaí-  paso  al  rio;  ])ero  de  ello  resultó  sólo 
que  un  soldado  lué  arrebatarlo  por  la  corriente,  y  los  otros 
atemorizados  volvieron  en  busca  de  sus  amigos. 

De  Anserma  para  el  sur,  los  audaces  caballeros  fueron 
tropezando  con  las  calamidades  y  contratiempos  geniales 
al  siRlo  que  recorrían.  Al  llegar  á  la  parte  norte  del  an- 
cho valle  del  Cauca,  en  las  cercam'as  de  Cartago,  supieron 
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por  algunos  iiidios  que  ya  esos  lugares  había»  sido  visitados 
por  uno8  hombrea  parecidos  á  dios,  que  traían  caballos, 
barbas  y  arcabuces.  Eran  soldados  de  IJelalcázar. 

Costeando  siempre  la  orilla  iiquíerda  del  Ciucay  ex|>e- 
rimentando  inmensos  trabajos,  arribaron  á  Cali,  en  donde 
fueron  bien  recibidos  por  Antonio  Redondo  y  Perlro  de 
Ayala,  tonicntos  del  Adelantado  conquistador  de  esa  parle. 
Fué  allí  donde  encontraron,  liaciendo  parte  de  los  expedicio- 
narios que  venían  de  Quito,  á  I).  Jorge  líohledo,  personaje 
quo  deberemos  seguir  en  su  próxima  campaña. 

La  correría  relatada  liasta  aquí,  estuvo  coronada  por  el 
más  infeliz  y  deplorable  resultado.  Murieron  en  ella  92 
hombres  y  1 1 0  caballos,  y  todo  el  oro  recogido  so  redujo  á,  dos 
mil  seiscientos  caslcHanos  quo  hurtaron  de  su  propia  tienda 
al  Gobernador,  ocho  leguas  untes  de  llegar  ú  Cali.  Fuera  del 
robo,  lladillo  tuvo  la  desgracia  de  que  sus  compañeros  preten- 
diesen complicarlo  en  él,  diciendo  que  había  ocultado  el 
dinero  para  no  repartirlo  en  la  forma  que  debiera.  Esta  incul- 
pación se  halló  luego  sor  inmerecida,  porque  el  oro  pareció 
en  poder  de  otro.  licpartido  entre  los  soldados,  tocó  á  cada 
uno  de  ellos  la  mezquina  suma  de  cinco  caytoUanos  y  medio, 
recompensa  á  la  verdad  bien  pequeña  pai-a  tantos  dif^gustos  y 
trabajos  padecidos.  De  otro  lado,  el  General  veía  con  dolor  el 
fracaso  completo  de  una  empresa  en  que  había  gastado 
doscientos  mil  pesos;  costádolo  la  comisión  de  un  delito 
cuya  responsabilidad  lo  amenazaba,  y  que  lo  dejaba  despresti- 
giado en  la  opinión  de  su  ejército  y  lo  constituía  do  una 
vez  en  completa  y  cabal  ruina. 

D.  liorenzo  de  Aldana  llegó  por  este  tiempo  á  Cali, 
mandado  por  el  Virey  del  Perú  D.  Francisco  Pizarro, 
con  el  fin  do  vigilar  las  operaciones  de  D.  Sebastián  de 
Belalcázar  y  reemplazarlo  en  el  mando  en  caso  de  que 
por  mal  giro  de  las  operaciones  confiadas  á  aquel  te- 
Diente,  juzgase  oportuno  hacerlo.  I'izarro  comenzaba  á 
desconfiar  do  la  íidelidad  del  fundador  do  Popayán,  y  hus- 
meaba, aun(|Uü  á   mucha  distancia,  algo  quo  lo  inquietaba 
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acerca  del  carácter  ambicioso  y  exclusivo  do  aquel  subalterno. 
Sin  embargo,  no  era  D.  Lorenzo  de  Aldana  el  hombre  caicu- 
lado  para  verse  de  frente  con  tal  antagonista. 

El  enviado  del  Virey  Pizarro  acogió  graciosamente  y 
protegió  con  generosidad  á  loa  desdichados  reatos  de  la  expe- 
dición de  Badillo.  Entendiéndose  con  éste,  le  manifü»tó 
que  su  gente  comenzaba  ó  á  desbandarse  ó  d  incorpo- 
rarse al  ejército  peruano,  y  que  como  hubiese  salido  ya 
de  los  límites  de  la  gobernación  que  pretendía,  no  le  era 
permitido  poblar  lo  nuevamente  descubierto  por  él.  Propúsolo 
en  consecuencia  que  volviese  con  su  tropa  á  Buriticá;  poro 
subordinado  al  Virey  del  Perú  y  por  cuenta  de  ésto.  Añadió 
Aldana  á  esta  propuesta,  la  promesa  de  ayudarle  solícita  y 
poderosamente  en  lo  que  intentara;  mas  no  consiguió  con 
ella  otra  cosa  que  lastimar  el  amor  propio  del  Licenciado, 
quien  sje  denegó  desabrido»  contestando  que  él  eru  Oidor  en 
Santo  Domingo,  Gobernador  de  (Cartagena,  y  que  ae  l>astaba 
á  si  mismo.  En  definitiva,  resolvió  seguir  á  Popayán,  pai'a  lo 
cual  se  lo  concedió  una  escolta  formada  por  sus  mismos 
compafieros  de  viaje  y  vigilada  por  el  capitán  Francisco  Fer- 
nández Girón,  á  liti  de  que  la  gente  no  se  desmandara  en  los 
lugares  del  tránsito.  Este  mismo  capitán  Fernández  Girón 
recibió  orden  de  Aldana  para  que,  una  vez  llegado  á  Popayán, 
siguiese  á  la  ciudad  de  los  Reyes  de  Lima  á  infoi-mar  al  Virey 
de  que  nada  se  sabía  de  Uelálcazar.  Este  último  estaba  por 
eiitoiiccíí  ene!  Nuevo  Reino  y  se  disponía  á seguirá  España  en 
busca  de  títulos,  honores  y  recompensas. 

Badillo,  terco  y  obstinado  siempre,  requirió  á  sus  compa- 
ñeros, antes  de  llegar  á  Popayán,  para  que  vohiesen  con  él  á 
las  andadas  ;  míis  ellos,  que  tenían  bastante  con  lo  padecido, 
se  resistieron  perentoriamente  á  seguirle.  Desesperando  en- 
tonces de  mejor  suceso,  se  dirigió  al  puerto  de  la  Üuenaven* 
tura  y  embarcóse  allí  para  Panamá,  donde  un  comisionado  de 
su  juez  de  residencia,  Santa  Cruz,  lo  prendió  á  pesar  de  la 
protección  de  algunos  amigos  y  conocidos.  De  Panamá  se  le 
mandó  encadenado  á  Cartagena,  de  Cartagena  á  EspaOa ;  y 
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allítie  le  siguió  causa,  que  estuvo  sin  sentenciarse  más  de  veinte 
anos,  pues  él  con  sus  ai'gucias  de  abo¿,^ido  demoró  siempre 
la  conclusión.  Un  amigo  que  fu¿  de  Indias  á  la  Península,  le 
preguntó  un  día  por  qué  no  se  sentencialia  su  proceso  :  a  Por- 
que no  me  conviene  «,  le  contestó.  Murió  on  la  miseria  en  la 
ciudad  de  Sevilla,  sin  alcan^rá  ver  el  fin  de  su  residencia. 


Jorge  Robledo. — Partido  que  hubo  el  Licí-nciado,  deter- 
minó Aldana  hacer  púl)lico  .su  título  de  Gobernador  de  Po- 
payán,expe<li(Iopor  Pizarro  j  y,  para  nbrir  operaciones,  puso 
los  ojos  en  un  oficial  de  gran  mérito,  quien  por  su  carácter, 
su  nobleza  y  su  valor  le  daba  garantías  de  conducir  á  buen 
término,  pues  para  ello  era  hábil,  cualquier  encargo  que  se  le 
cometiese,  por  difícil  y  delicado  que  pareciera.  Este  oficial  era 
el  capitán  Jor^e  Hobledo. 

No  hemos  podido  hallar  en  nuestras  lecturas  sobre  la  ma- 
teria que  venimos  tratando,  nada  que  nos  haya  ilustrado  lo 
suficiente  sobro  el  origen,  nacimiento,  relaciones  y  circuns- 
tancias especiales,  anteriores  al  tiempo  en  que  hacemos  cono- 
cimiento con  el  personaje,  (jue  puccic  reputarse  si  no  como  cl 
primci-o  y  sólo  de  los  conquisladoi'e»  de  Antioquia,  sí  como 
el  más  benemérito  y  eminente.  Sabemos  sólo,  que  la  familia 
de  Robledo  era  tenida  en  España,  desde  muchísimo  antes  del 
descubrimiento  de  América,  como  gente  hidalga  por  la  cuna  y 
noble  por  los  hechos. 

Cuando  D.  Francisco  Pizarro,. en  su  segunda  expedición 
sobre  el  Perú,  aprestaba  en  la  isla  de  Puna  los  elementos  pre- 
cisos ¡)ara  desembarcar  en  Tumbes  y  seguir  sobre  Cajamarca, 
fué  auxiliado  por  cL  capitán  Robledo,  quien  se  lo  incorporó 
con  algunos  hombres  de  caballería.  Después  del  asunto  de  Ca- 
jamarca, Robledo,  en  vez  de  seguir  sobre  el  Cuzco,  hizo  parte 
del  ejército  de  Sebastián  de  Belalcázar  y  se  portó  decorosa  y 
bizarramente  en  la  toma  de  Quito.  Luego,  á  las  órdenes  del 
mismo  jefe,  Wno  al  norte  pasando  por  Pasto  y  Popayán, 
hasta  encontrarse  en  Cali  á  fines  de  1540,  época  actual  de 
nuestra  rotación. 
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Encargado  de  cumplir  la  orden  dada  por  Aldana,  para 
que  fundara  una  ciudad,  vino  de  Cali  á  lo  que  llamaban  pro- 
vincia do  Ansorma,  nombre  derivado  de  la  voz  <an«er,  que  entre 
los  naturales  significaba  sal,  por  la  que  elaboraban  en  sus 
contornos,  y  fundó  la  ciudad  á  la  cual  llamaron  los  españolea 
Santana  de  los  Caballeros,  para  lisonjear  la  vanidad  de  los 
fundadores,  quienes  en  su  mayor  parte  eran  compañeros  de 
Badillo,  incorporados  en  el  nuevo  ejército  do  Robledo. 


CAPITULO    SÉTIMO 


El  Licenciado  Santa  Cruz.  —  Luis  Bemal  y  Juan  Graciano. 
Primera  campaña  del  capitán  Jorge  Robledo. 


El  Ldo.  Santa  Cruz.  —  En  tanto  que  la  causa  contra  los 
Heredias  y  contra  Alonso  Montes,  sobrino  de  ellos,  iba  de 
Cartagena  de  Indias  á  España  y  se  consideraba  en  el  Consejo, 
y  en  tanto  que  el  Gobernador  Heredia,  compelido  por  su  se* 
vero  juez  de  residencia,  viajaba  á  la  Madre  Patria,  para 
defender  personalmente  sus  intereses,  como  lo  hizo,  el  Oidor 
Badillo  emprendía  su  correría,  la  llevaba  á  cabo,  é  iba,  al  fin 
de  ella,  aunque  más  forzado  que  lo  que  quisiera,  á  rendir 
cuenta  de  su  conducta  á  sus  Majestades,  á  quejarse  de  los 
pretendidos  agravios  y  á  pedir  justa  reparación  por  los  daños 
que  se  le  habían  causado  y  por  los  impedimentos  puestos  á  su 
empi'esa. 

En  la  Corto  se  conocía  tarde  y  mal  todo  lo  que  pasaba  en 
el  Nuevo  Mundo,  y  esto,  entre  otras,  por  las  dos  razones  si- 
guientes :  1"  la  enorme  distancia;  y  2'  el  embrollo  y  dudas 
efitablecidas  por  el  juego  de  intereses  opuestos  y  pasiones 
encontradas  que  oscurecían  la  notoriedad  de  los  hechos. 

En  la  perplejidad  actual,  el  Consejo  de  Indias  mandó 
como  juez  comisionado  para  entender,  juzgar  y  sentenciar  en 
esos  asuntos,  al  Licenciado  Santa  Cruz.  I^as  instrucciones 
traídas  por  este  sugeto  se  reducían  á  examinar  escrupulosa- 
mente la  conducta  de  Badillo,  y  á  disponer  que  fuese  preso  á 
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la  Península,  si  &e  1c  hallaba  culpado,  ó  que  siguiólo  á  Santo 
Domingo,  donde  debía  continuar  ejerciendo  sus  funciones  de 
Oidor,  si  se  le  hallaba  inocente.  Ya  hornos  visto  el  roaultado 
final  de  lo  que  sucedió  á  Badillo  con  respeclo  á  los  Ueredias ; 
Santa  Cruz  debía  igualmente  examinar  los  hechos,  y  si  ha- 
llaba que  fuesen  delincuentes  merecedores  de  un  castigo  ordi- 
nario, se  le  ordenaba  mandarlos  presos,  y  si  por  el  contrario 
juzgaba  que  no  fuesen  tan  culpados  como  se  decía,  pudía 
dejarlos  ir  en  libertad,  previa  garantía. 

Santa  Cruz  llegó  á  Cartagena  en  tos  últimos  días  do 
1539,  por  manera  c]uo  á  su  llegada  supo  que  D.  Pcdi'O  do  He* 
redia  había  ya  partido  para  Espai^a,  y  que  Badillo,  asumiendo 
por  sí  y  ante  sí  el  cargo  de  gobernador,  se  había  dado  al  oÜcio 
de  conquistar,  y  andaba  ricamente  equipado  por  el  interior  do 
estas  tierras.  En  consecuencia,  el  nuevo  Licenciado  asumió 
facultades  omnímodas  y  comenzó  á  obrar  en  lodo  discre- 
cionalnicnte. 


Luis  Bernal  y  Juan  Graciano.  —  La  primera  cosa  que 
hizo  ó¡  para  la  cunaucución  de  bus  intentos,  fué  reunir  d  la 
mayor  brevedad  posible  lÜÜ  hombres  de  infantería  y  como  yO 
de  caballería,  para  mandarlos  en  busca  del  Oidor.  Encomendó 
la  dirección  civil  do  esta  tropa  á  Juan  Graciano,  á  quien 
apoderó  sufíciciitemente  para  apresar  á  Badillo  en  cual*iuiQr 
punto  que  lo  hallase  y  remitirlo  encadenado  á  Cartagena. 
Para  el  mando  militar  de  estos  mi.smos  hombres  nombró» 
que  no  debiera,  á  Luis  Bernal,  intimándolo  que  al  paso 
hiciese  toda  la  guerra  posible  ¿  los  naturales  que  se  presen- 
tasen en  actitud  bélica,  sacando,  eso  sí,  el  mejor  provecho 
posible  de  ella.  Como  se  ve,  Santa  Cruz  principiaba  su  can^eca 
por  cometer  el  mismo  error  y  desacato  que  su  antecesor,  á 
quien  por  tales  causas  perseguía,  dado  que  su  misión  pura- 
mente civil  lo  negaba  toda  ingerencia  en  negocios  militares. 
Sin  embargo,  había  fiebre  de  aventuras,  y  los  letrados  »o  va- 
ciliban  un  punto  cuando  se  trataba  de  cambiar  la  toga  por  la 


es 


pada. 
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La  organización  mista  dada  á  este  reducido  cuerpo  expe- 
dicionario, fué  desdichada  por  todos  respectos,  puea  no  bien 
hubo  salido  de  Urabá  y  mctídose  en  las  montanas,  comenzó 
entre  los  dos  jefes  una  agria  compoteneía  que  redundó  cons- 
tantemente en  perjuicio  de  loa  soldados,  y  que  llegó  á  veces  á 
un  estremo  tal,  que  faltó  poco  para  que  unos  á  otros  se  dego- 
llasen sin  piedad. 

Loa  obstáculos  naturales  del  país  fueron  no  obstante 
mucho  menores  y  más  llevaderos  para  este  pelotón  de  hom- 
bres, que  lo  habían  sido  para  los  anteriores,  porque  la  senda 
trazada  por  Badillo,  á  pesar  de  la  exuberancia  do  la  vegeta- 
ción tropical,  estaba  tan  recientemente  liecha,  que  todavía  se 
presentaba  por  lo  menos  visible. 

Así  fué  que  en  muy  poco  tiempo  dominaron  las  alturas 
de  Abibe,  sin  que  nada  digno  de  mención  se  les  ocurriera, 
según  dice  la  leyenda,  sino  el  haber  dado  cu  un  bosque  con 
una  culebra  sumamente  corpulenta,  á  la  cual,  muerta  por  los 
soldados  y  abierta  después,  ae  le  extrajo  del  vientre  un  ciervo 
tragado  poco  antos,  inclusive  la  cornamenta. 

De  Abibe  en  adelautL',  siguieron  Graciano  y  Ilernal  á  mar- 
chas forzadas,  disputando  siempre,  hasta  entrar  en  la  pro- 
vincia de  Anserma,  comarca  en  que  se  proveyeron  de  basti- 
mentos, para  ponerse  en  disposición  de  poder  continuar  el 
^viaje  hacia  el  sur  en  persecución  de  Badillo. 

Un  día,  el  rencor  de  los  dos  jefes,  del  cual  participaban 
loa  individuos  de  la  columna,  se  exacerbó  en  términos  tales  y 
tomó  proporciones  tan  acres  y  ofensivas,  que  el  pelotón,  divi- 
dido en  dos,  unos  por  Bernal  y  por  (Iraciano  otros,  estaba  en 
situación  de  emplear  las  espadas  y  los  arcabuces  para  dirimir 
la  contienda.  Trabábase  ya  el  combate  cuando  los  belige- 
rantes vieron  domi[iada  la  altura  de  la  colina  de  Umbía,  ácuya 
baso  estaban,  por  unos 90  caballeros,  que,  guiados  por  Ruy 
Vanegas,  formaban  la  descubierta  do  la  tropa  comandada  por 
D.  Jorge  Robledo. 

Cejaron  en  la  disputa  los  inquietos  y  turbulentos 
hombres  enviados  por  Santa  Cruz ;  regocijáronse  al  ver  á 


—  «22  — 

éstos  los  compafloros  de  Robletlo  ;  unióronse  á  ellos  y  andn* 
viei-on  camino  en  bus<*a  dol  jcrp.  el  cual  ee  hallalm  A  la  saxón 
pntrütrniíloen  el  sometimiento  de  los  indios  de  Guarina,  para 
ponerlo  al  comento  de  lo  acaecido. 

Informado  el  capitán  de  todas  ja.^  circunstanrtas  relacio- 
nadas con  este  último  sucoso,  resolvió  con  prudencia  remitir 
presos  á  San  Sebastián  de  Buenavista  los  dos  jefes  de  la  expe- 
diciÓDr  y  con  sus  buenos  motlos  y  diestras  mañas  adquirirse 
la  simpatía  do  la  nficialidad  y  de  los  soldados  para  incor- 
porarlos en  su  división.  Así  lo  hizo,  y  con  ellos,  con  alguno* 
de  los  de  Badillo  que  traía,  y  con  los  que  le  bahía  dado  Atdann, 
se  preparó  para  emprender  luia  ardua  y  fatigosa  campaña 
que  narraremos  en  seguida. 

Pi-etendemos  con  lo  anterior  haber  relacionado  los  acon- 
tecimientos de  un  modo  bastinte  simple  y  claro,  para  que  » 
comprenda  cómo  todo  lo  dicho  ha  llegado  á  efeto  punto  de 
coiu'orgoncia,  y  para  tpic  nos  croamos  suficientemente  apUis 
para  entrar  cu  los  pormenores  de  lo  que  seguirá,  por  el  cono- 
cimiento de  los  antecedentes. 

Por  entonces  el  sistema  de  Robledo  para  manejar  las 
cosas  de  guerra  parecía  ser  excesivamente  humano,  do  suerte 
que,  separándose  de  las  ideas  corrientes  entre  sus  camaradas,, 
pretendió  apoderarse  de  la  tierra  por  la  suavidad  y  contení' 
porizacíón  con  lo»  indios. 


Primera  campaña  de  Robledo. — Esto  pensado,  arrojóse] 
atrevidamente  en  su  empresa,  y  mandó  al  capitán  .Suer  d< 
Nava  para  que,  con  alginnoa  infanfes  y  unos  pocos cabaliorosJ 
explorara  y  sometiera   los  naturales  de  Caramanta    y  si 
cercanías,  en  tanto  que  61  personalmente  iba  al  pueblo  ái 
Ocuzca.  Partió,  y  allí,  con  buenas  maneras,  consiguió  dom: 
ta  aspereza  del  cacique  de  esto  nombre  y  hacorlo  su  aliad* 
Luéj?o  éste,  quebrantando  la  fe  prometida,  se  fugó  del  campa-' 
mentó  y  no  volvió  á  aparecer  más  en  él. 

Consideró  conveniente  después  hacer  una  correría  por 
todo  el  país  conquistado;  y  con  tal  propósito  salió  de  Santana, 
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dejando  por  su  teniente  en  aquella  ciudad  con  una  reducida 
guarnición  á  Martín  de  Amoroio,  El  cacique  Ocuzca,  coligado 
con  su  vecino  el  do  Umbniaa,  resolvió  caer  sobre  Anserma 
y  destruirla,  viéndola  mal  guarnecida.  Y  lo  hubiera  conse- 
guido á  pesar  de  los  esfuerzos  de  Amoroto,  si  á  este  tiempo 
Robledo,  ([uc  estaba  en  los  farallones  de  Apía  pucifíoaudo 
algunos  bárbaros,  no  hubiera  venido  en  aorxirro  de  él. 

Derrotados  los  naturales  por  los  eapafloles ,  un  pobre 
americano  tuvo  la  desgraciada  ocurrencia  de  prescntai-se 
al  comandante  en  calidad  de  cacique  de  Umbrusa,  de  amigo  y 
de  aliado.  Recibióle  el  jefe  y  lo  agasajó  mucho;  pero  sabiendo 
luego  que  era  pura  ficción  y  superchería  del  indio,  lo  hizo 
quemar  desapiadadamente. 

Descoso  el  capitán  Robledo  de  extender  indelinidamcnte 
los  términos  de  sus  adqui.sicioncs,  ordenó  á  Gómez  Fernández 
que  fuese  al  descubrimiento  del  Chocó,  yá  líuyVanegasá  com- 
batir á  los  piezas  y  aopías.  Ambas  expediciones  salieron  mal, 
porque  los  pirxas  se  defendieron  valerosamente  y  derrotaron  á 
Ruy  Vanegas,  mientras  que  Gómez  Foniández  regresó  á 
Pantana,  mollino  y  maltrecfio,  huyendo  de  la  ferocidad  y 
canitKiiismo  de  los  chocoes. 

Terminado  el  aílo  de  15;í9,  y  conseguidas  algunas  venta- 
jas en  la  conquista  y  pacificación  de  los  pueblos  de  la  parte 
occidental  del  Cauca,  determinó  Robledo  esguazar  el  río  y 
pasar  á  la  IxLuda  oriental,  tanto  por  el  estímulo  natural  de 
&US  denunciadas  riquezas,  como  por  ser  hombre  de  corazón 
firme  y  de  natural  ambicioso. 

Dado  á  la  faena,  dejó  por  su  representante  en  Anserma  á 
Ruy  Vanega?*,  nombró  por  maestre  de  campo  al  comendador 
Hernán  Rodríguez  de  Sousa,  por  capitanes  á  D.  Alvaro  de 
Mendoza,  á  Vallejo,  Martin  de  Amoroto  y  Gómez  Fernández, 
y  por  capeílán  del  ejército  á  Francisco  de  Frías.  Entre  los  sol- 
dado.s  (pie  acompai\aron  al  capitán  en  esta  jornada,  nos  parece 
bueno  conservar  el  nombro  de  algunos  ponderados  entonces 
por  eu  bi^avura,  tales  como  Antonio  Piraentel,  Alonso  de 
Villacreces,    Berrobí,,  Santiago,   Diego  de  Mendoza,   Pedro 
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Cioza  de  León  (el  hialoriador),  Francisco  Péroz  Zainb)*ana, 
Pedro  López,  Jerónimo  Luis  Téjelo,  Pedro  Barrios,  Juan 
Rubio,  Alonso  de  Hoyos,  Pedro  Cobo,  Solano  de  Ciuiíiones, 
Antonio  Redondo  y  Múreos  Márquez. 

El  punto  llamado  Irra,  casi  enfrente  de  lo  que  os  hoy  el 
sitio  en  que  está  la  ciudad  de  Manizales,   fué  escogido  |>ara 
pasar  el  río  Cauca;  y  la  admiración  so  levanta  bien  arriba  á  la 
hora  que  es,  cuando  se  considera  que  con  los  arbitrios  de  en- 
tonces tal  empresa  se  hubiera  conseguido.  En  oae  lugar,  el 
cauce  del  río  se  estrecha  de  un  modo  prodigioso,  la  rapidez 
de  su  corriente  puetle  compararso  sólo  con  la  velocidad  del 
pensamiento,  y  las  dilicultades  por  vencer  hubioran  arredrado 
indutlableincntc  á  todo  ánimo  que  no  fuera  el  ánimo  elevado 
é  indumablu   de   aquellos  castellanos.  Cada    soldado  pasó 
metido  entre  dos  guaduas  unidas  por  los  extremos  con  dos 
fuertes  travesanos,  y  empujadívs  á  popa  y  proa  por  dos  nada- 
dores indios.  Del  mismo  modo  se  valiii'on  para  pasar  los  equi- 
pajes en  balsas  un  poco  más  grandes,  y  loa  anímales  atravesa- 
ron la  corriente  á  nado.  Esta  manera  extraña  do  navegar  ríos 
de  la  naturaleza  del  Cauca  en  el  lugar  mencionado,  debe  con* 
servarse  por  la  historia  como  la  prueba  más  elocuente  del 
poder  inmenso  de  volu.ilati,  y  de  la  enorme  fuerza  de  organi- 
z;ación  física  de  que  estaban  dotados  aquellos  sores  extraor- 
dinarios. 

SI  hubiéramos  de  seguir  dando  sobre  las  operaciones  do 
Robledo  una  explicación  Lin  y  minuciosa  como  la  que  antecede, 
no  tendríamos  con  un  gran  libro.  Por  lo  mismo,  y  para  evitar 
este  inconveniente,  cuncretaremüs  y  haremos  sucinta  la  refe- 
rencia de  los  hechos  que  llevó  á  cima. 

Ya  en  la  orilla  derocha  del  río,  la  primera  nación  do 
indios  con  quien  tuvo  que  entenderse  fué  la  de  los  carrapas, 
que,  sí  nuestros  cálculos  no  van  errados,  debió  de  existir  en 
los  mismos  puntos  en  que  hoy  están  Tapias,  Noira,  Araiizazxi 
y  Filadclíia.  Consecuente  con  su  prctcntido  sistema  de  c-onci- 
líación,  brindó  á  estos  naturales  la  paz,  que  ellos  aceptaron, 
no  tanto  por  gracia  de  buena  voluntad,  cuanto  porque  á  la 
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Hazúa  estalmn  en  gucn'acon  los  picaras  sus  vecinos  de  quienes 
querían  vengarse. 

Entro  ol  rio  Guacaica  al  sur,  el  Arma  al  norte,  el  Cauca 
al  occidente  y  las  cumbres  heladas  de  la  cordillera  central 
andina  al  oriente,  existía  una  multitud  de  salvajes  habitadores 
de  los  pueblos  que  haljian  de  ser  recorridos  y  couquistadod 
por  los  invaaores. 

í^s  americanos  de  eqgs  lugares  profesaban  una  religión 
muy  semejante  en  todo  á  la  do  los  payancnses,  la  cual  en  bí 
misma  no  era  otra  que  el  rito  de  los  Inca^,  un  poco  atrasado  é 
imperfecto  en  el  ceremonia!.  En  cuanto  :'i  lo  demás,  esos  bai'- 
baros  eran  insignes  comedores  de  carne  humana,  se  hacían 
cruda  y  atroz  guerra  los  unos  á  los  otros,  devoraban  los  pri- 
sioneros, engordaban  las  víctimas  en  cercados  expresamente 
construidos  para  ello,  y  oreaban  los  cuartos  humanos  sobre 
altos  zarzos  de  guaduas  para  prcjtarar  su  alimentación. 

Uecibieron  los  carrapas  amistosamcnle  á  sus  nuevos 
huespede**,  y  los  mantuvieron  con  holgura  y  regalo  por  cua- 
renta días,  terminados  Ins  cuales  siguió  cl  atrevido  guerrero 
con  sus  aliados  contra  los  picaras,  que  se  mostralian  hostiles 
¿su  amistosa  Invitación. 

En  batalla  rei^ida  con  estos  salvajes,  no  ludx)  más  graves 
consecuencias  que  la  de  ponerlos  en  completa  derrota,  y  la  de 
que  los  auxiliares  comieran  carne  de  los  enemigos  prisioneros, 
como  de  costumbre. 

Desbaratados  los  picaras,  se  movió  el  ejército  español 
sobre  Pimaraque,  cacique  do  los  Pozos,  indio  audaz  y  vano, 
que  &  la  cabeza  de  fí.üüO  soldados  amenazaba  con  fanfarrona- 
das á  loa  invasüi'cs.  Pimaraque  se  parapetó  en  una  altura 
cubierta  de  bosque,  mientras  Uobledo,  á  la  vanguardia  con 
Alvaro  do  Mendoza,  el  comendador  Rodríguez  de  Sousay  el 
clérigo  Frías  por  compañeros,  seguía  descuidado  por  las  ame- 
nidailes  do  una  frondosa  selva.  La  lucha  se  verilio.)  con  gran 
furor.  El  capitiln'se  colfKíó  siempre  en  los  puntos  de  mayor 
peligro,  arriesgó  su  persona  como  el  primero,  y  por  favorecer 
ásu  corneta  de  órdenes,  que  peleaba  descubierto  á  8\i  lado, 
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fué  iicndo  en  uii  brazo  y  en  ía  espalda.  £1  oncinigo  huyó  ospao- 
tadot  y  el  botín  fué  rico  y  abuuUaiitc,  Los  iudios  amigos^  d&r- 
puée  de  haber  comido  mucha  carao  humana,  tuvieron  dos- 
oioFttas  cargas  de  sobra  pora  mandar  á  sus  familias,  á  conta  de 
los  vencidos, 

L>ü  Pozo  Hü  dírigíoron  á  dar  ataque  aJ  cacique  Pimaná, 
Gobernador  do  los  paucures  ópiU-oras.  Kato  bárbaro^  maliciosa 
y  astuto,  los  recibió  en  son  de  paz,  y  logró  oon  tretas  Iwcer 
creer  á  los  blancos,  que  los  pozos  sus  aliados  habían  robado 
del  campo  cristiano  y  matado  pura  su  uso  algún  ganado  de 
cerda.  Esto  diú  origen  á  nuevas  matanzas ,  á  horripilaiilcs 
crueldades  y  á  la  consumación  de  esos  delitos  enormes  do  lesa 
humanidad  con  que  se  manchai'on  constantemente  los  auales 
de  la  Conquista.  Descubierta  la  intriga,  Robledo  celebró  con 
todos  ellos  nuevas  paces. 

Ue  Pác4>ra  marchó  el  Conquistador  á  la  parto  nordesto, 
donde  se  dilataban  los  términos  tic  la  fértil,  dilatada  y  rica 
provincia  de  Arma.  Esta  parte,  aunque  más  llana  y  mejuí* 
pol  liada  q\ie  las  otras  en  aquel  siglo,  tuvo  para  sus  natuj*alt« 
la  di^^vontaja  de  sor  riquísima,  y  de  que  la  fama  formidable  de 
los  espaílules  la  sobrecogiera  amedrantada.  El  buen  éxito  de 
la  campaña  fué  pronto  decisivo  para  Uubledo,  y  el  rebultado 
espléndido ;  porque  los  guen'crüb  indígenas  se  prcseutabau  en 
el  campo  de  batalla  con  lujosos  arreos,  cubiertos  mucbois  do 
olios,  literalmente  hablando,  de  bruñidas  láminas  de  oih),  cir- 
cunstancia que  hizo  dar  al  circuito  el  nombre  de  paí»  de  Iüs 
armados,  y  el  de  ciudad  de  Arma  á  la  poljlación  que  noá» 
tardóse  fundo  en  él. 

Atemorizados  los  de  Arma,  como  lo  homo»  dicho,  por  la 
llegada  de  los  extranjeros,  pusieron  á  recaudo  sus  familias, 
señal  avanzada  de  su  debilitado  espíritu.  UcBistíeron  sin  oin- 
bargfj,  aunque  infructuosamente,  el  ioido  empuje  de  las  arma» 
do  Castilla,  parujietados  en  un  uitu  ¡>oñ6n,  y  oncomunilarun 
luego  [a  seguridad  de  .sus  personas  ú  la  ligera  movilidad  de 
sus  pies,  para  guardarse  en  otro  de  donde  fueron  iguaimonte 
dosajuiados.  Esta  última  posición  tuvo  el  nombre  de  I-*uurtü  de 
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los  caballos,  por  haber  sido  terminada  la  refriega  de  armas 
por  consecuencia  de  un  ataque  de  caballería  dado  en  lugares 
casi  inaccesibles.  Mendoza,  Amoroto,  Cieza  de  Léon,  Gómez 
Fernández,  y  otros  más,  se  distinguieron  en  estas  riñas 
salvajes;  pero  ninguno  más  arriscado  y  valeroso  que  el 
célebre  capitán  Robledo. 

El  cacique  Maitamac  tenía  sus  estados,  con  fama  de 
riqueza,  al  oriente  de  Arma,  en  las  cercanías  de  lo  que  hoy  es 
Sonsón,  y  para  allá  enderezó  sus  pasos,  mandado  por  el  cau- 
dillo de  esta  campaña,  el  maestre  de  campo  Hernán  Rodríguez 
de  Sousa  á  la  cabeza  de  un  destacamento  de  españoles.  Al  rom- 
per oí  alba,  dio  á  la  vuelta  de  una  colina  con  una  tropa  de 
indios  que  mostró  vanamente  aire  de  resistencia.  El  mismo 
día  dio  la  vuelta  al  cuartel  general  con  el  señor  de  Maita- 
macj  quien  para  aplacar  la  ira  del  vencedor  le  llevó  riquísimos 
presentes  de  oro  colgados  en  varas  extendidas  sobre  el  hombro 
de  sus  vasallos. 

Cuando  Josué,  ya  enfrento  de  la  tierra  prometida,  vio 
regresar  sus  enviados,  portadores  de  largos  varales  en  que* 
colgaban  sazonados  racimos  y  doradas  espigas ,  él  y  sus  com- 
pañeros sintieron  inefable  recocijo;  otro  tanto  debió  acontecer  á 
Roliledo  y  los  suyos  al  contemplar  el  regalo  del  Maitamac,  pues 
para  su  avariento  y  codicioso  pocho,  tierra  de  oro  era  tierra  dq 
promisiióa. 

Fué  tal  el  horror  y  espanto  producido  sobre  el  apocado 
espíritu  de  aquellos  aborígenes  por  la  mano  de  bronce  de 
aquellos  españoles,  por  su  cortante  espada,  por  su  tronante 
arcabuz,  por  su  ligera  ballesta,  por  sus  altivos  corceles,  por 
sus  perros  carniceros,  por  su  espesa  barba,  por  sus  fieros 
ademanes  y  por  su  apostura  marcial,  que  un  total  abatimiento 
se  apí)deró  de  todos  ellos,  y  encorvaron  humildes  el  cuello  á  la 
la  voluntad  inexorable  del  invasor  castellano.  Daban  profusa- 
mente al  soldado  cuanto  poseían,  y^ejemplo  raro  de  inocencia 
y  de  barbarie  —  ponían  joyas  de  oro  en  el  agua  que  daban  de 
beber  álos  caballos,  como  ofrenda  propiciatoria. 

En  la  época  tormentosa  á  que  corresponden  estos  temo- 
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rarios  esfuerzoa  *le  exploración  y  conquista  aobrc  cI  suelo  fra- 
goso tlu  "Antiixiuia»  ya  ca^i  lodos  los  rincones  del  ContinenUí 
anicñcaiio  habmii  sido  cnti*cvtstos,  examinados  ó  sujetados  á 
un  poder  cxtrnfio  por  los  nuevos  dominadores  de  la  tierra. 
Españoles  que  habían  penetrado  por  el  golfo  de  San  Lorenzo, 
examinaron,  si  no  prolijamente,  al  menos  en  la  mayor  parto 
de  su  extensión,  las  rei^iones  del  Canadá  y  de  lo  que  es  hoy  la 
Unión  Americana;  un  romántico,  atrevido  y  simpático  caba- 
llero, Juan  Poncc  de  León,  había,  en  busca  de  oro  y  acaso  de 
la  fuente  encantada  de  la  juventud,  atravesado  las  risueñas 
campiñas  y  los  bonques  frondosoa  de  la  KIorida;  un  capitán, 
Hernán  Cortés,  el  más  arrojado  y  audaz  quizá  de  cuantos  han 
llevado  armas  sobre  su  persona,  había  establecido  en  Méjico 
el  absoluto  senorío  de  las  banderas  de  Castilla;  Pedro  de  Al- 
varado  en  Centro  América,  D.  Gonzalo  Jiménez  de  Quesada 
en  el  nuevo  Reino,  Oi-daz,  Cedeflo  y  Felipe  de  Utén  en  Vene- 
zuela, D.  íionzalo  Pizarm  en  el  Ecuador,  su  hermano  D. 
Francisco  en  el  I*erú,  el  portugués  Díaz  Cabral  en  el  Orasil, 
Solís  en  líueuos  ¿Vii-cs  y  el  general  D.  Peilro  de  Vrüdivia  en 
Chile,  habían  lodos,  en  los  países  respectivos,  enarbolado 
triunfante  el  estandarte  de  la  Cruz,  reemplazado  los  fetiches 
con  el  libro  de  los  Evangelios,  y  puesto  sobre  los  arcos  y  las 
Hechas,  las  mazas  y  el  veneno  de  los  indios,  el  fdo  cortante  de 
la  espada,  cuando  los  secretos  naturales  de  la  sección  ameri- 
cana que  vamos  historiando,  eran  apenas  sospechados  por  el 
invasor.  Prosigamos,  pues,  y  estudiemos  las  operaciones  del 
nuevo  jefe  que  hemos  presentado,  sobre  el  agreste  y  duro 
teatro  de  esta  olvidada  aunque  interesante  guerra. 

Ojnsiderando  Robledo  cumplida  esta  parte  do  su  misión, 
y  datido  por  totalmente  pacificada  la  ticn'a,  determinó  cam- 
biar de  rumbo,  volvió  caras,  y  andando  al  sur  por  la  falda  de 
la  cordillera  entre  las  cumbres  heladas  y  el  Cauca,  fué  á  ex- 
plorar la  fértil  y  espaciosa  provincia  de  Quimbjiya,  Esta  pro- 
vincia se  extendía  dosde  el  lugar  en  que  está  hoy  Manizak-s  en 
el  norte,  hasta  L'artago  hacia  el  sur,  y  desde  las  ardientes 
riberas  del  gran  río  por  el  occidente^  hasta  las  nevadas  cimas 
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del  Uuiz  y  de  Santa  Isa!>cl  por  el  levante.  Territorio  llano 
en  parte,  quebrado  y  lleno  de  dobleces  hacia  la  montaña, 
cubierto  do  bosque  espeso  y  de  selvas  enmarañadas,  lleno 
de  guadualcs  tan  robustos  como  no  so  habían  visto  en 
ninguna  otra  parte  de  América,  tal  ora  cl  circuito  de  Quim- 
ijaya. 

Fuera  de  todo  esto,  la  comarca  so  presentaba  de  muy  difícil 
tránsito,  por  los  tupidos  cañaverales,  zarzas,  Juncias,  espada- 
ñas y  malezas  de  toda  clase  que  tapizaban  y  aun  entapizan 
en  parte  la  suporficie  del  sucio.  Esta  última  circuiislancia 
disguató  en  grado  supremo  á  Robledo  y  á  sus  compañeros, 
quienes  vacilaban  en  la  empresa  do  examinar  la  provincia  con 
detención;  pero  por  no  dejar  materia  dudosa  en  el  asunto  y 
por  no  fruiarso  en  razón  de  simples  apariencias,  resolvió  el 
capitán  mandar  á  Suer  do  Nava  con  algunos  infantes  y  caba- 
llos á  recorrer  el  centro  del  país,  mientras  él  con  el  resto 
estudiaba  parte  del  noi*ttí.  Los  pobladores  de  Quimbaya  eran 
dados  al  ocio,  á  la  crápula  y  á  todo  linaje  de  placeros,  y  por 
eso  afeminados  y  cobardes.  El  cacique  Tucurrubí  se  pi-esonló 
de  paz  y  regaló  al  General  un  gran  vaso  de  oro  primorosa- 
mente labrado,  mientras  que  Suor  de  Nava  con  los  suyos, 
yendo  hasta  la  frontera,  recogió  cuantiosas  sumas  de  oro,  qu© 
se  apropió  para  ser  consecuente  con  el  sistema  do  la  época,  y 
regresó  con  halagadoras  noticias  sobre  la  riqueza  y  bondad 
del  territorio. 

Penetrado  cl  Comandante  en  jefe  do  las  favorables  cali- 
dades de  la  localidad,  determinó  fundar,  como  en  efecto 
fundó,  una  ciudad  en  las  cei'canías  del  río  Otún,  en  este 
mismo  año  de  1540,  á  la  cual  dio  por  nombre  Cartago;  no  en 
conmemoración  do  la  fundada  sobro  la  costa  africana,  sino 
para  consagrar  cl  nombi'o  de  sus  primeros  fundadores,  cuya 
mayor  parte  se  apellida])an  cartagineses,  por  haber  salido 
desde  Cartagena  con  IJadillo  y  con  Hernal. 

La  parte  baja  de  la  provincia  &  que  aludimos  es  húmeda, 
cálida  y  malsana,  por  estar  inmediata  al  Cauca;  pero  la  parto 
alta  y  la  intermedia  que  ladea  la  cordillera  central,  gozaron 
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desde  entonces  y  disfrutan  hoy  la  merecida  reputación  de  ser 
de  las  más  salutíferas  de  América. 

Cuando  los  acontecimientos  que  acabamos  de  narrar 
se  cumplían,  D.  Lorenzo  de  Aldana  había  partido  ya  de  la 
Gobernación  de  l*opayán,  sin  haber  ejecutado  cosas  dignas 
de  noticiarse  en  este  trabajo,  l'or  la  misma  ocaaiún  em- 
pozú  á  susurrarse,  y  era  cierto,  entre  las  tropas  fundado- 
ras do  Cartago,  la  noticia  de  ¡labcr  llegado  á  Cali,  investido 
con  el  título  de  Gobernador,  D.  Paacual  de  Andagoya,  acon- 
tecimiento que  levantó  en  el  ánimo  de  líobledo  la  idea  de  ir  en 
su  busca,  dejando  en  la  nueva  fundación,  en  calidad  de 
teniente,  á  Sucr  de  Nava,  con  la  mitad  do  la  gente  para 
guardarla. 

En  las  operaciones  practicadas  liasta  entonces,  el  capiláu 
conquistador  obedeció  las  órdenes  directas  de  Aldana,  y  no 
do  Belalcázar,  por  manera  que  no  se  disgustó  cuando  supo  que 
era  otro  el  gobernador.  Trasladado  i)\,ies  a  Cali ,  conferenció 
con  Andagoya,  tuvo  la  tiebilidad  de  reconocerlo  como  gober- 
nador legítimo,  que  no  lo  era,  le  hizu  el  delicado  regalo  de 
cuatro  mil  castL!llano:>  de  oru,  de  los  (|ue  tan  injusta  y  violen- 
tamente había  despojado  á  los  intlioti,  y,  para  íin  de  desgra- 
ciadas cuentas,  aceptó  respetuosamente  las  órdenes  y  man- 
datos de  su  nuevo  superior,  para  los  negociados  ulteriores. 
No  estamos  autorizados  para  anticipar  como  validu 
ningún  hcclio  que  tienda  á  probar  ({uo  liobledu,  en  calidad  de 
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es  verdadero  aquello  de  que  los  acontecimientos  proyectan  su 
sombra,  y  si  á  esto  se  agrega  que  el  carácter  del  hombre  era 
de  suyo  versátil  y  movible,  se  tendrá  explicación  satisfactoria 
de  sus  vacilaciones  y  contlictos,  presto  que  con  tanta  ansia 
buscaba  un  jefe  extraño  á  quien  someter  su  voluntad.  Tal  vez 
comenzaba  por  este  tiompo  á  experimentar  el  influjo  de  las 
exigencias  de  su  amljición,  y  tal  vez  principiaba  á  desenvolver 
el  programa,  enteramente  personal,  de  poder  mandar  sin 
sujeción  a  otro,  fundándose  en  que  tenía  base  para  ello  con 
sus  indisputables  y  útiles  servicios  á  la  Corona,  una  vez  que 
con  menos  habían  logrado  más  otros  de  sus  compatriotas 
aventureros. 

En  cumplimiento  de  las  recientes  instrucciones  recibida8> 
regresó  con  su  gente  á  Cartago,  con  ánimo  de  adelantar 
en  sus  conquistas  y  descubrimientos.  Como  primera 
pro\idcncia,  hizo  partir  al  capitán  Alvaro  de  Mendoza  con 
orden  de  que  trasmontase  la  cordillera  nevada  del  Ruiz, 
desde  cuyas  alturas  vio  el  explorador  varios  caminos  que  se 
dirigían  á  Noiva  y  á  Mariquita,  y  algunas  poblaciones  que  se 
dilataban  por  sus  vertientes  orientales.  Por  falta  de  medios, 
resolvió  contramarchar  á  Cartago,  en  donde  Robledo  se  pre- 
paraba para  hacer  el  repartimiento  entre  sus  compañeros,  de 
lo  descubierto  y  conquistado  hasta  entonces. 

Para  alterar  sus  planes  y  arrojar  en  su  espíritu  un  ele- 
mento man  de  desorden  y  perturbación,  quiso  su  mala  suerte 
que  cuando  nsí  iban  las  cosas  para  él  y  para  sus  proyectos, 
apareciese  de  repente,  vuelto  de  la  Península  y  provisto  del 
doble  título  dü  Atiolantado  y  Gobernador  de  Popayán,  D.  Se- 
bastián de  líehilcázar,  quien  comenzaba  á  pesar  sobre  sus 
destinos  de  una  manera  terrible. 

Apoderóse  el  recién  llegado,  con  la  pericia  que  le  era 
habitual,  de  la  persona  de  Andagoya,  hizo  poco  caso  de  ella, 
y  quedó  Robledo  «ujeto  por  este  hecho  á  la  vara  de  hierro  de 
su  competidor.  Lo  más  extraño  de  todo  esto  y  lo  que  menos- 
caba la  índole  de  nuestro  capitán,  afea  su  conducta  y  amengua 
su  mérito,  es  que  para  salir  de  apuros  pretendió  engañar  á 
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líelalcázar,  yéndose  á  Ansermn  y  oecríhíéndolc  desde  allí 
una  carta  ,  indigna  por  hu  adulación  y  bajeza,  en  que  le 
decía  :  «  Que  lo  roconocía  por  Gobernador,  que  no  so  dejase 
creer  de  los  informes  de  sus  émulos  y  enemigos,  y  que 
esperase,  pues  con  el  tiempo  le  daña  pruebas  de  adhesión  y 
fidelidad.  » 

Escrita  la  carta  á  que  nos  referimos,  repasó  prontamente 
el  Cauca  por  el  paso  de  lira  en  seguitnienlo  de  auü  campañas, 
y  obró  con  tal  celeridad  y  atropcU amiento  que  desde  entoncee 
comenzó  á  decirse  que  iba  alzado. 

Este  liltirao  paso  del  río  lo  ejecutó  oon  50  infantes  y  90 
caballos.  Dirigióse  luego  á  Picara,  donde  al  mismo  tiempo 
que  cobró  de  los  indios  los  tributos  que  estos  tenían  en 
depósito  para  los  encomenderos  españoles,  «e  propuso  espe- 
rar la  respuesta  de  Belalcá/ar  á  la  carta  que  con  Pedro  di 
Ayala  le  había  remitido  á  Cali  ó  á  Popayán.  Como  dicha  res 
puesta  se  hiciese  esperar  domasiaílo,  se  trasladó  á  Pacora,  y 
despachó  como  mensajeros  al  capitán  Vallcjo  y  á  Alonso  de 
Vilíacreccs,  á  fin  do  conocer  las  iiltimas  intenciones  del  supe- 
rior y  pedir  órdenes. 

Estando  en  Pacora,  dispuso  que  un  cabo  con  40  soldad( 
fuese  á  explorar  terreno  atrevesando  la  cordillera  central  en 
busca  del  ponderado  valle  do  Arví,  cuya  vaga  existencia  lo 
era  revelada  y  ponderada  diariamente  por  los  indígenas. 
El  cabo  y  los  soldados,  después  de  haber  pasado  algunas 
montañas,  volvieron  hablando  de  un  pueblo  que  habían  sor- 
prendido y  tomado  en  una  madrugada,  y  diciendo  que  después 
habían  sido  cargados  por  numerosas  falanges  de  indios  íioros 
y  bien  armados.  Volvían  en  derrota. 

En  estos  entreactos  recibió  Robledo  favorable  contes-" 
tación  de  Belalcázar,  en  que  le  prometía  retmrsos  de  armas, 
víveres  y  gente  ]iara  la  continuación  de  sus  importantes 
trabajos.  Esto  buen  resultado  era  obtenido  por  la  última 
misión  de  Vallejo  y  de  Villacrcces,  y  operaba  un  cambio  salu- 
da ble  en  la  situación  respectiva  de  los  dos  antagonistas,  porque 
si  el  uno  vacilaba  y  estaba  perplejo  en  cuanto  á  lo  porvenir, 
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el  otro  recelaba,  y  con  fundamento,  de  la  lealtad  de  su 
teniente. 

Como  consecuencia  do  lo  dicho,  nuestro  ConquÍsta<Ior 
serenó  su  alterado  espíritu,  y,  arrüjatio  siempre  y  perseve- 
rante, emprendió  viaje  por  segunda  ver.  á  la  provincia  dé 
Arma,  cuyos  habitantes,  acosados  por  el  terror,  estaban 
rcmontadoB. 

Desde  la  primera  venida  de  los  blancos  á  esta  parto 
del  Estado  anliociueño,  eni  cosa  válida  entre  los  indios, 
que  el  bote  do  una  lanza  espartóla  atrevesaba  un  hombre  de 
parte  á  parte,  y  que  el  tajo  de  una  espada  la  dividía  en  dos 
con  extrema  facilidad.  Por  otro  lado,  la  aplicación  de  los 
sabuesos  ó  perros  de  presa  á  esta  clase  de  batallas,  ora  justa- 
mente temida,  ponpie  fuese  por  educación  especial,  ó  por  un 
instinto  terrible  de  sangre  y  carnicería,  estos  animales  iban 
derecho  con  dos  ó  tres  mordiscos  á  lo  más  profundo  do  las 
entrañas  de  las  víctimas  y  las  devoraban  rápida  y  cruelmente. 
Así  fuó  que  al  reaparecí  miento  de  los  aventureros,  sólo  do» 
caciques  se  presentaron  de  paz  :  el  uno  viejo,  venerable,  de 
blanca  y  espesa  barba;  el  otro  joven,  teñido  con  achiote, 
moreno,  ágil  y  de  buena  disposición  personal.  El  primero 
regaló  á  Robledo  una  olla  de  oro ;  el  último,  varias  joyas  del 
mismo  metal. 

Antes  do  sepuir  adelante  en  el  estudio  y  examen  de  las 
operaciones  militares  que  venimos  relatando,  sera  bueno 
advertir,  para  que  nada  quedo  confuso  en  nuesti'a  tarea,  que 
durante  la  primera  expedición  al  país  de  los  armados,  el 
Comendador  Hernán  Rodríjiuox  de  Sousa,aI  regreso  dolos 
dominios  de  Maitamac,*  fué  enviado  por  el  General  como 
cabo  de  una  incursión  á  lo  largo  de  la  ribera  derecha  del 
Cauca.  Esta  correría  dio  por  resultado  que  Soasa  llegase  el 
día  de  la  Puritioación  á  un  pueblo  situado  cerca  de  la  desem- 
bocaduí'a  del  río  Arma,  sitio  que  bautizó  con  el  nombre  de 
Pueblo  de  la  Pascua.  De  allí  pasó  á  otro  lugar,  un  poco  más 
abajo,  al  cual  llamó  Pueblo  blanco,  y  de  ésto  á  Sinifaná.  De 
Sinifaná  siguió  al  Pueblo  de  las  Peras  y  al  de  los  Pobres,  que 


—  6.14  — 

creyó  por  entonces  demoraba  frente  á  Buriticá,  aunque 
así  no  fuese.  Do  los  Pobres  contramarchó,  por  no  hallar  cosa 
que  lo  halagara,  y  se  incorporó  de  nuevo  al  ejército  que  lo 
esperaba  en  Arma  para  seguir  á  Quimbaya,  como  ya  lo 
hemos  historiado. 

El  capitán  Robledo,  después  de  su  entrevista  con  los  dos 
caciques,  resolvió  seguir  el  derrotero  señalado  por  su 
Maestre  de  canipo,  y  se  trasladó  al  Pucl)lo  de  la  Pascua,  que 
no  era,  como  algunos  historiadores  aseguran,  el  Amaga  de 
ahora,  sino  una  población  situada  como  lo  hemos  dicho,  y 
([ue  desapareció  en  seguida,  como  desaparecieron  la  mayor 
parte  de  las  existentes  en  aquella  época. 

De  la  Pascua  siguieron  los  aventureros  á  Puebloblauco 
ó  Poblanco,  cuyos  vecinos,  algún  tanto  revueltos  y  empeñailos 
en  guerras  intestinas,  tuvieron  neresitlud  de  sosegar  con  los 
buenos  oíicios  y  acertada  política  del  jefe.  De  Poblanco  andu- 
vieron hasta  Sinifaná,  en  donde  tuvieron  necesidad  igual- 
monte  de  aquietar  los  naturales  que  estaban  en  guerra,  y  en 
donde  se  apoderaron  dt;  un  poco  de  oro  y  de  unos  cuantos 
prisioneros.  De  Sinii'aná  mandó  el  caudillo  á  Juan  de  l^Vades 
con  varios  compañeros,  para  que  examinase  la  parte  baja 
correspondiente  al  Cauca,  por  los  lados  de  Cerrobravo,  el  Si- 
llón, Curro  de  Tusa,  La  Candela  y  Titiribí.  Frades  halló  algunos 
indios  y  regresó  al  campo  con  algunos  prisioneros.  Lo  mejor 
de  su  expedición  se  redujo  á  recoger  rico  botín  de  algodón, 
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á  los  españoles,  los  pedernales  para  despedazarlos  y  sacarles 
las  entrañas,  y  las  ollas  para  cocerlos  y  comérselos  luego  : 
evidente  prueba  de  la  salvaje  inocencia  de  aquellos  desventu- 
rados. 

El  General  en  jefe,  coi^ecuente  con  su  projirama  de 
suavidad,  que  á  veces  practicaba  de  veras,  atrajo  á  los  indios 
con  dádivas  y  caricias,  y  mantuvo  siempre  en  buen  pie  el 
curso  de  sus  conquistas  y  descubiñmíentos,  cosa  que  por 
cierto  no  lo  libró  en  ocasiones  de  amargas  críticas  lanza- 
das contra  él  por  algunos  envidiosos,  quienes  atribuían  la 
temeridad  y  arrojo  de  pretender  someter  con  tan  corto 
puñado  de  españoles,  tantas  y  tan  bárbaras  tribus,  á  su 
imponderable  y  ciega  ambición  do  mando. 

Del  Pueblo  de  las  Peras,  y  andando  con«tantemente 
al  norte,  dieron  con  otro,  cuyos  moradores  so  abroquelaron 
para  su  defensa  personal  en  lo  más  eminente  de  un  alto 
peñasco.  Juan  de  Frades  fué  enviado  contra  ellos ;  y  después 
de  corta  resistencia  se  rindieron,  temerosos  más  bien 
del  aspecto  de  los  europeos  que  del  vigor  del  ataque.  Un 
bárbaro  les  regaló  una  bien  tejida  y  curiosa  corona  de  paja. 
Encontraron  además  algunos  depósitos  de  sal  en  aciuel 
caserío.  A  pesar  do  esLo,  suponemos  que  no  estaban  todavía 
en  la  salina  de  Guaca  «ino  en  la  de  Pueblito;  porque  algo 
más  tarde  se  hará  mención  de  otra  localidad  que  presentará 
grado  mayor  de  analogía  con  la  rica  salina  de  que  hoy  se 
provee  gran  parte  del  Estado. 

Colocado  el  obticrvador  en  el  vallecito  de  Amaga,  percibe 
fácilmente  la  ondulación  de  la  cordillera,  que,  por  rebajar 
notablemente  su  altura,  presta  libre  y  sencillo  tránsito  por  la 
Paja  y  Malpaso,  hasta  la  linda  y  reduciila  explanada  de  Caldas, 
para  contiimar  luego  á  lo  largo  del  Medcllín  y  descender 
á  la  antigua  planicie  de  Aburra.  Igual  cosa  podrá  suceder  á 
la  persona  colocada  en  Pueblito  ó  en  Heliconia,  observando  el 
primero,  línea  recta  para  salir  al  declive  de  la  Estrella,  y  el 
seguntlo,  sendero  propio  para  trasmontar  la  cordillera,  y  por 
Quebrailalarga  y  Doña  María  llegar  hasta  Itagüí.  Estas  consi- 
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deraciono»  nos  impiden  trazar  3ftrmati\'ainento  la  línea  reco- 
rrida por  los  conquistad  o  re*»,  desdo  e!  punto  en  que  los  hemos 
dejado  hasta  üu  apai-ición  dormitiva  en  el  valle  de  Múdullin, 
pero  es  verdad  que  dicha  h'nea  no  pudo  ser  (íti-a  que  una  de  la- 
tres  asignadas,  y  con  min^  probabiIida<Í  la  primera  de  ellab, 
os  decir,  la  que  conduce  ú  Caldas. 

Antes  de  movei'se  del  últimu  sitio  en  que  abandonamos 
¡acorta  división  española,  para  hacer  nuestra  digresión  pre- 
cedente, llamó  el  capitán  Robledo  á  Jerónimo  Luis  Téjelo,  y 
le  encomendó  que  con  algunos  hombres  de  pelea  traspasase 
la  montana  on  busca  de  nuevas  poblaciones.  Téjelo,  en  cum- 
plimiento do  su  deber,  um])rendió  la  obra,  y  á  la  j)rima  del 
alba  diú  con  un  pueblo  Heno  de  hombres  bastante  belicosos, 
armados  do  arcos,  dardos,  hondas  y  macanas,  tjue  lo  dieron 
batalla,  obligándolo  á  retirarse  y  á  recatarse  un  poco.  El  lu- 
gar nuevamente  hallado  instaba  ea  la  cabecera  ü  Ilanco  de  wx 
valle  que  debió  sorprender  á  los  caminantes  por  su  pintor 
bcllesia,  por  lo  poético  de  su  perspectiva,  por  la  ])enigna  y  casi 
sensual  gradación  de  su  temperatura,  por  la  pureza  do  sus 
aguas,  la  blandura  de  su  atmósfera,  la  profusa  riqueía  do  su 
vc^'etación,  el  armonioso  concierto  de  sus  aveí,  la  multituii 
de  sus  cuadrúpedos  y  la  pródiga  variedad  de  sus  árboles  y 
frutos.  Hombres  que  después  de  mucho  tiempo  andaban  como 
sepultados  en  las  combas  y  dobleces  de  un  país  tan  abrupto 
como  el  interior  de  Antioquia,  debieron  de  sentir  una  ineCa-^H 
ble  impresión  de  placer,  un  bienestar  perfecto  y  un  profundo 
regocijo,  al  contemplar  desde  los  planos  inclinados  del  úlltmo 
circuito,  una  suave  y  deliciosa  llanura  que  se  extendía  por  cua- 
tro míriámetros  de  longitud  y  por  cinco  kilómetros  de  aJichura, 
cubierta  por  un  bosque  secular  y  soberbio,  recorrida  por  uu 
manso  y  cristalino  río,  esmaltada  á  trechos  por  algunas  hu- 
mildes sementeras,  cruzada  por  torrentes,  fertilixnda  (wr 
arroyos,  hermoseada  por  tres  ó  cuatro  colinas  salientes,  |>or 
algunas  abras  amenas  y  espaciosas,  y  por  un  paisaje  tan 
delicado  y  rico  aun  mismo  tiempo,  que  naturalmente  la  verían 
como  jardín  lleno  do  todas  las  magnificencias  amcricam 
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Téjelo,  hecho  que  hubo  su  precioso  hallazgo,  dio  cuenta 
de  lo  acaecido  al  caudillo  de  la  empresa,  quien  acudió  perso- 
nalmente y  con  prontitud  al  «ororix)  que  so  le  pedía.  Muchos, 
la  mayor  parte  de  los  naturales,  cayeron  en  pánico  til,  sor- 
prendidos por  tan  inesperada  visita,  que  tuneron  á  bien  ahor- 
carse con  sus  propias  mantas,  movidos  por  el  fíentimietito  do 
terror  que  la  presencia  de  los  advenedizos  les  inspiraba.  Este 
valle,  que  los  indios  llamaban  de  Aburra,  fué  bautizado  por 
los  españoles  con  el  devoto  nombre  de  San  Bartolomé.  Hoy 
se  llama  de  Mcdellín. 

Estando  en  San  Bartolomé,  continuaron  las  invostigaeio- 
nespara  buscar  el  valle  de  Arví;  y  fueron  comisionados  en 
varias  direcciones,  que  regresaron  al  campo  sin  noticias  satis- 
factorias. Estas  últimas  pes(|uisiciancs  se  hicieron  por  los  la- 
dos del  Uctiro,  Rionegro,  Marinilta  y  Guarne. 

De  Aburra  emprendió  el  comandante  Robledo  la  penosa  ta- 
rea de  repasar  la  cordillera,  y  en  la  faena  ílió  con  otro  pue- 
blo en  donde  había  pilones  de  sal  que  igualaban  cíula  uno  la 
altura  de  un  hombre.  Este  Pueblo  do  la  Sal  existió  sin  duda 
alguna  en  el  sitio  m^upado  actuahnente  por  Heliconia,  lugar 
en  que  se  elabora  con  grande  abundancia  este  artículo  tan 
benéfico  para  la  organización  humana,  ijue  á  úl  su  atribuye 
con  razón  en  el  Eatiido  de  Antioquia,  la  falta  de  coto  y  otras 
enfermedades  degradantes  para  el  hombre. 

Poco  después  tic  haber  estado  en  el  Pueblo  de  la  Sal.  des- 
cubrieron otro  hacia  el  noroeste,  abastecido  de  telas  de  algo- 
dón bien  tejidas  y  con  dibujos  de  coloreas  perfectamente  es- 
tampados. Con  estos  tejido.s  íabricaron  ropa  de  vestir  para  la 
tropa;  y  del  cacique  que  allí  había  recibieron  noticia  de  la 
oxistoncia  de  otros  lugares  en  que,  según  la  expresión  hiper- 
bólica del  indio,  había  tantos  habitantes  como  hojas  en  los 
árboles. 

En  indagación  deesas  nuevas  poblaciones,  destacó  el  di- 
rector generahle  las  operaciones  militares,  en  comisión,  al  va- 
leroso y  sufrido  capitán  Vallejo,  t|uien  después  de  combatir 
las  penalidades  do  ocho  días  do  jornada  por  un  país  excesiva- 
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ñléntQ  frío,  dl6  do  frente  con  uno  dr  eaos  violentos  ^audale^ 
que  con  c!  nombre  de  ríos  orirron  encajonados,  terribles  \ 
sin  Honda  por  las  r<icas  hendidas  do  los  Andcd, 

En  todo  este  trayecto,  *|«o  creemos  Oí?tarín  por  donde  es- 
tán \f>ñ  puntos  drnominadoa  Gallinazo,  Ovejas  y  San  l^edro, 
liullÑ  L'l  capitán  Vallejo,  en  los  primeros  dí^s,  ni  Mmhra 
humano  viviente. 

Con  la  temeridad  carácter íetica  de  los  hombree  de 
época,  intentó  el  oficial  encargado  de  la  comisión  pasar 
su  escolta  el  ríoá  que  aludimos  y  seguir  adelante.  El  paso  se 
verificó  por  un  puente  nalxiral  formado  por  i'l  tronm  de  un 
árbol  <.*af5U  al  mente  caído,  y  (pie  descansaba  sobre  un  peñón 
que  servia  como  de  estribo  en  la  mitad  de  las  aguas.  El 
resto,  hasta  la  orilla  opuesta,  estaba  constituido  por  un 
grmwo  rollo  de  bejucos  aglomerados  por  la  influencia  del 
tiempo.  Hubn  precisión,  por  la  imposibilidad  que  ofrecía 
este  vehículo  de  trasporte,  de  alwintlonar  temporalmente  loa 
caI)alloH,  de  los  cuales  dos  ó  tres  se  hal)ían  ya  doirumbad 
Creemos  que  se  habla  de  ííiogrande. 

Dejando  atráy  este  río,  y  en  las  condiciones  referidas, 
avan/iiroii  alt^o  más,  hasta  dar  vista,  desdo  lo  alto  de  urní  cr>- 
Uua,  á  un  valle  cubierto  de  numerosos  caseríos;  y  vistos  p'>r 
lotí  naturales,  trataron,  aunque  tan  fali^.'ados  y  escasos  en  nú 
mero,  do  resistir  el  ataque  de  que  eran  amenazados,  y  q 
8c  anuncíat>a  con  las  bélicas  tocatas  y  la  confusa  gritería  que 
estilaban  aquellos  bárbaros  antes  de  entrar  en  coml>ale.  L 
caslellanos,  no  pudiendo  detener  el  empuje  do  los  salvajes, 
tocaron  retirada,  y  por  temor  de  ser  corlados  antes  do  llegar 
al  pucnto,  alijicraron  el  paso,  sin  poder  impedir  que  uno  de 
ios  compañeros  quedase  atrasado  y  no  alcanzara  á  tomar  di- 
cho puente  antes  que  los  indios.  Juan  de  TnrreSj  soldado  au- 
daz, pretendió  salvaral  infeliz,  juetido  entre  la  turbamidta  de 
los  americanos;  poro  no  tuvo  por  recfjmpensa  de  sus  esfuer- 
zos sino  la  muerte,  pues  se  despeñó  por  uno  de  los  barrancos 
del  río,  mientras  que  su  protegido  hurtó  el  cuerpo  á  los  eoi 
migos,  se  escondió  en  una  cueva,  y  dejándose  rodar  dcspu 
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por  aquellas  breñas  y  matorrales,  se  mantuvo,  dice  el  cronista, 
con  una  de  las  pezuñas  de  los  caballos  despeñados,  y  apareció 
algunos  días  más  tarde  en  el  cuartel  general  de  sus  amigoa, 
no  sin  grande  admiración  de  ellos,  porque,  como  lo  reputaban 
ya  muerto,  consideraron  el  asunto  como  cosa  de  milagro. 

La  carga  de  los  indios  fue  en  aquella  ocasión  tenaz  : 
hirieron  á  muchos  cristianos,  y  los  pusieron  en  tal  aprieto, 
que  no  habiendo  sacerdote  se  confesaban  los  unos  con  los 
otros. 

Apurado  el  oficial  Vallcjo  por  la  dureza  de  su  situación, 
creyó  bien  dar  cuenta  de  ella  y  pedir  auxilio  de  víveres  y  de 
algunos  negros,  lo  que  efectivamente  recibió  después  de  pocos 
días. 

En  el  intervalo  do  esta  detención  causada  por  tantos 
obstáculos,  enfermaron  gravemente  los  heridos  y  nuu'ieron 
algunos,  por  el  sufragio  de  cuyas  almas,  el  capitán  Robledo, 
siguiendo  las  piadosas  prácticas  de  aquella  edad,  mandó  cele- 
brar misas,  dando  ejemplo  do  ser,  á  la  par  que  valeroso  sol- 
dado, devoto  y  apasionado  creyente. 

Los  subalternos  y  los  soldados  quedaron  escarmentados 
con  el  mal  éxito  de  e^ta  última  campaña;  pero  el  brioso  cau- 
dillo que  los  dirigía,  muy  lejos  de  dar  entrada  en  su  altivo 
pecho  á  un  sentimiento  vil  de  coljarde  debilidad,  los  reunió  y 
los  invitó  nuevamente  á  continuar  con  arrojo  y  audacia  en 
demanda  del  ponderado  valle  do  Arví,  apetecido  Eldorado 
para  ose  corto  grupo  de  aventureros.  Sea  que  la  elocuencia 
del  capitán  liobledo  no  fuese  muy  conmovedora,  ó  sea  que  el 
desaliento  do  los  suyos  hubiera  crecido  en  grado  supremo  y 
eminente,  lo  cierto  fué  que  al  íin  alcanzó  poco  de  ellos;  jjorque 
denegándose  á  excui-siones  ¡)arciales,  se  convino  en  que  segui- 
rían en  la  empresa  intentada  por  Vallcjo,  tan  sólo  i)or  un 
corto  numero  de  días,  al  cabo  de  los  cuales,  si  los  obstáculos 
eran  insuperables  y  el  proyecto  muy  difícil  de  ejecutar,  el 
mismo  comandante  se  encargaría  de  mostrarles  nuevo  rumbo 
y  nueva  dirección. 

Consecuente  con  esto,  ordenó  Robledo  al  alférez  general 
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Alvaro  ile  Mendoza,  que  intentase  por  segunda  vez  la  prea- 
ücnto  exploraciAn.  Kl  solo  rcBuItadu  de  elta  fué  el  hallar  á 
lus  tres  ó  cuatro  diaB  de  nturcha  algunos  casorios  de  naturale.s, 
con  plantaciüne^j  de  maíz  y  algunas  matas  de  alUahaca  un 
poco  distinta  de  la  europea,  la  primera  conocida  por  espaftoics 
en  Anlioquia. 

Desesperados  de  poder  encararse  con  la  buena  fortuna  por 
aquel  lado,  decidieron  esguazar  por  segunda  vez  el  Cauca,  y 
pasar  por  su  rihera  izquierda  ü  occidental,  hazaña  que  Ioj¿^- 
run  ejecutar  en  ocho  días  du  faena  constante,  por  ser  escasos 
los  indios  nadadores,  nianeji^ndoae  pai-a  clUí  de  la  misma 
manera  y  en  igual  modo  quu  lo  habían  hecho  para  i^I  paso  de 
Irra.  Esta  navegación  del  río  se  hizo,  si  no  interpretamos 
mal  la  relación  histórica,  enfrente  de  lo  que  llamamos  hoy  la 
Loma  de  San  Mateo,  en  cuyos  contorno  squedal)a  el  vallecito  y 
pueblo  de  Curumé,  al  cual  no  arribaron  los  ambulantes 
guerreros  sino  después  de  haber  pretendido  en  vano  avanzar 
para  el  norte  por  la  margen  izquierda  del  Cauca,  embarazada 
en  aquella  época  por  bosques  impenetrables  llenos  de  insectiis, 
scrpieníes,  reptiles  ponzoñosos  de  diversas  clases,  precipicios, 
abismos  y  horrendos  despeñaderos.  Dos  de  los  cabidlos  per- 
dieron el  suelo  (|uo  pisaban  y,  rodando  por  los  barrancos,  pere- 
cieron. 

Los  curumés  defendieron  con  bizarría  su  territorio;  y 
como  ya  sabemos  que  éstos  no  eran  los  primeros  blancos 
que  veían,  pues  Qadillo  los  había  visitado  antes,  se  coin- 
pi*cnderá  que  habían  pasado  do  ese  primer  grado  de  miedo  su- 
persticioso infundido  poi-  il  aspecto  exterior  de  los  extranjeros, 
causa  primera  de  sus  congojas  y  derrotas. 

\'aliósc  líobledo  do  la  victoria  obtenida  para  hacerles  una 
predicación  moral  y  religiosa  sobre  los  principios  y  dogmas 
de  la  doctrina  cristiana,  homilía  muy  piadosa  y  caritativa  sin 
duda,  pero  que  los  bárbaros  no  entendieron.  Hecho  esto,  li- 
cenció todos  sus  prisioneros,  quienes  se  remontaron  inroedla- 
taracntc  prometiendo  volver,  mas  no  lo  hicieron. 

Va  hemos  visto,  por  varios  ejemplos,  la  feliz  maestría,  la 


knacidaíl  incomparable,  el  valor  inaudito  y  el  sufrimiento 
sereno  y  prodigioso  con  que  csloa  hombrea  vencían  lodos  los 
übstáculos  de  una  alternativa  angustiosa  y  salían  airosos  do 
tan  ingente»  diÜcultadc^. 

A(|uí  llc<íamos  á  un  acontecimiento  cuyos  pormenores  la 
historia  patria  deberá  registrar  siempre  con  admiración.  Es- 
tando, como  llevamos  díclio,  en  Curumé  (Anzá  probablemen- 
te), los  caballos  despeados  y  sin  herraduras,  paca  procurarse 
el  auxilio  indispensable  de  su  servicio,  y  ponerse  en  aptitud 
de  marchar  adelante,  resolvieron  construir  una  fragua  y  for- 
jar en  ella  herraduras  pai*a  calzar  sus  corceles,  aunfiue  para 
ello  no  contasen  con  elementos  propios.  Con  el  cuero  de  algu- 
nos \iejos  borceguíes,  cosido  por  pedazos,  con  algunas  tablitas 
de  maulera  que  servían  como  asientos  en  las  chozas  de  los  indí- 
genas, y  ayudados  de  su  ingenio,  hicieron  los  fuelles;  con  una 
olla  de  cobre  formaron,  arrollándola  un  poco,  el  tubo  sopla- 
dor; el  ayunque,  con  una  pala  de  liicrro  puesta  sobre  el  tronco 
de  un  árbol;  y  de  estribos  rotos,  restos  de  espuelas,  fragmen- 
tos de  cuchillos,  trozos  do  espadas,  guarniciones,  clavos,  cha- 
pas de  armas  etc.,  etc.,  forjaron  las  herraduras.  El  aparato 
que  debía  servir  para  el  intento,  así  remendado  y  hecho  á  la 
diabla,  no  daba  garantías  de  funcionar  bien ;  pc^ro  merced  á 
los  esfuerzos  de  todos  y  a  la  oportuna  cooperación  de  dos  sol- 
dados, de  los  cuales  el  uno  había  visto  algo  del  oííl-ío,  y  el  otro 
había  trabajado  como  oficial  do  cerrajero,  salieron  felizmente 
en  su  proyecto,  aliviaron  sus  bestias  y  se  rehabilitaron  para 
seguir  batallando. 

Dejó  el  comandante  en  Curumé  á  D.  Alvaro  do  Mendoza, 
y  él,  con  la  mayor  parte  de  su  microscópico  ejército,  tomó 
derrotero  hacía  el  norte,  en  iiulagación  del  valle  de  Evéjicoó 
Nore,  donde  llegó  al  segundo  día.  Halló  todas  las  poblacio- 
nes, que  eran  muchas,  abandonadas  por  los  naturales,  ariscos 
sin  duda,  por(|ue  sabían  desgraciadamente  muy  bien  cuánto 
era  el  peso  de  un  brazo  español,  cuánta  la  pujanza  do  un  caba- 
llo, cuál  el  diente  agudo  de  un  perro,  cuál  la  velocidad  mortí- 
fera de  una  bala,  cuál  la  punta  aguda  de  una  lanza  y  cuál  el 
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filo  cortante  de  una  espada.  A  posar  do  los  halafjos  dol  astuto 
capittin,  un  snln  indio  so  le  prowentó  al  principio,  bien  f|Uí» 
despviíá  Ut.'jí;iai.'ii  algunos  óteos  con  apariencia  má-s  tianquila, 
indicándolo  que  podía  seguir  adelante,  en  donde  ie  tenían  pre- 
parada copiosa  cantidad  do  víveres.  El  jefe,  cauteloso  y  pnSTO- 
nido  para  no  dejarse  soi'prcnder  por  ésta  que  él  considcralia 
artería  mañosa  de  los  indios,  iinduvu  i-ocatado  hm?ta  la  entrada 
del  vallo,  en  donde  halló  numerosas  poblaciones  y  como  -i.CKR) 
guerreros  encinif,fis  que  lo  prcsentíiban  batalla,  fuera  de  otniís 
muchos,  que,  subidos  en  las  alliiras  circunvecinas,  eu9or(te- 
cían  el  campo  con  gritos,  alaridos  y  fanfarronadas,  al  mismo 
tiempo  í]ue  con  sus  gesticulaciones  y  piruetas  parecían  mo* 
Tarso  de  los  españoles  y  hacerles  licros.  Parece  que  esta  ma- 
nera de  guerrear,  jíenial  y  característica  entre  lus  indios,  se 
ha  venido  trasmitiendo  como  por  tradición  y  herencia  hasta 
nuestros  días. 

Fieles  los  europeos  al  sistema  de  blandura  que  paroco  se 
habían  propuesto  en  ocasiones,  ofrecieron  la  paz  á  los  natu- 
rales por  medio  de  sus  intérpretes ;  mas  viendo  oí  General 
que  se  mostraJian  rehacios  á  toda  insinuación  de  acomodo, 
dispuso  que  Pedro  do  barrios,  montado  en  un  caliallo  enjae- 
zado con  un  pretal  IIcik)  de  cascabeles  y  con  un  alano  de  reata, 
avanzase  ruidosamente  por  el  medio  do  aquellos  escuadrones. 
Esta  simple  maniobra  fué  suficiente  para  o.spautar  A  la  mayor 
parte  de  losconti'arios;  y  los  que  quedaron  huyenm  lut^ 
despavoridos,  porque  uno  de  los  imis  osados  ile  entre  ellos, 
fué  atacado  fuci*temento  por  el  porro,  degollado  y  convertida 
en  pedazos  en  un  abrir  y  cerrar  do  ojos.  Esta  visto,  la  parte 
más  fácil  y  sencilla  de  la  conquista  de  América  consistía  en 
dar  batallas. 

No  por  lo  dicho  desistió  Robledo  de  halagarlos  oon  la  paz ; 
y  á  fin  de  consegiur  su  asentimiento,  mandó  seguir  las. 
huella»  do  losfujrilivos  á  Pedro  de  Matamoros,  quien  habiendo 
ido  hasta  lo  más  alto  de  una  eminencia  vecina,  rclrticedif»  al 
campo,  dejando  plantada  en  cUa  una  gran  cruz  de  madera. 

De  Arví,  lUcen  las hisborias,  pasaron áotro vaJle^yluégjo 
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s^wlvícron,  invitando  siempre  á  li>s  indios,  que  »e  mostra- 
ban un  actitud  belicosa,  a  que  se  sometieran  de  una  vez  al 
dominio  dei  ruy  de  I'Ah  Eapañurí,  á  lu  cual  ellos  contestaban 
ülosóUca  auncjuo  cándídmnento,  que  su  i*cy  no  había  cons- 
traído  atiuolias casas,  ni  pIanlado8ussenientei"a«,  y  quo  el  me- 
jor partido  que  ellos  propanían  era  que  loa  invasores  se  resti- 
tuyeran á  su  pati'ia.  Quitaron  tambi'^n  por  la  noche  la  cruz 
culocada  cu  la  loma^  asunto  grAw  para  lus  expedicionarios, 
p»»es  provocó  su  cólera  íanátíca  y  pmdujo  una  recrudescencia 
deodioencontradeaquclloa  infelices,  que  terminó  por  obligar- 
los á  quu  volvieran  á  c^ulocar  en  su  puesto  el  símbolo  de  la  fe. 

Después  de  mil  vueltas  y  revueltas,  de  mil  inda^Mcinncsy 
do  diferentes  correrías,  que  mostraron  el  ansia  por  descubrir  y 
el  e^píritu  vertiginoso  de  ambición  y  codicia  que  agitaba  y 
calentaba  el  pecho  de  aquellos  iiombres,  determinaron  cntlc- 
rezar  de  nuevo  sus  pasos  al  pueblo  de  Curumé,  en  dondo 
había  quedado  el  alférez  Mendoza,  á  quien  se  reunieron  y  á 
quien  hallaron  acosailo  por  los  indios  y  por  el  hambre. 

tina  vez  juntos ,  resolvieron  ir  á  otro  pueblo  que 
cstaí>a  en  las  márgenes  del  Cauca,  y  cuyos  naturales,  aunque 
temerosos,  estuvieron  poseídos  de  un  sentimiento  tal  de  curio- 
sidad, que  como  los  perros  que  siguej»  el  proyectil  que  se  les 
lanza,  seguían  en  alcance  la  jara  desprendida  y  arrojada  por 
el  brazo  de  los  conquiíáladores.  En  este  pueblo  hubo  sin  em- 
bargo un  conibulc  en  (¡ue  los  americanos  lograi'on,  cosa  rara, 
matar  un  espafíol. 

Separándose  nuevamente  de  Mendoza,  siguió  Uoblcdo  en 
persona  sobre  el  vallecitodo  Penco,  sobre  l'urruto  y  Guarainí, 
nombrcji  perdidos  Iioy,  y  dando  la  vuelta  con  su  velocidad 
acostumbrada  roapareció  en  el  valle  de  Evójico.  Tuvo  allí  un 
encuenlio  tenazmente  sostenido  por  los  contrarios,  y  tanto, 
que  apurado  so  vio  en  la  necesidad  de  buscar  abrigo  en  la 
Loma  de  la  Cruz,  situada  cerca  del  vallo  de  Noro  (I).  En  esta 

(IJ  Unos  piensan  que  Noro  es  el  »iüü  llamado  aiitiguamoiilc  Evéjíoo,  y 
otros  pifnsnii  que  pI  vordadero  Evíjion  ps  rl  valle  eti  quo  cnlk.  hoy  la  ciudad  de 
Antiofjiiia.  Nos  inclinaTiio»  A  croer  niio  lus  iirimeroa  tienen  raañn. 
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jomarla,  la  tropa  espuriula  debió  su  salvación  á  la  I>izatTi^y' 
(lonuc-xlo  do  los  c-apitaní's  Nalliyo  y  PimctiteJ ;  pero  todavía  en 
8U  excelente  posición  di'  la  Cruz,  fué  sitiada  por  el  oneinigrí  y 
obligada  á  evacuar  el  punto  durante  la  oscuridad  de  la  noche, 
y  á  reunirse,  después  de  veinte  días  de  campana  peaosísíina, 
con  Mendoza. 

Por  una  parle,  fatigados  de  tanto  lidiar,  y  por  utra, 
i-ecoaociendo  que  las  condiLioncs  del  terreno  se  presLaban 
bien  para  la  fundación  de  una  ciudad  que  pudiese  servir  de 
centro  y  do  sostén  á  las  conquistas  y  descubrimientos  yA 
hechos  y  á  los  por  bac-er,  decidieron  llevar  á  cabo  dicha  fun- 
dación, y  para  efectuarlo  con  inejoi*c3  ventajas  y  con  alguna 
conrKKÜdad,  se  pudieron  en  obra  de  recoger  víveres  bastante» 
para  jI  abasto  en  los  días  que  debían  emplearen  los  primeros 
preparativos  y  en  los  primeros  cdiíicios. 

La  fundadón  de  Antiofjuia,  voz  que,  aogún  unos,  quiere 
decir  tierra  de  oro,  y  que,  según  oíros,  no  es  sino  la  repetición 
alterada  por  el  cambio  de  acento  de  la  Antioquía  asiática 
sobre  el  Ürontes,  se  efectuó  el  año  de  15Í1,  y  fueron  sus  pri- 
meros alcaldes  el  alférez  mayor  Alvaro  de  Mendoza  y  D.  Diego 
de  Mendona,  su  primo,  y  sus  primeros  regidoroSf  cl  capitán 
Vallcjo,  Juan  de  Hustos,  Francisco  de  Avcndaño  y  Francisco 
Pérez  Zambi'ana. 

A  pesar  tie  este  acto  material  do  la  toma  de  posesión,  y  do 
la  dcclai'ación  de  dominio  perfecto  que  liacían  de  la  tierra  los 
conquistadores,  los  indios  continuaron  rebelados.  Para  ren- 
dirlos y  pacificarlos,  mandó  cl  Jefe  que  el  capitán  Pimontel 
fuese  á  cAstifr^r  á  los  de  Peque,  y  quo  Vallejo  hitücse  lo  mismo 
con  ios  del  pueblo  de  las  Ciuamas.  Elprinjero  desempeñó  su 
comisión  á  maravilla,  y  el  se^^undu,  cayendo  sobro  los  otros 
por  la  noche,  tuvo  la  suerte  de  que  ellos  mismos  aclarasen  el 
campo  con  hachones  encendidos  de  madei*a  resinosa,  y  guia- 
ran con  certera  dirección  los  mortíferos  golpes  que  debían 
acabarlos.  Además  del  sangriento  estrago  causado  aquella 
noche  entre  los  desírrac lados  indios  por  el  hierro  de  \'izcaya, 
se  vio  el  diento  agudo  de  los  sabuesos  hundirse  iiomicidu  on 


las  entrañas  de  los  aborígenes  :  incomprensibles  monstrtioHi' 
dados  en  el  proceso  providencial  de  los  acontecimientos  hu- 
manos. Lacotiquisla  era  un  hecho  indispensable  para  la  for- 
mación de  un  pueblo  nuevo  y  civilizado,  á  expensas  de  un 
pueblo  bárbaro,-  y  eso  parecía  decretado  por  Dios ;  pero  lo  que 
no  puede  comprenderse,  es  por  qué  esta  obra  que  parecía 
deberaerde  redención,  se  hiciera  con  la  extirpación  completado 
una  raza,  y  por  qué  los  medios  empleados  en  la  tarea  divina 
de  la  perfección  humana,  eran  más  injustos  y  más  salvajes 
que  el  orden  mismo  que  debía  modificarse.  Mientras  el  ameri- 
cano so  defendía  de  la  agresión  por  meílios  legítimos,  ale- 
gando en  favor  de  su  propiedad,  de  su  vida  y  de  sus  derechos, 
la  iK)sesiún  intnanunte  y  eltjrna  dt;  ellos,  el  aventuitiro  le  res- 
pondía con  el  hierro,  el  plomo,  ol  fuego,  la  cruz,  el  evangelio, 
una  cédula  dol  Hey  y  una  donación  pontificia. 

El  arma  más  cruel  usada  en  aquel  tiempo  era  sin  duda 
alguna  el  auxilio  de  los  perros  en  el  combate.  Uobledo  brindó 
nuevamente  la  paz ;  y  los  naturales,  convencidos  de  su  impo- 
tencia, echaron  sobro  los  demás  caciques  la  responsabilidad 
enleradc'Hurebeldía;  se  sometieron  en  iin,  encorvaron  el  cuello 
al  jugo  que  se  los  imponía;  y  para  celebrar  la  paz  so  cantó 
misa  solemne  y  Tedeum  por  el  capellán  del  ejército  en  la  Loma 
de  la  Cruz,  es  decir,  en  Antioquia. 

Hecho  todo  lo  anteriormente  referido,  debió  llcírar  para  el 
capitán  Robledo  la  liora  propicia  de  conmemorar  sus  haza- 
ñas, do  hacer  composición  do  lugar  y  decirse  :  a  Pertenezco  á 
una  familia  bastante  ilustre;  he  dado  á  las  armas  los  más 
verdes  y  floridos  años  de  mi  juventud ;  he  ser\ido  bien  á  Dios 
y  al  Rey ;  he  sido  obrero  elicaz  en  la  conquista  del  Perú  y  sol- 
<Iado  valeroso  y  capitán  cursado  en  estas  guerras;  fimdé  por 
orden  de  Aldana  la  ciudad  de  Santana  de  los  Caballeros  y  la  de 
Carlago,  y  acabo  de  fundar,  obedeciendo  á  Belalcázar,  la  de 
Antioquia;  he  conquistado  para  mi  patria  más  do  cien  nacio- 
nes iníiclcs;  he  liiuiifado  en  todas  partes  con  poquísimos 
medios,  y  he  alcanzado  merecimientossuficientcsparaemanci- 
parme  de  todo  mando  y  ver  realizados  los  sueños  halagadores 
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ambición  personal  y  do  niíR  glorias.  »  Esto  debió 
decirse  el  aesudo  caudillo  al  torminal*  esta  primera  parto  de 
sus  temerarios  trabajos,  y  al  decirio,  debió  de  íortilicar  en  sí 
la  idea  que  desde  tiempo  atibas  parecía  venir  ocupándolo 
constantemente.  Y  tan  cierta  nos  pai'cce  sor  esta  interpreta- 
ción, cuanto  que  inmodiat^imcntn  despuós  do  terminnilas  stia 
oporíiciones  inililarcs,  formó  decididamente  el  plan  de  trasla- 
dai'se  á  la  Península.  Ya  veremos  como  lo  ejecutó. 

Oecimos  que  hecha  la  fundación  de  Antioquia  en  la  Loma 
de  la  Crux,  su  Fundador,  traveado  á  la  memoria  el  cúmulo 
entero  de  sus  acciones,  les  halló  mérito  bastante  para  com- 
pararse ventajosamente  con  Bolalcázar  y  con  otros  de  sus 
compatriotas,  y  para  poder  pretender,  con  sobra  do  espcranza?>, 
que  la  corte  de  Espaíla  le  diera  en  recompensa  el  mando 
supremo  y  absoluto  de  tas  provincias  por  él  descubiertas  y 
conquistadas. 

Impulsaílo  por  este  motivo,  y  empleando  siempre  estrata- 
gemas y  cautelas  propias  de  su  carácter,  manifestó  &  sus 
compañeros  ([uc  intentaba,  porque  así  convenia  A  los  inte- 
reses de  la  comunidad,  regresar  á  Cartajjfo  para  entenderse 
directamente  con  el  Gobernador,  sobro  las  necesidades  y 
auxilios  que  tenía  y  exigía  la  nueva  colonia.  Era  este  un  pre- 
texto muy  sagaz  y  sutil  con  que  quiso  ucultarles,  y  les  oculln 
en  efecto,  su  verdadero  proyecto  de  ti*asladai*se  á  Eviropa.  A 
propósito  de  esta  insinuación,  sus  amigos  le  hicieron  observar 
que  por  la  escasez  de  t^nto  que  había,  no  podrían  cx)ncc<lerle 
los  3Ü  perreros  (fue  pedía  para  su  escolta,  y  que  sería 
I)ueno  se  contentase  con  12,  y  ípic  en  vez  de  deshacer  e! 
camino  andado,  siguiera  hasta  San  Sekxstián  de  Buonavista, 
se  trasladara  luejro  al  mar  del  Sur,  entrase  á  Cali  por  el 
puerto  de  San  Buenaventura,  y  desde  allí  al  lugar  de  rf'>-iden 
cia  del  Adelantado. 

Esto  convenía  perfectamente  á  los  deseos  de  nuestro  Con- 
quistador: aceptó;  y  corriendo  el  año  de  l542,BaIióde  Anliquia 
con  su  escolta  de  lí  hombres  y  tomó  una  dii-ección  noroeste. 
Dejando  atrás  el  valle  de  Nore,  el  país  de  Ouacá  y  otros,  llego 


—  (147  — 

á  una  de  las  cordillui-aa  que  se  desprenden  do  la  de  Al)ibe, 
y  bajando  por  la  faUla  riel  poniente  sobre  aquellos  casi  im|>e- 
uctrablcB  liosqucs,  procuró,  en  cuanto  pudo,  guiar  su  derro- 
tero por  la  trocíia  recorrida  por  liadiUo,  Juan  Graciano  y 
Luis  Bernal.  Aunque  dicha  trocha  no  fuese  todavía  muy 
\ieja,  ya  la  exuberante  vegetación  de  aquellas  localidades, 
estimulada  por  el  calor  y  la  humedad,  la  había  cegado  com- 
pUUiniente.  A  los  pocos  días  se  agotaron  los  víveres,  el  íilo 
dé  las  espadas  y  machetes  se  embotó,  y  los  soldados  des- 
nudos y  hambrientos  cnnaquecieron,  mientras  los  indios 
de  carga,  extenuados  y  sin  aliento,  no  podían  conducir  los 
fardos. 

Algunos  compaíleros  propusieron  al  capitán  Robledo 
matar  los  cabellos  que  llevaban  para  alimentarsí»;  pero  él  no 
vino  en  esto,  siempre  previsor,  y  se  contentó  con  hacer  matar 
uno  ó  dos  que  repartió  únicamente  entre  los  indios  para  darles 
fuerza,  y  twitar  de  esía  manera  la  pérdida  del  rico  bolín  que 
conducía.  Los  europeos,  para  satisfacer  de  alguna  manera  los 
punzantes  torceílores  del  hambre,  gustaban  todo  loque  encon- 
traban al  paso,  frutas,  tallos  y  hojas  de  plantas  desconocidas, 
por  lo  cual  ocurrió  que  todos  ellos  llevaban  la  boca  llagad», 
hendida  y  en  un  estado  lastimoso  por  el  influjo  fatal  de  sustun* 
cias  detersivas,  cáusticas  y  venenosas. 

Pasados  muclíos  días,  cayeron  en  una  situación  aflictiva 
de  consternación  y  desgi*acia.  A  este  tiempo  dieron  con  un  río 
navegable  en  apariencia;  mas  de  un  curso  desconocido,  tanto 
para  los  blancos  como  para  los  indios.  Varios  propusieron 
fabricar  balsas  para  entregarse  en  ellas,  y  ala  buenade  Dios, 
al  movimiento  casual  de  corrientes  ignoradas;  jiero  el  adver- 
tido comandante  se  opuso  á  este  descabellado  proyecto,  y  su 
opinión  prevaleció  como  era  de  razón.  Siguiendo  por  la  orilla 
de  este  río,  dieron  luego  con  una  plantación  de  maíz  en  que 
abundaban  las  mazorcas  maduras,  y  hallaron  también  algu- 
Luas  matas  de  pimiento  ó  ají,  lo  cual  fortificó  no  poco  sus 
'•desfallecidos  espíritus.  Su  fortaleza  tomó  incremento,  porque, 
andando  por  aquellos  campos,  los  loros,  los  pericos  y  los  gua- 
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camayos  vinieron  á  saludarlos  con  su  concierto  habitual  do 
gritos  inoesantes. 

Másadelnnlc  encontraron  una  tropa  de  indios  pescadores, 
quienes  conociendo  áJuan  de  Frades,  por  haberlo  visto  ca  sua 
anterioi^es  entradas,  lo  llamaron  ¡wr  au  n<)mj)re  en  son  de 
amistad.  EsLos  indios  daban  por  sola  respuesta  A  las  preguntas 
reiteradas  y  á  las  pesquisiciones  de  los  etípailolos,  <[  San 
Sebastian  »,  «  San  Sebastian  n,  y  señalaban  con  la  mano  para 
ol  occidente.  Esto  hallazgo  fue  venturoso  y  pnjspero  para  los 
descarriados  peregrinos,  porque  los  naturales»  con  mano  mu- 
nífíca,  los  proveyeron  de  frutas,  maíz,  raíces  y  pescado,  que 
era  cuanto  su  escasa  despensa  podía  suministrar  y  cuanto 
af£UclIos  desfallecidos  estómagos  podían  tolerar. 

A  las  seis  ú  ocho  jornadas  que  hicieron  desde  aquel  sitio, 
llegaron  mustios,  escuálidos,  harapientos  y  cansados  á  San 
Sebastián  de  Buenavista,  donde  encontraron  con  alguna  genio 
á  au  fundador  y  gobernador  jior  entonces,  D.  Alonso  de 
Hcredia.  Pensaban  acaso  los  miserables  viajeros,  que  su  pere- 
grinación, bocha  en  tan  difíciles  oondicioneSr  y  su  carácter 
ospt'cial  de  guerreros  y  conquistadoi-es  ci'istianos,  serían 
recomendaciones  suíicicntcs  para  ser  bien  acogidos,  bien 
tratados  y  socorridos  por  sus  compatriotas;  pero  acc<|uivo- 
caron. 

Heredia  y  los  suyos  vieron  do  reojo  y  con  desdén  á  los 
recien  llegados,  trataron  pésimamente  al  capitán,  les  negaron 
todo  auxilio,  y  por  remate  de  cuenta,  los  desbalijaron  sin 
rubor,  de  todo  el  oro  que  llevaban.  Kn  estos  momentos 
llegó  á  San  Sebastián,  D.  Pedro  de  Heredia,  jefe  de  la 
Provincia,  y  como  creyó  que  trataba  con  usurpadores, 
aprobó  todo  lo  ejecutado  por  su  hermano.  Como  base  para 
sus  planes  posteriores,  alegó  que  Robledo  pretendía  recor- 
tar su  autoridad,  metiéndose  como  lo  había  hecho  á  con- 
quistar y  fundar  ciudades  en  tierras  do  su  gobernación; 
apoyado  en  esto,  lo  tuvo  reducido  á  prisión  y  ordenó  que  sí- 
guiuse  encadenado  y  encausado  con  un  afrentoso  proceso  para 
la  Península. 
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El  viajo  para  Esparta  no  causó  ciortamonle  desagrado  á 
Robledo,  porque,  como  hemos  visto,  eso  entraba  un  aun 
proyectos;  pero  él  huliiera  (juerido  mÉis  bien  verificarlo  en 
perfecta  libertad,  ducfio  del  oro  recogido  y  bajo  oti'os  auspi- 
cios. Hediguótíü  3iti  embargo  como  |)acienle  ([ue  era;  sumc- 
tfóse  al  imperio  de  la  fuerza,  y  siguió.  Empero,  antes  de 
hacerlo,  se  entendiócon  Podro Cieza  do  León,  y  le  dio  instruo- 
cioacíí  especiales  para  que  do  San  Sebastián  pasara  á 
Panamá,  pusiera  en  conocimiento  de  aquella  respetable  Au- 
diencia los  arbitrarios  procedimientos  do  Heredia,  y  nave- 
gando después  por  el  Paoi(ico  se  trasladase  á  Cali  ú  á  Popayán, 
y  noticiase  al  Adelantado  liolalcázar  los  malos  intentos  y  abu- 
sivas pretcnsiones  del  Gobernador  de  Cartagena.  Cieza  de 
León  llenó  completamente  su  encargo,  estuvo  en  Panamá,  dio 
8U  informe  á  la  Audiencia,  tuvo  una  entrevista  con  Belalcázar 
y  lo  instruyó  de  todo  lo  ocurrido. 

Esta  intriga,  diestramente  urdida  por  el  fundador  de 
Antioquia,  no  carecía  ni  du  fuerza  ni  de  alcance.  Era  una  es- 
Iratagtima  inteligente  y  atnivida,  con  quoel  preso  de  los  llerc- 
dias  se  vengaba  del  ultraje  recibido,  pues  al  mismo  tiempo 
que  los  indisponía  con  la  Audiencia,  irritaba  y  levantaba  los 
celos  y  furia  del  Gobernador  de  Popayán,  tan  terrible  y  tan 
justamente  temido.  Bt-lalcázar  y  lleredia  ijuedarotí  por  esta 
astuta  maniobra  conn)  dos  mastines  hambrientos  que  se  dis- 
putan una  presa.  Robledo,  al  hacer  esto,  ganó  en  verdad  bien 
poco,  perdió  quizá,  pürt¡ue  para  eso  tiempo  ya  el  Gobernador 
do  Popayán,  penetrando  sus  fantasías  de  independencia, 
su  ilimitada  ainbición,  los  motivos  que  lo  conducían  á 
España  y  los  torcidos  manejos  que  lo  guiabaa  en  todo,  lo 
había  declarado  desertor,  lo  había  degradado,  lo  consi- 
deraba como  traidor,  y  había  mandado  un  teniente  en  su 
reemplazo. 

Dejemos  por  algún  tiempo  á  D.  .lorge  Robledo,  en  tanto 
que  realiza  su  viajo  á  España,  intriga  en  la  corte,  obtiene  el 
nombramiento  do  Mariscal  y  regresa  á  América,  para  trataz* 
brevemente  do  losacüntccimicntos  quo  durante  este  intenalo 
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se  verificaron  en  Antioquia,  cuya  posesión  exclusiva  van  á 
disputarse  dos  conquistadores  con  ardor  y  temeridad.  El  epi- 
sodio, aunque  báriiaro,  porque  es  alusivo  á  los  tiempos  cala- 
mitosos en  que  los  infelices  americanos  padecieron  los  pri- 
meros tormentos  causados  por  la  invasión  española,  no  carece 
de  interés  hiistórico,  y  servirá  tal  vez  de  base  y  como  punto  de 
partida  para  explicar  la  índole  y  carácter  de  sucesos  y  guerras 
posteriores. 
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CAPITULO  OCTAVO 


Turbulencias  en  Antioquia.  —  Miguel  Díaz  de  Armendariz.  — 
Robledo  regresa  de  España.  —  Su  útima.  campaña. — Su  trágico 
fin. —  Belalcázar. 


Turbulencias  en  Antioquia.  —  Mientras  Robledo  nave- 
gaba para  España  dejando  como  su  teniente  á  Alvaro  de 
Mendoza,  hizo  D.  Pedro  de  Heredia  su  primera  entrada  hasta 
la  nueva  fundación,  es  decir,  hasta  la  ciudad  de  Antioquia. 
Salió  el  16  de  marzo  de  1543  de  San  Sebastián,  y  al  llegar 
intimó  formalmente  al  alcalde  Pimentel  que  le  entregara  el 
mando.  A  esta  intimación  se  denegó  el  otro  alegando  dere- 
chos legítimos  é  incuestionables  en  favor  de  Belalcázar,  de 
quien  dijo  era  representante.  Heredia  tuvo  en  poco  las  razones 
aducidas,  resolvió  tomar  la  ciudad  por  la  fuerza,  se  apoderó 
de  la  persona  de  Pimentel  y  aprisionó  á  los  regidores. 

El  alférez  general  Alvaro  de  Mendoza  protestó  enérgica- 
mente en  contra  de  las  medidas  violentas  tomadas  por  el 
gobernador  de  Cartagena,  c  inmediatamente  después  de  la 
protesta,  abandonó  el  lugar  y  fué  en  busca  del  gobernador 
Adelantado,  en  asocio  de  varios  vecinos.  Después  de  haber  an- 
dado poco  trecho  desde  Antioquia,  encontró  Mendoza  con  el 
capitán  Juan  de  Cabrera,  que  traía  de  Belalcázar  orden  para 
prender  á  Robledo,  del  cual,  tanto  por  los  sucesos  anteriores, 
como  por  la  relación  de  Pedro  Ciezado  León,  recelaba  mucho. 
Cabrera,  sin  más  preámbulos,  atacó  á  Heredia  y  lo  hizo  prisio- 
nero, después  de  un  pequeño  encuentro  en  que  hubo  varios  he- 


ffdos.  lU'cho  C90,  apoderado  de  la  ciudad,  y  r*  «-i^).  lerendo  qm 
elattio  de  aquelU  nwna  pnbloctóo  era  poco  ail^-uado  para  ^u 
dertjiollo  poisteríor,  determinó  traslailarla  ai  \iUIe  llamado 
hoy  de  Evéjico,  bella  planicie  sobre  la  ribera  izquierda 
del  Tonutfco  y  á  poca  distancia  de!  Cauca.  Esta  población 
recibiij  poco  deapués  cl  muy  noble  y  muy  alto  título  de 
ciudad,  coa  armad  y  privilegios,  por  díqiosiclóu  de  una  real 
cédula  expedí  I  la  en  el  afVo  de  1544.  Su  florecimiento,  aunque 
no  muy  importante,  tuvo  lugar  desde  los  primeros  años  de  ^su 
oreccíón.  Sus  vecinos  poco  numerosos,  pero  nobles  y  ricos, 
se  distinguieron  desde  el  principio  por  su  despejada  inte- 
ligencia y  por  su  acreditado  valor  en  las  guerras  del  C^oo^. 

Mecha  la  nac\'a  riindación  de  Antioquía  en  cl  paraje  ya 
mencionadlo,  dejo  Cabrera  por  teniente  Gobernador  de  ella  al 
Ijachilter  Francisco  Madroñcro,  y  con  Hcredia  preso  robres**! 
^L  Cartago  para  verso  con  el  Adelantado^  quien  dispuso  que 
cl  Ooljernador  de  Cartagena  siguiese  á  Panamá  en  la  misma 
condición  en  que  íba,  es  decir,  encadenado. 

RI  Oobcrnadnr  de  Popayán  personalmente  calculó 
lui^go<|ue  sería  bien  hacer  una  entrada  en  el  Icrritorlo  antío- 
quefio,  con  el  lia  de  someter  los  naturales,  que  andaban  rebc- 
lándoMC  sin  cesar,  y  que  mo8tral>an  muy  pocas  disposiciones 
para  doblegar  mansamente  el  cuello  bajo  el  yugo  de  la  domi- 
nación española.  Fué  sin  duda  en  esa  época  cuando  el 
histórico  caudillo  de  las  conquistas  del  Perú  y  de  Popayán, 
adelantó  sus  pasos  por  la  ribera  izquierda  del  Cauca  hasta 
Cártama  y  por  la  derecha  hasta  Arma.  Como  no  pudiese,  ápesar 
do  todos  sus  OHl'ucrzus,  reputación,  destreza  y  valentía,  domar 
completamente  la  licra  altivez  de  los  salvajes,  ni  vencer  las 
numíírosas  dificultades  i{uo  salían  al  frente  de  sus  proyectos, 
emprendió,  como  base  para  sus  idimes  futuros,  fundar  en  tí 
territorio  de  Arma  una  ciudad,  A  cuyo  intento  comisionó  al 
capilAn  Miguel  Muñoz,  y  cuya  fundación  se  efectuó  corriendo 
ol  año  de  1542.  El  primer  establecimiento  se  hizo  en  las  cer- 
canías (leí  río,  en  un  terreno  fálido,  húmedo  y  malsano, 
por  lo  cual  tuvo  que  variarse   un  poco  más  tarde,    con  e! 
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mismo  nombro  de  Santiago  de  Arma,  á  un  sitio  más  froáco 
y  de  mejores  innucncias,  pero  no  tan  bueno  que  le  permitiera 
proüperar. 

El  tcstíirudo  licri'dia  llegó  á  Panamá,  intrigó  en  la 
Audiencia,  consiguió  su  liliortad,  atravesó  el  Istmo,  llegó  á 
Cartagena,  y  deseando  vengarse  á  la  mayor  brevedad  posible 
de  su  petulante  y  alortunado  rival,  reunió  de  prisa  poco  más 
de  iÜO  liorabres,  los  equipó,  y  sin  dar  treguas  ni  aguardar 
razón,  entró  por  el  mismo  camino  con  velocidad  de  rayo,  cayó 
sobre  Antiorjuia,  Bimpati'¿ü  con  su  paisano  y  amigo  Isidro  de 
Tapia  y  se  hizo  nue\'amcntrt  señor  de  la  tierra.  Tapia,  aunque 
hubiese  querido,  no  liabria  podido  i-esistir  por  falta  de 
rccui*sos,  ú  acaso  nu  intcnt*»  hacerlo  por  simpatías  y  amistad 
que  de  luengos  años  i>rofesaba  a  la  persona  de  su  competidor, 
por  manera  que  más  bien  que  una  contienda  entre  ellos  hubo 
uu  acomoílo. 

Habiendo  ganado  por  segunda  vez  ol  dominio  do  esta 
gobernación,  quiso  lleredia  proceder  en  regla,  organizar  y 
conquistar  más.  Para  conseguir  lo  primero  hizo  reparti- 
miento de  las  tierras  y  encomiendas  entre  sus  adictos  y  par- 
ciales, y  para  lo  segundo,  personalmente  como  jefe  de  una 
coluttnia,  se  encaminó  en  busca  de  las  juntas  de  los  dos 
grandes  ríos  Cauca  y  Magdalena.  Hastante  más  abajo  de 
Antio(|uia,  fronte  poco  más  ó  menos  al  valle  de  San  Andrés, 
tenían  los  indígenas  un  puente  de  bejucos  al  Iravé?*  del  Cauca, 
puente  (pie  algunos  historiadores  llaman  ñrcdunco  y  otros 
Breraico.  Por  ese  puente  pasó  lleredia,  y  avanzando  terreno  so 
metió  un  poco  adentro,  sin  que  se  sepa  á  punto  fijo  Imstadóndc. 

En  tanto  que  csío  pasaba,  y  en  tanto  que  D.  Pedro  de 
lleredia  se  ocupaba  en  sus  nuevas  tareas  de  explorador,  llegó 
noticia  de  lo  acaecido  en  Antioquia,  al  infatigable  y  quisqui- 
lloso Adelantado.  Con  la  rapidez  y  eficacia  que  aquel  hombre 
de  genio  ponía  siempre  en  la  prosecución  de  sus  obras, 
nombró  para  tratar  de  cortar  ol  mal  en  au  raíz,  al  bachiller 
Madrüñei*o,  hombre  de  excelenles  facultades  de  espíritu, 
atrevido  á  la  par  que  acompasado  en  sus  procedimientos. 
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radronem  Ucgó  vn  buona  hora  y  mojor  saz<jn  á  ia  ciudad  iluj 
Santafc   de    Antioquia,    puetj,    como    llevamos    cxplicadoyj 
Ilercdia  estaba  ocupaílo  m\   los  pornieiiorcB  de  una  nuevi 
campaña,  de  suerte  quo  fué  fácil  y  sencillo  al  comíBÍonado  do^ 
Bclalcázar  expulsar  los  pocos  habitanletj  dííl  lugar,  apoderarse; 
de  él  y  hac-ur  un  nuevo  repartimiento  de  tierras  y  encomicudait, 
como  realmnnto  lo  ejecutó.  A  pesar  d«  su  huon  comporta- 
miento y  del  acierto  con  quo  dcbempeño  8U  eucíirgo,  no 
faltaron  hablillas  y  calumnias,  muy  comunes  y  usados  entro 
los  conquistadores,    para  indisponerlo  con  cl  Oobernador.l 
Por  eato,  deseoso  do  entenderse  personalmente  con  au  jefe 
para    darle   razouL's   que   pusieran   en   claro    su  conducta, 
dispuso  dejar  la  ciudad  á  cargo  de  sus  compañeros  y  rí^'resar 
inmediatamente  á  Cali,   operación  que  lo  costó  la  pL-rdida 
de  lo  ganado;    pues  Ileredia,  volviendo  de   sus  andanzas,' 
cogió  para  sí  otra  vez  la  ciudad,  puso  onella  por  su  lugar- 
teniente al  Licenciado  Gallegos,  un  tuerto  bastante  inquieto, 
y  viajó  pai*a  Cartagena,  con  el  fin  de  somoturse  á  un  nuevo' 
juicit)  du   residuncia,  que  en  aquella  sazón  le  esperaba  en  la.j 
capital  de  su  provincia. 

Habiendo  Madroñero  satisfecho  el  deber  de  cntenders* 
Cí)n  Uclalcázar,  é  instruido  de  la  nueva  ocupación  do  Antio- 
quia  por  svis  enemigos,  re.s:i*esó  pronLimento  sobre  ella,  U 
sorprendió,   y  apoderándose  del  teniente  Licenciado  y  otros, ^ 
los  mandó  á  Cali  en  calidad  de  prisioneros.  Gallegos  so  enroló 
en  el  ejército    que  á   las   órdenes  det    ^'irey  Blasco  Núñot-J 
Vela    marchó    contra    Gonzalo   Pizarro  desde  Popayán,   y 
encontró  con  la  muerte,   que  recibió  en  la    batalla  de  Ifla^i 
quilo,    el  fin   de   sus    desventuraíi,  (jue  habían  o^tmcnzado 
por  un   flechazo  que  recibió  en  un  ojo,  cerca  de  Mompox,  y 
con  el  cual    yanó  el   calificativo    de  tuerto,  con   quo   so  le 
ai>ellida  habitualmente. 

Como  so  ve  por  lo  narrado  hasta  atjuí,  esta  parto  do  las] 
crónicas  sobre  nuestra  conquista  forma  como  una  especie  dO¡ 
nudo  difícil  «le  soltar  y  do  ser  buenamente  comprendido;  una 
especie  de  laberinto  ó  embrollo  de  trabajosa  explicación,  en 


que  para  andar  con  algún  acierto  so  iicceáita  llevar  pacion- 
tcmcnto  lija  !a  atención  Koliro  el  hilo  de  los  acontooimientoíi. 
Esta  lucha  encarnizada  de  dos  comiuistadores,  os  como  la 
de  laílrones  descontentos  por  la  mala  distribución  dol  botín. 
En  resumen  :  Mcpedia  entrevé  el  país  y  Francisco  César  lo 
visita  á  medias ;  Badillo,  Graciano  y  Bernal  lo  reconocen  en 
parte;  Roblpflo  lo  explora,  lo  conquista  y  funda  ciudades,  bajo 
ta  tutela  de  Aldanay  líelalcázar;  este  último  se  croe  dueño  de 
él;  llcrctlia  aa  lo  disjiuLn  y  lo  arníliala  j'i  Piím-ntel  y  á  Mendoza; 
Caljrera  lo  quita  á  Ilcredia,  Ileredia  lo  quita  á  Tapias,  Mailro- 
íloro  lo  quita  á  lífcredia,  ésto  lo  recupera  de  la  gente  de 
Madroñcro;  y  eso  por  la  última  vez,  porque  Madroñero  lo 
loma  por  ía  tuerza  de  manos  del  Licenciado  Gallegos  y  lo 
conserva  ha-sta  una  épnca  í|ue  ilelinireinos  ilespués. 

En  todas  estas  disensiones,  presididas  por  cabos  y 
tenientes,  no  alcanza  á  distinguir  el  historiador,  en  el  primer 
término  del  cuaíiro,  sino  tres  iiguras  conspicuas  y  sobre- 
salientes :  Belalcázar>  Kerodia  y  Robledo  ;  todo  lo  demás  es 
accesorio. 

El  pleito,  pues,  queda  por  ahora  reducido  á  estos  iros 
campeones,  fíe  los  cuales  el  primero  goza  de  las  ventajas  do 
la  actualidad,  y  pose  el  territorio,  teniendo  como  tiene  un  te- 
niente á  la  cabeza  de  su  gobierno.  Robledo  rueda  por  las  ante- 
salas do  la  Corte,  intriga,  y  volverá  bien  pronto  al  campo  do 
la  discusión  y  del  combate. 

Todo  esto  t|ue  acallamos  de  decir  puedo  considerarse 
como  los  prolegómenos  de  un  episodio  histórico  de  cai'ác- 
ler  interesante  que  va  á  tiescn volverse  á  nuestra  \ista.  E» 
un  asunta  de  guerra  civil  entre  europeos,  quienes  sin  haber 
tomado  todaWa  entero  y  absoluto  sortorío  de  la  tierra, 
arrojan  en  eslü  auelo  desventurado  la  semilla  fatal  de  discor- 
dias intestinas,  semilla  que  permanecerá  oculta  é  ignorada, 
germinando  lentamente,  echando  raices  para  mostrarse  en. 
todo  su  vigor  tres  ccntui'ias  más  tarde.  Sí :  porque  al  em- 
prender este  humilde  trabajo,  hemos  sido  guiados  por  una 
profunda  é  inquebrantable  comicción  que  nos  ha  conducido 
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[   pensar  quo   no  liay    una  sola  coaa   en  los  prereUcn) 
antiguos  (lo  nuestra  historia,  que  no  so  venga  rt'pitiendií  de| 
una  manera  fatal  sobre  laá  genoraciones  actuales.  Carácter] 
inrlivídual,  índole  social,  preocupaciones,  fanatismo,  supere- 
tición,   costumbres,  hábitos,    usos,  virtudes,    pntpcns iones «J 
intentos,  pasiones,  recuerdos,  organización  física,  todo  raáel 
ó   monos   visiblo,  más  ó  menos  vivo,  máa  o    m¿*nus  feliz, 
traído  desde  el  principio  do  nuestros  progenitores  liasta  la 
fecha,    ejerce     sobre    nosotMS     su    influencia    dañina    <m| 
ocasiones  y  consoladora    á    veces.    Es   por   eso   y  porque 
creemos  que  muchos  fenómenos  de  nuestra  existencia  actual, 
que   redundan   en    nuestro   perjuicio,   no   so    explican    sin 
atender  al  pasado  de  donde  vienen,  por  lo  que  hemos  que- 
rido estimular  esta  clase  de  trabajos,  que  liechos  con  más 
acierto  podrán  facilitar  la  extirpación  de  tantos  males  ha-j 
bidos  por  herencia. 


Miguel  Díaz  de  Armendariz.  —  En  el  aüo  de  1546 
llegó  á  Carlaj:;ouu  D.  Miguel  Díaz  de  Armendariz,  investido  de 
los  plenos  poderes  de  un  juez  de  residencia.  Kuera  de  tas  fun- 
ciones anexas  á  su  destino,  ora  conductor  de  ondulas  ix^Iet» 
expedidas  por  el  Gobierno  español  con  el  laudable  fin  do 
mejorar  algún  tanto  la  misorable  y  precaria  situación  de  los 
indios,  llovados  á  la  última  extremidad  por  la  feroz  codicia  y 
la  cruel  conducta  du  conquiatadores  y  colonos.  La  mayor 
parte  de  loa  aventureros  empujados  de  Europa  hacia  el  Nuevo 
Mundo  en  los  siglos  xvi  y  xvn,  se  componía  d©  hombres  «in 
corazón,  sin  humanidad  y  sin  crisliauismo  ;  algunos  de  ellos 
sabían  el  catccisino  católico,  pero  muy  pocos  habían  leído  el 
Evangelio,  y  esta  última  circunstancia  es  quizá  la  causa  efi- 
ciente de  cjue  después  de  tanto  tiempo,  cuando  la  nacionalidad 
propia  ha  venido  á  solicitar  gobierno  especial  en  estos  poísos, 
el  fanatismo,  las  preocupaciones,  la  ignorancia,  la  falta  do 
hermandad,  la  negación  de  todo  espíritu  de  caridad,  la  caren- 
cia de  condiciones  rdoáúficas  y  racioitalcs,  hayan  presentado 


—  657  - 

xina  muralla  insuperable  á  los  esfuerzos  hechos  para  conso* 
Uclar  la  Uepüblica. 

Los  indios  no  eran  considerados  como  seres  humanos  poi* 
hombríis  inlrusos  que  alegaban,  como  causa  de  seriürío,  el 
derecho  del  más  fuerte.  Los  trabajos  agrícolas  forzados,  el 
laboreo  de  las  minas,  la  pesca  de  perlas,  ol  azote,  el  palo,  oí 
hambre  y  la  desnudez,  sin  i-ontar  la  guerra  con  su  innume- 
rable séquito  de  instrumentos  de  tortura  y  matanza,  amena- 
zaban con  la  pronta  destrucción,  inevital)le  y  segura,  de  la 
raza  indíírcna.  De  vez  en  cuando,  sin  embargo,  do  entre  esa 
turba  desapiadada  se  levantaba  alguna  voz  que  podía  justicia 
y  equidad,  y  despertaba  la  acción  lejana  de  un  Gobierno  á 
quien  el  lujo  y  la  riqueza  adquiridos  con  el  descubrimiento  de 
un  mundo,  habían  sumido  ya  en  una  letargía  criminal. 

El  padre  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,   espíritu  esencial- 
mente caritativo,  pero  un  tanto  fantástico  y  apasionado,  con- 
dolido de  la  suerte  infeliz  de  loa  americanos,  llevó  sentidas 
quejas  hasta  los  pies  del  trono  de  Castilla.  Su  entusiasmo  y  su 
elocuencia,  ó  quizá  más  bien  su  dignidad  apostólica,  arranca* 
ron  algunas  concesiones  que  bien  poca  dicha  procuraron  á 
sus  protegidos.  A  ól  se  debió,  on  parte,  la  introducción  de  los 
negros  en  este  Continente,  cosa  que  sin  mejorar  la  condición 
de  los  indios,  trajo  sobre  la  raza  etiópica  un  sin  número  de 
persecuciones  y  el  destino  del  martirio.  Con  buenos  fines,  sin 
duda,  y  movido   por  las  más  santas  ideas,  Las  Casas  echó 
sobre  estas  tierras  los  fundamentos  (le  un  problema  que  más 
tarde  nos  ha  llenado  do  luto  y  da  congoja,  tanto  por  el  cáncer 
degradante  do  la  esclavitud,  cuanto  por  las  venganzas  perso- 
nales que  de  ello  han  tomado  origen.  No  avancemos,  sin  em- 
Ijargo,  ideas  absolutas  sobre  esta  materia,  que,  más  quo  hija 
dol  error  de  un  hombre,  nos  ha  parecido  á  veces  disposición 
providencial.  Puede  ser  ([ue  las  consecuencias  deducidas  de  tal 
causa,  sirvan  con  el  tiempo  en  la  grande  obra  de  la  perfec- 
ción, y  puodo  ser  quo  con  la  introducción  de  los  negros  en 
América,  se  haya  logrado  mezclar  la  sangre  de  las  delica- 
das razas  americana  y  caucásica  para  fortificarlas  un  poco  y 
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haoerlas  resistir  las  influencias  dol  sol  ardieuto  de  Io9 
picos. 

Diferenteü  personas  de  distintas  jcrnrquias,  yn.  oa  iiifoi 
mes  escrítos,  ya  en  libros  hiíiióricos,  ya  por  la  palabra,  cía- 
inaron  en  favor  do  los  naturales,  ^c  hidoron  oír  en  et  HeoJ 
Consejo  y  movieron  un  tanto  á  conmisci-acióa  el  alma  de  luü 
Reyes. 

Kuó  en  cierto  modo  por  esto,  por  lo  que  ¿Vrmondáriz,  en- 
cargado de  la  conducfMÚn  dt;  las  nuevas  leyes  en  i|uo  so  in- 
timaba tolerancia  y  suavidad  en  la  manera  de  trotar  á  lo:^  indí- 
•^nas,  y  comimonado  igualmente  para  hacerlas  poner  .en 
debida  ejecución,  llegó  como  Juez  de  residencia.  Empero,  no 
bastaba  que  las  cédulas  reales  existieí»en;  era  prccíHoquono 
enconlrxsi'n  oposición  en  su  ac<!ión  ejecutiva,  y  e«t(»  fue  pre- 
cisamente loque  faltó,  y  lo  que  dio  margen  para  disturbios  y 
revueltas  que  eutiangrcntai\>n  más  de  una  vgz  cI  suelo  ame- 
ricano. 

Armendáriz  mandó  desde  Cartagena  las  cédulas  raales 
mencionadas  al  adelantado  D.  Sebastián  de  fíclalrázar;  ¿«te 
las  recibió  con  desdén,  y  como  quien  dice:  «La  ley  su  obedece, 
pero  no  se  cumplo. »  Y  obraba  en  tal  sentido,  porque  aunque 
soldado  ordinario  y  yin  educación,  suixjrabundaba  en  instinlosj 
de  astucia  y  de  cautela,  y  porque  conocía  bien  que  obrando j 
de  oti-o  moilo  aleja!>a  de  sí  el  viento  favorable  de  la  opinión, 
contraría  á  dichas  leyes,  que  tanto  uecesitabu  entonces.  Üísi- 
mulóse,  puca,  en  esla  nu\lci-ia,  ti*ansiji^ió  con  iius  exi*n:ncia»doj 
los  colonos,   dejó  on  quietud  las  ordenanzas,  promovió  la 
hechura  de  una  petición  al  Roy  para  su  derogación,  y  aconsojó 
y  permitió  quo  dos  comisionados  ad  hoc  Ja  condujesen  haata 
la  sala  del  Consejo  de  Indias. 

Ocupóse  también  Armenriáriz  en  Carta^na  en  rusidcn* 
ciar  á  D.  I^ro  de  Heredia,  á  quien  después  de  un  estrecho 
juicio  mandó  preso  á  E^ai\a.  Este  sugeto»  consecuente 
siempre  con  la  tenacidad  indomable  do  su  carácter»  volvió  un 
poco  más  tarde  ú  la  Costa  Firme  y  siguió  funcionando  como 
Gobernador  de  Cartagena. 
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Robledo  regresa  de  España.  —  Cou  vi  Juez  de  residencia 
vino  tamt)tén  á  nuostras  cortas,  perú  no  ya  ooino  simple  ca- 
pitán sino  con  el  pomposo  tStxdo  de  Mariscal,  el  Conquis- 
lador  Jurpe  Roblt-do.  Lleifó  haciendo  piírte  de  la  comitiva  de 
Armenrlártz  y  vino  a(x>tnpaAado  de  su  nolile  y  bella  esposa 
D'  María  de  Canajal,  mujer  de  ilusln'i^ima  prosapia  y  des- 
cendiente de  la  noble  casa  de  Jódot*.  l'raia  un  numeroso  sé- 
(juito  de  pajes,  dueñas  y  damas,  como  persona  riuc 
contaba  ron  la  seguridafl  de  un  rico  y  decoroso  ostabjeoi- 
miento. 

Estando  todavía  en  Cartagena,  y  Í>astaabo  antes  de  seguir 
para  Santafé  ele  Hoj^otá,  se  declaró  Armeadái'ix  por  sí  y  ante 
sí,  apoyándose  on  sus  facultades  especiales,  Gobernador  de 
Antiuquia;  deaütuyi)  ul  Adelantado  Hclalcá/ar  de  todo  derecho 
á  este  respecto,  y  nnmliró  al  Mariscal  Uohlcdo,  á  quien  por 
iustruccioacs  prii-adas  había  ixísidonciado  y  declarado  ino- 
cente, como  aa  teniente  general  en  la  nueva  gobernación.  Se 
quiso  dai*  á  entender  que  el  Juez  do  residencia  procedía  de 
esta  loanera,  porque  quería  desembarazarse  de  ílohlodo  y  de 
su  séquito,  que  acrecían  mucho  el  ^sto  de  su  casa;  mas  acá. 
de  esto  lu  que  íucre,  parece  ({ue  la  conduela  se^iUa  estaba 
difípuesta  de  antemano,  no  tanto  por  el  Gobierno  cuanto  por 
las  ínQucncias  de  los  cortesanos  y  por  las  intrigas  del  mismo 
Uoblodo.  Decimos  que  esto  lué  heclio  por  los  palaciegos  ami- 
dol  Mariscal  y  por  sus  propias  intrig:as,  porque  on  cosa 

jtóricameutc  sabida  que  el  Supremo  Coii^jejo  de  ludias  desa- 
pi-obó  plu'uameutc  las  providencias  de  ^Vrmcntlái'ix. 

En  virtud  del  nombramiento  hecho  en  su  persona,  em- 
prendió el  Mariscal  lioblodo,  corriendo  el  año  de  154ti,  su 
\iaje  desde  Cai'ta^eua  para  Antioquia;  pero  dispuso  antes  que 
la  señora  Maríscala,  para  evitar  Las  penalidades,  los  peligros  y 
coiilralieinpOíi  de  una  inc4irsión  hecha  por  tían  Selxistián,  se 

Lsladase  á  Panamá,  y  luego,  navegando  por  el  mar  del  Sur, 
eatrasQ  á  sua  dominios  por  el  ^an  valle  del  Cauca. 

Cou    sctcata    compafiei'os,    homhres    de   ai'uias    muy 
Á  au  iiersona,  entró  el  teniente  do  Gabernador  por 
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San  Scba^ticín  de  Buenavista,  siguiendo  la  soncb  trilladu  pot 
él  y  pur  sus  antecesores,  hasta  llegar  á  Antíoqula^  ciudad 
quo.  pop  razones  fáciles  du  comprender,  au  enlre^ba  sieinpn 
al  último  prelondionto.  Madroñero,  que  la  guardaba  repre- 
sentando los  derechos  del  Adelantado,  fué  hecho  prisionero* 
por  el  Mariscal  y  mandado  ú  Cartagena.  También  lo  fué  en 
esta  ocasión  ol  joven  y  aventajado  guerrero  Gaspar  de  Hodaa. 
Habiéndose  apoderado  de  Antioquia,  y  queriendo  que 
prevaleciera  su  autoridad  en  tcKios  los  pueblos  descubiertos 
y  conquistados  por  él,  emprendió  viaje  para  la  ciudad  de 
Santiago  de  Arma,  á  la  cabeza  de  su  escolta,  compuesta  de  ue- 
tenta  hombres.  Iban  en  su  seguimiento  como  soldados  y  como 
favoritos,  entro  otros,  el  comendador  Juan  Rodríguez  de 
Sousa  y  el  capitán  Altatnirano.  ouemigris  jurados  y  aborroce- 
dores  implacables  de  Helalcázar,  quienes  con  sus  chismes 
inquietaban  el  ánimo  y  acaloraban  el  espíritu  del  ooman- 
danle. 


Su  última  campaña.  —  Mo\ido  por  las  intenciones  indi- 
cadas y  animado  por  los  malos  consejos  de  sus  camaradas, 
llegó  el  Mariscal  Robledo  á  la  ciudad  de  Arma,  acompañado 
ix)r  algunos  buenos,  leales  y  valerosos  capitanes.  Empeñado 
seriamente  en  dirimir  el  asunto  de  ser  ó  no  ser  gobernattor» 
y  en  sacudir  la  dominación  y  poderío  de  I^lalcázar,  con  la 
adquisición  defíntiiva  dt5  una  gobernación  cu  la  cual  man- 
dase sin  sujeción  á  él,  se  lanzó  de  nuevo  y  con  atrevimiento 
en  operaciones  administrativas  y  militares. 

Formado  el  plan  de  resistir  á  su  competidor  y  de  hacerse 
reconocer  y  respetar  por  todas  partos,  principió  por  una 
acción  violenta.  El  capitán  Soria,  alcalde  de  Arma,  desoyó 
sus  halagos  ó  intüinuaciones.  Irritado  por  esta  hostilidad, 
procedió  con  la  fuerza  :  arrebatóle  la  vara  de  justicia  que  con- 
sistía en  un  bastón  pequeño,  símbulo  de  preeminencia  aca- 
tado y  venerado  en  aquellos  tiempos,  la  rompió  en  su  presencia 
y  lo  redujo  á  prisión  con  los  regidores.  Sebastián  doAyaía, 
que,  como  los  otros  vecinos  de  la  ciudad,  protestó  contra  la 
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autoridad  del  Mariscal,  queriendo  guardar  fidelidad  al  Ade- 
lantado, huyó  de  la  población  y  se  puso  en  camino  para  Cali, 
á  dar  cuenta  de  lo  acaecido. 

Mientras  Ayala  iba  con  tal  objeto.  Robledo,  dejando 
por  su  teniente  en  Arma  á  D.  Alvaro  de  Mendoza,  siguió  para 
Cartago  con  el  fin  do  hacerse  reconocer  en  su  clase  de  au- 
toridad superior.  En  Cartago  fué  recibido  cordialmente  por 
empleados  y  vecinos,  pero  sus  mandatos  no  fueron  obede- 
cidos. 

Entre  tanto,  Helalcázar,  sabedor  del  curso  desfavorable 
que  iban  tomando  las  cosas,  llamó  á  su  maestre  de  campo, 
teniente  general  Francisco  Fernández  Girón,  consultó  con  el 
e!  asunto,  y  de  acuerdo  con  su  dictamen  resolvió  abrir  ope- 
raciones contra  el  Mariscal. 

López  Patino,  primer  magistrado  en  Cartago,  leal  y  con- 
secuente con  Helalcázar,  negó  resueltamente  la  validez  de  los 
despachos  presentados  por  el  antiguo  capitán,  y  expedidos  en 
debida  forma  por  Armcndáriz  en  su  favor.  Como  no  se  le  re- 
cibiese voluntariamente  en  Cartago,  determinó  hacer  allí  lo 
que  había  hecho  en  Arma  :  apoderarse  del  mando  por  la  vio- 
lencia. A  este  acto  do  arbitrariedad  siguió  una  caliente  protesta 
del  vecindario  todo,  y  lo  mismo,  punto  por  punto,  tuvo  lugar 
en  Santa  Ana  de  los  Caballeros,  á  donde  pasó  inmediatamente 
después. 

A  la  sazón,  líclalcá/.ar,  tleseoso  do  conocer  el  aspecto  que 
aparejaban  los  negocios  y  la  verdadera  situación  do  los  acon- 
tecimientos, había  mandado  en  comisión  para  averiguarlo  á 
los  capitanes  Maldonado  y  Miguel  Muñoz.  Cuando  esto  hacía, 
ya  el  Mariscal  estaixi  en  Anscrma,  á  cuy(t  punto  no  llegaron 
los  emisai-ios  sino  más  tarde;  y  quedó  por  tanto  ignorante  de 
las  precauciones  tomadas  por  el  Adelantado. 

El  Mariscal  ora  portador  do  una  carta  del  Juez  de  resi- 
dencia para  líelalcázar,  on  la  que  Armcndáriz  le  ordenaba  que 
no  saliese  de  Cali  bajo  ningún  pretexto,  hastíi  que  su  causa  no 
estuviese  sentenciada.  El  fundador  de  Antioquia,  sea  por  re- 
tardar las  operaciones  de  su  enemigo,  ó  sea  por  cualquiera 
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otro  molíTO  conveníonU»  á  sus  inteirscs,  rreyft  oportuno 
milir  dicha  cartn  á  su  rfrstino,  y  lo  hizo  nombrando  pai 
coiiduiirla  a!  cíipitán  fíóinoz  I-ernándi^.  á  IVilro  de  Velasct») 
y  al  barhillcr  Diego  López.  Auikjul-  (.->tos  personajes  enron- 
trasen  en  el  tránsito  á  loa  mandadme  por  el    AdHantado^^ 
para  fnqnirir  el  ctítado  do  las  cosas,  siguieron  sa  rnardtay 
entregaron  la  carta. 

Belalcástar,  ortrulloso  y  altanero,  que  no  estaba  por  i-n- 
tonces  en  buena  disposición  de  espíritu  para  reconocer  losj 
para  éí  arbitrarios  manejos  de  Amiendárix,  se  impuso  de  la] 
carta  con  indirerencia.  El  consideraba  esta  orden  en  contra- 
poí^ición  flagrante  ron  las  que  le  habían  sido  dadxs  anterior-] 
mente  por  el  Oobiornodesu  patria,  y  además  no  podía  confor-i 
marso  tranquilamente  con  la  idea  dcponnitir  que  uno  do  sus 
cal>níí,  hombre  muy  inferior  á  él,  á  quien  ostabaacostumhratio  á, 
mandar  imperiosamente  y  á  quien  había  dominadoslerapre, i 
entn>meliesecon  tanto  desenfado  en  tierras  de  su  goberna- 
ción, ultrajando  A  las  jrentes,  irrespetando  las  autoridades,] 
quebrando  vai*as  de  alcalde,  saqueando  las  cajas  reates  y  eo-J 
metiendo  con  necia  insubordinación  todo  linaje  de  desacato» 
y  torpezas.  ¡Bntn^el  atiento  de  los  dos  campeones  había  suj 
buena  diferencia! 

Asi  fué  que  después  de  haber  tenido  cooMcimíenlo  tUíl 
contenido  del  escrito,  y  haberse  impuesto  de  los  hechua  acat^j 
cidos,  entró  en  furia  y  prommpió  en  denuestos  y  agrias  re- 
prensiones contra  Gómez  Fernández  y  los  demás  cobardesJ 
que  habían  permitido  con  ánimo  impasible  las  demasías  y  crí- 
menes perpetrados  por  Robledo.  El  futuro  gobernador  deij 
Chocó,  Gómei  Fernández,  oo  tuvo  para  disculparse  otra  cosa] 
mejor  sino  decir  al  Ocnenil,  <pic  se  comprometía  con  él  é.  cap- 
tiu'ar  y  entpejrarle  maniatado  á  su  enemigo,  sí  para  logro  ddl 
lance  lo  concedía  el  mando  de  30  hombres. 

Pasaba  el  tiempo,  y  como  no  volviesen  Gómez  Fernández 
3' sus  companeros  ádar  cuenta  de  su  comisión,  sol>tvsaUótíe4 
un  tanto  el  Mariscal  con  la  idea  de  que  esa  tardanza  significaba 
para  él   nada  menos  que  el  intento  mostrado  por  su  aatago-j 
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nista  de  atacarlo  de  redo  y  de  frente.  Parece  ser  que  nuestro 

hcroc  av  liallaba  cu  cíita  ocaüiún  acosado  constantemente  por 

dos   scntimicntns  conti'orios  :  su  anibicíón  pi^rsonal  de  un 

lado,  y  de  otro  cL  habitual»  antiguo  y  bien  fundado  respeto 

por  UD  jefe  cuyas  iiazañas  conocía,  y  á  quien  apreciaba  rauy  á 

8u  pesar,  como  uno  de  los  más  aventajados  militares  de  la 

Conquista.  Este  último    sentimiento  como  que   tiranizó    en 

aquella  coyuntura   cl  ánimo  vacilante  del   Mariscal;    pues 

cediendo  á  la  exigencia  de  sus  premiosas  necesidades  y  de  su 

ambicióa,  ó,  acaso  mejor,  á  la  mal  aconsejada  conducta  do  sus 

compañeros,  despojó  las  cajas  reales  de  Anserma  de  tres  mil 

Lpa^tellanos  que  contenían,  contrariando  la  resistencia  del  teso- 

'rero.  Mandó  al  mismo  tiempo  desde  este  lugar  á  D.  Diego 

trutiérroz  de  los  Uíos,  caballei'O  cordobés,  y  desde  CartajíO  á 

Sebastián  de  Magaña,  con  cl  ün  de  sígniücar  á  su  oontrai'io 

que  no  era  su  deseo  llegará  un  rompimiento;  que  pretendía 

sólo  que  las  órdenes  del  juez  de  residencia  fuesen  obedecidas ; 

ijuc  se  respetase  la  majestad  del  Rey,  y  que  en  caso  adverso 

eciíaiía  sobre  él  la  entera  responsabilidad  de  lus  males  que 

por  no  verificarlo  así  se  siguiesen.  No  descuidó,  sin  embargo, 

mandar  cuanto  antes  y  bien  escoltado  para  la  ciudad  de  Arma 

cl  oro  extraído  de  las  oajas  reales. 

Instruido  el  Adelantado  ptn*  la  última  misiva  que  recibió, 
del  objeto  que  se  proponía  Robledo,  contestó  secamente  que 
nada  apetecía  mejor  ([ue  e«o,  per<t  qur  le  intimaba  rolunda- 
mente  qxie  saliese  de  loí*  términos  ile  su  Gobernación. 

Acosadii  el  Mariscal  pui-  sus  tcjuores,  y  convencido  de  que 
cl  Adelantado  niarchal^a  sobro  él  á  .paso  redot^lado,  resolvió 
communicar  á  Armcndárlz  noticia  exacta  sobro  el  estado 
del  ncírociü.  i»edirle  auxilios  y  retirarse  lentamente  sobro  An- 
Uo([uia,  ganando  liempo  para  recibirlos;  pero  aunque  la  0])í> 
nión  geníiral  permaneciese  neutral  por  entonces,  como  sucede 
en  tales  ocasiones,  esperando  á  que  lado  sonríe  la  fortuna 
para  inclinarse  áél,nü  faltaban  á  uno  y  otro  caudillo  adulado- 
res y  malíjuerientes  que  enardeciendo  las  sospechas  y  estimu- 
lando su  \ anidad,  pusieran  las  cosas  de  mal  en  peor.  Robledo, 
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fascinado  por  «us  amiiTCs,  que  h»  pintaban  fácil  y  sencilla  la 
victoria,  supucato  que  tomaüf-  i)Osi('iones  militart'-s  adecuadas, 
formó  el  proyecto  de  resistir,  y  como  elemento  para  ello,  harto 
triste  á  la  verdad,  ordenó  labrar  picas  de  n)adera  para  defen- 
derse, á  falla  de  armas  mejores.  En  los  siguientes  días  salió 
repetidas  veces  con  la  pretensión  de  observar  los  movimientos 
de  su  rival,  quien  avanzaba  siempre  tenaz  y  decidido. 

Xo  habiendo  conseguido  nada  con  la  intimación  hecha 
l)or  medio  de  los  tres  comisionados  va  dichos,  y  habiendo 
trascurrido  nn  tiempo  anj;ustioso  para  él,  entró  de  nuevo  vi\ 
las  perplejidades  ordinarias  que  consllluían  el  fondo  de  su 
carácter.  Kn  consecuencia,  mandó  nuevos  encargados,  que  lo 
fueron  Pedro  Velasco  y  un  tal  Avala,  proponiendo  al  Adelantado 
que  para  zanjar  toda  diferencia  eidi'e  ellos  unieran  en  matri- 
monio los  dos  hijos  del  G(jbernador  de  l*opayán  con  la  lierma- 
na  y  la  sobrina  de  D'  Maria  de  Carvajal,  su  esposa,  y  que  así 
(¡uedarian  parientes  y  amigos. 

A  esla  misión,  que  revelaba  la  más  lamenlable  debilidad, 
contestó  líelalcázaren  términos  ambiguos,  y  dio,  sin  compro- 
niettTSí',  algiuias  esperanzas  de  avenimiento,  y  trató  con  gra- 
ciosos modos  á  los  conductores  de  la  propuesta.  A  la  par  que 
esto  ejecutaba,  seguía  adelante  y  on  tren  de  campaña,  después 
de  liaber  despachado  á  los  enviadíts  con  luia  carta  para  líobledo. 
carta  pérfida  y  dolosa  que  no  tenía  otro  fin  que  el  de  adormecer 
la  vigilancia  de  su  antagonista. 
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Inclinóse  nuestro  Conquistador  á  obrar  de  acuerdo  con 
las  opiniones  de  Vfilasco  y  de  Avala ;  y  para  saber  á  qué  atenerse 
definitivamente  y  salir  délas  dificultades  de  su  apurada  situa- 
ción, mandó  una  nueva  embajada  compuesta  del  alférez  mayor 
Alvaro  de  Mendoza,  do  Ruy  Vanegas  y  de  Rodríguez  do  Sousa, 
autorizados  plenamente  para  concluir  y  ratificar  el  tratado  pro- 
puesto, es  decir,  el  asunto  matrimonial.  A  estos  tres  sugctos 
dijo  el  teniente  de  Armendáriz  que  esperaría  en  la  Loma 
de  Pozo  durante  el  término  de  doce  días,  y  que  pasado  éste 
obraría  discrecionalmento  y  según  las  circunstancias. 

La  simple  referencia  do  los  hechos  relatados  hace  com- 
prender perfectamente  la  penosa  zozobra  y  creciente  desmora- 
lización que  se  iban  apoderando  del  espíritu  mortificado  del 
infeliz  Mariscal. 

Los  tres  enviados  mandados  en  busca  del  general  Belal- 
cázar,  presentaron  sus  credenciales  en  la  provincia  de  Garrapa, 
donde  encontraron  al  ilustre  caudillo  con  algún  séquito  y 
pompa,  alojado  ya  en  su  tienda  de  campana.  Recibiólos  con  el 
más  irónico  desprecio,  burlóse  un  poco  de  ellos,  hizólos  des- 
armar, y  dio  orden  al  capitán  líazán  para  que  los  redujera  im- 
mcdiatamente  á  prisión. 

El  Mariscal,  mientras'esto  sucedía,  vio  con  no  poco  tor- 
mento pasar  los  doce  días  convenidos,  sin  alcanzar  noticia 
alguna  ni  ver  llegar  á  sus  comisionados.  Hallóse  por  esto  en 
la  cíbligación  de  efectuar  una  salida  exploradora,  con  el  objeto 
de  averiguar  y  conocer  ios  movimientos  de  su  adversario. 
Nada  logró  descubrir,  y  tomando  esto  por  señal  cierta  y 
segura  de  falta  de  hostili<lades  contra  el,  se  restituyó  de 
nuevo  á  su  cuartel  general  de  Pozo  y  se  descuidó  en  la  indo- 
lencia y  en  la  inacción. 

Con  motivo  de  la  prisión  de  los  mejores  capitanes 
de  su  rival,  pensó  Relalcázar,  de  acuerdo  con  su  maestre  de 
campo,  Fernández  Girón,  marchar  toda  la  noche  del  1*  de 
octubre  sobre  Robledo,  y  caerle  por  la  noche  ó  al  amanecer 
delá. 

En  efecto,  cuando  los  últimos  rayos  del  sol  poniente  alum- 


broban   con  su  ainarilla    tuz   lo^  elevadas    cumbres  de   I; 
cordiUera  occidental  dii  los  Andes  antioque.ños,  ei  iliestro 
üntcodido  Gtiuoral  levantó  el  campo,  anduvo  toda  la  aochi 
»in  trugua  ni  descaneo,  y  logró  llegar  antes  del  alba  ¿ 
orillas  del  rio  (*ozu,  que  vadeó   cou  sigilo  y  en  silüncUi.  La 
posición  militar  ocupada  por  el  enemigo  era  casi  inuccc^ljle, 
y  tan  eucai'pada,   que   los  ai^altaotes  tuvieron  ueceiáidad   dc^ 
eiicalarla    trepando  por   cuerdas  atadas   á  Ioh  árboles.    El 
descuidado  y  por  entonces  inepto  Mariscal  dormía  en  aqu< 
hora  Hupreiua,  y  acaso  hubiera  sido  sorpreudidu  un  tal  estado^ 
si  la  voz  de  alonna  del  moldado  ^'esga,  que  hacia  la  centinela, 
no  lo  hubiese  ilcüportado.  LKiíjt;raciaitaincnte  para  Robledo,  j 
cuando  Veaga  dio  ei  primer  grito,  ya  la  genl<:  del  Adelantado, 
cubierta  antes  por  una  donsía  niebla  (|ue  oscurecta  la  mon-' 
taf^a,  cMaba  cercana  ■   El  centinela  azorado  gritó:   «  ¡Ah» 
señor  Mariiícal.    leváatüfie  que   ya  está  sobre  nosotros  el 
Adelantado.»  El  infeliz  Robledo  saltó  inmediatamente  de  9U^ 
lecho,  vistió  á  modiaa  su  cota  de  malla  y  sus  armas,  salió  de 
su  tienda,  qui-so  dcronderse  tomando   actitud   hoáül,   pero 
no  era  ya  tiempo :  estaba  rodeado  por  todas  partes;  y  aunque 
MedtnayAltamirano  lo  estimulasen  á  combatir  y  á  morir  como| 
bueno,  y  lo  acompañasen  como  valientes,   61,  considerando 
el  negocio  coinplutaiiientü  purdidu,  bajó   la  lanza,  pre-gunlói 
por  Belalcázar.  fué  en  su  busca  y  se  rindió  sumisa  y  respe- 
tuosamente. El  Adelantado  le  hizo  acogida  cortos  y  amable; 
pero  mandó  reducirlo  uiniediaiumcnle  á  prisión,  y  C4>n  él  Á 
Juan  Rui/,  de  Noroña,  á  GínUdo  Gil,  á  Antoiüo  rimonlül,  i 
Kstopiñáu,  á  lialtasar  deLedesma,  áJuaii  Márquez  de  Sana* 
biia  y  á  otros. 

Es  cosa  segura  quu  si  Robledo  hubiera  aprovechado 
como  militar  prudente,  y  como  versado  que  debía  de  ser  en  las 
guerras  de  posición,  las  ventajas  naturales  ofrecidas  por  bi 
formidable  fortaleza  que  ocupaba,  Uolalcázar,  á  pesai*  de  sua 
conocimientos  estraté^^icos,  del  prestigio  de  áU  nombre  y  du  su 
táctica,  nu  liubiera  cuaseguido  lu  victoria.  Estaba  decjvtado, 
sin  embargo,  que  en  esta  última  y  de.sgi'aciaila  campaúa  el 
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hábil  y  denodado  pacificador  de  indios  mostrara  una  inepti- 
tud lamentable. 


Su  trágico  fm.  —  Preso  el  Mariscal  con  suscompaHeros, 
el  Cfobcrnador  mandó  reunir  un  Consejo  de  guerra  pai-a 
juzgarlos.  Los  más  humanoB  y  blandón  de  carácter  en  el 
Consejo,  propusieron  á  su  jefe  medidas  lonitivaB  y  conciliatto- 
ras;  lo  pidieron  que  se  contentase  con  los  honores  y  provecho 
de  un  triunfo  tan  fácil  y  tan  e^pliindido;  que  se  mostrase 
indiferente  respecto á  la  pretendida  importancia  ile  su  enemi- 
go ;  que  lo  retuviese  simplemente  preso ;  t[Ue  evítase  el  escán- 
dalo de  un  Inútil  derramamiento  íIq  sanfn*e,  y  t|ue  no  provocase 
la  venganza  ílu  ios  partidarios  de  Robledo,  que  aun  eran  mu- 
chos y  debían  ser  temidos.  l*ero  como  entre  los  concejeros 
estuviese  el  teniente  general  Francisco  Fernánd«z  (iirón, 
hombre  turbulento  é  inquieto,  descorazonado  y  sanguinario, 
revoltoso  y  feroz,  desde  mucho  tiempo  atrás,  y  avezado  á  toda 
clase  de  crímenes  y  crueldades,  é^te  fue  do  opinión  que  puea 
«[uc  un  mmrrto  no  habla,  y  de  h)s  enemigos  es  siempre  bueno  y 
laudable  tener  los  menos,  se  le  condenasecon  prontitud  ú  pade- 
r  la  pena  infamante  de  «íarrole.  Esle  último  dictamen  "pre- 
dominó en  el  ánimo  del  Adelantado,  y  por  ende  la  sentencia  de 
muerto  quedó  confirmada. 

Uióae  á  la  víctima  el  Uempo  indispensable  para  examinar 
su  conciencia  y  confesar  sus  pei'ados,asi  como  lamljién  para, 
disponer,  ix>r  medio  de  un  testamento  íormal,  de  *íu.s  bienes 
temporales.  Ambas  cosas  fueron  hechas. 

Luego,  el  dia  Tule  octubre  de  154fí,  se  saeó  al  reo  déla, 
prisión  y  prej^naron  sus  crímenes  en  alta  voz,  en  confw* 
midad  con  lo  dispuesto  por  la  ley  de  Castilla,  diciendo  que 
esa  era  la  jiislída  que  el  Hoy  mandaba  hacer  en  la  persona 
del  Mariscal  Jorge  Robledo,  por  hw  cn'menea  de  alta  traición, 
rebeldía  y  usurpación.  Acto  continuo  el  verdugo  aplicó  la 
vil  pena,  Ta  alta  obra  quedó  cumplida;  y  la  cabexa,  por  disposi- 
ción superior,  fué  separada  del  cuerpí)  y  expuesta  en  seguida 
sin  piedad  á  la  contemplación  de  sus  compatholaa  y  de  los 
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bárbaros  asombrados.  El  Mariscal  murió,  dice  la  crónica,  arre- 
pentido desús  culpaíi,  rcsi^mado,  .scrcnu  y  lleno  de  compun- 
ción cristiana,  como  acostumliraljan  hacerlo  los  conquista- 
dores, cuando  se  les  dejal>a  tiempo  para  ello. 

Con  Robledo  padecieron  la  misma  pena  de  muerte  infa- 
mante y  vil  el  maestre  de  campo  comendador  Hernán  Rodrí- 
guez de  Snusa,  líaltasai"  de  Lcdesma  y  Marcos  Márquez  de 
Sauabria,  complicado  este  i'dlimo  en  la  rel>elión  de  los  Piza- 
rrosy  en  el  funesto  asunto  de  la  muerte  da<la  á  Vacado  Castro. 
¡Cí>sa  cliocanto  y  rara  !  Xin^'uno  más  criminal  que  Fernández 
Girón,  autor  i)rincipal  y  pérfido  instigador  de  este  asesinato 
colectivo. 

En  la  Loma  de  Pozo  corri»)  la  primera  sangre  del  victo- 
rioso Conquistador;  ella  fué  teatro  de  su  valor  y  su  pujanza, 
do  su  crueldad  y  de  sus  crímenes;  y  en  ella  se  derramó  la 
última  ([ue  corría  por  sus  venas. 

Ijos  soldados  del  Mariscal  fueron  desarmados  pronta- 
mente y  los  regidores  de  Arma  puestos  en  libertad. 

Dos  <)  fres  días  después  del  iViuelíre  y  aciago  aconteci- 
miento que  acabamos  de  narrar,  algunos  indios  anlroiJÓfagos 
de  las  cercanías  desenterraron  durante  la  noche  los  muti- 
lados troncos  ajusticiados  y  se  los  comieron  con  voracidad. 

l'Mgúrese  el  lector  una  ásjiera  nioiitaña  en  un  país  apenas 
conocido,  polilado  por  salvajes,  asolado  por  la  gueira, 
aniquilado  por  el   hambre,  devastado  por  la  tiranía,  y  en  él. 
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c^bmim  rlc  los  aventureros  sutt  coetáneos,  buen  creyente, 
nobleduestirpe.llL'nodc  (li<rnjd;ulcn  su|>ersona,  deRpremlidoy 
puro  en  el  manejo  de  intereses;  poro  a!  mismo  tiempo  curecía 
del  fuego  sagrado  que  ilumina  y  calienta  el  genio,  era  velei- 
doso en  sus  intentos,  vacilante  en  ol  giro  de  sus  empresas,  de 
una  ambición  desenfrenada  y  de  poca  fiiexaon  las  ideas. 


Belalcázar.  —  T)'  María  de  Cai'vajal  permaneció  por 
algún  tiempo  en  Cartago;  pasó  después  á  Santafé  y  pidió 
justicia  contra  Belalcázar,  por  la  muerte  dada  á  su  esposo; 
casó  en  segundas  nupcias  con  Francisco  Briceno,  y  por  tercera 
vez  con  un  hermano  de  éste,  y  se  trasladó  á  Guatemala.  Na<la 
más  sabemos  sobre  ella. 

Ucl  contexto  do  la  relación  anterior,  se  inliere  muy  hian 
que  el  Adelantado  li.  Sebastián  de  iíelalcázar  fuó  el  más  feliz 
Gobernador  de  Antioquia,  entro  los  tres  que  pretendían  este 
honorífico  y  provechoso  título,  al  mismo  tiempo  que  uno  de 
sus  conquistatlores  más  ilusti'cs. 

Nació  Belalcázar  en  un  pueblo  de  España  que  le  dio  su 
nombre:  era  Moyano  de  apellido,  hijo  de  campesinos  labra- 
dores, gemelo  de  otro  cuya  historia  so  ignora,  huérfano  desd*; 
sus  más  tiernos  años,  y  leñador  de  oñcio  en  su  niñez  l>ajo  la 
tutela  del  primogénito  de  la  familia. 

Un  día,  al  regresar  á  la  casa  paterna,  arriaba  un  asno 
cargado  de  leña,  y  se  ata.scó  el  borrico  en  un  pantano. 
Los esfuerzfis  del  niño  para  hacerlo  levantar  fueroa  inútiles; 
á  la  brega  siguió  el  enfado,  al  enfado  la  acción  do  empuñar  un 
fuerte  madero  y  asentar  un  rudo  golpe  sobre  la  cabeza  del 
pollino,  al  golpe  la  muerte  del  jumento,  á  la  muerte  del  burro 
el  miedo  del  muchacho,  al  miedo  la  fuga  del  hogar  doméstico, 
y  á  la  fuga,  una  correría  por  varios  lugares  de  la  Península 
hasta  llegar  á  Sevilla. 

Kn  Sevilla  se  preparaba  entonces  una  expedición  para 
América,  con  el  fin  de  hacer  descubrimientos  en  el  Darién,  á 
las  órdenes  de  Pedrarias  Dávila,  en  la  cual  ge  enroló  muy 
joven  aún  el  hombre  de  que  tratamos. 
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Hixo  Bclnlcázar  la  'guerra  (lol  Daru'ii»  liustn  quo  fahga<k» 
por  d  mal  suceso  úo  J.i8  diversas  csnprcsos  que  aUi  tuvlcmn 
lu^'ur,  íiC  trasladó  á  la  Nueva  Kispafia,  después  de  haber  trat>adi' 
coDOfimicnto  y  amistad  con  D.  Francisco  Pixarro  y  con 
D.  DIegode  Aliñado,  quienes  seníon  á  la  sazón  bajo  la  niísmA 
bandera.  El  dcsculiri miento  dd  Perú,  veriücado  por  sus  vcn- 
tuPDsos  y  ¡ludaccs  amifjos,  lo  bailó  en  Cotita  líica,  de  donde 
filé  llamado  por  el  ilusLrc  Conquistador  de  aquel  Imperio  á 
tomar  parte  at't iva  <«i  las  gloriosas  campanas  que  siguiírron. 
Heunidoá  Pizarro,  continuó  con  ól  hasta  Tumbes,  lué^o  hasta 
Ca  jama  rea,  y  de  aUí,  nombrado  por  su  jefe,  efectuó  la  conquista 
del  reino  de  Quito  y  fundó  la  ciudad  del  mismo  nombre.  En 
aquella  capital  i'iu'  nombrado  como  tenietitc  general  para 
descubrir  y  conquistar,  con  un  corlo  pero  lucido  ejército,  Iná 
regiones  extendidos  hadad  norte.  De  Quito  pasó  á  Pasto,  á 
Popayán  y  á  Cali,  recorrió  d  valle  del  Cauca,  descubrió  d 
terrilorio  de  Moeoa,  trasmontó  la  cordillera  central,  Ucjücó  al 
valle  del  Magdalena,  y,  compitiendo  por  el  señorío  de  la 
tierra  con  D.Nicolás  de  Federman,  y  con  el  gran  licenciado, 
attelanlado,  descubridor  y  conquistador  del  Nuevo  Udno  de 
Gran:ula,  D.  Gonzalo  Jiménez  de  Quesada,  ascendió  ¿  la 
meseta  de  los  muiscas.  Arrcglailas  sus  diferencias  con 
a<iueIlo!5  dos  caudillos,  se  trasladó  á  España  con  el  lin  de 
negodar  por  su  propia  cuenU,  y  lo  liizo  c^n  éxito  feliz.  De 
España  regresó  como  Gobernador  de  Popa\án  ;  emprendió 
la  conquista  de  lus  pueblos  contenidos  en  la  demarcación  He 
sus  dominios,  tanto  sobi'e  la  ciirdilJera  central  como  en  d 
valle  del  Cauca  y  en  Antioquia;  sostuvo  la  guerra  con  suceso 
\-ario  contra  los  payánense»,  guanacos,  quinil>ayas,  armas, 
pijaos,  anda<[uics,  picarais,  paczes,  ansormas  y  otras  mudias 
tribus  bdicxtsas.  En  los  entreactos  de  sus  campañas  prupioa, 
auxilió  al  virey  Blasco  Núñez  Vela  en  contra  de  loa  Pizarros; 
estuvo  en  la  batalla  de  Iñaquilo,  donde  fue  herido  gravemente; 
\'olvió  lu^go  á  Popayán;  entró  en  ruda  y  áspera  competencia 
con  D.  Pedro  do  Horedia  y  con  d  Mariscal  Jorge  Robledo  por 
la  posesión  de  Antioquia;  trató  indignamente  al   primero  c 
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hizo  decapitar  al  último.  En  unión  de  Pedro  de  la  Gasea  llevó 
armas  en  el  Perú  y  concurrió  á  la  jornada  de  Saquixahuana; 
fué  residenciado  por  Francisco  Briceño;  condenado  á  muerto 
por  tres  veces;  y,  obligado  á  ir  á  España  en  apelación  de  la 
sentencia  capital,  murió  en  Cartajícna  de  Indias,  tan  pobre  y 
miserable,  que  los  gastos  de  enfermedad  y  entierro  se  debieron 
á  la  caridad  de  su  enemigo  Hcredia. 

Hernán  Pérez  de  Qiiesada,  hermano  del  fundador  de 
Bogotá,  y  D.  Sebastián  de  Belalcázar  fueron  como  guerreros 
las  dos  más  altas  y  esclarecidas  figuras  en  la  conquista  de 
estos  países  equinocciales.  Belalcázar  era  de  mediana  es- 
tatura, membrudo,  bien  proporcionado  y"  de  bellas  fac- 
ciones. Manejaba  la  lanza  con  rarísima  destreza  y  bizarría,  y 
era  el  más  apuesto  y  gallardo  jinete  de  su  época;  batallador 
incansable,  arrojado,  y  uno  de  los  aventureros  menos  codi- 
ciosos y  menos  apegados  al  oro.  Aunque  careoía  de  instrucción, 
fué  naturalmente  hábil  y  experto  en  la  dirección  de  los 
negocios  públicos.  Su  gran  mancha  consistió  en  el  asesinato 
de  Robledo. 

Poco  después  de  la  muerte  del  Gobernador  de  Popayán, 
embarcóse  D.  Pedro  do  Ilcreclia  en  la  nao  capitana  que  bajo 
el  mando  del  general  Gómez  Farlán  daba  la  vuelta  á  España 
desde  las  costas  do  la  Tierra  Firme,  üicho  buque  naufragó  en 
Zahara,  donde  se  perdió  la  mayor  parte  de  la  tripula- 
ción :  rn  el  naufragio  terminó  sus  días  el  céleljre  Goberitador 
de  Cartagena. 


^ 


CAPITULO  NOVENO 


A/cseía  de  los  muiscas.  — Nevados  de  Rui:  ij  de  Sant¿i  Isabel.  — 
Descubrimiento,  exploración  y  conquista  de  las  partes  oriental  ij 
nordeste  de  Antioqitia.  —  Fundación  de  la  ciudad  de  Nuestra 
Señora  de  los  Remedios. 


Meseta  de  los  muiscas.  — Previa  una  campaña  la  más 
penosa  quizá  de  todas  las  registradas  por  las  crónicas  ame- 
ricíinas,  llegó  el  Licenciado  CVonzalo  Jiménez  de  Quesada 
á  la  muy  alta  planicie  habitada  por  los  muiscas,  y  después 
de  haber  empUiado  algún  tiempo  en  someter  y  domar  á  los 
naturales,  pensó  en  enviar  por  distintas  direcciones  algunos 
de  sus  mejores  cabos,  como  exploradores  de  los  países  cir- 
cunvecinos. Un  sentimiento  casi  febril  se  había  apoderado 
entonces  del  alma  inquieta  de  los  invasores,  sentimiento 
(pie  nu  admitía  reposo  ni  dilación  en  las  nuevas  em- 
presas, y  (pie  creaba  una  actividad  terrible  en  sus  opera- 
ciones. 

Hacia  la  parte  occidental  de  Bacatá  óKogotá,  en  la  falda 
([ue  lleva  sus  declives  para  el  gran  río  Magdalena,  se  extendía 
en  diversos  pueblos  una  numerosa  nación  do  bárl>aros, 
llamada  de  los  panches.  Eran  esos  indios  de  robusta  organi- 
zación, ágiles,  belicosos,  activos  é  infatigables  en  los  oficios 
guerreros ;  tenían  abundancia  de  alimentos,  y  por  esto  no 
eran  antropófagos;  adoraban  únicamente  á  la  Luna  y  dcs- 
deHaban  el  culto  del  Sol  como  inútil,  sin  duda  porque 
viviendo  en   comarcas  templadas  unas,   y  cálidas  otras,  y 
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viendo  en  ese  asti-o  la  fuente  suprema  tíel  calor,  calculaban 
que  con  el  de  la  temperatura  propia  de  su  tierra   tenían  el 
sullcicnte.  A'ivíau  los  panches  en  estado  do  completa  «guerra 
con  sus  vecinos  de  la  planicie;  y  al  tiempo  de  la  entrada  do 
los  espafioles,  lan  acosados  eütahan  los  muiscas  por  ellos    v 
era  tanta  la  vigilancia  que  tenían  nca-sidad  de  mantener  para 
evitar  las  tcrriljlos  irrupciones  coii(¡ui'  los  amenazaban  á  cada 
paaoj  que  se  habían  visto  en  la  oljligaoión  de  establecer  una 
especie  de  j)residiocon  cjérciío  avanzatlo  sobre  la  frontera,  por 
el  lado  de  Tena. 

No  es  fácil  demarcar  con  exactitud  los  límites  do  esta  na- 
ción, pon|ue  los  datos  son  insuficientes;  pero  toinanilo  los 
menos  confusos  que  dan  los  historiadores,  se  comprende 
que  sus  términos  se  dilataban  desde  l^acho  hasta  el  Peñón, 
con  dos  líneas  paralelas  que  iban  de  estos  puntos  hasta  el 
Magdalena,  siendo  por  tanto  este  río  y  la  cordillera  que  sir\'e 
como  ribete  occidental  á  la  sabana  de  lío;;rotá,  las  dos  líneas 
que  contribuían  con  las  otras  á  formar  aciuel  extenso  cuadri- 
látero. 

Los  acontecimientos  (jue  vamos  ú  relatar  someramente 
comienzan  en  el  año  do  15;i8,  y  terminan  para  nuestro  intento 
en  el  de  ül  del  mismo  siglo. 

A  los  panclies,  pues,  determinó  el  ilustro  Licenciado 
Jiménez  do  Quesada  mandar  una  expedición  bajo  las  inme- 
diatas órdenes  del  capitán  Juan  de  Césj)edes,  hombre  do  alta 
fama  y  mucho  créihto  en  las  (arcas  tÍo  conquista.  Iba  Céspedes 
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scTctirnron  cuídiidosiimente  y  con  malicia;  mas  conTcdcratlos 
los  coyaimna  y  los  calandaimas,  presentíiron  batalla  á  Cés- 
podeH  en  la  loma  de  Tibacut,  batalla  bastante  áspera  y  tenaz 
por  una  y  otra  parte,  en  la  cual  los  indíf^enas  aliados  de  Cés- 
pedes huyeron  cobardometilu,  y  en  que  acaso  el  capitán  cris- 
■tiano  hubiera  sido  desbaratado,  á  no  ser  por  la  cooperación 
dicaz  y  oportuna  del  valor  sereno  y  deiiodaxlo  del  capitán 
Juan  deSaiiMartm,  quien  decidió  coa  una  carga  íonnidable 
las  vacilaciones  de  la  virtona  en  favor  de  los  caRielIanos. 
Después  de  otros  encuentros  más  ó  menos  afortunados,  más 
ó  menos  infelices,  tuvo  necesidad  el  capitán  Céspedes  de  bus- 
car abrigo  en  el  cuartel  general,  y  esto  por  no  haber  podido 
humillar  la  llera  altivez  y  los  bríos  indomables  de  aquellos 
salvajes. 

Después  del  capitán  Céspedes,  pretendió  el  Licenciado 
entrar  on  persona  para  escarmentar  aquellos  pueblos;  pero  él, 
como  su  enviado,  so  vio  en  grandes  aprietos  y  en  trances  difi- 
cultosos, de  los  cuales  se  libró  por  influjo  de  su  reconocida 
habilidad,  poniendo  una  emboscada  en  que  cayeron  aquellos 
desdichados,  ignorantes  como  estaban  de  los  manejos  y  astu- 
cias de  la  disciplina  militar  europea.  Rotos  los  panches  en 
Tocarema  por  este  ardid,  y  teniendo  el  Conquistador  urgente 
neccsidíul  de  llevar  su  atención  á  negocios  preferentes, 
regresó  á  la  meseta,  dejando  el  resto  de  enemigos  casi  en  el 
mismo  estado  de  hostilidad  en  que  los  halló. 

A  su  \aiclta,  mandó  (¿uesada,  con  un  plan  enteramente 
idéntico  al  anterior,  á  su  hermano  Hernán  Pérez,  quien 
dermtó  al  enemigo,  es  cierto,  en  varios  encuentros;  mas 
sin  lograr  escarmentarlo  de  veras  ni  sujetarlo  á  su  domina- 
ción. 


Nevados  de  Ruiz  y  de  Sania  Isabel.  —  En  estas  dife- 
rentes entradas  á  los  panches,  y  en  sus  diversas  coiTcrías 
por  la  sabana  de  Bogotá,  notaron  los  conquistadores  que 
dirigiendo  la  vista  durante  la  mañana  y  en  las  tardes  claras 
y  despejadas  del  tiempo  seco,  en  dirección  hacia  el  ocaso, 
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y  desde  los  puntos  culminantes!,  so  acanzaha  á  divisar 
muy  lejos,  del  otro  lado  del  ítío  Grande,  una  sierra  elc-í 
disima,  cubierta  en  sus  crestas  por  una  faja  prolüngada 
ge^ulina,  que  pensaron  sería  nievo  perpetua,  cuma  efecti^ 
mente   lo  era.   Eatn  baulaba  y  aun   8ohrai>a   para  estimo^ 
lar  el  espíritu   de  mara\illa  y  la  fantasía  calenturienta 
aquellos  audaces,  valientes  y  codiciosos  exploradores.  Del 
minaron  al  momento  mandar  una  comisión  para  avürii 
todo  lo  referente  áesa  misteriosa  comarca.  EBtal>an  en  la  éuo 
en  que  la  fama  del  Eldorado,  do  la  c;tsa  del  Sol  y  otras  mu< 
románticas  é  ilutsorias  empresas,  hervían  lurbulontaft  y  ati 
pelladas  en  el  cerebro  de  lus  aventureros. 

El  proyecto  de  examinar  el  ignoto  país  que  se  ofrecía 
nuevo  á  las  aspiraciones  de  (^uesada  y  sus  compañeros, 
arduo  y  de  difícil  ejecución,  y  exigía  por  lo  mismo  un 
de  crédito  y  nombradla,  Kse  cal»  se  encontró  como  fabl 
cado  adrede  en  la  persona  de  Baltasar  Maldonado,  bien  coi 
cido  y  experimentado  en  diferentes  jíuerras  y  en  varias  cui 
sioncs  de  riesgo  y  de  importancia  por  el  perito  Licenciad^ 
Era  además  el  capitán  Maldonado  sugeto  de  la  privanza  deU 
Quedadas. 

El  referido  cabo  de  esta  pi-oblemáticaemiiresa  salió  do 
mesa  de  los  Andeb  orientales  á  la  cabeza  de  70  hoinbr 
selectos,  de  Iob  mejorca  veteranos  del  ejército.  Entrando  pt 
la  Mesa  y  por  Tocaima,  pasó  luego  el  Miígdalena,  y  llcgij 
valle  de  las  Lanzas,  en  el  cual  bu  fundó  años  más  tarde  ]\ 
ciudad  do  Ibagué.   En  este  lugar  torció  un  poco  sobre   Ia~ 
derecha,  se  introdujo  temerariamente  en  el  paÍR  do  los  panla- 
goros,  y  marchando  entonces  de  fi-entc  hacia  la  cordillera,  la 
escaló  hasta  el  límite  inferior  de  las  nieves  perjK'tuas.  Ue  esta 
manera  quedó  descubierta  la  falda  oriental  de  los  |)ánunos¡ 
líuiz  y  Santa  Isabel,  de  los  cuales,  casi  por  el  mismo  tiempo, 
había  tomado  conocimiento  por  la  falda  upue»ta  el   capitán 
Alvaro  tle  Mendoza,  mandado  desde  Cartago  por  liobledo. 
Loa  pueblos  y  lugares  descubiertos  por  UalUísar  Maldonado, 
eran,  pues,  los  mismos  de  que  Mendoza  tuvo  conucimienlo 
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BUpcrtícial  y  de  »|ue  dio  relación  á  sus  aniiffos  duranle  ta  con- 
quista de  Arma,  como  ya  lo  hemos  contado.  Esta  excursión 
por  las  cuiuIh-os  del  Ruiz  y  de  Santa  Isabel,  con  los  pocos 
medios  de  entonces^  á  pesar  del  intenso  frío,  de  las  breflas, 
abismos,  leones,  dantas,  lodazales  y  mil  asperezas  y  tro- 
piezos naturales,  pone  los  nomlírcs  de  Mendoza  y  Maldonado 
muy  altos  en  la  escala  de  los  hechos  esclarecidos  consignados 
en  la  historia. 

Para  llegar  bastad  páramo  del  Ruiz,  contando  los  rodeos, 
anduvo  el  capitiin  Maldonado  más  de  30  miriáinelros.  Entre- 
gado después  á  reconocimientos  especiales,  descubrió  el  vallo 
tic  los  Palenques,  llamado  así  por  los  cercados  de  madera  en 
í|Ufc  se  parapetaban  sus  moradores  para  la  defensa. 

Con  el  brío  característico  propio  de  aquel  lucido  olicial  y 
desús  bizarros  camaradas,  se  emprendió  el  ataque  y  rendición 
de  los  bárbaros. 

Kmpero,  no  era  esta  gente  tan  dócil  y  blanda  que 
cediese  fácilmente  á  las  hostilidades  de  los  blancos.  Antes  por 
ol  contrario,  bravia  y  feroz,  salió  una  ocasión  contra  los  usur- 
padores, ó  hizo  tal  estraguen  ellos,  que  les  mató  í'2  hombres 
é  hirió  frravomonto  al  capitán  Gómez  Nieto  y  á  otros.  En  esta 
contienda  se  salvó  el  ejército  español  de  mayor  ruina  por  los 
esfuerzos  casi  sobrehumanos  del  capitán  Ángulo. 

Con  este  descalabro,  considerando  Maldonado  que  las 
escabiTísidades  de  la  tierra,  el  sutil  veneno  de  las  flechas,  la 
índole  cerril  de  los  indios  y  la  innucncia  de  agentes  naturales 
eontrarios  y  casi  insuperables  eran  muy  superiores  á  sus 
medios,  determinó  volver  la  cara,  y  regresó  á  Santafó  de 
Bogotá,  donde  la  mayor  parte  de  sus  soldados  tomó  scn'icio 
á  las  óidcnos  del  fantástico  caballero  Hernán  Pérez  do 
Quesada,  para  la  célebre  cuanto  fatal  ciiinpaña  en  busca  del 
EIdorado. 

Poco  tiempo  después  do  lo  referido,  y  estando  ya  á  la 
cabeza  del  gobierno  Miguel  Díaz  de  Armendáriz,  se  inundó  el 
Nuevo  Reino  deOranadade  una  muchedumbre  de  aventureros, 
hombres  sin  Dios  ni  ley  en  su  mayor  parte,  restos  corrompí- 
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.•gi-atlados  fie  los  revoUoeos  y  bullangueros 
gueiToa  civiles  del  Perú. 

Temiendo  Armendáriz  que  i^sos  hombres  8tn  oGcío  ni 
l)eneHcio,  entregados  al  ncio,  y  de  malos  precedente»,  turlja- 
»en  la  ])az  del  Reino,  se  propuso  darles,  bajo  la  dirección  de 
un  buea  jefe,  alguna  ocup:iciún  que  los  distrajera  de  au  pn>- 
Fesión  habitual  de  sediciosos,  y  utilizara  al|.nin  tan  lo  sus  tra- 
bajos cu  la  causa  común. 


Descubrimiento,  exploración  etc.  —  Para  conseguir  ol 
Hn  indicado»  nombró  al  capiláii  Francisco  Núñez  Pediiw) 
para  que  recorriese  el  país  do  los  panta^roros,  visitado  antes 
p(jr  MaldoiiadOf  por  Mendoza  y  por  al^unoti  inás«  país  que 
se  extendía  por  las  vertientes  orientales  de  la  cordüloi'a  cen- 
tral do  los  Andes,  frente  á  los  páramos  de  líuix,  A^taeatul  r 
Hcrveo,  sobre  las  fuentes  y  curso  de  los  ríos  San^aná,  Miel, 
Giiarinó,  Oualí,  8al)andija  y  los  valles  quo  se  avecinan  al 
Magdalena  on  la  parte  correspondiente. 

Núñcz  Pedroso  reunió  una  coluuiiiade  50  hombres,  aljju- 
nos  lie  ellos  de  los  peruanos  pr()l'u^)s,  y  varios  caballeros  de 
buena  ley  do  los  del  Nuevo  lleino.  Con  esta  columna  saliA  de 
tíantaíé,  tomó  la  vía  de  Tocaima,  pasó  el  Hío  Grande,  desvió 
sobre  la  derecha,  y  lrasmontandt>  un  poco  los  nacimientos  del 
tíuaií,  üuarinó,  Miel  y  otros  ríos,  se  internó  en  las  montañas 
de  Antioquia,  traspouieado  un  laberinto  de  cordillei'afi  hasta 
llegar  á  un  valle  que  bautizó  con  el  nombre  de  Coi'pus 
Crinti. 

Estando  en  este  valle,  vio  el  capitán  Pedroso  llegar  por 
otro  rumbo  al  olicial  Femando  de  Cepeda,  mandado  con  c! 
mismo  fin  y  en  bu.sca/  de  lo  mismo,  es  decir,  do  oro,  por  el 
adelantado  Ü.  Sebastián  de  Belalcázar,  quien  después  de  la 
muerte  del  Mariscal  Robledo,  había  ({UGcla4ln  dueño  supremo, 
director  absoluto  de  la  tierra,  y  manejaba  desde  la  cimlad  de 
Popayán  los  asuntos  conexionados  con  la  conquista  de  An- 
tioquia.    Andaba   con    Cepeda  Pedro    do   Bolívar,    soldado 
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famoso  en  las  guerras  de  Flandes,  y  otros  compañeros  de  justo 
y  merecido  renombro. 

Pedroso  y  Cepeda  comenzaron  luego  á  disputarse  acalo- 
radamente el  señorío  exclusivo  del  país,  alegando  el  uñólos 
derechos  imprefícriptil)les  de  Belalcázar,  y  el  otro  el  origen  de 
su  nombramiento  hecho  por  Armendáriz.  De  la  controversia 
entre  estos  dos  sugetos,  resultó  que  estuvieran  á  punto  de 
irse  á  las  manos  ;  ([ue  se  provocasen,  sin  que  hui)iera  lugar  á 
un  duelo  i>errionaI ,  y  que  Cepeda,  p(.>r  disponer  do  mayor 
fuerza,  se  ai)od(u*ase  de  la  persona  de  su  compatriota,  á  quien 
devolvió  un  poco  más  tarde  la  libertad,  permitiéndolo  regresar 
ala  capital  del  Viroinato. 

Los  d(js  capitanes  mencionados  se  encontraron  en  el 
valle  de  Corpus  Cristi,  por  la  circunstancia  siguiente:  la  Real 
Audiencia  de  Santafé,  el  juez  de  residencia  Armendáriz,  y 
casi  todas  las  personas  (|uc  tenían  j)arte  en  la  cosa  pül>lica  del 
Nuevo  líeino, sabedürasdelasgrandes  riquezas  enccrradasentrc 
los  ríos  Cauca  y  Magdalena,  deseaban  hacerla  conquista  del 
terreno  y  la  ex]jlotación  de  los  minerales  que  contenía,  por  su 
propia  cuenta;  mientras  ijue  líelalcázai-,  considerándose 
poseedor  legítimo  de  a([uel  territorio,  pretendía  hacer  lo  mismo 
por  su  cuenta.  Avino  de  esto  que  la  competencia  entre  los  dos 
teni(!ntes  dii-sc  margen  á  varias  disputas  entre  muchos  pre- 
tendientes ;  tic  lodo  lo  cual  conoció  por  largo  tiempo,  no  sin 
pasión,  la  Audiencia,  hasta  tanto  que  el  negocio  pudo  IIcííju-  á 
conocimiento  del  Ki/yy  del  Consejo  de  Indias,  quienes  trataron 
de  i-emediar  los  males  sufgiilos  de  tal  embrollo. 

Por  la  causa  apuntada  y  por  haber  muchos  pueI)Ios  fun- 
dados que  no  podínn  ser  atendidos  debidamente,  así  como 
también  porliaber  muchas  parcialidades  de  indios  rebelados, 
muchas  desgracias  entre  los  euroi)eos  asesinados  por  los 
bárbaros,  y  mucho  más  aún,  por  atajar  la  epidemia  de  fundar 
constantemente  ciui-lades  (jue  no  podían  conservarse,  se  dio 
orden  expresa  y  terminante  por  el  Gobierno  peninsular,  en 
que  se  prohibía  gI  establecimiento  de  nuevas  villas  y  lugares,  y 
en  que  se  limitaban  las  facultades  do  los  conquistadores  á 
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simples  exploraciones,  dcíicubriiniuntu  do  minas  y  defoQ^a 
de  poblaciones  ya  erigidas. 

L:is  prolongadas  disputas  entru  cabos  y  capitanes,  y  los 
■escándalos  producidos  diariamente  por  sus  guerras  civiles  y 
sus  codiciosos  alboroíon,  comenzaron  á  llamar  de  un  modo 
serio  la  atención  del  Clobieriio  du  la  Mctrópuli,  y  sü  pensó 
desde  entonces  cu  expedir  un  código  de  leyes  propio  para  las 
colonias,  que  evitase  los  males  que  por  ésta  y  otras  causas 
amenazaban. 

Obligación  es  decirlo  para  rendir  Iiomenaje  á  la  justicia. 
Desdo  1^1  primer  desculjrimionto  de  América,  los  lieyes  CalcMi- 
cos,  I)'  laabul  subru  lodo,  punsarou  seriamente  en  aliviar  por 
medio  de  disposiciones  y  numdaios  especiales  el  deslino  infeliz 
de  los  pobres  americanos.  Carlos  V,  Felipe  II,  y  ha^ta  los  reyes 
ineptos  de  la  dinastía  austríaca,  con  señaladas  excepciones, 
ex]]idiüroii,  ya  por  sí,  ya  por  medio  del  Consejo  de  Indias, 
i'oalos  í*é<lulas,  prafrinálicas  y  órdenes  particulares  para  «I 
buen  aiTcglo  civil  y  para  el  buen  cui-so  político  de  las  colo- 
nias. 

Kn  todos  esos  códigos,  es  verdad,  predominó  siempre  un 
elemento  notable  de  mezquindad  respecto  á  los  americanos, 
clemctilo  que  enfiendró  males  permanentes,  y  que  produjo 
al  liti  para  España  el  triste  resultado  ílo  una  insurivcción 
general. 

Libre  Pedroso  y  vuelto  á  Saiitafé;  se  avecindó  cu  Tunja, 
de  donde  lo  sacó  un  nuevo  aonibramiento  para  continuar  los 
dosculiri  míen  tos  eti  la  región  do  loa  pantagoros,  y  para  animar 
el  laboreo  de  minas  de  plata  y  de  oro.  Esta  comiyión  fué  dada 
porel  juez  de  residencia.  Vniiendáriz  y  confirmada  por  los  Oido- 
res en  i550  ;  pero  pI  nombrado  no  principió á  desempeñar  las 
t'uncicjnes  de  su  cargo  haüta  el  siguiente  año. 

El  dcri-otcro  seguido  p»r  él  en  esta  ocasión,  fué  poco  más 
ó  menos  el  mismo  que  babía  traído  antes.  Estuvo  acompañado 
en  su  segundo  viaje  por  líallasarMuUlonado,  Alonso  do  Ayala 
Herrera,  Cristóbal  Gómez  Nieto,  Pedio  de  Salcedo,  Gonzalo 
Díaz,  Alonso  Vera,  Melchor  do  Sotomayor,  Lope  do  Salcedo, 
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Alonso  de  Alcocer.  \).  Antonio  de  Toledo,  Pedro  Barrios, 
bVancisco  do  Fiííucrodo,  y  otros  buenos  ceibos  y  soldados,  de 
losdoscubridores  del  Nuevo  Heimttosunos,  y  venidos  del  Perú 
los  otros,  cuyos  nombres  citamos  en  parte  porque  varios  de 
ellos  fueron  obreros  activos  en  el  priiuitivo  soinotiiniento  de 
los  indígenas  de  Antioquia, 

En  el  año  tle  iriÓ2>  fundó  Pcdroso  la  ciudad  do  Mariquita, 
y  en  el  siguiente  de  53,  el  sargento  mayor  Hernando  de  Sali- 
nas, nombrado  por  los  oidores  Oóngora  y  Galarxa,  acompaña- 
do por  D.  Francisco  Martínez  de  Ospina,  García  Valero,  Diego 
Asonsio  de  Salinas,  D.  Diego  de  Girvajal  y  otros  lucidos  y 
nohlcs  caballeros,  avanzó,  después  de  dar  una  batalla  que  so 
llamó  de  la  Colina,  con  dirección  á  las  montañas  de  Antioquia, 
y  fundó  la  villa  de  la  Victoria  en  las  cercanías  do  la  margen 
derecha  ttel  río  de  La  Miel,  villa  que  se  enriqueció,  floreció 
y  murió  con  pasmosa  rapidez;  pero  que  sirvió  de  punto  de 
partida  para  las  subsiguientes  exploraciones  verificadas  sobre 
las  partos  orienlal  y  nordeste  de  Antioquia. 

Estimulados,  sin  embargo,  los  ánimos  por  la  gran  fama 
de  riqueza  deque  gozaba  entonces  el  ángulo  de  terreno  com- 
prendido entre  los  ríos  Cauca  y  Magdalena,  solicitó  el  Cabildo 
de  la  Victoria  permiso  \vxrs.  mandar  gente  A  su  descubri- 
miento y  erigir  nuevas  poblaciones.  La  Ueal  Audiencia  de 
Saatafé,  establecida  desde  lúóO,  no  accedió  á  las  pretcn- 
siones del  Cabildo,  sino  en  parle,  y  le  ronc<*dió  sólo  el 
derecho  de  inquirir  y  examinar  minas,  formar  estableci- 
mientos para  su  explotación,  ¡jero  de  ninguna  manera  para 
poblar. 

Sin  obtener  licencia  para  ello,  emprendió  Bernardo  de 
Loyola  hacer  una  entrada  desdo  Victoria,  de  donde  era  vecino, 
basta  la  parte  del  éste  de  lo  que  ea  hoy  el  Estado  de  Antioquia, 
y  avanzó,  según  nucetras  conjeturas,  hasta  el  nordeste.  No  so 
sabe,  porque  las  historias  no  lo  dicen  con  claridad,  cuál  fuese 
el  derrotero  seguido  por  él;  mas  sospechamos,  por  el  texto 
un  poco  vago  de  los  escritos  de  la  época,  que  tanto  esto  aven- 
turero como  los  que  le  siguieron  inmediatamente,  anduvieron 
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pop  lo  fjueucupan  hoy  \'ohos.  Cocomá,  Peñol, Sanio  Doniin* 
San  Carlos,  Yolombó,  Cancíín  y  Uomctlios. 

Sabedor  D.  Diego  de  Cai-vajal.  doiniciliatlo  también  en' 
Victoria,  que  Loyola  había  entrado  ain  permiso  y  con  el  fin 
de  buscar  minas  de  oro,  lo  denunció  ante  la  Audiencia  dei 
Santafé,  y  recibió  en  rocompenya  de  su  <lelaciún,  unien 
expresa  para  entrar  A  prenderlo.  Hizo  Carvajal  su  incursión ; 
y  Loyola  sin  entrar  en  competencia  abandonó  el  país,  cosa 
que  tuvo  <pie  ejecutar  pocos  días  después  su  émulo,  porcfue 
acometido  por  muchos  y  valientes  indios,  no  pudo  resistir. 

No  hay  duda  que  Car\ajal  consideró  el  negocio  de  algi'm 
provecho,  puesto  que  más  lartte,  á  fines  del  ai\o  de  59  A  á 
principios  del  de  tíO,  reunió  cuarenta  campaneros  y  volvió  de 
nuevo  á  su  proyecto.  Estaban  entre  sus  soldados  un  por-] 
tugues  llamado  Pinto,  Francisco  de  Afruilar,  Sancho  Véleí, 
Alonso  do  Arce  y  Leonel  de  Ovalle. 

Habiendo  avanzado  bastante,  din  con  unas  tierras  un  poeo 
llanas  y  abiertas  pabladas  por  numerosos  naturales,  i^íenes 
vestidos  con  muctm  lujo,  adornados  con  joyas  de  oro,  pro- 
vistos de  arcos,  hondas,  picas,  flechas  y  mazas,  lo  atacaron 
cou  tanto  denuedo  y  arrojo,  que  tuvo  necesidad  de  guardarse 
para  poder  resistirlos  en  una  especie  de  fortín  ó  palenque 
hecho  al  intento.  Estantío  on  esa  |>osición,  y  los  indir»^  un 
poco  retirados,  en  el  inten'ítio  de  una  de  sus  arremetidas, 
apareció  ante  los  españoles  un  corpulento  bárbaro  blandiendo 
una  enorme  maza  y  desafiándolos  á  singular  batalla.  Salieron 
oonti^a  él,  Pinto,  Aguilar,  Veloz  y  Arce.  A  todos  hizo  cara,  y 
esgrimiendo  su  gran  madero  con  portentosa  agilidad, de  todos 
se  defendía  :  un  golpe  terrible  puso  en  tierra  A  Pinto  medio 
muerto,  con  el  segtmdo  derribó  á  Aguilar,  con  el  tercei-oa  V6- 
lez;  y  todos  hubieran  sido  víctimas  seguras  de  ese  Aquilcs 
sal\-ajo,  si  Arco,  con  destreza,  no  hubiera  aprovechado  d 
tiempo  gastado  por  el  americano  en  aterrar  á  sus  coiapa- 
ficros,  para  meterle  el  hierro  de  su  espada  por  uno  de  los 
costados. 

Al  mismo  tiempo  que  esto  sucetf/a,  Leonel  de  Ovalle,  cu 
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defirió  personal  con  otro  indio  no  menoa  fuerte  y  altivo  que  ol 
prinicrij,  lo  dejaba  sin  vida.  Desaluntadcíi  con  esto  Ins  nnfii- 
rales,  sb  retrajeron  un  poco  A  sus  viviendas,  amenazando,  eso 
sí,  á,  loa  euTOiwos  con  una  vuelU  segura  dentro  del  tercer 
día.  Los  últimos,  pocos  on  número,  escasos  de  víveres  y  no 
considerando  muy  halagadora  la  situación,  resolvieron  levan- 
tar el  campo  y  retirai'ae  deíinití^'alnente.  Asi  se  hizo. 

El  último  que  intentó,  después  de  estos  y  antes  de  la  ex- 
pedición formal  de  Francisco  Martínez  do  Ospina,  pacificar  y 
conquistar  estos  antiuquenos,  fué  Juan  Valero,  un  pobre  y 
virtuoso  cristiano,  de  quien  poco  se  cuenta. 


Fundación  de  Remedios.  —  El  Cabildo  de  Victoria,  ha- 
ciendo usude  la  facultad  quo  st'Jf  había  concedido,  dio  permiso 
en  15(50  á  Francisco  Martíiie?.  de  Ospina  para  proseguir  la 
obra  iniciada  por  los  anteriores.  Era  este  su'w.'to,  noble,  rico, 
bien  relacionado,  cnérj^ico,  y  gojíaba  los  honores  de  maestre 
de  campo.  Disfrutaba  además  de  gran  prestigio  en  el  concepto 
de  los  conquistadoix's ;  mandalxi  con  suaWdad,  y  se  hacía 
oI)edecer  sin  réplica.  Estuvo  asistido  en  su  enq>resa  por  mu- 
chos de  los  "viejos  compañeros  de  Pedroso,  entre  los  cuales 
escoí;ió  como  los  mejores  á  García  Valero  y  &  Vasco  Pérez 
de  Sotomayor  en  calidad  de  capitanes. 

Dejando  la  \nlla  de  la  Victoria,  se  metió  por  las  breñas  de 
lo  ([ue  hoy  se  llama  la  montaña  de  Sonsón ;  mas,  sin  asixjnder 
á  la  parte  altii  da  la  cordillera,  fué  ladeándola  á  pesar  tle  sus 
caudalosos  ríos,  desús  torrentes,  abismos,  quiebras,  reptiles, 
insectos  y  demás  obstáculos  propios  de  esa  región,  hasta  que 
llegó  al  valle  do  Corpus  Cristi,  teatro  de  la  reyertas  de  Núñcz 
Pcdroso  y  de  Cepeda.  Llevaba  el  Com|uistador  muchísimos 
indias  de  carga,  de  los  cuales  perdió  algunos,  é  iba  bien  pro- 
visto do  recursos  de  toda  e8|>cele. 

Los  caciques  Puchina  y  Mutambe  eran  señores  de  aquella 
tierra ;  y  aunque  se  arnian>n  é  intentiron  dar  batalla,  resis- 
tieron bien  poco  el  empuje  de  las  armas  españolas. 

Considerando  Martínez  de  Ospina  que  ta  pondei'ada  ri- 
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nueza  Jel  país  au  era  fubutotsa,  sino  verdadera,   fundó  um 
ciudad  con  el  notnbi-e  do  Nuestra  Señora  de  los  liemodií 
Este  acto  se  verilicó  el  15  de  diciembre  de  1560. 

Esparcida  en  Santafó  la  noticia  de  esta  fundación, 
consideró  por  la  !{eal  Audiencia  comu  expresamente  contraría] 
á  lo  eHtablecido  por  ella  y  á  Ki  expresa  órdon  i|ue  prohibía  loa] 
nuevos  establecLmientos  de  esta  clase. 

Con  el  fin  de  iiacer  entrar  á  Martínez  de  Ospina  en  su 
dclwr,  y  con  el  de  castisrar  su  delito  de  contravención,  se  le 
mandó  desde  la  capital  del  vircinato  un  jucr.  ad  hoc,  para  que 
le  compeliese  á  presentarse  ante  la  Audiencia,  A  fin  de  <lar 
cucntii  de  su  contiucta.  Ospina,  mañoso  y  rico,  dio  un  poco 
de  01*0  al  Juez,  quien  se  volvió  tranquilo  y  contento  con  el 
resallado  de  la  comisión.  Lo  mismo  exactamente  sucedió  & 
un  segundo  juez  y  á  otros  enviados  con  idi^ntíco  motivo;  de 
suerte  que  la  tierra  aunque  fecunda  y  casi  inajarotablc  en 
rendimientos  auríferos,  apenas  alcanzaba  para  los  cohechos, 
dejando  poco  para  los  moradoi-es. 

Por  úllímo,  cansada  la  Audiencia  de  mandar  jueces,  nin 
lograr  su  intento,  ordenó  que  fuese  con  el  mismo  encargo  ol 
capitán  Lope  de  Salcedo,  vecino  de  Tocíiima,  quien,  como  no 
entendía  en  asuntos  de  venalidad,  compelió  con  todo  rigor  á 
D.  Francisco  y  lo  obligó  á  comparecer,  mal  su  grado,  anto  ol 
tribunal  que  lo  llamaba  para  oír  sus  descargos,  si  los  tenía, 
y  sentenciar  su  causa. 

r>ül  coni|>orlamiento  de  Salcedo  con  Ofcipina  so  originó  un 
resentimiento  terrible  entre  las  dos  familias,  y  las  eonvirtíó 
en  dos  bandos  opuestos,  los  cualcsdividieron  la  %'illa  de  la  Vic- 
toria, y  dieron  por  resultado  final,  disputas,  pleitos  y  escán- 
dalüs  de  toda  clase,  concluyendo  pronto  por  aniquilarla  ooin- 
pletamcnte  en  su  infancia,  y  cuando  prometía  por  sus  ele- 
mentos llegar  á  ser  una  de  las  más  populosas,  ricas  y  flore- 
cientes del  Nuevo  Reino. 

Hemcdios,  fundada on  su  principio  en  lugar  poco  propio, 
tuvo  necesidad  de  ser  trasladada  después  al  pintoresco  lugar 
en  que  hoy  existe  opulenta  todavía  en  minerales  de  oro,  poro 
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falta  de  importancia  por  su  estructura  material.  Como 
la  ciudad  de  Santafé  do  Antioquia,  esta  última  de  que  habla- 
mos llevó  siempre  unaexistencia  laboriosa;  pero,  como  la  pri- 
mera, dio  también  en  los  pasados  tiempos  algunos  hombres 
eminentes,  sobre  todo  en  la  carrera  de  las  letras. 
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ejerciú  poquísimo  tiempo,  pues  lo  entregó  en  sejruicla  á  Mauro 
de  Carvajal. 

Poco  después  (le  esto,  la  Audiencia  Real  de  Sautafé  tle 
Hogoíá  invistió  del  mismo  eiic;u'go  con  pleno-i  potlereí*  ú 
Hndas;  y  esto  cuando  ya  había  tomado  el  luando  de  la  pro- 
vincia Andrés  de  Valdivia,  mas  no  de  la  provincia  entera  de 
Antioquia,  sino  di-  una  parte  deelia,  jjor  haberla  dividido  en 
dos,  como  se  verá  en  lo  que  entramos  á  narrar. 

Gobernadores  de  Popayán.  —  Los  írül)ernadores  de  Po- 
payán  que  sijruieron  inmediatamente  á  líelalciizar,  y  d 
(juienes  tocó  en  suei'te  alguna  ingerencia  (lirecta  ó  indirecta 
sobre  los  destinos  de  este  país,  fueron  los  siguientes  ;  Fran- 
cisco lírieeño,  Juan  Montano,  Diego  Delgado,  García  del 
Üusto,  Luis  de  Guzmán,  l*edro  de  Agreda,  U.  Alvaro  do 
Mendoza  Carvajal,  \).  Gerónimo  de  Silva  (reislecto),  Francisco 
de  Gamarra,  liartolonié  de  Masmela,  Sancho  García  del  Kspi- 
nal,  basta  I. ")(}!>,  época  aproximada  en  (juo  la  Gobernación  de 
Antioquia  fué  si'parada  de  la  de  Popayán  y  tuvo  administra- 
ción propia. 

Sucedíanse  estos  Gobern;u{(,ii-es  á  eoi'los  intervalos,  y  su 
mando  fue  de  menguadas  influencias  páralos  intereses  locales 
de  Antiofjuia,  desde  el  Oidor  Briceiio  iiasta  I).  Alvaro  de  Men- 
doza Car\ajal.  En  aquel  tiempo  ia  Ci^nquista,  adormecida  v 
aletargada  poi*  la  incuria  en  que  se  la  había  dejado,  recibió 
nuevo    iimiulscí^  v  av¿itr¿ó  cun   juás  bi'íos    úv   los  (jué   antes 
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BelalcÁzap,  á  (|uicn  Rodas  se  presentó  eii  Calí  dcí^ptiés  tic 
haber  visto  írustradaa  las  esperanaaa  de  su  primer  jefe,  lo 
cobr6  grande  aüción,  lo  encargó  de  comisiones  honrosas  y  lo 
hizo  más  tarde  su  teniente  de  Gobernador  enAntioquia,  Pa- 
deció también  como  el  Adelantado  un  juicio  de  residencia 
prolijo  y  lleno  de  cargos;  poro  como  su  responsabilidad  hasta 
entonces  en  lo  ocurrido  hubicso  sido  poca,  y  sus  méritos  bas- 
tantes, obtuvo  no  sólo  sentencia  absolutoria,  sino  que  la 
misma  sentencia  lo  recomendó  para  más  honoríUcos  empleos. 

lx)s  indios,  aunque  derrotados  siempre,  acusados  sin 
cesar,  diezmados  sin  conmiseración  y  obligados  por  la  saña 
de  los  españoles  á  morir,  rendirse  ú  ocultarse  en  las  selvas, 
no  dejaban  de  inquietar  de  vez  en  cuando  á  los  nuevos  pobla- 
dores:  ora  cayendo  do' i  mpi-üviso  sobro  los  campamentos,  ya 
tillando  las  sementeras,  luego  robando  las  haciendas  comen- 
zadas á  establecer,  de~spués  asesinando  los  descarnados  y  aun 
amenazando  la  ciudad  de  Santafé  de  Antioquía,  única  que  con- 
taba con  elementos  para  defenderse. 

El  período  en  que  estamos  es,  como  fácilmente  se  com- 
prenderá, un  periodo  lleno  de  dificultades  que  impiden  escla- 
recer satisfactoriamente  los  acontecimientos  históricos. 

Al  mismo  tiempo  que  se  trabajaba  para  pacilicaí*  las 
agilíiciones  de  los  bárbaros,  la  fama  de  gran  riqueza  contenida 
en  nuestras  montaftas  movía  la  codicia  de  los  europeos,  pro- 
vocándolos á  recorrer  el  terreno  en  todas  direccionee  y  á 
erigir  nueva»  ciudades  y  villas. 


Andrés  de  Valdivia.  —  Lucas  de  Avila,  vecino  de  cían- 
tana  de  los  Caballeros  ó  Anscrma,  hombre  poderosamente 
acaudalado,  manso  de  condición  y  sencillo  de  entendiniicntO| 
era  uno  de  los  que  con  más  afán  pretendían  entrar  en  esta 
clase  de  empresas;  pero  para  obtener  una  licencia  en  formad 
so  re<{ucría  el  asentimiento  expreso  de  la  corona  de  España 
y  la  investidura  de  un  títuto  especial  para  ello.  Avila  tenía 
por  valido  y  amigo  aun  mozo  avisado  ó  inteligente  llamado 
Andrés  de  Valdivia,  con  quien  comunicó  su  idea  y  á  quirn 
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puso  en  la  ctmíidcncia  rU-  wiis  ik-ácos.  El  jovt'n  amiiro  (lió  en- 
tera aprobiición  á  sus  iiroyoctns,  y  con  la  sutileza  de  .su 
ajrradable  carácter  levantó  con  ahincu  el  fervor  tle  yus  uspe- 
ranzas,  ofrecicndolc  ir  personalmenle  á  la  Península,  y  lle- 
var á  buen  término,  ayudad»»  de  su  iiiL'-énita  sairacidad,  la 
consecución  de  hují  aspiraciones.  Vino  en  ello  Avila  muy 
L^ustoso,  tliólc  plenos  [xxteres,  proveyóle  de  fontlos  para  los 
cofitos  de  viaje;  y  con  esto  partii'i  el  nmzo  al  desempeño  de  su 
comisión. 

Rebelión  de  los  indios.-  Los  naturales,  por  su  ¡inrte, 
continuaban  inípiietos  y  ilesasosej^ados;  y  en  tal  manera  lo 
Cíitul)an.  que  los  vecinos  ile  Antionuia  se  veían  en  la  iiecerüidail 
de  vivir  siempre  apercibidos  y  lisios  para  el  combate,  y  ou  la 
obliiración  de  mejorar  conslaideniente  sus  oljras  defensivas. 
(]ue  ea  a{[uelUi  lejana  época  cnnsislían  en  la  multiplicación  de 
cercados  de  iH)i)ales  ó  iiinnnnli  i-:i<,  erizados  de  espinas. 

El  cacique  Tone.  —  I'erlrn  dv  l-'rías,  encoinenderu  de 
uno  do  los  pueblos  vecinos  ele  la  ciudad,  pueblo  qvie  deliió 
existir  cerca  de  Cañasirordas,  fué  con  S  bombees  á  C(^l>rar  t'l 
Iriiiuto  de  los  indios.  Entre  esns  hombres  est;ijia  un  mestizo 
llamado  Juan  González,  y  dice  el  cronista  (pie  babieudo 
Hojeado  á  las  cercanías  de  la  población,  se  detuvieron  á  comer 
un  un  líobío,  y  que  al  tiempo  de  baeerle,  eayeroii,  sin  poder 
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pero  avergonzado  de  su  fuga,  retrocedió,  retó  de  muerte 
á  los  salvajes,  luchó  con  ellos  cuerpo  con  cuerpo  y  pecho 
con  pecho  hasta  caer  rendido  por  cl  número. 

Prescindiendo  de  todo  lo  que  por  adorno  se  haya 
puesto  en  esta  anécdota  de  emineiitemonte  supersticioso  y 
crédulo,  ello  os  cierto  que  Podro  de  Frías  y  sus  compañeros 
fueron  muertos  pur  los  indios,  y  que  Tuné,  sus  amigos  y 
pueblos  comarcanos,  adquierun  ;:on  cata  victoria  una  inso- 
lencia y  un  orjíuUo  tales,  (|uu  lo¡s  hicieron  estallar  ferozmente 
en  la  más  abierta  rebelión. 


El  capitán  Gómez  Fernández.  —  Solicitaba  para  sí  en 
aquellos  tiempos  la  Gol)ornaci<')n  del  Chocó  el  ciipitán  Gómez 
Fernández,  vecino  do  Caramanta,  viejo  y  atrevidu  soldado, 
de  los  compañeros  áv  Robledo  y  I3elalcázar.  At.'ndiciido  á 
sus  grandes  meí'ocimientori  y  pericia  para  resistir  á  las  hosti- 
lidades de  los  salvíxjcs,  y  poniéndole  por  condición  exprosa 
la  entera  y  pronta  pacifi<'ac¡ói'  dolos  indios  do  Anlioquia,  se 
le  concedió  lo  quo  podía. 

Era  cl  sueño  doi-ado  de  Gómez  l'^ornández,  dai'  caza 
pronta  y  soiíura  á  los  tesoros  encantados  dol  l)aboibo,  cl 
Fildorado  número  soirundo  cjue  avivi')  por  tanto  tiempo  la  insa- 
ciai)lo  avaricia  do  los  poninsiilaros. 

Fundación  de  Caramanta.  —  Provisto  do  poderes  suli- 
cicntes  por  la  Hoal  Audiencia,  salió  de  Caramanta,  ciudad  fun- 
dada por  él  on  el  año  de  1557,  á  la  cabeza  de  Si)  compañeros, 
tomó  la  dirocción  de  Antioquia,  y  luét^o  llevó  sus  pasos  al 
pintoresco  vallo  j>of  dotulo  rueda  sobre  arenas  mezcladas  con 
pajuelas  do  oro,  el  hasta  hoy  casi  ignorado  pero  encaiilailor 
torrente  do  Pondorisco,  y,  avanzando  más,  llegó  hasta  las 
cercanías  del  Frontino. 

Tone,  frenético  enemigo  de  los  usvirpai  lores  y  celoso 
defensor  de  su  patria,  había  convocado  á  los  indios  conve- 
cinos, y  en  la  exaltación  de  uno  de  los  ordinarios  festines  de 


8U  Horra,  había  animado  el  espíritu  patriúlico  de  sus  conciu- 
dadanos por  medio  de  una  arenga  elocuente. 


Campaña  contra  los  naturales.^Toné,  á  la  cabozíLcie  lOU 
valerosos  indios,  provisto  de  víveres,  armas  y  grande  acopiol 
de  pertrechos,  se  metió  en  una  fortlfícación  hecha  al  intonto 
con  gruesos  maderos,  talanqueras  de  guadua  y  grand^-s 
troneras,  por  las  cuales  los  guerreros,  sin  ser  vistos,  podían 
arrojar  flechas,  piedras  y  otros  instrumentos  de  muerto. 
I{o4!Ogiú  y  metió  en  aquella  fortaleza  una  gran  cantidad  de 
agua,  y  dispuso  convenientemente  canales  de  bambú,  paní 
que  recibiendo  las  pluviales  no  pudieran  carecer  nunca  de 
ese  indispensable  elemento.  Estaba  situado  esta  especio  éo 
castillo  salvaje  en  una  c3cari)ada  colina,  en  las  inmediaciones 
del  Frontino.  Dicha  a)lina  tenía  una  especie  de  terraplén  »j 
plazoleta  en  forma  de  silla,  y  sus  flancos  por  una  y  otra  parte 
eran  (¡uehrados  y  cubiertos  de  espeso  bosque.  Gómez  Fer- 
nández y  los  suyos  colocáronse  bien  que  mal,  cercaron  á 
vanguardia  el  fortín,  y  comenzaron  con  audacia  y  arrojo  un 
estredio  sitio. 

Las   obras   de    ataque   y    defensa   empozaron  con  vu- 
carnízamícnto.   y    ambos  campos  se  defendieron    con    de- 
nuedo. Los  españoles  con  sus  arcabuces  y  ballestas  dirigían 
con  certera   puntería  sus  balas  al  través  de  las  tronerar»,  y 
mataban  no  pocos  barbaros  que  servían  de  alimento  A  sus 
compañeros.   En   altas    horas   de   la   noche,    uno  de  esto;» 
patriotas  indios,  colocado  en  la  parte  culminante  del  ediÜcío, 
insultaba  con  sus  fanfarronadas  habituales  á  los  del  campo 
cristiano.   Francisco  Moreno,  soldado  viejo  de  la  Conquista, 
lomó  un  arcabuz,  y  no  pudiendo  acertar  al  blanco,  velado  por 
las  tinieblas  de  la  noche,  puso  la  puntería  sobre  el  lupar  de 
donde  le  pareció  salía  la  voz.  La  hala  traspasó  las  entrañas 
del  inHcl,  quien  cayó  desde  lo  alto  al  pie  de  la  escalera, 
pidiendo  á  sus  camaradas  la  misericordia  de  quo  acabaran 
pronto  con  su  vida,  antes  de  caer  en  manos  de  los  espartóles ; 
lo  que  se  hizo  como  fué  pedido.  El  héroe  de  esta  hazaña. 
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Moreno,  fué  muerlo  un  poco  más  tarJc  en  combate  singular 
por  Gaspar  de  Rodas. 

Viendo  Gómez  Fernández  la  obstinada  pertinacia  con 
que  los  indios  continuaban  combatiendo,  determinó  dirigirles 
una  formal  intimación,  amenazándolos  cruelmente  si  no  se 
daban  de  paz,  á  lo  quo  ellos  respondieron  con  alta  y  vanidosa 
osadía,  por  lo  cual  so  trabó  de  nuevo  el  combate,  con  más 
furor  y  violencia. 

Algunos  españoles  impacientados  por  no  poder  asaltar  el 
fuei-te  de  frente,  determinaron  flanquearlo  para  buscar  mejor 
t'ixito.  Mas  entonces  los  bárbaros  agregaron  á  los  tiros  comu- 
nes de  saetas  y  de  piedras,  la  caída  inesperada  de  grandes  y 
ponderosas  vigas  dispuestas  de  antemano  para  tal  fin.  Como 
ol  plano  sobre  el  cual  se  sostenían  los  españoles  les  impedía 
moverse  cómodamoiitc  para  evitar  tales  golpes,  resolvieron 
abandonar  este  ardid  y  ocurrieron  á  otras  estratagemas. 
Cortaron,  pues,  grandes  haces  de  paja  para  incendiar  con 
ellos  la  fortaleza;  pero  por  más  procauciones  que  tomaban 
l»ara  llegar  cerca  do  los  sitiados  y  colocar  el  combustible  dc- 
itajo  de  los  zarzos,  no  les  era  dable  conseguirlo,  porque  el 
cacique  y  sus  amigos,  sus  hijos  y  las  mujeres,  los  atacaban  con 
un  valor  y  rabia  inauditos,  arrojando  sobre  ellos  piedras, 
palos,  lanzas,  dardos  y  Iiasta  excrementos  liumanos. 

Duraba  ya  el  cerco  cinco  días,  y  varios  de  los  sitiadores 
coinenzahan  á  desmayar  y  aun  trataban  de  abandonar  la  em- 
l>resa;pero  Francisco  Moreno  propuso  dar  el  asalto  por  los 
llancos,  estableciendo  líneas  paralelas  de  defensa,  que  consis- 
tieran en  cierta  especie  de  cercados  Cíílmados  de  ramas  que 
amortiguaran  los  tiros,  y  detrás  de  los  cuales  pudieran  traba- 
jaren la  construcción  de  nuevas  líneas,  ganando  terreno  hasta 
aproximarse  á  la  liase  del  edificio,  y  arrojar  luego  en  su  inte- 
rior los  comlmslibles  necesarios  para  reducirlos  á  ceniza. 
Este  arbitrio  tuvo  su  efecto,  porque  muchoantes  que  las  llamas 
liubieran  prendido  en  la  madera,  ya  una  espesa  nube  de  humo 
comouzalja  á  asfixiará  los  sitiados,  poniéndolos  en  la  mayor 
consternación. 
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En  oato  aprieto,  dispuso  Toiié  quo  las  mujeres  con  Ioe» 
niños  saliesen  por  una  de  las  troneras  posteriores  y  se  abri- 
gasen e  a  el  bosque  de  la  montaña,  mientras  que  él,  apare- 
ciendo denodado  con  una  espada  castellana  en  la  mano,  se 
mostró  en  la  parto  anterior  del  fuerte,  pidiendo  paz  á  los  si- 
tiadores y  ofreciendo  someterse  ctm  los  suyos  á  un  completo 
vasallaje. 

Mientras  lo  dicho  se  cumplía,  uno  do  los  españoles  sepa- 
rado corto  trecho  del  campamento  descubrió  á  los  fugitivos 
que  se  internaban  on  la  selva,  y  dio  el  grito  do  alarma.  Tone, 
que  con  su  discurso  no  pretendía  otra  cosa  que  ganar  tiempo, 
descendió  de  un  brinco,  suelto,  ligero  como  un  tigre  en  me- 
dio del  campo  enemigo,  blandiendo  con  singular  maestría  su 
espada  toledana,  con  la  cual  causó  no  pocos  estragos.  Acosado 
por  muchos  A  un  tiempo,  tomó  con  su  desíroza  y  fuerza  des- 
comunales á  imo  de  los  cristianos  más  próximos  á  él,  por 
las  piernas,  y  arrastrándolo  con  velocidad,  lo  llevó  á. 
larga  distancia,  hasta  tanto  que  atacado  por  gran  número 
do  combatientes,  se  vio  en  la  necesidad  de  largar  la  presa,  y 
deslizarse  con  la  rapidez  de  una  exhalación  por  la  espesura 
de  los  bosques  vecinos,  dejando  estupefactos  ásus  contrarios, 
y  al  otro  no  poco  magullado  y  corrido  por  su  aventura. 

So  observará  que  no  son  ya  éstos  los  indios  asustadizos 
encontrados  en  el  país  por  Radillo  y  los  otros  conquistadores. 
Aunque  escasos  de  armas  que  pudiecan  ser  comparadas  con 
las  de  los  europeos,  y  aunque  careciesen  de  caballos  y  perros, 
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Ducvamcnto  aus  partidarios,  y  trasportándose  á  la  tierra  do 
Nogobarco,  un  poco  más  al  occidoiito  del  Frontino,  se  encas- 
tilló do  nuevo  en  una  fortaleza  mejor  colocada  y  con  las  mis- 
mas condiciones  de  resistencia  quo  la  anterior.  El  formidable 
cacique  no  se  arredró  con  la  rota  pasada,  sino  que  por  el  con- 
trario, cobrando  nuevos  bríos  y  más  cnlei*eza  para  la  defensa 
de  su  causa,  detorminó  lidiar  hasta  el  fin. 

En  el  lugar  últimamente  fortificado  tuvt)  ocasión  un  sitio 
(lo  treinta  y  nuevo  días,  en  el  cual  ese  corto  número  de  salvajes 
dio  al  traste  con  la  paciencia  do  los  peninsulares.  Los  adalides 
de  Castilla,  fatigados  con  la  duración  y   lo  crudo  de  la  cam- 
paña, estuvieron  á  punto  de  al)andonarla;  mas  la  perseveran- 
cia y  valor  de  í  ióiuoz  Fernández  y  de  Francisco  Moreno,  le  pu- 
sieron término  eficaz  aunque  tardío.  En  este  asalto,  se  repi- 
tieron, poco  más,  poco  menos,  las  niisnias  escenas  de  sutileza, 
de  fuerza  y  de  arrojo  de  parte  y  parte,  hasta  que  los  sitiados, 
reducidos  á  la  última  extremidad  por  el  hambre,  la  sed  y  hi 
muerte,  se  rindieron  sumisos  y  encorvaron  la  cerviz  bajo  el 
<íuro  yugo  quí;  les  imponía  el  Uoy  de  los  españoles.  Tone  se 
presentó  de  paz,  y  fuera  de  los  muchos  indios  muertos  en  el 
combate,  los  españoles,  según  usanza,  mataron  ávarios,  des- 
orejaron á  otros,  cortaron  narices,  manos  y  piernas;  y  á  un 
americano  que  insistía  en  no  reconocer  su  poder  ni  el  poder 
del  Rey  Felipe,  lo  entregaron  á  la  voracidad  de  uno  de  los  sa- 
buesos, quo  en  presencia  del  ejército  cristiano  arrancó  y  se 
comió  las  entrañas  del  infeliz.  Tone,  domeñada  su  altanería, 
se  hizo  bautizar,  abrazó  la  religión  dií  sus  tiranos  y  llevó  en 
seguitla,  dice  la  crtMiica,  una  vida  ejemplar. 

Tranquilizada  definitivamente  esla  parcialidad,  dio  Gómez 
Fernández  las  disposiciones  del  caso  para  la  refundación  de 
la  vit^a  ciudad  dcAntioquia,  condición  impuesta  para  su  nom- 
bramiento, y  siguió  en  busca  de  las  fabulosas  riquezas' que 
su  calenturienla  imaginación  le  liacía  esperar  en  el  Chocó. 

Con  sus  compañeros,  pues,  se  infernó  en  aquellas  selvas 
sin  descul)rir  nada  de  prrtvecho.  Mortificado  constantemente 
])or  las  veleidosas  é  irregulares  agresiones  de  los  indios,  an- 
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duvü  por  sendas  dcscoaocidcu»  y  lual  trilladub,  hasta  que 
abruirtadi)  por  tanta  miseria  »o  emluircó  en  uno  de  esos  riiM 
nnúnimos  del  país,  y  perdiendo  no  pocos  de  sus  peones  y  sol- 
dados salió  á  la  costa  de  Urabá  y  siguió  á  Cartagena  de 
Indias. 

Firmo  en  el  propósito  de  no  renunciar  á  sus  esperanzas, 
equipó  lo  mejor  (|uc  pudo  otra  expedición,  so  abasteció  de 
recursos  y  enderezó  de  nuevo  sus  pasos  á  su  Gobernación  del 
Chocó.  Engolfado  y  perdido  otra  vez  en  aquellas  soledades, 
estuvo  un  Oroniira,  donde  no  vio,  por  su  mal,  sino  salvajes 
hostilcB,  áuetas  emponzoñadas,  Herpicntí^s  venenosas,  lodaza- 
les, íiobix'S  mortíferas,  atmósfera  nublada,  huracanes  aterra- 
dores, y  en  que  padiHÍó hambre  y  cansancio. 

Resucito  á  cí*Jar  por  entonces  en  sus  intentos,  r<!Sotvió 
buscar  asilo  y  descanso  en  las  tierras  ya  más  abiertas  y  benig- 
nas de  Aniioquia. 

Animando  con  su  briosa  energía  y  con  el  ejemplo  de  uu 
alma  imperturbable  el  corazón  desfallecido  y  el  espíritu  ilo- 
lionto  de  sus  caraaradas,  se  encaminó  al  oriente  por  el  país  de 
los  tiibebes.  Después  de  mil  aventuras,  y  habiendo  pasado  por 
la  pena  do  ver  perecer  en  medio  de  las  más  estupendas  con- 
gojas muchos  de  sus  amij^os,  salió,  protegido  por  algunos 
indiíps  aliados  y  cristianos,  á  la  primera  Antioquia,  abando- 
nada á.  la  sazón  por  Francisco  Barahona,  quien  encargado  di- 
maiilenerla,  no  fué  suíiciente  para  contener  el  ímpetu  délos 
americanos  rebtílados  y  tuvo  cfue  retirarse. 

Sabedores  los  íiabitaníes  de  Antioquia  del  mal  pretlica- 
mentó  en  que  se  hallaba  ese  pelotón  de  infortunados  expedi- 
cionarios, mandaron  amplio  y  generoso  auxilio  que  reparó 
sus  fuerzas  y  les  permitió  llegar  ti  la  población. 

Do  Sanlafé  de  Antioquia,  siguió  Gómez  Fernández  para 
jVnserma,  lugar  de  su  residencia  ordinaria,  en  donde  encontró , 
para  su  bien,  que  su  cuadrilla  de  nogms  lo  tenía  recogi<ius, 
sacados  de  sub  minas,  más  de  r>U.OUO  castellanos  de  ont. 
liicu  con  tan  ingente  caudal,  resolvió  luego  dirigir  sus  pasos  á 
la  Península,  lo  que  ejecutó,   no  sin  haber   recompensado 
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antes  con  mano  dadivosa  los  ser\icios  recibidos  del  joven 
Francisco  Barco,  su  compañero  inseparable  y  fiel  edecán  en 
toda  la  campaña. 

Muerte  de  Gómez  Fernández.  —  En  la  Península  ob- 
tuvo definitivamente  el  título  de  Gobernador  del  Chocó,  ratifi- 
cado por  una  real  cédula,  como  debía  esperarse  que  aconte- 
ciera á  un  hombre  que,  además  de  su  larga  y  honorífica  hoja 
de  servicios,  llevaba  consigo  la  recomendación  poderosa  que 
le  habían  dado  los  negros  de  su  cuadrilla.  Provisto  de  sus 
títulos,  regresó  á  Amórica ;  pero  murió  en  Cartagena,  sepul- 
cro frecuente  de  los  europeos.  Gómez  Fernández  era  varón 
sólido  y  robusto,  inquebrantable  en  los  trabajos,  veterano 
encanecido  v.n  la  guerra,  emprendedor,  de  educación  onli- 
naria  y  vulgar,  poro  afortunado  y  mañoso.  A  su  muerte  al- 
canzó que  pusieran  eu  su  losa  la  siguiente  insctipción  en 
forma  de  epitafio  : 

Aquí  }iiz  (;jiiiez  Fe rn ande/. 
Kn  lugar  estrecho  puesto, 
Antes  altivo  y  enhiesto; 
Pero  las  cosas  mus  grandes 
\'ienen  á  parar  en  esto. 
Tuvo  presunción  subida 
8in  temor  de  la  caída, 
Xo  queriendo  cíonocelhi 
Con  esperanza  de  \ida. 
(Jue  es  lo  más  incicrtodella. 

En  el  año  de  15611,  goJiernaba  en  Poj)ayán  y  sus  depen- 
dencias U.  Alvaro  de  Mendoza,  y  estaba  en  Santafé  tie  Antio- 
quia  Gaspar  de  líoclas,  (|uien  después  de  mucho  tiempo  había 
íijiulo  su  residencia  allí  y  lornádose  de  joven  belicoso  en 
hombre  provecto,  sesudo  y  experimentado.  Conociendo  el 
Gobernador  Mendoza  las  alias  dotes  de  inteligencia  y  la  pru- 
dente cordura  de  Uudas,  le  había  nombrado  desde  antes  del 
año  á  que  aludimos,  su  teniente  de  Goljernador,  y  en  el  año 
dicho  lo  escogió  para  pacificar  los  indios,  hacer  nuevos  des- 
culjrimientos  y  erigir  nuevas  poblaciones. 


CAPITULO    UNDÉCIMO 


Primera  camparía  de  Ga^peír  de  Rodas.  —  Es  auxiliado  por  Fran- 
cisco Martínez  de  Ospina  ij  por  gente  de  Popayún.  —  Conquista 
di'  Poque,  Huango,  Teco,  Nore,  Citisco,  Tuingo,  Araque^ 
Caranta  \j  otros  lugares.  —  Exploracinn  de  la  parte  alta  y  media 
del  Siná.  —  Deposición  de  Hodas. 


Primera  campaña  de  Gaspar  de  Rodas.  —  Investido 
1).  Gaspar  de  Rodas  de  amplias  autorizaciones  y  de  un  poder 
omnímodo  })ara  asuntos  de  su  comisión,  puso  mano  ala  obra 
sin  pérdida  de  tiempo.  Sus  vastas  relaciones,  su  inteligencia 
de  los  homl)rcs  y  de  las  cosas,  su  excelente  posición  social,  su 
pericia  en  las  ludias  con  los  bárbaros,  su  privilegiada  orga- 
nización corpur-al,  sus  haberos  fie  íortuna,  las  simpatías  de 
([ue  go/.alja,  el  i-ospcto  tenido  á  su  persona,  y  otras  recomen- 
daciones más,  lo  hacían  sugeto  cumpli<lamente  apto  para  el 
desempeño  de  las  funciones  inherentes  á  su  destino. 

Además  de  ocuparse  en  recoger  pertrechos,  aprestar  ar- 
mas y  tlisponer  todos  los  iitiles  precisos  para  la  empresa,  man- 
dó una  especie  de  circvalar  á  sus  compatriotas  residentes  en 
varios  pueblos  y  ciudades,  invitándolos  á  seguir  con  él  la  cam- 
paña. 

Es  auxiliado  por  Francisco  Martínez  de  Ospina.  —  Este, 
que  mandaba  en  la  ciudad  do  Remedios,  acudió  oficioso  al  lla- 
mamiento, llevando  perfectamente  equipados  60  hombres, 
vecinos  unos  de  Remedios  y  otros  do  Victoria,   entre  quie- 
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lies  C8t£^an  como  principales,  Bartolomó  de  Pineda,  Antón 
Lobo  de  Sande^  Juan  Velasco,  Pedro  Fernández  Rívade- 
neira,  Diego  de  Guzmán  y  Juan  Aldana. 

De  Popayán  concurrieron  30  más,  y  entre  ellos  Fran- 
cisco López  de  la  Rúa,  Juan  Arias  Rubián,  Gaspar  Del«ra(io  y 
Alonso  Serrano,  llevando  éstos,  como  los  anteriores,  exce- 
lentes armas,  ganado  lanar  y  do  corda,  y  algunos  otros  ele- 
mentos escasos  y  preciosos  todos  en  el  tiempo  de  que  trata- 
mos, pues  que  entro  conquistadores  ó  indios  un  hacha  valía 
sesenta  pesos,  veinte  una  libra  de  sal  y  seis  una  aguja. 

Todos  estos  soldados  fueron,  como  es  de  suponerse,  muy 
bien  recibidos  y  acatados  en  Santaíé  de  Antioquia,  en  donde 
reunidos  con  el  Capitán  y  sus  otros  compañeros,  formaron 
una  columna  imponente  para  las  circunstancias,  ocupada  con 
asiduidad  en  bélicos  aprestos. 

.  Pasaban  empero  los. días,  y  á  los  pasados  seguían  otro-< 
sin  que  el  teniente  do  Gobernador,  Jefe  de  operaciones,  diese 
señal  de  querer  entrar  en  la  vía  práctica  de  sus  intento*. 
Fué  tanta  la  dilación  y  demora,  (|ue,  exasperado  el  ánimo  de 
los  convidados,  al  fin  comenzó  entre  ellos  el  susurro  delde?;- 
contento,  que  incorporándose  y  tomando  formas  se  con- 
virtió en  poco  tiempo  en  el  ajjrio  y  tumultuoso  clamoreo 
de  la  calumnia,  expresando  con  tlescaro  que  el  comandante 
era  un  ambicioso,  un  intrjjrante  y  un  egoísta  (jue  no  pen- 
saba en  otra  cosa  que  en  sus  medros  y  api-ovechamientos 
personales.    La    turba   de    homl)rcs    (¡uejosos    convino    en 


mes  y  Iiabladurías,  (fiie  dentro  de  tercero  día  se  pondrían  en 
campana. 

Alistado  ya  lodo,  hizo  ol  Gobernador  los  correspondientes 
nombramientos  para  el  ejército  :  teniente  general,  Fran- 
cisco de  Oápina;  capitán  de  ínranteria,  Juan  de  Velatíco;  de 
caballería,  Pineda;  alférez  general,  Molano;  y  Juan.  Arias 
Rubián,  consejero  áulico.  Era  capellán  de  la  tropa  fray 
Pedro  de  Guzmán,  dominicano,  y  estaba  aoompanado  por 
otro3  religiosos. 

Después  de  salir'  de  Antioquia,  llegaron  á  Tocina, 
donde  se  pasó  revista  general  del  ejército,  compuesto  do  94. 
españoles,  700  indios,  300  negros  y  una  buena  caballería. 
Llevaban  400  vacas  y  500  cerdos. 


Conquista  de  Peque  etc.,  etc.  —  En  Tociná  hicieron 
varias  salidas  con  el  pretexto  do  invitar  á  la  paz  á  los  eno- 
migos;  pero  éstos  contestaron  con  la  guerra.  Eran  mandados 
los  tales  indios  de  Peque  por  el  anciano  Sinago.  hombre 
tenido  en  grande  estimación  en  su  pueblo  y  en  otros  muclios 
del  circuito.  Tenía  por  sobrinos  á  Yutengo  y  á  Aramé,  ambos 
^valientes;  pero  petulante  é  inquieto  en  extremo  el  primero. 

Apenas  sabida  la  intimación  hecha  por  el  español,  convocó 
Si  viejo  muclios  caciques  vecinos,  y  en  consejo  que  tuvieron 
'para  atender  á  las  exigencias  de  la  situación,  se  resolvió 
declarar  definitivamente  la  guerra,  intünlo  para  el  ouaÍ 
pareció  en  el  campo  ospafial  Yutengo,  ataviado  con  ricas 
joyas  y  armado  profusamente,  mostrando  im  semblante 
altanero,  gesticulando  con  menosprecio,  diciendo  baladro- 
nadas en  tono  jactancioso,  y  exigiendo  imperiosamente  la 
desocupación  del  país,  ó  la  guerra,  pero  guerra  á  muerte, 
sangrienta  y  formidable.  Les  aconsejó  también  que  en  caso 
de  que  estuviesen  por  lo  último,  apretaran  bien  loa  puños  y 
manejaran  sueltamente  la  espada  y  el  arcabuz,  porque  ellos 
estaban  resueltos  á  morir  combatiendo,  6  á  vencer. 

Rióse  Rodas  de  la  presunción  y  salvaje  donaire  de 
Yutengo,  cuando  hubo  sabido  por  el  intérprete  la  sustancia 
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do  BU  raíconamicnlo.  Briudij  de  nuevo  á  lo»  indifícuaft  I.i  •■■n- 
cordía  intimándolos  ul  mismo  Uenipo  uu  severo  uiliiuáiuin»  m 
uü  se  rendían  al  poder  soberano  de  hu  líey. 

Despedido  el  bárbam,  vol\ióse  á  sus  conipañeros,  en  tanU» 
que  Itüdus  con  tos  suyot$  levantó  la  columna  y  so  mcivió  t»ubro 
Peque. 

En  lau  inmcdiaciúiies  do  la  población,  eii  una  escarpada 
loma  cubierta  de  pajonalcís,  y  coa  muy  pucos  árboles,  pero 
que  tenía  todas  las  ventaja»  para  una  buena  dufciisa,  esta- 
bleció el  Jefe  su  ejército.  Llamábase  este  punto  I,*agunílla. 

Congregadoij  los  caciques^  y  reunidas  su»  mujeres  y  sus 
mojores  y  más  numerosas  tropas,  cercaron  á  los  caiitellaiios 
en  su  tímiiientupofiición.  Ordenó  Itodas  á  Pineila  que  saliese 
á  divertirlos  á  la  cabeza  de  -10  hombres,  lo  cual  ejecutó 
haciendo  que  el  ejército  wmtrario  se  retirara  largo  trecho; 
pero  habiéndose  desviado  y  alejádose  á  no  oorta  dlstauciü 
de  su  vivac,  no  pudo  re^'resar  aijuella  noche  y  pernoctó  fu^ra 
del  campo. 

Los  indias,  concertados  en  ideas,  creyeron  que  el  mejor 
partido  que  les  quedaba  era  el  do  hacer  ocultar,  durante  la 
■oscuridad,  una  ^ran  parle  de  soldados  en  la  espesura  de  los 
pajonales,  y  á  la  maftana  siguiente,  cuando  los  i-ayoa  del  sol 
hubieran  tostíido  y  deseciido  la  paja,  incendiarla,  poniendo  tni 
su  ayuda  íí\  poderoso  elemento  del  fuego  conti'a  los  tiranos. 
Así  se  hizo;  y  los  indios  cncar<;ados  de  la  ejecución  de  esti^ 
plan,  se  procuraron  fuego  al  siguiente  día,  ala  hora  señalada, 
frotando  un  madero  seco  conti'a  otro.  La  paja  ardió  cun  una 
velocidad  increíble,  y  bien  pronto  Immaredas  espesas,  largos 
lampos  de  fue*,'o  y  lodos  los  horrores  de  un  incendio  envol- 
vieron simultúneainenle  el  ejército  de  Kodas.  Aterrorizados 
los  blancos  por  la  inmiuencia  del  peli^i^n,  quisieron  huir 
desatentados  en  diforonles  direccionc*s^  pero  el  cuerdo  y 
sereno  Capitán  logró  contenerlos  con  la  eücacia  de  su  ejemplo 
y  de  su  |)alabra. 

A  este  tiempo,  los  bárbaros  abalanzáronse  con  ímpetu,  ce- 
gados por  el  deseo  de  venganza,  tomaron  todaü  las  eucrucijad: 
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y  desfiladeros  de  la  montaña  y  cayeron  de  improviso  soliro  sus 
rivales.  Trabóse  entonces  una  lucha  sangrienta  y  cruel,  quí^ 
pareció  más  bien  que  una  batalla  arreglada,  un  duelo  per- 
sonal á  toda  sangre,  porque  los  hombres  peleaban,  se  golpea- 
ban, se  herían  y  hasta  encajaban  los  dientt^s  en  las  carnes  del 
enemigo. 

Andaba  dudoso  él  éxito  de  la  lucha ;  maw  á  este  tiempo. 
Pineda,  que  pretendía  incorporarse  á  sus  cuarteles,  atacó  la 
chusma  por  retaguardia,  é  hi/o  en  ella  una  carnicería  tan 
espantosa  que  la  obligó  á  guarecerse  en  las  selvas  y  mon- 
tañas vecinas  y  á  tlejar  sobre  el  campo  300  muertos  y  no 
pocos  heridos.  Antes  de  huir,  los  Ijárbaros  amenazaron  á  los 
españoles. 

Obsérvese  cómo  nace  y  crece  gradualmente  un  principio 
de  táctica  militar  y  aun  de  estrategia  en  esta  pohre  y  desíli- 
chada  nación.  No  obstante,  cuando  los  indios  comenzaron  á 
conocer  el  arte  de  la  guerra,  no  pudieron  practicarlo  porque 
los  españoles  los  habían  ya  casi  oxterminaíU». 

El  día  siguiente  al  borrascoso  encuentro  que  hemos 
dé))ilmeiite  delineado,  se  acordó  por  los  conquistadores 
seguir  en  persecución  de  los  fugitivos.  Gonzalo  Veíra,  con 
'íO  infantes,  l'ué  nombradfí  para  desempeñar  esta  comisión. 
Salió  del  campo,  atravesó  el  riat-huelo  de  Peque,  trepó  una 
cuesta;  y  en  un  vallecito  que  formaba  explanada,  encontró 
un  ca:?crío  casi  totalmente  ilesicrto,  pues  las  ¡locas  pei'sonas 
que  en  él  liabía,  no  hacían  más  (|ue  lamentar  con  tristeza  la 
muerte  de  Sinago,  sujete  predilecto  y  querido.  Sinago  había 
muerto  repentinamente: 

Detúvose  la  descubierta  de  A'ega  algunas  horas  en  el 
referido  caserío,  compuesto  de  doce  grandes  chozas,  y  se 
proveyó  de  abundantes  víveres;  pero  no  jnuy  tarde,  avanzado 
el  día,  fué  cargado  por  una  turbamulta  de  americanos 
conducidos  {IDr  Yutengo,  Aramé  y  otros  caciques.  Las 
proezas  y  denuedo  de  Vega  y  de  sus  listos  camaradas  contu- 
vieron por  algún  tiempo  la  ira  y  el  ardor  de  los  salvajes; 
mas  al   fin,  arrollados  por  el  número,   hubieron  de  poner 
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licrra  en  mediu  on  buHca  do  sus  roinpatriotaé»,  dejando  en  la 
relii'ada, que  mí'w  parecía  derrota,  las  provisiones  recogida»  en 
su  merodeo. 

Cuando  Vega  dio  al  General  Ion  pormenores  de  su  expe- 
dición, se  convino  en  ir  á  las  choras  indiírenaís  y  avanzj 
hasta  el  pueblo  de  Peque.  El  mismo  \'ega  mandó  la  van- 
guardia^  y  se  le  vio  en  aquel  día,  en  contra  de  su  canVcter 
habitual,  triste  y  meditabundo. 

Había  antes  de  llegar  á  Peque  un  lupido  matomii 
formado  por  cañavéralos  y  malezas.  Era  la  mañana ; 
el  rocío  de  la  noche  anterior  humedecía  y  refrescaba 
aún  Ia8  hojas  secas  y  marchitas,  los  tallos  y  los  tron- 
cos. Llegados  allí,  resolvió  el  capitán  prender  luego  en 
diferentes  puntos  del  tránsito;  la  llama  no  crecid  por  causa 
de  la  humedad,  pero  í^  conservó.  La  vauguardia  avajuó 
camino,  hasta  que  temiendo  ser  atacada  por  los  indios,  y 
sintiéndose  débil,  resolvió  desandarlo  rec-orrido  y  se  internó 
devxielta  en  el  rastrojo.  Ya  el  calor  de  un  sol  tropical  y  la 
evaporación  praducida  por  uii  tiempo  seco,  habían  conver- 
tido en  yesca,  las  hojas,  los  tallos  y  los  troncos;  un  recio 
viento  soplaba  en  dirección  opuesta  á  la  scnila  que  llevaban ; 
ios  soldados  desfallecieron;  el  capitán  los  estimuló  con 
encr^'ia,  y  al  fin,  huyendo  y  saltando  en  diferentes  dírec- 
cioneSf  fiaron  nú  salvación  á  la  li^reza  de  su!^  miembros.  No 
quedó  encerrado  por  el  incendio  sino  uno  solo,  el  infeliz 
capitán,  quien  después  de  haber  procurado  salvar  la  vida 
de  sus  anií^oSj  se  halló  de  repente  Aiz  á  faz  coa  una 
inmensa  ola  de  llamas,  que  como  los  tumbos  embra^-ecidotí  de 
un  mar  fie  fuego,  le  obstruían  el  paso.  Recogido  en  sí  mismo  y 
desafiando  lo  crítico  de  la  situación,  intentó  dar,  y  dio  en  efecto 
sobre  el  furioso  elemento  un  brinco  descomunal.  Un  remolino 
de  llamas  y  un  espeso  cordón  de  humo  envolvieron  y  sofo- 
caron al  temerario  soldado  en  su  tránsito  al  tríivésdf  aquella 
hoguera.  Casi  a.-ífixiado  y  con  las  vestiduras  ardicndí>,  cayó 
al  suelo,  donde  fué  socorrido  caritativa  pero  tardíamente 
por  sus  companeros.  Calcinadas  sus  cai*nes,  sobrevivió  unas 
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pocas  horas  y  murió  luego,  con  gran  scnümionto  de  todos, 
especialmente  del  Gobernador,  quien  le  miró  siempre  como 
uno  de  sus  más  leales  camarados  y  uno  de  sus  mejores 
amigos. 

Muerto  Sinago,  como  [antes  dijimos,  so  apoderó  de  los 
indios  la  más  corruptora  y  debilitante  desmoralización. 
Yutengo  y  Aramé  pretendieron  resistir  todavía;  pero  tropas 
de  bárbaros  so  presentaban  diariamente  pidiendo  el  agua  del 
bautismo,  y  ofreciendo  someterse  á  los  Reyes  cristianos. 
Amilanados  en  consecuencia  .los  dos  caciques  se  rolirai'oi»  á 
los  bosques  y  no  parecieron  más.  Los  invasores,  por  su 
parte,  trasladaron  su  comitiva  al  valle  de  Norisco,  de  donde 
eran  señores  y  potentados  Bayaquinia  y  Tacujurango. 

Corría  ya  el  afio  de  1571,  por  Enero,  y  Tacujurango 
informó  á  los  espai\oles  que,  andando  un  poco  más  al  norte, 
había  un  asiento  de  ricos  pobladores,  cuantiosamente  provisto 
do  oro  y  abastecido  de  víveres.  Este  informe  pírlído,  que  no 
tenía  por  parto  del  salvaje  más  objeto  que  alejarlos  de  sus 
dominios,  encendió  en  el  pecho  de  loa  conquistadores  el 
ardor  instintivo  de  su  proverbial  codicia.  Marcharon  pai-a 
allá;  mas  en  vez  de  lo  prumetidu  hallaron  un  pueblo  com- 
puesto de  cíen  casas,  escueto  y  miserable,  de  donde  eran 
caciques  Tecuco  y  Agrazaba.  Esto  pueblo  era  el  de  Ituango; 
y  tan  mezquino  y  exhausto  de  provisiones  de  boca  lo  encon- 
traron, que  el  hambre  hubiera  dado  fin  á  sus  días,  á  no 
ser  por  la  abimdancia  de  aguacates,  fruta  suculenta  y 
reparadora  con  que  mantuvieron  sus  fuerzas  por  muchos 
días. 

Aunque  la  penuria  del  lugar  fuese  extrema,  el  aliciente 
do  algunos  veneros  dorados,  la  blandura  del  clima  y  la  posi- 
tiva feracidad  de  los  terrenos,  les  mostró  aquel  suelo 
propio  para  una  nueva  fundación;  pero  Rodas  no  opinó 
de  la  misma  manera,  y  se  opuao  á  ello  por  el  momento  con 
tenacidad. 

Con  el  rechazo  de  Rodas  levantáronse  contra  él  nuevas 
calumnias,  especialmente  entro  la  gente  de  Ospina  y  entre  los 
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auxiliai'es  do  Popayán,  que,  como  suele  acontecer  siempre 
con  aliados,  eran  los  más  predispuestos  á  sedición,  aunque 
bien  vislo  tuviesen  que  habérselas  con  un  tiugclo  puco  iiianc- 
iable  y  poco  seusilíle  á  su  vocinglería. 

ActTcábase  á  todo  andar  el  invierno,  que,  como  .so 
sabe,  consiste  en  estos  paísi-s  de  los  trópicos  en  un  caer 
continuo  de  aguaceros  torrenciales,  que  alcanzan  en  algunoí; 
anos,  especialmente  en  las  comarcas  de  que  vamos  tratantlo,  á 
ser  bastantes  para  cubrir  hasta  dos  metros  en  el  año  la 
superficie  del  suelo. 

Notando  el  Gobernatlor  el  raro  descontento  y  el  disgusto 
que  se  mostraba  entre  los  suyos,  les  manifestó  con  suavidad 
firme  y  entera  que  iialjía  resuelto  buscar  cuarteles  de  invierno, 
puepito que  la  estación  no  so  prestaba  para  continuar  la  cam- 
pana; y  fundó  la  base<lesu  disposición  en  razones  de  gran 
peso,  á  que  se  rindieron  convencidos  los  más,  y  á  las  cuales 
respondieron  con  nuevas  murmuraciones  y  despropósitos  los 
amigos  do  Ospina  y  los  soldados  de  Popayán.  El  irran  pre- 
texto d<'  estos  iioinbrcs  en  contra  de  su  comandante,  se  luzo 
consistir  en  la  sospecha  de  que  no  quería  rei)artir  la  tierra 
conquistada,  enlre  ellos,  sino  más  ])icn  adjudicarla  á  los 
vecinos  de  la  ciudad  de  Santafé  de  Antioquia,  sus  parciales, 
desconociendo  los  méritos  y  los  servicios  de  los  auxiliares 
y  premiando  indebidamente  personas  sin  recomendación 
alguna. 
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Rodas  con  todos  los  miramientos  y  respetos  debidos  á  la 
importancia  do  su  persona,  mas  sin  oponerse  en  manera 
alguna  á  su  intento  de  separación. 

El  fundador  de  Remedios,  en  consecuencia,  escoltado 
por  20  hombres,  tomó  la  vuelta  de  Antioquia,  con  grave 
sentimiento  de  sus  numerosos  amigos,  por  ser  hombre  de 
grandes  y  poderosas  influencias,  simpático  y  querido  entre  los 
conquistadores.  Con  su  ausencia,  crecieron  la  desazón  y  la 
inquietud  en  el  campo,  y  \\no  el  ejercito  todo  á  un  grado 
tan  supremo  de  desorden  y  exaltación,  de  insubordinación  y 
desconcierto,  que  estuvo  á  punto  de  disolverse.  El  modo 
como  Rodas  reorganizó  y  puso  orden  entre  estos  disgregados 
elementos,  lo  veremos  en  seguida. 

Con  la  partida  de  Ospina,  sus  adeptos,  un  tanto  amoti- 
nados, amcnazaljan  llevar  las  CQsas  á  un  desagrablc  con- 
flicto. 

Juan  Velasco  y  Pedro  Fernández  Rivadeneira,  sugetos 
acreditados,  amigos  apasionados  de  Ospinu,  daban  por  su 
pai'te  serias  inquietudes.  Para  desbaratar  cualquier  plan  de 
rebelión  que  estos  dos  individuos  pudieran  concebir,  deter- 
minó el  Cobcrnador  empleai-los  en  cosas  do  provecho,  Jiala- 
gando  al  mismo  tiempo  su  vanidad.  A  Juan  Velasco  lo 
mand"3  en  l)us<:a  de  nuevos  deacubri mientes  del  lado  de 
oriente  hacia  el  gran  río  Cauca,  en  la  parte  fronteriza  al  país 
de  los  nutabos.  Iba  con  'lO  compañeros.  A  Fernández  Riva- 
deneira le  ordenó  fuese  á  descubrir  nuevas  poblaciones  en  el 
que  entonces  se  creía  opulento  valle  de  Teco. 

Mientras  esto  sucedía,  llegó  Martínez  de  Ospinaá  Santafé 
de  Antioquia,  desde  donde,  por  medio  de  una  carta  mandada 
á  Popayán,  informó  á  U.  Alvaro  de  Mendoza  del  mal  curso 
qu(^  la  conducta  de  su  teniente  de  Gobernador  imi)rimía  al 
negociado  de  la  conquista.  Eate  informe  fué  altamente 
desfavorable  á  los  intereses  de  Rodas,  y  le  cambió  el  ánimo 
antes  amistoso  de  Mendoza  en  hostil  y  contrario  por  todo 
extremo. 

Juan  Velasco   llegó    al   Cauca,    enfrento   del   valle  de 
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San  AndrCs,  á  un  punto  en  que  los  indios  tenísui  un  puent< 
de  bejucos  que  comunicaba  una  ribera  con  otra,  y  al  cual 
llamaban  de  Ilredunco,  Ilremico  ó  Negruerí,  por  el  cacique  doj 
cale  último  nombre  que  tenía  su  vivienda  en  las  cei*cAnías. 
En  este  punto  topó  Vulaaco  una  vieja  que  se  ejercitaba  en  la 
profesión  del  comepcio  por  aquellos  pueblos,  y  sobro  el 
cuerpo  de  aquella  mujer  liallaron  los  espai^oles  mil  pesos  de 
buen  oro,  de  los  cuales  fuó,  por  supuesto,  dei^pujada,  dándole 
encima  con  soer.  y  cobarde  atrevimiento  unas  cuantas  bofe- 
tadas y  algunos  puntapiés. 

Sin  más  aventura,  y  un  tanto  temeroso  del  gran  número 
de  bárbaros  que  se  reunía  en  actitud  hostil  en  la  otra] 
banda  del  río,  volvió  caras  el  teniente  en  dirección  at 
cuartel  general,  para  dar  cuunta  de  lo  visto,  justamente  en 
el  tiempo  que  se  le  liabía  asignado  para  el  desempeño  de  su 
comisión- 

Hivadeneira^  en  cumplimiento  de  la  suya,  se  dirigió  al 
valle  de  Teco,  lo  tomó  por  asalto  durante  la  noche,  hizo 
prisionero  al  cacique,  quien  prometió  rescatarse  por  una 
gruesa  suma  de  oro,  se  estableció  eo  el  pueblo,  lo  entregó  al 
saqueo,  y  quedó  por  más  tiempo  del  que  se  le  había  a^^ig- 
nado,  atormentando  á  los  naturales,  con  toda  clase  de 
atropellos  y  crueldades.  Gastada  la  paciencia  de  los  salvajes, 
y  considerando  corto  el  número  de  enemigos,  formaron  una  I 
do  sus  acostumbradas  peloteras,  y  dando  de  súbito  sobro 
ellos,  los  acosaron  en  tal  gnis»,  que  no  bastó  el  valor  cast^ 
llano  para  resistir  el  fogoso  ardimiento  de  los  bárbai-os.  Kuó 
tal  el  aprieto  en  que  se  halló  la  columna,  que  abandonando 
no  sólo  el  botín,  sino  también  muchos  haberes  propios,  em-i 
prendió  recogerse  al  cuartel  general,  haciendo  fuego  en  poü- 
radapara  defenderse. 

Antes  de  llegar  al  campamento,  fueron  atacados  con 
tanta  temeridad  y  destreza,  que  inevitablemente  hubieran 
perecido  todos  ellos,  á  no  ser  por  el  oportuno  refuerzo  que 
recibieron  de  sus  compañeros.  Sin  embargo,  murieron  dos  A 
tres  españoles,  fueron  heridos  los  más,  y  Fernández   líivade- 
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noira  on  cinco  partes  distintas.  Las  saetas  estaban  envene- 
nadas, y  tiubopi'ecisiún  de  cortar  las  partes  heridas  y  caute- 
rizarlas luego,  método  ordinario  de  que  se  servían  los  conquls- 
tadures  para  evitar  la  muerte  en  tales  casos. 

No  quedó  muy  contento  el  director  de  operaciones  con  la 
mducla  de  su  teniente,  porque  la  demora  y  el  manejo  gro- 
sero tenido  con  los  naturales,  en  contradicción  con  sus 
órdenes  espresas,  eran  la  causa  eücientc  de  aquel  descalabro. 
No  siendo  favorablela  situación  en  que  quedaban  por  entonces, 
vio  el  Jefe  que  lo  más  prudente  para  61  en  aquella  coyuntura 
consistía  en  mover  su  tropa  y  trasladarse  á  Norisco,  y  para 
facilitar  esta  operación  dispuso  que  Andrés  de  Soria  con 
30  soldados  pasasen  al  próximo  señorío  de  Agrazaba  en 
busca  de  indios  de  carga.  Así  se  veriíicó,  y  eti  Norisco  el 
cacique  de  Agrazaba  redimió  los  cautivos  trocándolos  por 
oro. 

La  rota  de  Fernández  Rivadeneira,  dada  por  los  mora- 
dores de  Teco,  pedía  venganza;  porque  fuera  de  su  acción 
maléfica  sobre  el  ánimo  de  los  soldados,  aumentaba  el  orgullo 
y  protensiones  del  vencedor.  Para  cortar  de  raíz  este  mal, 
fué  encargado,  con  50  soldados,  el  capitán  Bartolomó  de 
Pineda.  En  cumplimiento  de  su  encargo,  tomó  á  Teco,  des- 
cuartizó indios,  saqueó,  y  ejecutó  á  maravilla  todas  las  abomi- 
cionc'S  y  atrocidades  que  en  aquella  lipoca  luctuosa  para  los 
americanos  e.staban  á  la  orden  del  día. 

Después  del  rudo  y  sangriento  castigo  ejecutado  en  los 
liabituntes  del  pueblo,  enderezó  Pineda  sus  pasosa  las  pobla- 
ciones de  Cuisco,  Araque  y  Tuingo  en  las  cercanías  del  Sinú, 
donde  fué  bien  acogido  por  los  habitantes,  quo  temblaban  ya 
á  la  vista  de  sus  sanguinarios  huéspedes.  Los  salvajes,  que  no 
lo  eran  tanto  quecarecicsen  do  un  ligero  barniz  de  diplomacia, 
les  dijeron  que  on  Garanta  Iiabía  algunos  vecinos  opulentos  do 
oroy  otros  haberes  :  esto  lo  hacían  movidos  por  celos  yrivali- 
dades  lugareñas  con  sus  compatriolasdeCarauta, lugar  á  donde 
llevaron  su  camino  los  codiciosos  é  incansables  peninsulai'es. 
En  Carauta,  como  en  otras  partes,  fueron  acogidos  sencilla- 
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mente,  rogalados  y  vistos  con  el  respeto  y  veneración  quo 
!c8  inspiraban  seres  extraños  y  ílivinfíSparaoUos,que  llevaban 
el  trueno  y  el  rayo  en  sus  manos  y  que  disponían  a  su  arbitrio 
do  la  vida  y  de  la  muerte. 

Abusando,  como  casi  siempre  lo  hacían,  de  la  inocente 
hospitalidad  quo  se  les  concedía,  se  entregaron  los  crístianoa 
en  Cai'auta  á  sus  habituales  depredaciones;  y  en  Uü  grado  lo 
cjecutai'on,  que  agotado  el  sufrimiento  de  aquellos  pobres 
indígenas,  fueron  por  un  camino  corto  de  travesía  á  poner 
en  conocimiento  do  Rodas  el  comportamiento  irregular  y 
cruel  que  Pinoday  sus  compañeros  estaban  practicando  en  sus 
hogares.  El  Comandante,  que,  como  liemos  dado  á  entender, 
era  movido  siempre  por  un  espíritu  justiciero,  ordenó  inme- 
diatamente á  Pineda  que  compareciera  en  su  presencia. 
Este,  que  se  creía  á  gran  distancia  del  campamento,  por  haber 
hecho  en  su  excursión  muchos  roíleos  y  por  ignorar  el  abre- 
viado sendero  seguido  por  los  que  dieron  la  denuncia,  obe- 
deció sumiso  el  mandato  y  tomó  para  su  retrreso  las  cumbres 
de  la  corthllera,  que  en  esa  parte,  sin  alcanzar  A  las  nieves 
perpetuas,  sí  tienen  bastante  elevación  para  enfriar  el  airo 
en  demasía  y  tornar  la  atmósfera  de  los  trópicos  helada  en 
extremo.  Andando  por  aquellas  alturas,  exporimontódiliailta- 
des  enormes,  pasó  trabajos  inaudit^í«,  y  vii")  arreoidosy  muertos 
por  el  frío  íx  algunos  de  los  de  su  séquito;  otros  se  salvaron 
con  una  dura  y  vigorosa  flagelación,  remedio  eficaz  y  reco- 
nocido contra  los  ataques  de  esta  clase  de  intemperie.  En 
presencia  de  Rodas,  acobardado  y  sumiso,  pasó  Pinoila  por 
la  vergüenza  de  ver  increpada  su  conducta,  mal  c-alificados 
sus  procederes,  y  reprendidas  como  torpes  sus  acciones  fué 
destituido  del  mando. 

Una  de  las  cosas  que  contrariaron  más  al  teniente  do 
Gobernador,  en  la  expedición  de  Pineda,  fué  quo  en  vez  de 
seguir  desde  Tuingo  y  Carauta  hacia  las  cabeceras  del  río, 
no  hubiera  c^^ntinuado  aguas  abajd,  porque  en  atpiel  tiempo, 
era  refrán  sabido  entre  conquistadores,  el  siguiente  : 
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«  Desgraciado  do!  Porú 
St  BC  descubre  el  Sínú.  » 

Do  esto  y  de  su  disgusto  hizo  Uodas  iimnifcfltaoión  pú- 
blica á  loa  individuos  de  su  ejército.  IjOB  consecuencias  serán 
vistas  en  la  continuación  de  esta  obra. 


Descubrimiento  del  Sinú.  —  Como  la  jornada  paraoxo- 
minar  el  Sinvi  fuese  halagadora,  y  Juan  Velasco  uno  de  loa 
más  ambiciosos  y  emprendedores  de  la  comitiva  conqui«t;i- 
dora,  ganó  de  mano,  y  anteponiéndose  á  totlos  pidió  permiso, 
quo  le  fué  concedido,  para  truiar  ©n  esta  campaña. 

Por  un  sendero  scraeiante  al  scs^uido  por  su  antecesor  Pine- 
da, se  aproximó  al  Sinú,  y  por  su  orilla  iwpiicrda  descendió 
como  diez  miriámetros.  Por  el  tránsito  fué  liallando  poblado* 
nes  de  mediana  importancia,  en  las  cuales  los  naturales  lo 
recibieron  bienal  principio.  Satisfecho  y  lleno  de  ilusiones  con 
lo  visto,  adelantó  su  carrera  un  poco  mA»  y  deficubrió  el  princi- 
pio de  un  tcrrit^írio  f|ue,  dilatando^;  alo  largo  dfl  río,  por  uno  y 
otTO  lado,  cii,  según  la  opúitón  de  los  liistoriadorcs  de  íu{uella 
época,  de  una  feracidad,  magnificencia  y  belleza  sinjíulare*. 
Tiene  ese  circuito  una  ^randecxtcnsión,  temperatura  un  puco 
elc\'ada.  amplías  planicies  cubiertas  de  gramíneas,  abundante 
riego  natural  de  arroyos  y  tíjrrente»,  suave  acción  de  los 
elementos  sobre  la  eicistcnciadol  hombre,  multiplicados  vene- 
1*06  metálicos,  y  una  espesa  capa  do  tierra  vegetal  propia  para 
el  cultivo  de  pastos,  para  árboles  frutalew  y  para  el  estableci- 
miento de  muclias  empresas  agrícobs  de  importancia. 

Si  acjuel  puñado  de  aventureros,  en  vez  de  desempeñar 
letra  por  letra  el  sangriento  programa  de  su  destino,  hubiera 
hermanado  con  los  indios,  los  hubiera  domesticadoy  validóse 
de  cllo^j  racíoiudmenlycparaei  esLablccimionto  de  unac4»lonia, 
esa  encantadora  comarca,  en  lugar  de  perder  su  débil  eigni- 
íicarjón  deeutonoee,  hubiera  prosperado,  y  «eria  hoy  no  un 
desierto  yermo  sino  un  centro  de  civilización  y  de  cjomeráo. 
Siempre  será  cierto  <|ue  ese  territorio  queda  como  una  e«po^ 
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raníKi  lisonjera  para  los  Estados  ele  Bolívaí*  y  de  Antioquia, 
cuando  con  ideas  tic  orden  y  de  paz  piensen  seriamente  eu 
su  bienestar  y  en  su  prosperidad. 

El  capitán  Vülasco,  con  insaciable  codicia,  recogió  un 
poco  de  oro,  y  se  a|K)dcró,  ya  por  voluntad  de  los  indios,  ya 
por  fuerza,  do  algunos  otros  haberes.  Cargado  couewj,  vol- 
vió al  campo  de  líodas  dando  las  más  halagüeñas  noticias, 
por  donde,  y  para  astgurai*  lo  conquistado  y  descubierto, 
pensaron  que  sería  bien  fundar  una  ciudad  que  sinñcse  como 
base  segxu-a  de  operaciones. 

Eii  las  cci-caníati  de  Ituaugo,  á  d(ja  leguas  del  Cauca, 
sobre  una  loma,  seoiigió,  pues,  la  ciudad  de  San  Juan  do  lio- 
das,  en  10  do  setiembre  de  1570.  Fueron  sus  primeros  alcal- 
des Juan  Velasco  y  Alonso  Mernándoz  Molano,  y  alféree 
mayor  Juan  Alonso  de  Santana.  Tuvo  seis  regidores. 


Deposición  de  Rodas.  —  Afirmados  los  fundamontos 
de  la  ciudad  y  orfiaiüzado  lo  referente  al  manloniniiento  <le 
ella,  y  dejando  alguna  gente,  determinó  el  comandante  voh'er 
sobre  Peque  y  Evéjico ;  mas  cuando  se  ocupaba  cu  poner  en 
práctica  su  idea,  supo  por  carta  llegada  de  Antioquia,  que 
el  informe  dado  por  Ospina  al  (lobernador  do  Popayán  hal>ia 
producido  su  efecto,  y  que  en  tal  virtud  venía  en  su  reem- 
plazo, como  lenieníe  de  Gobernador,  Alonsí»  de  Mendorji 
Carvajal,  hermano  de  D.  Alvaro,  y  que  él  quedaba  destituido 
de  su  empico. 

Cambió  de  pensamiento  un  razón  de  las  nuevas  circuns- 
tancias, retornó  sin  pérdida  de  tiempo  á  San  Juan,  repartió 
entre  sus  compañeros  las  encomiendas  de  la  tierra  y  adjudicó 
á  los  vecinos  de  Santafc  de  Antioquia  las  di;  Po<iue  y  Evéjico. 
Este  repartimiento  disgustó  á  muchos,  pues  la  mayor  parte, 
creyéndose  la  más  meritoria,  aspiraba  á  más  alta  y  di^na 
recompensa.  Levantáronse,  como  de  costumbre,  sentidas 
quejas  y  murmuraciones;  mas  ya  el  Comandante,  desprovisto 
de  autoriiiad,  pensó  lijarse  en  Sant;ifó  de  Antioquia  en  clase  do 
hombre  privado,  y  dio  sólo,  hasta  la  llegada  del  sustituto,  las 
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Últimas  disposiciones  gubernativas.  Dispuso  que  quedara  por 
Justicia  Mayor  y  teniente  en  la  ciudad  Juan  Velasco,  y  ordenó 
que  pasasen  la  población  al  valle  de  Teco^  en  el  antiguo  asien- 
to de  la  villa  de  Maritúe,  orden  que  desagradó  notablemente 
á  los  vecinos. 

Los  veinte  españoles  que  escoltaron  hasta  Antioquia  al 
capitán  Ospina,  al  regresar  al  campo  fueron  asaltados  en  el 
tránsito  por  los  rebeldes  de  Peque,  quienes  mataron  á  Gon- 
zalo Verde  y  á  Alonso  Maldonado. 

Obediente  Rodas  á  los  mandatos  de  su  superior,  se  esta- 
bleció en  Antioquia,  donde  fué  respetuosa  y  brillantemente 
acogido  por  los  habitantes.  Se  quejó  con  amargura  de  la  des- 
titución y  de  los  desaires  recibidos;  pero  al  mismo  tiempo 
D.  Alonso  estaba  sujeto  á  la  misma  suerte,  por  consecuencia 
de  haber  sido  residenciado  y  privado  de  su  empleo. 


CAFITULO   DUODÉCIMO 


Andrés  de  Valdivia.  —  Vclasco  vuel ce  sobre  el  Sinú.  —  ExUo  des- 
graciado de  esta  campaña.  -^  Insurrección  general  de  los  caitos 
y  muerte  de  Velasco.^  Leonel  de  Ovalle  es  nombrado  jefe.— 
Reedificación  de  San  Juan  de  Rodas. — Operaciones  de  Valdivia. 


Andrés  de  Valdivia.  —  Corría  el  afio  do  1571 ,  por  Febre- 
i'o,  y  las  cosas,  que  pasaban  como  acabamos  de  indicarlo,  hu- 
bieran puesto  en  peligro  el  orden  y  tranquilidad  do  que  tanto 
necesitaban  los  europeos,  si  el  caráctcp  de  Rodas,  ajeno  á 
toda  propensión  á  rebeldía,  no  hubiera  sido  prenda  de  estabi- 
lidad. Para  disipar  toda  duda  cu  este  punto,  llegó,  investido 
do  un  título  real  en  debida  íorma,  Andrés  de  Valdivia,  como 
Gobernador  de  Antioquia.  Valdivia  es  el  mismo  personaje 
([uc  ont(!nt[Íéndo.se  en  Anserma  con  Lucas  de  Avila,  recibió  do 
él  medios  y  auxilios  suíicientes  para  trasladarse  á  la  Penín- 
sula, y  negociar  allá  el  gobierno  de  esta  parte  de  América  por 
cuenta  de  su  protector  .  Este  hombro  infidente  é  ingrato,  en 
vez  de  llenar  religiosamente  el  cumplimiento  de  su  palabra, 
negoció  para  sí,  y  obtuvo,  como  lo  pretendía,  el  mando  de  la 
tierra,  burlando  en  mala  hora  para  él  mismo  la  sencilla  cre- 
dulidad y  buena  fo  de  su  comitente.  Parece  que  en  el  título 
de  Valdivia  no  estaban  comprendidas  ni  Santafé  de  Antioquia 
ni  sus  dependencias  conquistadas  bajo  la  dirección  de  los  Go- 
bernadores de  Popayán,  á  cargo  de  los  cuales  debían  quedar; 
pero  el  astuto  castellano,  sin  darse  por  entendido  en  esta  ma- 
teria, presentó  sus  provisiones  en  la  ciudad  como  si  fuesen 
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extensivas  á  todo  el  país.  Los  antioqueños  lo  recibici'on  y  re- 
conocieron como  autoridad  legítima;  y  desdo  entonces  el  ac- 
tivo Gobernador  comenzó  á  poner  por  obra  los  planos  forjados 
en  6u  aixlientc  y  exaltado  «cerebro,  principiando  por  dar 
pronto  y  eficaz  auxilio  á  los  moradores  de  San  Juan  de  Uodas, 
que,  como  hemos  viato.'no  corrían  buena  fortuna,  coreados  y 
mole»tuduscomo  se  hallaban  por  los  indios. 

D.  Jerónimo  de  Silva,  sucesor  de  Mendoza,  sabiendo  que 
Valdivia  se  ingería  en  asuntos  do  su  Gobernación,  reclamó 
ante  la  Real  Audiencia  y  protestó  vigorosamente  contra  ta- 
maño atentado. 

Mientnis  que  la  Real  Audiencia,  ó  en  su  defecto,  el  Con- 
sejo Supremo  de  Indias,  decidía  y  sentenciaba  esta  causa, 
el  nuevo  Gobernador  continuó  en  sus  faenas  y  trabajos,  como 
si  de  tai  cosa  no  se  tratara,  y  confirmó  el  nombramiento  he- 
cho por  su  antecesor  en  Juan  Velasco  como  Justicia  Mayor 
de  San  Juan  de  Rodas. 

Irritados  los  europeos  con  los  naturales  de  Pe4|ue  por  la 
muerte  dada  á  Gonzalo  Verde  y  Alonso  Maldonado,  intenta- 
ron castigarlos.  Con  tal  Un,  cayeron  sobre  ellos  durante  la 
noche,  y  ejecutaron  sus  acostumbrados  hechos  de  valentía  y 
crueldad.  DÍCC80  que  en  esta  campaña  ocurrió  un  lance  quo 
á  pesar  de  su  inverosimilitud  no  queremos  pasaren  silencio, 
porque  hay  anéc<lotas  que  reúnen  en  sí  mismas  el  carácter  tí- 
pico de  un  período. 

Un  joven  indio,  esbelto  y  arrogante,  fue  atacado  en  el  pa- 
tio de  una  choza  por  siete  españoles  agavillados  contra  él.  El 
americano  se  defendía  con  una  maza,  y  los  blancos  lo  ataca* 
ban  con  sus  espadas;  los  unos  esgrimían  diestraiuoute  huh 
aceros,  dando  al  infeliz  numerosas  estocadas,  mientras  que 
él,  sacudiendo  veloz  y  diestramente  su  madero,  descargaba 
sobre  ellos  aturdidores  garrotazus.  Así  anduvo  el  certamen 
por  algún  t¡ein)Mj,  tiasta  que  el  bárbaro,  rendido  por  el  númc* 
ro  y  acribillado  de  heridas,  cayó  al  suelo  cuando  lodaWa  res- 
piraba. Pareció  cosa  de  milagro  que  tantos  y  tan  formidable» 
golpes  no  acabaran  la  existencia  de.  aquel  pobrej   lo  que 


sin  duda  movió  el  corazón  menos  endurecido  de  Alonso  de 
Arce,  quicti  para  librarlo  del  furor  do  sus  compañeros,  les 
hi/.oel  siguiente  parlamento  :  *c  Camaradas  y  amigos,  algo  se 
me  alcanza  de  la  difícil  y  oscura  ciencia  quiromántica,  y  he 
noUido  en  las  lineas  y  contornos  de  las  manos  de  esto  salva- 
je, quo  ha  sido,  como  Aquilcs,  bañado  en  su  infancia  on  las 
aguas  de  la  laguna  Estigia,  y  (¡uo  por  tanto  toda  diligencia 
para  arrancarlcla  vida  será  vana.  Perdonémosle,  pues.»  A 
esta  treta  humanitaria  respondió  uno  de  los  soldados  venidos 
de  Popayán,  conocido  en  el  ejército  por  el  apodo  do  Gavilán, 
diciendo  que  á  él  se  lo  alcanzaba  también  un  poco  de  la  fábu- 
la, y  que  estaba  seguro  de  que  el  modo  do  rematar 
á  aquel  porro  infiel  consistía  en  atar^irlo  por  el  colodrillo, 
pues  ora  vulnerable  allí  como  lo  había  sido  por  el  talón  el  fa- 
moso héroe  de  Troya.  Todo  esto  vino  á  parar  en  que  por  vía 
do  conmutación  de  pena,  y  por  ostentación  de  magnanimidad, 
cortaron  a!  infelizambas  manos,  y  volvieron  victoriosos  y  con- 
tentos á  San  Juan. 

Lo  que  llama  un  poco  nuestra  atención  en  esto  cuento  es 
que  el  indio,  curado  de  sus  heridas,  se  hizo  bautizar,  y  fué, 
según  el  sentir  del  cronista,  un  perfecto  cristiano. 

Velasqo  vuelve  sobre  e!  Sinú. — No  se  habrá  olvidadu  la 
"^padada  y  favorable  excursión  hecha  por  Velasco  al  Sinú.  Ha- 
lagado este  capitán  por  el  mediano  éxiUj  obtenido  en  ella, 
quiso  tentar  fortuna  por  la  segunda  vez.  Equipó  lo  mejor 
que  pudo  JOeoldados,  aparejó  12  caballos  y  tomó  consigo  10 
perros  de  casta  pura,  comedores  do  entrañas  humanas  y  adies- 
trados en  el  oiicio.  Este  último  elemento  de  guorra,  sin  em- 
)argo,  había  perdido  algodo.su  importancia,  porque  los  bár- 
)aros,  iluminados  por  el  instinto  de  conservación,  llevaban 
en  los  días  de  batalla  grandes  pedazos  de  carne,  y  cuando  te- 
nían que  habérselas  cuerpo  á  cuerpo  con  loa  sabuesos,  empu- 
ñaban estos  pedazos  con  la  mano  izquierda  y  tomaban  un 
pesado  y  corto  garrote  con  !a  derecha.  Los  perros  hambrien- 
tos so  abalanzaban  diestramente  sobre  el  cebo  que  se  lesofre» 
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cía,  y  entonces  el  guerrero  deaí-íTP^'aha  un  duro  jcrolpe  sobre 
la  nuca  de  atiuellos  animales,  (¡ue,  ú  los  privaba  do  sentido,  ó 
los  mataba. 

Pertrechado,  pues,  Velasco  do  los  arl)ilr¡os  í[iic  homus 
dicho,  se  dirigió  á  los  pueblos  del  Sinú  que  también  tene- 
mos mencionados,  donde  fué  recibido  con  señales  de  la 
más  exquisita  cordialidad  y  del  más  lino  y  acendrado  i^es- 
pcto.  Estas  muestras  de  atención,  y  los  reiralo.s  y  (ládivas  peno- 
voholh  (¡ue  ú  cada  mipmento  presentííban  los  naturales,  no 
eran  en  su  conjunto  sino  la  máscara  con  que  ocultaban  su 
plan  de  destrucción. 

Entre  las  personas  que  componían  la  comitiva  de  Velasco. 
había  una  criada  india  á  ({uien  se  había  puesto  por  nombre 
Inés,  partidaria  de  los  blancos,  eiiemiga  do  su  nación  y  ai 
servicio  de  un  europeo  llamado  Alvar  Sáncliez.  La  mujer,  co- 
nocedora de  la  lenjrua  y  mezclada  siempre  con  sus  paisanos, 
quienes  no  se  recelaban  de  ella,  comprendió  con  el  instinto 
do  su  sa¿;acidad  mujeril  los  ardides  del  complot  ípie  se 
fraguaba,  y  dio  cuenta  exacta  de  todo  á  su  señor,  quien 
instruido  del  netrocio  lo  comunicó  á  Velasco;  mas  éste 
despreció  el  aviso,  alegando  qne  eran  dcsconüan/as  in- 
fundadas, <pie  los  bárliaros  obraban  de  biu'na  fe,  y  que  sería 
injusticia  é  ingratitud  proceder  contra  ellos  por  el  dicho  apa- 
sionado de  una  mujer.  Contenb')se  con  reiuiir  á  los  indios, 
con  hacerles  una  larga,  erudita  y  difusa  predicsición  cristiana. 
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trabó  un  combate  de  sorpresa  de  los  más  cncai-nizados  y  feroi 
CCS».  En  esta  rlaso  du  batallas,  por  lo  fjue  hemos  visto  antes  y 
por  lo  que  se  ve  en  todos  los  libivjs  quo  narran  las  rcfriogaa 
de  la  Conquista,  tocaba  do  ordinario  la  peor  parte  á  los  amen- 
cano::!;  inos  en  la  lucha  que  bosquejamoij,  si  bien  oa  cierto 
que  lo.s  barbaros  murieron  á  centenares,  también  lo  es  quo  de 
los  espaflolos  lueron  heridos  hasta  15  y  perecieron  varios, 
entre  ellos  Gavilán,  el  de  la  fábula.  Va  sin  decir  que  espaAol 
muerto,  español  comido. 

La  ludia  se  prolongó  hasta  muy  avanzada  la  larde;  Ue 
lado  y  lado  ao  cumplía  biiarramontc  con 'el  deber  de  la 
defensa;  Fernán  Sáncliez,  Franeisco  de  Morón,  Andrés  Gar- 
cía, Antonio  Fernández,  Fernando  llamos  y  otros  más,  esta- 
ban muertos  ó  heridos ;  ios  peones  de  cai-j^a,  aprovechand*  i  el 
düsordea  de  la  ¡Xilea,  desfilaron  con  todos  los  útiles  y  comesti- 
bles, y  Velaaco,  ejecutando  prodigios  de  valor,  se  encontró  al 
fin  obligado  á  retirarse  con  el  exiguo  resto  de  sus  compañe- 
ros á  uua  casa  situada  en  los  már^^iies  del  río,  donde  se  para- 
petó. 

Era  ya  de  noche;  y  el  cacique  Tirrome,  jefe  de  aquellos 
teslarudtís  indígenas,  lo  estrechó  cou  un  sitio  implacable  y 
sin  misericordia.  Mientras  el  español  se  defendía  bizarramente 
\jiof  delante,  dispuso  que  algunos  de  los  suyos  fabricasen 
una  Ixilsa.,  en  la  cual  so  em!)arcó  con  todos,  siguiendo  el  curso 
incierto  y  desconocido  del  Sinú.  A  poco  navegar,  la  embarca- 
ción, que  estaba  mal  tejida,  se  desbarató,  y  fueron  todos  ácom* 
batir  con  las  olas,  en  vez  de  habérselas  cuerpo  á  cuerpo  con  el 
icnemigo.  Dos  españolos  y  algunos  indios  ijuedaron  sepulta- 
doa  en  la  corriente,  en  tanto  que  los  otros,  ganando  la  playa, 
emprendieron  volver  ul  travéíí  do  selvas  )■  nionloñas,  en  un 
estado  precario  y  lastimoso,  por  cnti*c  bárbaros  indómitos  é 
insolentes,  al  compamento  de  sus  compañeros.  Es  inútil 
cuando  se  conoce  la  lüiKigi*afía  de  aquellos  lugares,  describir 
el  cúmulo  de  inftirtnnios  que  el  grupo  de  aventureros  debió 
experimental'  en  su  desastrosa  fuga.  La  india  Inús,  delatora 
de  8U6  compatriotas,  con  cinco  españoles  más,  cayó  en  manos  d*t 
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los  aalvajCH.  Con  estos  priBioneros  hic¡oi*on  iin  opipai-o  festín; 
do  lainrlia  viva  cortaban  por  pedazos,  (^mían  en  su  prcBt!ncia« 
reían,  charlalkín,  insultaban,  escarnecían,  tornaban  á  cortnr 
y  comer  hasta  que  acabaron  con  olla  y  con  los  cristianos. 

Volaaco  llegó  á  San  Juan  de  RrKias,  y,  después  do  \o  acon- 
tecido, se  halló  á  la  cabeza  de  32  soldados  llenos  de  pavor,  de 
angustia,  do  toi'mentos,  do  hambre,  du  miseria,  y  rodeados 
por  una  caterva  de  americanoa  desenfrenada  y  altanera  por 
efecto  de  su  última  victoria.  Para  salir  de  la  atlicliva  penuria 
áque  estaba  reducido,  mandó  el  jefe  15  hombres  que  fue- 
sen á  ranchear  por  esos  mundo:^  con  propósito  de  buscar 
viveros.  Les  enviados  dieron  en  un  pueblo  de  que  eran  «eftij* 
rea  Guacuce  y  Caliburú,  y  en  dmido  so  surtieron  ricamente  de 
víveres,  por  ser  abastecido  el  lugar.  Esos  quince  comisiona- 
dos descansaban  pacíHcamente  en  la  quietud  aparente  de  los 
naturales,  liasta  que  una  india  conferenció  con  olios  y  les 
dijo  que  pretendía  hacerse  cristiana,  y  que  los  dos  caciques 
ma<:|uinaban  ima  horrenda  conspiración  por  medio  de  la  cual 
esperaban  hacerae  dueños  de  San  Juan  y  dcgt>llar  inexorable- 
mente á  toflos  los  cristianos;  que  les  aconsejaba  que  huyeran 
sin  perder  momento  ydiescn  aviso  á  sus  compatriotas. 


Insurrección  general  de  los  catios  y  muerte  de  Velasco. 
~  En  virtud  del  consejo  recibido,  emprendieron  Ioí,  |5 
españoles  jornada  |)ara  la  <nudacl,  llevando  cu  su  equipaje  lo 
merodeado.  Entraron  de  noche,  dando  ruidosamente  la  voí 
de  alarma,  á  la  hora  en  que  todos  ellos  eran  atacados  simul- 
táneamente por  los  caciques  coligados  y  por  una  turba  enco- 
lerizada do  salvajes.  El  Gobernador  de  la  ciudad,  Velíiaco, 
con  el  iiifatifíable  y  brioso  Leonel  de  Ovalle  á  su  lado,  se 
presentó  á  la  vanguardia  para  contener  la  furibunda  avonida 
que  se  descolgaba  sobre  el  pueblo.  Ambos  ejecutaron  mara- 
villas do  valoi",  y  desmembraron  con  su  tajante  espada 
numerosos  indios.  Sánches  de  Oviedo,  Pedro  Fernándex 
Hivadeneiray  Juan  Arias  Hubián  acudieron  en  a¡,*uda  de  los 
dos  campeones  y  consiguieron  derrotar  completamente   á  los 
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¡resores,  comprando  no  obstante  bien  cara  la  victoria, 
porque  cl  jefe  Velaaco  quedó  muerto  en  el  campo  de  batalla, 
y  líivadencira,  gravemente  herido.  El  caballo  do  Ovallo 
pepéelo  de  un  llechazo,  tan  espantosamente  arrojado,  quo 
después  de  atravesar  la  cubierta  de  la  silla,  la  piel  del  animal 
y  sus  carnes,  no  paró  basta  despedazarle  las  entrañas. 

Muerto  VolascOjacosailos  todavía  por  los  indios,  y  siendo 
premiosas  las  circunstancias,  vinieron  los  cspafioles  en 
nombrar,  como  efectivamente  nombraron,  á  Leonel  de  Ovalle, 
su  director  y  c^iudillo.  Este  hombre,  aunque  aguerrido, 
pbrcro  antiguo  y  peón  envejecido  on  las  tareas  de  conquista, 
era  excesivamente  humilde  en  sus  aspiraciones,  por  lo  cual 
tenía  sobrada  repugnancia  á  echar  sobre  sus  hombros  la 
responsabilidad  de  tan  critica  situación.  Pero,  urgido  por  sus 
amigos,  convino  al  fin  en  asumir  en  su  persona  ios  deberes  y 
facultades  de  jefe,  y  se  propuso  salvarlos  del  inmenso  peligro 
que  corrían. 


Leonel  de  Ovalle  es  nombrado  Jefe.  —  Nombrado 
jefe  de  los  restos  de  la  desbaratada  columna  conquistadora, 
y  convencido  de  la  tirantez  do  la  emergencia  en  que  esta- 
ban, meditó  Ovalle  que  cl  camino  mejor  para  salir  airoso 
del  mal  paso,  sería  trasladarse  á  la  mayor  brevedad  á  tierras 
rio  N<irisco,y  lo  puso  on  ejecución.  De  San  Juan  do  Uodas  al 
punto  do  retirada, tenían  que  andar  por  lo  menos  3  ó  íi  miriá- 
metros  de  mal  terreno,  y  cu  todos  ellos  fueron  constantemente 
hostilizados  por  los  contrarios. 

Cuando  el  pelotón  de  extranjeros  quiso  vadear  el  río 
Ituanpo,  le  fué  imposible  verificarlo,  porque  un  espeso 
batallón  de  salvajes  apostado  en  la  ribera  fronteriza,  se  lo 
opuso  de  un  modo  formal  y  decisivo  con  un  guerrear  irresis- 
tible. Compclido  por  la  fuerxa,  suspendió  el  capitán  Ovallo  la 
operación  de  vadear  aquel  torrente,  poniendo  á  contribución 
su  ingenio  para  dar  con  alguna  traza  c|ue  lo  llevara  al  logro 
de  sus  deseos. 

Al  oscurecer  la  noclie,  los  americanos  se  recogieron  en 
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las  habitaciones  de  un  corto  caaerío  situado  eafrcnte  del 
cainpo  esijafioU  y  se  entrenzaron  ni  no  al  nueAo,  por  lo  menos 
á  la  indolencia.  El  jefe  cristiano,  por  su  parte^  convocó  á  eu» 
amigos  á  una  junta,  en  que  le.s  mauifust»  ser  preciso  tlar  un 
golpe  de  mano  áspero  y  repentino  sol)re  la  canalla  infiel, 
para  obtener  de  este  modo  la  8al\'acióa  do  sus  personas,  aní 
coniü  también  ladú  las  mujeres  y  los  niños  que  ibau  en  b 
comitiva,  victimas  inocentes  y  scguitis  st  no  se  procedía  con 
ürmeza  y  audacia. 

El  plan  de  Ovallo  consistió  en  que  todos,  y  él  á  la  cabeza, 
pasaran  el  río  á  nado  durante  la  oscuridad  de  la  noche,  y  que 
una  VL'z  del  oti*o  lado  cayeran  por  salto  sobi'o  los  indios  y  los 
exterminaran  sin  remisión.  Como  la  empresa  no  era  muy 
fácil  ni  muy  lisonjera,  acobardados  los  peninsulares  la 
rechazaron  al  punto;  empero,  el  suave  prestigfio,  el  dulce 
carácter  y  las  maneras  insinuantes  del  capitán,  calaron  los 
espíritus  de  esos  pocos  veteranos,  los  animaron  y  los  entusias- 
maron noblemente. 

Lidiando  con  las  olas  braxo  ú  brazo,  arril)ai'i»n  cu  mcriio 
de  las  tinieblas  do  la  noclie  al  campo  de  los  bárbaros,  hecho  lo 
cual,  se  prosternaron  todos  con  cristiana  devoción,  oraron  un 
rato,  empuflai'on  las  espadas  y  dcscendíoron  enteros  y 
serenos  sobre  los  cuarteles.  La  primera  voz  de  alarma  que 
llamó  la  atención  de  ios  desdichados  salvajes,  fué  aconipaüaf  la 
con  el  golpe  tremendo  de  la  lanza  castellana  y  con  el  mandoble 
furioso  de  la  espada  de  Toledo.  Los  asaltados  quisieron  com- 
batir ;  pero  lossüldados  españoles  guardaban  todas  los  salidas. 
mienti-asalgimos de  ellos  ponían  fucg*)  á  las  habitaciones.  La 
¡jaja  ai'dió  como  yesca,  y  en  un  momento  todos  l<ia  sitiadot^ 
quedaron  convertidos  en  ceniza. 

La  lu7.  de  la  mañana  siguiente  alumbró  los  escombros  y 
las  ruinas,  y  Ovalle  pudo  libremente  ocuparse  en  hacer 
pasar  el  resin  de  su  gento.  Sitruió  luego  á  Norisco,  donde  se 
encontró  rodeado  de  nuevas  dilicultades  y  peligi-of?,  ponjuu  ol 
movimiento  revolucionario  se  había  hecho  íícneral  en  toda  lo 
comai*ca,  no  pudiéndose  ni  mandar  un  mensajero  á  Santafé 
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ctc  Antioquia  á  dar  cuenta  do  su  penuria,  porque  todo»  los 
pasos  estaban  tomadoa,  todas  las  veredadcs  obstruidas,  y 
cualquier  correo  hubiera  sido  irremisiblemente  descuartizado 
y  comido  por  los  indios.  No  obstante,  procuró  ixísistir  por 
algunos  días  el  empuje  dolaola  embravecida  que  su  estrellaba 
contra  él,  en  tanto  que  la  noticia,  como  todas  las  de  infor- 
tunio, se  abrió  campo  á  pesar  de  las  vallas  que  la  contenían 
cu  su  curso,  y  llegó  á  conuoimicnto  de  Valdivia.  Este  acudió 
con  ñO  hombres  á  socorrerlos. 


Reedificación  de  San  Juan  de  Rodas.  — T^  destrucción 
de  la  ciudad  de  San  Juan  de  líodasy  el  reciente  abandono  de 
ella  por  los  pobladores,  no  estaban  en  conformidad  con  los  in- 
tereses actuales  del  Gobernador.  Movido  por  varias  razones, 
ordenó  au  reedificación,  no  ya  en  el  valle  de  Teco,  sino  en  su 
antiguo  asiento;  nombró  los  correspondientes  empleados,  y 
antes  de  volver  á  Antioquia,  á  donde  lo  llamaban  urgentes 
atenciones,  instituyó  por  su  teniente  á  D.  Antonio  Osorio  de 
la  Paz,  y  repartió  al  mismo  tiempo  las  encomiendas. 

El  teniente  Osorio  abrió  campaAa  contra  los  indios  para 
sujetarlos  deliiiitivamcnte;  pero  ello»,  que  se  encontraban  en 
el  colmo  de  su  furor  y  aguijoneados  por  el  deseo  de  venganza, 
lo  recibieron  como  iba,  es  decir,  de  guerra,  y  guerra  á 
muerte  y  espantosa.  Congregados  muchos  caciques  conveci- 
nos, consideraron  que  habiéndose  prolongado  estas  lides  san- 
grientas por  tanto  tiempo,  y  cpic  aun  mostraban  semblante  dtí 
dilatarse  mucho  más,  sería  bien  prepararse  para,  ellas.  Acor- 
daron, por  tanto,  sombrar  sementeras  parA  su  abastecimiento 
en  el  señorío  de  Agrazaba,  cuyos  campos  eran  fértiles  y  fecun- 
dos. Comenzaron  sus  trabajos,  pero  las  diversiones  ocasiona- 
das por  loa  combates  les  impidieron  rocoger  los  frutos  de  su 
labor. 

El  jefe  supremo  de  esta  vasta  conjuración  contra  los  es- 
pañoles, era  un  mestizo  llamado  Pedro  Catía,  criado  de 
Francisco  López,  ladino,  bribón  y  astuto. 

Una  hermana  de  Agrazaba,  escandalizada,  según  dijo,  de 
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las  iniquidades  de  sua  compatriotas  y  encíiiitada  de  las  vir- 
tudes do  los  conquistadores,  pidió  con  instancia  el  agtia  ilel 
buntismo,  denunció  la  trama  urdida,  y  manifest<i  que  Catía 
era  el  instigador  y  promotor  principal  de  todo  el  enredo. 

Lle\^da  la  india,  ijuc  después  se  llamó  Catalina,  á  la  pro- 
scneia  de  D.  Antonio,  se  ratificó  en  lo  dicho;  pon^  dudando 
capitAn  do  la  sinceridad  de  sus  palabras,   reflexionó  que 
medio  más  efectivo  do  llegar  á  la  verdad,  sería  someterla  á 
prueba  del  tormento.  Dieron  tortura  A  !a  infeliz,  y  en  oí  poli 
se  mantuvo  fírmc  en  su  delación. 

Por  consecuencia  de  la  denuncia,  se  mandó  prender  A  Pí 
dro  Catía;  mas  el  mestizo,  que  olfateaba  de  lejos  lo  crítico  di 
su  situación,  hurtó  el  cuerpo,  y  con  nuiclia  sagacidad  ¡>ara 
informarse  del  estado  do  las  cosas,  indujo  á  varios  cacique 
para  que,  so  color  do  amistad,  penetrasen  en  el  pueblo  y 
informasen  de  lo  que  acontecía.  Los  pobres  caciques,  enj?aña- 
doe  por  su  caudillo,  hicieron  como  se  les  pedía,  y  al  entrar  oi 
San  Juan  fueron  presos  súbitamente.  L)e  todo  se  dio  aviso  á^ 
Valdivia. 

Urgido  el  Gobernador  por  la  graveda<l  de  las  malas  noti- 
cias recibidas,  mandó  10  hombivs  para  que  convoyaseu  uiií 
partida  do  ganado  y  socorriesen  de  esta  manera  á  los  ham- 
brientos vecinos  de  San  Juan,  no  sin  haber  antes  dado  noticie 
de!   envío  por  medio  de  cartas  que    no  llegaron.  Entre  los^ 
que  guardaban  el  ganado,  iba  el   presbítero  Juan  I^ui?,  de 
Aticnza,  misionero  lleno  de  abnegación,  que  no  apostaba  su 
persona  en  estos  peligros  sino  movido  por  un  espíritu  ver- 
daderamente evangélico  y  lleno  de  filantropía-   Los  conduc- 
tores de  las  reses  encontraron  antes  de  llegar  A  su  <le8tinoj 
una  gran  partida  de  indios,  por  la  cual  temieron  ser  ataca-' 
dos ;  poro  muy  lejos  de  ser  así,  se  reunieron  amigablementii  á 
ellos  y  les  ayudaron  á  arrear  los  animales,  hasta  entrarlos  cu  i 
la  ciudad,  inspirando  tanto  á  los  conduct^íres  como  al  resto  de 
los  vecinos  que  los  viú  tan  f|Uictos  y  pacíficos,  tan  ciega  con- 
fiany:a,  que  so  trasformó  en  indolencia  y  de.'ícuido.  toda  la 
alarma  (|ue  habían  tenido  al  principio. 


—  725  — 

El  terreno  8obi*c  d  cual  descansaba  la  ciudad  no 
tenía  más  que  un  punto  accesible,  y  eso  bien  escarpa- 
do :  todos  los  demás  eran  barrancos  enormes  que  im- 
posibilitaban la  subida.  La  noclie  del  día  en  que  llegaron 
con  el  ganado,  liicterun  los  bárbaros  su  asalto  con  mayor 
furia  y  denuedo  que  solían.  La  voz  alterada  del  centinela,  á 
las  primeras  soléales  de  ataque,  fué  derramando  la  noticia  por 
todas  partes  y  despertando  á  los  guerreros  que  dormían  en 
aquella  hora,  los  cuales  abandonaron  su  lecho  y  salieron  al 
instante,  aunque  mal  apercibidos  para  proveer  á  su  defensa. 
Los  tres  primeros  que  se  presentaron  fueron  Fernán  Sánchez, 
Juan  de  Ortega  y  Pedro  de  Vega,  los  mismos  que  cayeron 
privados  de  vida  á  los  recios  golpes  de  los  contrarios. 
Eii  cuerpo  de  camisa,  por  falta  de  tiempo  para  vestir 
sus  armadurasj  salieron  incontinenti  Pedro  Sánchez,  Juan 
Mateo  Corso,  Esteban  de  Rivera,  Juan  do  Cotui*a  y  Diego 
de  Guzmán,  quienes,  batiéndose  como  leones,  y  ayudados 
por  otros  que  vinieron  luego,  consiguieron  después  de 
una  bien  dlsputa<ta  batalla  derrotar  á  los  salvajes,  ó  por 
lo  menos  obligarlos  á  desocupar  el  campo  y  estarse  en  las 
afueras  del  lugar  por  cuatro  días  más  en  calidad  de  sitia- 
dores. 

Con  el  fin  de  intimidar  á  aquella  gente  que  los  amenaza- 
fba  con  nuevo  y  desesperado  atafiue,  crcyei*on  sería  bueno  ahor- 
car en  su  presencia  dos  délos  caciques  prisioneros,  lo  que 
efeetivameiite  se  ejecutó,  tocando  esta  suerle  fatal  á  Nugui- 
retay  á  Chacurí.  Muy  lejos  do  obtener  el  provechoso  resultado 
que  se  propuníau  con  tal  acto  de  crueldad,  vieron  aumentarse 
progresivamente  el  espíritu  iracundo  y  vengativo  de  los  natu- 
rales, y  los  vieron  igualmente  derramarse  por  los  campos,  y 
talar  las  pocas  sementeras  existentes,  entregados  á  su  desen- 
freno. 

D.  Jerónimo  de  Silva,  que  hal)ía  llevado  adelante  su 
pleito  contra  Valdivia  por  usurpación  de  territorio,  obtuvo  fícn- 
tencia  favorable;  y  en  tanto  que  tenía  lugar  lo  que  acabamos 
de  referir,  llegó  á  Antioquia  noticia  de  que  aquella  ciudad  y 
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susí  depeiuloncias  no<{ucdabanen  la  jurisdicción  de  lo  pciie- 
necicnteá  Valdivia. 

Operaciones  de  Valdivia.  —  Este,  prcivisor  y  malicioso, 
que  sin  duda  alguna  barruntalKi  desdo  el  principio  el  terreno 
en  que  se  (■oIo<rarían  su.s  asuntos,  so  había  preparatlo  para 
ello  disponiendo  que  ki  primera  Antioquia  no  fuese  abando- 
nada, para  tpio  cuando  todo  todo  turbio  corriese»  pudiera. 
como  reediücador  de  ella,  hacerla  cabeza  lie  su  administración, 
y  mandó,  para  agrandar  sus  dominios,  una  expedición  sobre 
el  Chocó. 

D.  Antonio  de  Tobar,  con  siete  compañeros,  guardaba  la 
primera  Antioquia,  la  Antio(¡uia  de  iaCruz;  y  se  cuenta  por 
los  crédulos  historiadores  de  la  época,  que  dicho  señor  invitó 
undíaá  susamii^ros  á  lomar  mazamorra,  manjar  tenido  por 
gran  regalo  en  la  época  á  que  nos  referimos,  y  ese  día  aun  más 
delicioso,  porque  teníanleche para  mezclarle. Reunidos  los  expe- 
dicionarios al  rededor  de  una  mesa  y  enfrente  de  sus  porcelanas, 
quedaron  aterrados  de  es]ianto  viendo  quí;  al  derramar  el  blan- 
co alimento  en  las  tazas,  éste  se  tornó  repentinamente  en  san- 
gre pura.  Con  esto,  miráronse  unos  á  otros,  comprendiéronla 
significación  del  peligro,  y  poniendo  pies  en  ¡Hilvorosa  se  tras- 
ladaron á  Santafé  de  Antioquia;  y  era  ya  tiempo,  porque  esa 
noche  los  bárbaros  cayeron  como  una  tempestad  sobre  el  lu- 
gar, y  lo  arrasaron  completa  y  dcíiaitivainento  para  que  no 
volviera  á  levantiu'se. 
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'quo  la  noticia  de  que  y<a  no  era  Gobernador  Tes  lle¡Era£ic,  se 
\y\iao  ca  viaje  parnaqucUa  ciudad.  Acontociúcatoen  dicjembi'e 
deinX3. 

Fué  mucho  el  iwgocijo  que  experimentaron  los  do  San 
Juan  cuando  se  vieron  soslciiidos  poi*  la  presencia  deMaldo- 
noflo.  Creyéndose  más  fuertes  con  esta  ayuda  y  con  las  pro- 
mesas de  \aMivia,  dispusieron,  tanto  para  pi-ocurarse  víve- 
rea,  comu  para  estarmcntarun  poco  la  naciente  dcsvL*i>'üenza 
de  los  naturales,  que  entiese  Juan  López  Hravo  á  hacer  una 
excursión  poi-  los  lugares  inme(lial:os.  López  Uravo  encontró, 
á  poco  andar,  con  Pedro  Catía  y  sus  secuaces;  empeñóse  La 
lucha,  intervinieron  los  iK'rrf)3,  murió  el  mestizo  (yalíay  Iiuye- 
ron  los  perreros  que  lo  acompañaban.  Con  esto,  y  provistos  de 
Wveres.volvieroná  la  ciudad,donde  encontraron  al  (iobci'n ador 
ocupado  con  diligencia  y  sagacidad  en  el  buen  an*uglo  do  sus 
negocios. 

Era  Valdivia  animoso,  do  alta.s  pretensiones,  de  carácter 
flexible  ü  veces,  firme,  decidido  y  altanero  en  ocasiones.  Estaba 
en  esa  época  de  la  existencia  en  que  ol  hombre  llecra  á  la  pie* 
nilud  de  su  fuerza  mental,  sin  haber  decaído  aún  de  sus  fa- 
cultatles  Físicas  ;  llegaba  A  la  edad  madura  y  rel>o8al>a  do  viri- 
lidad, sin  dejar  por  eso  de  tener  una  sensibilidad  orgánica 
exaltada.  So  comprenderá  fárilmcnte  que  un  hombre  de  esta 
clase,  una  vez  i*ounido  á  los  vecinos  de  San  Juan  de  Rodas, 
agotara  con  ellos  los  recursos  de  su  traviesa  imairiuación  para 
hacerlos  acalorados  partidarios  de  su  persona.  Uennió47  blan- 
cos,algunOH  negros  y  no  pocos  indios.  En  una  arenga  suspicaz 
y  diestra,  les  manifestó  los  incxiuvenientesqne  se  seguirían  do 
permanecor  donde  se  hallaluin,  los  muchos  riesgos  de  la  situa- 
ción, los  ataquus  prligrosos  y  diarios  de  los  iniMos ;  y  los 
imlujo  á  dejar  la  población,  á  dirigirse  al  Cauca  y  apartar  á  la 
trontcrÍKa  nación  de  los  nutabes,  afamada  y  tenida  como  em- 
porio do  riqueza.  Convinieron  todos  en  seguirlo,  y  lo  hicieron 
Qon  placer,  sin  (¡ue  hubiera  más  opositor  é.  sus  deseos  rpio 
Alonso  Díaz,  alcaldo  del  lugar.  Para  hawr  más  halagüonas 
las  esperanzas  de  sus  compañei-os,  les  anunció  f¡ue  pi-onto 
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esperaba  un  refuci-zo  de  hombres  y  pertrechos,  traído  por  su 
amigo  Podro  Pinto  VcUorino,  á  quien  ha!)ía  dejado  en  Sautafé 
deAntioquia  ocupado  on  los  alistamientos,  aprestos  y  diligen- 
cias del  caso. 

Partió  el  Gobernador   con   su   «rente,  y   llegó  á  la   orilla 
del   Cauca,   en   donde,   queriendo    pasar    á    natío    algunos 
hombres,  encontraron  el  cordón  del  agua  do  una  corriente 
tan  recia  y  difícil,  que  se  vieron  obligados  á  retroceder.  El 
puente  de  Bredunco  ó  Neguorí  había  desaparecido,  destruido 
por  el  tiempo  ó  desbaratado  i)ür  lo.s  salvajes.  En  tal  emer- 
gencia, concibió  ^  aldivia  un  proyecto  digno  de  los  buenos 
tiempos  de  los  romanos.  Propuso  á  sus  guerreros  la  fabrica- 
ción de  otro  a!  través  de  acjuel  prepotente  y  caudaloso  río,  y 
lo  construyó  de  cuerdas  de  cuero  y  de  bejucos.  Aceptada  la 
propuesta,  se  dieron  á  la  obra,  y  al  duodécimo  ch'ade  comen- 
zada, día  de  la  Candelaria,  ó  de  la  Purilicación,  que  viene  á 
ser  lo  mismo,  pasaron  por  él  á  la  margen  opuesta.  Estando 
de  aquel  lado,  c<mgrcgó  á  todos  sus  compañeros,  y  en  breve 
proclama  les  reveló  el  sentitlo genuino  y  puro  dcsu  ardid  i)ara 
sacarlos  de  la  Goliernación  de  Antioquia  ;  los  interesó  con    el 
prospeclo  de  grandes  y  bellas  recompensas  ;  dio  licencia  á  los 
disidentes,  mostrándoles  el  puente  para  que  se  volvieran  por 
el  camino  andado,  si  no  querían  ponerse  á  la  sombra  de  su  es- 
tandarte ;  intimó  á  los  <iue  quisieran  seguirlo  la  obligación  de 
someterse  á  lamáspuntual  y  estricta  disciplina,  y  los  amenazó 
al  mismo  tiempo  con  grandes  y  severos  castigos,  si  unidos  á  él 
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Valle  cíe  San  Andrés,  —  Conquista  de  los  nutabes.  —  Rebeldía  de 
los  indios.  —  Dificultades  de  Valdivia.  —  .Su  locura.  —  Su 
muerte.  —  Triunfo  general  de  los  indígenas.  — Los  restos  del 
ejército  socorridos  por  Rodas.  —  Aspecto  del  país. 


Valle  de  San  Andrés.  — •  Tenemos  á  Valdivia,  con  sus 
compañeros,  á  la  orillii  oriental  del  Cauca,  dispuesto  ú  em- 
prender operaciones.  Costeando  por  la  ribora,  dio  con  un  valle 
cuyo  cacique  se  llamaba  Guarcama,  valle  al  cual  pusieron 
por  noml>re  San  Andrés,  para  honrar  el  del  jefe  conquistador. 
Esiupiel  valle  un  territorio  bastante  dilatado,  y  próximamente 
á  él  se  extienden  otros  punios  en  forma  de  hondonadas, 
(púehras  y  mesetas,  pohlado.-ü  entonces  por  naturales  en  gran 
número.  Llevaban  esas  poblaciones,  por  lo  general,  el  nombre 
desús  cacifjucs;  y  éstos,  en  la  época  á  que  aludimos,  eran  :  el 
ya  nombrado  Guarcama,  Cuerquía,  Pipimán,  Oceta,  Maquira, 
Agurtísisí,  Omogá,  Xegiierí,  Jusca,  Aguataba,  Abaniquí, 
Taqull)un',  Mosc^teco,  Cuerquisí  y  Carimé.  Todos,  ó  la 
mayor  parte  de  e«os  caudillos,  salieron  de  paz  á  los  espa- 
ñoles. 

Conquista  de  los  nutabes.  —  Nuevo  días  se  detuvieron 
los  conquistadores  en  San  Andrés,  haciendo  preparativos 
para  la  jornada.  La  localidad  se  prestaba  admirablemente  á 
esto,  por  ser  riquísima  de  oro,  abundante  de  frutos  y  harto 
más  provista  que  las  otras.  Pasado  este  tiempo,  se  encami- 
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naron  á  Oceta  y  se  quedaron  allí  por  algunos  días,  en  los 
cuales  se  supo  en  Santafó  do  Antioquia  el  friro  que  \'alclivia 
daba  á  sus  negocios,  el  aljandono  de  San  Juan  de  Rodas,  el 
paso  del  Cauca  y  el  proyecto  puesto  en  obra  de  conquistar  á 
los  nutabes. 

La  noticia  de  lo  que  sucedía  fué  llevada  á  Antioquia  por 
algunos  indios  tahamíes,  encomendados  á  Bartolom<í  Sánchez 
Torreblanca,  habitadores,  como  hemos  dicho,  de  la  parte  éste 
y  nordeste  del  Estado,  y  que  en  su  calidad  de  traficantes  man- 
tenían á  la  sazón  relaciones  de  rescate  con  los  pobladores  del 
centro  y  occidente  de  la  provincia. 

Sánchez  Torreblanca  era  enemigo  personal  de  ^'al(.Iivia, 
y  tanto  por  eso,  como  por  la  oinularión  y  envidia  ([ue  desper- 
taba en  él  la  esperanza  de  riqueza  y  ventura  de  su  rival, 
urdió  tales  tretas,  imaginó  talos  maquinaciones  y  levantó 
tales  enredos  en  contra  de  sus  compatriotas,  que  haciendo 
penetrar  sus  tahamíes  en  tierra  de  los  nutaljcs,  indispuso 
por  diestros  medios  y  por  conducto  de  sus  vasallos,  á  los 
salvajes  y  cacirfues  que  se  haln'an  presentado  ya  como 
amigos.  Los  emisarios  del  peninsular  pintaron  á  sus  paisanos, 
con  los  más  negros  colores,  i'l  carácter  é  intenciones  de  los 
invasores  á  quienes  tenían  p<  >r  amigos,  y  consiguieron 
hacerles  comprender  que  eran  hombres  iníltlentes,  crueles, 
tiránicos,  opresores  y  nialvaflos,  cosa  que  no  estaba  lejos  de 
la  verdad,  pero  que  ciertamente  no  tocaba  á  un  español 
dfímostrar-  El  coinitortamíento  de  Rirtnlnmé  Sánchez  Torre- 
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por  influjo  clol  cual  cousiguio  su  pi'opútjíto  do  robolarins 
completamente.  El  sírvionto  conocía  con  pcríccción  la  leii>¿:ua 
de  los  outaíxis,  era  vivaracho,  atrevido  y  listo  en  toílo 
negocio  de  dutilcsca  y  picardía;  de  mancipa  que  en  breve  espacio 
de  tiempo  el  pai'á  estuvo  revuelto,  los  habitantes  en  armas,  y 
los  combates  parciales  so  sucedían  unoH  á  otros  con  porten- 
tosa rapidez.  De  los  diferentes  encuentros  babidoü  entre 
europeos  y^aniericanoa,  rebulló  la  pérdida  lamentable,  para 
la  tropa  avpedicíonaria,  de  Pedro  Fernández  Rivadeneira, 
uno  de  los  peones  más  intruidoay  más  estimados  en  las  faenas 
y  empresas  intenlaüas  entonces. 

Tres  meses  pasaron  do  crudo  y  continuo  combatir, 
tres  niescti  que  colocaron  á  V^ItÜviacn  la  más  desastri:«ja  ó 
indigente  .situación,  porque  riftcndo  sin  cesai',  y  hostilizado 
continuamente,  lió  consumirse  sus  recursos,  acabarse  sus 
municiones  y  perderse  toda  posibilidad  de  llevar  adelante 
sus  designios. 

En  tal  conflicto,  y  estimulado  por  la  urgencia  dí>  cambiar 
en  lo  pos¡Í)lo  su  mist-rable  estado,  llamó  á  Alonso  de  Sanlana 
y  á  iJartolomé  Jiménez  para  encargarlos  de  una  delicada  ó 
importante  comisión,  que  consistía  en  trasladarse  á  Santafé 
de  Atitioquia  A  la  jnayor  brevedad,  entenderse  con  Pedro  Pinto 
Vellorinu,  pedirle  provisiunes,  guiarlo  en  el  tránsito  y  volver 
cA)n  él  al  campamento. 

No  necesitamos  comentarios  sobre  lo  arduo  y  pesado  de 
tal  comisión,  poniuc,  por  lo  dicho  antes,  se  comprenderá  ol 
riesgo  inminente  en  que  de  hecho  quedaba  la  vida  de  los  dos 
enviados;  pero  Jiménez  era  sugeto  de  pelo  en  pecho,  como  se 
decía  entonces,  y  Santana  conipañei»  del  tii*ano  Lope  do 
Aguirre  en  la  célebre  jornada  del  Amazonas.  Para  qtiíen- 
quiei'a  que  conozca  un  poco  los  episodios  relacionados  con 
aquella  fúnebre  y  sangrienta  confería,  no  será  extraño  que 
hombres  do  tal  temple  y  talca  procedentes  se  prestasen 
gustosos  á  ejecutar  lo  mandado,  á  pesar  de  los  peligros  inhe- 
rentes al  asunto.  Así  fué  ([ue  prometieron  ir  no  sólo  á 
Santafé    de  Antioquia,   sino  que    agregaron,    i>()r    vía    do 
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fanfarronada,  que    irían    hasta    Chile,   si   la   necesidad     lo 
requería. 

Despidiéronse  de  su  jefe  en  altas  horas  de  la  noche  y 
tomaron  el  derrotero  de  su  destino,  llegaron  á  la  ciudad  sin 
contratiempo  alguno,  se  avistaron  y  entendieron  con  Pedro 
Pinto  Veilorino,  y  volvieron  con  él  trayentlo  3ü  soldados, 
algunas  vacas  y  marranos,  de  los  cuales  se  perdió  la  mayor 
parte  en  el  paso  del  río.  \'ii  sin  decir  que  el  campo  español 
so  niostró  gozoso  y  alborozado  con  la  llegada  feliz  de  este 
refucrao. 

Atendidos  los  conquistadíjres  con  la  mudanza  favorable 
de  su  suerte,  aumentaron  sus  l)ríos,  afirjnaron  su  valor,  acre- 
cieron su  tomeridatl  y  resolvieron  llevar  adelante  la  tarea 
principiada.  Desde  luego  acordaron,  pues,  l)UBcar  con  eni- 
pefio  lugar  propio  para  poner  las  liases  de  una  nueva  ciudad, 
al  tiempo  mismo  en  que  los  naturales,  vien<lo  mejor  ánimo 
en  sus  adversarios,  cejaron  un  poco  en  su  rebeldía,  so  aquie- 
taron y  renunciaron á  sus  ataques. 

En  la  loma  de  Nohaba  creyeron  encontrar  los  aventu- 
reros puesto  conveniente  ])ara  verilloar  una  fundación,  y  la 
emprendieron  bajo  la  denominación  de  Ubeda,  conmemo- 
rando así  la  ciudad  española  de  ese  nombro,  patria  del 
comandante ;  pero  fundada  la  ciutlad  y  pasadb  un  tanto  el 
reciente  terror  á  los  indígenas,  comenzó  de  nuevo  la 
guerra  con  el  mismo  aparato  y  con  el  mismo  empeño  que 
anles.  La    rabia  de  los   salvajes  era   mucha;  la   carestía  de 
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\i  Ocho  meses  pasaron,  y  ora  ya  entrado  el  sigiiiento  de  I  o75. 
Durante  este  pcríndo  la  brega  fué  diaria,  y  el  combatí:  tan 
incesante  y  pertinaz,  que  los  salvajes  conocieron  su  inipo- 
toncia  para  resistir»  dióronse  de  paz,  auxiliaron  á  los  espa- 
ñoles con  todos  sus  recursos,  se  mostraron  satisfechos  de  la 
creación  de  la  ciudad  y  quisieron  obrar  do  consuno  con  los 
invasores  pora  mantener  y  perreccionar  la  colonia. 


Dificultades  de  Valdivia.  —  Todo  pareció  sereno  y 
quieto  por  ol  momento;  pero  un  acontecimiento  imprevisto 
vino  á  turbar  el  horizonte,  á  levantar  una  nueva  tempestad 
y  á  echar  por  tierra  los  nacientes  elementos  de  la  projeo- 
tada  ciudad. 

Antes  de  emprender  Valdivia  sus  operaciones  de  con- 
quista y  fie  entrar  de  lleno  en  la  administración  de  su  gobierno, 
dejó  á  su  esposa  y  á  la  parentela  de  ella  en  la  villa  de  Victoria, 
pueblo  florecicmte  en  aquella  ípoca,  como  lo  hemos  daílo  á 
entender,  entrciraílo  al  lujo  y  á  los  cntrctcniniient0i<  ade- 
cuados á  su  mucha  ri({ueza  y  á  la  calidad  de  sus  pobladoivs. 

Su  locura.  —  Estamlo  el  protagonista  de  esta  pai*tc 
de  nuestra  liistoria  en  su  ciudad  de  Ubeda,  llegó  un 
correo  de  SftnUifú  de  Antioquia  conductor  de  varias  cartas, 
entre  laa  cuales  íiabía  una  dirigida  al  capitán,  sin  lirma  y  dis- 
frazada la  Ictxa,  que  decía  en  forma  de  advertencia  :  <i  Que 
mientras  ól  estaba  entregado  á  sus  proyectos  y  trabajos,  su 
consorte  manchaba  sin  miramientos  cl  lecho  nupcial;  que, 
dada  á  devaneos  y  concupiscencias,  violaba  impudente  la 
santa  fe  jurada  en  lo^  altares,  y  <[ue  el  rosto  de  la  familia,  como 
su  esposa,  andaba  ultrajando  todos  los  deberes  de  la  honesti- 
dad, entregada  :l  una  vida  licenciosa  y  á  los  hechos  del  más 
escandaloso  libertinaje,  a 

Por  lo  expuesto,  so  verá  con  claridad  que  la  gente  de 
aquel  tiempo,  como  la  délos  pasados  y  como  la  délos  que  han 
seguido  después  y  habrán  de  seguir,  hilaba  delgado,  y  no  se 
detenía  ante  las  mayores  monstruosidades  cuando  se  trataba 
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de  aniquilar  de  un  solo  go!p©  la  tranquilidad!  de  un  hombit, 
matar  las    ilusiones  y  la»  esperanzas  muadanalea    do   nu] 
alma. 

El  tiro  fué  certero  y  produjo  su  efecto,  pues  el  dcsdichadt 
Valdivia,  sensible  y  pundonoroso,  viéndose  atacado  en  lo  másl 
íntimo  de  su  honor,  perdiú  instanláneamonte  la  razón,  cayú 
en  el  frencsií  de  la  pasión  de  los  celos  y  pasó  Iiiégo  á  una  com- 
pleta enajenación  mental.  De  eso  día  en  adelante,  lio  fué  ya  el 
sugcto  avisado  y  advertido,  sufrido  y  paciente  do  antx?«  ;  tor- 
nóse loco  furioso,  maltrataba  los  soldados,  los  insultaba,  los 
escarnecía  y  los  descspoi'aba,  como  queriendo  buscar  por  csstei 
me<Íio  el  levantamienlo  de  un  motín  de  cuartel  que  lo  librara 
de  una  uxistcíncia  tormentosa  y  funesta.  En  su  in>>ano  des- 
varío, determinó  luego  arrasar  los  cimientos  de  la  ciudad 
creada,  y  lo  ejecutó.  Cogió  los  caciques,  los  amena?/),  los  apri- 
sionó y  los  soltó  después,  sin  causa  para  prenderlos  y  sin  mo- 
tivo para  ponerlos  en  libertad ;  hizo  cortar  los  remos  a   los 
caballos  que  tenía;  levantó  el  campo,  y  comenzó  á  vo^^r  sin 
concierto  por  aquellas  sole<latles. 

Esta  conductii,  que  hombres  vul^^ares  y  ordinarios  no  po- 
dían apreciar  dubidamcnte,  ocasionó,  como  era  do  espcraitiO, 
un  gran  descontento  en  la  tropa.  Muchos  de  los  soldados  co- 
menzaron á  desertar,  y  de  ellos,  los  tres  primeros  fueron  cap- 
turados y  comidos  por  los  indios.  Los  otros  manifestaron 
abiei'tamontc  su  disgusto,  y  tanto,  que  el  ambulante  cuartel 
se  convirtió  en  uti  verdadero  campo  do  Agramante. 

Las  demostraciones  de  desafecto  debieron  de  ser  de  tal 
importaniria,  que,  sacudiendo  el  ánimo  enfermizo  de  Valdivia, 
obraron  una  reacción  favorable,  porque  pareció  volver  en  su 
acuerdo,  congregó  á  sus  camaradas,  les  hizo  una  arenga  coiicf- 
Itadora,  confosó  sus  yerros,  pidió  que  se  le  excusara,  pensó  en 
reorí?anizar  su  ejercito,  y  propuso,  como  vía  redentora,  la  erec- 
ción de  un  pueblo  en  el  sitio  nombrado  Pescpierías,  abun- 
dante de  víveres  y  rico  de  peces,  como  su  nombre  lo  deja  com- 
prender. 

Accedieron  los  españoles  á  las  pretensiones  de  su  Gobcr- 
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uadoi*,  y  comenzaron  con  afán  el  nuevo  es tal)leci miento,  pen- 
sando que  su  juicio  había  entrado  en  las  pi-oporcionosde  una 
buena  salud;  mas  la  curación  no  debió  de  ser  purfcctap  ó  la 
desconfianza  hubo  de  subsistir,  porque  pasados  algunos  días 
quiso  elJcíe  entrar  con  denuedo  en  la  pacificación  de  los  indios, 
y  sus  camaradas  rehusaron  acompañarla.  Para  establecer 
una  saludable  disciplina  y  para  poner  en  Imcu  pie  su  perdido 
prestiyi*),  hizo  apUcaí-  la  pena  ilt;  garrote  á  I  Mego  de  Moii- 
toya,  uno  délos  alborotadores  y  sediciosos  más  activos  y  em- 
pefiados  en  su  contra.  La  ejecución  de  la  pena  tuvo  cumpli- 
miento; pero  produjo  un  resultado  de  más  altas,  funestas  y 
trascendentales  consecuencias  para  él,  pues  Santana,  ]{ubián 
y  Sánchez  de  Oviedo,  desertaron  del  campamento,  y  se  echa- 
i-on  á  rodar  pttr  las  olas  casi  desconocidas  del  Cauca,  llega- 
ron al  .Mag<lalcna,  subieron  este  río  y  encaminaron  sus  pasos 
á  Santafé  de  Bogotá,  con  el  fin  de  quejarse  agriamente  y 
poner  en  conocimiento  de  la  Audiencia  Keal  el  proceder  des- 
atinado y  criminal  de  su  comandante. 

El  pi-osidenic  de  la  Audiencia,  D.  Francisco  Briceño, 
oídas  las  quejas  que  en  contra  de  \'aldivia  llegaron  á  este 
respetable  tribunal,  nombró  como  juez  del  acusado  á  Antón 
Gómez  de  Acosta,  con  la  especial  comisión  de  compeler  al 
(íoiiernadnr  á  t[ue  compareciese  inmediatamente  en  la  capital 
ante  los  juewís,  para  hacer  sus  descargos,  y  que  entre  tanto 
que  esto  sucedía  gobernase  el  país. 

Gómez  Acosta  salió  du  Santafé  de  Bogotá  para  Antío- 
quia  llevando  algunos  hombres  armados,  entre  loa  cuales 
iban  los  tres  acusadoix-s  y  dos  cuidados  del  reo.  Los  amigos 
que  Valdivia  tenía  en  Santafé  de  Antioquia,  le  dieron 
cuenta  oportuna  de  lo  que  iba  á  acontecer,  por  lo  cual  trató 
de  prevenii'  el  golpe,  y  salió  solicito  y  apresurado  á  recibir 
nbsequiosamento  á  su  juez.  Ante  todo,  punzado  en  el  corazón 
por  el  agudo  dardo  de  los  celos  engendrados  por  el  anónimo 
citadlo,  se  \ió  con  sus  cuñados,  pidióles  explicaciones  relativas 
á  su  honra,  y  quedó  tranquila  con  los  informes  que  le  fueron 
suministrados.  Dueño  ya  de  sí  mismo,  volvió  ásu  carácter  de 
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intrigante  y  astuto  nepociadi^r.  (.'oii  cx<iuisitas  formas  de  cor- 
tesía, halagó  á  Oómcz  Aconta,  le  hizo  una  pintura  seductoi'a 
del  porvenir  <Ie  su  c'nii>rc=ia,  le  ponderó  la  opulencia  del  paíí?. 
le  expust)  poderosas  razones  en  favor  de  las  providencias  to- 
madas, y  —  lo  que  fué  mejor  —  le  llenó  las  manos  y  el  bol- 
sillo con  parte  del  oro  arrebatado  á  los  indios,  para  inducirlo 
á  que  se  desentendiera  de  su  «iticio  de  residente,  lo  acompa- 
ñara en  la  tarea,  dividieran  los  rendimientos  y  el  honor,  y 
entraran  de  fi*ente  y  convenidos  en  la  eonquista. 

Gómez  Acosta,  metliu  convencido  y  medio  comprado, 
accedió  á  lo  que  de  él  se  solicitaba,  y  los  tres  soldados  ilcnun- 
ciadores  del  Gobernador  también  fueron  amansados,  y  cejaron 
en  sus  pretensiones  en  virtud  de  proimrsas  y  dádivas. 

Arreglada  asila  diferencia,  nombró  el  Comandante  á 
Gómez  Acosta  lugarteniente  general,  y  lo  destinó  á  situarse 
con  varios  guerreros  en  el  pueblo  íle  Pesquerías.  Mandó  igual- 
mente á  Francisc<j  Maldonado  en  busca  dt^  aventuras  y  descu- 
brimientos por  todos  los  senos  del  país,  en  tanto  (fue  él,  con 
sus  dos  cunados,  trece  europeos  y  los  negros,  lijó  su  esta- 
da en  el  valle  de  San  Andrés,  donde  Iraló  de  forlificarwL', 
como  se  fortificó  lo  mejor  <jue  pudo. 

Su  muerte.  —  El  ejército  conquistador  era  limitado, 

y  Cíita  inconsiderada  división  de  él  diT)  al  traste  con  su  im- 
portancia y  con  el  respeto  que  podra  infundir  á  los  salvajes, 
quienes  por  su  parte  comprendieron  la  ilüi)ilidad  é  inipoten- 
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cijadas  con  Sfí  compañeros,  y  había  liecho  alto  en  una  expla- 
nadita  rodeada  de  bosques  por  todas  partos.  Treinta  y  seis 
indios, cargados  con  un  niiraero  igual  do  lisíeos  de  guamas,  los 
llegaron  de  paz  y  con  el  aparente  objeto  de  festejarlos  con 
aquella  agradable  fruta. 

Las  que  los  bárbaros  llevaban  aquel  día,  oran  de  las  co- 
nocidaií  en  el  país  con  el  nombre  do  machetonasy  por  la  scnie- 
jan/a  que  tienen  en  su  fonna  con  la  lámina  de  un  machete. 
Metidos  cuidadosamente  entre  los  manojos  del  regalo,  lleva- 
ban ocultos  los  salvajes,  cuchillos  que  habían  obtenido  á  exor- 
bitante precio  en  sus  diarias  contrataciones  con  tos  españoles. 
Encima  del  fardo  habían  puesto  los  disimulados  y  temerarios 
americanos  unos  cortos  garrotes  de  apariencia  ligera  é  ino- 
fensiva, pero  positivamente  recios  y  pesados.  Llegándose  á 
donde  estaba  Ma1dona<lo,  con  el  ademán  más  humilde  é  ino- 
cente, descargaron  los  fardos,  y  mostraron  semblante  fatigado 
y  deseo  de  descanso.  Los  hambrientos  peninsulares  cayeron 
ansiosos  sobre  la  ofrenda,  para  devorarla,  y  mientras  esto  eje- 
cutaban, los  bárbaros,  echando  inanu  de  los  cuchillos  y  los 
palos,  dieron  de  improviso  sobro  los  desapercibidos  rontra- 
rlos.  Un  gandul  hendió  con  su  hacha,  de  un  solo  golpe,  la 
cabeza  de  Maldonado  y,  lo  dejó  exánime ;  hizo  luego  lo  mismo 
con  Chaves  y  con  Cotura,  y  por  último  dio  muerto  pronta  á 
Sancho  Vélez. 

Cinco  más  fueron  víctimas  del  furor  y  denuedo  de  los 
asaltantes ;  mas  pasado  el  primer  asombro  por  tan  inespera- 
da hostilidad,  recobraron  los  aventureros  sus  acostumbrados 
bríos,  se  defendieron  con  bizarría,  y  los  obligaron  á  rcti'acrse. 
No  quedaran,  sin  embargo, en  tan  próspera  situación  después 
de  esta  sangrienta  refriega,  para  que  les  viniera  al  deseo  la 
ocurrencia  de  seguir  en  su  persecución.  Por  lo  contrario,  mo- 
hínos y  maltiHíchos,  volvioron  el  rostro,  pusieron  fronte  á 
Santafé  de  Antioquia,  y  anduvieron  para  allá  con  paso  tan 
veloz  como  les  convenía. 

Mientriis  cato  sucedía  con  Francisco  Maldonado,  Valdi- 
via permanecía  en  su  fortín ;  mas  en  verdad  rodeado  de  zozo- 
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hras  y  cuidados.  Loe  de  nu  séquitn  no  esUban  ai  tranquilos  ni 
gustoso»,  ya  por  la  inseguridad  que  lf>B  amonazalki,  ya  tani- 
biéu  por  la  fatuidad  y  petulancia,  la  vanidad  y  la  prroscrfaooa] 
que  eran  tratadua  por  los  do»  hennano»  políticos  de  au  Jefe^' 
quienes,  sin  antecedentes  y  sin  inéiitOK,  mostraban  un  descaro 
y  una  insolencia  niortilirantes.  A  esto  mal  se  íu^i-egó  también 
un  poca  de  orgullosíi  aspereza  de  parte  del  Oolicrnador,  y 
tanto  dubíó  de  ner  el  enfarlo  que  produjo,  que  algunos  deisor- 
tat'on.  Esc  optado  vacilante  é  indefinido  duró  bien  poco,  pür 
conHCcueucia  de  lo  que  pasamos  á  relatar. 

Los  caciques  Oceta,  Cuerquía,  Oclialí,  Ubaná  y  C^ulmé 
reaolviopon,  de  acuerdo  con  los  agresoi-os  de  Maldonado, 
atacíU'  á  Valdivia  en  ^w  fortificación,  con  5ÜÜ  liombros. 
Aproximáronse  al  campo,  omboscát*onHO  en  sus  cercanías» 
mandaron  algunos  emisarios  con  presentes  do  comida^  y 
mientraí4  m¿s  descuidados  estaban,  cayeron  sobra  olios  con 
ferocidad  imponderable.  Pedro  Valero  y  l.eón  quisieron 
resistir,  [)ero  murieron  al  instante.  V'aldivia  animó  beroica- 
raente  á  sus  peones,  mas  en  vano :  el  padre  Atienza  y  un 
negro  lucharon  valerosamente ;  con  todo,  cayeron  á  los  golpen 
reiterados  de  los  asaltantes,  tocando  la  misma  suerte  á  fray 
BaHolomé,  religioso  carmelitano,  cai)ellán  de  la  tropa. 

El  güueralr  herido  por  una  Hucha  que  le  entnt  por  la 
boca,  fué  hecho  prisionero»  así  como  también  una  India 
intérprete  que  estaba  &  su  lado.  Sentado  en  una  piedra, 
agobiado  por  las  burlas  y  sarcasmos  do  sus  triunfantes 
enemig<:>s,  esperaba  el  Conquistador  la  sentencia;  mas  anles 
que  esta  fuera  dada,  intentó,  con  su  habilidad  genial,  desviar 
el  curso  do  su  infeliz  destino. 

Con  el  lin  de  al>landar  un  po<^'o  el  ánimo  exiUtado  do  sus 
feroces  enemigos,  hízoles  entender,  por  medio  de  la  india 
intérprete,  el  peligro  &  que  quedarían  expuestos  si  lo  sacrifí- 
calwiu  A  su  furor.  Manifestóles  el  gi-an  poder  del  rey  I''6lipo, 
cuyo  celo  por  la  defenna  tie  sus  vasallos  ora  do  temerse  v, 
por  consiguiente,  la  sc^-iu'idad  que  tenía  do  que  todo»  ellos 
serían  irreuiediablemcnte  exterminados  como  víctimas  expía- 
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torlas,  por  el  enorme  crimen  que  estaban  á  pimto  do.  cometer. 
Concluyó  su  razonamiento  por  oírecorles,  en'  caso  de  perdón, 
la  más  firme  y  sincera  amistad,  junto  con  la  promesa  de 
interponer  en  su  favor  la  benélica  iiiriucnria  de  su  posición  y 
de  su  elevado  carácter  do  conquistador. 

No  parecieron  flojas  ni  de  menguada  fuerza  las  razones 
en  que  el  dcsdicliado  prinionero  apoyaba  esta  agoniziinte  y 
desgarradora  suplirá.  Por  lo  menos,  el  bái'baro  Careara, 
que  se  llamó  después  D.  Martín,  cuando  hubo  recibido 
el  agua  del  bautismo,  y  de  tos  guerreros  el  de  más  noni' 
bradía  entro  los  naturales,  opinó  en  ei  momentáneo 
Consejo  de  ¡íuerra  que  se  tuvo,  por  la  absolución  del  infeliz. 
Qulm¿,  indio  desaforado  y  violento  en  sus  proccdci-es,  so 
opuso  con  \tna  corta  y  dura  réplica  al  pensamiento  de  Car- 
eara, y,  acompañando  ias  palabras  con  las  obrosi  descargó  su 
pesada  maza  sobro  la  víctima,  cuya  cabeza  convertida  en 
pedazos  dejó  los  sesos  á  la  vista.  La  india  intérprete  fué  tam- 
bién sacrificada. 

Practicada  esta  sangrienta  justicia  sobre  los  opresores 
de  la  tierra,  c-ortaron  las  cabezas  de  los  muertos  y  las  colo- 
caron sobre  maderos  clcvailos  á  la  vera  de  la  senda,  oon  el  fin 
de  que  fuesen  vistas  y  contempladas  \mv  los  que  escapasen 
del  asalto  que  el  mismo  día  y  á  semejante  hora  debía  verili- 
carsc  contra  los  europeos  que  estaban  en  Pesquerías.  Propuso 
también  Ubaná,  cuando  la  última  diligencia  estuvo  concluida, 
arreglar  una  emboscada  para  caer  con  seguridad  sobre 
los  dispersos,  on  el  caso  problemático  de  que  los  hubiera; 
pero  sus  compañeros  so  opusieron,  alegando  que  la  sola 
orden  que  habían  recibido  de  los  tahamíesj  era  la  de  matar  al 
Gobernador;  que  el  Ün  propuesto  estaba  conseguido  y  que  se 
retiraban  á  sus  viviendas.  Así  lo  verificaron. 

Como  la  mayor  parte  de  los  expedicionarios  de  entonces^ 
era  Andrés  do  Valdivia  sugeto  de  ánimo  cafoi'zado,  y  capaz  de 
arriesgar  su  persona  en  las  crudas  y  azarosas  aventuras  do 
la  época;  mas  el  camino  torcido  por  el  cual  ascendió  á  su 
elevado  puesto,  así  como  también  la  deplor;d)le  y  malliadada 
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carta  qiio,  como  hcmoR  relatado»  le  destruyó  con  la  razón  su 
feliz  confianza  do  esi>oAo,  desmoralizaron  CAimpletameiite  si 
carácter,   ani(|uilaron   el   efecto    natural    do    bu    conBtant&J 
trabajo,  contribuyeron  á  la  péniida  de  mucho»  \*alientes, 
liicioron  estéril  la  empresa  de  conquista,  con  dafto  y  perjuicio' 
para  todos. 


Triunfo  ¡^'eneral  de  los  indígenas.  —  Y  no  era  aoUi- 
mentc  cl  descalabro  sufrido  por  Maldonado,  y  la  tor- 
mentosa y  trágica  muerte  del  GcneraU  lo  quo  por  aquel 
tiempo  conturbaba  el  ánimo  de  loa  peones  de  Castilla  y 
tornaba  precaria  y  lastimosa  su  situación.  Tenemos  on  lo 
que  sigue  pruebas  clai'as  y  perentorias  de  la  voracidad  de 
nuestro  aserto. 

D.  Antonio  Gómez  Acosta  estaba,  como  hemos  dicho,  en 
cl  pueblo  de  Pesquerías  con  algunos  soldados.  Independien- 
temente de  las  penalidades  de  un  suelo  escaso  ya,  y  do  un 
permanente  combate  con  toda  clase  de  elementos  hostiles, 
pesal)a  sobre  esos  aishidos  aventuren>s  el  sinsabor  de 
zozobra  y  la  fatiga  de  una  continua  alarma. 

El  vasto  plan  concebido  por  los  indígenas  y  ejecutado 
con  bárbara  maestría,  se  desencadenó  también  sobro 
Gómez  y  sua  amigos  el  mismo  día  dft  la  sangrienta  ejecución 
de  Valdivia.  Con  alguna  anticipación,  mandaron  los  caudillos 
americanos  algunos  soldados  cargados  con  víveres  que  ofre- 
cían obsequiosamente  á  los  conquistadores.  Este  ardid,  harto 
común  entro  olios,  como  ya  so  ha  visto,  fué  el  mismo  usado 
con  Maldonado  y  con  Valdivia;  mas,  advertidos  los  do  Pes- 
querías, sospecharon  el  peligro  do  tal  cautela,  fueron 
prendiendo  los  enviados  á  medida  que  iban  llegando,  los 
depositaban  en  una  casa  fuerte  y  los  guardaban  con  centi- 
nelas de  vista.  Habían  preso  ya  como  unos  veinticuatro, 
cuando  quiso  la  mala  suerte  de  D.  Antonio  Gómez,  meterle 
en  la  cabeza  la  idea  do  hacer  una  visita  de  inspección  á  la 
cárcel  donde  estaban  los  detenidos,  l^s  centinelas  le  aconse- 
jaron que   no  entrara;  pero  él,  desoyendo  la  advertencia. 


penetró  al  aposento  llevando  ea  la  cabeza  una  fuerte  celada,  y 
en  la  mano  la  vara  de  justicia. 

Había  on  uno  de  los  rincones  de  aquella  pieza  una 
azada,  que  astuta  y  mañosamuntc  ocultaba  con  (.1  cuerpo 
uno  de  los  prisioneros.  No  bien  el  teniente  ííómoz  se  hubo 
encarado  con  loe  presos,  y  no  bien  hubo  comenzado  una  de 
las  ordinarias  pláticas  místico-i-cgañonas  de  los  espai^oles, 
cuando  el  indio,  asiendo  por  el  mangr)  del  inatnimento  de  que 
hemos  hablado,  descargó  tan  rudo  y  eficaz  golpo  sobre  la 
cabeza  del  peninsular,  quejuntocon  los  cascos  del  cráneo  fué 
abierto  el  cerebro;  y  terminó  la  escena  en  perfecta  conso- 
nancia con  el  funesto  remate  do  Valdivia. 

Encolerizados  los  invasores  con  esto  que  llamaron  infame 
villanía,  echaron  por  las  armas,  y  con  veloces  y  mortí- 
feros golpes  acabaron  con  la  vida  de  los  prisioneros.  Prac- 
ticábase esta  carnicería  en  el  momento  mismo  en  quo  los 
guerreros  de  la  montaña,  contiitados  para  el  ataque,  rodeaban 
el  campo  europeo.  Trabóse  entonces  una  riña  devastadora 
y  cruel  por  ambos  lados,  en  que  la  gente  blonca  tuvo  pórdidas 
de  alguna  consideración  y  en  que  los  paisanos  perecieron 
por  centenares,  huyendo  el  resto  despavorido  y  sin  con- 
cierto. 

Muerto  Gómez,  quedaron  soIamenUi  veintiún  hombres 
do  su  comitiva,  y  éstos  tan  desmayados,  tan  profundamento 
entristecidos,  y  afligidos  por  una  angustia  tanacerba,  que  no 
bailaron  aliento  ni  en  el  cuerpo  ni  cu  el  alma  para  perma- 
necer en  el  sitio,  cuanto  menos  para  ir  en  persecución  del 
derrotado  enemigo. 

Después  de  deliberar  sobro  tan  crítica  situación,  bajo  la 
influencia  depresiva  del  terror  y  de  la  incertidumbre,  resolvió 
la  corta  falange  enderezar  camino  en  busca  de  Valdivia,  cuyo 
deplorable  fin  le  era<lcsconocido. 

Como  exploradores  de  la  senda,  y  á  vanguardia  de  los 
demás,  iban  Juan  Meléndez,  Ilaltasar  Muftoz  y  Mateo  Fer- 
nández, llamado  el  Loro,  mestizo  natural  de  Tunja.  Llevaban 
estos  tres  hombres,  tres  perros  por  escolta,  y  con  tal  acom* 
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pafiainicnto  metieron  el  cuerpo  en  esas  ignotas  y  solitarias 


regiones. 


Aflictiva  y  desgarradoiM,  aun  para  esos  corazones  endu- 
recidos en  ia  práctica  de  tan  frecuentes  carnicerías,  debió  de 
ser  laemoción  que  experimentaron  aquellos  soldados  al  dar 
de  frente  con  las  cabezas  de  sus  camaradas,  puestas  sobro  ma- 
deros por  los  bárbaros  en  el  Sitio  de  ia  Matanza.  Los  historia- 
dores de  la  époc;i  asojj;uran  que  el  dolor  y  espanto  no  so  hi- 
cieron solamente  sentir  en  los  humanos  pechos  de  Meléndoz, 
Muñoz  y  Fernández,  sino  que  se  manifestaron  de  un  modo  pa- 
tético y  conmovedor  en  los  lamentos  y  los  aullidos  quejum- 
brosos de  los  perros.  Nada  de  raro  tiene  para  nosotros  el  que 
esos  pobres  animales,  cuyo  instinto  es  tan  sensible,  hubieran 
participado  do  las  congojas  de  sus  amos. 


Los  restos  del  ejército  socorridos  por  Rodas. — Agobia- 
dos de  pesar  los  tres  individuos  do  atjuella  miserable  van  guar- 
dia, cntraronen  nuevasy  más  difíciles  perplejidades.  No  sabían 
si  volver  atrás  para  verse  con  sus  amigos,  ó  si  seguir  el  camino 
de  Antioquia,  determinación  que  tomaron  al  íin  como  más 
prudente  y  i'cdontora,  para  conseguir  su  salvación  y  la  do  los 
otros. 

En  el  tránsito  experimentaron  los  desdichados  toda  clase 
de  privaciones:  el  hambre  los  acosó  sin  piedad,  hasta  obli- 
garlos á  matar,  para  comérselo,  uno  de  los  perros. 


ciud^id,  y  con  OOsuIdados  y  úc  acuerdo  cf>n  Hoda»  fué  en 
auxilio^dc  los  desbaratados  Cx'islellanoH.  A  poco  andar,  dio  con 
Juan  Molóndoz  y  los  suyos,  quiones  merced  a!  auxilio  rucibido 
entraron  un  poco  más  tratujuilos  y  seguros  on  Antioquia. 

Los  de  Pesquerías,  que  dejamos  contemplando  las  escar- 
pias y  las  ca])ezas  puestas  en  ellas  por  los   indios,  se  encon- 
traron sujetos  á  la  más  horrenda  desesperación.  Indecisos  y 
desmoralizados  por  la  desgracia,  no  .sabían  ([ué  partido  tomar 
pai'a escapar  de  la  muerte  que  creían  segura:  unos  i>cnsahan 
que  desbandándose  y  entregándose   cada  cual  á  bu  propia 
suerte,  hallarían  quizá  su  salvación ;  otrosopinaban  por  man- 
tenerse unidos  y  compactos,  y  los  más  noalcanzalMinsiq^iicra 
la  fuerza  do  opinar.  Juan  Ruiz  do  Aticnza,  Pedro  Pinto  Vo- 
llorino,  Leonel  de  Ovalle  y  Harlolomé  Jor;íe  eran  acaso  los 
solos  que  guardaban  en  el  conflicto  un  poco  de  entereza  y  so* 
rcntdad,  circunstancia  que,  como  os  bien  sabido,  es  la  sola 
quo  puedo  salvar  en  los  trances  difíciles  de  la  vida.  El  jirimo- 
ro  do  los  BUgetos  mencionados  reanimó  con  «u  ejemplo  y  con 
sus  palabras  el  decaído  vigor  déla  gcnle,yla  m:intuv(i  nmnida 
y  on  perfecta  disciplina  hasta  su  feliz  y  próximo  encuentro  con 
Machado.  Una  voz  que  esto  se  veriiíc/),  continuaron  en  con- 
cierto y  entraron  en  la  ciudad,  redimidos  si  no  dichosos. 

Aspecto  del  país.  —  Por  lo  referido  se  comprende  que 
los  nutabes,  estimulados  por  sus  vecinos  tabamíus,  no  eran 
fácilmente  manciahlcs,  y  quo  el  chasco  llevado  en  la  ocasión 
no  era  propicio  para  acometer  de  nuevo,  y  sin  mejoro»  recur- 
sos, la  conquista  dennili\a  de  esas  belicosas  naciones,  cuyas 
crónicaB  vestidas  de  horrores  han  lloíjado  hasla  nosotros  por 
la  relación  escrita  que  hizo  de  ellas  Jerónimo  do  Torres,  sol- 
dado valiente  que  las  presenció  é  ilustró  con  sus  hechos. 

Kl  país  que  sirvió  de  teatro  á  los  acontecimientos  que 
hemos  delineado,  se  conserva  hoy,  después  de  tres  siglos, 
casi  con  el  mismo  aspecto  y  con  las  mismas  (Mjndicionus  que 
tenía  entonces.  Los  indios  solamente  han  desapurecidu  de  la 
escena;  cuatro  ó  cinco  villorios  miserables,  y  algunos  caseríos 
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de  poca  significación,  constituyen  lo  que  queda  de  lo  que  la 
civilización  ha  introducido  por  esas  breilas.  El  empuje  y  de- 
nuedo de  los  conquistadoi'es  acalcaron  con  el  Iionibrc;  pero 
los  demás  agentes  naturales  se  han  mostrado  rehacios  á  los 
esfuerzos  progresivos  de  entonces  y  á  loa  de  ahora.  No  so  ci'ea, 
sin  embargo,  que  ese  pedazo  de  territorio  sea  de  poca  impor- 
tancia para  el  porvenir  de  Antioquia ;  por  lo  contrario,  iiasta  su 
extremidad  norte  es  navegable  el  Cauca,  y  la  salida  más  pronta 
para  comunicar  el  centro  del  Estado  con  la  costa  se  encuentra 
do  ese  lado.  Ricas  minas  do  oro  y  otros  metales,  fecundísimas 
tierras  dolabor,y  recomendaciones  de  otro  género,  dan  valor  á 
esa  comarca  en  el  tiempo  presente,  como  lo  dalxin  en  el 
tiempo  de  la  conquista.  Empero,  con  las  dcsgi-acias  ocurri- 
das á  Valdivia,  la  obra  quedó  abandonada  hasta  la  provi- 
sión de  nuevo  Gobernador,  como  lo  veremos  en  el  siguiente 
capítulo. 


CAPITULO  DECIMOCUARTO 


Situación  moral  é  ii\telectual  de  los  conquistadores.  —  Xombra- 
miento  de  Rodas  para  Gobernador  de  Antioquia.  —  Castigo  de 
los  nutabes.  —  Fundación  de  Cáceres.  —  Viaje  del  Gobernador  á 
Santafé  de  Bogotá.  —  Es  confirjnado  su  nombramiento.  — 
Pacificación  de  los  gualíes.  —  Segunda  insurrección  de  los 
nutabes. 


Situación  moral  é  intelectual  de  los  conquistadores.  — 
Muerto  Valdivia,  desmoralizados  un  tanto  los  españoles,  aban- 
donada la  conquista  de  los  nutabes,  y  desalentados  los  espíri- 
tus de  la  escasa  tropa  invasora,  aumentóse  la  fiereza  y  altivez 
de  los  indios  de  la  parte  oriental  del  Cauca.  Los  catíos,  muer- 
tos en  gran  parto  y  desfallecientes  por  la  tenaz  persecución 
que  se  les  hacía,  recibieron,  traído  por  el  ejemplo  de  sus  her- 
manos, el  contagio  de  la  insurrección,  y  hallaron  propicio  el 
momento  para  negar  de  nuevo  la  obediencia  que  ya  tenían 
prometida. 

Alarmados  los  naturales  de  Santafé  de  Antioquia  con  el 
giro  turbulento  y  amenazador  que  iba  tomando  el  asunto, 
determinaron  elevar  á  la  Rcaí  Audiencia  un  memorial  por  el 
cual  pedían  ol  nombramiento  de  un  Gobernador  de  que  care- 
cían, yque  consideraban  comoesencialmento  necesario  para  la 
buena  gestión  do  la  Colonia  y  para  la  entera  pacificación  de 
los  bárbaros ;  pero  mientras  obtenían  contestación  á  su  de- 
manda, mandaron  por  comisionado  á  Juan  Meléndez,  con  el 
encargo  de  combatir  y  aquietar  á  los  naturales,  operación  que 
fué  pronta  y  debidamente  ejecutada. 
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Nombramiento  de  Rodas.  —  La  mencionada  petición  de 
los  antioqueños  fué  considerada  en  la  Audiencia,  y  obtuvo 
por  resultado  un  real  acuerdo  que  designó  para  el  cargo  de 
Gobernador  y  para  Capitán  peneral  á  D.  Gaspar  de  Rodas, 
cometiéndole  el  encargo  especial  de  castigar  los  caciques  que 
coligados  contra  Valdivia  Ic  habían  dado  muerte. 

Impuesto  Rodas  de  su  nombramiento,  hizo,  como  tenía 
de  costumbre,  llamada  general  de  todas  los  obreros  en  las 
pasadas  guerras,  para  que  le  prestasen  mano  fuerte  y  le 
dieran  ayuda  en  el  desempeño  do  la  comisión.  Algunos  de 
sus  antiguos  camaradas,  unos  pocos  vecinos  de  la  ciiulad,  y  los 
restos  miserables  de  la  malograda  expedición  anterior,  forma- 
ron un  piquete  como  de  70  hombres,  con  el  cual  y  su  des- 
treza, guió,  como  se  decía  entonces,  para  el  valle  de  San 
Andrés. 

Apenas  hubo  llegado  al  teatro  de  la  pasada  carnicería, 
vinieron  de  paz  los  caciques  principales,  trayendo,  como 
prenda  segura  de  amistad  y  alianza,  ricos  presentes  do  oro 
labrado,  á  cuya  aceptación  se  negó  el  severo  y  hábil  capitán. 

En  presencia  de  los  bárbaros,  pasó  revista  á  su  corta  di- 
misión el  8  de  febrero  de  1577,  le  dirigió  una  pequoíia  v  mo- 
derada proclama,  prendió  varios  de  los  caciques  más  notables, 
y  se  preparó  para  ejecutar  en  ellos  ejemplar  y  cumplida  jus- 
ticia. 

Cuando  los  indígenas  vieron  aprisionados  á sus  jefes  más 
distinguidos  y  de  mejor  crédito,  comenzaron  á  dar  muestras  de 


iniciar  y  seguir  la  causa  á  los  cabecillas  más  comprometidos, 
y  les  nombró  con  anticipación,  y  á  UHanzade  los  juicios  mili- 
tares, el  coiTcspontliontc  defensor,  operación  que,  si  no  recor- 
damos mal,  fué  la  primera  de  su  K^*ncro  que  llevaba  visos  de 
un  arreglo  jurídico  y  en  derecbo,  y  que  muestra  también  qxie 
este  caballero  era  un  poco  diferente  de  los  hombres  do  fuei-za 
y  de  los  arcabuceros  do  aquella  edad. 

Seis  de  los  reos  fueron  condenados  á.  pena  capital  é  infa- 
mante de  garrote,  y  dos  más  tuvieron  mutiladas  las  manos. 
Los  reos  recibieron  atttes  de  morir  el  agua  del  bautismo,  y 
declararon  contritos  y  arrepentidos  que  los  millos  consejos 
de  los  tahamíes  habían  motivado  sus  desventurados  crímenes; 
lo  cual  aclaró  más  aún  este  asunto  que  había  estado  sujeto  á 
dudas,  y  que  más  tarde  parcció  ante  la  Real  Audiincia  en 
calidad  de  acusación  formal  contra  Bartolomé  Sánchez  Torro- 
blanca. 

Fundación  de  Cáceres. —  Administrada  justicia,  dióaeel 
CaiJítáii  general  ú  recorrer  la  tierra,  y  en  atención  ú  lo;j  deseos 
manifestados  por  su  gente,  determinó  en  el  mismo  mes  y  año 
citados,  la  fundación  de  la  ciudad  de  Cáceres  en  la  riliera 
derecha  del  Cauca,  á  corta  distancia  del  punió  mismo  eii  que 
Valdivia  fué  sacrificado.  Tuvo  esta  ciudad,  en  su  principio, 
treinta  vecinos  nobles  y  cinco  mil  indios  de  encomienda. 

Verificada  la  fundación  y  i-epartida  la  tierra,  a\ino  entre 
los  conquistadores  loque  comunmente  acontecía  entre  ellos, 
esto  os,  un  gran  disgusto  por  falta  de  equidad  en  la  distribu- 
ción de  las  recompensas. 

Cuando  riodas  puso  término  á  la  fundación  do  Cíícercs,  y 
creyó  haber  desempeñado  su  encargo  de  dar  castigo  á  los 
caciques  niiitadoras  de  Valdivia,  pensó  que  seria  bien  dar 
cuenta  de  todo  eso  á  la  Real  Audiencia,  y  con  tal  idea  despaclnJ 
como  mensajero  á  D.  Antonio  Osorío  de  la  Paz. 


Viaje  del  Gobernador  á  Bogotá.  —  Los  sugctos  que 
quedaron  descontentos  con  él  por  la  mala  distribución   de 
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la»  recompensas  otorgadas,  no  estaban  de  humor  de  penJu- 
uarle  lo  hecho.  Tres  do  dios  siguieron  ¡nmediatamcntc  tras  dj 
comisionado  Osorio,  con  el  proyecto  de  llevar  á  loa  juect>4 
competentes  de  Santafé  las  quejas  de  sus  ogravloa.  El  Gober- 
nador fué  noticiado  de  eato  último,  y  como  no  quisiese  dejarse 
ganar  do  mano,  se  echó  á  rodar  por  el  Cauc^,  aguas  abaju, 
tomando  el  caminu  de  la  c-apital. 

A  esta  sazón  era  muerto  1).  Francisco  Uriceno,  pi*csidontc 
de  la  Real  Audiencia,  y  había  eQlrad<i  á  esta  respetable  cor- 
poración Juan  Hodríguez  Mora,  4{uien  no  se  sabn  por  cuál 
causa  tomó  acaloradamente  bajo  su  protección  ai  pacificador 
de  los  nutabes. 

Es  confirmado  su  nombramiento.  —  Era   tainhión  el 

tiempo  en  i|Uí!  los  indios  gualíes,  sucudit'ndo  el  yugo  que  ya 
tenia  impuesto  sobro  ellos  cl  ilustre  D.  Gonzalo  Jimúne?.  de 
Qucsada,  Uovalian  revuelta  y  azorada  la  comarca.  NeccsitÁ- 
baso  un  hombrt*  de  condiciones  propias,  de  brazo  fuerte  y  de 
cabeza  entera,  para  hacer  entender  razón  á  eso»  desacordados 
bárbaros.  Pareció  á  todos  i|ue  lí.  Cíaspar  de  Uoda»  estala 
como  modelado  adrede  pai'a  zanjar  pronto  y  bien  esta  dificul- 
tad. Por  eso,  pues,  por  los  méritos  del  hombre,  y  más  que 
todo  (|ui7.á  por  la  intervención  oficiosa  y  protectora  do  Itodrí- 
guoz,  el  Gobernador  logró  romper  la  cabala  de  sus  émulos,  y 
ser  nombrado  por  la  Audiencia  para  el  desempeño  do  su 
anterior  destino,  con  sólo  la  condición  de  reducir  de  paso  á 
su  deber  á  los  sublova<los.  Kuera  de  eso,  so  hizo  graciosa- 
mente por  los  altos  funcionarios  do  Santafé  ante  el  Gobierno 
de  la  Madre  Patria,  alta  y  honrosa  recomendación  dol  ca- 
rácter de  Rodas. 


Pacificación  de  los  gualíes.  —  La  pacificación  do  los 
gualíes  quedó  bieu  prunt<i  ejecutada,  sin  ga.star  en  esta 
tarea  sino  tres  meses.  Hízose  la  operación  con  110  soldados, 
entre  los  cuales  iban  Juan  Mcléndcz  y  Alonso  Fernúndeai 
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Molano,  y  se  hizo  con  lucimiento,  por([ue  el  jefo,  aunque 
manso  de  condicióu  y  sencillo  de  porte,  era  caballero  de  alto 
brío  y  buen  consejo,  como  se  habrá  comprendido  por  lo  que 
de  él  hemos  dicho. 

Concluida  esta  primera  faena,  volvió  el  nombrado  capitán 
áSantafédc  Bogotá,  en  donde  le  fué  confirmado  su  norabra- 
iniento  de  Gobernador  de  Antioquia,  comprendiendo  los  con- 
tornos del  territorio  de  su  mando,  lo  mismo,  con  corta  dife- 
rencia, que  loque  hoy  comprenden. 

Poco  tiempo  después  de  lo  que  llevamos  dicho,  vino  la 
misma  dignidad  conferida  por  el  Rey  al  mismo  sugoto,  con 
máá  otras  prci^minencias,  títulos  y  dádivas,  así  como  la  pro- 
mesa de  hacerlo  Adelantado  cuando  hubiese  fundado  tres  ciu- 
dades de  españoles  y  puesto  término  al  descubrimiento  de  las 
tierras  de  su  jurisdicción.  Quedó,  por  esta  disposición,  irrevo- 
cablemente segregada  la  Gobernación  de  Antioquia  de  la  de 
Popayán. 


Segunda  insurrección  de  los  nutabes  —  Mientras  que 
Uodas  andaba  por  Santafé  de  Bogotá  en  el  arreglo  de  sus  in- 
tereses personales,  y  mientras  liatatlaba  con  los  indios  gua- 
líes,  la  ciudad  de  Cácorcs  se  había  convertido  en  campo  de 
guerra,  por  consecuencia  de  una  nueva  sublevación  de 
caci(|ue8  capitaneados  por  Omogá.  Esta  sublevación  produjo 
alborotos  en  que  los  naturales  dieron  muerte  violenta  ¿varios 
de  los  vecinos  pobladores. 

El  conocimiento  de  este  dcsastiHj  le  llegó  a!  Gobernador 
cuando  había  regresado  de  Santafé  de  Antioquia,  y  á  pesar 
de  que,  como  do  costumbre,  tenía  liochas  invitaciones  para 
enganchar  obreros  que  lo  siguiesen  en  las  nuevas  empresas 
que  meditaba,  quiso  dar  antes  socorro  á  sus  compañeros  en 
peligro.  Con  tal  íin,  tomó  el  camino  do  Cáccrcs,  ciudad  á  la 

kcual  entró  acompañado  solamente  do  30  hombrea. 
Luego  que  se  hubo  impuesto  de  todos  los  pormenores 
ocurridos  y  de  la  situación  del  onemigo,  ordenó  marchai*  so- 
bre éste  á  Francisco  Alférez,  personaje  inepto  y  sin  valor,  á 
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quien  los  bárbaros,  después  de  hacerle  algún  daño,  pusieron 
en  vergonzosa  fuga. 

Una  voz  que  !a  campaña  do  Alférez  terminó  con  tan  mal 
suceso,  nombró  el  comandandante  como  cabo  director  de  una 
nueva  expedición  contra  Omogá,  por  diciembre  de  1570,  á 
Juan  Arias  Rubián^  quien,  intornándoso  por  los  bosques  y 
breñas  que  demoran  á  la  parte  <triental  de  Cácercs,  dio  cou  un 
indio  que  se  decía  en^iado  del  cacique,  y  que  lo  invitó  para 
verse  con  su  señor  sobre  una  meseta  rasa  en  parte,  mas  ro- 
deada do  bosque  acierta  distancia,  á  la  que  su  señor  concu- 
rriría en  breve  tiempo.  El  español,  cíin  los  suyos  y  con  una 
india  llamada  Ana  que  le  servía  de  intérprete,  se  trasladó  al 
lugar  de  la  cita,  á  cuyo  punto  llegaban  algunos  indios  de  as- 
pecto inofensivo. 

Recelando  los  cristianos  una  nueva  traición  por  parte  do 
sus  rivales,  prendieron  á  uno  de  los  bárbaros  y  lo  sometieron 
ú  la  prucbadel  tormento,  con  la  esperanza  dearraiit-arle  el  se- 
creto del  engaño  que  temían,  prueba  que  los  salió  bien,  por- 
que el  infeliz,  acosado  por  el  dolor,  revoló  todas  las  circuns- 
tancias do  un  plan  de  feroz  ataque  que  contra  ellos  estaba  me- 
ditado. 

Como  los  incidentes  de  estas  contiendas  parecen  todos 
cortados  sobre  un  solo  patrón,  suprimiremos  la  historia 
minuciosa  de  las  bases  en  que  los  americanos  fundaban  la 
seguridad  de  su  triunfo,  así  como  tamliién  la  cspoí^iíicación  de 
las  proviLleacia^  tfiniadasprirlos  f-astellaiiospara  deícnderse. 
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dos  por  Moabita,  Tcguerí  y  Ochalí,  atacaron  con  su  genial 
bravura.  Bien  pronto  la  lid  se  hizo  casi  personal,  y  la  lucha 
tan  sangrienta  que,  según  ilico  el  cronista,  300  naturales  que- 
daron muertos  en  el  campo  con  dos  de  los  jefes,  y  entre  los 
espaílolcs  liubo  17  heridos,  y  algunos  liasta  con  cinco  heridas 
de  flechas  envenenadas,  por  lo  cualtuvieron  que  cui'arlas  cor- 
tando y  <iuemando  la  carne  como  era  de  procisión. 

El  resultado  final  tiel.  combate  fué  desastroso  para  los 
contiuistadores ;  fué  el  de  una  completa  derrota,  porque 
Üchalí,  el  único  jefe  ({ue  había  quedado  con  vida,  estimuló  he- 
roicamente el  valor  de  sus  amigos  y  compelió  á  los  otros  auna 
retirada  pronta  y  vergonzosa. 

La  noche  (jue  siguió  al  día  de  esta  desventura,  fué  triste 
para  el  pelotón  peninsular,  y  las  jornadas  ([ue  siguieron,  más 
tormentosas  aún,  i)or(|ue  su  espanto  y  desaHenlo  acrecieron 
con  el  anuncio  hecho  por  un  viejo  de  que  el  enemigo  caería 
sobre  ellos  sin  misericordia.  Ya  no  pensaron  en  otra  cosa  (jue 
en  salvar  las  personas  haciendo  frente  á  toílos  los  obstáculos 
(jue  se  presentaran,  más  bien  (pie  hal)érsela.s  en  l)atalla  abiei'ta 
con  los  !)árbaros.  El  iiambre  y  la  desnudez,  ia  intemperie  y 
los  abrojos,  el  temor  y  las  vacilaciones  llovieron  sobre  esa 
pobre  gente  que  se  retraía  á  lodo  andar  sobre  su  cuartel  gene- 
ral de  Cáceres,  en  la!  manera  < pie  muchos  imlios  yunaconns, 
Lucas  y  Mateo  de  Acnsta  i)agaron  con  la  vida  antes  de  llegar 
á  ])U('rto  lie  salvación.  V  no  eran  ellos  solos  los  mohínos  y 
acongojados,  pues  los  haliilantes  de  la ciiidatl,acoinetiilos  tam- 
bién j)oi'  turbas  numerosas  de  salvajes,  se  hal)ían  defendido 
penosamente  y  vivían  con  sobresalto  y  alarma. 

Hul)ián  y  sus  compañeros,  si  bien  en  lastimosa  situación, 
llegaron  por  lin  á  lu  ciudad,  doniií.-  fueron  favorecidos,  y  don- 
de engrosando  »íl  guarismo  do  combatientes  quedaron  en  acti- 
tud respetable. 

Los  nutaljes,  eran  bravísimos  soldados,  y  si  bien  ven- 
cedores vu  efímeros  combati's,  haijían  sido  tratados  de  un 
modo  tan  cruel  y  tan  sanguinario  por  sus  amos,  que,  reduci- 
dos á  muy  corto  número,  tuvieron  á  bien  somolerae  á  la  vo- 
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luntad  de  sus  contrarios  y  renunciar  á  toda  idea  de  defensa. 
Corría  por  entonces  el  afto  de  1580,  en  que  Rodas  se  restituyó 
á  Santafé  de  Antioquia  meditando  la  ejecución  de  una  opera- 
ción mas  sustanciosa  y  fecunda  en  buenos  resultados. 


CAPITULO  DECIMOQUINTO 


Descubrimiento  del  Porce.^  Conquista,  de  los  naturales.  —Funda- 
ción de  Zaragoza.  —  Reedificación  de  .San  Juan  de  Rodas.  — 
Resumen.  —  Conclusión. 


Descubrímiento  del  Porce.  — -  Expuestos  mcnudamento 

los  sucesos  anterioi'es,  coetáneos  y  ulteriores  á  la  fundación 
de  Cácores,  tenemos  visto  que  Rodas,  deseoso  siempre  de  dar 
calor  y  realce  á  los  trabajos  de  la  Conquista,  tornó  á  la  ciudad 
de  Santafé  de  Antioquia,  cuartel  general  en  ese  tiempo,  con  el 
laudable  fin  de  seguir  adela  nte  en  su  preferido  empeño. 

Reunió  para  su  séquito  70  veteranos,  hombres  sueltos  y 
atrevidos,  y  tomó,  á  linea  del  año  de  153U,  el  rumbo  de 
oriente,  hasta  mostrar  su  bandera  on  las  playas  pintorescas 
del  Aburra,  precisamente  enfrente  del  punto  que  hoy  ocupa 
Copacavana. 

Era  cabalmente  á  lo  largo  de  este  río,  cuyo  nombre  cam- 
bia luego  en  el  de  Porce  y  cuya  dirección  es  casi  siempre 
nordeste,  en  dondeel  pertinaz  Gobernador  quería  dar  vuelos á 
su  actividad.  Era  también  esa  parte  de  Antioquia,  la  sola  que 
aun  pudiera  considerarse  como  desconocida,  porque  á  la  sazón 
todos  los  destiladcros  y  hondonadas  del  territorio,  cual  más, 
cual  menos,  habían  sido,  si  no  explorados,  sí  entrevistos  por 
los  españoles. 

Esta  campaña  no  era  la  menos  difícil,  y  los  inconve- 
nientes que  en  ella  habían  de  presentarse  les  debieron  parecer 
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terribles  á  los  aventureros.  No  obstante,  la  empresa  fué  aco- 
metida con  la  misma  decisión  y  entereza  que  habían  presidido 
á  las  investigaciones  y  lidias  anteriores. 

El  río  Porce,  sin  ser  el  más  caudaloso  del  Estado,  pre- 
senta á  quien  lo  contempla  un  aspecto  de  singular  violencia  en 
su  corriente,  y  es  capaz  de  engendrar  espanto  aun  en  pechos 
animosos :  dos  altas  cordilleras  que  parecen  bajar  desde  las 
nubes,  lo  amurallan  de  uno  y  otro  lado ;  un  cauce  que  parece 
sepultado  bajo  la  tierra,  forma,  con  sus  numero&*as  curvas, 
como  la  serpiente  madre  de  esc  criadero  de  culebras  y  reptiles 
ponzoñosos ;  fragmentos  de  rocas  quebradas  como  de  intento 
para  despedazar  al  Iiombre ;  planos  inclinados  casi  verticales 
á  uno  y  otro  flanco,  cubiertos  de  Ijosquo  secular;  calor  sofo- 
cante; meteoros  destructtjres;  fiebres  abundantes;  algazara  de 
aves  y  cuadrúpedos,  y  más  de  un  cubil  en  que  el  tigre  mos- 
traba su  pupila  inflamada  y  su  diente  voraz :  tal  era,  en  débil  é 
imperfecto  bosquejo,  el  cuadro  que  iba  á  presentarse  á  Rodas 
y  á  sus  compañeros  de  campaña. 

Había,  es  verdad,  al  lado  de  esos  y  otros  liorrorcs,  algo 
más  brillante  y  consolador;  pero  que  por  desgracia  no  estaba 
muya  losalcancesdelflacoespírituy  déla  menguada  inteligen- 
cia de  tales  guen*eros.  Aquellos  hombres  entendían  mejor  la  ín- 
dole borrascosa  y  dura  de  la  epopeya  sangrienta,  que  el  idilio 
que  la  naturaleza  canta  siempre  en  un  país  virgen,  sea  cual 
fuere  su  aspecto;  clios  conocían  mejor  la  manera  de  servirse 
del  oro  iiue  c?l  arto  dr.  explotarlo,  v  estaban  harto  inocentón 
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¿  Qué  mucho  que  así  fuera  para  ellos,si,  tres  siglos  más  loivie, 
auís  hijos  vemos  con  la  rníaina  indiferencia  Umlo  ornato  y 
tanto  poder  de  creación  ?  Lo  sólo  que  ellos  y  noaotroa  lia 
yamoH  visto  siempre  rx)n  ojo  pesquisidor  y  cotiicioso,  ha  sido  el 
oro  do  sus  veneros  y  sus  i-icos  aluviones. 

Y  era  mucho  cl  metal  precioso  que  los  conquistadores  de- 
bían encontrar  en  su  tránsito,  y  aun  es  mucho  el  ([ue  queda 
para  las  generaciones  posteriores.  Por  eso,  á  medida  que 
Hodas  y  los  suyos  avanzaban  en  su  carrera  do  descubrimien- 
tos, cobraban  brío  y  seguían  imperturlaljles  su  camino. 


Conquista  de  los  naturales.  —  En  los  primeros  días  de 
esta  meinorablL"  pL'regriiia(;ióri,  los  batalladores  de  Es[Kiña  no 
encontraron  en  su  sendero,  sino,  de  una  manera  alternativa, 
riscos  escarpados  y  rocas  estériles,  cenagales  profundos  y  lodo 
en  abundancia.  iJe  vez  en  cuando,  una  loma  desnuda  se  presen- 
taba A  su  vista  para  sor  seguida  por  un  bosque  lleno  deabi-ojos 
y  do  espinas;  en  ocasiones,  tropezaban  con  un  tori'cate  do 
vado  difícil  6  con  desrila<leri>s  peligrosos. 

No  fué  sino  después  do  muchas  jornadas  fatigosas, 
cuando  el  campo  eomen/.ó  á  abrirse  y  ádespejarsoun  poco. 
El  boH()uo  so  hizo  más  claro,  el  suelo  más  consistente,  cl  jxii* 
saje  mtgor  alumbrado,  el  aire  más  puro,  y  la  naturaleza  entera 
un  poco  soporUhle  y  menos  cíjnliiu'ia.  Algunas  st'ñale-s  hicieron 
comprender  al  Gobernador  y  á  Íutí  suyos,  que  habían  llegado 
&  puntos  habitados.  Veredas  perceptibles  al  través  do  la  flo- 
resta, humaredas  lejanas  y  otros  indicios  peicibiíloa  con  alo- 
gría,  demostraban  la  proximidad  do  algunas  poblaciones. 

Uno  tie  esos  días,  andando  siempre  á  lo  largo  del  río, 
dieron  vista  á  un  puublo  situado  en  la  ribera  y  bajo  la  arboleda 
que  quedaba  enfrente  de  ellos.  Advertidos  los  bárbaros  de  la 
llegada  de  tan  extraíaos  liuóspedes,  los  recibieron  prontamente 
en  son  do  guerra.  La  escaramuza  quo  se  armó  allí  tuvo  lugou' 
dü  una  orilla  á  otra  del  río  y  en  lo  más  espeso  y  tupido  dül 
bosque,  de  suerte  que  el  daño  do  una  y  otra  parte  fué  complo- 
tameute  insigniJicanto.  Un  mozo  llamado  Juan  Tabordu,  mes- 
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tizo,  de  la  columna  He  Rodas,  famoso  por  su  puntería,  logrúj 
meter  una  bala  en  d  pwho  ile  un  indio  y  matai'lo  cu  ol  síUo.j 
Los  europeos  pudieron  contemplar  desde  su  campamento   las 
muestras  de  oxtrafteza  de  los  pobrpJí  salvajes  al  presenciar  un 
modo  de  morir  tan  nuevo  ó  inusitado  para  ellos.  Cogi'aa  el  ca- 
dáver, lo  veían,  lo  examinaban,  lo  volvían  y  revolvían,  hacían 
exclamaciones,  av  asombraban,  so  movían  de  diferentes   ma- 
neras, hastaquc  al  lin,  haciendo  llevar  el  muerto  por  algunos, 
continuaron  el  combaleen  la  forma  principiada.  Mas  como 
esta  escaramuza  pecase  por  la   dilación,  y  como  no  fuera 
posible  hacer  bastante  daño  á  los  indios,  por  la  gran  dis- 
tancia í[ue  los   separaba,  resolvió   el   avisado   Gobei'nador 
echar  mano  de  ima  estratagema  que  decidió  la  victoria  eu  au 
favor. 

Dejando  una  paHc  de  su  fuerza  en  el  lugar  que  ocupaba, 
tomó  30  hombres,  y  descendió,  cubierto  por  la  espesa  enra- 
mada de  los  árboles,  hasta  un  lugar  en  que  la  curriente  dcí 
río,  más  tranquila  y  sosegada,  permitía  pasar  á  nado. 

Aunque  ol  lugar  se  prosentajít»  más  ventajoso  y  la  man- 
sedumbre del  río  fuese  notable,  es  tal  de  ordinario  bu  vio- 
lencia en  esos  parajes,  (¡uo  Rodas  tuvo  la  pona  do  ver  desobe- 
decida su  orden  de  pasar  á  nado,  espada  en  mano  y  rodela  al 
pecho,  como  lo  mandó. 

Entre  las  grandes  recomendaciones  personales  de 
aquel  hombre  i>ara  el  mando,  tenía  la  muy  ostimablu  para  la 
épooa  y  para  los  personajes  que  le  rodeaban,  de  ser  comple- 
tamente audaz  y  de  una  organización  atlética. 

Viendo,  pues,  que  sus  soldados  resistían  el  cumplimiento 
de  la  orden  dada,  comenzó  á  despojarse  prüntaracnle  de  sus 
vestidos,  y  se  mostró  en  actitud  él  mismo  de  ejecutar  lo  tan 
temido  por  los  otros.  Avergonzados  entonces  los  compañeroH, 
y  llenos  de  respeto,  le  presentaron  sus  excusas,  ccliaron  el 
pecho  á  la  corriente,  ganáronla  ribera  opuesta,  hincaron  la 
rodilla,  oraron  un  momento,  siguieron  por  el  bosque,  caye- 
ron do  sorpresa  sobre  el  bando  enemigo,  lo  pusieron  en  fuga, 
tomaron  el  pueblo,  hicieron  un  puente  de  bejuco,  pasaron  los 
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compafteroa  y  los  equipajes;  y  concluyó  victoriosamente  la 
jornada  con  alguna  adquisición  de  oro. 

Vencido  aquel  Iropiozo,  siguiendo  siempre  al  nordeste 
por  las  orillas  del  río,  hallaban  á  cada  paso  nuevos  impedi- 
mentos vn  su  camino.  El  circuito  se  hizo  cada  vez  más  po- 
blado ;  los  naturales  abundaban,  y  sin  emlK»rgo  se  daban  de 
paz  ó  combatían  muy  poco.  I_,as  grandes  diticultades  consis- 
tían más  bien  en  los  elementos  del  suelo,  que  en  la  opüsición 
de  los  hombres.  El  terreno  estaba  bien  abastecido  del  metal 
codiciado;  pero  como  los  invasores  no  iban  en  calidad  de 
explotadores,  tenían  que  confunnarse  con  lo  que  se  les  ofrecía 
al  paso. 

Fundación  de  Zaragoza.  —  Un  poco  más  abajo  de  la 
confluencia  del  Ncchí  con  el  Porcc,  que  llamaron  las  Dos 
Bocas,  hallaron  un  vallecito  que  les  pareció  propio  para  la 
fundación  de  una  ciudad,  cabecera  de  sus  nuevos  clescubi'i' 
inientos.  Llevóse  á  efecto  la  erección  de  la  nueva  población  á 
mediados  de  1581 ;  fué  su  nombi-e  Zaragoza,  para -recordar  la 
do  España ;  tuvo  en  su  nacimiento  cuarenta  vecinos  pobladores 
europeos,  mucho»  indios  de  uncumienda  y  á  Fernán  Sánchez 
por  teniente. 

Como  se  ve>  con  esta  correría  quedó  puesto  á  la  faz  do 
todo  el  mundo  el  aurífero  territorio  del  l'orce.  El  Nechí,  uno 
de  los  principales  afluentes  de  este  opulento  río,  ha  gozado 
desde  entonces  de  una  fama  extraordinaria  de  riqueza. 


Reedificación  de  San  Juan  de  Rodas.  —  Fundada  la 
ciudad  y  asegurada  su  administración,  se  dirigió  Hodas  con 
su  gente  á  Ituango,  punto  primero  en  que  levantó  ni  prin- 
cipio de  su  carrera  la  ciudad  de  San  Juan  de  Rodas. 

Ya  humos  visto  las  diferentes  vicisitudes  á  que  esa  des- 
graciada ciudad  estuvo  sujeta  desde  su  primitiva  fundación. 
Ahora,  sin  duda  alguna,  por  cariño  de  padre,  ó  por  repulai*  la 
localidad  muy  favorable  á  la  prosperidad  futura,  el  Goberna- 
dor resolvió  levantarla  de  la  ruina  y  postración  en  que  el 


—  75Í1  _ 

abandono  de  Valdivia  la  habííi  colocado.  líeedificóla,  pues,  á 
finos  del  mismo  año  corritínlo  de  1581;  pacificó  los  inquietos 
ó  impacionlcs  naturales;  nombró  para  representarlo  en  el 
mando  de  ella  á  su  pariente  Juan  de  Rodas,  y  organizó  lo 
mejor  que  supo  y  pudo  su  dirección.  ¡Vanos  esfuerzos!  San 
Juan,  Cacéres  y  Zaragoza  debían  morir,  ó  quedar  rtíducidas 
durante  muclio  tiempo  á  4a  categoría  de  poblaciones  insigni- 
figantes. 

Libre  de  aquel  cuidado,  y  viendo  que  todo  en  su  Oohierno 
se«ruia  á  medida  de  sus  deseos,  y  que  viírorosoaún  y  en  el  vor- 
dorde  sus  años  era  capaz  do  mucho,  y  que  mucho  lo  quedaba 
por  hacer,  quiso  el  Gobernador  volverá  Antioquia,  como  lo  ve- 
riíicó,á  fin  de  convocar  conquistadores  para  emprender  nuevas 
campañas.  Sin  embargo  de  que  la  labor  no  estaba  cumplida, 
y  de  que  el  programa  no  había  sido  todavía  perfectamente 
llenado,  la  tarca  de  conquista  puede  y  debe  darse  por  cum- 
plida en  Antioquia  desde  el  año  que  acabamos  de  historiar. 
En  efecto,  algunas  riñas  de  carácter  parcial  con  los  bárbaros 
y  ligei'as  oxi»'íl¡eiones  sobre  el  Ciiocó,  no  significan  ver- 
daderamente trabajos  de  conquista  en  el  sentido  genuino  de 
la  frase. 

Además,  si  se  considera  qno  !).( ¡aspar  de  Rodas,  deesa 
focha  para  adelante  fué  más  bien  un  hombre  civil  que  un 
guerrero,  y  que  todos  sus  conalos  si- consumieron  en  organi- 
zar la  naciente  sociedad,  se  convendrá  en  que  hemos  salido  de 
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Resumen.  —  Para  quienquiera  que  haya  leído  con  un 
poco  de  atención  los  apuntes  que  anlcceden,  queda  formado 
el  cuadro  de  exploración  y  conquista  do  cñtc  sucio.  \o  desco- 
nocemos que  en  todo  lo  narrado, el  juicio  crítico  é  investigailor 
del  estudioso  anticuario  podrá  encontrar  inmensos  vacíos, 
datos  insuiicientes  y  noticias  truncadas.  La  falta  no  ha  estado 
en  oí  escritor,  quien  ha  hecho  todo  lo  posible  por  procurarse 
basos  quedcsgraciadaraonio  no  existen. 

Sin  eml>ar^  de  eso,  nuestra  pretensión  no  ha  sido  del 
todo  estéril,  pues,  si  se  concrctív  lo  dicho  y  se  hace  un  resu- 
men de  lo  referido,  vemos  que  no  queda  un  solo  rincón  de 
Anlioquia,  de  los  que  ha  recorrido  la  planta  del  conquista- 
dor castellano,  sin  que  haya  sido  mencionado  por  nuestra 
pluma. 

Así  hemos  visU»,  primero,  al  Gobernador  Herediaoxplo- 
rar  el  litoral  atlántico  y  pretender  entrar  hasta  la  sierra 
de  Abibe,  en  busca  de  los  tesoros  del  Daljcibe,  detenido  por  la 
fragosidades  de  la  ruta. 

liemos  seguido  á  l'Vancisco  César  en  su  primera  entrada 
hasta  el  Cíuaeá,  y  lo  hemos  visto  resíresar  temeroso  do  los 
indios, .  portador  de  cien  mil  pesos  de  oro  hallados  eu  un 
santuario. 

Hemos  seguido  paso  á  paso  á  Uadillo,  desde  su  llegada  á 
San  Sebastián  de  ürabá  y  en  su  incursión  por  los  terrenos  bajos 
del  Chocó,  hasUi  su  atrevida  ascensión  á  las  elevadas  crestas 
de  los  Andes  antioqueños.  Lo  hemos  acompai^ado  en  sus  len- 
tas operaciones  de  guerra  con  los  catíos;  lo  hemos  visto 
recorrer  temerariamente  toda  la  parte  occidenlul  dol  río 
Cauca,  y  pasar  por  Concordia,  San  iuan,  Andes,  Caramanta, 
Jericó,  Sepulturas,  Supíaetc.,  hasta  llegar  a  Cali. 

liemos  a.sistido  día  por  día  á  las  tareas  del  Mariscal 
Uohledo:  lo  hemos  contemplado  cuando  hace  la  guerra  á  los 
naturales  do  Anserma,  La  Vega  y  Caramanla,  y  hemos  pre- 
senciado su  famosa  empresa  de  esguazar  el  Cauca  por  el  paso 
de  Irra.  Colocado  ya  en  la  orilla  derecha  del  río,  lo  hemos 
acompañado  en  Pií-sa^  Garrapa,  Pozo,  Pác<jra,  Armu.  y  des- 
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pues,  cuando  retrocede,  en  la  fértil  provincia  de  Quimbaya. 
Al  cobrar  nuevos  ])rías  el  célebre  capitán,  hemos  sido  testi- 
gos de  la  ardua  empresa  de  examinar  las  entrañas  del  país, 
y  de  volver  sobre  Arma,  para  llegar  al  pueblo  de  la  Pascua, 
y  visitar  sucesivamente  á  Sinifaná,  Amaga,  Pueblito,  el  valle 
de  Aburra,  Guaca,  la  cordillera  de  Ovejas,  Santa  Rosa  de 
Osos,  y  atravesar  de  nuevo  el  ('auca  por  el  paso  de  Curumé, 
hasta  llegar  íinalmonte  al  territorio  de  Arví  ó  Evéjico,  después 
de  haber  descubierto  y  conocido  todos  los  puntos  del  con- 
torno en  diez  leguas  á  la  redonda. 

Hemos  seguido  su  derrotero  cuando  vuelve  á  España,  y 
estudiado  su  viaje  al  través  de  los  bosques  do  occidente,  viaje 
tan  lleno  de  calamidades  y  contratiempos. 

Mientras  que  él  entiendo  en  la  Península  en  negocios  de 
su  propia  conveniencia,  nosotros  hemos  tratado  de  narrar  la 
luclia  entre  conquistadores  que  se  disputan  la  posesión 
absoluta  del  país,  y  á  su  regreso,  cuando  viene  lleno  de  hono- 
res y  preemhiencias,  lo  saludamos  de  nuevo  en  la  tierra 
antioqueña,  donde  al  caboreferñuosla  trágica  terminación  do 
su  carrera  en  la  Lomado  Pozo. 

Tratamos  igualmente  de  ios  audaces  trabajos  de  su  feliz 
competidor  el  Atlelantado  líelalcázar ;  y  en  tanto  que  las  cam- 
pañas del  Mariscal,  sus  triunfos,  su  viaje  y  su  infortunio 
se  verifican,  seguimos  á  otros  aventureros  venidos  de 
Santafé  de  Bogotá,  de  Mariquita  y  de  la  Victoria,  que  añaden 
á  la   c-arta  seosráíica  do  la  provincia,  las    partt^s  oriental  v 
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comarcanos  y  lleva  sus  expediciones  hasta  muy  adelante,  al 
tenor  y  camino  de  las  aguas  del  Sinú. 

Las  operaciones  militares  de  Andrés  de  Valdivia  hacen 
conocer  el  camino  seguido  por  liodas  al  principio,  y  ponen 
de  manifestó  el  valle  de  San  Andrés,  el  país  de  los  cuer- 
((uías,  Yarumal,  Campamento,  Angostura  y  Anorí. 

En  fin,  Rodas  parte  del  valle  de  Aburra,  explora  y 
conquista  el  Porco  hasta  Zaragoza,  y  nos  hace  ver  los  puntos 
en  que  están  hoy  Ilatoviejo,  Jírartlota,  Don  Matías,  líarhosa, 
Amalíiy  otros  lugares  de  más  ó  menos  importancia. 

Si  so  revisa  la  carta  del  Estado,  podemos  asegurar  que 
nadu,  absolutamente  nada,  falta  del  plan  que  nos  propusimos ; 
es  á  saber  :  contar  el  modo  y  forma  en  que  los  españoles  regis- 
traron y  sometieron  estas  comarcas. 

El  año  do  1581,  había  en  AnlloquiaJas  siguientes  pobla- 
ciones :  Arma,  Caramanta,  Antioquia  la  Vieja,  Santafé  de 
Autioquia,  San  Juan  de  Uodas,  Valdivia,  Cácores,  San  Jeró- 
nimo del  Monte,  Zaragoza  y  Remedios.  Los  pueblos  que 
ademásdo  los  dichos  existen  lioy,  han  sido  creados  en  tiempos 
do  la  Colonia  y  de  la  República. 

Conclusión.  —  Muchas  veces,  al  llegar  á  esli;  punto  de 
nuestra  larca,  no«  Ju-iuos  preguntado  :¿cuál  ¡lodría  sur  la 
íisonomía  do  Autioquia,  cuando  ol  último  tiro  de  arcabuz  din 
la  «eñal  del  coniplelo  sometimiento  de  los  indígenas?  Cierta- 
mente un  poco  sombría  y  melancólica.  Unos  pocos  eurojjeos 
apoderados  de  ini  país  de  difícil  entrada  y  escasa  vida;  algu- 
no.s  pucljloíi  do  indios,  reducidos  á  ceniza;  otros  siil)sistcntes, 
pero  en  la  miseria ;  los  campos  cubiertos  de  osamentas  huma- 
nas; unos  pt)COS  naturales  obeducicndo  como  siervos  al  vence- 
dor, y  otros  Hunos  de  tern-or  buscando  abrigo  en  los  bos(|ues 
más  remotos,  i)ara  hurtar  el  cuerpo  á  la  saña  feroz  de  sus  ver- 
dugos. 

De  los  conquistadores,  unos  fijaron  deciditlamento  su 
domicilio  en  la  tierra  ganada  por  sus  esfuerzos,  otros  si- 
guieron á  diversos  puntos  de  América  en  busca  de  aventuras 
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ó  do  lugares  máí»  propicios,  y  otros,  en  fin,  tomaron  camino 
hacia   ia  Madre  Patria  i>ara  no  tornar  jamás. 

En  compiMisación,  á  medida  que  Antioquia  se  paciíicaba 
definitivamente,  varios  peninsulares,  por  la  fama  do  .sus  ricaa 
minas,  acudían  y  se  avecintlabanen  sus  poblaciones. 

A  pesar  do  todo,  salidos  apenas  do  una  situaciún  lanan* 
gustiosa  como  la  ^'uerra  larg'a  y  pertinaz  que,  hemos  descrito, 
y  padeciendo  sus  lógicas  é  infalibles  consecuencias,  todos, 
americanos  y  peninsulares,  estaban  en  una  incómoda  y  preca- 
ria posicii!)n.  Las  sementeras  so  hallaban  taludas,  los  géneros 
alimenticios  en  extrema  escasez;  y  las  ciencias  y  las  artes, 
completamente  ignoradas,  no  podían  remediar,  al  menos  con 
prontitud,  tamai^os  males.  El  suelo,  tle  otro  lado,  no  era 
excesivamente  fértil  sino  en  alginias  comarcas. 

Va  liemos  dado  á  entender,  ó  mejor  dicho,  enumerado,  los 
altos  precios  de  los  más  triviales  artículos  adecuados  para  sos- 
tener la  econonu'a  de  la  vida  humana.  Útiles  de  mayor  impor- 
tancia para  las  necesidades  más  urgentes  de  la  persona,  o 
eran  desconocidos  ó  se  reservaban  sólo  para  los  oi>ulont.^s. 
En  cuanto  á  los  enseres  necesarios  que  sirven  para  el  des- 
arrollo de  toda  corporación  social,  ni  asomo,  ni  idea,  ni  posibi- 
lidad de  conseguirlos  por  entonces.  Así,  máquinas,  libros, 
utensilios  de  agricultura  y  de  minería  eran  en  su  mavor 
parte  desconocidos.  Estas  consideraciones  generales  parecen 
explicar  el    espíritu  de  economía  t|ue  lioy,    á  pesar  de    las 
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baso  sobre  que  hubo  fie  apoyarse  la  luieva  sociedad.  En  ningún 
período  de  nuestra  historia  80  registra  un  celo  más  ardiente 
en  materia  de  creencias,  Como  el  que  so  notaba  en  la  época  á 
queot^  referimos.  No  era  tode  ffrano,  es  verdad,  pues  en  la 
doctrina  qutíatjuuUos  »;uonero3  inculcaban,  uo  faltalxi  la  mala 
semilla.  No  era  puramente  el  Evangelio  lo  que  hacían  pene- 
traren los  corazones ;  la  superstición  y  el  fanatismo  entraban 
por  mucho.  Y  uo  eran  esas  solas  circunstancias  las  que  amen- 
guaban la  divina  influenda  de  la  religión  sobre  los  destinos 
futuros  de  esta  tierra,  pues  también,  á  medida  que  anda- 
ban loa  tiempos,  cada  cual  iba  poniendo  de  su  propio  caudal 
algún  nuevo  uiTor,  alguna  nueva  preocupación,  algún  fu- 
nesto desatino.  A  pesar  do  todo,  es  tal  el  poder  inmenso  y 
eterno  do  la  palabra  de  Cristo  sobre  el  ser  de  las  sociedades 
humanas,  que  á  pesar  de  los  males  que  la  impureza  del  fana- 
tismo ha  traído  sobre  estos  pueblos,  es  evidente  (¡uo  lodti 
sentimiento  caritativo,  todo  paso  hacia  la  virtud,  todo  mo- 
joramicnto  moral,  han  venido  para  estos  lugares  envueltos 
en  las  benditas  páginas  de  las  Santas  Escrituras. 

La  industria  minera,  otro  elemento  de  bienestar  para  los 
pobladores,  fué  y  es  la  principal  fuente  de  riqueza.  El  metal, 
en  roaJidad,  era  y  es  iibundante ;  pero  los  medios  de  explota- 
ción no  debían  ponerse  en  movimiento  sino  de  una  manera 
paulatina.  Quitar  á  los  naturales  sus  joyas  y  excavar  sepul- 
cros para  buscar  tesoros,  fue  la  exclusiva  labur  industrial  de 
entonces.  No  había  llegíujo  aún  A  estas  montañas  D.  Fernando 
do  Toro  y  Zapata,  primer  propietario  titular  de  mimis  de  oro 
corrido  que  lmÍ)o  en  ol  país,  ni  era  vunido  el  presente  siglo, 
en  que  principió  el  beneficio  regular  y  sistemático  délas  vetas. 

Cuando  los  aventureros  dejaron  la  vidade  pillaje  y  devas- 
tación, cuando  por  falta  de  enemigo  á  quien  combatir  depu- 
sieron definitivamente  las  armas  para  entraren  la  vida  civil, 
fueron  poco  A  poco  cambiando  de  hábitos  y  i\ígularizaron  su 
existencia. 

Siquiera  duros  de  carácter  por  espíritu  do  raza  y  por  in- 
fluoncía  de  los  agentes  oxterioivs  de  que  so  vieron  roilt^ados, 
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se  debe  decir,  on  buena  y  cumplida  justicia,  que  aquellos 
hombres  asumieron  prouUiincnto  v\  tipo  de  las  más  irrepro- 
chables y  severas  costumbres. 

Encerrados  en  estas  crestas  y  hondonadas,  sin  roce  algu- 
no social,  desconociendo  el  movimiento  más  ó  menos  progit'- 
sivo  de  la  civilización,  sin  estudios,  sin  maestros,  sin 
ejemplos  y  sin  luz  intelectual,  vivieron  y  se  multiplicaron 
como  vordatleros  montañeses,  rí^-^idos  y  altaneros,  sin  rendir 
culto  alguno  alas  formas  suaves  de  la  sociedad.  Dios  y  t-l 
hogar:  he  aquí  el  tipo  del  antioqueñoque  siguió  inmediata- 
mente á  la  conclusión  de  aquella  guerra  ;  y  decimos  Üios  y  el 
hogar,  porque  en  cuanto  al  rey,  aumjue  se  le  reconocúi,  que- 
daba muy  distante.  El  ascelismn  vino  i>rontanu'nte  áser  de 
moda.  No  anticipemos  sin  embargo  los  acontecimientos:  la 
historia  de  esas  singulares  costumbres  pertenece  de  derecho 
á  la  segunda  época,  que  fué  la  (pie  las  engendró  y  la  que  las 
mantuvo. 

liemos  pretendido  bosquejar  someramente  la  parte  pri- 
mera tle  nuestra  Historia.  Las  tres  tie  ésta,  es  decir,  la 
Conquista,  lu  Coitmia,  y  la  República  pueden  ser  consideradas 
como  tres  términos  de  una  proi)[)rción,  cuyo  cuarto  miembro 
debe  ser  la  famosa  Eijais  del  porvenir.  Tal  vez  sabiendo  lo 
que  fuimos  y  lo  que  somos,  podremos  vaticiuar  lo  que  sere- 
mos; quizá  conociendo  de  donde  venimos,  sabremoís  para 
donde  vamos. 
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EXPLICACIÓN  DE  LAS  LAMINAS 


CERÁMICA 


Lámina  primera. 

FIGURA.  I.  —  Ánfora  con    dibujos  lineales  on  el  cuerpo  y  cuello, 
bocn  provisti  de  dos  tubos  adheridos  al  asa. 

—  2.  —  Taza  de  tierra  cocida  con  dibujos  caprichosos  al  exte- 

rior. Fondo  rojo,  dibujos  bUncos  puntundoíi  de  negro. 

—  3.  —  AnTora  del  mismo  material.   Representa  una  persona 

sentada,  y  está  adornada  con  colores  distintos,  poro  poco 
notables. 

—  -4.  —  Itolella  do  forma  regular.    La  base  e«  cónica,  dibujos 

lineales  en  el  cuello,  dos  asas  á  los  costados,  jven  el 
intcrmodio  do  éstos,  dos  botónos  como  adorno. 

—  3.  —  Oran  vasija  de  color  negro  de  sepia,  con  líneas  has* 
tantc  rcj^ulures  en  ol  cuerpo,  divisiones  entre  las  partes 
lisasy  dibujadas.  Hay  objetos  de  éstos  que  ofrecen  partes 
liíias  entrantes  y  salientes  en  forma  de  melón. 

G.  —  Cíopñ.  de  tierra  cocida,  de  forma  elegante,  destituida 
de  adornos.  En  taparlo  inferior,  álos  lados  opuestos,  tiene 
una  ranura  angosta,  hecha  sin  duda  para  dar  mojor 
sonido  á  las  bolitas  de  tierra  compactad»  que  so  hallan 
en  el  interior.  De  estas  ple-/as  hay  muchos  variedades, 
tanto  en  la  forma,  como  en  loa  ornamentos. 

Lámina  11. 

FIGURA  7.  —  Ta/.a  do  color  negro  y  de  adornos  lineales  de  dos 
órdenes,  e)  uno  bajo  el  borde  superior  y  ol  otro  paralelo  <. 
inferior  á  ol.  Lleva  en  lan  oostitdo.H  orejas  agujereadas 
como  para  pasarle  una  cuerda  y  colgarla. 
—  8.  —  Imita  un  bar<iuÍchuclo  con  adornos  de  relieve  en  la 
parto  inferior  del  borde  superior,  y  otros  eimplemonto 
linealeí  en  ¿ste.  ^Vl  frente  y  por  detrás  tiene  dos  adornos  á 
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iiianci'a  de  lloroiicíi  con  sus  ujrujcros,  para  el  mismo  des- 
tino que  los  de  la  anterior. 

i).  —  Copa  de  Turma  clc>;antt.-,  de  color  rojo  con  dibujos 
Illancos  y  perfiles  neirrús. 

10.  —  Jarra  de  color  rojo.  Los  que  parecen  dibujos  lineales 
en  el  cuello,  estiin  formudos  por  altos  relieves,  y  los 
espacios  blancos  inlermcJios  están  vnci'os  en  el  interior. 
Junto  á  la  boca,  onfrentú  do  la  unión  del  asa  con  el 
cuello,  hay  una  abertura  para  beber  líquidos  ubsorbiún- 
dolos,  y  esto,  poniue  en  la  ])artc  inferior,  el  aya.  que  es 
tubular,  comunica  con  el  londu  de  la  vasija.  Juguete 
hidráulico. 

U.  —  Ídolo  de  color  conicicntn  \  de  furma  apropiada  para 
representar  uno  do  los  dioses  lares  ú  penates. 

1-2.  —  Ánfora  que  representa  una  indi:i  lujosamente  vestida. 
El  trau'c  está  representado  por  diversas  lineas.  Parece 
indudable  que  quisieron  imitar  una  ti.-la  de  algodón  con 
fajas  teñidas.  El  color  es  bhmíiucciim  y  cl  tipo  chinesco. 


Lámina  III. 

FlOüRA  i:i.  —  cántaro  de  calidad  muy  lina.  El  cuerpo  principal 
es  compuesto  por  dos  pirámides  truncadas  unidas  por  su 
base;  la  parte  superior  ú  abertura  está  cargada  tle  ador- 
nos; lus  ojos  y  narices,  así  como  la  boca,  ensu  colocación 
natural,  y  en  la  parle  superior  donde  parece  que  fueran 
las  orejas,  tiene  dos  agujeros  pura  colgarlo. 

—  14.  —  Cántaro.  La  parte  superior  imita  el  busto  de  una  per- 

sona ;  en  las  orejas  los  huecos  de  estilo.  Lleva  los  atavíos 
ú  adornos  gencralmonlc  usados  por  las  mujeres  de  ali^u- 
nas  tribus. 

—  1.5.  —  Huso  ó  rueca  para  hilar  el  algodón.  Los  hay    proli- 

jamente htbrados  y  con   bellos  adornos ,  de  tierra   unos 
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líBta  quo  la  rodea.  Esta  y  la  abertura  superior  están  pro- 
vistas de  puntos  eatarapadoa.  En  la  p:irto  inferior  al 
cuello  hay  líne¡is  piirulelas  que  forman  tres  series  de 
dibujos,  y  á  los  costados  dos  botones  que  remedan  la 
figura  de  la  rana. 

—  20.  —  Taza  muy  elegante  y  fina.  La  parte  entro  la  abertura 

superior  y  el  cuerpo  es  ovalada  hacia  adentro,  y  ador- 
nada con  puntos  y  líneas  de  bajo  relieve. 

—  21.  —  Vasija  por  el  estilo  do  la  anterior,  do  gusto  artístico 

esmorado;   presenta  dibujos  y  bajos  relieves  coloreados. 
— ■      22.  —  Ánfora  de  forma   muy  elegante,  de   color   negro  y 
barniz  pulimentado  y  relucientesí  n  adornos. 

—  23.  —  Pieza  por  el  estilo  de  la  anterior,  de  loza  más  lina  y 

mejor  pulimentada ;  negra,  y  tiene  en  la  base  una  serio  do 
apéndices  iguales  alrededor,  que  parecen  hechos  gara 
imitar  frutas.  Estos  apéndices  son  huecos  en  el  interior. 

—  2-i.  —  TícUísimo  cántaro,    hecho,    según  parece,  á  torno. 

Hacia  la  parte  superior  está  dividido  en  mamelones 
iguales  de  forma.  Está  muy  bien  pulimentado,  es  do  loza 
fina,  do  color  gris  uniforme ,  y  pesa  muy  poco.  En  esta 
clase  hay  muchas  variedades  que  difieren  en  la  forma, 
tamaño  y  coloritlo.  Algunos  tienen  bajos  relieves. 

liámina  V. 

FIGURA  25.  —  Ánfora  trabajada  con  gusto  artístico,  ó  indudable- 
mente ú  torno.  El  color  de  esta  vasija  os  rojo,  las  líneas 
delgadas,  negras,  y  tiene  una  banda  ancha  do  color  ama- 
rillo. Excelente  pieza. 

—  20.  —  Es  scmcjanle  á  la  anterior,    con  el  cuerpo  de  color 

amarillo  y  el  cuello  rojo. 

—  27.  —  Vaso  do  forma  muy  regular,  con  dos  asas  á  los  cos- 

tados.Todas  las  lineas  «lue  ofrece,  son  de  relieve  y  de  color 
rojo.  Las  lineas  imitan  un  enrejado,  como  si  la  vasija 
estuviera  rodeada  por  una  canastilla  de  mimbre. 

—  28.  —  Especie  de  tinaja  en  forma  do  melón.  Presenta  las 

partes  salientes  cruzadas  por  lincas  metódicamente  tra- 
zadas, de  la  misma  manera  que  el  borde  de  la  boca  ú 
abertura  superior. 

—  29.  —  Ánfora  ó  botellón  con  figuras  caprichosas.  Está  soste- 

nida por  un  trípode  que  imita  en  cada  unia  desús  partes 
tcrminalca  los  pechos  de  la  mujer.  La  abertura  superior 
ó  boca  remata  en  dos  huecos  adheridos  al  asa  por  la 
parte  inferior,  á  causa  do  haberse  roto  los  tubos  prolon- 
gados quo  la  formaban.  Las  partes  salientes  representan 
bajos  relieves. 


♦,.. 
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30.  —  Viitosa  vasijn  do  form*  .inflar,  do  color  negro  oa 
el  fondo  y  con  dibujos  blancas  caprichosamente  ejoca- 
tados. 


Lámina  VI. 


I 


FIGURA  31.  —  Ánfora  do  doble  oucllo  represenUdo  por  dos  tubo*. 
.    IfacÍA  la  parte  media  de  ellos,  y  como  adorno,  una  ligura 
ron  la  cual  quiaieron  iaitar  U  forma  de  un  pújaro. 

—  ;:.  —  Cántaro  de  tierra  cocida,  muy  Qno,  do  peso  Ilgoro, 

do  color  rojo  de  l.icre  con  nigiin.is  líneas  blancas.  Imita 
una  mujar  «i  cuclillas  y  en  estado  do  preñez. 

—  33.  —  Tubo  de  tierra  cocida.  Tiene  muchos  colorea,  adornos 

linoales  y  una  abertura  igual  por  ambos  extremos. 

—  ^\,  —  V'aiija  en  forma  do  cilindro,  abierta  {K>r  un  80)o  cnbo, 

con  adornos  do  bajo  relieve  que  forman  ángruloa  regu- 
lares. Color  uniformo  en  toda  la  pieza.  Las  hay  do  dis- 
tintos tamañOH. 

—  35.  ^  Taza  en  forma  do  canastilla,  bien   iidornuda  y  de 

excelente  guato.  Los  paredes  que  vienen  del  pie  llegan 
hasta  cierta  altura,  y  do  la  parte  interior  sale  una  cu- 
bierta on  forma  de  arco  hacia  cl  centro.  Hacia  la  mi- 
tad se  levanta  el  cuello,*  y  cubierta  y  cuello  eatún  ador- 
nados con  lincas  do  colores.  Tiene  dos  as:i8  clogunteSt  y 
debajo  otras  dos  con  agujeros  para  colgarla. 

—  3tJ.  —  Taza  no   monos  elcganlo  ([uc  I:i  antorior;  varía 

*  poco  en   la   forma   y  carece  do    cubierta.    Tiene  baj< 
r&llcvcs  y  dos  usas  con  sus  buceos  correspondientes. 


Lámina  VII. 


FIGURA  .t 


—  licpresenta  la  forma  de  una  Aamista  bastante  per- 
locta;  on  la  base  tiene  dos  ranuras  quü  dejan  vricio  el 
adorno.  Ka  de  bajo  relieve  y  de  color  anaranjado.  Hay] 
varietlados  de  esta  clase. 

38.  —  líuííto  de  color  gris,  bastante  lino,  con  cl  cual  par^oo^ 
quisieron  imilar  la  cabeza  del  mono.  Es  fragniontodo 
una  pieza  más  grande,  y  parece  haber  estado  como 
adorno  en  uno  de  tos  lados  de  ella. 

30.  •—  Esta  fíf?ura,  al  parecer,  imita  un  pato  ^  es  á  UA 
mismo  tiempo  ánfora  con  abertura  por  encima.  La  loi 
es  regularmente  fabrioiula,  cl  color  i-ojo  de  l.-icro.  y  coi 
los  adornos  en  forma  de  lineas  parece  que  pretcndieroi 
imitar  las  plum.as. 

4iJ.  —  l'lcza  bostantosomejante ala  cabeza  de  un  la^rto;  Cl 
apenas  un  ¡icda/o  do  otra  mayor,  y  chIi'i  fabricada  con  es- 
onipulosidad  y  arto. 


^^  Ánfora  de  dimensiones  pequeñas.  Su  trabajo  ea  per- 
fecto. Es  do  loza  fina  y  t^stá  adornada  con  lincas  ([iio  en 
algunas  partes  son  casi  microscópicag.  A  los  lados  en 
donde  esU'in  dihujadús  dos  punios,  hay  huecos  que  ser* 
vían  para  suspenderla. 
42,  —  Píc7^  on  forma  do  alcarraza,  bastante  bien  trabajada. 
Efite  utensilio  domestico  está  bien  barnizado,  tiono  color 
rojo,  d&scnnsa  sobre  cuatro  píes,  con  los  cuales  quisieron 
imitar  pechos  de  raujor.  Los  dos  tubos  superiores  e&lán 
rotos  y  carece  do  asas,  que  dtíbi6  tener,  como  lo  prueba 
la  ruptura  de  ellas. 


Lámina  VIII. 

FIGURA  43.  —  Ánfora  quo  imita  la  figura  de  un  hombre.  Tleae  los 
adornos  propios  de  la  categoría  del  personaje  represen* 
tado.  Las  orejas  están  horadadas,  y  la  abertura  superior 
presenta  una  parte  rota.  Mueble  lino  y  do  ligero  pc8ú. 

44.  ^  £1  cuerpo  de  este  mueble  representa  una  tinaja,  del 
interior  do  la  cual  sale  la  cabeza  de  una  mujer,  con  fuo- 
cioues  que  revelan  sufrimiento.  No  tiene  por  adorno 
sino  alguna»  lineas  á  los  lados  de  la  cara. 

45.  —  Taza  en  formando  canastilla,  compuesta  de  dos  piezas 
sobrepuestas  y  con  agarraderra  en  forma  de  arco  on  l{i 
parte  uupcríor.  El  color  es  uniformemente  anaranjado. 
Esl¿  embellecida  por  lineas  iirmi'inicas,  y  en  una  do  las 
nr.ejoros  muestras  extraídas  do  lo»  sepulcros  uitiguos. 

46.  -^  Un  tubo  con  dos  aberturas  ¡'guales,  una  para  cada 
extremo.  I'resenta  al  frente  una  cara  humana  y  está  pro- 
vista do  líneas  y  puntos  motúdicamento  colocados. 

47.  ^  ídolo  en  forma  do  ánfora,  hueco,  hincado  sobro  una 
rodilla;  tiene  rostro  humano  y  las  orejas  con  loa  agujo- 
ros  acostumbrados.  Carece  de  adornos. 

■  48.  —  Alcürráxa  por  su  forma;  es  do  color  rojo  con  dibujos 
negros.  Liste  ohji^lo  es  sumamamento  fino.  Sobre  la  parte 
superior  tiene  dos  tubos,  y  central  á  éstoi  el  asa,  como 
para  juntarlos  ó  sujetarlos. 
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PIEDRA 

Lámina  IX. 

FIGURA  I.  —  Tna  caja  cuncli-ilon-rii.  lioclia  do  sienita  granitoidc. 
Ka  de  ti'iib.ijo  csmermiísimn,  bien  imlidii  y  artística. 

—  3.  —  Cajji  fomo  I:i  antiTÍor. 

—  3.  —  Cincel  cii"  piedra  «'»  bruñidor.  Hay  de  éstos  construi- 

dos de  csi|iiisto  cix'táceo,  do  ^res,  do  fonolita,  de  cuarzü 
lidio,  de  áa-atii  etc.,  y  entre  ellos,  alirunoa  de  perfecta 
ojccuciún. 

—  4.  —  lícgatón.  Loa  hay  do   diversos  lámanos,  ejecutados 

de  diversas  rocas.  Hay  lamliicn  hacliaa,  escoplos,  buriles. 
moldes  y  lanzas),  y  juinzoncs  para  Hechas. 

—  5.  —  Cornerina  roja,  cilindroide,  perforada  por  el  centro. 

para  pasar  un  hilo  de  uro  y  darle  usu  de  zarcillo. 
Linda  joya. 

—  Ü.  —  KscoÜna  propia  para  pulimentar  las  obras  de  tierra 

amasada. 


TUMBAGA 


Lámina  X. 

FIGUn.V  1.  —  Tíeproduce  la  liizura  de  un  liombrc  cuya  cabeza  está 
adornada  con  una  diadema  provista  de  lincas  oblicuas 
simétricnmcntc  disiiuestas.  Los  e.\lremos  de  la  dtarlema 
descansan  sobre  las  orejas:  líneas  casi  microscóiiicas 
representan  la  dentadura ;  á  los  lados  del  tronco  hay  dos 
apéndices  en  figura  de  cetros ;  cu  la  parte  superior  del 
pecho  una  faja  lujosamente  franjeada :  hacia  las  partes 
naturales  la  hoja  tle  hiíjucrn:  los  muslos  y  piernas,    ata- 
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—  5.  —  Imagen  do  un  animal  semejante  al  perro  mudo.  Este 

objeto  no  parece  haber  sido  hecho  de  tumbaga  fun- 
dida, sino  estampado  en  niolde ,  como  sucede  con  otras 
de  oro  de  mayor  mérito. 

—  )í.  —  Parece  que  hubieran   querido  representar  con  esta 

figura  el  hocico  y  parte  anterior  de  un  jabalí  ó  puerco 
montes,  cuyos  dientes  y  ojos  son  visibles.  Tiene  asaa  para 
ser  llevada,  y  pudiera  servir  de  candolcro.  Los  dos 
relieves  que  están  en  el  centro  de  la  parte  plana,  imitan 
las  cejas,  lo  qucf  puede  notarse  mejor  viendo  la  figura 
on  sentido  inverso. 

Lámina  XI. 

FICrURA  7.  —  Fragmento  de  una  pieza  de  mayores  dimensiones, 
cuya  interpretación  parece  difícil,  ano  ser  que  se  tome 
como  adorno  ó  insignia  militar. 

—  H.  —  Figura  análoga,  con  diferencia  do  sexo,  ú  la  que 

lleva  el  n"  ?  en  cata  misma  serie. 

—  9.  —  Imagen  do  un  poz  do  agua  dulce,  común  en  los  ríos 

y  riachuelos  do  Antioquia,  Se  le  I  lama  corroíicfto  por  lo 
áspero  de  la  piel. 

—  lÜ.  Águila    do    dos  cabezas,  sumamente   bien  trabajada. 

Resalta  la  semejanza  viéndola  á  la  inversa,  pues  parece 
volíirde  alto  abajo  para  coger  una  presa.  Obra  estampada. 
(Mexicana  ?) 

—  II.  —  Poz  de  agua  dulce,  raro  ó  desconocido  hoy  en  las 

aguas  antioquenas. 

—  12.  —  Placa  de  ligura  circuhir.  agujereada  en  la  parle  alta 

como  paca  ser  suspendida. 

Lámina  XII. 

FIGURA  13.  —  Tres  grandes  personajes,  y  dos  más  á  loa  lados  que 
parecen  aubaltcrnos.  ¿Es  cuadro  de  carácter  religioso? 
¿  Es  fragmento  de  una  í^alería  histórica  ?  Xo  sabemos. 
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ORO 


Lámina  XIII. 

FIGURA  1.  —  Escudo  estampado  en  lámina  de  oro  fino,  con  la 
imagen  de  una  rana  al  centro.  Horadado  como  conde- 
coración. 

—  á,  —  El  mismo,  más  prolijamente  ejecutado. 

—  3.  —  Cliag-uala  ú  arillo,  laminado  ú  cilindro  y  de  forma 

sencilla. 

—  -4.  —  Lámina  circular  de  oro  fino  con  abertura  al  centro. 

Adorno. 

—  5.  Imitación  de  un  clavo  común. 

—  G.  —  Chaguala  ó  arillo  de  los  conocidos  con  el  nombro  de 

arL'oUa;  estilo  común,  adorno  de  orejas  y  narices. 

Lámina  XIV. 

FIGURA  7.  —  Imitación  de  un  sombrero.  La  faja  exterior  blanca 
imita  el  ala.  la  central  sombreada  es  cóncava  y  corres- 
ponde al  fundo  de  la  copa. 

—  8.  —  Figura  sencilla  de  una  laminita  de  oro  puro  perfec- 

tamente pulimentado,  como  lo  son  en  general  todas  las 
de  estii  especie.  La  usaban  p;ira  ponerla  sobre  la  frente  y 
sontener  con  ella  la  corona  de  plumas. 

—  9,  —  Chaguala  en  forma  do  urgolla.  cilindrica  y  tubular. 

Tiene  una  ranura  en  la  parle  interna,  por  donde  sin  duda 
sacaron  el  molde  do  barro  que  contenía. 

—  10.  —  Zarcillo  liso,  de  forma  aplanada. 

—  11.  —  Chaguala  como  la  lig.  \i  do  tumbaga,  con  una  ñija 
más. 
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—  IG.  —  Aderezo  propio  para  collares.  Forma  somejnnto  á  lo 

que  los  franceses  llaman  bénitier.  Tal  vez  cargaban  sus- 
tancias aromáticas  en  la  cavidad  inferior. 

—  17.  —  Cuontude  oro. 

—  18.  —  Arracada  de  resorte. 

Lámina  XVI. 

FIOUIÍ.V  10.  —  Diadema  muy  chica,  especie  do  juguete. 

—  20.  —  Placa  bruñida  un  poco  convexa,  y  agujereada  para 

servir  de  adorno. 

—  21.  —  Chaguala  semejante  á  la  fig.  12  do  esta  serie. 

—  22.  —  Anzuelo  dcoro. 

—  23.  —  Lámina  de  oro  en  forma  de  cucurucho,  horadada  y 

propia  para  ser  suspendida  en  el  aire  ;  y  como  se  hallan 
muchas  de  éstas  en  los  sepulcros,  se  creo  ([ue  las  lleva- 
ban como  instrumento  músico  en  sus  danzas,  ó  las  col- 
gaban formando  líneas,  para  que  en  el  primor  caso  el 
movinicnto  del  cuerpo,  y  en  el  segundo  el  del  aire,  pro- 
dujeran iíonido  armónico. 

—  2'i.  —  Caprichosa  representación  de  un  lagarto,  con  argollas 

colocadas  en  distintos  sitios,  para  colgarlo  como  adorno. 
Lleva  fajas  de  alto  relieve. 

Lámina  XVII. 

FIGURA  25.  —  Chaguala  bigote. 

—  2C.  —  líepreseníación  curiosa  de   un   personaje  destinado 

tal  vez  á  simbolizar  algo  relativo  á  las  coatumbros,  reli- 
gión etc.,  etc.  Nos  parece  de  difícil  interprotacida'. 

—  27.  —  Laminado  oro  puro  muy  bien  bruñida;  es  un  ador- 

no ó  condecoración. 

—  2B.  —  Del  mismo  carácter  de  la  anterior  ;  figura  caprichosa 

y  un  poto  semejante  á  la  de  la  fig.  4,  serie  do  tum- 
baga. 

—  29.  —  Imagen  dül  pavo  americano  ó  paují. 

—  30.  —  Chaguala   rica  en   pormenores  do   filigrana.  Pieza 

fundida. 

Lámina  XVIII. 

FIGURA  31.  —  Zarcillo  en  forma  do  ílor  do  batatilla  [convolüulus) . 

—  32.  —  Zarcillo  de  otra  forma. 

—  33.  —  Lámina  do  oro  punteada  metódicamente,  y  cual  ai 

hubiese  sido  fabricada  con  alguna  intención  especial, 
como  instrumento  de  contabilidadt  de  peso  etc.,  etc. 
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—  3i.  —  Lámina  do  oro  de  gúncro  iináIo;;o  al  do  las  liguras 

8  y  l.'i.  tln  este  crrupo  se  hallan  varias  fajas  <juc  llcg-an 
por  prüi;rc!jiún  crcc-k-ntc  hasta  \otntc  contimclros  de 
anchura.  Parece  ser  (luo  sirvieran  unas  como  pulseras, 
como  brazaletes  otras,  y  como  cinturonei)  para  .sostener 
los  adornos  de  pluma  (¡ue  los  in«1í:jena.s  acoatumbrahan 
llevar  en  la  ciniuia  en  sus  fc:iiivid:tdL's  y  combates. 

—  .'í5.  —  Placa  bruñida,  con  dos  orilicioa.  Adorno. 

—  :iCt.  —  licprcacnla  un  cascabel  do  oro.  cuyo  sonido  metálico 

ea  claro  y  distinto.  No  es  raro  hallarlos  con  dos 
ranas  esculpidas  de  alto  relieve  y  colocadas  en  uno  y 
otro  lado. 

Lámina  XIX. 

FIGURA  -ÍT.  —  Piedra  (lapizlázuli)  cnirastada  en  marco  do  oro  con 
entorchado  en  la  paite  superior;  entorchado  hueco,  como 
para  pasar  un  hilo. 

—  .38.  —  ¿Un  cetro? 

—  3!).  —  Otro  anzuelo.  Los  hay  de  tamaíios  iijualcsá  los  (|ue  se 

venden  en  el  comercio. 

—  40.  —  Tallo  ó  alambre  de  oro  ijue  parece  destinado  ala  fabri- 

cación de  anzuelos.  . 

—  -íl.  —  Imilación  de    un  barrililo   curiosamente  trabajado. 

Juguete. 

—  Ai.  —  Tubo  semicilindrico,  ahuilado  liacia  la  parte   media. 

Parece  haber  sido  insiij;iiia  úm  in:indo.  Los  hay  con  dibujos 
y  relieves  do  hechura  esmerada. 


Lámina  XX. 

riGl'IiA  y.t.  —  Adorno  para  gariTíinta  y  pecho. 
—       -54.  —  Alfiler  ó  prendedor. 
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—  53.  —  Escudo  diestra  y  ricamontc  trabajado.  Obra  estam- 

pada. 

—  54.  —  Variedad  de  chagualas. 

Lámina  XXII. 

FIGURA  55.  —  Pedazo  de  un  ídolo  de  difícil  interpretación. 

—  5G.  —  Chajjualii  primorosa  y  simplemente  fabricada. 

—  57.  —  Otra  de  mayor  lujo  artístico. 

58.  —  Una  igual  en  arte,  poro  más  elegante. 

—  50.  —  Dige  de  oro  para  collares.  • 

—  60.  —  Principio  para  la  fabricación  de  un  ídolo. 

Lámina  XXIII. 

FIGURA  61.  —  Parece  ser  la  imagen  imperfecta  de  una  rana,  vista 
por  la  espalda  y  cóncava. 

—  63.  —  Chaguala  do  poco  mérito,  pero  de  bastante  espesor. 

—  63.  —  Chaguala   argolla  para  adorno  de  las  orejas,  por 

presión. 

—  6-1.  —  Esta  ligura  parece  haber  sido  destinada  para  llevar 

perfumes,  y  tiene  forma  análoga  ú  las  pilas  caseras  para 
conservar  el  agua  bendita. 

—  65.  —  Chaguala  para  la  nariz. 

—  66.  —  Chaguala  ú  manera  de  bigote.   Laa  hay  de  diversos 

tamaños,  y  tan  chicas  que  parece  fueran  destinadas  á  los 
niños. 

—  67.  —  Placa  circular  de  oro,  punteada,  con  argolla  central 

do  forma  espiral.  Servia  como  arillo. 

Lámina  XXIV. 

FIGURA  68.  —  Fragmento  tic  una  gran  pieza  fundida,  y  de  forma 
apropiada  para  colocarla  en  la  parto  anterior  del  pecho, 
como  adorno  do  lujo  y  á  la  manera  con  que  se  usan  los 
encajes  para  embellecer  los  vestidos  do  hoy. 

—  60.  —  Figura  liumana  en  actitud  suplicante  ó  deprecatoria. 

La  aureola  de  rayos  que  rodea  la  cabeza,  ¿significaría 
sacerdocio  ó  santidad  ? 

—  70.  —  Iniiigen  de  un  esqueleto.  Tal  vez  recuerdo  mortuorio 

conservado  en  el  hogar. 

—  71.  —  C-elro  de  rica  hechura. 

—  7í.  —  Adorno  central   de   una  diadema.    Es  posible  que 

hiciera  el  oficio  de  las  hebillas  do  hoy. —  7'2  y  72  bis  :  dos 
ídolos  do  difícil  interpretación. 
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Lámina  XXV. 

FIGURA  73.  —  Botella  de  oro  fino  hallada  al  excavar  un  sepulcro  en 
el  sitio  donominado  Pajarito,  entre  Varumal,  Campa- 
mento y  Ang-ostura.  La  ryuaca  en  ({uese  halir»,corrcsiion- 
dia  á  un  gran  jntfíblo,  y  entro  otras  tumbas  de  las  íjuc  lo 
componían,  hubo  objetos  de  írran  precio,  de  los  que  pu- 
blicamos iilgunos. 

hí\  botella  grabada  en  esta  lámina  tiene  un  píe  de  altura 
y  la  forma  (¡uc  (iolmente  dibujamos.  Su  capacidad  para 
líquidos  es  igual  á  la  de  ima  hutulla  común;  en  la  parte 
superior,  la  boca  ó  abertura  cstii  rodeada  por  cuatro  csfc* 
ras  de  oro  que  descansan  sobre  base  del  mismo  metal : 
bajo  la  base  principia  el  cuello,  guarnecido  por  un  roiicte 
que  termina  hacia  la  parte  infcricir  sobre  una  trcrcilla 
do  oro  sumamente  graciosa,  y  lijada  con  soldadura  del 
mismo  metíil  y  de  alta  ley.  El  cuerpo  principal  de  la 
obra  equivale  á  las  tres  cuartas  partes  de  una  esfera  de 
Itrecisión  gcomclrica,  y  lab'aüe  sobre  i[uc  descansa,  os  un 
ingenioso  enrejado  de  hilos  de  oro,  sobro  un  plano  cir- 
cunscrito en  la  circunferencia  por  una  tren/.a  escrupulo- 
samente labrada. 

La  sujierficie  de  esta  l>otclla  ea  tan  bruñida  y  tersa 
que  refleja  perfectamente  la  imagen  del  observador.  Hay 
(¡uien  haya  dicho  id  estudiarla,  rjue  llcnvcnuto  Ccllini 
la  liabria  tomado  con  placer  como  obra  salid»  de  sus 
manos. 

Había  en  el  mismo  santuario  muchos  instrumentos 
de  piedra  y  de  tierra,  desgraciadamente  perdidos  para 
la  ciencia. 

Lámina  XXVI. 
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espada  ó  escudo.  Hacia  la  inserción  mediana  de  loa  mus- 
los y  caderas  tiene  dos  placas  sobrepucíjtas.  Las  rodillas 
Bon  salientes  y  cstú  sentado.  Esta  figura  debo  repro- 
sentar  la  de  uu  c^uerrero  español,  ó  su  siS'niUcación  queda 
desconocida  para  nosotros.  Sin  embargo,  hay  que  adver- 
tir i|ue  los  rasgos  físonúmicos  corresponden  más  bien  ú  Ir 
raza  indígena  qno  á  la  caucásica. 
1').  —  Imagen  do  un  águila  real.  Por  los  adornos  que  lleva 
en  la  cabeza,  y  i>or  su  forma,  parece  &er  ídolo  mexicano. 

76.  —  Placa  delgada  do  oro.  cóncava  por  un  lado  y  con- 
vexa do  otro.  Las  pocas  líneas  que  lleva  al  ceotro  repre- 
Bcntan  un  esqueleto.  Está  bordada  en  su  circunferencia 
por  puntos  estampados.  ¿  Signitlca  luto  ? 

77.  —  Ídolo  de  hechura  semejante  al  de  la  fig.  75. 

78.  ^  Imagen  de  la  tortuga. 

70-  —  Tubo  do  oro  lino,  do  aplicación  desconocida. 


Lámina  XXVII. 

íUIl.\  80.  —  Pieza  de  oro.  Figura  humana,  corona  en  la  cabe/a, 
entorcliados  en  las  par-tes  laterales  delacara,  dos  pro- 
longaciones que  descansan  en  dichos  entorchados  y 
ascienden  hasta  más  arriba  de  la  corona,  como  si  fuesen 
la  parto  superíorde  nna  silla.  Posición  sentada;  lleva  en 
cada  mano  un  cuerpo  que  parece  imitar  una  majorca. 
Símbolo  quizá  de  la  agt-ioitltura. 
^  81.  —  Figura  humana,  semejante  á  la  anterior,  pero  con 
más  complicados  y  mejores  adornos.  Lleva  en  cada 
mano  una  botella.  La  misma  posición.  Símbolo  do  las 
artes, 

82.  ~-  Figura  humana,  como  las  anteriores,  y  muy  seme- 
jante á  la  81.  La  embriaguez. 

83.  —  Pieza  del   mismo  carácter,  con  ligeras  variaciones. 
'         La  música. 

^-—  ^84.  —  La  extracción  do  esta  pieza  es  la  misma  quo  U  do 
las  anteriores.  Lleva  en  lugar  de  corona  ordinaria  un 
aro  con  laminillas  de  forma  oval,  pendientes  de  su  cir- 
cunferencia, y  entorchados  en  los  partes  laterales  de  la 
cara;  sostiene  con  ambas  manos  una  vara  con  cuatro  lá 
minas  de  oro  de  forma  cuadrada  pendientea  de  ella  por 
ganchos,  y  descansa  sobre  un  pedestal,  á  cuyo  frente  hay 
otra  vara  paralela  á  la  anterior  con  láminas  iguales  y 
correspondientes.  Las  rodillas  y  partes  inferiores  de  las 
piernas  llevan  anillos  do  relieve, también  de  oro.  Se  cree 
(¡ue  simboliza  el  inventor  de  los  tejidos.Otros  piensan  que 
el  comercio. 
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—  85.  —  La  pirtc  cenlral  do  un  círculo  de  piedra  de  color 
oscuro.  Tiene  la  ímiigcn  de  una  cara  humana  de  cuyas 
sienes  penden  do.'^  cadenas  de  oro  sumamente  vistosas. 
Pensamos  ([ue  se  Irata  de  un  ídolo  que  representa  la 
luna. 

Lámina  XXVIII. 

riGURA  8(í.  —  Un  rico  vaso  compañero  do  la  botella  dibujada  en 
la  lámina  '2.').  Las  tronicas  que  bordan  la  base  y  cuello 
son  cii'gantíülinus.  las  curvas  que  lo  circunse-riben  ente- 
ramente trcomútricas,  y  sobre  la  abertura  superior  lleva 
esferas  y  cuerpos  mameloniídos  «le  oro  adheridos  á  otros 
centrales.  Tiene  semejanza  con  un  frutero  común. 

Lámina  XXIX. 

FKiL'IíA,87,  —  Faja  de  oro  fino  dividido  en  zonas  paralelas,  repre- 
sentadas por  cuadrados  vn  la  parte  superior,  y  por  cua- 
driláteros terminados  cu  án£;ulos  a^^udos  hacia  la  parte 
inferior.  Kstos  dibujos  son  loa  mismos  <[ue  adornan  el 
vaso  representado  en  la  lúiníLia^tt.  y  tienen  el  mismo  ori- 
gen. Hay  en  esta  pieza  pormenores  de  dibujo  suma- 
mente curiosos,  semejantes  todos,  pero  casi  todos  ellos 
desiguales.  El  conjunto  os  bello.  ¿  Por  ventura  no  habrá 
nada  escrito  en  esa  pieza  í 

Lámina  XXX. 

FIGUU.\  88.  —  Sencillo  y  admirable  vaso  de  i)ro  lino.  Todo  él  nos 
parece  nolablomcnte  artístico.  La  base  sobro  ([ue  descan- 
sa es  de  mano  do  maeatru,  las  curvas  de  rii^urosa  cxactí- 
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Lámina  XXXII. 


FIGURA  90.  —  Sobre  una  láminii  do  oro  fino  fué  estampada  la  íig^u- 
ra  de  este  ídolo.  Está  sentado  en  un  .trono  y  tiene  in- 
siíjnias  que  parecen  reales.  En  el  reverso,  la  estampa 
aparece  en  sentido  contrario. 


INSCRIPCIONES     SOBRE    PIEDRA 

Lámina  XXXIII. 

FIGURA  !.  —  Uepi-esenla  un  gran  fragmento  de  roca  en  el  Alto  de 
los  Micos,  cerca  de  Titiribi.  Hay  muchas  inscripciones 
del  mismo  género  en  el  mismo  sitio;  pero  casi  todas  bo- 
rradas )>orla  influencia  del  tiempo. 

Lámina  XXXIV. 

FIGURAS.  —  Las  rocas  dibujadas  en  esta  lámina  estañen  la  orilla 
izquierda  del  río  Cauca,  en  el  paraje  denominado  La 
Pintada,  y  Ina  figuras  han  sido  dibujadas  por  el  doctor 
Camilo  Antonio  Echovorri. 

La  parte  marcada  con  la  letra  A,  tiene  Boia  metros  de 
largo  por  tres  de  altura  en  su  parte  más  eley^da. 

La  correspondiente  á  la  letra  B*  está  dentro  del  río, 
como  á  veinte  metros  do  la  orilla,  y  además  de  la  inscrii)- 

ción  representada,  tiene  las  c]ue  siguen  :  a  Año  de  17 

(los  úllimos  números  no  so  distinguen)  paso »  ¡se  su- 
pone que  scríii  el  del  Cauca). 

En  el  campo  perteneciente  á  la  letra  C.  se  hallan,  entre 
otras,  varias  inscripciones  semejantes  si  no  completa- 
mente iguales  á  las  letras  del  alfabeto  chino. 
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